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PRÖLOGQ DE LA PRIMERA EDMON. 


Han motivado la publicacion de esta obra la necesidad 
de un libro elemental que sirva de base å un curso de his¬ 
toria eclesiåstica, y lo indispensable que es un texto clåsico 
en el cual pueda el catedråtico extenderse y desarrollar sus 
principios. Los trabajos que acerca de esta materia se han 
dado å luz, ora en Alemania, ora en otros puntos, se hallan 
tan impregnados del espiritu de sistema, que mas bien son 
cursos de filosofia de la historia, que una historia propia- 
mente dicha, defecto comun en la literatura germånica. 
Segun esta, lo que solo debiera ser accesorio , entra como 
principal, porque se afecta olvidar que ante todo es menes¬ 
ter conocer la ilacion de los- hechos, su encadenamiento, 
su gradacion sucesiva; y que luego viene el clasificarlos ö 
agruparlos en sistema para sacar ulteriores consecuencias. 
A nuestro modo de entender, la historia es sobre todo el 
relato completo é imparcial de los acontecimientos. La 
costumbre de ensenar nos ha raostrado la necesidad de 
colocarnos bajo este punto de vista, si queremos que no 
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sea estéril el estudio de la historia. Por otro lado, la exposi- 
cion årida de los hechos ofrece inconvenientes no menores; 
por raanera que fuera dar en un escollo el seguir exclii- 
sivamente el uno ö el otro de esos métodos. Håsenos 
presentado no poca dificultad en establecer midad en se- 
mejante trabajo; por lo cual hé aqui el plan que nos hemos 
propuesto seguir, lo que darå idea de ituestra obra. 

La historia eclesiåstica es la historia del desarrollo de la 
spciedad catölica establecida por Cristo, gobernada por el 
Papa su vicario, y bajo su inmediata autoridad por los" obis- 
pos instituidos por este en cada diöcesis. 

Todos los hechos relativos å la historia eclesiåstica con- 
vergen, como å su centro, håcia la Silla de san Pedro, 
båcia la Iglesia' de Roma, madre y maestra de todas las 
demås. Fuera de esta magnifica unidad, del primado del 
romano Ponlifice, de su autoridad visible, de la cual dimana 
la doctrina siempre viva é infalible, la perpetuidad del obis- 
pado, y por este, del sacerdocio catölico, no ofreciera la 
historia eclesiåstica sino un caos de hechos estériles, sin 
enlace lögico, sin razon de existencia. El tiempo ha he- 
cho justicia de todas esas oposiciones maliciösas, de esas 
desconfianzas calladas, de esas reticencias hipécritas que hå 
pöco encontraba do quiera la doctrina verdadera; y nuestro 
siglo, tanto mas ansioso de autoridad cuanto que mas lo 
roe el espiritu de independencia, ha visto agruparse en torno 
de la Santa Sede romana las mas nobles inteligencias, pro- 
clamando å la faz del mundo la supremacia, y la infali- 
bilidad dogmåtica del romano Pontifice. Colocando pues al 
frente de cada periodo histörico el nombre del soberano 
Pontifice que le preside, creemos haber establecido la uni¬ 
dad en nuestra obra. Y asi, lo que los historiadores pro- 
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fanos han hecho respecto de los reyes de cada época, lo 
hacemos nosotros con los Papas, jefes visibles de la Iglesia, 
centro de autoridad, fuente de todo poder eclesiåstico, 
pontifices supremos de la jerarquia. 

Los hechos se van sucediendo, de este modo, en su érden 
cronologico, desarrollåndose bajo la influencia, auspiciosy 
acciön del Pontificado. Lada siglo va pasando å su turno 
con susluchas, contieodas, combates, persecucioiies, here- 
jlas, concilios y (^octores. Despues de cada época, resu mi¬ 
mos en un cuadro que le sirve de complemento él conjunto 
de doctrinas, el enlace légico, en una palabra, la filosofia de 
los hechos sucedidos. Vuelvela historia å ogntinuarsu mar- 
cha al través de los tiempos hasta nuestros dias, abrazando 
en su expansion compleja los hechos, discusiones filoséficas 
y teologicas, polémica religiösa, disciplina, liturgia, derecho 
canönico; porque cada una de estas ciencias tiene su raiz en 
la historia de la Iglesia, y aun sin esta serian aquellas incom- 
prensibles. Principiamos nuestro relato con una exposicion 
abreviada ö compendiosa dela vida de nuestro Senor Jesu- 
cristo, fundador de la Iglesia, y seguimos la narracion hasta 
el pontificado de Pio IX. La filtiraa parte de nuestra obra, 
mezclada aun con los acontecimientos de la actual politica, 
ha sido tratada con brevedady reserva; porque seria apar- 
tarnos sobrado de nuestro plan el entrar en mas detalles. Sin 
embargo, no hemos jjuerido omitir enteramente hechos de 
un érden tan elevado, y cuya leccion es tan viva y sig- 
nificativa. 

El deseo de ser ulil å la juventud estudiosa (å quien he¬ 
mos consagrado nuestra vida) , la esperanza de cooperar å 
la propagacion de la ciencia eclesiåstica, el deseo de ofrecer 
al sacerdote y aun al letrado secular un resiimen claro, im- 
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parcial y metödico , nos han sostenido mas de una vez en . 
este trabajo largo y penoso; aplicåndonos la divisa antigua : 
Inglorim, dum utilis. 

No queremos cerrar este prölogo sin protestar å la faz del 
mundo que al tener que atacar los errores de las personas, 
nos hallamos penetrados de la mas afectuosa oaridad para 
con ellas. Cual hijo de la Iglesia, nos es imposible ver å 
sangre fria que se la ultraja; como bistoriador, estamos 
obligados å no olvidar nunca aquellas m^morables palabras 
del Salvador : « Que habrå mas gozo en el cielo por la con- 
» version de un solo pecador, que por la perseverancia de 
» noventa y nueve justos. » 

Paris, ti de mayo de 18!S3. 
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ADVERTENCIA 


^ PUESTA AL FRENTE DE LA SEGUNDA EDICION. 


Se ha agotade la primera edicion de esta obra en menos 
de seis meses, y ha sido adoptada como clåsica por muchos 
seminarios : tiernaménjle agradeddo por esta benevolencia, 
no puede empero disimularse el autor la causa de donde 
procede. Este libro habria sido menos inferior en manos 
mas håbiles; se ha querido, pues, dar un testimonio de 
aprecio å la idea general, å los principiosy å las doctrinas 
romanas que contiene. Y en efecto, se presenta por primera 
vez, desde hä mas de doscientos anqs, un manual destinado 
å los seminarios y publicado en Francia, y se presenta å 
cara descubierta å colocar al romaho Pontifice en la cima 
de la historia, y desagraviar y justiOcar plenamente å los 
fmnortales Pontifices de la edad media, cuyo ingenio ha 
dirigido, conducido, santificado y salvado al mundo. Bajo 
este punto de vista el autor se congratula del éxito de su 
obra : séale, pues, permitido dar en este lugar muestras 
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pdblicas de reconocimiento å los ilustres prelados que se han 
dignado acoger benévolamente esta obra. No olvidaremos 
nunca la tierna solicitud con que el Ilmo. Sr. obispo de 
Arras luvo å bien dictarnos varias observaciones, fruto de - 
su larga experiencia y conocimientos profundos. Otros dos 
sabios y venerados prelados, el Ilmo. Sr. arzobispo de Avi- 
non y el Ilmo. Sr. obispo de Ajaccio, en Cörcega, permi- 
tiéndonos reverenciarlos y amarlos como å nuestros propiös 
padres, han puesto el colmo å sus bondades, transmitién- 
donos, el uno las notas de la comision encargada del 
exåmen de libros, el otro el juicio que de esta obra han 
formado dos doctores de la Capital de la cristiandad. Tales 
sufragios son nuestra mas dulce recompensa. 

Paris, fiesta de la Epifania de 1855. 
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Corao los hombres, tienen tambien su bistoria las ideas: 
nacen estas y van desarrollåndose en medio de cbcuns- 
tancias favorables; encuentran tropiezos y lucbas en su 
marcba; se levantan en derredor suyo objeciones, y por 
fin su triunfo mide su duracion en proporcion de sus con- 
trasles y de los elementos de verdad que las constituyan, y 
de que son förmula y expresion. Su victoria no es siempre 
la medida de su valör real; si å veces dominan el mundo, 
son otras veces sus esclavas, y la opinion publica, de que 
son ecos, despues de haberles otorgado una dominacion 
exagerada, las deja caer mas larde en la sombra , cual un 
rio que va,deponiendo al través de su larga carrera en pa- 
rajes cercanos los restos que fuera socavando en las orillas 
desde su nacimiento. 

El feliz retorno båcia las ideas y doctrinas romanas que 
se estå realizando en Francia, ofrece bajo este punto de 
vista un espectaculo digno de fijar la atencion de los bom- 
bres graves. Antes de comunicar nuestro pensamiento, 
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experimentamos la necesidad de protestar de nuevo que 
respetamos profundamente las convicciones opuestas å las 
nuestras : porque cuando son slnceras y motivadas, hon- 
ranal caråcter del que las profesa. Al atrevernos å procla- 
mar las nuestras, imploramos para ellas la imparcialidad 
de juicio que nos honraremos de seguir respeeto de las de 
nuestros contrarios. Pasaron ya*los tiempos de polémicas 
oratorias : en los nuestros, casi todas las jdeas se han con* 
vertido en hechos, yes sobrado de notar la responsabilidad 
que llevan consigo para que podamos tratarlas å la ligera. 

Desde hå raas de siglo y medio, la Francia no estudiaba 
la historia de la Iglesia sino en obras escritas bajo la in- 
fluencia del galicanismo. La declaracion del ano 1682 habia 
llegado å ser la expresion oficial de la religion nacional, el 
cödigo de los soberanos, el manual de los teölogos. La 
doctrina galicana se habia concentrado toda en tres as- 
pectos : la politica, la filosofia, la teologia, impregnåndolas 
con su influencia. Sobrevino una coincidencia que parecia 
asegurarle un triunfo completo é indisputable, y es la de 
encontrar un hombre extrardinario en quien se reunieron 
las cualidades eminentes que forman å un historiador; eru- 
dicion universal, paciencia infatigable, laboriosidad enten- 
dida, juicio moderado, madurez y calma, un estilo puro, 
abundante, atractivo, å la vez enérgico é insinuante, segun 
lo llevaba el asunlo. Este hombre consiguio hacer de la 
historia de la Iglesia un monumento del galicanismo : su 
libro gozö, y solo él, de autoridad en Francia : los com- 
pendios que se dieron å luz despues de su aparecimiento, 
reproducian su doctrina, juicios y conclusiones Fleury fué 
el historiador clåsico, y como el Tito Livio de nuestros 
seminarios. 
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Paralelamente å este movimientö antiromano de que faé 
teatro casi exclusivo la Francia, se desarrollaban en sentido 
opuesto en las olras naciones catölicas la teologia y la his.- 
toria. Habian abierto el camino los cardenales Baronio y 
Belarmino; y é su imitacion 6 siguiendo sus huellas ven- 
garon al Pontificado ultrajado numerosos escritores, nota- 
bles por la ciencia y por la lögiea con que sostuvieron los 
derechos de la Santa Sede. Pero apenas se oyö su voz en 
Francia, ni encontrö simpatlas ni eco. 

Dominaban å la Francia.en esta coyuntura dos grandes 
acontecimientos: el reinado de Luis XIV, cuyo esplendor 
faseinando los ojos de todos no dejaba apercibirse de sus 

extraylos; y el jansenismo, cuyas restricciones solapadas, 

\ 

cuya austeridad aparente y cuya alianza con los hombres 
mas grandes del siglo xVii ejercieron una seduccion casi 
general tanto mas peligrosa cuanto mas aparentemente legi¬ 
tima. Luis XIV creyö deber luchar contra el Papa por las 
necesidades de su politica ; y el inmenso prestigio de que 
gozaba en su época arraströ casi å todos los obispos de 
Francia. Pusiéronse al servicio delRey Cristianlsimo contra 
la causa de la Santa Sede todas las armas de que podia dis- 
poner å la sazon el esplritu humano, representado entonces 
por los mayores genios. Al contemplar å sangre fria esta fase 
de un reinado pop otra parte tan glorioso, cåusa la mayor 
extraneza la animosidad y aun encono de esta lucha; por 
manera que no se ha visto tal vez jamas la Francia mas 
cercaha å un cisma irremediable; y lo hubiera sido Sin 
la prudencia heröica del soberano Pontlfice para conjurar 
tamano desastre. Sin embargo, llegö felizmente la época en 
que Luis XIV abandonö por si mismo su propia obra, reti- 
rando sus decretos bostiles å la Santa Sede, Los obispos de 
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Francia dirigieron al Papa una retractacion formal de lo 
actuado en la asamblea de 1682 ; y hasta el mismo Bossuet, 
mayor en su retractacion que en los dias de sus inmortåles 
triunfos, puso fin å una polémica de veinte anos tristes con 
las palabras tan célebres: Abeat quo libuerit ista declor 
ratio f 

Debiö creerse muerto al galicanismo, pues que halna sido 
repudiado por sus propios autores y prornoyedores; mas no 
fué asi, porque lo resucitö el jansenismo C). Era en efecto 
buena coyuntura para una secta taalas veces condenada en 
Roma eneontrar en su camino una doctrina que soca> 
vaba los cimientos de la autoridad de Roma. Hizose pues 
una abanza estreeha entre ambiis, uniéndose para apoyarse 
reciprocamente; y cuando vino la filosofia de Vollaire å 
sacar de improviso la consecuenda rigorosa de todas esas 
reticencias, de todas esas hegaciones, y disminuciones de 
la autoridad, jansenismo y galicanismo desaparecieron por 
un tiempo con todo fo demås en el abismo de las revolu- 
ciones å donde fué å precipitarse el mundo. 

Entonces, y cuando se desplomaron monarquias , y 
cuando el vieario de Cristo arrojado de su Capital por la 
Repiiblica francesa no hallaba ni una choza en que alber- 
garse, saliö å la palestra con admiracion del universo un 
filösofo cristiano, lanzado tambien por la tempestad å las 
playas del destierro, y trataba de reconstituir, en sus soli- 
tariasy profundas meditaciones, las sociedades europeas, 
tan cruelmente ulceradas. Con la historia en la mano, 

(1) Esta asercion es muy inexacta. El jansenismo precediö al galicanismo; y los 
corifeos de aquel, Arnaud, Pascal, Sacy, Nicole, etc., habian muerto mucho antes 
de la declaracion de 1682. 

(2) Y mucho antes en Francia, cuyos prelados fueron los primeros que dieron el 
grito de alarma contra el jansenismo. 
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volvia å colocar al Papa en la cima de la jerarquia, y su 
voz, resonando én medio de los estruendos del cataclismo 
social, prepaFaba para el porvenir el triunfo de las doe- 
triuas romanas. El conde de Maistre inaugurö en Franeia 
su vuelta. La autoridad del romano Pontifice restawada 
en el cenit del calolicismo; h.é: aqui eP pensamiento fun¬ 
damental'de la inmortal obra : Del Papa. jCosa extrana I 
las reyoluciones que deslruyen todos los poderes, llevan 
precisamente consigo la prueba mas concluyente de la 
indispensable necesidad del poder para las naciones y para 
los individuos : sus propios excesos las condenan, y aun 
hasta sus yictorias abren su ^epulcro. 

No tuvieron que superar pocos obståculos las ideas del 
senor conde de Maistre para abrirse camino en el mundo 
intelectual: porque intereses politicos de un lado, y preocu- 
paciones del antiguo parlamentarismo galicano de otro, le 
qpusieron trabas sin fin. El espirilu militär volviö å tomar, 
å principios del siglo xix, las armas que le babia dejado 
el XTii , y aun tuvo la malhadada osadia de llevar mucho 
mas adelante su hostilidad fatal. Pasaron por fin los dias de 
crisis, pero les sobrevivieron los odios ; y el galicanismo se 
atrincherö en el arsenal de la legislacion y en la polémica 
de las escuelas. Nuevas revoluciones vinieron å mostrar, 
por periödicas convulsiones, que todas las autoridades son 
solidarias ; y que ultrajar 6 vilipendiar å una es echar por 
tierra las demås, y que una vez rotos los lazos del respeto, 
se desencadenan todas las pasiones borrascosas. flombres 
nuevos arribaron en fin que dijeron francamente y sin 
reticencias ; « Seamos catölicos, y para ello unåmonos 
» cordiftlmente å la Santa Sede; si todo ha de desplomarse 
» en nuestras sociedades, que quede al menos la piedra 
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» inmortal de la Iglesia para que nos sim de baluarte y 
» asilo. » Habian comprendido muy bien que no era tiempo 
oportuno disputar con el piloto cuando un navlo éstå nau- 
fragando; habian comprendido que la Iglesia es el area de 
salvacion, y que era necesario seguir å su jefe si se quepa 
salvarla. 

Hubo entonces una reaccion inmensa en favör de lo que' 
nuestros adversarios Ilaman Vltrafnontanismo; y un bom- 
bre cuya reciente pére^da es un duelo univfrsal, el abate 
Rohrbacher, despuesde treinta anos de trabajos, rehizo la 
historia de la Iglesia que parecia rio dejar nada por desear 
en la plunia del abate Fleury. Otros escritores, cuyosnom* 
bres son tan gratos å la generacion cristiana de nuestros dias, 
descorrieron el velo tupido en que se habia tratado de 
ocultar las ilustres memorias de san Gregorio VII, de 
Inoeencio III y de san^Pio V; rehabilitaron las instiluciones 
de la edad media, hicieron conocer su sentido, descUi: 
brieron å lodas las inteligencias los resplandores de la liturgia 
romana y repitieron å la Francia del siglo xix la expresion 
de san Remigio en su cuna ; « Adora lo que has ultrajado.» 

A pesar de nueslra conocida insuQciencia * nos hemos 
propuesto tambien traer una piedrecita å esta obrå de re- 
construccion. Y en efeeto, hemos ereido muy util publicar 
un manual de historia de la Iglesia destinado å los jövenes 
Levitas, en lo cual tomesu verdadero puesto el Pontifieado 
romano al frente de cada periodo, Emprendimos, pues, 
este trabajo : solo era, es verdåd, obra de no grande 
lauro, pues que el camino estaba trazadoya. La historia de 
Rohrbacher, las de los,senores Blanc y Alzog, los trabajos 
de Mosheim, Moehler, Doellinger, Hurter y Ranke; los de 
JHontalambert, Falloux, Audin, Christophe y tantos ntros. 
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nos ofrecieron materiales ricos y abundantes. Escoger entre 
tantos tesoros, ordenar tanta miés y presentaria con método 
para hacer sobresalir los hechös mas culminantes, y dejar 
en la oseuridad los menos jmportantes, tal fué el designio 
del libro que pareciö diez y ocho meses hå con el titulo de 
Historia general de la Iglesia, en U tomos en 8®. francés. 
Era, si se quiere/*iin.mosåico en que cada autor podria 
reponocer su obra, y^^^d cual solo nos pertenecian el 
enlace, método y un^^general. Seis mil ejemplares Ven¬ 
didos 4esde esa époc^han probado bastante la enwgia de 
la reaccion que se estå operando actualmente en favor 
de las doctrinas romanas. 

Se nos pide ahora una historia grande de la Iglesia sacada 
de las fuentes primitivas y que en diez y seis ö diez y ocho 
tomos desarrollase el cuadro inmenso de la humanidad 
agrupada en torno de Jesucristo, su Jefe y Rédentor. La 
division por pontificados de que nos hemos vali do para 
nuestro resumen se quisiera verla aplicada en grande oscala, 
Este trabajo p^ce quedar por hacer en efecto aun despues 
del de nuestro venerable maestro Rohrbacher. Se quisiera 
encontrar en esta obra gigantesca que ilustrarå su nombre 
mayor precision, mayor claridad, mas érden. Tal es la 
suerte de los que abren un camino : no se les toma en 
cuenta las dificultades que han tenido que superar, y se 
olvida que no es dada la perfeccion en los trabajos de los 
hombres. Mas facil es concebir la idea de un trabajo que 
realizarla. Dios, que bendice y hace crecer la humilde 
planta al pié de la roca, deja se sequen las gruesas raices 
del roble. 

Sin embargo, aunque intimamente convencidos de nuestra 
insuficiencia, no creemos tener derecho, ni lenemos valor 
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PRÖLOGO 


para rehusar la dificil tarea que se nos ofrece. Desarrollair 
la historia del mundo que gravita durante cuarenta siglos en 
tor»o de Jesucristo prometido, esperado»figurado, y que pro- 
signe despues del advenimiento del Hijo de Dios hasta d fin 
de los tiempos, bajo la influencia, direccion y supremacla de 
los soberanos Pontifices, vicarios de Cristo y sus represen- 
tanies en la tirara; trazar en el trascurso de los anos la 
marcha paralela de las dos ciudades cuyos senderos ha 
senalado san Agustin; colocar la cruz de Cristo en la 
cima de ambos mundos ; ir recogiendo de un lado l»s sus- 
piros, figuras y esperanzas, y de otro los cånticos de ale- 
grla, de triunfo y amor; jqué conjunto tan sublime 1 [qué 
espedäculo tan magnifico! Ir siguiendo la accion de Dios 
sobre la humanidad desde los dias de la creacion hasta la 
época pre^nte, atraresando los siglos pasados, cenizas 
fecundas, huesos calcinados que el soplo de la historia debe 
hacer revivir; asentarse con los patriarcas bajo la c«d)aäa 
del desierto; asistir å las grandes vicisitudes de los imperios, 
marchar con los Alejandros, Ciros, Césans, al encuentro 
del Deseado de las naciones, cuyo reinado, que no tendrå 
fin, babian preparado los Persas, Griegos y Romanos; 
recoger la sangre de un Dios vertida en el Calvario; bajar 
con la Iglesia å las catacumbas, verla subir con Constaa- 
tino al trono del universo; ir rodando con las ondas de 
la barbarie en medio de las convulsiones y ruinas del 
mundo antiguo para descubrir bajo sus restos la cuna del 
mundo moderno; ir descendiendo el curso de las edades; 
relatar tanlas luchas, tantos obståculos, ta ntos triunfos de 
un lado; levantamientos, rebeliones, odios é ingratitudes 
de otro; contar las gotas de sangre cristiana derramada å 
borbotones en todos los siglos, en todo hemisferio, ea todos 
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los puntos del globo; referir tantas maravillas de fe, de 
celo, de ingenio, tantos esfuerzos de impiedad, tantos 
errores, y extra\ios tantos: jqué obra! |qué viajel jqué 
perspectiva tan admirable, tan inmensa I 
Si Dios es servido permitirnos llevar å cabo tan grandes 
cosas, nuestra vida le pertenece. Sea el Senor el sosten 
de nuestra flaqueza y la sola recompensa de nuestros es¬ 
fuerzos. 

J.-E. DARRAS, 

Canönigo honorario de Ajaccio. 
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DIVISION 

DE LA fflSTORIA GENERAL DE LA IGLESIA. 


La Historia de la Iglesia se divide y reparte en ocho épocas: 

La primera, desde Jesucristo hasta la conversion de Gonstantino el 
Magno (afio 1®. de la era cristiana hasta 342). 

La segunda, desde la conversion de Gonstantino hasta la caida del im- 
perio de Occidente (342-476). 

[Estas dos épocas forman el 4®**. mlumen de nuestra Historia.) 

La tercera, desde la caida del imperio de Occidente hasta su restable- 
cimiento en Garlomagno (476-800). 

La cnarta, desde Garlomagno hasta Silvestre II (800-^99). 

(Estas dos épocas forman el volumen segundo de nuestra Historia.) 

La quinta abraza desde Silvestre II hasta Bonifacio VIII (999-4303). 

La sex ta, desde Bonifacio VIII hasta Lutero (4303-4517). 

[Estas dos épocas forman el tomo tercero de nuestra Historia.) 

La séplima abraza desde Lutero hasta el tratado de Westfalia (4547- 
4648). 

La octava, desde el tratado de Westfalia hasta el advenimienlo de 
Pio IX al supremo pontificado (4648-4846). 

[Estas dos épocas forman el uliimo tomo de nuestra Historia.) 

OBSERVACION SOBRE LA CROXOLOGIA DB LA HISTORIA DE LA IGLESIA. 

La cronologia adoptada para esta obra es la del Compendio cronolögico 
de la Historia eclesidstica, 3 tomos en 42®. francés, publicado en 4757, 
al modo de la grande obra de la Historia de Francia del presidente 
Hénault. No podia entrar en nuestro plan tratar å fondo las discusiones 
promovidas acerca de las numerosas diticultades de la cronologia. Hemos 
adopiado un sistema ya hecho, no porque sea el mas exacto en todos sus 
detailes, sino por ser generalmente seguido. Dejamos å cargo de los 
sehores profesores el indicar, si lo ^uzgan å propösito, los sistemas crono- 
lögicos que presentan divergencias mas ö menos trascendentales con el 
nuestro. 
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CARTA 

©IRIG^D^ A N. S””. PAiDRE EL RA^A PIO IX 

POR EL AUTOR DE LA HISTORIA DE LA IGLBSIA. 


Beatissime Pater, 

Vestrffi Sa^ctitati, yelut 
suo fppti et principio, quid- 
qqid ad clerjealia studia 
promovenda idoneum re- 
currere opqrtet. Liceat igi- 
tur et mihi, quamyis in- 
digno, ijstam Eclesiae ,Histo- 
riam,'ajä uRpm seminarip- 
rum Galliae, pedjbus Sanc- 
titatis Vestr,!» filiali animo 
deponere. Opus quidem ar- 
fiwupa, et s^fie infirmitati 
m§8e nimis imperyium, tot 
et tau^s reyum et seeculo- 
rppa .aeries, a Pfincipe 
Äpos,ljp]loy|um u^ue ad glo- 


I 3anti8imo Padre : å Vu^stra 
Beatitud sedeben dirigir, como 
å su fuentey principio, los es- 
fuerzos hechos en favör de los 
estudios eclesiåsticos; séame, 
pues, permitido, å pesar de 
mi indignidad, deponer con 
amor-filial å los piés de Vues- 
tra Santidad esta Historia de 
la Iglesia, destinada å los se- 
minarjps de Francia. Desar- 
rollar la inmensa serie de si- 
glos y de acppteciipientos jdea- 
de el Principe de Ips Apöstoles 
hasta el pontificade gloripsp 
de Vuestra Beatitud, era peso 
muy superior å nuestras fuer- 
zas; y mqs de una yez he, de- 
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seado que mano mas håbil se 
encargara de esta obra. Sin 
embargo, como faltaba esta en 
Francia, como no existen re- 
siimenes de bistoria eclesiås- 
tica para ensenanza del clero, 
pues que lös que basta el dia 
se ban dado å luz estån mas ö 
menos impregnados de opi- 
niones galicanas, y no profe- 
san bastante amor y respeto å 
la Santa Sede, bemos creido 
no rebusar atrevernos å em- 
prender este trabajo. Desar- 
raigar enleramente en él estos 
errores de una época que no 
es la nuestra, reeordar å la 
juventud eclesiåstica, — espe- 
ranza y como gérmen naciente 
de la Iglesia, — las sanas doc- 
trinas, la integridad de la fe 
romana; inscribir al frente de 
cada periodo bistörico el nom- 
bre de los Papas cuyo inge¬ 
nio, poder y virtudes ban ele- 
vado el universo catölico å la 
cumbre del resplandor y glo¬ 
ria, tal ba sido el blanco de 
este libro. En menos de un 
ano ba sido agotada la pri¬ 
mera edicion, y mucbos semi- 


riosum Sanctitatis Vestrae 
Pontificatum deducere; nec 
immerito multoties optave- 
rim non tam debiles manus 
tale onus aggressas fuisse! 
Deerant tamen in Galliis 
compendia bistoriae eccle- 
siasticae ad usum clerico- 
rum, aut, si quaelibet luci 
prodita fuerant, a labe gal- 
licana non prorsns aliena, 
et veram Apostolicae Sedis 
reverentiam non satis spi- 
rantia. Istas alterius aevi 
aberrationes penitus eradi- 
care, clericalem juventu- 
tem, spem et quasi nascens 
Ecclesiee germen ad fidei 
romanee integritatem sa- 
nasque doctrinas omnimo- 
do revocare; Romanorum 
Pontificum nomina, quo- 
rum 'virtute, ingenio’ et po- 
tentia catbolicus orbis ad 
tantum gloriee fastigium 
perductus fuerit, in capite 
cuj usque saeculi i nscribere; 
bujus operis scopus fuit. 
Prima jam editio libri bu¬ 
jus, nuper typis mandata, 
exbausta est, et in pluribus 
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seminariis claricalibus slu- 
diis nunc adhibetur; quod 
maximo sanclae Romanae 
Ecclesiee honori, quod erga 
summum Pontidcem filiali 
obedientiee et devotioni faus- 
tum prosperumque sit. 

Benignis igitur oculis is- 
tud qualecumque humilli- 
mae reverentioe pignus as- 
picere, simulque operi et 
auctori Äpostolicam Beae- 
dictionem impertiri Sancti- 
tas Vestra non abnuat. 

Devolissime pedes vestros 
osculans, sum, 

Beatissime Pater, 

Sanctitatis Vestrae 

Obedientissimus et devo- 
tissimus filius et servus, 

J.-E. Därras, 

Presbyter Ecclesia Trecensis. 

Parisiis, die 20 martii 1855. 


narios la han adoptado como 
clåsica. Plegue al Senor que 
este éxito feliz ceda å honra 
de la santa Iglesia romana, 
y encienda por todas partes el 
espfritu de obediencia y de 
celo å la Santa Sede äpostö- 
lica! 

Dignese, Vuestra Beatitud, 
mirar con benevolente indul- 
gencia este humilde home- 
naje de filial respeto, y otor- 
gar å la obra y å su autor su 
Bendicion Apostélica. 

Postrado å los piés, que yo 
beso, de Vuestra Beatitud, ten- 
go la honra de ofrecermé, 

Santisimo Padre, 

De Vuestra Beatitud 

El mas humilde, obediente 
y celoso hijo, 

J.-E. Darras, 

Sacerdote de la Iglesia de Troyes. 

Paris, 20 de marzo de 1855. 
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BREYE 

DIRTGIDO POR SU SANTIDAD EL PAPA PIO IX 

AL AUTÖR DE LA HISTORU DE LA IGLÉSIA. 


Diteeto filio presbytero 
J.~E. Darras, Lutetiam 
Parisiorum. 

Pius, PP., IX. 

Dilecte fili, Salutem et 
Apostolicam Benedictio- 
nera. Litterae luae xiii ka¬ 
lendas aprilis proximi ad 
nos datee, quibus exemplar 
offer re nobis voluisti ope- 
ris de Historia Ecclesioe ge¬ 
nerali, fuerunt nobis ipsis 
quam gratissimae. Signifi- 
cas enim id tibi fuisse con- 
silii, quod virum certe de- 
cet germanae doctrin» stu¬ 
dio ac singularis erga Nos 


A‘ mestro athado hij.a 
J.-E. Darras, sac^rdote, en 
Paris. 

Pio Papä Nono. 

Amado hijo : Salud y Ben- 
dicion Apostölica^ Hemos re- 
cibido con gozo tu carta del 
äO de marzo liltimo, å la cual 
juntas un ejemplar de tu libro 
de la Historia general de la 
Iglesia, que nos ofreces. El 
plan que nos exppnes haber 
seguido en tu obra da prue- 
bas de tu celo por las sanas 
doctrinas, y de tu afeclo y ve^ 
neracion å Nos y å la Santa 
Sede apostölica. Si, como es- 
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BREVE DE SU SANTIDAD EL PAPA PIO IX. 


peramos, esta obra, que aun 
• no hémos podido leer, corres- 
ponde exactamenle al designio 
que te has propuesto, serå 
de grande utilidad y servirå 
de estlmulo para el estudio 
serio de esta rama importante 
de las ciencias eclesiåsticas. 
Te agradecemos pues mucho, 
amado hijo, el homenaje que 
de este libro nos has hecho, y 
suplicamos å Dios todopode- 
roso te proteja con su gracia y 
multiplique en ti sus dones. 
Gomo prenda de favor tan sin- 
gular, juntamos nuestra Ben- 
dicion Apostölica, que te otor- 
gamos amorosa y afectuosa- 
mente. 


Dado en Roma, cerca de 
San Pedro, å 8 de agosto del 
ano 18S5, y décimo de nues'., 
tro Pontificado. 

Pio IX, Papa. 


ipsos sedemque Apostoli- 
cam devotionis et observan- 
tise laude prsestantem. Si, 
ut confidimus, consilio ipsi 
opus, quod adhuc legere 
Nos non potuimus, exacte 
respondeat, magno illud 
usirt erit istic futurum, ad- 
detque omnibus stimulos 
ad gravissimam eam eccle- 
siasticorum studiorum par¬ 
tem penitus internoscen- 
dam. Meritas pro oblato 
ipso operis munere cum 
tibi, dilecte fili, persolvi- 
mus gratias, omnipotentem 
Dominum suppliciter exo- 
ramus, ut sua in te mune¬ 
ra multiplicet ac tueatur. 
Et tanti hujus boni auspi- 
cem adjungimus Apostoli- 
cam Benedictionem, quam 
intimo patemi cordis af- 
fectu, ipsi tibi, dilecte fili, 
amanter impertimur. 

Datum Romse apud S. 
Petrum, die 8 augusti, an- 
ni 1885, Pontificatus Nos- 
tri anno x, 

Pius, PP., IX. 
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CARTA 

DEL EMINENTlSIMO SE^fOR CARDENÄL DONNET, 

Ajzobispo de Bardeos, 


DIRIGIDA AL ÅBATE DARRAS 
Por la poblicacion de la Historia general de la Iglésia. 


Burdeos y diciembre 12 de 1856. 

Muy Se^or mio : 

Al llamar al abate Robrbacber en 1835 å su diöcesis nativa, yo 
no le encargué, despues del fåcil desempeno de dos lecciones de 
bebreo jmr semana, sino de poner en érden los maieriales que, 
de mucbo tiempo babia, estaba recogiendo para escribir la bistoria 
universal de la Iglesia. Creo baber prestado en ello grandes servi- 
cios å la verdad. — Este magniöco monuraento, levaniado por la 
ciencia y piedad de su autor å la gloria de la Iglesia, tiene sin em¬ 
bargo tan vastas proporciores, que no todos lo pueden estudiar, ni 
aun recorrer. Mucbas veees be deseado una obra escrita bajo la 
misma inspiracion y espiritu en un plan menos vasto, y que fuera 
accesible å nuestros seminaristas y å las personas de mundo. — 
Vuestros cuatro voliimenes, seqor Abate, llenan este vacio : es un 
trabajo sabio, nuevo y original. Brilla la verdad, alumbrada con 
las luces de la critica contemporänea. El relato es råpido, animado, 
interesante. — Le doy pues de muy buena gana mi aprobacion, 
anadida å la de tantos otros seuores obispos. > 

Principia Vd. demostrando que la bistoria de los pueblos se re- 
sume en k de sus soberanosy y å pesar de las buenas rasones de 
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VABIAS CARTAS 


los que intentan fuadar una nueva escuela histörica, no ha podido 
hasta ahora hallarse division mas sencilla ni mas rigorosa que la 
adoptada por los prinieros autores de nuestros anales, que di vidian 
los hechos sfegun la serie de reinados. Vd. ha vuelto å seguir la cosi 
tumbre antigua, y divide en su consecuencia el contexto segan el 
niimero de sucesores que la Providéncia ha dado å san Pedro. Esta 
clasificacion rigorosa en nada perjudica al conjunto de cada época, 
ni ail encadenamiento de los hechos ni al interés de la narracion. 
Mas no contento con esta claSifieacion nsttural presentada por la 
sucesion de los pontificados, Vd. ha querido marcar ciertas divi- 
siones para ayudar la memoria, y corresponder å las vicisitudes 
que ha experimentado la Iglesia. 

Distingue Vd. y divide su Historia general en ocho épocas dife- 
rentes : la primera hasta la conversion de Gonstantino el Magno; la 
segunda hasta la caida del imperio de Occidente; la tercera^ que 
por decjrlo asi, se abre con el bautismo de Glodoveo, — felices pri- 
miciaSi de la suiliision de los Bårbaros, — se cierra en el restable- 
cimiento del imperio de Occidente en las sienes de Carlomagno; la 
cuarta va, en fin, å abisräarse ehtre los escåndalos y violencias.— 
Vd. hace observar muy å propösito que no habia de faltarle å la 
Cåtedra de Pedro ninguti género de pruebas. Sin embargo, Vd. 
obliga å los enemigos del Pontificado å conveuir en que los vicios 
de los Papas de esta época desventurada son conocidos por un solo 
testiinonio violento, apasionado > y contradicho casi en todo, por 
Flodoardo, autor contemporåneo, cuyos escritos babian estado 
perdidos mucho tiempo. El calumniador del Pontificado en el dé- 
cimo siglo, Luitprando, ha sido acogido con sobrada eredulidad 
por el protestantismo y por los incrédulos. 

Pone Vd. de manifiesto en la quinta época de la Iglesia el esplen- 
dor y amplitud con que los Papas ejercen ya el poder. Es la era de 
las Cruzadas y de las grandes luchas entre el Pontificado y el Impe¬ 
rio. — La séptima época principia en medio de los resplandores 
esparcidos por el renacimiento de las artes y de las letras, con el 
pontificado de Leon X. Pero muy pronto se vuelve ä precipitår en 
un caos de las guerras civiles, de sediciones, asesinatös y crimenes 
de toda espeeie que suscitö la Reforma, y que serian los mas4)dio50S 
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DIRfGIDÄS AL AtTOR. 

del mahdoj, si la filosofia no nos hubiera mostrado la Revolucion 
fraiicesa. — La época octava principia con el advenimlénto de 
Luis XTV, rey nacido en milagros, victorias y triunfos : esta época 
durä aun. 

Se ve, pues, senor Abate, en la inspiracion de su trabajo nn 
corazon eminentemente catölico, apostolico y romano. No da Vd. 
cuartel å las preocupaciones de los bombres y de los tiempos; y no 
guarda Vd. ciertos miramientos que creen deber guardar algunos 
escritores, muy recomendables por otro lado. Es my dificil des- 
apegarse de las inveteradas ilnsiones del patriotismo, que frecuen- 
temente ciega los oJos å la verdad. Hasta ahora solo be podido 
echar una ojeada por la obra de Vd.; yo trataré de leerla; pero 
mientras tanto voy å aeonsejar su lectura al clero y å los estableci- 
mientos de mi diöcesis. 

Vuestro afectisimo 

t Fernando, cardeml Donnet. 


CARTA DEL R““. É IL““. S' ARZOBiSPO DE AVl5tON 

Al autor de la Historia general de la Jglem. 


Palacio arquiepiscopal de Avinon, 18 de mayo de 1855. 

Nos, Juan Maria Matias Debelay, por la misericordia de Dios y 
autoridad de la Santa Sede apostölica, arzobispo de Avinon : 

Habiendo hecho ex^iminar los dos primeros voliimenes de lå 
Historia general de la Iglesia, publicada por el senor abaté Dar¬ 
ras; sabiendo por otra parte que la continuadön de esta obra b a 
inereddo los sufragios de un juez competente entre los Religiosos; 
vista la relacion que se nos ha hecho dé los dos primeros voliime- 
nes, y lä buena voluntad con que se presta el autor å dar plena 
satisfaccion de ciértas inexactitudes Casi inevitables en trabajo tan 
considerable; conociendö el excelente espiritu (jue atnmä al äbatä 
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VARIAS CARTAS 


Darras y su adhesion filial å la Iglesia, y persuadidos Nos de que 
los dos liltiraos voliimenes eslarån impregnados de tan buen espi- 
ritu; 

Aprobamos por estos motivos, y recomendamos la Historia 
general de la Iglesia, por el abate Darras. 

•f J.-M.-M., arzoiispo de Avinon, 


CARTA DEL IL“^ S^ PAMSIS, 

OBISPO DE ARRAS , 

Al autor de la Historia general de la Iglesia, 


Humieres, visita pastoral, de abril de 1854. 

Senor Abate : 

He leido casi todo el primer voliimen de su Historia general de 
la Iglesia, y excepto algunas ligeras manchas que ya le he indi- 
cado å Vd., no puedo menos de felicitarle por su trabajo. El éspl- 
ritu de la obra es excelente , asi como su doctrina y redaccion. — 
Es muy feliz innovacion la de haber clasificado los hechos de la 
Iglesia por orden de pontiflcados, como se hace muy frecuente- 
mente respecto de los acontecimientos de un reino, que se clasifican 
segun sus reyes. Esta clasiflcacion en nada perjudica al conjunto y 
enlace de la narracion histörica , pues que al fin de cada época 
hace Vd. un resiimen de toda ella. Ademås, la obra de Vd. es 
verdaderamente completa, al menos en lo que he leido; pues que 
se ven, con su peculiar fisonomia, los säntos Padres, sus escritos^ 
los mårtires y sus actas, los herejes y sus innumerables errores. 
La sagrada Escritura ^ la legislacion canönica y toda la disciplina 
de la Iglesia se hallan explicadas, y convenientemente desarrolla- 
das. — No vacilo en decir å Vd. que si los tres voliimenes siguien- 
tes corresponden al primero, esta Historia general de la Iglesia 
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llegarå å ser un libro clasico^ de mucfaa utilidad para nnestrcfö 
seminarios. 

Réciba Vd. mis congratulaciones, senor Abate, juntas con la 
expresion demi profundo afeclo. 

t P.-L., obispo de Arrae, 

En las ediciones subsecuentes hemos tomado en caenia las observaciones 
con que nos ha honrado este llmo. Sr. obispo. 


CARTA PRIMERA DEL IL“°. S^ CASANELLI DE ISTRIA, 

OBISPO DE AJACCIO, 

Al autor de la Historia general de la Iglesia, 


Palacio episcopal de Äjaccio, 20 de julio de 1854. 

En Roma recibi, senor Abate, los dos primeros voliiraenes de su 
Historia de la Iglesia, Despues de haberlos leido y juzgado å mi 
modo de ver, he querido someterlos al exåmen de dos ilustressabios, 
Monsenor Tissani, célebre catedråtico de la Universidad de Roma, 
y el R. P. Ballerini, no menos afamado en la misina Capital por 
su profunda erudicion. Tengo la satisfaccion de anunciar å Vd. que 
ambos estan de cuerdo conmigo. Han alabado la obra de Vd. en 
todassus partes, salvo algunos puntos de defcalle. Yo me aciierdo 
habérselos cornunicado å Vd. en una carta que le dirigi desde 
Roma en enero liltimo, y de baberle aconsejado hacerlos desapa- 
recer. Excepto estas pequeneces, han juzgado, como yo, que el 
trabajo de Vd. es perfecto, ora por el fondo, ora por la forma; asf 
como por el orden y método que ha seguido Vd. en la distribucion 
y exposicion de materias. Hechas desaparecer esas ligeras imper- 
fecciones, indicadas por los sabios criticos, su libro no dejarå 
uada que desear, y realizarå completamente el buen pensamiento 
que se lo ha inspirado å Vd. Lo que mas me ha edificado, al 
recorrerlo, es el verlo profundamente impregnado de un senti- 
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niiénto ejoineatemente ^^tölico, apostölico, roraano... Esto es 
cuanto tenia que decir å Vd., para corresponder å la confianza qifp 
ha poesto en mi, y para satisfaccion de mi propia conciencia. 
Deseo ardientemente el mejor é^ito å stt empresa, y suplico al 
Cielo bendiga una pluma que tan litilmente sabe Vd. emplear en 
el raterés de nuestra santa Tglesia. — Reciba Vd., mi senor Abate, 
la expresion de mis mas cordiales afectos. 

t X.-T. Rafael , obispo de Ajaccio. 


SEGUNDA CARTA DEL MISMO IL“». S*^. OBISPO DE AJACCIO 
Al aulor de la Historia general de la Iglesia. 


Palacio episcopal, 7 de mayo de 1865. 

Ml ESTIMADO SEÄOR DARRAS I 

Estoy muy satisfecho de saber que su Historia eclesidstica estå 
ya en su segunda edicion. Este éxito justifica mis previsiones... — 
Lo que mas ha cautivado mi atencion en la lectura de su obra, es 
el método y orden. Respecto de los detalles, me ha sorprendido 
el acierto de sus apreciaciones en la narracion sumaria de los con- 
cilios, materia tan delicada y espinosa para un historiador. Es 
verdad que me une å su trabajo un lazo particular de* simpatia, 
por cuanto veo reproducidas todas mis convicciones sobre la auto- 
ridad de los Papas ; y yo me complazco en ver cömo la opinion 
del clero de Francia se pronuncia de dia en dia mas enérgicamente 
en el sentido de los principios que tan caros son å la Santa Sede. La 
acogida hecha å vuestra obra es prueba de ello. 

Yo me congratulo, mi querido senor Darras, en teOer nueva 
ocasion de renovarle mis afectuosos sentimientos. 

t X.-T. Rafael, obispo de Ajaccio. 
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CARTA DE MONSEI^OR DE SÉGUR, 

AUDITOR'DE ROTA, 

Al autor de la Historia general de la Iglesia. 


Mucho tiempo hå qiie los amigos de la Santa Sede y de la 
Iglesia esperaban una buena Historia eclesiåstica, mi eslimado 
senor Abate : una historia que fuese corta, y sin ombargo com- 
pleta, de lectura interesante; una historia catölica, y sin em¬ 
bargo irnparcial y moderada, capaz de servir å la vqz al clero y 
å las gentes del mundo. Permitame Vd. le felicite de haberle 
escogido el Sehor para obra tan iraportante, y de haber llenado 
tan cumplidamente todas estas condiciones tan dificiles de reunir. — 
Este éxito es sin duda alguna la recompensa del pensamiento tan 
verdadero y cristiano que domina en todo su hermoso trabajo; 
quiero decir de su araor por la Santa Sede Qpostölica, y la inteli- 
gencia catölica que le hace comprender que el Papa ha sido en 
todos los siglos,.es y serå siempre el centro de ^ida, la cabeza y 
el corazon del reino de Dios en este mundo. « Donde esta Pedro, 
estå la Iglesia,» decia san Ambrosio. 

En nuestro siglo de buen sentido y de lögica, el bien y el mal 
tienden å separarse mas y mas, y muy pronto sin duda ajguna no 
habrå mas que dos campos en el mundo : la Iglesia catölica y los 
cristianos, de un lado; la Revolucion y los filösofos socialistas, del 
otro. Trabajemos todos, cada uno segun su vocacion y medida, en 
engrosar las filas del ejército de Dios, y demos humildemente 
gracias å Dios Nuestro Sehor, cuando se digna servirse de nosotros 
para adelantar su obra. 

Reciba Vd., mi estimado sehor, la nueva seguridad de mi pro- 
fundo afecto. 

L.-G. DE SÉGUR, auditor de Rota. 

Roma, 25 de mayo de 4855. 
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YARIAS CARTAS DIRIGIDAS AL AUTOR. 


C ARTA DEL PADRE ETIENNE, 

SUPBRIOR GENERAL DB LA GONGREGAGION DB SAN LÅZARO, 

Dirigida al autor. 


Mi seRor Abate : 

Siento no haber podido leer yo inismo la Historia eclesiästica 
que acaba de publicar Yd. para los colegiales de los seminarios. 
He cometido esta lectura å dos Padres de mi Congregacion que ban 
ensenado mucbos anos la historia en las casas de nuestra Com- 
pania. — Estån de cuerdo en el juicio de vuestro trabajo, y tengo 
la satisfaccion de decirle å Vd. que lo han leido con el mas vivo 
interés, que encuentran su plan nuevo, original é ingenioso ; la 
division sencilla, natural y cömoda; la marcha fåcil, clara, Ilena 
de movimiento y rapidez; los detalles bien escogidos y suficientes 
para un curso elemental; los juicios prudentes, moderados y 
exentos de toda exageracion; el estilo neto, animado, fuerte y enér- 
gico; el espiritu excelente y francamente catölieo; la ejecucion 
feliz, exacta y bien seguida. 

Yo uno, pues, muy gustosamente mi recomendacion å todas las 
que se le han dado ya å Vd./y ä las que no dudo se le darån : 
estoy convencido de que la obra de Yd. se propagarå con éxito 
igual al celo que la ha inspirado, y al talento que la ha com- 
puesto. 

Me repito de Yd., etc., etc. 

Etienne, superior general, 

1<>. de abrii de 1855. 
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ADVERTENCIA. 


El Prölogo del Traductor irå al frente del IV y dltimo tomo 
de la obra. 

Las fräses 6 periodos entre los paréntesis [ ] son adiciones 
del Traductor. 
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CAPITULO PRIMERO. 

SUMARIO. 

1. Enlace del cristianismo con la pasado.— 2. Plenitud de los tiempos. Estado 
reli^oso y moral del mundo al jadvenimiento de Nueslro Sefior Jesucristo.— 
3. Los primeros treinta alios de la vida de Nuestro Sedor Jesucristo. — i. Vida 
publica de Jesucristo, nuestro Senor. — 5. Doctrina del Salvador; institucion de 
los sacramentos. — 6. Fundacion de la Iglesia. — 7. Pasion y muerte de Nuestro 
Sefior Jesucristo en la cniz. — 8. Ascension de Cristo, nuestro Seiior. 

1. El establecimientb del cristianismo, que ha separado en 
dos la historia de los tiempos, no ha sido un hecho aislado ni 
sin relacion con lo pasado : los cuarenta siglos que le prece- 
dieron son como una inmensa avenida; porque , como dice 
san Agustin, «la caida del Adan terrestre llamaba al celestial 
» Adan, redentor del primero. » La promesa de un Salvador, 
hecha en el umbral del jardin de delicias, quedö grabada en el 
espiritu de nuestros primeros padres cual esperanza en su 
destierro, perpetuåndose su recuerdo en el corazon de todas 
las generaciones. Dios la renueva å los Patriarcas : Abfaham, 
Isaac y Jacob se la transmiten con el privilegio de ver nacer de 
su raza el esperado Mesias. Gonstituyese un pueblo, änico 
fenömeno en la historia, con la mision exclusivä de guardar 
el depösito de las tradiciones, el Testamento de la alianza 
entre. Dios y la humanidad. Este pueblo, encerrado en los 
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estrechos Umites de la> ^ vn IftiVo, sin el prestigio de 
las conquistas, sobrevive solo å todas las vicisitudes de los 
imperios. Egipcios, Asirios, Medos , Persas, Griegos y Ro¬ 
manos se van sucediendo en torno de él, van pasando y 
cayendo ^dqi <»ial 4su vej^ q^edan^o s%lo él «n pjé. Se- 
sostris , Jfabi»c«rdono#or , Gir®, Aleja«dro , Céi^a», imponen 
silencio al mundo al ruido de sus victorias : el pueblo judio, 
tan pronto protegido como cautivo de todos estos conquista- 
dores, resiste å su opresion, se somete å su 3mgo, sin que 
haya sido alterada en lo sustancial Su constitucion, ni sin que 
su sangre se mezcle con la de razas extrafias, y en fin sin 
que desaparezca jamås de la faz del globo, como han desapa- 
recido tantas nacionallidlides seeuodaiias, vencidas, Recorren 
sucesivamente la tierra, bajo la bandera de los grandes con- 
quistadores del mundo, errovealos mas diversos, cultos varia- 
disimos, creencias å cual mas absurda y contradictoria. Siguen 
sus reljigionq& la, suectede sus im,perios., Anubås es destrwftdo 
por Mithra, que e» el Zeus de' ios Griegos, e) Jiipfter de Ibs 
Ronaqnos. Solo el pueblo j,udio no ofrece nn, solo ejompla de 
variacion en su fe : Ueva ceaosige un lib*® dietad® å Mmsés 
muchos siglos antes de la época asignada por los Griegos å 
la. invencion de k escrUujta, Este hbrq eneierva tm» llegisla- 
eion,,, un, oeiremonkl, un cédigu redigioso, civil] y miUtar r 
leyes, rijtos,, cecemonias,. subsisten. en k misma fmnna. dieede k 
^oca del Sinai hasta k de César. Uoa. esj^anxn yum figurai,. 
unaaspiraoion sok, domiaan en toda su, hktoria: k Mperanen 
del, Redentor; k figura del Mesiaa,. repre8iNikid&: por los pa- 
triarcas y jjustqs delsmtiguo Testamento; la asfiraeion hénat 
eate Cristu prometido, hijo de David, de Abraham, rejr y 
pontifice, cuyo reinado no. ha de tener fin. Ciudquiera. fiMt 
sea el punto de vista, que. se escqja para knnar jukm esdo 
hecho sublime „ do. un pueblo el mas osqwo, el monos podk- 
roau de entre los demås, y que, en medio del trastoata de 
todaa ks naciones, nos. ofrece el espectåculQ de usa pwrpatiift 
dnraciQn ^ es forzoso reeoaocer en una inarayilk. hiatörica 
siuankcodento y sin iinijkwm».. Poetao taks owno Bcmero y 
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&6fodo, honibres de ingenio superior oomo Söoråtée, t*laton 
6 .^ristötelee, apasionan en favor suyo el resto dei mundo per 
sus teogonias Ö sistemas filosöScos; mas el pueblo judio se 
gueda fuejra de esas escuelas, cuyo eeo resonaba faasta los 
limites de la tieifra. Ve levantarse altares y haoerse victimas é 
todos los idolos; desprecia la voz de los sabios de la Gréeia i 
sus Båcrifioios sou para Jehomh; sus maesbx», sus doctores 
son los proletas desde Moisés hasta Malaquicu, pasando por 
thmd, Eäias, Eliseo, Isaias, leremias Ezequiel, Dsmiel y 
otros, que todes van describiendo y figurando alguna imägeh 
del Mesias esperado, a&adiendo oada oual algunos rasgos å su 
historia aaticipada, revelando de un modo mas pieeiso la fsoha 
cierta de sa advenimiento. La Uniea y exelusiva preocupadon 
de este pueblo es la venida de un Salvador que estä obligadö 
å iadicar al mimdo. ] Cosa maravillosa! Esta necesidad de un 
Salvador domina, sin aperdbirse de ello, tödas las religiones 
de la antigöedad : porque en efecto, en todas se encuentra el 
saerifido bumano, como si todos los pueblos hubiesen séntido 
la necesidad que tenian de redimirse; pero veian muy bien 
que no podian bastarse ä su rescate. Guaudo no se derramabft 
sangre humana, inundaba k>s templos la de toros 6 beoerros; 
se estableciö ana libadon de sangre perpetua que tomO su 
origen en la idea confusa de una expiacion, de im rescate 
religioso. La antigua civibeadon se cimentö sobre dos prhid- 
pios qué dimanaban de esa misma idea : la inferioridad de la 
mujer y la esclavitud reducida ä. derecho comun. Fuera impo- 
sible explicar laCondicion de mivilecimiento de la primera .sin 
rectETrir å la historia de la original deoadencia td como la 
ouenta Moisés. La esclavitud, Mibsistiendo sin oposicion durante 
cuarenta siglos, implioa el principio de solidatidad que dima- 
naba de la idea de una expiacion religiösa. Solo el pueblo judio 
tenia la clave de estos enigmas, en cuyo tomo se agitaba la 
vida de las antiguas naciones paganas : solo él tenia el secreto 
de SU8 vagas esperanaas , de aqoellas aspiraciones hécia un 
é^un Libettador, häda im siglo de oro, tan decantados pör 
VirgUioy que agitobaa udsteriosame&te el Omnte y Ocdé^ate. 
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2. JesuGiisto, el Mesias, habia de descender ä la tierra, 
dice san Pablo, cuando fuera llegada la plenitud de los tiem- 
pos : Ubi venit plenitudo temporis. La época de Augusto pa- 
recia realizar esta plenitud de los tiompos para la civiUzacion 
antigua ; porque el imperio romano, llegado al apogeo de su 
poder, tenia por bmites : al norte, el Rbin y el Danubio; al 
ofiente, el Eufrates ; al mediodia, el alto Egipto, los desiertos 
del Åfrica y el Atlas; al ocidente, los mares de Espana y de 
las GaUas; es decir, cerca de las tres cuarteis partes del mundo 
babitado. El imperio de Alejandro se babia acercado algo 
å esta inmensa extension ; pero el conquistador macedonio, 
espirando en Babilonia, podia, desde su lecbo de muerte, 
entrever el desmembramiento de su imperio ; las naciona- 
bdades , por un momento reunidas bajo su victoriosa mano , 
se reconstituyeron asi que fué rota su espada. Los Romanos, 
sd contrario, no babian subido tan räpidamente ä la dominacion 
universal; pero una vez ambados å ella, el mundo entero se 
ballaba amoldado ä su sistema , å su yugo : sus peones babian 
abierto caminos que partiendo de la eiudad etema llegaban 
basta las extremidades de la tierra; se babia adoptado su 
lengua como sello de esclavitud por todos los vencidos; y el 
mundo fué romano para siglos. — Bajo la influéncia de un 
estado pobtico tan resplandeciente y duradero, el vuelo de la 
intebgencia bumana se babia remontado basta la perfeccion 
del siglo de Pericles, cuyo brillo reprodujo el de Augusto. 
Las artes, ciencias y literatura se daban la mano para bacer 
brotar de concierto sus maravillas. Acusaba por otra parte 
muy elocuentemente la reunion de todas estas ventajas la 
impotencia del género bumano para regenerarse ä si propio, 
y bacia ver la necesidad de un Redentor divino. Y en efecto, 
el estado rebgioso y moral del mundo ofrecia el espectäculo 
mas degradante por una progresion en sentido inverso. Los 
dioses de piedra y de lena se babian revestido de todas las 
formas imaginables : animales , legumbres de buertos, todo, 
todo babia tenido sus altares, y se llegö a no tener mas divi- 
nidad real que . la sejisualidad y el vicio ,^Qserp : po podlsm 
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mirarse dos agoreros sin reirse uno de otro; la familia solo 
existia de nombre, y los emperadores se veian obligados ä 
hacer leyes para que el género humano no se extinguiese 
por un infame celibato : era derecho comun la esclavitud, y 
la primera esclava era la mujer. El divorcio legal, la prosti- 
tucion legaUzada, la exposicion de ninos recien nacidos, el 
asesinato autorizado en losjuegos piibbcos y en la familia, la 
arbitrariedad en el suplicio de los condenados ä miierte, eran 
otros tantos signos caracteristicos de una profunda degrada- 
cion^ irremediable en lo humano; solo podia regenerar al 
mundo el Mesias esperado por los Judios. Para este Conquis- 
tador pacifico abrian sin apercibirse de ello caminos al través de 
todas las naciones conocidas los esclavos romanos : y si todos 
los pueblos olvidaban su idioma y hablaban el de Roma, des- 
tinado ä ser mas tarde el lenguaje de la Iglesia, era para 
poder entender la buena nueva del Evangelio. 

3. En el duodécimo consulado de Augusto, el ano 780 de 
la fundacion de Roma, el arcångel Gabriel fué enviado ä 
Nazareth, pequena ciudad de la Jifdea, ä una doncella, ä una 
tiema virgen llamada Maria, de la tribu de Judä, de la 
familia de David; anunciändole que por obra del Espiritu 
Santo y de un modo sobrenatural daria ä luz al Hijo de David, 
al Cristo, al Hijo de Dios, al Mesias cuyo reinado no habia 
de tener fin. Nueve meses despues, « se pubUcö un edicto de 
» César Augusto para hacer el empadronamiento de todos los 
» habitantes de la tierra. » Maria vino con José, su esposo, 
ä hacerse alistar en Belen, ciudad de David. « Como fuese 
» llegado el tiempo, diö ä luz en un establo ä su primog^to, 
» y envuelto en panales le puso en un pesebre, porque no 
» habia lugar para ellos en la hospederia. » Varios pastores 
vinieron los primeros ä reconocer a Jesucristo como rey del 
mundo, que nacia de un modo tan extraordinario. Ciertos 
Magos del Oriente, amonestados por una estrella milagrosa, 
llegaron ä su vez y depositaron aJ pié de este Nino, que era 
Dios, el tributo ofrecido å la majestad real, ä la humanidad y 
a la divinidad : el oro, la mirra y el iucienso. Cumpliéronse 
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pues en torno del pesebre las ceremonias legales. Maria, 
virgen antes, durante, y despues del parto, cumpliö con los 
ritos de su purificacion como las Judias ordinarias : el Dios 
Redentor, presentado en el templo que debia ser reemplazado 
por el templo de su Iglesia universal é inmortal, fué resca* 
tado de manos delsumo Sacerdote por precio de dos palomas. 
Sm embargo, el Hijo. de Dios no podia descender al mundo 
sin turbar las poteneias del siglo : Herodes, rey de la Judea 
por los Romanos, creyö amenazado su trono por el adveni- 
miento del Rey del cielo ; y ordenö la matanza general de 
todos los ninos de Belen y sus alrededores, cc desde dos anes 
» abajo. » Maria y José se llevaron al Nifio ä Egipto, de 
donde Dios le llamö despues de la muerte de Herodes. El 
Evangelio guarda misterioso silencio acerca de los primeros 
anos de Jesus : ä los doce, aparece en Jerusalen en medio 
del templo entre los doctores admirados de su ciencia ; 
vuelve ä entrar en la oscuridad, « creciendo en edad, ciencia 
» y gracia, » ayudando, segun la tradicion, ä su padre adop- 
tivo en el trabajo de su oficio de carpintero. — En el ano 
décimoquinto del reinado de Tiberio, las orillas del Jordan 
vieron bajar del desierto un hombre vestido de piel de 
camello, que no comia ni bebia con los otros hombres, cuya 
vida era austera y mortificada, cuyas palåbras predicaban 
penitencia, y que se llamaba ä si mismo « lavoz del Seftor en- 
» cargada de anunciar el advenimiento del Cordero de Dios. » 
Este era Juan, hijo de Isabel y Zacarias, cuyo nacimiento 
habia sido tambien anunciado por un ängel, y que en el seno 
mismo de su madre habia dado saltos de gozo ä la yista de la 
Virgen Maria. El pueblo corria en tropel ä los piés de Juan 
y le pedia el bautismo de la penitencia; pero no daba ä su 
ministerio sino un caracter transitorio, y mandaba ir ä los 
Judios « al que le era tan superioj^ que él no se creia digno 
» de desatarle las correas de sus sandalias, » segun se expli- 
caba con sublime humildad. Jesiis vino ä buscar ä su pre- 
cursor pidiéndole el bautismo en las aguas del Jordan. Oyöse 
ä la sazon una voz del cielo que decia : « Este es mi Hijo muy 
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» ^ado, en quien tengo todas mis complacemåas. » El 
ritu Santo, descendiendo sobre su cabeza en forma de paloma, 
aeabö de manifestar la Trinidad entera la voz del Padre, 
la presencia del Hijo de IMos y la figura mistica simboUzando 
y designando el Espiritu Santo. « En adelante, cbjo Jumi, es 
» menester que Jesiis crezca y qne yö disminuya: » anona^ ^ 
dändose asi el Precursor ante su Maestro. Mas tarde tuvö la 
gloria de ser martir, y murié å sugestioäes de una lasciva 
mujer por haber reprendido å Herodes su vida monstruösa. 

4. Äqui da principio la vida de Jesueristo y su mision en 
el mundo, inaugurada en derto modo por el bautismo de Juan. 
Al modo que Moisés en el Sinai, Jesiis se retira cuarenta dias 
en el desierto y lucha victoriosamente contra el principio del 
mal; para que en un todo semejante å sus hermaaos, pudiese 
decir el Apöstol « que habia pasado por todas noestras tenta- 
» ciones. » Para hacer palpable la diferencia entre su sobe- 
rania espiritual y la de este mundo, manifiesta desde luego 
Gristo su poderio con milagros; y asi en lasliodas de Canå, 
que se dignö honrar con su presencia para santiflear la huma- 
nidad en el matrimonio, su fuente, se le viö cambiar el agua 
en vino. Desde entonces cada paso suyo fué sellado con prO' 
digios. Obedecen y ceden ä su voz todas las enfermedades, 
todos los achaques y padecimientos: resucita ä la voz del Dlos 
autor de la vida la hija de Jair, yaciente en su lecho de muerte; 
los ciegos recobran su vista, y son librados de la obsésion los 
poseidos del demonio. Queda'curado en dia de säbado ui) 
paralitico de treinta afios; y cura Jesds ademås al leproso, al 
siervo del centurion. Encuentra estand^ de vi«qe en un camino 
ä la viuda de Naim , que conducia los despojos de su hijo 
muerto; acércase al ataud, manda, y la muerte vuelve i la 
madre su hijo muerto. Obedéeenle los elementos, cål- 
manse å su érden los vientos y tempestades \ marcha sobre 
las olas y hace marchar junto ä si al apöstol Pedro t imigen 
vi va de la Iglesia catölica, cuyo primer pontifioe habia de sqr 
un dia, y la cual no se verd jaunäs sumergida^or las (Hidas, 
Cura de su flujo de sangre i una mujac oon aolo tooar «s(a 
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SUS vestiduras; salia de él una virtud secreta y divina que 
obraba prodigios. La fe de la Cananea fué recompensada con 
la salud de su hija; recobra el oido y la palabra el sordo 
mudo ; y la turba que le sigue hasta el desierto, olvidändose 
de llevar provisiones para el camino, queda socorrida y harta 
por la multiplicacion milagrosa de siete panes y cinco peces ^ 
que bastan al alimento de mas de cinco mil personas, y aun 
sobran muchas canastas : tal es el efecto de su poder. En pre- 
sencia de Pedro, Juan y Jacobo, sus discipulos, Jesucristo, 
transfigurado 5 aparece con toda su gloria en el monte Tabor. 
Volviendo ä encontrarse con los Judios, continiia haciendo 
prodigios de bondad : un ciego de nacimiento abre sus ojos ä 
la luz; una mujer onferma de diez y ocho anos recobra su 
salud perdida; es curado un hidröpico, y en fin termina esta 
serie de milagros pubUcos, fidelignos y palpables, de que fué 
testigo la Judea durante tres anos, con la resurreccion de 
Läzaro, enterrado en su sepulcro tres diaa hacia y cuyo cuerpo 
era presa de la corrupcion de la muerte. 

5. Hemos tocado ligeramente los principales milagros de 
Cristo, porque ä los ojos de la muchedumbre eran el signo 
mas sensible de su divinidad. No era menos maravillosa su 
doctrina, porque debia de producir en el mundo moral y reli- 
gioso la misma transformacion que habia obrado el poder del 
Hijo de Dios en el mundo material. Su modo de ensenar en 
nada semejaba ä los métodos de los filösofos y sabios ; su 
palabra no aparentaba afectadamente ni brillo, ni estudio ora- 
torio. Era Jesus sencillo y'familiar en sus discursos; presen- 
taba ideas sublimes l^jo paräbolas é imägenes : queria an te 
todo interesar el corazon grabando en él su ley de caridad. 
Insistia sobremanera en enseftar la unidad de Diosy padre de 
todos los hombres; y establecia este principio fundamental, 
no con argumentos ni disertaciones, sino con el tono simple, 
natural y veraz del Hijo que habia de su Padre. — La idea 
que dominaba al mundo antiguo era la de un Dios irritado y 
terrible que no podia ser visto sin morir, y que era necesario 
ftpMguar coö.sfimgre de victimas y sacrificios^ Pero eu la 
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doctrina del Salvadpr, Dios no aparece ya sino como el Padre 
del hijo prödigo ; como la fuente de agnas vivas para el alma 
sedienta, cual å la Samaritana en el brocal del pozo de Jacob; 
como el buen Pastor que trae en sus hombros al redil å la 
oveja descarriada; y en fm como un Dios de misericordia y 
perdon : tal es el caräcter propio y sobresaliente del Testa- 
mento nuevo, llamado por esta razon ley de Gracia. La gracia 
de Dios apareciéndose asi en la tierra, Jesucristo estableciö 
canales para comunicarla ä los hombres, y son los sacra- 
mentos, signos sensibles de la operacion .misteriosa é in- 
visible de la gracia en las almas : Bautismo, Confirmacion, 
Ewaristia, Penitencia y confesion, Extremauncion, Örden 
sacerdotal y Matrimonio. 

Es forzoso confesar que nada en lo pasado se semejaba ä 
tales instituciones, å tales obras (t). « [ Cuånto se distingue y 
» separa divinamente la doctrina de Cristo de los errores que la 
» rodean en medio de aquellQS doctores hipöcritas, de aqnellos 
» escribas capciosos, de aquellos orgullosos Faxiseos ! [ Véase 
» de qué modo desconcierta el Hijo. de Dios con su sabiduria 
» todos sus enganos! | Gömo condena los vicios con su santi- 
» dad! i Cömo calma todeis laa furias con su paciencia 1 j Cömo 
» reanima las daquezas con su mansednmbre ! ; Guån compa- 
» sivo se muestra å todo dolor! » 

6. Para perpetuar el beneficio de la redencion que venia å 
ofrecer al mundo, para asegurar å todas las generaciones la 
pureza de su doctrina, la integridad de los sacramentos que 
instituyö, Jesucristo debia fundar, y fundö en efecto, una 
sociédad visible, maestra y directora perenne, siempre una, 
ä la que encargö el depösito de su doctrina y ensefiamiento. 
La Iglesia catölica, cuya historia escribimos y cuya institucion 
divinanos proponemos examinar,4al como el Salvador se la 
ha otorgado ; hé aqui el objeto de esta obra ; dos cosas deben 
Uamar la atencion ante todo ; los elementos esco^dos, y la 
forma que se le ha dado. 

A.ugu§to ,Nicolå8, Ettudips tobn derittian.f tomo IV, påg, 
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L « Jesds, a&dando ufi dia por las oiillas dol mår do Ga- 
»lilea, dice el Evangelio, viö dos pescadoros y les dijo : 
» Veoid comnigo y os haré poscadores de hombres. » 

Pescadores que no tenian otro oaudad que sus redes, ai 
otra ciencia que la de su ofleio, hé aqui los elemeutos oseo* 
gidos, losprimeros rudimentos de la instituciou de la Iglesia ^ 
de ésta institudon que ha de ir llevando por jtoda la tioita 
la antorcha de la verdad, y coofundieudo la deada de los 
filösofos; que se ha de seutar en el Capitolio, y reinar sitt 
Umites y si& fin en el muttdo. Los nombres de estos escogidös 
de Dios para empresa de entidad tanta eran dosconocidos del 
muttdo de los filösofos y poderosos del siglo: Simon, llamado 
Pedro , Juan y Jaeobo, hijos del Zebodoo, Åndrés, hermano 
de Pedro, Felipe, Tomäs, Bartolomé, Mateo, Santiago, hijo 
de Alfeo, Simon de Canä, Judtfö, hermano de Santiago, y 
Judas Iscariotes, que vendiö å su Maestro. La llaquesa, oseu- 
ridad é ignoranda de estos doce Judlos debian hacor sobre- 
salir mas la divinidad de la doctrina que estaban encargados 
de ensefiar al mundo. Escogiö Cristo, con intentö, la flaqueza 
de la tierra para confuttdir ä los poderosos : les rocomiettda, 
como caracteristica condidou del buen éxito de Stt misiott, el 
ser flacös y débiles å los öjos del mundo, y de nö implorar 
ningun socorro, sacrifido 6 defensa térrenal. fe No os cureis, 
» les dice, de tener oro ni plata en vnestro bolsillo : öuando 
» no querrån éscucharos, sacudiendo el ptdvO de vtiestras 
■o sandalias, saHos de la casa. Yo os envio como å corderös 
» entre lobos. » Es claro que Jesiicristo quita en la formadon 
de su Iglesia todo cuanto hubiera buscado hasta el homhre mas 
vulgär, y que lutce entrar en ella lo que todos huhieran rehu 
sädo : y esto es lo que san Pablo Ilama la tbcura de la crUz, 
locura que no ha cesado de pröclamar oomö lä mas profunda 
sabiduria de Dios el buen éxitö mas inaudito, mas brillante y 
duradero. 

n. Los elementos de su sociedad ö Iglesia, ExxXeaCa, tetlttidOs 
de esta sueiie, Cristo los constituye en la unidad y en la auto- 
ridad : dos joindpiee (Mtftekiéyoe, »n loa CQsdea bo poede 
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Bmgtuaa wstitufiioa. Los doc« ^östolea uo soa 
todavW »no jDMdrois aislada» qiie aguarda» uaa jdtdra fonda- 
mwfol jnaxa no formar oon ella y por eUa åno un, sob edi- 
fido. SimoA aa aaaog^do por una voancbn espedal: cn ada- 
huta Simon aa Qamaré Pedro> { da petnkt piadra ); et imposuii 
Simcmi nomen Peiru», nombre of^co, porqoe ha de sar la 
rona solnre qna sa ha da fahricar k Iglesia ; poaos dias das^ 
pva», sa k eo^liaa sa oiision da m modo mas explicito. « Y» 
9 te digo, yo asåNtto^ qtta fo eras ihdjco y que sohca asta 
9 pmira ed^aaré-mt i^asiat eontxa k anal no pravalecmdn 
9 jenaa ks. piNrtaa dd infimno. Ta daré los Ikves del reino 
9 da los deb» : todo auanto Hgarea en k tierra serä Ugado 
» oa el cåeb$ y toda (maato desatares en k tkrra dasatado 
« qiMdasa an éi » Hé aqsi eonstituida ya una supre- 
mack en k jaranpik da k Igksk: un cobcado soke 
otves jefas, una psädsa fundamental asaogida antre okas j^e- 
dna del edi&dO'. La antoridad da aste j^e soberano se va< 
proclamada aun maa altamente per estaa palabias: « Apa- 
9 cientaiBis corderoa, iqiaoienkmk ovalas. » Y en fin, para 
aemqdetar nuaatras citas aewca da esto, idkdamosun pasaja 
qu* se eJvida sobradoi y fne »n embargo y rektivamante i b» 
otroa, pone aim mas en ckso k prerogativa y las fuacicme» 
diid potindpe da los Apäetolas. a Simmiy Simon, hd aqut aoma 
» Satanäs ha pedido acribaros como trigo ; mas yo. hsirogado 
9 por vosotrosy y por ti en parttcukc, pasa que. ioi fe no des- 
9 felienea jamds : eatando pues foeres coaywrtidoi„ tan euU 
9 dndo de eon&aatar é tns hermanosi.» Y en verdad nO' podk 
Jemaisiie mantfestar de un modo mas evidente sn veluntad 
demdida de estabkcar k Igdesk sobrei k unidad de Pecho „ da 
Gonafouiiik bqjo k mifesidad de esfei Pasii» aupiMio. qna 
hehkde apasenkc dlos eorderoa y & ks ove^; aste as^ seguik 
k interpKetade» de ks Padres.y dOdores , ä k» abispos y 
a ks'fisks ^ que. tkna en sns maaos 'las Htaree dal naånorde 
loB ekka, y-que. esté encargado d& confinaaar en k fe d ena 
hermuus.^ Et visto, pues, qnc Pedro y sne sucesoses) han 
aidnrmyanhdoo.de k autoiådodf disd ptimaiiik del iqioaifekde. Ln 
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historia de la Iglesia ha de converger por consiguiente en 
tomo de ellos y como å su centro häcia la unidad de un mismo 
jefe y de una misma fe, bajo la autoridad del vicario de Cristo 
en la tierra con la garantia de aquella palabra divina ; Yo he 
rogado ä mi Padre para que tu fe no desfallezca jamås. Y 
esta promesa de infalibilidad se ve renovada en otra palabra 
sagrada : Hé aqui que yo estoy con vosotros hasta la consu- 
macion de los siglos. Y para sellar con la unidad esta jerar- 
quia divinamente constituida, Jesucristo ruega de este modo 
å su Padre : « j Conservad en vuestro nombre, Padre santo , 
» å los que me habeis dado para que sean uno como nosotros I 
» No os pido yo solamente por estos Apöstoles que me rodean, 
» sino por todos los que hjm de creer en mi por su palabra 
» (los cristianos de todos tiempos y lugares estaban presentes 
» ä la imaginacion de Gristo al pronunciar estas palabras), 
» para que todos no sean sino uno. Al modo que vos, Padre 
mio, estais en mi y yo en vos, haced que todos sean uno en 
nosotros. Asi es que esta naciente Iglesia, que irå creciendo 
mas y mas, ha de quedar unida å Jesds, su fundador, por 
medio de la tradicion no interrumpida de Pedro y sus suce- 
sores. A esta unidad, å esta autoridad de Pedro y sus suce’- 
sores ha de acudir todo el que busque su salvacion, porque 
Jesucristo ha prometido estar con ellos hasta la consumacion 
de los siglos . 

7. La mision piiblica del Salvador, la predicacion de su 
doctrina apoyada con milagros, la institucion de la Iglesia y 
los sacramentos, de que ha de ser dispensadora, solo habian 
ocupado tres afios. j Cosa admirable! El pueblo judio habia 
sido testigo de esta vida extraordinaria; habia palpado con sus 
manos las maravillas que Jesus habia sembrado por donde 
iba ; y en este Mesias, verdadero hijo de David, cuyos rasgos 
y vida habian sido profetizados tan por menor, el pueblo 
judio no reconociö al Deseado de las naciones, å la esperanza 
del mundo, al enviado de los collados etemos ; pero aun hasta 
esta misma ceguedad estaba profetizada. Y se explica ademås 
harto fådlmente cuanto que el Mesias, å los ojos de un pueblo 
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carnal y grosero, tenia que ser, 6 al menos deberia ser, un 
conquistador, un héroe rodeado de gloria y magnificencia. 
Jesucristo, al contrario, deolaraba que su reino no era de este 
mundo; predicaba una doctrina enteramente opuesta al espi- 
ritu y ä las maximas del siglo : ensenaba ä los hombres ä que 
se desprendiesen de las inclinaciones, deseos y esperanzas ter- 
renales, y å escalar, por medio de la mortiiicacion y sacri- 
iicios, el reino de los cielos que exigia violencia. Los Fari- 
seos, ä quienes llamaba sepulcros hlanqmados y cuya hipocresia- 
descubria; los grandes de la tierra, å quienes alarmaba 
tomando el titulo de Rey, rey pacifico y espiritual de las 
almas; los doctores de la ley, los escribas y sacerdotes, å 
quienes acusaba « de imponer fardos pesadisimos sobre los 
» hombros de los otros, sin querer ni-aun ayudarles*con las 
» puntas de los dedos, » amasaron en comun su comun odio 
y resolvieron la muerte de quien solo creian un hombre. Jesu- 
eristo conoce sus conspiraciones, y sin temerlas, como sin 
provocarlas, viene a Jerusalen pocos dias despues de la resur- 
reccion de Låzaro. El pueblo le hizo una entrada triunfal 
inaudita, llevando en alto palmas y retmas de ärboles, y ten- 
diendo sus ropajes por las calles donde haMa de pasar Jesds 
montado en un jumento, cabalgadura que indicaba bien su 
titulo de rey manso y humilde. Resuena por todo el ambiente 
un solo grito; « ; Hosana! Gloria al Hijo de David! » Cinco 
dias despues, las aclamaciones triunfales se convirtieron en. 
clamores horrorosos : « jCruciflcalo, crucificalo! Gaiga su 
» sangre sobre nosotros y sobre nuestros descendientes ! » 
^Qué ocitrriö pues en este intervalo? Nada, nada que pudiera 
explicar ordinariamente este cambio; pero la hora era llegada 
en que el Hijo del hombre habia de ser entregado en manos 
de sus enemigos. Jesucristo habia celebrado la Pascua con sus 
discipulos y habia concluido la dltima cena con la institucion 
del sacramento de la Eucaristia, milagro perenne del amor de 
un Dios que permanece en medio de los hombres para con- 
vertirse en su alimento y bebida. En la misma noche , Judas 
Iscariotes, rociados todavia sus labios con la sangre euca- 
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fitfticft, habid vendido å bu Maestro por treinta monedas å los 
principes da las saeerdotes, y entregd con un beso hipöcrita 
al Bijo del hombre. Mas apenas consomö su crimen, el traidor 
desesporado se ahorcö, habiendo turrojado antes el predo de 
en traieion, Lds Fairiseos, el cons^o de los sacerdotes y el 
pueblo se coiquraron para pedir la muerte de Jesds, gri- 
tando : « I Es on blasfemo!» Le aeusaron en s^uida ante el 
gol>eraaidor PoDcioPilatos de ser enenaigo del César. Gonduddo 
dl tribunal y preguntado si ä es el Gristo, si es rey; res- 
p<nide : La toy; hablando ’ claramente ,’y sin velos. Es entre- 
gado al popolaeho, que k cubre de insultos, oprobios^ sali- 
‘vaxos, golpee y azotes; se le despoja de sus vestiduras, se 
le ata ä nna eoinnma desnndo para Ilenarle dé tormentos y 
uHrajee/y su enerpo hedio ana Haga, Pilatos pensando con- 
moveral pueblo se k» presenta diciendo : Eece homo .-Si, si, 
f bé aqui el boiiibre que paga el rescate de todos los bombres 
padeeiendo por eUos ! — Sus discipulos despavoridos le aban- 
donan r Juan y las santas mujeres, solas, se le mantuvieron 
fieles. Se le carga con el pesado madero de la cruz, bajo cuyo 
peso eae ; y en fin se hace dirigirle, levaatåndose y cayendo, 
al Gdlgota. Su undre le encuentra en esta via dolorosa : las 
bijas de Jerusalen Uoran por él, y él les predice que muy 
pronto tendrén que Uorar por la suerte de su patria y de sus 
hijos. Llegaido al pié del Galvario, los soldados se sortean la 
tiinka: se k clava en k cruz entre dos criminedes, de los 
cnaks uno se convierte y es el primer santo de la ley nueva 
que eokraen el cielo, abi«rto ya ä los bombres por la pasion 
del Hijo de Dtos. Exclama en fin Jesds : « Todo ^tå consu^ 
V maiJo, »’ y Btuere. Gonmuévese la natnraleza, se parten las 
roeas,. äbrense los sepnlcros, resucitan los muertos : se rasga 
en dos' partes el velo del santuario, y la tierra queda cubierta 
de tinieblas.Los tesiigos de esta muerte diyina exclaman: «Por 
» cierto, que ena el ffijp dé Dios. » José de Arinaaitea sobcita 
yrlagxtt de Piktos el permiso de enterrar el cuerpo de JesPs : 
se k deposUa en un sepulcro hecho en una roea ; se eu- 
bm el sqpnlcrot cani una losa enontie.;. ks Judioe timien gran 
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cuidado de poner sellos en la cubierta, y guardas de centi- 
nela(^). El consummatum est del Calvario anunciaba al mun do 
el cumplimiento de todas las profecias : en la espiracion de 
Cristo se acababan las setenta semanas de Daniel. La caida de 
Adan quedaba sobreabundantemente reparada con el sacrificio 
de un Dios : la mediacion del Redentor, la reconciliacion de la 
humanidad con Dios eran ya hechos notoriamente cumplidos. 

8. Tres dias despues de su muerte, sale Jesucristo victo- 
rioso del sepulcro : caen ä tierra sus guardas; leväntase la 
enorme losa que servia de - cubierta; vuelven å ver ä su 
Maestro glorioso los discipulos : Santo Tomas, mas incrédulo, 
palpa sus cicatrices, pone la mano en la Haga del costado. 
Permanece Cristo entre sus discipulos durante cuarenta dias , 
renovandoles sus instrucciones para el desarrollo de su obra, 
obrandjo infinitos milagros en su presencia. Este hecho de la 
resurreccion, tan auténticamente relatado por los cuatro Evan- 
gelistas, y tan copiosamente demostrado por la incredulidad 
misma de Tomas, « que niega con porfia, dice san Leon, ä fin 
» de que el mundo crea con mas garantias, » es la base de 
nuestra fe y la confirmacion de la divinidad de la Iglesia. (s Si 
» Jesucristo no resucitö , dice san Pablo, es vana nuestra pre- 
» dicacion é iniitil nuestra fe. » Y en efecto, por el hecho de 
la resurreccion del Salvador, durante los cuarenta dias sus 
discipulos le ven, le tocan, le hablan, oyen sus instrucciones, 
y se llenan de un valor heröico y sobrenatural para anunciar 
el Evangelio. tlltimamente los reune Jesus en Betania , y 
sobre un collado elevado que domina ä esta villa les dirige 
aquestas palabras : cc Todo poder me ha sido dado en los cielos y 
» en tierra : id, anunciad el Evangelio ä todas las criaturas : 
y> bautizadlas en el nombre delPadre, del Hijo y del Espiritu 
» Santo. » Les bendijo despues, extendiendo sus manos sobre 
ellos. En el momento mismo se elevö häcia el cielo, y una nube 
vino ä recibirlo, y le oculto ä las miradas de sus discipulos. 

(1) Ano 33. Ponemos la cronologia mas sencilla y generalmente adoptada. Sabe- 
mos que hay quienes colocan la muerte de Cristo en el ano 27 de nuestra era, bajo 
el coDsulado de los dos Gemmios; opinion harto respetable. 
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§ I. PoNUPiCADO DE SAN Pedro (33 de la era cristiana, al 29 de junio de 67). 

1. Pentecostés.2. Vida delos primeros eristianos.— 3. Eleccion de siete diå- 
conos. — 4-. Conversion de san Pablo.— 5. Vocacion de las Gentes.— 6. Perse- 
cucion de Herodes Agripa. Dispersion de* Ics Apöstoles. — 7. Primera raision de 
san Pahlo. — 8. Concilio de Jerusalen. — 9. Segunda mision de san Pablo. — 
10. Tercera mision de san Pablo. —11. Cuarta mision de san Pablo. — 12. Pri- 
mera pefseeucion general bajo Neron. Martirio de san Pedro y de san Pablo. 

§ TI. PONTIFICADO DE SAN LlNO (67-78). 
t?. Ruina de Jerusalen por Tito. — 14? Muerte de san Lino. 

§ III. PONTIFICADO DE SAN CLETO Ö ANACLETO (78-91). 

15. Identidad de san Gleto ö Anacieto. 16. Extension del cristianismo en las 
Galias y en la Germania. 

^ IV. PONTIFICADO DE SAN ClEMENTB I (91-100). 

n. Carta de san Clemente I å los Corinlios. —18. Herejias del primer siglo. — 
19. Segjunda persecucion general bajo Domiciano. 

§ I. VOMTIFiGADa HE SAN PEMta (33-39 de junio de 67). 

1. Al 9 ubir al cielo, el Hijo de Di os dejaba å sus discipuloa 
el cuidado de continuar su mision y de predicar su Evaugelio a 
todos los pueblos : para eorresponder a tan sublime vocacion ^ 
les eran necesarias una fuerza y unas luces superiores; les era 
necesaria la plenitud del Espiritu Santo, quien segun la pro- 
mesa del Salvador les enseharia todo. Hasta la venida del Espi- 
ritu Santo que habia de abrir la carrera de su apostolado, al 
modo que habia descendido sobre la cabezä de Jesus en forma 
de paloma al principio de la. vida piiblica del Salvador, los 
Apöstoles se estuvieron encerrados en un cenäculo 6 aposento, 
cc con Maria, madre de Jesus, y las santas mujeres, perseve- 
» rando en la oracion. » Durante estos cuarenta dias de espera, 
Pedro desplegando por primera vez la autoridad de que se 
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hallaba rerestido cc para apacentar las ovejas y los corderos » 
en virtöd de su primado, tomö la palabra y expuso la nece- 
sidad de completar el colegio apostölico y Ilenar la plaza del 
traidör Judas con la eleccion de un nuevo apöstol : la suerte 
€ay6 sobre Matias ; cc y asi quedaron ocupados los doee tronos 
» m que babian'de sentarse los jTOces de las doce tribus de* 
» Israel. » Algimos dias despues, en la ftesta conmemorativa 
de la prcMnulgacion de la ley en el monte Sinai, el Espirita 
Santo en forma de lenguas de fuego descendiö sobre los 
Apéstoles y discipulos reunidos; les comunicö la inteligencia 
y ardor, con su don de entendimiento y caridad, para renovar 
lafaz delmuttdo. Desde entonces el Espiritu vivificadof per-4 
manece indisolublemente unido å la Iglesia, su esposa mistica, 
y manttene en ella la unidad del amor y de la fe. Cada siglo de 
la historia eclesiästica nos presentarä huellas de sus fecundas 
mspiraciones : en los Apöstoles se manifestaron desde luego, 
porque estos hombres, antes tan tardios para creer, tan des- 
proveidos de inteligencia , tan öiedrosos y variables, desde 
esta hora memorable dan muestras piiblicas de energia, celo 
y vafor sublimes, que no desmienten un solo instante hasta 
la muerte. Pero la que mas impresion hizo en los Judios y 
proséUtos, que acudieron en masa de todas partes para cele- 
brar la flesta de Penteeostés, fué el don de lenguas : por- 
que Partos , Medos , Elamitas , Mesopotamios , Asiåticos ^ 
Judios de Egipto, Roma, Libia, Creta y Arabia se quedan 
atönitos al oir a los Apöstoles cadauno en su propialengua. La 
voz del principe de los Apöstoles convierte en ese dia tres mil 
hombres: algunos dias mas tarde, Pedro, de quien proceden 
siempre los primeros actos de la naciente Iglesia, Pedro sobre 
ha graderias del templo cura con una palabra 4 un parahtico 
diesde su nacimiento. El pueblo se junta para admirar este pro- 
digio;: y el principe de los Apöstoles predica å la muehc^* 
dhmbTe^ y se cowvierten cinco mil personas. Los cabezas de 
los Judios principian ä alarmarse de tal poderio en obras y 
palabras; hacen prender ä Pedro y Juan y los encarcelan. 
Son presentados al dia siguiente los ilustres prisioneros amfe 
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el sanhedrin : Pedro en présencia de los jueces expone la divi- 
nidad de Cristo y su resurreccion. Se le intima la prohibicion 
de no pronunciar ante el pueblo este nombre : « Juzgad, les 
» responde, si és justo obedecer antes a vos que a Dios. A 
y> nosotros no nos es dado callarnos sobre lo que bemos visto 
» y oido. » Se les pone en libertad ; y cada dia se veia aumen- 
tarse el niimero de creyentes, conquistados ä Jesucristo por 
los discursos de los Apöstoles : se ponian los enfermos por 
las calles para que Pedro, pasando, los curase con solo que 
su sombra los tocase : el pueblo traia de todos los alrededores 
de Jerusalen los obsesos del demonio y todo género de enfer- 
mos, y se volvian estos sanos ä sus bogares. Los rigores de. la 
sinagoga no bastaban ä detener los räpidos progresos de la 
naciente Iglesia : se encarcelaba ä los Apöstoles ; pero un 
ångel los ponia en Ubertad por la nocbe : se les azotaba; pero 
ellos se regocijaban de padecer este oprobio por el nombre de 
Jesus. Se babia ya tratado en el sanbedrinla cuestion de conde- 
narlos ä muerte ; mas uno de sus miembros, Gamaliel, pudo 
impedir por entonces acto tan bärbaro. 

2. La mucbedumbre de los creyentes solo tenia un corazon, 
una sola alma, y no formaba sino ima sola y grande famiUa, 
en la cual todo era comun, nada propio. No babia pobres 
entre ellos, porque cuantos tenian campos 6 casas las vendian 
y entregaban su precio ä los Apöstoles para ser distribuido 
entre los que tuvieran necesidad(^). Tenian ejercicios comunes 
con los Judios, tales como frecuentar el templo en las boras 
de oracion y sacrificios, donde se juntaban todos en el pörtico 
de Salomon : se reunian ademäs en los cenäculos u oratorios 
mas espaciosos ö cömodos de las casas cristianas, bajo la pre- 
sidencia de los Apöstoles ö de los sacerdotes instituidos por 
ellos. Se instruian alb en los misterios de la fe y en las maxi¬ 
mas de Jesucristo, perseveraban con fervor en la oracion y 
comunion de la fraccion del pan, esto es, en el acto de recibir 


(1) H»c erat angelicä réspublica nihil duéerd pföprium, hoc protulit pHmum gef* 
«nen naacens Ecclesia. (Ghrysost. In Aot. Apost. 7.) 
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el sacramento de la Eucaristia; y tomaban despues algun ali- 
mento ordinario en comun. Estas comidas fueron llamadas 
despues ågages (caridad y dileccion). Sin embargo la comu- 
nion de bienes no llegaba hasta privarse enteramente de los 
derechos y relaciones de la propiedad, ni se imponia ä nadie 
como un deber; asi es que no la leemos establecida en nin- 
guna otra iglesia. Es pues error grosero pretender que el 
espiritu del Evangelio de la primitiva Iglesia era destructor de 
la propiedad. Cuando Ananias y su esposa Säflra intentaron 
enganar ä los Apöstoles guardando una parte de la surna de la 
venta de sus bienes, les dijo Pedro : cc ^Porqué mentis ä Dios? 
» 4 No estabais acaso libres de conservar vuestras riquezas y 
5) gozar de ellas ? » La xepentina muerte con que fueron casti- 
gados al pié del principe de los Apöstoles, probö å los fieles 
que jamas se engana impunemente ä los ministros del Se- 
nor. — Eln lo exteriör los cristianos vivian como los Judios, 
con quienes los confimdian los autores paganos de aquel 
tiempo. Y en efecto, celebraban aun las ceremonias de la ley, 
ä pesar de que esta, en virtud de su caräcter figurativo,.hu- 
biese cesado de obligar desde que se cumplieron sus figuras en 
la persona de Cristo : era una época de transicion que debia 
no acabarse sino con la ruina de Jerusalen , anunciada por el 
Salvador mismo, diciendo que aconteceria viviendo aun la 
generacion que le estaba escuchando. 

3. Las quejas de algunos Judios helenistas, ö de origen 
griego, que alegaban estar olvidadas sus viudas en la distri- 
bucion que de las limosnas hacian diariamente los Apöstoles, 
dieron lugar hacia este tiempo (ano 33 ) a la eleccion de siete 
diaconos. Fueron estos escogidos por los fieles y presentados a 
los Apöstoles, que les impusieron las manos. Estéban, Felipe, 
Pröcoro, Nicanor, Timon, Parmenas y Nicoläs fueron reves- 
tidos de este ministerio, que consistia en tener cuidado del 
alimento de los pobres y reparto de limosnas : debian ademås 
servir ä la administracion de la Eucaristia, y predicar el Evan¬ 
gelio, cual lo muestra el ejemplo mismo de S6m Estéban. Las 
numerosas conversiones que Dios obraba por medio de su 
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pttlalwa, le hicieron sefialar al prindpe de los Moerdotes; 
{icusado por estos de blasfemia, Estéban fué arrastrado fuera 
de la ciudad de Jei‘usalen y alli fué apedreado : muriö rogaudo 
por sus verdugos, y fué el primer martir de esta Iglesia euya 
sangre no cesa de ser vertida por la causa de Dios y de la 
verdad hä mas de diez y ocho siglos. El efecto inmediato de 
la persecucion que se moviö entonces y que se extendio 4 todos 
los cristiands de Jerusalen fué el retirarse los fieles é irse e&- 
parciendo por las comarcas vecinas, poniendo asi los oimien- 
tos de nuevas iglesias en la Palestina, Samsuia, Fenicia, Siria 
y Chipre. — La predicacion y curaciones milagrosas del dia- 
cono Felipe ganaron para Cristo un erecido numero de Sama- 
ritanos, que recibieron en seguida la condrmaeion y los dones 
del Espiritu Santo de manos de Pedro y Juan. Acontedendo 
provideneialmente el encuentro de FeUpe y Candaoe, uno.de 
los primeros oflciales de la corte de Etiopia, que march^a 
para Jerusalen, este fué convertido y bautizado, y de regreso 
d su pais propagé en él el cristianismo. En ese mismo 
tiempo, Simon el Mago, queriendo alcanzar de los Apéstoles 
con oro el poder de comunicar los dones del Espiritu Santo, 
fué rechazado con horror por san Pedro : ttd fué la primera 
tentativa del grave pecado de simoma, que ha conservado el 
nombre de su autor, y que consiste en querer comprar por 
precio de cosas de este mundo los intereses del reino de los 
cielos. Simon, en lugar de arrepentirse, se aprovechö del 
imperfecto conocimiento que tenia de las verdades del Evan- 
gelio para formar una herejia, que ha sido la primera en la 
Iglesik. En moral, admitia por principio que no hay acciones 
buenas por su naturaleza : y asi las obras son inutiles para ia 
salvacion, y la graeia sola basta para salvar å los hombres, sin 
correspondencia de parte de ellos. Eraelgérmen A&\predestina~ 
cianismo, Su doctrina consistia e« una especie dé fusion entre 
los elementos del cristianismo y las fäbulas de la mitologia pa- 
gana, y era el gérmen del gnosticismo. 

4. Entre los perseguidores de los fieles se hacia notar por su 
inteligente actividad y celo fogoso y feroz, Saulo, joven naddo 
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en Tarso de Cilicia ^ de padres judios, de la tribu de B^jatoia, 
pero ciudadanos romanos. Guardaba Sanlo las vestiduras do 
los que apedreaban å san Estéban, y desde entonces no cesaba 
de perseguir å ios cristianos; pero era liegeido ya el tiempo en 
que este iobo habia de trocarse en cordero, y de perseguidor en 
apöstol. Este jövenCiliciano, que solo tenia trescoåos de aito 
estaba destinado å proclamar el Evangelio ante los reyes y ios 
pneblos. La eultnra cläsica que aprendio en las florecientes es- 
cuelas de Tarso, su patria; su elocuencia|, que le hace, segun 
Longinos, ponerse en parangon con Demöstenes, Eschino é 
Isöcrates, le servirän mas tarde para predicar ä los Gentlles el 
nombre de Cristo. La ciencia de las sagradas Letras y tradicionee 
hebräicas, que ha aprendido ä los piés y bajo la direccion del 
sabio y prudente Gamaliel, le aprovecharä un dia para fundar 
la nueva alianza sobre las bases de la antigua. Por la sublimi- 
dad de su talento, la energia de su voluntad y el ardor de su 
caräcter, serä llamado ä propagar ä lo lejos la Iglesia de Cristo 
y å dar a conocer toda la profundidad y riqueza de k doctrina 
eyangélica, exponiéndola con maravillosa claridad å la faz de 
las preocupaciones del judaismo y de los errores pagsmos. Con 
intento de detener los progresos del cristianismo, Saulo se hace 
autorizar por el gran consejo ö sanhedrin de los Judios, en el 
afio 35 6 36, con cartas ä los presidentes de las sinagogas en la 
Palestina y Siria con plenos poderes para conducir cargados de 
cadenas å Jerusalen a los cristianos que pudiera prender. Diri- 
gese a Damasco, cuando hé aqui conio repentinamente se ve 
embestido en medio del camino de una luz sobrenatural. So- 
brecogido de espanto, cae å tierra y oye estas palabras : « Saulo, 
iporqué me persigues? » y preguntando Saulo : « ^Quién sois 
» vos, Sefior? » se le responde : « Yo soy JesÄs Nazareno, ä 
» quien tii persigues. » Mandasele al propio tiempo que se pre- 
sente en DamascO, en donde sabrå lo que tiene que hacer. 
Mientras llegaba d esta ciudad un discipulo llamado Anamas, 
amonestado por una celestial vision, va a buscarle, le impone 

(1) Bossufct, Panégpique de saint Paul. 
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las manos, le vuelve la vista perdida y le bautiza. Saulo, ente- 
ramente cambiado, predica inmediatamente el nombre de Je¬ 
sus, cuyo fogoso perseguidor habia sido antes. Recorre la Ara- 
bia Pétrea, ora por predicar a los Judios que alli se hallaban å 
la sazon, ora por prepararse en él retiro å la mision apostölica. 
Tres anos despues, viielto ä Damasco, tuvo que huir de noche 
para Ubrarse de las asechanzas de los Judios que querian darle 
la muerte. Hizo entonces su primer viaje ä Jerusalen por ver å 
Pedro, (C para contemplar y estudiar su vida, dice el Crisös- 
» tomo, como mayor, mas digno y mas antiguo que él; » cc para 
» verlo, dice Bossuet, ä fm de que constase que por mas santo 
y> 6 sabio que sea un ministro de Dios, es necesario ver å Pe- 
» dro. » Saulo, el perseguidor, trocö despues su nombre en el 
de Pablo Apöstol, para expresar de un modo claro la transfor- 
macion interiör que se habia realizado en él. Predicaba valero- 
samente el Evangelio en las sinagogas; pero las tentativas de 
muerte de los Helenistas, irritados contra él, le obligaron ä de- 
jar la comarca, y fué directamente ä Tarso, su ciudad nativa. 

5. Häcia este tiempo (afio 3S) el apöstol Jacobo el menor 
fué escogido por san Pedro pai'a ser obispo de Jerusalen : su 
r virtud le habia granjeado el titulo de Justo. Se le llamaba el 
hermano del Senor segun estilo de la lengua hebrea, pqrque 
hijo de Alfeo y de Maria, hermana de la santisima Virgen, era 
primo de Jesucristo. Dejando pues al cuidado de eHte santo 
obispo los fieles de Jerusalen, san Pedro comenzö ä predicar 
en las poblaciones de la Judea para visitar ä los santos y forta- 
lecerlos en la fe. Acompanaban ä su palabra los milagros, tan 
necesarios entonces a la propagacion del Evangelio. En Lidda, 
llamada tambien Diöspolis, vuelve la salud ä un paralitico, y 
se convierten al Senor todos los moradores de esta ciudad y los 
de las campinas de Saron. En Jope resucita ä la viuda Tabita, 
y se la devuelve ä los fiedes de quienes era modelo, y ä los po- 
bres cuya segunda providencia habia sido. Entretanto era ya 
llegada la hora en que las puertas de la Iglesia, abiertas hasta 
entonces ä solo los Judios, debian abrirse tambien ä los paga- 
nos. Pedro, recorriendo la Palestina y ocupändose en edificar, 
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extender é instituir nuevas iglesias en los momentos que le de- 
jaba libres la persecucion, fué preparado para este gran acon- 
tecimiento con ima vision, en la cual recibio del cielo el aviso 
de que no habia de mirar ya como impuro lo que Dios habia de- 
clarado puro. Al propio tiempo, otra vision mandaba ä unhom- 
bre temeroso de Dios, al centurion Cornelio de Cesarea, de ir 
en busca del principe de los Apöstoles ä Jope, donde acababa 
de resucitar ä la viuda Tabita. Vino Pedro, anunciö el Evange- 
lio al centurion y sus amigos, animados de iguales sentimien- 
tos. Mientras estaba explicando la divina doctrina, su auditorio, 
compuesto exclusivamente de paganos, recibio sdbitamente el 
Espiritu Santo, y cuantos se hallaban presentes se pusieron ä 
hablar lenguas que jamas babian aprendido. Pedro no vacila un 
solo instante en bautizar ä hombres tan manifiestamente llama- 
dos de Dios; asi es como la Iglesia iba recibiendo en su seno las 
primicias de la gentilidad. Es muy de notar que solo ä Pedro, 
entre los Apöstoles, revelö el Senor desde luego el misterio de 
la reunion de los Gentiles y Judios en un mismo rebano ; mis¬ 
terio dificultosisimo de ser aceptado por el comun de los fieles 
educados en el judaismo, en absoluta y legal separacion de las 
demäs naciones. Muy pronto fué solemnemente consagrado el 
hecho de lavocacion de Ips Gentiles por lafundacion de la sede 
apostölica de Antioquia, que inaugurö y ocupö primero san Pe¬ 
dro, y en donde los fieles fueron llamados Cristianos {chris- 
tiani ): el vocablo latino empleado declara que fué usado desde 
luego por los Romanos que habitaban en Antioquia. 

6. Fué movida la segunda persecucion, dirigida especial- 
mente contra las cabezas de la naciente Iglesia, por Herodes 
Agripa, nieto de Herodes el Grande, ä quien el emperador 
Claudio habia conferido ä un mismo tiempo la dignidad real y 
el gobiemo de la Judea. Queriendo senalarse por un celo israe¬ 
lita y deseoso de complacer al pueblo, Herodes Agripa hizo 
cortar la cabeza al apöstol Santiago el mayor, hijo del Zebe- 
deo (^), y echar ä Pedro en la cårcel con guärdia muy rigida. 

(1) Es tradicion cpnstante en la Iglesia espaiiola desde los primeros siglos que 
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El jefe de la Iglesia, por cuya libertad pedian fervorosamente 
al Sefior los liles todos, fné puesto ett libertad por un ängel. 
Partio de Jerusalen inmediatamente; y la muerte repentina de 
Agripa, que fué ocasion de tiaeerse provineia romana la Judea, 
puso fin a la persecueion. Durante estos sucesos, los Apöstoles 
todos se babian separado ya para ir predicando el Evangelio 
por todo el universo. Antes de separarse compusieron un re- 
sumen muy conciso y sustancial de la doctrina cristiana, al 
cual se dié despues el titulo de Simbolo^ vocablo tomado de la 
disciplina militär de las legiones romanas, porque muy pare- 
cido ä lo que llamamos santo, sena ö contrasena, que Uamaban 
simholo los Romanos, servia muy oportunamente para distin- 
guir los cristianos de los paganos, infieles y herejes. El sim- 
boio aseguraba la unidad de doctrina, al modo que la primacia 
de san Pedro garantizaba la unidad de gobiemo. La historia de 
la mayor parte de los Apöstoles despues de su dispersion estä 
envuelta en tinieblas casi impenetrables : porque san Lucas 
solo relata, despues de lo que llevamos dicho, los actos de san 
Pablo; y exceptuando san Pedro, Santiago y san Juan, acerca 
de los cuales existen algunas noticias harto precisas y exactas, 
hay que atenernos respecto de los demäs ä escasos indicios, 
^por lo comun inciertos. SanMatias fué apredicar ä la Cölchida; 
san Judas ä la Mesopotamia; san Simon ä la Libia; san Mateo, 
despues de haber escrito su Evangelio ä peticion de los fieles 
de la Judea, se fué ä la Etiopia; san Bartolomé se fué a la 
Armenia mayor; santo Tomas ä los Partos y hasta las Indias 
mismas; san Felipe, despues de haber evangelizado en el Asia, 
muriö en Hieräpolis en la Frigia; san Andrés fué enviado ä la 
Escitia, de donde pasö ä la Grecia y al Epiro; Jacobo, hijo de Al- 
feo, se quedö en Jerusalen, donde se habia establecido obispo; 


Santiago el mayor vino å predicar å Espana, donde permaneciö pocos afips y déjé 
siete discipulos : Cecilio, Torcuato, Segundo, Eufrasio, Indalecio, Hesiquio y Clesi- 
fonte, cada nno primer obispo y mårtir de las primeras siete ciudades que reci- 
bieron la fe cristiana. El cuerpo de Santiago, milagrosamente arribado å Gompostela 
håcia el ano 37 de Gristo, se venera en su sepulcro, atestiguando su autenticidad 
inttumfetables milagros. (Norta de! Tradtictm*.) 
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y m& Juan precUcé el Ask menor W. Segun la opiiwoa nwe 
probable, la santisiiaa Virgea iio siguiö å aaa Juan en sus via- 
Jes apostölicos : y uioa tradicion antigua y muy espardda en^el 
Oriente cuenta que muriö en Jerusalen. La Iglesia cree ^|ue 
Maik santisima resucitd pooo despues de su mnerte, y que fué 
Uevada en cuerpo y alma d los cåelos por una gloriosa asun- 
cioB. Murié la santisima Yirgen, segun toda probabilidad, en 
Jerusalen el eino 4S ö al 47, el iS de agosto, como lo prueba la 
axdåqnisima liesta de la Asuncion, que se celebra desde los 
tiempos primitivos en todas las iglesias de la crisUandad. Sia ^ 
ser un dogma de fe esta Asuncion, como no lo era tampoeo el 
de la inmaculada Goncepcion hasta el 8 de dicieaibre de 4854, 
en que s« declarö, seria una temeridad herética é impia el no 
creer la asuncion en cuerpo y alma de la Virgen, segun lo 
creen y practican y celebran todas las iglesias de Ori^te y Oo 
cidente, aun las clsmåticas y separadas. 

San Pedro hafaia principiado por fijar su silia en Antioquia, 
de la cual fué el primer obispo; permaneciö .alli siete etfios, y la 
dejd para ir ä establecer en Roma la morada de los vicarios de 
Cristo en la tieira. Han quedado tan grabados estos dos pon» 
tiilcados de san Pedro en la memoria de los heles, que desde 
los primeros siglos se han instituido dos fiestas solemnes en su 
eonmemoracion. Mientras la fundacion de estas dos sillas ö cä- 
tedras, el santo apöstoi predicd el EvangeUo en el Ponto, Ga.- 
lacia, Bitinia, Capadocia y Asia menor, seguido de Marcos, 
Pancracio, Mmciano, Rufn y Apolinar, obispos despues de 
Alejandiia, Siracusa, Gapua, etc. San Pedro envié en el en- 
tretanto å san Marcos , su discipuio, para fundeur la iglesia de 
Alejandria; recibiendo asi la fe cristiana de §an Pedro, por Ja 
nmdiacion de Marcos, la capital del Egipto, como la recibid 
directamente del mismo Pedro Romä, capital delOcoidente, y 

(1) Véase la nota anterior. Muchos sabios escritores espafioles y extranjeros pre« 
sentan pruebaa irréfragables de la ¥«nkla å Espiafia y predlcacion en ella del ap6stel 
Santiago el mayor : segun otra tradicion no menos respetable, la santisima Yirgen 
vino en carne mortal å Zaragoza å consolar y animar å su primo y sobrino San¬ 
tiago ; de lo etial hay diplomas y decuflaentos auiéAiiooa. (Nota del Traductor.) 
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Antioquia, Capital del Oriente. j^tes de separarse de sii maes- 
tro, san Marcos escribiö su Evangelio ä peticion de los fieles 
de Roma, que deseaban conservar la memoria de las predica- 
ciones del prmcipe de los Apöstoles. 

7. Al propio tiempo recibia el apöstol Pablo en Antioquia la 
consagracion de su apostolado, y a esta consagracion alude 
cuando dice que no ha sido hecho apöstol por los hombres sino 
por la gracia de Cristo. Tomando entonces consigo ä Bernabé 
y Juan Marcos, se fueron juntos ä su primera mision : predi- 
caron el Evangelio en Salamina, Capital de Chipre, dirigién- 
dose desde luego ä las sinagogas, å las que les daba facil acceso 
su origen judio. Llamado ä Pafos por el procönsul Sergio 
Paulo, Pablo castigö con dejarlo ciego al impostor Elimas 
(Bar-Jesu), que se hallaba en esta ciudad, y ganö al procönsul 
å la fe de Cristo. Desde Pafos se volvieron los varones apostö- 
licos al continente asiätico, y de Perga en Panfilia, en iionde 
los dejö Juan Marcos, ellos se fueron ä Antioquia de Pisidia. 
En esta ciudad y en Iconio su predicacion convirtiö al Evange¬ 
lio muchedumbre de judios y paganos. Entre los nuevos disci- 
pulos de Iconio se hallaba una jöven doncella, santa Tecla, cuya 
memoria ha celebrado la antiguedad cristiana, y ha colocado 
su nombre al lado de san Estéban, porque la primera entre las 
mujeres ha tenido la gloria de padecer el martirio por el nom- 
bre de Cristo. Traida esta virgen ante los jueces paganos, que 
querian hacerle renunciar la fe, resistiö valerosamente ä los 
tormentos y fué expuesta por örden suya ä la voracidad de las 
fieras en el anfiteatro. Mas los leones vinieron ä echarse ä sus 
piés respetando su cuerpo virginal: el pueblo, en vista de esto, 
pidiö que se le diese libertad y se le dejara terminar sus dias en 
paz; lo que asi se verificö, atinque la Iglesia le da el titulo de 
märtir, por habérselo dado asi toda la antiguedad segun la COS 7 
tumbre de los primeros siglos de la Iglesia, que otorgaba el 
nombre de märtir ä cuantos habian pasado por tormentos mor- 
tales de si, por el Evangelio, aun cuando hubieran sobrevivido 
ä ellos milagrosamente. En Listria, una palabra de san Pablo 
volviö piiblicamente el uso de sus miembros ä un tuflido; los 
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dos apöstoles fueron desde luego creidos dos dioses por el pue- 
blo, y se les queria ofrecer sacrificios como a Jiipiter y ä Mer- 
curio : pero este mismo pueblo, mudando de improviso sus dis- 
posiciones por las calumnias y dicterios de los Judios, persiguiö 
ä Pablo å pedradas, y lo llevö ä rastra fuera de la ciudad. Le 
creyeron muerto, pero Dios le reservaba para otros combatés y 
triunfos. Los apöstoles partieron al dia siguiente para Derbe y 
la evangelizaron : visitando de nuevo Listria, Antioquia de Pi- 
sidia é Iconio, instituyeron pastores en esas iglesias nacientes 
y se volvieron a Antioquia de Siria, concluyendo asi su pri¬ 
mera mision. 

8. Llamado de un modo tan extraordinario al apostolado, 
san Pablo habia recibido inmediatamente de Dios las luees ne- 
cesarias para su mision : pero por dar ä su doctrina y disciplina 
la sancion exteriör de la verdad, esto es, la sancion de una 
perfecta concordia con la doctrina y conducta de los demäs 
Apöstoles, movido de superior inspiracion, partiö para Jeru- 
salen (segunda vez despues de su conversion), acompanado de 
Bernabé y de Tito, ä quienes habia traido ä la luz del Evangelio. 
Encontrö alli ä san Pedro que venia de un viaje, ä Jacobo de 
Alfeo y a Juan. Desde esta época se principiö ä agitar entre 
ellos la cuestion de la obligacion absoluta de la ley mosäica, de 
una grande importancia para los progresos de la cristiandad. 
Nada costaba tanto ä los Judios, especialmente ä los que mora- 
ban en Jerusalen, ä presencia del templo y en medio de sacri¬ 
ficios perennemente usados, como despojarse de la idea de 
que la exacta observancia de la ley era el linico medio de sal- 
vacion y de justificacion. Asi es que no podian concebir sino 
muy dificultosamente el que bastase ä los paganos convertidos 
la fe en Jesucristo para quedar justificados, sin tener necesidad 
de someterse a la circuncision y demäs ceremonias legales : 
por lo cual se rehusaban ä comunicar con ellos mientras no 
cumpliesen con estas prescripciones. Opiisose san Pablo enér- 
gicamente ä esta resistencia : los tres apöstoles Pedro, Juan 
y Jacobo tenian la misma doctrina; Pablo y Bernabé les reco- 
nociéron como sus verdaderos cölegas, y se decidiö de consuno 
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que estoB do&, Pablo y Bemabé, continuarian predieando espe- 
cialmente å los paganos, en tanta que ellos continuarian evan- 
gelizando ä los Judios. A poco tiempo de la vuelta de Pablo y 
Bemafeé å Antioqma, se fué tambien Pedro ä la misma eindad, 
y no tuvo eserupulo alguno en comer con fieles incircuncisos 
hasta la liegada de algunos judios cristianos, enviados de la 
Judea por Jacobo. Temiendo escandalizar ä eslos austeros ce- 
ladores de la ley, que miraban como impuros los incirouncisos 
y sus manjares, san Pedro se separö de la mesa de los pagänos 
convertidos. La agitaeion que resultö de este incidente en la 
iglesia de Antioqma diö ä conocer la necesidad de una suprema 
decisim de parte del apostolado reunido en Jerusalen. Fueron 
enriados alU eomo diputados Pablo y Bernabé : los crneo apos- 
toles Pedro, Jacobo, Juan, Pablo y Bemahé formaron con los 
sacerdotes y fieles de Jerusalen el primer conciHo, conocido 
ba^ el täulö de eoneilio de Jerusalen. San Pedro, en calidad 
de eabeza de la Iglesia, tomé la palabra el jnimero. Probö que 
Dios no ponia ya diferencia ninguna entre Gentites y Judios, 
por la Tocacion å la fe : la Iglesia de Crislo era la montafia pro- 
fética de Isaias, ä donde babian de ir ä reunirse todas las nacio- 
nes de la tierra en la unidad de la fe. Pablo y Jacobo habferon 
en el mismo sentido, y la asamblea redujo las obBgaciones de 
los paganos convertidos ä las sigmentes : P. Abslenerse de 
manjares ofrecidos en sacrificio; 2\ de la eame de animales 
ahogados y de su sangre; 3®. de la fomicacion. La prohibicion 
de tornar parte en las eomidas de los sacrificios era necesaria 
para preservar å los nuevos cristianos de la recaida en el paga- 
nismo. En cuanto å la fomicacion, estaba tan depravado y aun 
muerto el sentido moral entre los paganos , que la miraban 
como cosa indiferente, é importaba mueho que la pureza de 
costrrmbres fuese un signo caracteristico de la nueva ley. La 
prohibicion de carnes sofocadas estaba aun mantenida por la 
,Iglesia, atenta desde entonces mismo å la salud de sus hijos. 
ta de fe sangre tenia motivos mas elevados. La sangre en los 
sacrificios era la principal ofrenda reservada al Sefior. Mentras 
qxte atm se continuaban los sacrificios en el templo de Jernsa- 
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hikj era muy natural el que los cristianos respetasen esta pres- 
cripcion. En la mente de los Judios, la abstinencia de la salQgre 
era un precepto divino, obligatprio å todos los hombres : era 
menester pues , ä fin de disminuir su repugnancia contra toda 
especie de eomercio con los Gentiles , imponer momentånean 
mente las mismas prohibieiones ä la generalidad de los cristia^ 
nos. La decision del concilio, precedida de esta magniliea y 
significativa expresion : Ha parecida bien al Espiritu Santo y 

ä Nos .fué notificada ä las iglesias de Siria y Cilicia ; Pablo 

y Bernabé se volvieron å Antioquia, en tanto que Pedro tomaba 
el camino de Roma. 

Poco tiempo despues comenzö san Pablo su mision segunda 
acompanado, por esta vez, de Silas solamente, por haberse 
separado Bernabé de él, porque Pablo no habia querido traer 
consigo ä Juan Marcos. Estos dos ultimos se embarearon para 
la isla de Chipre, Pabla y Silas se gartieron para el Asia me- 
nor; y la Providencia habia permitido esta scparacion para 
que el Evangelio fuese predicado en mayor numero de cin-^ 
dades ä la vez (ano S3). San Pablo visitö desde luego las igle¬ 
sias de la Siria septentrional, de la Cilicia y de Licaonia. En 
Listria se asociö al jöven Timoteo, hijo de padre griego y de 
madre judia hecha cristiana. Timoteo, conformändose al dieseo 
de san Pablo, se hizo circwncidar por tener mas facil entrada 
eon los Judios. Los tres heraldos de la fe fueron reeorriendo 
despues la Frigia, Galacia y Misia. En la Tröade vino å juntarse 
con ellos el médico y evangelista san Lucas. Tuvo san Pablo 
una visioBr en que se le amonestö que dejando el Asia se tras- 
ladase ä Macedonia, y en Filipos se convirtiö con toda su casa 
una comercianta en purpura, llamada Lidia. En esta misma 
cittdad la cura milagrosa de un esclavo, poseido del demcMMO, 
fué causa de que por orden del gobernador romano, a Pablo» y 
Silas, despues de ser castigados con varas^ se les metiö en la 
eércel como seductores del pueblo y comö predicadores de un 
culto nuevo no autorizado. La eonstaneia alegre de los apés^ 
toles y el milagro que les abriö las puertas de su prision du- 
rante la noche, admiraroa de tal modo al alcaide qine, bahiéBL- 
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dose hecho ensenar por san Pablo, creyö en Jesucristo y recibiö 
el bautismo con toda su familia. La autoridad de la ciudad, 
medrosa de la precipitacion con que habia maltratado ilegal- 
mente ä un ciudadano romano, como lo era por nacimiento san 
Pablo, puso en libertad con mucho miramiento äambos presos, 
suplicändoles empero que se retirasen; pero mientras tanto ya 
se babian echado los cimientos de una iglesia en Filipos. Los 
Apöstoles se detuvieron algo mas en Tesalönica, ciudad popu- 
losa, donde habia una sinagoga, y formaron con los Judios 
creyentes una iglesia que fué una de las mas florecientes. Sin 
embargo los Judios no creyentes habiendo tratado, con una 
queja calumniosa, de sacar de las autoridades paganas ima 
condenacion de los santos misioneros, se fueron estos en la 
misma noche äBeröe, ciudad vecina, en cuyos habitantes judios 
se prometian apoyo y simpatia. Pero los Judios de Tesalönica 
les perseguian en su ultimo asilo, por lo cual Pablo dejö alli å 
Silas y Timoteo, partiendo solo él para Atenas. Esta ciudad, 
centro de la civilizacion, artes y ciencias, despojada ä la sazon 
de su importancia politica y reducida ä ser vasalla de Roma, 
producia aun ingenios grandes. Los futuros cönsules y Césares 
venian å aprender en ella ä pensar bien y ä hablar correcta- 
mente. Por do quiera se estrellaba la vista con estatuas y tem- 
plos levantados en honor de los dioses, pompas sagradas y sa- 
crificios sangrientos. Un altar sin nombre, levantado ä honra 
del Dios desconocido en esta Capital del politeismo, ministrö al 
Apöstol feliz materia de comenzar su predicacion. Lie vado por 
los estöicos y epiciireos al Areopago, tribunal 'supremo en ma¬ 
terias religiösas, san Pablo anuncia ä la faz de un auditorio 
atönito al Dios linico, todopoderoso, en quien vivimos, nos mo- 
vemos y existimosy el cual juzgarä al mundo por medio del que 
resucitö de entre los muertos. Unos responden con sarcasmo y 
burla; otros le dicen que le oirän mas tarde otra vez; algunos 
pocos creen en Jesucristo, entre los cuales Bionisio, miembro 
del Areopago, y una humilde mujer llamada Damaris. Desde 
Atenas se fué Pablo ä la capitai de la Acaya, la voluptuosa 
Corinto, en donde se alojö en casa de un judio convertido, 11a- 
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mado Aquila, fabricando con sus propias manos tiendas para 
vi viendas, y predicando en las sinagogas. Pero, como en otras 
partes, la mayoria de los Judios llevö tan mal la predicacion del 
Apöstol, que no tardö en volverse ä predicar ä los Griegos con 
mayor éxito. Förmase en efecto en poco tiempo una comuni- 
dad de creyentes de que formo parte Crispo, presidente de la 
sinagoga, y que durånte ano y medio que estuvo bajo la direc- 
Gim del Apöstol, vino a ser una de las mas numerosas y edifi- 
cantes. Los Judios irritados presentaron una queja al procön- 
sul Gallio, hermano del eélebre filösofo A. Séneca; no la 
l*ecibiö diciendo que no queria meterse en queréllas religiösas 
judäicas. Mientras esto acontecia, Silas y Timoteo, de vuelta 
de la Macedonia, babian traido å san Pablo noticias consolatorias 
acerca del estado de las iglesias de aquella comarca, y esta fué 
ocasion de escribir ks dos epistoks ä los Tesalonicenses. El 
Apöstol regresö ä Siria, y deteniéndose un poco en Jerusalen, 
volviö a Antioquia, habiendo terminado asi su segunda mision 
(ano 56). 

10. Muy luego principiö la tercera con ir al Asia menor: de- 
tiivose tres anos en Éfeso, predicando el Evangelio ä sus habi- 
tantes y å los numerosos forasteros atraidos ä esta ciudad opu- 
lenta por sus relaciones comerciales y por la magnificencia del 
templo de Diana, una de las maravillas del mundo. AIH se levantö 
por primera vezla sospecha de que el reino de Cristo amenazaba 
de muerte el culto omnipotente de los idolos, y que la gran 
Diana de los Efesios iba ä caer en polvo ante el Crucificado. 
Un motin, levantado por el platero Demetrio, puso en riesgo la 
vida del Apöstol, de que se viö libre por intervencion del ma- 
gistrado. Durante su mansion en Éfeso san Pablo escribiö å 
los cristianos de Galacia, para preservarlos contra las malas 
doctrinas de los falsos doctores judaizantes, que predicaban 
la obligacion absoluta de la ley mosåica. En esta ocasion enviö 
el Apöstol con Tito su primera epistola a los Corintios, cuya 
iglesia amenazaba una escision por divisiones intestinas. De- 
seando mucho volver ä ver ä los fieles de Filipos, Tesalönica y 
Beröe, se fiié en el ano siguiente por la Tröada å Macedonia, 
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de donde escribiö la segunda epistola å los Corintios. Se ve en 
esta que por el cumplimiento de su mision habia sufrido, sobre 
todo de parte de los Judios, el mas bärbaro trato, y que habia 
peligrado su vida, ä pesar de que san Lucas ha creido no rela- 
tar detalles sobre el particular. Es muy verosimil que sobre 
este tiempo enviö san Pablo ä su discipulo Timoteo, dejado 
por él como obispo de Éfeso, su primera epistola en que se 
contienen sus deberes como obispo. Dirigiéndose despues hä- 
cia las iglesias de Grecia, remitiö d la diaconisa Phebes, que 
partia para Roma, su epistola å los fleles de esta ciudad que 
principiaban ya ä formar una iglesia. En el afio 60, se apresurö 
å volverse å la Siria con muchos de los enviados. de las iglesias 
de Acaya y de Macedonia para ir å Jerusalen ä celebrar la 
fiesta de Pentecostés. En Mileto, habiendo reunido los obispos 
y sacerdotes de Éfeso é iglesias vecinas, en una alocucion muy 
sentimental les rogö encarecidamente cuidasen del rebafio 
puesto a su cargo, les fortaleciö contra los falsos doctores que 
muy pronto babian de aparecer, y despues de haber orado en 
comun con ellos, se retirö con el presentimiento de lo que ha¬ 
bia de sucederle ä él. Viö en Cesarea al diäcono Felipe y å sus 
cuatro hijas dotadas del don de profecia. Llegado d Jerusalen, 
no hallö ningun apöstol sino d Santiago, obispo de ella. La 
numerosa iglesia de Jerusalen, compuesta de judios conver- 
tidos, estaba aun muy apegada d la ley mosaica: muchos de 
ellos, animados de hostiles sentimientos contra san Pablo, le 
acnsaron falsamente de haber movido los Judios de la Diaspora 
ä echar d un lado la ley de la circuncision (t). Santiago le acon- 
sejö de sincerarse de esta imputacion, encargdndosé de dar una 
satisfacdon piiblica por cuatro fieles que estaban cumpliendo 
en eL templo las ceremonias del voto de Nazarenos: consintiö 
san Pablo, pero habiendo sido reconocido en el templo por al- 
gunos Judios del Asia menor, le designaron, como menospre- 
ciador de la ley y profanacion del templo, al fanatismo del 

(1) Se llamaban Judios de la Diaspora los ^ue estaban dispersos en las provincias 
romanas, de los dos Tocablos grlegos ACa et (nteipa. 
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pueblo, el cual le hubiera dado la muerte sin la intervencion 
del tribuno romano Lisias. Conducido por Lisias mismo al san- 
hedrin, a cuyo frente se hallaba el gran sacerdote Ananias, 
encarnizado enemigo de la ley nueva, aprestada tenia el tribu¬ 
nal la sentencia de muerte, cuando Pablo hizo entender ä los 
Fariseos presentes en la asamblea que por haber sostenido la 
doctrina de la resurreccion se habia acarreado el odio de los 
Saduceos. El espiritu de partido, vuelto ä inflamarse en el pe- 
cho de los Fariseos, haciéndoles olvidar por un momento su 
antigua animosidad contra el que habia desertado de sus ban¬ 
deras, declararon que no habian hallado en Pablo nada que 
pudiera ser digno de castigo. Lisias se aprovechö de esta de- 
claracion para sustraerlo de la cölera de los Saduceos; pero 
habiendo sabido que cuarenta Zelotes (judios fanäticos) habian 
jurado su muerte, le hizo conducir ä Cesarea ante el procu- 
rador Félix con un certificado de inocencia r persiguiéronle 
hasta esta misma ciudad a Pablo sus enemigos, y especial- 
mente el mismo sumo sacerdote. Félix no atreviéndose ä pro- 
ceder contra un ciudadano romano, y ademäs esperando que 
san Pablo rescataria su libertad con dinero, le hizo encarcelar 
en una prision suave, en donde pasö dos anos. Los implacables 
perseguidores del Apöstol se presentaron ante Porcio Festo, 
sucesor de Félix, é hicieron lo posible por alcanzar de él una 
sentencia condenatoria; pero Pablo apelö al emperadör, y Por¬ 
cio Festo aceptö la apelacion. Algunos dias despues, el jöven 
rey Agripa W con Berenice su hermana, esposa primeramente 
de Herodes, rey de Calcidia, y despues de Polemon, rey del 
Ponto, habiendo venido ä visitar al nuevo gobemador Festo, 
quiso darles ä conocer este célebre preso de quien hablaba 
toda la Judea, y san Pablo fué introducido en el aposento de 
Agripa. El Apöstol aprovechö esta ocasion para predicar el 
Evangelio ä los poderosos de la tierra. El rey Agripa era judio. 
cc ^Crees en los Profetas? le pregunta Pablo: sé yo muy bien 

(i) Este Agripa, era hijo de Herodes Ägripa muerto en i3 ö en ii : se halld, en 
tiempo de Tito, en el sitio de Jerusalen y fué el ultimo rey de los Judios. Se ignora 
lo que ha sido de él : es probable baya muerto en tietppo de Domiciano. 
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Ä qm eyees en ellos. — ;Bah! no falta mucho para que me 
Ä persuadais sea cristiano! — Ojala, repuso Pahlo, que nada, 
» nadafaltase para que tu y cuantos me escuchais fueseis lo que 
a yo soy y estuvieseis como yo estoy, excepto sin cadenas. » 
Cuando huho pronunciado estas y otras palabras el rey, Bere- 
nice y el gobemador se levantaron diciendo:« Este hombre nada 
y> ha hecho para que merezca no solo muerte sino ni aun pri- 
» sion: se le podria poner en libertad « si no hubiera apelado al 
» César. » En el ano 62 partiö Pablo, en calidad de prisionero, 
para Roma acompanado de Lucas y de Aristarco. x\l llegar ö Pu- 
6n zol recibiö fraternal acogida de una iglesia ya formada, y en 
en el 63, el ano octavo del reinado de Neron, hizo su entrada 
en la capitai del imperio en medio de los fieles cristianos que 
salieron ä recibirle. Permaneciö en Roma dos anos bajo una 
vigilancia muy nioderada, pues que se le permitia habitar en 
un aposento partioular con el soldado con quien estaba enca- 
denado, y en él recibia ä cuantos venian ä visitarlo, pudiendo 
por consiguiente anunciar libremente el Evangelio. Hasta aqui 
llega el relato de los Äctos de hs Apöstoles por san Lucas : este 
njonumento de la primitiva Iglesia es el mas precioso de su 
historia. El espectäculo de las primeras conquistas del Evan- 
geKo en medio de un mundo pagano, no es solo un hecho pa- 
sajero euya significacion se limite ä los tiempos en que se dia 
å luz. La situacion de la Iglesia es la misma en todos los si- 
glos; porque siempre ha tenido enemigos encamizados, judios 
6 gentiles, herejes ö incrédulos, filösofos ö tiranos. San Pablo, 
peregrino sublime que pasando las comarcas subyuga ciudades 
y reinos, es por excelencia el modelo de todos los predicadores 
y ministros de Cristo. En estos como en aquel, la fuerza con- 
siste en su propia flaqueza, y*vencidos triunfan. 

' li. Durante sus dos afios de cautiverio en Roma, ä mas de la 
breve epistola enviadaä Filemon por medio de Onesimo, esclavo 
fugitivo, y luego convertido, ä quien le recomendaba, escribiö 
las tres epistolas ä los Efesinos, verdadera enciclica dirigida 
ä los fieles del Asia menor; la epistola ä los Colosenses, y la 
dirigida 4 lo§ FiJipnn$es, en las cuales desienvuelve los princi- 
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pios de la fe sobre la glorificacion de Cristo, la redencion de ia 
huöianidad caida y la vocacion de los Gentiles. En ese mismo 
tiempo fué eserita, segun toda probabilidad, la epistola a los 
Hebreos, esto es, å los Judios habitantes en Jerusålen y en la 
Judea; En este sublimisimo documento el Apöstol explica eödio 
el cristianismo ha salido de la religion judia, y por cuäntOB 
titulos es superior la nueva ley ä la antigua. Reunido yå él 
celo apostölico de san Pedro y san Pablo en una misma ciu- 
dad, produjo råpidos progresos en la Iglesia de Rotna : pélie- 
trando la cristiana doctrina hasta en el palacio misma de los 
emperadores, por manera que san Pablo pudo muy bien escribir 
ä los Filipenses : « Todos los fieles os saludan, particular- 
» mente los de la casa del César.» En esta época se intenta 
colocar la entrevista apöcrifa de Pablo y el filösofo Séneca. Las 
mäximas casi cristianas de que abundan las obras del filOsofo 
no nos permiten dudar de que cuando menos conociö la moral 
del Evangelio. Debiö sin duda el Apöstol su entera libertad ä 
la mediaeion de amigos y discipulos influyentes ä principios 
del ano 63 ; y aprovechö inmediatamente su libertad para em- 
prender nuevas misiones, acerca de las cuales no nos quedan 
por desgracia noticias y datos bastante seguros y expUcitos* 
Se puede creer sin embargo que puso entonces en planta su 
proyecto antiguo de ir å visitar la Espana, de que ya habia 
hablado en su epistola ä los Romanos. Esta opinion se con- 
firma ademds por testimonio de un autor oontemporäneo, Cle- 
mente romano, quien dice : « que Pablo fué el heraldo de la 
» fe cristiana en el universo entero, y que penetrö hasta loS 
» limites del Occidente (i). » El Apöstol fué tambien ä la isla de 

(1) En muchos puntos del litoral mediterråneo desde Tarragona hasta Gartagena 
Se encuentran tradiciones anliquisimas, mas ö inenos explicitas, mas ö menos de- 
lalladas, de la venida y predicacion de san Pablo en Éspaha. Existe sobre un elevado 
monte contiguo å la villa de Albocacer, obispado de Tprtosa, un santuariojen el que 
segun tradicion inmemorial desde antes de la invasion de los Ärabes en la Penin- 
sula (en 713) estuvo el santo apöstol de asiento, y que desde alli salia é évahgélizar 
toda la comarca del Maestrazgo por las orillas del mär. No hay casi un solo pueblo 
de aquella comarca, cuya fundacion sea antigua, que no conserve mas ö nienos 
Vestigios de dicha mision apostölica. (El Ttadaetöf.) 
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Creta acompanado de su discipulo Tito, å quien dejö alU como 
inapector de las nuevas iglesias con la facultad de instituir 
obispos y sacerdotes. Enviö luego desde Nicöpolis en el Epiro 
al mismo Tito una instruccion sobre el modo de dirigir el 
rebäno que se le habia cometido, y esta es la epistola å Tito 
que es parte del cänon de las Escrituras. Desde Nicöpolis partiö 
el Apöstol para Gorinto, visitö nuevamente las iglesias de la 
Tröada y Mileto, y regresö ä Roma håcia el fin del ano 66. 

12. Acababa de estallar entonces la primera persecucion ge¬ 
neral contra la Iglesia por edicto de Neron : su pretexto fué el 
de un tirano. Sea disgustado de la sencillez de los antiguos edi- 
ficios de Roma, ö mas bien queriendo satisfacer su capricho 
bärbaro presenciando el espectäculo de un incendio que seme- 
jara al de Troya, Neron mandö prender fuego por todos los 
cuatro lados de la ciudad, por manera que de los catorce bar- 
rios suyos apenas se salvaron cuatro de las Ilarnas. Para discul- 
parse de tal infamia y locura tratö de echar la culpa ä los cris- 
tianos. Les hizo prender y condenar ä todos ä los tormentos mas 
horribles. Unos, cubiertos de pieles de animales, eran despe- 
dazados y devorados por los perros, en bärbaro simulacro de 
caza humana; otros eran crucificados; algunos, envueltos en pez 
y resina, se les mandaba quemar vivos. A muchos se les colgaba 
en palos y pilares ä lo largo de las calles y en los jardines, y 
por la noche se les quemaba para que sirviesen de lanternas 
durante la noche. Entretanto Neron, ö se estaba paseando en sus 
Jardines, ö ayudaba por si mismo ä tan horrenda carniceria. 
San Pablo fué arrestado y compareciö ante el tribunal de este 
monstruo coronado; pero le hablö con tanto valor y elocuencia 
que se librö por entonces de las gari^as del leon, como lo dice 
en su epistola II ä Timoteo (iv, 16). Neron se contentö con en- 
carcelarlo. Al mismo tiempo, san Pedro podia con toda libertad 
entregarse en Roma mismo al ardor de su celo, fortalecer su 
Iglesia, extender el imperio de la fe, y en preseucia del mismo 
Neron confundir el sacrilego atrevimiento de Simon Mago. 
Celebraba san Pedro los sagrados misterios en la casa de un 
cristiano llamado Pudente, y la tradition ha mirado esta casa 
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como la primera iglesia de Roma, consagradaal culto divino 
por el prindpe de los Apöstoles. San Pablo, sufriendo una 
prision muy rigorosa y presintiendo su maxtirio, escribiö ä su 
discipulo Timoteo una como carta de despedida : le amonesta 
en su epislola ä guardarse de los herejes, y bajo de este nombre 
parece indicar especialmente los sectariqs de Simon el Mago y 
los Nicolaitas. Estos liltimos, abusando de una expresion equi- 
voca del diåcono san Nicoläs, pretendian apoyar con su doo 
trina una secta sensual que admitia la promiscuidad y otros 
excesos nefandos : no sabemos hasta qué punto mezclaban 
con tales escändalos el nombre de Nicolås; sea lo que quiera, 
san Ireneo nos ensefia que estos herejes profesaban los mismos 
erröres que los Cerintianos, de que hablaremos mas adelante, 
y que san Juan refutö ä unos y otros en el principio de su 
EvangeUo.—En el entretanto, habiendo convertido san Pedro 
ä una de las mujeres de Neron, se atrajo la cölera del tirano ; 
san Pedro fué prendido y arrestado en la cärcel Mamertina, 
en donde convirtiö ä la fe ä sus dos guardias Proceso y Marti- 
niano. En fin san Pedro y san Pablo comparecieron, ambos 
juntamente, ante el tribunal dél gobemador de Roma : confe- 
saron å una voz la fe por la cual habian consagrado su vida, 
y ambos fueron condenados al liltimo suplicio. Segun la anti- 
quisima tradicion conservada en la Iglesia, ambos apöstoles 
anunciaron antes de morir la ruina pröxima de Jerusalen. San 
Pedro, despues de haber sido azotado con varas, fué cruci- 
ficado cabeza abajo en el barrio de los Judios sobre el monte 
Janiculo, y enterrado en la via Aurelia, cerca del templo de 
Apolo, en el sitio mismo en que estän hoy el p6ilacio del Vati- 
Gano*y la iglesia de San Pedro, cuya grandezaen nada cede 
å las ruinas imponentes de la Roma cesärea (29 de junio del 
ano 67). En el mismo dia å san Pablo, como ciudadano ro¬ 
mano, le cortaron la cabeza junto ä las aguas Fulvianas, en, 
sitio hoy desierto, å corta distancia de la basilica llamada San 
Pablo extra muros. El pontificado de san Pedro habia durad o 
treinta y tres anos, de los cuales habia pasado veinticinco 
en Roma. Ninguno de sus sucesores ha ocupado tan largo 
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tiempo la silla de Roma; y ä esta duracion excepcional debe 
su origen la celebre expresion pronunciada en la exaltacion de 
los Pontlfices romanos : Annos Petri non videbis; recuerdo de 
la brevedad de las cosas de este mundo, comparada d las su¬ 
blimes grandezas de aqul abajo (^). ^ 

s II. PONTIFICADO DB SAN UNO (67-78). 

I 

13. San Lino, nacido en Volaterra, en Toscana, uno de los 
discipulos de quienes se hace mencion en la epistola II ä Timoteo 
(iv, 21), fué el inmediato sucesor de san Pedro. Viviendo aun 
este santo, le designö para ayudarle en el gobierno de la 
Iglesia. Bajo su pontificado se cumpliö un acontecimiento pre- 
parado por la divina justicia y predicho cuarenta anos antes 
por Jesucristo. Jerusalen tenia que expiar un deicidio, y su 
castigo fué el mas espantoso que mencione la historia. Por un 
designio providencial esta ciudad habia sido aun preservada 
mientras tenia que ser la cuna del cristianismo; pero cuando 
la fe hubo extendido sus conquistas, y que, lejos de ser litil ä 
la propagacion del Evangelio, la existencia de Jerusalen da- 
nabå ä sus progresos por el apego extraordinario de los Judios 
convertidos å las ceremonias mosäicas que veian practicar en 
el templo ; la venganza justisima del Senor llamö las legiones 
romanas, que hicieron el famoso é inaudito cerco de la ciudad 
Santa. No habia perecido aun la generacion que habia oido las 
amenazas de Cristo : san Pedro y san Pablo habian anunciado 
tambien el inminente cumplimiento de las profecias; por ma¬ 
nera que la ruina de Jerusalen fué ä la vez el castigo del mas 
nefando crimen, y una prueba evidente y clara de la divinidad 
de Jesucristo y de la religion que habia fundado : fué ademäs 
la separacion definitiva del cristianismo y de la ley de Moisés, 
y en fin el sello de reprobacion impreso con sangrientos carac- 
téres en la nacion judla. Desde el ano 66, el partido de los 

(i) Véase para todo cuanto concierne al pontificado de san Pedro, Ongenes del 
cristianismof por el doctör 0oellinger, del que tomamos el fondo de este capitulo* 
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Zelotes 6 Zeladores habia tomado las armas en Jerusalen para 
s^acudir la dominacion romana. Algunas ventajas logradas contra 
Cestio Gallo, procönsul de Siria, exaltaron las esperanzas de 
estos fanåticos. Los cristianos, al contrario, penetrados de la 
infalibilidad de las predicciones del Salvador, se retiran ä 
Pella, en la Perea, para evitar los inminentes desastres de la 
guerra. En efecto Neron al saber la derrota de Cestio Gallo dié 
el mando del ejércido de la Judea ä Vespasiano, quien con su 
hijo Tito se apoderö desde luego de todas las fortalezas de la 
Palestina; acercöse poco ä poco ä Jerusalen, contando, para 
‘lograr su fin, con las divisiones intestinas del enemigo. Juan, 
apellidado Guiscala por la fortaleza de este nombre que man- 
daba en Galilea, se escapö, y seguido de un bando numeroso 
de secuaces se echö sobre Jerusalen, se apoderö del gobierno 
y maltratö ä cuantos querian la paz : era esto fomentar el 
desorden a la vista del enemigo. Sin embargo, con änimo tal 
vez de prolongeu* la agonia de Jerusalen, Vespasiano, habiendo 
sabido que las legiones de la Galia Bélgica acababan de rebe- 
larse contra Neron y de proclamar ä Galba por emperador, 
resolviö abandonar por algun tiempo la guerra judäica é hizo 
vela con su ejército häcia las costas de Italia para estar pronto 
ä todo acontecimiento. La interrupcion de la guerra solo sirviö 
de aumentar los males de Jerusalen y de toda la Judea; por- 
que los partidarios de Simon y de Juan Guiscala se trabaron y 
se destrozaban dentro de la misma Jerusalen. El hambre, los 
terremotos, las lugubres y fatidicas lamentaciones de Jesus hijo 
de Ananias, ciertas voces misteriosas que salian de lo interiör 
del templo, presagiaban la ruina del pueblo. Vespasiano, 
nombrado ya emperador despues de los pasajeros reinados de 
Galba, Oton y Vitelio (68), diö ä su hijo Tito la örden de con- 
tinuar con el mayor rigor el sitio de Jerusalen. Halläbase reu- 
nida ä la sazon inmensa muchedumbre de Judios que habian 
venido ä la ciudad santa por las fiestas de Pascua, cuando Tito 
lainvistiö de ima muralla de circimvaJacion que hacia impo- 
sible toda comunicacion de la plaza sitiada con lo exteriör. Por 
otra parte, la^uudad estaba ademas cireunvalada de tres seriea 
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de murallaä y protegida por vallejos profandos. Sin embargo 
los soldados romanos, animados con la presencia del hijo del 
emperador, lograron escalar el primer cerco de murallas.- 
Cinco diaä despues del principio del sitio, echaron por tieira 
el segundo cerco no sin mucho trabajo. Un escritor judio que 
se hallaba en el ejército de Tito, Flavio Josefo, fué enviado å 
los sitiados para que les persuadiera ä rendirse; mas se le 
despidiö llenåndole de ultrajes y amargas reconvenciones. 
Entretanto era tan horrible el hambre en esta ciudad desven- 
turada, que los habitantes recurrieron å medios los mas espan- 
tosos para proporcionsurse algun alimento. Se desenterr6d)an 
los muertos para hallar algun horrible y asqueroso manjar : 
una mujer, una madre degiiella å su propio infante, le hace 
asar, come la mitad y presenta la otra å soldados hambrientos 
atraidos por el olor de este plato execrable. « Es hijo mio, les 
» dice, no seais mas entemecidos que una mujer ni mas com- 
j> pasivos que una madre..» Al saber esto, declara Tito que 
tamafia atrocidad ha de quedar sepultada con las ruinas de 
Jerusalen. Entre los que babian podido escaparse de la ciu¬ 
dad, se hallo uno que se habia tragado muchas piececitas 
de oro. Se esparciö ese ruido en el campo de los sitiadores, y 
habiendo cogidö dos mil fugitivos, los destriparon vivos y les 
arrancaron las entranas por ver si hallaban monedas de oro. 
Por fin, se escaladö y asaltö el tercero y lilthno cerco el 5 de 
julio del aflo 70; pero los sitiados, cada vez mas ciegos y 
obstinados, rehusaron rendirse y se refugiaron en el templo. 
Este magnifico edificio estaba fabricado como una verdadera 
fortaleza, defendido ademäs por un cerco de murallas impene- 
trables. Tito habia ordenado que se conservase este monumento 
ä toda costa. Pero un soldadollevado en hombros de sus cama- 
radas, « é impelido, dice Josefo, por un movimiento sobre- 
» natural, » arrojö a lo interiör del templo un tizon que hizo 
prender fuego que se declarö muy pronto en incendio. Fueron 
vanos todos los esfuerzos de Tito para apagar 6 al menos cortar 
el incendio. Todos cuantos Judios se hallaban en el templo 
quedaron 6 abrasados 6 pasados ä cuchillo. El vehcedor mando 
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echar el arado por todas las minas de la ciud^d, no dejando en 
pié sino tres torreones, Phasael, Hipico y Mariano. Habian pe- 
recido, segun relato de Josefo, en el sitio y toma de Jerusalen 
un millon y cien mil Judios; se vendieron como esclavos los 
noventa y siete mil restantes. Juan de Guiscala fué condenado 
ä prision perpetua, y Simon, cargado con cadenas, llevado ä 
Roma y sirviendo como triunfo de Tito, y en seguida decapi- 
tado. Tal fué el desastroso fin del pueblo hebreo : templo, 
sacrificios, sacerdocio legal, distincion de tribus, todo, todo 
desapareciö ante la espada de Tito, que se proclamaba ä si 
mismo el instrumento de las venganzas divinas (20 de agosto 
del ano 70)* Los cristianos, bajo la direccion de su obispo san 
Simeon, sucesor de Santiago, se volvieron ä habitar sobre las 
ruinas de Jerusalen : un gran niimero de Judios, convencidos 
en fin por el cumplimiento tan terrible de las profecias, abrie- 
ron los ojos ä la luz de la fe. 

14. Mientras tanto san Lino, despues de un pontificado de 
doce anos, muriö en Roma el ano 78 : los mas antiguos monu¬ 
mentos le dan el titulo de märtir; y ya bemos hecho observar ^ 
que era uso de los primeros siglos dar ese titulo å los que 
habian padecido por la fe aun cuando no hubieran perecido en 
los tormentos. El Libro pontifical atribuye a san Lino un de- 
creto que prohibe ä las mujeres entrar sin velo en las asam- 
bleas de los fieles. 

§ 111. PONTIFICADO DE SAN GLETO 6 ANAGLBTO (78>91}. 

15. La sucesion de los Papas ofrece aqui una dificultad his- 
törica que ha dado lugar å numerosas disputas. ^San Cleto es 
ö no diferente de san Anacleto? Los criticos se han dividido en 
este punto. Las sabias investigaciones de los PP. Lazzari y 
Papebroquio han resuelto en fin la cuestion adoptando el sis- 
tema de identidad de ambos nombres en la persona de un solo 
pontifice. Segun esta opinion, generalmente seguida, Cleto, 
elegido para suceder a san Lino en el ano 78, se hallö com- 
prendido en una orden de destierro contra los cristianos dada 
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en tiempo de Vespasiano por el gobernador de Roma. Vueltö a 
su Capital en el reinado de Tito, este pontifice tomo el nombre 
de Anacleto, 6 iterum Cletus. Asi se concilia la autoridad de 
los antiguos Padres y catälogos que Ilaman ä este papa ya 
Cleto, ya Anacleto. Asolö a Roma una peste desde el afio pri^ 
mero de su pontificado (78). Los cristianos dieron muestras 
publicas de su caridad y celo, cuidando y asistiendo ä los apes- 
tados abandonados por los paganos en las calles. No habia en- 
tonces persecucion abierta ö declarada contra los fieles; pero 
los magistrados los maltrataban ä man salva y sabian fomentar 
ocasiones y pretextos para prenderlos y aun hacerlos llevar ä 
los patibulos. Asi es como san Apolinar, primer obispo de Ra- 
vena, padecio martirio el 23 de enero de 79. Vespasiano no 
hubiera querido manchar su nombre con edictos sanguinarios; 
porque, misericordioso y clemente, no estaba sobrado entusias- 
mado con la idolatria; y su expresion ultima en la cercania de 
la muerte fué como una mofa contra las apoteosis. « jVaya! 
» héme aqul pronto hecho Dios » (24 de junio de 79). Tito, 
su hijo, el vencedor de Jerusalen, le sucediö, y por un reinado 
desgraciadamente corto, pero muy biieno, mereciö se le Ila- 
mase las delicias del cjénero humano, 

16, Mientras tanto el Evangelio recorria todas las comarcas 
del mundo. Las Galias, esta tierra abierta ä los Apöstoles por 
las mismas armas de Césai% vieron arribar å sus principales 
ciudades los mensajeros del Evangebo : san Gatien ä Toiirs, 
san Trofimo ä Arles, san Pablo a Narbona, san Saturnino ä 
Tolosa, san Dionisio a Paris, san Austremonio ä Clermont de 
la Auvemia, san Marcial ä Limoges, etc., etc. Aunque estén 
envueltas en oscuridad esas nacientes cristiandades, contodo 
el recuerdo tradicional de los pueblos y los formales testimonios 
de san Ireneo y Tertuliano, que babian de las iglesisis de las 
Galias existentes en su tiempo, es decir, en el siglo segundo, no 
permiten dudar del establecimiento del cristianismo en las Ga¬ 
lias mucho antes del siglo tercero (^). La Germania veiaalmismo 

(1) Bafoniö, Mabillon, Pagi, Natal Alejaadro, Mamachio y los mas sabidé 
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tiempo a san Materno fundar la iglesia de Esfrasburgo y tal \ez la 
de Colonia, san Clemente la de Metz, san Eucherio la de Tréve- 
ris, san Creseencio la de Maguncia. La Espana contaba tambien, 
segun el mismo Tertuliano, cristiandades muy florecientesO). 
La Iglesia, apenas transcurrldos cincuenta anos despues dela 
ascension del Salvador, habia conquistado ya y raerecido su 
titulo de catölica y tenia representantes suyos én todo el uni- 
verso. Pero acababa de suceder al buen Tito su hermano Do- 
miciano (13 de setiembre de 81), que casi hizo sentir la muerte 
de Neron, cuya crueldad igualö si no excediö, y ä la cual 
anadia la rabia y aun la demencia. Su primer acto fué dester-^ 
rar ä todos los filösofos de Italia. Bajo de este nombre fueron 
perseguidos tambien los cristianos, y el papa san Anacleto pa- 
deciö el martirio en Roma, ano de 91. Habia institwido veinti- 
einco sacerdotes para Ilenar el ministerio pastoral en los dife- 
rentes barrios de Roma. 


§ PONTIFICADO DE SA?I CLEMENTE 1 (9M00). 

17. San Clemente I, sucesor de Anacleto, era romano y dis- 
cipulo de san Pedro. San Pablo hace mencion de él con elogio 
en su epistola ä los Filipenses (iv, 3): cc Os ruego, a vos que 
» habeis sido el fiel companero de mis trabajos, asistais ä los que 
» han trabajado conmigo en el establecimiento del Evangelio, 
» asi como ä Clemente y los demäs por quienes he sido ayu- 

ticos modernos han refutado la opinion que acerca de este particular han emitido 
algunos escritores de los siglos xvii y xviii. 

(1) No queda duda alguna, desde que se han podido recoger antiguos manuscritos 
auténticoa,y comparar criticamente las memorias y tradiciones de los priraeros siglos. 
de la Iglesia, de que en toda Espana habia sillas episcopales : las iglesias de Tar- 
ragona, Braga y Zaragoza se disputan la' fundacion inmediata por el mismo San¬ 
tiago el mayor. De todos modos, estas sillas fueron instituidas desde ios tiempos 
apostolicos mismos, y muy probablemente las tres sobredichas iglesias, con alguna 
probabilidad, Toledo, fueron gobernadas por discipulos mismos de Santiago : 
å pesar de que la ultima venera å san Eiigenio, discipulo de Dionisio Areopagila, 
por su primer obispo. Hasta se senala como uno de los primeros obispos de Zara¬ 
goza å san Atanasio, discipulo de Santiago el mayor; aunque se duda que ese 
nombre ge haya conservado mal escrito, por su origen griego. (El Traductoxv) 
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» dado en mi ministerio, y cuyos nombres estän escritos en el 
» libro de vida. » El primer cuidado del nuevo pontifice fué 
instituir en Roma siete notarios encargädos de recoger las actas 
de los mårtires y registrarlas en los fastos de la Iglesia, de 
donde ha procedido la institucion de los protonotarios apostö- 
licos participantes, que Uegaron å fijarse al mimero de doce por 
Sixto V. La iglesia de Corinto estaba ä la sazon perturbaba 
por un escaso mimero de fieles, envidiosos de la buena farna 
de algunos sacerdotes virtuosos ä quienes babian depuesto de 
su dignidad. Fué traida en apelacion la causa para ante Cle- 
mente I, quien acerca de este incidente escribiö dos cartas ä 
los Corintios, alabadas por toda la antigiiedad cristiana y que 
se leian piiblicamente un siglo mas tarde en las asambleas de 
los fieles : solo nos queda hoy un fragmento de la segunda. La 
primera, que creian perdida los eruditos, fué publicada casi 
toda en el liltimo siglo en Oxford por Patricio Junio, escocés, 
sacada de un antiguo manuscrito del rey de Inglaterra, que 
remonta å la época del primer concilio de Nicea: estä general- 
mente admitida la autenticidad de este documento. San Cle- 
mente habla con la autoridad que recibiö de la silla de san 
Pedro, y decide la cuestion como supremo juez, anunciando 
ademäs ä los Corintios que les envia cinco legados, Claiidio, 

__Efebo, Yalerio, Yiton y Fortunato, encatgados de remitirles 

esta oarfa y de procurar el restableoimiento de la concordia 
personåndose ellos mismos en la ciudad. A medida que la 
Iglesia ensanehaba el drculo de sus conquistas, el error parecia 
seguir tambien una marcha paralela como para detener ö en- 
torpecer los progresos del Evangelio. Las herejias de esta 
época salian unas del espirante judaismo, otras de los esfuer- 
zos del paganismo para defenderse. Despues de la ruina de 
Jerusalen, los cristianos nacidos Judios, que estaban aun ape- 
gadisimos a las formas de la religion mosäica, se dividieron en. 
tres sectas : Ebionitas, Nazarenos, y Cerintianos. 

18. Los Ebionitas, secuaces del judio estöico Ebion, daban 
al judaismo la preeminencia en sus doctrinas : consideraban 
como obligatorias todas las ceremonias de la ley, y pretendian 
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probar que Jesucristo solo era un hombre, nacido de José y de 
Maria: trataban de apöstata d san Pablo, porque demuestra en 
todos sus esoritos que Jesus era Dios. Por la misma razon de- 
sechaban los Evangelios excepto el de san Mateo, porque no 
veian en ellos testimonios tan formales del dogma que comba- 
tian.—Los Nazarenos, al contrario, reconocian la divinidad del 
Salvador, pero mezclaban en su historia varios errores sacados 
de un evangelio apocrifo que babian adoptado con exclusion de 
los demas: solo suponian viva la obligacion de la ley mosåica 
para los Judios convertidos. — La doctrina de Cerinto, judio 
de Antioquia, participaba å la vez de estas dos. Gomo los 
Ebionitas, miraba indispensable para todos la obligacion de 
someterse d los preceptos de la ley mosåica; pero, como los 
Nazarenos, confesaba que Jesucristo era hijo de Dios, mas solo 
despues de su bautismo por san Juan en las aguas del Jordan: 
pero antes solo era un hombre, nacido, como decian los Ebio¬ 
nitas, de José y de Maria. En el momento de la Pasion, el 
Cristo, el Hijo de Dios se habia vuelto al seno de su Padre, y 
solo habia quedado en la tierra el hombre para padecer, morir 
y resucitar. Por otra parte, la filosofia pagana trataba cémo 
mezclarse con las verdades de la fe para quitarles el caråcter 
de revelacion divina. Los Docetes del vocablo griego Acw^w, pa- 
reeer, destrui6in la humanidad de Cristo, pretendiendo no darle 
sino un cuerpo aparente; y que por consiguiente toda su vida 
habia sido una ilusion misteriosa, no presentando å los hom^ 
bres sino exterioridades fantåsticas. Håcia la misma época, 
Menandro, discipulo de Simon Mago, intentö amalgamar la 
doctrina del Evangelio con el sistema de los Platönicos sobre 
la creacion del mundo. Ensefiaba que Dios, inteligencia su- 
prema, habia dado el ser å gran niimero de genios inferiores 
que babian formado el mundo y el género humano: en su sis¬ 
tema, Jesucristo no era Dios, sino un enviado de los genios 
buenos : idea que mas tarde habian de desarrollar los Gnösticos 
en sus genealogias de Eones. Paralelamente å todos estos deli- 
rios de la impiedad, varios escritores catölicos consolaban ä la 
Iglesia con sus talentos y celo. El libro del Pastor, por Hermas, 
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apareeiö en esta época: bajo la graciösa alegoiia de las ovejas 
qiie conduce el pastor ä pastos abundantes, el autor describe la 
vida espiritual de gracia y santidad de los primeros cristianos. 
San Juan, de edad de mas de noventa anos ^ escribia su Evan- 
gebo para refutar ä Ebion y å*Cerinto, que negaban la divini- 
nad de Cristoy la realidad de au came. Tenian igual objeto sus 
tres epistolas. 

49. Estallö de improviso en medio de estas luchas pacificas 
la segunda persecucion general. Bajo el imperio de Domiciano 
la virtwd era un crimen irremisible; y no era de extranar que 
los cristianos tuviesen derecho ä la furia del tirano. En el 
ano 95 fué remitido å todas las provincias un edicto imperial 
para que fuesen tratados los fieles como enemigos declarados 
del Estado. La primera victinm fué, en Roma, Fkvio Gle- 
mente, primo hermano del emperador y su cölega en el consu- 
lado. Apenas hubo resignado los insignia de su.dignidad, 
cuando por orden de Domiciario fué condenado ä muerte. Flavia 
Domitila, su esposa, fué desterrada por la misma eausa que su 
esposo; y otra Flavia Domitila, madre de Flavio Cleuaente, 
fué tambien confinada ä la isla de Poncia; y es venerada como 
mårtir con lös santos Nereo y Aquileo, sus eunucos. San Juan 
se hallaba ä la sazon en Roma, y fué echado en una gran cal- 
dera de aceite Mrviendo, de la que por milagro saliö ileso. 
Domieiano le enviö entonces ä la isJa de Patm'os, en donde es- 
cribiö el Apocalipsis, segun una vision por la cual el Senor le 
revelo el porvenir de la Iglesia y el mundo bajo stmbolos mis- 
teriosos. San Andrés padeciö tambien martirio en la Acaya : 
fué clavado, cabeza abajo, en una cruz en forma de aspa. 
La muerte de Domieiano (9*6) y el advenimiento de Nerva al 
trono restituyeron la paz ä la Iglesia, y san Juan fué puesto 
en libertad : este santo regresö a Éfeso, desde donde eonti- 
nuaba å presidir al gobierno de los cristianos del Asia. A esta 
nrisma época pertenece la sentimental histoiaa que nos euenta 
san Clementie de Alejandria^ de un jéven qué habia iejado 
san Juan cuando se fué å Roma, y encomendado å un obispo 
de Asia para que le educara é instruyera en la religion. De 
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regreso de su destierro ä Patmos, tiene noticias el apöstol de 
que ese jöven habia abandonado ä Dios y se habia juntado ä 
una gavilla de malhechores. A pesar de su extremada vejez, 
san Juan se hace conducir ä la montana en donde se alberga- 
ban esos malhechores. Logra estrnchar en sus brazos al jöven 
descarriado, besa sus nianos criminales, le asegura el perdon 
si quiere arrepentirse y lo vuelve ä Éfeso despues de haberlo 
reconciliado con Dios, con la Iglesia y con los hombres. El 
santo apöstol, celoso en conservar intacto el depösito de la fe, 
depuso ä un sacerdote convencido de haber publicado un es- 
crito apöcrifo de los Actos de san Pablo. El santo Evangelista 
se hallaba encendido de la mas sublime caridad : « Amaos 
y> unos å otros, repetia frecuentemente ä sus discipulos; este 
y) precepto encierra toda la ley: » su vida entera no fué sino 
una continua aplicacion de este principio que habia bebido ä 
los pechos de su divino Maestro. Miiriö a una edad muy avan- 
zada (ano 100); y fué el solo entre los Apöstoles que no acabö 
su vida en el martirio. 

San Pedro y san Pablo habian derramado su sangre por 
Jesucristo en Roma; Santiago el menor habia sido martirizado 
en Jerusalen en un motin populär; san Bartolomé habia sido 
desollado vi vo en la Armenia; santo Tomas habia padecido el 
martirio en las Indias orientales; san Mateo en Persia; san 
Andrés en la Acaya; san Judas en la Mesopotamia; san Si¬ 
mon en la Libia; san Felipe en la Frigia; Santiago el mayor 
habia sido martirizado por Herodes Agripa en Jerusalen; san 
Matias fué martirizado en la Cölchida; y asi todos los Apös¬ 
toles , ä excepcion de solo uno, habian regado con su sangre 
los fundamentos de la Iglesia. El papa san Clemente I, libre 
en la persecucion de Domiciano, fué desterrado en el ano 
mismo del advenimiento de Trajano al imperio (ano 100): la 
Iglesia le venera como märtir, pero la historia no ha conser- 
vado los detalles de su muerte. 
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SUMARIO. 

1. Importancia del estudio del primer siglo. — 2. Doctrina y ensefianza de la 
Iglesia. Caråcter de autoridad. — 3. Caråcter de sencillez. — l. Milagros; con- 
firmacion de la doctrina. — 5. Tradicion, — 6, Sagrada Escrilura. Nuevo Testa- 
iDento. — 7. Evangelio. — 8. Figuras de los cuatro Evangelistas. — 9. Actos de 
los Äpöstoles. — 10. Epistolas de san Pablo. — 11. Epistolas de Santiago el 
menor, de san Pedroi de san Juan y de san Judas. —12. Apocalipsis. —13. Prin- 
cipales puntos de doctrina contenidos en el nuevo Testamento. —< 14. Gobierno 
de la Iglesia. Autoridad de la Silla apostölica. — 15. Obispario. — 16. Sacerdocio. 
Diaconado. Ördenes religiösas. Celibato de los clérigos. Diaconisas. —17. Disci- 
pljna. — 18, Culto. —19. Conclusion. 

1. El siglo primero presenta en gérmen el espectäculo de 
las instituciones que habian de irse desarrollando mas tarde 
en el seno de la Iglesia. A diferencia de las sociedades huma-\ 
nas, la Iglesia no tenia que esperar del tiempo ninguna per- ' 
feccion: su constitucion, establecida por un Dios, ofrecia desde 
su origen los mismos elementos cuya riqueza y fecundidad ba ^ 
becbo conocer la historia, mosträndola ä la en el mundo. 
Asi es que el estudio de este siglo es uno de los mås impor- 
tantes, por cuanto se ve que todos los dogmas atacados por la 
berejia, asi como todas las instituciones calumniadas por el 
error, encuentran una confirniacion inequivoca y brillante en 
la ensefianza y tradiciones apostölicas. Para poner algun orden 
en este grave asunto, lo dividiremos en cuatro puntos capi- 
tales : doctrina y ensefianza de la Iglesia, su gobierno, su dis-j 
ciplina y su culto. 


§ 1. DOCTRINA Y DE LA lOLESfA. 

2. El primer caracter de la doctrina apostölica es la autori¬ 
dad ensehante, de que forzosamente tenian que estar revestidos 


Digitized by LnOOQle 



CAPfXtTLO III. 83 

testigos oeulares, instruidos boca ä bocapor el Salvador mismo, 
y förmando asi ellos solos el lazo, el enlace entre la palabra di¬ 
vina y la fe de las edades veni deras. 

3. De este principio de autoridad nacia naturalmente el ca- 
räcter de sencillez en su doctrina. La exponian a la faz del ju- 
daismo y de la filosofia pagana, sin esos recursos 4e elocuen- 
eia, sin esos artificios del humano lenguaje, pero con esa fuerza 
de conviccion que llevan consigo los hechos conocidos, recien- 
tes é incontestables : porque no convendria atribuir esta senci¬ 
llez divina exclusivamente al caråeter de los Apöstoles, hom- 
bres sin letras; sino que dicha sencillez entraba en los designios 
de la Providencia, que queria proporcionar la doctrina del Evan- 
gelio å la inteligencia de los pequenos y flacos, por los cuales 
comenzA el cristianismo sus conquistas en el mun do. Por ma-^ 
nera que no es leve ni ligera prueba de la divinidad de la Igle- 
sia el ver cömo la sencillez de los Apöstoles, que debiera haber 
sido el primero y mayor obstaculo å sus progresos, ha sido 
muy al contrario la causa mas influyente de sus triunfos. 

4. La ensefianza de los Apöstoles adquiria fuerza y energia 

söbrenatural por lo estupendo de los milagros que la acompa- 
fiaban. Ya hemos visto como hasta la sola sombra de san Pedro 
euraba los enfermos, que su limosna era dar la salud å los 
achacosos, el oi do ä los sordos, la luz å los ciegos. Conforme 
al tenor de las palabras del Salvador, sus discipulos obraban 
mas milagros que él mismo. Asi es que en el primer siglo de la 
Iglesia, la virtud de los milagros, cuyo estupendo privilegio ha 
conservado y conserva aun exclusivamente la Iglesia catölica, se 
reproducia en infinitas personas y casos como medio de confir- 
mär una doctrina tan maravillosa por si misma, que ha podido^ 
muy bien decirse que el milagro. mas increible seria el que el 
universo se hubiese convertido ä la fe sin milagros. ^ 

5. Esta doctrina se transmitia por ensefianza oral de los Apös¬ 
toles ä k)S discipulos, porque Jesucristo no habia escrito, como 
Moisés, su legislacion. La nueva alianza tenia que ser grabada 
en los corazones por caridad antes de ser escrita eh libros. La 
feadicion, por otra parte, tenia los mismos caractéres de auto- 
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ridad, de verdad y de revelacion di vina que la sagrada Escri- 
tura. Suponer lo contrario seria negar å los Äpöstoles una pre- 
rogatiya que han reconocido unånimemente todos los siglos 
cristianos : porque, en verdad, la Iglesia no hubiera sido posi- 
ble, si la doctrina de los hombres escogidos por Dios para fun- 
darla no hubiera presentado garantias de infalibilidad. Es pues 
un error Capital el menospreciar la ensenanza tradicional y solo 
admitir la autoridad de la Escritura para resolver todas las 
cuestiones de dogma, moral, culto y disciplina. Muchedumbre 
de reglas especiales, de prescripciones relativas å la vida de los 
primeros cristianos, ä las nacientes instituciones, å las cere¬ 
monias exteriores que acompanaban ä la celebracion de los sa- 
grados misterios, ä los ritos y usos para administrar los sa- 
cramentos, nada de esto, decimos, se hallaba escrito. Los 
Äpöstoles, conforme ä la palabra de su divino Maestro, recor- 
rian el mundo, no componiendo tratados como los filösofos, ni 
disputando como los solistas y retöricos, sino ensenando con 
autoridad. La gracia traia ä sus piés almas subyugadas por una 
fuerza sobrenatural; y despues de haber expuesto los pimtos 
principales de fe å los nuevos cristianos, los fieles eran bauti- 
zados, admitidos ä la comunion del cuerpo y sangre de Cristo : 
y mas tarde la imposicion de manos episcopales les conferia el 
sacramento de la confirmacion, y en este el Espiritu Santo. 
Hecho esto, el Apöstol los dejaba para ir volando ä otras con- 
quistas. 

6. Mas cuando los cristianos se fueron multipUcando, y se 
hubieron fundado iglesias, los Äpöstoles, ä pesar de la activa 
fecundidad de su celo, no bastaban ä repartir de viva voz el 
pan de la di vina palabra ä la turba innumerable de discipulos. 
Pero andando el tiempo, acontecia que doctrinas peregrinas 
amenazaban alterar el depösito de la tradicion, y era necesario 
combatirlas : los Judios y Gentiles, igualmente enemigos de la 
fe cristiana, buscaban cömo socavar los fundamentos de ella, 
y era necesario refutarlos. Desde entonces se hizo indispensa- 
sable fijar en un cuerpo de monumentos escritos la verdadera 
doctrina. El nuevo Testamento, palabra inspirada por el Espi- 
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ritu Santo älos escritores sagrados, infalible como el antiguo, 
saliö sucesivamente de la pluma de los Apöstoles y Evange- 
listas. 

7. Jamas se le ofrecieron ä la humana expresion verdades 
mas sublimes que exponer, y la palabra divina pasando por 
boca de hombres no se revistio nunca de un caräcter de senci- 
llez mas marcado. El Evangelio no solo es un relato de accio- 
nes maravillosas de un Dios descendido ä la tierra y morando 
entre los hombres; es ademäs un cödigo de leyes que ha rege- 
nerado al mun do , y fuera del cual no hay salvacion para el in~ 
dividuo, ni reposo para la sociedad; es una exposicion clara y 
concisa de dogmas religiosos, cuya elevacion habia sobrepu- 
jado la inteligencia de los mas famosos filösofos de la antigue- 
dad; es un conjunto de preceptos morales tan perfecto, que es 
imposible concebir idea de una virtud mas eminente, y con todo 
de tal modo proporcionada ä todas las necesidades delhombre, 
que dicha virtud ha llegado å hacerse populär entre los disci- 
pulos del Evangelio. Solo ä este divino libro estaba reservado 
levantar hasta el heroismo de la santidad millares de virgenes, 
de confesores, de märtires de toda condicion, edad y sexo, en 
todos los siglos, en todos los paises del mimdo. No se hallan, 
en verdad, en él esas formas ordinarias de los humanos razona- 
mientos, ni ese método cientifico de los moralistas y oradores; 
pero cada palabra suya es una revelacion sorprendente de la 
divinidad. Se ve å cada pägina como se inclinan la autoridad 
mas elevada y la potencia mas misericordiosa hasta acomo- 
darse ä la mezquina inteligencia del hombre, hasta su corazon 
estrecho. 

8. Los Padres de los primeros siglos, seguidos despues por 
todos los doctores, han compajado los cuatro Evangelistas ä 
los cuatro seres inmöbiles que en la vision de Ezequiel for¬ 
man el carro de Dios. 

El Hombre ha parecido emblema de san Mateo, que princi- \ 
pia el relatn por la genealogia humana do Cristo; el Leon, em- \ 
blema de san Marcos, qiie comienza por « la voz que clama en \ 
» el desierto; » el Buey, animal de sacrificio, emblema de san ' 
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Lucas, que principia por ei sacrificio de Zacarias; y en fin, el 
Åguila y cuyo vuelo es sublime y cuya vista penetrantisima, es 
el emblema de san Juan, cuyo atrevido vuelo se remonta mas 
allä de las criaturas, y cuya vista penetra impertérrita hasta en 
el mismo seno de la divinidad. 

9. Los Actos de los Apöstoles fueron esmtos en Roma por 
san Lucas dos anos despues de haber establecido san Pedro su 
silla en esta Capital y héchola asi centro de la catolicidad. Con- 
tienen la historia de los primeros anos de la Iglesia, la rela- 
cion de los viajes y trabajos de los Apöstoles, y en particular 
de san Pablo, cuyo companero habia sido san Lucas por algun 
tiempo : solo alcanzan hasta la llegada de Gan Pablo äRoma, en 
donde habia de ser juzgado en virtud de su apelacion al César. 

10. Las catorce epistolas de san Pablo dirigidas ä las dife-^ 
rentes cristiandades de Roma, Jerusalen, Asia y Acaya, se 
hallan ä la seguida de los Actos de los Apöstoles; en el catälogo 
de los libros canönicos formado por la Iglesia , no por indicar 
una supremacia de hecho ö de derecho sobre san Pedro, cu- 
yas epistolas solo estän en tercer rango , sino ä causa de su 
numero, de su excélencia y de la importancia de los asuntos 
de que tratan. Su sublimidad debia de confundir ä toda elo^- 
cuencia, ä toda razon humana. Estaban dirigidas ä muchos 
neöfitos recientemente convertidos de las tinieblas del paga- 
nismo ä la luz admirable de la fe y destinadas ä servir de ali- 
mento espiritual de los aun niilos, de leche de doctrina que se 
habia de dar ä flacos y pequenos : lo que no ha impedido el 
que Iqs mayores ingenios, desde san Juan Crisöstomo hasta 
Bossuet, hayan encontrado en la teologia de san Pablo una 
fuente inagotable de fecundas inspiraciones y de lecciones su¬ 
blimes. 

• 

11. Ya hemos hablado de la epistola de Santiago ä toda la 
catolicidad. Sigue inmediatamente ä las de san Pablo en el ör- 
den de los libros canönicos del nuevo Testamento. Este mo¬ 
numento del celo y caridad del santo obispo de Jerusalen es 
tanto mas precioso, cuanto que solo entre los libros inspirados 
hace mencion expresa del sacramentp de la Extj:emaunciou 
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(cap. V, 14); pasaje que la tradicion catolica ha interpretado 
siempre en este sentido. Por otra parte, los herejes se han es- 
forzado en alterar el texto tan claro y positive del Apöstol, y 
auB muchos lo han suprimidb : asi es que no se encnenlra en 
ninguna de las Biblias publicadas por las aociedades de propa¬ 
ganda protestante. I^as dos epistolas de san Pedro, tres de 
san Juan y la catolica de san Judas completan la serie de car* 
tas escritas por los Apöstoles ä las iglesias que habian evange- 
lizado. Recibidas con el respeto debido a la palabra de Dios 
mismo; leidas en las asambleas de los santos antes de la eele- 
bracion de los sagrados misterios; conservadas pOT los obis- 
pos ö sacerdotes que presidian ä la reunicai de los fieles; co^ 
municadas ä las cristiandades diferentes, se fueron transmi- 
tiendo como un depösito sagrado. Se habian pronunciado penas 
muy severas contra los que alterasen el texto ö desnaturalizar- 
sen su sentido : asi es que los primeros cristianos, por su ex- 
tremada y cautelosa solicitud, han garantido ä todas luces la 
integridad y pureza de esos santos escritos. La vigilancia con 
que condenaban toda interpretacion privada confirma la certi- 
dumbre de la tradicion que nos ha conservado, por conducto 
de los Padres y doctores, en la Iglesia catölica el verdad^ro 
espiritu y la sana inteligencia de dichas epistolas. 

12. Finalmente, el Apocalipsis de san Juan cierra la lista 
de las sagradas Escrituras. Con esa vista de åguila, que atra- 
vesando la historia del porvenir penetra hasta las puertas de 
la eternidad, se halla completado el eonjunto de losLibros sa¬ 
grados de un modo maravilloso. En el antiguo Testajnento, 
cuatro mil anos de esperanza forman esa inmensa avenida que 
va conduciéndonos hasta Cristo : en el Apocalipsis el mundo 
va continuando desde Jesucristo redentor hasta Jesucristo 
juez supremo, gloria de los escogidos y terror de los répro- 
bos : no habra punto de parada entre estos dos advenimien- 
tos, porque no ha de haber dos redenciones. El designio del 
Apocalipsis es, en general, descubrirnos la grande obra de 
Dios, cuya justicia cjerce terribles castigos sobre los enemigos 
de su Iglesia, y la hace triunfar no solamente en el cielo, en 
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donde prepara gloria inmortal å sus mårtires, sino aun en la 
tierra, en donde la establece con todo el brillo que le tenia 
prometido por los Profetas. Hay dos maneras de explicar este 
misterioso libro : la una general , cuyo plan ha trazado san 
Agustin en su inmortal libro de la Ciudad de Dios. Esta expli- 
cacion consiste en considerar en la historia dos imperios, mez- 
clados cuanto ä los cuerpos, pero separados y opuestos cuanto 
al espiritu : el uno, el imperio de Babilonia, que signiflca con- 
fusion y guerra; el otro el de Jerusalen, que significa la paz : 
el uno es este mundo, el otro la Iglesia, mas la Iglesia consi- 
derada en su mas elevada condicion, esto es, en los santos, en 
los escogidos. El reino de Satanäs alh, y aqui el de Jesus : 
alli, el reino de la impiedad y del orgullo; aqui la verdad, la 
religion : allä, el gozo que ha de mudarse en lamento etemo; 
acä los padecimientos que han de dar por fruto consuelo eterno. 
Veräse el mundo vencido en todos encuentros, y Jesiis triun- 
fante; y con esta brujula se encontrarä la justa interpretacion 
de esta di vina profecia. Podremos estar seguros de que si- 
guiendo la regla de san Agustin habremos hallado en cierto 
modo la intencion del Espiritu Santo, pues que habiendo pre- 
visto este divino Espiritu desde la eternidad todos los sentidos 
que puedan atribuirse ä la Escritura, ha aprobado siempre los 
que sean buenos y muevan ä edificacion de los hijos de Dios 
(Bossuet, Explicacion del ApocaL ). 

El segundo modo de explicar el Apocalipsis es por manera 
de historia, y consiste en la aplicacion de los simbolos des- 
critos por san Juan ä los particulares acontecimientos. ccEste 
» libro, dice san Dionisio de Alejandria, encierra una inteli- 
» gencia admirable , pero recöndita, de lo que sucede cada 
» dia. » Exceptuando algunos rasgos mas notables, cuyo sen¬ 
tido verdadero nos ha legado la constante tradicion de la anti- 
giiedad cristiana, tales como la aplicacion ä Roma de los ca- 
ractéres atribuidos por san Juan ä Babilonia, el resto de esta 
vision se pliega ä los mas variados sistemas de interpretacion. 
La Iglesia no se ha pronunciado acerca de esto sino cuando ha 
visto atacarse la ortoäoxia; por manera que en vista de tantos 
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y tan eruditos comentarios como se han publicado, conserva 
aun toda su fuerza la profunda expresion de san Jerönimo 
(C que el Apocalipsis ofrece tantos misterios como tiene pala- 
»bras.» 

13. Fueron recibidos estos monumentos de los siglos apos- 
tölicos desde su origen con el respeto debido ä la palabra de 
Dios : se les halla citados en el Pastor de Hermas , en las Epis- 
talas de san Clemente, y en la carta ä Diognete, Los herejes 
por su lado trataron de alterar estos textos sagrados, 6 de ha- 
cer adop tar bajo el nombre de los Apöstoles evangelios apöcri- 
fos, tales como el Evangelio de la Inf anda y el Protoevangelio 
atribuido ä Santiago, etc.; pero sus conatos para corromper la 
doctrina apostölica en su fuente no han logrado sino hacer mas 
importante la conservacion de los libros del nuevo Testamento, 
tales como los reconocia la Iglesia, puros de toda corruptela.— 
Los libros sagrados y los escritos de los Padres apostölicos que 
poseemos, no forman un conjunto en el que estén expuestos 
los dogmas cristianos de un modo didactico; encierran mas 
bien la historia y la moral. La ley del secreto, guardada invio- 
lablemente å la faz del paganismo 6 del judaismo, explica sufi- 
cientemente la reserva de los autores eclesiästicos. El protes¬ 
tantismo ha querido sacar de su silencio conclusiones hostiles 
ä todos los puntos dogmaticos ö disciplinales que no se hallen 
explicitamente consignados en estos testimonios; cuyo argu¬ 
mento se apoya en un error histörico muy Capital. El protes¬ 
tantismo ha querido proceder como si el establecimiento de la 
religion se hubiera hecho en el primer siglo por la ensenaliza 
escrita; cuando lo contrario es lo verdadero. El método oral ö 
la tradicion de la verdad por la palabra, de viva voz y sin 
mediadores; hé aqui el caräcter que resalta en la ensenanza 
apostölica. Tal es el origen sagrado de esta tradicion, que 
principiando en el Salvador va prosiguiendo su carrera al tra- 
vés de las persecuciones y herejias , siempre inmutable y res- 
petada. La tradicion completa la ensenanza escrita, y el texto 
sagrado confirma la tradicion; pero no es posible separar una 
de otra; no es dable socavar los fimdamentos de una de estas 


Digitized by AnOOQle 



RESÖMEN DEL PBiHER SlGLO. 


90 

dos columnas sin hacer que se desmorone el edificio todo. 
« Cuando oimos a los san^os Padres del siglo undécimo pro- 
» clamar desde luego como articulo fundamental y preliminär 
» la existencia de la tradicion oral, de esta transmision secreta 
<( de la dootrina; cuando se les oye sentar como regla de fe 
y> esta tradicion en la institucion de las iglesias; cuando vemos 
» å los santos Padres subsecuentes, hasta su completa manifes- 
y> tacion, complacerse en reconocer esa existencia y autoridad 
» snprema, y apelando en ultimo resorte d esta kadicion, a la 
» ensefianza comun, a los escritos de los Padres anteriores, no 
» se concibe cömo haya osado negaria aun la mala fe misma » 
(Bl ANC, C urso de historia ecles. (passim). — Si deseamos en 
vista de esto examinar en detalle los puntos particulares del 
dogma, consignados acä y acuUä en los pasajes diversos de los 
escritores sagrados y autores apostölicos, hallaremos en ellos 
casi todo el conjunto de la teologia catölica : La razon de 

la existencia, la raiz del cristianismo, en la historia del pueblo 
hebreo que no ha sido sino la promesa continua y perenne, la 
profecia, la figura del cristianismo; y por consiguiente halla¬ 
remos el misterio de la Redencion apoyado en el dogma del 
pecado original, y el Adan nuevo del Testamento de amor re- 
habilitando al Adan primero de la ley de terror; 2°. la separa- 
cion, la distjncion bien precisa y marcada entre la ley de Cristo 
y la de Moisés; la extension del reino de Dios å todos los pue- 
blos, la difusion de la verdad, hasta entonces limitada ä una 
nadon privilegiada, å todas las del mundo ; el Decälogo ö 
ley moral de los Judios hecho codigo del universo, en tanto 
que las ceremonias, ritos particulares yobservancias legales 
de Moisés han perdido ya su fuerza legal; 3°. proclamada y 
reconocida lä inspiracion divina de las Escrituras; 4°. puesta 
en ejercicio ia jerarquia eclesiästica, representada en sus ör- 
denes principales; san Pedro tomando el primero y llevando la 
palabra en el concilio de Jerusalen, los obispos puestos por los 
Apöstoles al frente de,las nuevas cristiandädes, los presbiteros 
ylos diåconos; 5°. los tres misterios fundamentales del dogma 
catölico : la Trinidad, la Encamacion, la divinidad de Jesur 
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cristo y m humamdad: la Redencion ö satisfaecio^ de Criste y 
8u gracia, que es el fruto de la Redencion; 6*^. los sacramen*^ 
tps, canalesde la gracia, fuente de vida y regeneracion espi- 
rituai; 7°, la moral, cuyas nociones son las mismas que hoy; 
pues que podemps tomar de los Padres apostölicos y de los 
escritores de su siglo sus expresiones mismas para exhortar ä 
las buenas obras, a la penitencia, al ayuno, al retiro, a la 
oracion.— Esta doctrina, como es de ver, es el origen de la 
Iglesia tal como se conservarä hasta el fin de los siglos. 
necesidad continua de polémicas contra las herejias y errores 
la iran desarroHando sucesivamente para cada punto en parli- 
cular de la doctrina; pero los Papas y los concilios., al ^definir 
cada dogma, no baran, sino apoyarse en la tradicion venida 
direclamente de los Apostoles, 

S II. GOBIEKNO DE LA IGLEStA. 

14. La integridad de la doctrina y del depösito de las tradi- 
ciones tenia que estar garantizada por una forma de gobiemo 
regular. El primer siglo de la Iglesia, siglo de apostolado du- 
rante el cual los primeros ministros del Evangelio se disper- 
saban por todas las comarcas del mundo para predicairles el 
nombre de Cristo, no podia presentar bajo el punto de vista 
jerarqiuco sino elementos que debian de constituirse mas ade- 
lante de un modo definitivo, asi que el mundo fuese ya cris- 
tiano. Pero estos elementos bastan para asentar los principios 
actualmente en vigor en el gobierno de la Iglesia. La pri- 
maeia de S8m Pedro, cabeza de ios Apostoles, resulta clara- 
mente de los hechos mismos : porque él es quien preside en la 
eleccion de Matias, éi es quien el primero predica a los Judios, 
él es ä quien san Pablo fué ä ver y ä estudiar y como dice Bos- 
suet; él es quien preside en el concilio de Jerusalen y quien 
promulga su decision; él es quien proclama el misterio de la 
vocacion de los Gentiles, escändalo para el judaismo; él es 
quien funda en Antioquia esta vHla patriarcal, la primera en 
el Oriente por haberla regido sw Pedro; él es quien :vino 4 
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plantar la cruz en Roma, capitai del universo, centro de la 
catolicidad; él es quien desde alli envia ä su discipulo san 
Marcos ä constituir la iglesia de Alejandria, que por esta razon 
quedö hecha silla patriarcal, en memoria de Pedro que la ha 
fundado por medio de su enviado. Estas senales inequivocas 
de honor, estas singulares prerogativas serian inexplicables 
si no se reconociese el principio de la primacia del pontificado, 
legitimamente ejercido y unånimemente reconocido, en la per¬ 
sona de Pedro, por los demäs Apöstoles. Ninguna ventaja per¬ 
sonal atribuia mas particularmente estas distinciones ä Pedro 
que ä cualquiera otro apöstol. San Juan ^no era acaso el disci^ 
piUo amado de Jesiis, ä quien muriendo le encomendö ä su 
Madré? Y sin embargo no es san Juan quien preside, ni quien 
lleva la voz, ni quien promulga la decision. San Pablo ^no era 
acaso, por lo maravilloso de su conversion, por el brillo de su 
elocuencia, .por la profundidad y sublimidad de la doctrina, 
mas especialmente designado å la veneracion de los fieles ? Y 
sin embargo él es quien va ä buscar ä Pedro para darle cuenta 
de su apostolado.El hecho mismo de la discusion famösa ocur- 
rida entre estos dos apöstoles, ^ no suponia que pertenecia ä 
Pedro el tener que acudir ä él en las cuestiones de dogma y de 
disciplina para tomar una decision? — La sentencia de Jesu- 
cristo : Tu eres piedra^ y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia y 
era pues interpretada en el primer siglo como se entiende hoy 
dia : en esta sentencia se veia asentada la supremacia en el 
pontificado, y la unidad en lä autoridad. El primado de san 
Pedro existia y se ejercia, aunque bajo la forma mas pater- 
nal, tal como lo demandaba el estado de la Iglesia en sus prin- 
cipios. 

15. Los obispos se hallan en el segundo rango de la jerar- 
quia. La eleccion de san Matias al apostolado sirviö por mucho 
tiempo de modelo en toda la Iglesia para la designacion y elec¬ 
cion de obispos. Cuando los sufragios se hallaban igualmente 
distribuidos entre sugetos dignos, bajo este titulo, de tal ho¬ 
nor , se recurria ä la suerte como por dejar ä Dios la decision : 
los obispos eran tambieu elegidos por la asamblea del clero y 
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de los fieles, eonsagrados despues por otros obispos. Es inuy 
de notar que todos los obispos de los primeros siglos fueron 
inscritos en el catälogo de los santos. La herencia de la virtud 
parecia transmitirse como la de la dignidad episcopal; el 
ejeniplo venia de la siUa de Roma, en donde, hastä el ano 500, 
solo se encuentran tres ö cuatro papas que no hayan sido 
venerados como santos. Asi es que el emperador Alejandro 
Severo, en el segundo siglö proponia el ejemplo de los cris- 
tianos para mostrar cuänta rigidez debia emplearse en la 
eleccion de oficiales piiblicos. El obispo era elegido en pre- 
sencia del pueblo por los obispos de la provincia reunidos en la 
iglesia vacante, ä lo menos ennumerode dos ö tres, porque en 
aquel tiempo era muy dificil celebrar grandes concilios excepto 
en los intervalos de las perseeuciones, y algunas veces las sillas 
de las iglesias estaban vacantes largo tiempo* Era juzgada 
como necesaria la presencia del pueblo ä lin de que persua- 
didos todos de las prendas del elegido le obedeciesen mas 
gustosos (Fleury, Costumbres de los cristianos). San Pablo 
habia dado una ley de no elevar a la dignidad episcopal ä los 
neöfitos, para no exponer él gobierno de la Iglesia ä la domi- 
nacion orgullosa de un ambicioso, y el depösito de la tradi- 
cion ä la ciencia insuficiente de un nuevo cristiano. El obispo 
era en efecto juez y padre de los cristianos en el primer 
siglo : terminaba con sus decisiones los pleitos que pudieran 
tener entre si: tomaba å su cargo ä los pobres, viudas, huér- 
fanos, y presidia ä la distribucion de las limosnas que la cari- 
dad de los fieles ponia ä su disposicion. Se hallan frecuente- 
mente nombradas estas limosnas en las epistolas de san Pablo 
bajo el nombre de colectos, Pertenecia tambien ä los obispos 
la predicacion : el ministerio de la palabra fué durante mucho 
tiempo privilegio suyo casi exclusivo, y aun en el cuarto siglo 
vemos ä Valero, anciano obispo de Hipona, hacer una excep- 
cion gloriosa concediendo ä Agustino, aun simple sacérdote, 
el honor de encargarse del piilpito. La eleccion de los obispos 
era pues un acontecimiento de extrema importancia en las 
diversas iglesias : se preparaban ä ella losjfieles con el ayuno 
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y plegarias pT5?Hicas : se hacia ordinariamente en la noche del 
säbado at domingo, y en seguida se procedia ä la ordenacion, 
cnya principal ceremonia ha consistido siempre en la impost- 
cion de manos; inmediatamente seguia el sacrificio. — Se 
hallan en los anfiguos escritores pasajes qne pudieran dar ä 
entender que los primeros obispos llevaban en las ceremonias 
alguna marca exteriör de su di gnidad. Policrates, obispo de 
Éfeso al fin del siglo segnndo, eseribe* que san Juan llevaba 
en k cabeza una lämina de oro. San Epifanio nos diee lo 
rmsmo de Santiago , primer obispo de Jerusalen; y aun algu- 
nos hacen la misma observacion en San Marcos, evangelista y 
primer patriarca de Alejandria. u Por lo demäs, el gobierno 
)y de los obispos era de caridad y paz; los clérigos y sobre 
todo los sacerdotes formaban el consejo permanente del 
» obispo; le asistian, en todas sus funciones piiblicas, como 
» ä discipulos que siguen ä su maestro, porque le estaban 
» tan obedientes y aficionados como los Apöstoles ä Cristo » 
(Feeury, Costzimbres de los cristianos). Los obispos no dejaban 
jamas de presidir en las öraciones piiblicas, de explicar la sa- 
grada Escritura y ofrecer el sacrificio todos los domingos y ' 
dias de estacion. Se halla, en los cänones de los primeros 
siglos, la prohibicion ä los sacerdotes de ofrecer los sagrados 
misterios en una iglesia donde se hallare un obispo , ä menos 
que este no pudiera hacerlo, ora por enfermedad, ora por 
algu» otro impedimento,.para cumplirtan augusta funcion. La 
dignidad del obispo estaba acatada por los fieles con las mayores 
honras, y san Policarpo observa que se disputaban por quién 
acudiria el primero ä descalzarle. Estos testimonios de vene- 
racion, cuyastrazas se hallan desde la mas remota antiguedad, 
responden bastante ä las calumnias del espiritu de partido, 
que intenta acusar el episcopadn de haber usurpado con el 
tiempo distinciones y honras desconocidas en el siglo apös- 
tölieo. 

16. Despues de los obispos venian los presbyteri^ seniores 
(presbitéros, sacerdotes), escogidos, cual lo indica su nombre, 
entre los ancianos, ö entre los clérigos mas recomendables por 
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SUS virtudes, santidad de vida y costumbres. El ofeispo hacia su 
eleccion ä peiiciön del pueblo por lo general, ö al menos con 
su participacion, y en todo caso con consejo del clero despues 
de un examen detenido. Por lo demäs, en aquellos tiempos 
apostolicos y primeros de la Iglesia habia por lo comun nece- 
sidad de obligar ä los ordenandos ä aceptar una honra qué 
rehusaba obstinadamente su humildad. Los sacerdotes de 
cada iglesia eran casi sierapre escogidos entre los que babian 
sido bautizados en ella y que babian ejercitado alli las fun- 
ciones clericales durante aJgunos afios. Despues de su ordena^ 
cion se les obligaba ä la residencia, ä menos que el propio 
obispo no los concediera ä otra provincia eclesiastica. Recibian 
un honorario especial, y vi vian del altar conforme ä las eleva- 
das funciones de su ministerio, como lo indica el Apöstol. La 
Iglesia suministraba de su tesoro cuanto era necesario a la 
subsistencia de los clérigos, y cada uno recibia, por mes ö por 
semana, una distribucion en frutos ö dinero. Confiåbanse 
estas distribuciones ä un diäcono por lo comun, al cual se le 
llamaba desde el segundo siglo arcediano en los anales de 
la Iglesia romana. Ya hemos visto que los diäconos babian 
sido instituidos por los Apöstoles con el objeto de aliviarlos en 
el reparto de las limosnas de la Iglesia. A mas de esta funcion 
ejercian otras, como la de distribuir, a defecto de sacerdotes, 
el sacramento de la Eucaristia å los fieles, y aun de predicar 
el Evangelio, como vemos por el ejemplo del diäcono san 
Estéban protomärtir. — El sacerdocio y el diaconado fueron 
hasta el’ duodécimo siglo las solas ördenes mayares ö sagra- 
das : esto resulta de un cänon del concilio de Benevento, pre- 
sidido en 1091 por el papa Urbano IL « Llamamos , dice, 
y> ördenes sagradas al diaconado y al sacerdocio.» Se atribuye 
ä Inocencio HI la elevacion del subdiaconado älaclase de örden 
sagradaf. Sea lo que quiera, lo cierto es que segun el concilio 
de Trento cc se hallan desde el principio de la Iglesia el nom^ 
» bre y funciones particulares de las érdenes del subdiécono^, 

» acolito*, exörcista, lector y ostiario puestas en practica. » 
Desde el primer siglo estaba exigido rigorosamente el cöB^ 
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bato eclesiästico para las drdenes sagradas, el diaconado y el 
sacerdocio. San Epifanio y san Jerönimo, que dan testimonio 
de la tradicion, no dejan la menor duda acerca de esto. Alir- 
man que el uso de los tres grandes patriarcados de Roma, 
Antioquia y Alejandria era el no ordenar sino clérigos virgenes 
ö continentes ; y que si antes de la ordenacion habian estado 
casados, cesaban desde entonces de vivir con sus esposas. 
Desde el primer siglo encontramos ya el gérmen de las ördenes 
religiösas destinadas ä ser un dia como el alma de la Iglesia : 
habia desde entonces, en efecto, cristianos Uamados ä mayor 
perfeccion y que practicaban voluntariamente todos los ejer- 
cicios de la penitencia para entregarse mas y mas ä la piedad, 
cc castigando su cuerpo, dice san Pablo, y reduciéndolo ä la 
» esclavitud. » Se les llamaba ascetas, esto es, ejercitantes : 
vivian en el retiro, guardaban continencia, y anadian ä la 
ordinaria frugalidad de los cristianos abstinencias y ayunos 
extraordinarios. Practicaban la xerofctgia no comiendo sino ali- 
mentos secos, y la chameunia acoständose en tierra, y par- 
tiendo su tiempo entre la oracion, el estudio de la sagrada 
Escritura y el trabajo de manos. « Los hemos visto, dice san 
Ä Pablo, ä estos hombres^^de quienes no era digno el mundo, 
» errantes por los montes, vestidos de pieles, viviendo en las 
» rocasymas espantosas soledades. » Desde el primer siglo 
hallamos tambien la virginidad, esta gloria de la Iglesia, prac- 
ticada ä la faz misma de los desördenes é inmoralidad del 
mundo pagano. Si en la transformacion que obrö el Evangelio 
en medio de la sociedad pagana, no fuese todo igualmente 
admirable, se podria mirar como un milagro extraordinario 
el ver sobresalir generaciones de piadosas jövenes, que ofre- 
cian ä Dios el sacrificio de todos los gozos del mundo por 
sepultar su vida en el retiro, ayuno, vigilias y mortificaciones. 
Semejante ejemplo no habia tenido antecedente ni en el ju- 
daismo, en el ctfal la virginidad era mirada como oprobio, ni 
en el paganismo , en donde hasta las mas infames pasiones 
tenian sus dioses, sus altares y sus sacerdotes. Las virgenes 
cristianas del primer siglo llevaban vida ascética en el sena 
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de sus familias, renunciando å los adomos, lujo y diversiones 
del siglo aun las mas inocentes. El silencio, el retiro, la po- 
breza, el trabajo, la abstinencia y las continuas oraciones eran 
su centro y su vida : y la naciente Iglesia quedaba sumamente 
1 edificada del espectäculo de sus virtudes, méritos, oraciones 
y buenas obras. — Otra institucion que solo debia de durar en 
los primeros siglos, la de las diaconisas, tomö su origen en el 
tiempo mismo de los Apöstoles. Se escogian para este honor 
las viudas mas edificantes y prudentes : fijöse desde luego la 
edad de sesenta afios, reduciéndose despues a los cuarenta. 
Las diaconisas ejercian para con las mujeres gran parte de las 
funciones de los diaconos : la Iglesia les encargaba visitar ä 
todas las personas de su sexo ä quienes hacia dignas de la 
solicitud de la Iglesia su pobreza, enfermedad u otra necesi- 
dad espiritual. Instruian ä las catecumenas bajo la direccion 
de los sacerdotes, las presentaban al bautismo, y dirigian las 
neöfitas para irlas formando ä la vida cristiana. En las asam- 
bleas, guardaban las puertas del lado de las mujeres, y cuida- 
ban de que cada cual estuviese en su lugar, observase mo¬ 
destia y silencio. Las diaconisas daban cuenta de sus funciones 
al obispo, y, por orden suya, ä los sacerdotes y diaconos. 
Poco ä poco fué decayendo esta institucion. <— Tal es la forma 
bajo la cual se presentan la jerarqma catolica y el gobiemo 
de la Iglesia durante el siglo primero. 

§ III. DISCIPLINA. 

17. La regeneracion del hombre moral, traida al mundo 
por el advenimiento del Redentor, tenia que manifestarse en 
el seno del cristianismo por medio de una vida nueva y de 
costumbres desconocidas ä la corrupcion de la sociedad anti- 
gua. El cuadro de la cristiandad naciente forma pues un es¬ 
pectäculo sorprendente entre las virtudes inspiradas por las 
doctrinas del Evangelio y los vicios del mundo gentil. La pri¬ 
mera iglesia judia se componia de tres mil convertidos; estos 
escuchaban ä los Apöstoles que les instruian, oraban en co- 
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mun, y en casas particulares celebraban la fraccion del pan. 
Ponian sus bienes en comunidad y vendian sus herencias para 
distribuir su precio entre sus hermanos. Su vida, conforme ä 
los consejos de la perfeccion evangélica, ha sido descrita por 
los apologistas de los primeros siglos. « Entre nosotros, decia 
» Atenägoras, hallaréis ignorantes, pobres, artesanos, ancia- 
» nas mujeres que quizä no podrian probar con razonamientos 
» la verdad de nuestra doctrinä; porque en lugar de hacer 
» discursos, hacen buenas obras. Amando ä nuestros pröjimos 
» como ä nosotros mismos, hemos aprendido ä no pegar ä los 
)) que nos lastiman, ä no mover pleitos ä los que nos des- 
» pöjan: si se nos da una bofetada en un carrillo, ofrecemos 
» el otro; si nos quitan la tiinica, les ofrecemos aun el manto. 
» Gonforrae la diferencia de los anos, nos miramos unos ä 
» otros como hermanos y hermanas, hijos, padres : honramos 
» como ä nuestros propios padres y madres a las personas 
» ancianas.: y la esperanza de la vida futura nos hace despre- 
» ciar la presente y aun los placeres del espiritu. Entre nos- 
otros el matriraonio es una vocacion santa que da la gracia 
» necesaria para educar los hijos en el temor del Senor. Hemos 
» renunciado ä vuestros sangrientos espectäculos, persuadidos 
» de que hay poca distancia eutre ver cometer un homicidio ö 
» muerte bärbara, y cometerlos en realidad. Lös paganos ex- 
» ponen ä sus tiernos infantes para descargarse de ellos, nos- 
» otros miramos este crimen como un homicidio. » — cc Se nos 
)) acusa de ser facciosos: la faccion de los cristianos es estar 
)) unidos en la misma religion (Tertuliano, Apologét,)^ en la 

» misma moral, en una misma esperanza. Nos conjuramos. 

» para orar ä Dios en comun y leer las di vinas Escri turas.. Si 
» alguno ha pecado, se le priva de la comunion, oraciones 
» piiblicas y asambleas hasta que haga penitencia. Nuestras 
» asambleas estän presididas por ancianos cuya sabiduria les 
)) ha merecido esta honra. Cada uno trae, segun su lihre y es- 
» pontänea voluntad, algun dinero cada mes : y este tesoro 
» sirve para alimentar y enterrar ä, los pobres, ä sostener los 
» huérfanos, naufragados, desterrados, condenados ä las minas 
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» 6 la cärcel por la causa de Dios. Todo es comun entre nos- 
» otros, excepto las mujeres; y nuestra comida en comun se 
» explica por su nombre de ägape, que significa caridad, » Y 
en verdad, ha sidö menester que el mundo pagano haya sido 
poseido de la mas extrana ceguedad para no quedar sorpren- 
dido de admiracion en vista de tan nobles sentimientos^ de ac- 
ciones tan generösas en medio del embrutecimiento general 
del mundo, y de la bajeza de caractéres. Por lo demäs, se 
puede concebir un pretexto para el desden que el paganismo 
afectö desde luego respecto de la religion de Jesucristo, por 
causa de la clase de personas entre las cuales parecia reclu- 
tarse con preferencia el cristianismo. Segun los paganos los 
cristianos no eran sino unos sectarios groseros, ignorantes, 
fanäticos, que no querian ni dar razdn ni discutir acerca de su 
culto, pues que acostumbraban decir : « No andeis preguntän- 
» donos: la sabiduria de este mundo es un mal, y la locura 
» (segun el mundo) es un bien » {Origenes, Contra Celso, 
lib. I.) En el primer siglo los paganos confundian la religion 
de Jesucristo con e] judaismo, y los menospreciaban igual- 
mente. Sin embargo la räpida propagacion del Evangelio 
llamö la atencion general sobre una doctrina que dominaba ä 
las inteligencias mas elevadas y que se acomodaba a las mas 
humildes, y sobre todo que iba invadiendö sin cesar todas las 
comärcas del universo. La ruina de Jerusalen, separando de 
un modo tan marcado el judaismo y el cristianismo, no per- 
mitia ya confundirlos. El mundo pagano, al ver sus templos . 
desiertos, menospreciados sus dioses, caer en desuso sus sa- 1 
crificios, y combatidas ä las claras sus supersticiones y fäbulas, 
tratö de resucitar por la espada sus espirantes instituciones y 
de sofocar en su origen con sangrientos suplicios ä los menos- 
preciadores de sus idolos. El odio populär, häbilmente explo- 
tado por los emperadores, magistrados y flämines, sirviö esos 1 
proyectos de venganza; y la historia presentarä este inaudito 1 
espectäculo de tres siglos de matanza, asesinatos ä sangre fria, \ 
de tormentos juridicos, ejecutados piiblicamente conti*a mi- 
llares de victimas de toda edad, clase, rango y sexo, en todos 
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lo 9 puntos de la tien*a, sin que, entre millones de espéctadores, 
»e haya levantado una sola voz para echär en cara ä tales ver- 
dugos su infamia, au crimen horrendo. 

En las citas de ,Atenagoras y Tertuliano arriba pueötas se 
hallan indicados los principales lineamentos 6 bosquejo de la 
disciplina vigente en el primer siglo; vamos ä examinarla 
tnas por menor. El bautismo se daba ordiuarialnente por in-^ 
mersion : se sumergia tres veces ä los bautizados en el agna, 
y ä cada vez se nombraba una de las personas divinas; sin 
embargo en c€tso de necesidad, <5omö en los enfermos, etc., se 
conferia dicho sacramento por aspersion, y el pueblo daba 
nombre de clinicos å los que por hallarse enfermos habian 
recibido el bautismo por aspersion. Se anadia en el bautismo 
la uncion del öleo consagrado en el altar. Eran presentados al 
obispo los bautizados, y por la imposicion de manos recibian 
elEspiritu Santo, esto es, el sacramento de la Confirmacion. 
Se hacia gustär miel ä los recien bautizados para denotar su 
entrada en la verdadera tieiTa de promision, y en la infancia 
espiritual. Durante la primera semana llevaban los neöfitos 
una vestidura blanca, que habian recibido al salir del bau¬ 
tismo como senal de la inocencia que debian de guardar. — 
No se ve que los adultos mudasen de nombre, pues que halla- 
mos en el primer siglo niuchos santos cuyos nombres venian 
de los falsos dioses, como Dionisio, Demetrio, etc. La costum- 
bre de mudar de nombre y tomar el de los märtires y confe- 
sorea no se introdujo sino de;5pues del concilio de Nicea.—‘No 
se conferia el bautismo solemne sino en la vigilia de Pascua, 
para que los neöfitos resucitasen con Cristo, ö en la vigilia de 
Pentecostés, para que recibiesen el Espiritu Santo con los 
Apöstoles. Se administraba en seguida ä los neöfitos el sacra- 
niénto de la Eucaristia. — Nadie era admitido al bautismo 
sino despues de muchas y largaö pruebas. Los gladiadores, 
comediantesj corredores del circo, las mujeres disolutas, los 
adivinos, no podian ser bautizados sino despues de haber re- 
nunciado ä su antiguo género de vida, y dado pruebas de sin- 
cero y verdadero arrepentimiento. Los cristianos tenian por 
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sig^o piiTÄ conocerse entre si Ja sefial de la cruz, que epa ade- 
n^s cojno un abreviado simbolo, que se hacia antes de cada 
obra principal ä que incupibian. Trabajos, labpres, sen^entera, 
cosecha^ siega, vendimia, todo, todo en fin iba pr^cedido de la 
pracion. Una casa nnevamente construida ö nuevamente habj- 
tada recibia bendicion especial^ y cada comida principiaba 
tambien por la oracion. — El estudio y meditacip^ de la sa- 
grada Escritura jFormaban la constante aplicapion de todai^ las 
familias cristianas. Se ban hallado muchos santqs de loi§ pri- 
meros siglos enterrados con el libro de los Evangelips en el 
pecho. La austeridad de vida y costumbpes piantenia ep los 
primeros crisfiwos el espiritu de oracion, Nq se contaban pp 
nn prineipio como ayunos de obligaciop sino los dias que pre- 
cedian ä la Pascua, estp es, la cuaresma: la Iglesia los pbser- 
vaba en mepioria de la pasion del Salvador; los del ipiérpoles 
y viepnes se dejaban å voljantad de los fieles.. Estps ayunps 
erap 4® g^^ados diferenles segup sp dnracion y ,el rigpr de la 
abstineneia. ]Los del miércoles y viernes solo duraban basta la^ 
»ppa, esto es^ las tres 4® la tarde; los d® cuaresma, mucho 
mas rigorosos , llegaban hasta visperas, .esto es, al popefse el 
spl, poimo a las seis de la tarde. La razon de ayunar baslp pppa 
era en bonra de Ja muérte de Eristo; y hasta yisperas, hoprar 
sp sepultpra, Eran tambien 4if®r®ntes Jos grad os de abstinenr 
cia: Ips nnos observaban \sl homofagia ^ esto es, la abstinencia 
de todo ajimento cocido; los ojros la xerofagia, que eonsistia 
en no conier sino frptos secos, como nueces^ almendra^ y 
cosas semejantes; otros en fin se contentaban con pan y agua. 

Los dgapes ö eomidas en coipun babian sido instituidas en 
memoria de la cena de Cristo, en la eual diö este soberapo Se- 
nor ep ajimento y hebida su cuerpo y su sangre ä los Apöstoles. 
Lada npo coptribuia por m parte. San Pablo indiea vafios 
abnsos que amenazaban introducirse como derechos en esta 
jaspecie de reuniones. En un prineipio, la fracciop del pan y 
Ja epmupion de la Eucaristia s^e celebraban inmediatamepbe 
ap^tes 4® In? agapes; pero, -al 4®1 primer riglo, babia 
dejado de subsistir este uso pp de 
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respeto ä este augusto misterio, el cual no se administrö en 
adelante sino por la manana ä las personas en ayunas. Las 
frecuentes persecuciones habian dado lugar å una costumbre 
particular. Cada cristiano se llevaba ä su casa las especies sa- 
cramentales para comulgarse ä si mismo en caso de necesidad. 
— Se ba bablado mucbo en nuestros tiempos de la mancomu- 
nidad de bienes , ö mas bi en comunidad, que parece indicar el 
pasaje de los Actos de los Apöstolesy åonåe se dice que los cris- 
tianos vendian sus propiedades y llevaban su precio ä los Apös^ 
toles. Recientes sistemas, quebajo el nombre moderno de socia¬ 
lismo intentan renovar en el espiritu piiblico las utopias de los 
antiguos despojadores, ban querido ponerse bajo los auspicios 
de la Iglesia primitiva y bacer creer que sus principios son los 
mismos principios del Evangelio : bay en estonada menos que 
dos érrores, uno de becbo y otro de derecbo. De becbo, no 
era medida general el acto de poner los fieles en comunidad 
sus bienes : la viuda Tabita, cuya liberalidad se elogia en los 
Actos de los Apöstoles, babia conservadö la administracion de 
sus bienes. San Pablo exborta ä los ricos, que se quejaban de 
la sencillez de los ägapes, que les quedaba bbertad de comer 
bien en sus casas. Por derecbo, el acto de poner los fieles sus 
bienes en comun no era obbgatorio ni aun entre los primeros 
cristianos; solo si era ocasion para muchos de ellos de practi- 
car de un modo real y especial la perfeccion evangélica. Y 
asi, cuando Ananias y Säfira no presentaron al principe de los 
Apöstoles sino una parte de sus riquezas, les decia san Pe¬ 
dro : cc Erais libres de guardar en vuestro poder vuestras po- 
» sesiones; pero por cuanto habeis intentado enganar al Senor, 
» su brazo os va å castigar. » Intentar extender pues ä todos 
los cristianos de nuestros dias el uso de poner en comun sus 
bienes seria error igual que el de declarar obbgatorios y univer- 
sales los votos de pobreza, obediencia y castidad que profesan 
volimtariamente los religiosos. — Por liltimo, vemos introdu- 
cirse desde el primer siglo la penitencia piibbca por graves 
y grandes faltas : los cånones arreglaron en lo sucesivo los di- 
versos grados de esta penitencia. 
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s IT. EL CULTO. 

18. La oracion publica formaba la parte principal de la vida de 
los primeros cristianos : cada iglesia se reunia el domingo, que 
los paganos llamaban dia del soly el cual inmediataménte des- 
pues de la resurreccion de Cristo fué sustituido al säbado de los 
Judios por los Apöstoles. El sitio de reunion fué desde luego uno 
de esos grandes salones para coiner, que los Latinos llamaban 
cenåculos, y que estaban en los pisos altos de las casas : tal 
era el salon desde donde cayö el jöven Eutiquio resucitado por 
san Pablo. Mas tar de la persecucion obligaba å los cristia¬ 
nos ä retirarse ä las criptas subterräneas, formadas por los 
canteros fuera de las poblaciones. Tales eran las catacumbas 
que aun se ven en Roma, y cuya descripcion tenemos en la 
obra titulada Roma subterrdnea. El objeto principal de estas 
asambleas era la celebracion del sacrificio, al cual se daban los 
nombres de cena y fraccion del party oblacioriy colecta (de asam- 
blea, recogida)^ eucaristia (de accion de gracias), liturgia (oli- 
cio piiblico). Solo habia un sacrificio en cada iglesia, celebrado 
por el obispo asistido de sus sacerdotes; y solo podian celebrar 
estos én ausencia ö enfermedad de aqtiel. Ha cambiado mucho 
el orden de la liturgia segun los tiempos y lugares, se le han 
anadido ö quitado algunas ceremonias ; pero lo esencial ha 
quedado lo mismo. Hé aqui lo que hallamos escrito de los pri¬ 
meros tiempos. Despues de la oracion se leian algunos pasa- 
jes , primero del antiguo Testamento, luego del nuevo. Se- 
guiase ä la lectura del Evangelio la explicacion de él por el 
obispo, anadiendo las opörtunas amonestaciones segun las ne- 
cesidades de su rebano. Los catecumenos asistian solo ä esta 
primera parte del sacrificio, esto es, los que se adoctrinaban 
en la fe y que aun no eran bautizados : luego se les hacia reti- 
rar, se ofrecian los^dones ö presentes, esto es, el pan y el vino 
templado en agua, que habian de suministrar la materia del 
sacrificio : el pueblo se daba entonces el ösculo de paz, los 
hombres a los hombres, las mujeres a las mujeres, en signo de 
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union. Comenzaba en seguida la accion del sacrificio, pronun- 
ciäbanse las palabras de la consagracion sobre las especies sa- 
gradas, se recitaba en comun la oracion dominical : el cele- 
brante tomaba el primero la sagrada comunion y la mandaba 
repartir ä todos los asistentes por mano de los diaconos W. P<m' 
lo regular comulgaban todos cuantos entraban en la iglesia, y 
aun hasta los ninos recibian el sacramento del Ritar. La comu¬ 
nion se|daba bajo las dos especies. El ägape, que seguia ä la 
celebracion de los misterios sagrados, era una comida ordina- 
ria, compuesta de los dones de cada cristiano : todos los mi- 
nistros del altar tomaban parte especial en el ägape; y este he- 
cho explica las distribuciones en especie, cuyo uso se ha 
mantenido en Francia (2) hasta la revolucion de 1793, y de la 
cual conservan aun algunos cabildos ciertos rastros. — A mas 
de la celebracion de los sagrados misterios, se reunian los 
cristianos por manana y tarde ä ciertas horas para las oracio- 
nes piiblicas. El fondo del oficio di vino consistia en la lectura 
en alta voz ö en el canto de los salmos : los maitines parece ha- 
yan reemplazado al sacrificio mätutino de la antigua Jey. Las 
visperas reemplazaban al sacrificio vespertino, y han sido ins- 
tituidas para santificar el principio de la noche : llamäbanse al- 
gunas veces luceriiariiim, la oracion de las lamparas, por ser 
la hora en que comenzaban ä encenderse, — Las oraciones de 
Tercia, Sexta y Nona de los Hebreos pasaron tambien ä los 
cristianos, que las hemos conservado religiosisimaraente; y se 
hallan senales de estas Horas en los Actos de los Apöstoles y en 
los autores de los primeros tiempos. — El uso de los cantos sa¬ 
grados , de las genuflexiones y postraciones durante la ora¬ 
cion , las velas encendidas , el incienso, el agua bendita, vie¬ 
nen todas del tiempo apostölico, en el cuaj hallamos ya todos 
los elementos del culto piiblico tal como existe en nuestros 
dias. Por entonces se cubria con el velo del misterio todo lo 

(1) El celebrante no mandaba distribuir la Eucaristia por los diåconos sino bajo 
la especie del vino. {Nota de la comision de Examen de Aviflon.) 

(3) Lo mismo qite en Espana y las Américas hasta bace pocos anos. 

(£1 Xraduoior.) 
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toeante a la liturgia, lo que es muy de notar , puee que 
se expUca el silehcio de los documentos de esta edad acerca de 
gran mimero de cuestiones de detalle. El temor de exponer la 
doetrina eyangélica y los sacramentos a las protanaciones y 
burla de los infieles, obligaba ä rodear las cosas sagradas de 
un secreto inviolable : y asi no solamente no se celebraban los 
sagrados misterios ante un pagano, aun catecumeno, sino que 
se consideraba delito el contarles lo que se baeia, el pronun- 
ciar en su presencia las palabras sagradas, y aun hasta el ha- 
blar de la naturaleza del sacramento. En escritos o discursos 
piiblicos, si habia que tratar de los misterios, solo se emplea*- 
ban términos oscuros ö enigmaticos. Y asi en el nuevo Testa¬ 
mente, romper el pan ^ signilica consagrar y distribuir la Eu- 
earistia, cosa que no podian entender los infieles. Esta ley del 
silencio fué jjias tarde pretexto de las mas absurdas calumnias 
contra los cristianos. Los apologistas levantaron la voz enton- 
ces; y la necesidad de defender la Iglesia contra las acusacio- 
nes de los enemigos de la religion, les obligö ä no atenerse en 
4al caso ä la regla mucho menos trascendental del silencio. 

19. Como acabamos de ver, el primer siglo de la Iglesia 
presenta al observador el espectäculo de una ensenanza, jerar- 
quia, disciplina y Ihurgia regularmente constituidas y aceptadas 
piiblicay solemnemente. En el momento mismo en que la socie- 
dad fundada por Jesucristo llegabä a tomar su puesto ä la faz 
de la sociedad pagana, y anunciaba piiblicamente la intencion 
de conquistar el mundo todo, iba ya reuniendo todos los eie- 
mentos de fuerza y unidad que habian de garantizarle su ip- 
mensa duracion. Apenas sali da del sacro costado del Hombre- 
Dios, llevaba ya consigo y en si misma, por sus leyes yeons«- 
titucion, llevaba ya el caräcter de su divinidad. La iremos 
viendo en los siglos siguientes extender con un poder de ex¬ 
pansion sin limites su influencia y poderio moral en todo el 
universo, hablar el lenguaje de cada pueblo , someterlos to^ 
dos å un yugo siiave: cambiarå su disciplina segun las nece- 
sidades de sus nuevos hijos; su culto se desplegara con una 
maje^d y pompa enbUme ; au gobiej*na le aerecentara riaepiw 
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SOS, y multiplicarä sus resortes ä medida de su expansion : su 
doctrina, atacadapor las herejias, serä defendida sucesivamente 
sobre todas las cuestiones particulares por los soberanos Ponti- 
fices, concilios y doctores; pero este desarrollo, en el tiempo y 
en el espacio, no crearä ningun nuevo dogma, ninguna regla, 
medida ö ley que no tenga ya su raiz en los tiempos apostölicos, 
y que no proceda de ellos por una tradicion legitima no inter- 
rumpida. Pasarän hombres, imperios, formas de gobierno, 
instituciones, leyes humanas, todo, todo podrä ir cayendo 
sucesivamente, pagando tributo ä la caducidad inherente ä toda 
obra de hombres : la Iglesia sola es hoy lo que era ayer y lo 
que serä hasta la consumacion de los siglos, sin que reciba del 
tiempo, ese enemigo de todas nuestras instituciones, ni cambio 
radical, ni herida profunda que la altere; porque lleva en si 
misma la verdad, que no sufre nunca ni modificai^n ni altera- 
cion : Justificata in semetipsa. 


NOTAS DEL TRADUCTOR. 

Ål capitulo II, numero 14. 

A pesar de lo qne dice el autor, san Lino fué inariirizado en Roma, como 
lo dice formalmenle el martirologio romano, al dia 23 de setiembre, por es¬ 
tas palabras ; Romce, sancti Lini, papce et martyris^ qui primus post beatum 
Petrum apostolum Romanam Eeclesiam guhernavit, et martyrio goronatus , 
sepultus est in Vaticano prope eumdem aposlolum. 

Y el breviario romano, en este mismo dia, dice de este santo : Huicpon^ 
tifici caput amputatum est oh constantiam christiance fidei, jussu Saturnini, 
impii et ingratissimi consularis , cujus filiam d domonum vexatione libera- 
verat,,. 

Al mismo capitulo ii, § 3, numero 15. 

La tradicion romana y aun de toda la Iglesia Occidental y parte de la orien¬ 
tal ponen entre san Lino y san Evaristo dos papas, uno llamado Gleto, cuya 
fiesta celebra la Iglesia el 20 de abril. Véanse el martirologio romano y el 
breviario en este dia. Murio marlirizado en la segunda persecucion, en tiempo 
de Domiciano. Otro llamado Anaclelo, que goberno la Iglesia en tiempo de 
Trajano; y muri6 martirizado en la persecucion que durante el imperio de este 
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se movio contra la Iglesia. El martirologio romano dice que goberno la Igle« 
sia despoes de san Glemente I. 

Al mismo capitulo, | numero 19. 

El martirologio romano dice de este santo papa (san Glemente, mårtir) : 
El in persecutione Trajani apud Cheronesum relegatus, ibi alligata ad ejus 
collum anchora in mare prcecipitatus , martyrio coronatur, El breviario ro- 
maiio reBere aun muchos mas detalles de sa martirio : y estos detalles eran 
conocidos, sabidos y creidos de la Iglesia oriental, como se ve en las actas 
de los mårlires, en el menologio de lös Griegos, etc., etc. Antes de desmentir 
lo que tan formalmente aseguran lös martirologios y breviarios, es necesario 
probar su er ror con documentos igualmente auténticos. 
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-SUMABIO. 

§ I. PONTIFICADO DE SAN EVARtSTO (100-109). 

1. Caråcter de la teroera persecucion general bajo Trajano.—2. Carta de. Plinio 
el Jöven å Trajano. — 3. Respuesta de Trajano a Pliiiio el Jöven. — i. Arrio An¬ 
tonio.— 5. Martirio de san Simeon, obispo de Jerusalen —6. Secta deThebutis. 
— 7. IJnidad del gobierno, garantia de la pureza de la fe.— 8 . Viaje de san Igna. 
cio å Roma. — 9. Su martirio. - 7 -10. Martirio del papa san Evaristo. 

g II. PONTlFICADO DE SAN ALEJANDRO I (109-119). 

11. Reglamento de san Alejandro I.—12. Martirio de san Onesimo, obispo de 
Éfeso, de san Tirnoteo, de san Tito, etc. —13. Epislola de san Policarpo å los 
Filipenses.—14-. San Papias, obispo de Hieråpolis —15. Obras de san Dionisio 
Areopagita. —16. Terapeutas,— 17. Rebelion de |os Judios.— 18. Muerte del 
emperador Trajano.—19. Caråcter del emperador Adriano.— 20. Martirio del 
papa san Alejandro I. 

§ III. PONTIFICADO DE SAN SiXTO I (119-128). 

21. Gnösticos. — 22. Martirio de santa Sinforosa y sus hijos. — 23. Martirio de 
las santas Sabina, Serapia, Zoé, etc. —24'. Martirio del papa san Sixto 1. 


§ 1. PONTIFICADO DE SAN EVARISTO (100-109). 

1. El siglo segundo de la Igle^ia se abre por la tercera per¬ 
secucion general bajo el imperio de Trajano. La lucha de este 
principe contra el cristianismo presenta ciertos caractéres par- 
ticulares que la distinguen de las antecedentes, tan famösas 
por las crueldades de Neron y Domiciano. La räpida propaga- 
cion del Evangelio habia hecho de la Iglesia una sociedad po- 
derosa por el niimero, celo y union de sus miembros. Princi- 
piaba ä alarmarse ya la politica romana de los progresos de ima 
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religion qtie no dejaba ya compradores de victimas ni adoradores 
de falsos dioses. Los emperadores habian acostumbrado al pue- 
blo al culto idolätrieo, cuyas ceremonias hacian reir å sus pro- 
pios sacerdotes ö ministros : los Césaros creian, al sostener el 
politeismo, apoyar su autoridad, consolidar su dominacion y 
sålvar el imperio. No faltaban, de seguro, leyes para la repre- 
siSn de una religion nueva^ niirada como sediciosa. Una de las 
Ordenanzas mas antiguas de la legislacion romana prohibia re- 
conocer ninguna deidad sin la aprobacion del senado. Asi es 
que Trajailo, queriendo oponerse ä los progresos de la Iglesia, 
mandö publicar de nuevo este edicto cruel : contentöse desde 
luego con prohibir en las provincias las asambleas y reuniones 
nocturnas. La persecucion se revistiö de un caracter politico : 
no se acusaba ya ä los cristianos de crimen alguno, ni se afee- 
taba ya de poner en duda su inocencia; y aun mucho menos 
tomaban los jueces seriös informes sobre el caracter, modo de 
ensenar, y objeto de la religion de Cristo. Bastaba que esta 
fuese nueva, y que contradijese ä los cultos oliciales, para que 
no la aprobase el senado, y para que se creyesen los paganos 
en deber de dår muerte ä sus discipulos, aplaudiéndose de 

corregir la muchedumbre de secuaces de una supersticion en 
» donde se obligaban estos con juramento å evitar todos los 
» crimenes. » 

2. Plinio el Jöven, gobernador de Bitinia, amigo de Trajano, 
escribia ä este principe : cc He querido examinar por mi mismo 
» la conducta de los cristianos : acostumbran reunirse, en 
y> cierto dia senalado, al amanecer, y cantan himnos en honor 
» de Jesucristo , ä quien reverencian como ä un Dios. Se obli- 
» gan bajo juramento ä evitar toda suerte de delitos, ä no co- 
» meter fraudes, robos ni adulterios, ä no faltar jamas ä su 
y> palabra, ni ä negar un depösito. Se retiran en seguida y se 
» juntan dé nuevo para tornar en comiin ima comida ordinaria 
y> é inotente » (Plin., lib. Ep. 97). Estas tiltimas palabras 
responden evidentemente ä la preocupacion populär que acu¬ 
saba ä los cristianos de sacrificar en sus asambleas un nino cu- 
yos miembros se reparten para devorarlos : interpr.etacion ab- 
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surda del dogma eucaristico. — « Por la proscripcion que se 
» decreta y ejecuta contra los anstianos, afiade Plinio, se me- 
» ten en peligro muchedumbre de personas de toda edad, sexo 
» y condicion ; porque esta supersticion contagiosa ha logrado 
» captar no solamente las ciudades, sino aun las aldeas, villas y 
» caserios. Se ven abandonados los templos de los dioses, y 
» desde largo tiempo hä interrumpidos los sacrificios solem- 
» nes, y casi nadie ö nadie compra ya victimas. No be vacilado 
» poco en saber si en procesos de este género es menester ad- 
» mitir diferencia de edad ö de clase; si no han de^distinguirse 
» los tiemos ninos de las personas mayores; si serä menester 
» perdonar ä los arrepentidos, ö bien si no bastaria el no ser 
» ya cristiano, habiéndolo sido una vez : por ultimo, si lo que 
» se quiere castigar es el nombre solo sin otros crimenes; ö los 
» demäs crimenes que se atribuyen ä este nombre. » 

3. El emperador respondiö dictando una regla inaudita, 
prescribiendo que no fuesen perseguidos de oficio , pero si 
siendo delatados y convictos, perseveraban aun en su profe- 
sion de fe, que se les castigase : Conquirendi non sunt; si de-> 
ferantur et arguantur, puniendi sunt, « Extrafio decreto, ex- 
» clama Tertulicino, que prohibiendo buscar ä los cristianos, 
» reconoce implicitamente su inocencia, y sin embargo se les 
» castiga como culpables con una mera y simple delacion. » 
Esta era la politica romana respecto de los cristianos, curän- 
dose poco de la justicia y verdad, no mirando en todo sino sus 
intereses. 

4. Los procönsules , enviados å las diferentes provincias del 
imperio, encontrabaa por do quiera cristianos, ä los cuales ha- 
cian pasar por enemigos de las leyes. En tanto que Plinio el 
Jöven gobemaba el Ponto y la Bitinia, Arrio Antonino perse- 
guia con furia la religion en el Asia proconsular. A su paso 
por una ciudad de su gobemacion, todos los cristianos se pre- 
sentaron ä la vez ante su tribunal : espantado de su muche¬ 
dumbre, se contentö con mandar conducir al suplicio algunos, 
y dijo ä los demäs : «InfeUces, si tanto deseais morir, no os 
» faltan precipicios y dogales. » 
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5. Häcia la misma época, Åtico, gobernador de la Siria, 

mandö prender al santo obispo de Jerusalen, Simeon, primo 
hermano de Jesucristo, de edad entonces de 120 anos. Se le 
puso en tormento durante muchos dias, y sobrellevö eon tanta 
constancia este suplicio, que el mismo procönsul se admiraba 
de hallar tal fuerza en un anciano de aquella edad. Por fin fué 
clavado en una cruz, y asi terminö su gloriosa carrera despues 
de haber gobernado cuarenta anos la iglesia de Jerusalen , que 
tuvo la felicidad de preservar de las herejks y sectas durante 
todo su pontificado. Pero asi que no quedö ya ninguno de los 
discipulos que habian visto al Senor personalmente, principiö 
ä derramarse el error con éxito en la Iglesia. ^ 

6. Con motivo de quedar vacante la silla de Jerusalen por 
muerte de Simeon , se le vantö un cisma en dicha iglesia. The- 
butis, judio convertido, aspiraba ä suceder al semto obispo; 
pero los cristianos habiendo hecho eleccion en Justo, cuya doc- 
trina y costumbres les inspiraban mayor confianza, Thebutis por 
vengarse se proclamö cabeza de ijna nueva herejia. Ensenaba, 
con los demäs sectarios nacidos del judaismo, la necesidad de 
las öbras de la ley mosåica para la salvacion, considerando el 
bautismo y demas sacramentos insuficientes para la regenera- 
cion espiritual. 

7. El principiö de unidad en el gobierno, establecido por 
Cristo en su Iglesia, como salvaguardia de su conducta, habia 
sido menospreciado por algunos cristianos de Filadelfia. El 
ilustre obispo de Antioquia, san Ignacio , por sobrenombre 
Teöforo , se personö en esta ijglesia. Cuando se viö en medio 
de los fieles para oir al heredero de las tradiciones apostölicas, 
al obispo mas celebre del Oriente , exclamö de improviso, ins¬ 
pirado por Dios, que le revelö las disposiciones secretas de los 
corazones : « Unios de corazon ä vuestro obispo, ä los sacer- 
» dotes y ä los diaconos : peimaneced firmemente en obe- 
» diencia, union y caridad. » Al oir tan inesperadas expresio- 
nes, los culpables creyeron que habia sido informado de sus 
tendencias por el obispo de Filadelfia; pero puso ä Dios por 
testigo que nada habia sabido por voz humana , y que el 
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Espiritu Santo le habia inspirado que les dijera : « No hagais 
» nada sin vuestro obispo; amad la unidad y buid de toda di- 
» sension : » con lo que calmo los espiritus, y reinö la concordia 
entre los de Filadelfia. Este fué en cierto modo el testamento 
del santo obispo legado ä las iglesias de Asia. 

8. Poco tiempo despues vino Trajano a Antioquia, mar- 
cbando ä una expedicion contra los Partbos. San Ignaeio fué 
traido ä su tribunal. —^Quién eres tii, mal demonio? le pre- 
gruntö el emperador. — Nadie ba llamado asi ä Teöforo. — 
lY qué es Teöforo? — El que lleva ä Cristo grabado en su 
corazon. — ^Crees tu, pues, que nosotros no llevamos tambien 
en nuestro corazon ä los diosés que nos ayudan å vencer ? — 
Solo bay un Dios, que ba criado cielos y tierra; y no bay sino 
un Jesucristo, su bijo linico, respondiö Ignaeio. — jCörno! 
ese Jesiis ä quien Poncio Pilato bizo crucificar! 

Despues de este interrogatorio, Trajano pronunciö esta sen- 
tencia : « Nos ordenamos que Ignaeio, que se vanagloria de 
» llevar al Crucificado en su.corazon, sea conducido ä Roma 
» para ser presentado ä las fieras del anfiteatro, durante los 
» juegos piiblicos. » 

9. El emperador, al mandar transportar a Roma el suplicio 
de este santo obispo, ^queria ocultar este espectäculo conta- 
gioso de su constancia y de su fe ä las poblaciones cristianas 
del Asia, y bacer perder, con la sangre que iba ä derramar, 
la feeundidad sobrenatural que bacia nacer nuevos mårtires ? 
Al exponer ä los obispos cristianos ä los ultrajes del pueblo en 
la mayor ciudad del mundo, gnosträndolos confundidos con 
viles criminales ö bårbaros cautivos, ^pensaba Trajano apagar, 
extinguir la religion en el piibbco menosprecio; 6 tal vez 
tenia alguna esperanza de que un viaje largo y dificultoso, de 
que el peso de las eadenas, las privaciones, el cansancio y las 
fatigas de la autoridad triunfarian de las fuerzas y paciencia 
de un anciano? Sea de estas presunciones lo que quiera, lo 
cierto es que los acontecimientos las desmintieron totalmente. 
Nunca recibiö mas bomenajes la santidad de Ignaeio que en 
los grillos, ni su palabra tuvo mayor eco que cuando estaba en 
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las cärceles. Su viaje fué continuo triunfo. Llegado ä Esmima, 
san Policarpo, su obispo, vino ä besar sus cadenas : recibiö alH 
las diputaciones de las iglesias de Éfeso, Magnesia y Trallas, y 
ä cada una le remitiö cartas escritas con Ilamas de caridad apos- 
tölica. Pero lo que mas teme es que tantas oraciones hechas 
por él no logren del Sefior el retraso de su martirio, 6 que por 
vias humanas no soliciten y alcancen del emperador su gracia. 
A la Iglesia que preside en Roma por caridad, le envia siiplicas 
fervorosas acerca de esto. Desde Esmirna fué conducido ä 
Iröada, de donde se embarcö para la Macedonia que ätravesö, 
y volviendo ä embarcarse en Epidamnio (Durazzo), bajö el golfo 
Adriätico, y por el estrecho de Sicilia entrö en el xhar de Tos- 
cana, ansiando por llegar ä Roma antes del lin de los juegos 
para consumar alli su martirio. Los soldados que le condu- 
cian, reverenciando su santidad se afligian (^), vien do que se 
acercaba el momento en que iban å separarse del hombre justo. 
Desembarcö en fm : y los fieles salieron å su encuentro con 
gozo mezclado de tristeza, dichosos de abrazar al santo obispo, 
mas afligidos de su pröxima muerte. Algunos esperaban ganar 
al pueblo y alcanzar asi gracia del emperador : mas san Ignacio, 
alumbrado por el espiritu de Dios, conociö sus pensamientos y 
les suplicö tuviesen por él un verdadero amor, y que no le 
estorbasen su felicidad retrasando su martirio. Se arrodillö en 
las orillas del mar y orö con toda la asamblea, pidiendo al Hijo 
de Dios se apiadase de su Iglesia y pusiera término ä la perse- 
cucion; y que conservara entre los cristianos el espiritu de 
caridad. Finalmente conducido al anfiteatro fué expuesto, por 
örden del emperador, ä las lieras. Destrozado por dos leones, 
logrö asi la dicha suspirada de ser molido (segun su propia 
expresion) como pan candeal para ser admitido al divino ban- 
quete del Cordero. Fué su martirio el 20 de diciembre del 

(1) Ignoramos qué motivos tenga el autor pafa explicarse asi, ctiando el santo 
mismo se explica de este moda en su carta å los Romanos : « De Syria usque ad 
» Romarn pugno ad besUas in terra et in mari, nocte dieque ligatus cum decem 
» leopardis, hoc est militibus qui me custodiunt, quibus et cum benefeceris pejores 
» fiunt. Iniquitas enim eorum mea doctrina est! » (Cl Traductor.) 

8 


Digitized by LnOOQle 



H4 


S. ALEJANDRO I (109-119). 

ano 107 de Cristo. Las actas del martirio fueron recogidas por 
testigos oculares y enviädas ä las iglesias de Asia para qiie la 
memoria de su muerte continuase en fortalecer ä los fieles , ä 
quienes habian edificado tanto sus palabras cuando era vivo. 
Los diäconos Philon de Cilicia y Roeo-Agathopodo, que babian 
acompanado ä su santo obispo en su liltimo viaje, recogieron 
los huesos mas principales que habian dejado las fieras, y se 
los llevarnn ä Antioquia como rebquias tan preciösas como de- 
seadas de su rebano. 

10. Häcia el mismo tiempo, san Evaristo diö su vida por 
Jesucristo, de quien era representante en la tierra. En este 
siglo la silla de san Pedro era un trono de martirio. El papa 
san Evaristo instituyö los titulos de la Iglesia de Roma, cuyo 
gobi^no espiritual distribuyö entre diversos sacerdotes. Or- 
denö que siete diäconos acompanasen al obispo cuando pré- 
dicara, sea por realzar mas la majestad de su ministerio, sea 
para servir de testimonio ä la verdad, propier stylum veritatis. 
En el discurso de su pontificado desde el ano 100 al 109 {^) diö 
institucion canönica y la ordenacion ä quince obispos. 


§ 11 . PONTIFICADO DE SAN ALEJANDRO 1 (109-119). 

11. Diösele por sucesor ä san Alejandro, romano. En medio de 
las persecuciones que hacian pasar la Iglesia por un bautismo 
de sangre, ordenö que los sacerdotes recordasen la memoria 
de la Pasion del Salvador antes de la consagracion por estas 
palabras que mandö insertar en el Canon : Qui pridie quam 
pateretur y etc. Ordenö tambien la mezcla del agua con el vino 
en el cäliz. Para ahuyentar los demonios y contra sus asaltos , 
quiso que las viviendas de los cristianos fuesen purificadas con 
agua mezclada con sal y que hubiese sido bendita por los 
sacerdotes. Semejante solicitud de san Alejandro por las nece- 
sidades espirituales de la Iglesia, da ä conocer m vigilancia 

(1) En el original hay del 96-109: el j>rimer nämero ba de ser un error de 
inadvertencia. (El Traduetor.) 
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par^i conservar y fijar con decretos las tradiciones apostölicas. 

Y en efecto, estas tres instituciones veman de los Apöstoles. 
La liltima tenia una ventaja especial para los pueblos recien 
convertidos, y era que santificaba una costumbre arraigada en 
los paganos, y reemplazaba el agua lustral con un simbdo 
cristiano, el de las lägrimas de la penitencia; era un recuerdo 
del agua del bautismo, ä la cual habia dado virtud reen- 
gendradora la sangre de Cristo, como sal divina. Desde esta 
época, ha habido oraciones especiales para la bendicion del 
agua. Algunas de las que la Iglesia ha conservado para esta 
ceremonia y que respiran un perfume de antigua y santa sen- 
cillez, son tal vez las que san Alejandro, en el segundo siglo, 
hizo para regularizar la composicion y uso del agua hendita. 

Y ast y como lo notaBaronio, las piadosas tradiciones venidas 
de los Apöstoles quedaban confirmcidas ^ y recibian una sancion 
regular por sus inmediatos sucesores, 

12. En tanto que Antioquia enviaba su obispo ä Roma para 
recibir la corona del martirio, la iglesia de Éfeso tenia gloria 
igual. Oiiesimo, discipulo de sanPablo, fné conducido, encade- 
nadopor Cristo, ä la Capital del imperio, donde fué apedreado. 
Parecia que debian darse en el centro mismo del paganismo los 
mayores ejemplos de constancia y los sacrificios mas nobles, 
para hacer brillar mas, en el mas vasto teatro del mundp, la 
prodigiosa fecundidad de la sangre cristiana. 

Poco tiempo antes, san Timoteo,, discipulo tambien de san 
Pablo, ä quien san Onesimo habia sucedido en la silla episco- 
pal de Éfeso, habia sellado la fe con su sangre. San Tito, 
obispo de Gröta, h^bia tenido la mispaa gloria (i). Fué mar- 
tirizado ä la edad de 94 anos. San Antistio, obispo de 
Dirrachio, en Macedonia, muriö como su divino Maestro, cla- 


(i) Extrafian sobremanera tantas inadvertencias del autor. Ni el martirologio 
romano, en el 4- de enero, ni el oficio que de este santo ha sido compoesto y apro- 
bado por nuestro santisimo Padre el papa Pio IX, hacen meiicion de semejante 
martirio. Y el titulo que Su Santidad da ä san Tito es de confesor pontifice. Roga- 
å nues^os lectores iv) no§ suppngan cömplices en errore^ que se si^uieren, 
si tal vez no los anotamos por no alargar la obra. (,E1 Traduqtor.) 
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vado en una cru2. San Phocas, obispo dé Sinope en el Ponto, 
diö tambien su vida' por Jesucristo. La persecucion se exten- 
dia por todas las extremidades del orbe, para combatir por 
todas partes ä la vez una religion que, todavia en su cuna, 
abrazaba ya todo el universo. A medida que la espada de los 
tiranos privaba ä las sillas de sus obispos, la eleccion de los 
clérigos y fleles, en union con la Iglesia de Roma, daba suce- 
sores ä los prelados märtires. Heron sucedia a Ignacio en 
Antioquia; Zaqueo, al obispo Justo en Jerusalen; Primo 
sucedia al obispo Cerdon W en la silla de Alejandrla : las de- 
mäs iglesias elegian igualmente sus sucesores. Y asi, haciendo 
morir cada dia ä los obispos, los tiranos daban motivo para 
hacer mas palpable la inmortalidad de la Iglesia, y la divini- 
dad de una institucion que, desde entonces ya, disfrutaba de 
tanta robustez que se desarrollaba tanto mas cuanto mas se la 
perseguia. 

13. San Policarpo, obispo de Esmirna, discipulo de san 
Juan Evangelista, heredö la influencia que san Ignacio se ha- 
bia conquistado en las iglesias de Asia. Con motivo del mar- 
tirio de este célebre patriarca, su amigo, escribia aquel ä los 
Filipenses una epistola célebre [que se leia todavia en tiempo 
de san Jerönimö en las solemnes asambleas de los fieles de 
Asia. Aunque sea mas bien una epistola moral que no un tratado 
dogmätico, se hallan sin embargo en ella testimonios preciosos- 
acerca de los dogmas de la Encarnacion, de la satisfaccion de 
Cristo, de la realidad de su carne y su pasion; como tambien 
acerca de la jerarquia eclesiästica. En las reglas de bien vivir 
que dirige ä todas las condiciones, ä los jövenes, älas virgenes, 
ä los fieles casados, ä las viudas, ä las diaconisas, å los minis- 
tros del altar, sacerdotes y diäconos, insiste particularmente 
sobre la necesidad de la oracion, del ayuno y otras mortifica- 
ciones, del temor del juicio final, de la castidad, subordina- 
cion, condescendencia y mutua caridad. Sus palabras, toma- 


(1) Cerdon, obispo de Alejandrfa, es rauy diverso de Cerdon, hereje, que viviö 
bajo el imperio de Antonino Pio. 
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das frecuentemente de las Escritilras, sobre todo del nuevo 
Testamento, los Evangelios, Actos de los Apöstoles, epistolas 
de san Pablo, san Pedro y san Juan, prueban muy claramente 
el respeto con que miraba la Iglesia los documentos apos- 
tölicos. 

14. Häcia el mismo tiempo, san Papias, obispo de Hierä- 
polis en Frigia, amigo de san Policarpo y tal vez disdpulo 
tambien de san Juan, repogia en sus escritos las tradiciones 
orales tocante al Salvador y sus Apöstoles. Compuso cinco li- 
bros que intitulö : Exposicion de los discursos del Sehor, de los 
cuales nos ha conservado algunos fragmentos Eusebio. La 
antigiiedad ha alabado mucho la elocuencia, celo y piedad del 
santo obispo : cayö en el error de los milenarios atribuido, 
antes de él, al hereje Cerinto. Extraviado por una falsa interpre- 
tacion de aquel pasaje del Apocalipsis: « Los justos resucitarån 
» y reinarän mil anos con Jesucristo, » concluyö que despues de 
la resurreccion habia un reinado terrestre de los justos. Pero 
no habia poblado este nuevo Eden de goces materiales ni de 
carnales delicias, como lo habia hecho Cerinto, imbuido de las 
ideas groseras del judaismo sobre el reinado del Mesias. San 
Papias no admitia, en este segundo advenimiento de Cristo, 
sino una felicidad espiritual, digna de las esperanzas de un 
cristiano. Sin embargo la austeridad de su doctrina y costum- 
bres hizo que mas tarde adoptasen varios santos Padres el 
error del milenarismo, 6 kilianismo, del vocablo griego 

15. Entre los escritores contemporäneos de estos santos 
personajes, no es posible omitir el nombre de san Dionisio 
Areopagita. Algunos criticos de los siglos xvi y xvii han que- 
rido negar mal ä prapösito la autencidad de las obras que 
Uevan su nombre. Este error ha sido refutado sabiamente por 
los PP. Honorato de Santa Maria y Natal Alejandro. Los 
libros que de este doctor han podido llegar hasta nosotros, 
son el Tratado de los nombres divinos, los Libros de la Jerar- 
quia celestial y de la eclesiästica, un libro de Teologia rmstica, 
y varias cartas. Abrazando en una sublime trilogia conjunto 
d^I mundo de las inteligencias, « su levantado vuelo, dice 
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)> kiråo Tomas de Äquino, le ha transportadb sucesivameöte 
» al cielo mismo de la santisima Trinidad, al ciélo dé la natu- 
» raleza angélica y al de la natiiraleza humana. » La magnifi- 
cehcia de su estilo corresponde å la grandeza del asunto. Se 
encuentra con todo cierta oscuridad que los criticos atribuyen 
ä tres causas : 1*. ä la dificultad de exponer claramente una 
materia tan sublime, una doctrina tan ardua ; 2*. al estilo par- 
ticular de san Dionisio, que escribia al modo de los Platönicos, 
de los cuales no se ha conservado una idea bien clara y pre¬ 
cisa entre los modemos; 3\ ä la ley del arcano, que le pro- 
hibia entrar en desarrollos ö explicaciones netas, por temor 
de exponer al menosprecio de los paganos los misterios de 
nuestra religion. 

16. En el hbro de la Jerarquia eclesiästica habla de los 
fieles que ya en su tiempo se entregaban a la vida contempla- 
tiva, separändose del mundo. Es bueno cotejar este pasaje con 
el del judio Philon, escritor contemporaneo, relativo ä los 
Terapeutas ö monjes de la iglesia de Alejandria. cc Se fabri- 
» can, dice este au tor, citado por Eusebio en su Historia ecle- 
» siästica, oratorios pequénos retirados en los campös, ä los 
» cuales dan nombre de [xovaffrr^piov [monasterium). Alli pasan la 
» vida lejos de los demås mortales en ejercicios de piedad y 
» celebran los sagrados misterios : son asunto perenne de su 
y> meditacion la ley de Dios, los oräculos de los Profetas y las 
» demås sagradas Escrituras. Todo el dia, desde el alba hasta 
» ponerse el sol, estä consagrado ä ejercicios piadosos, y al 
y!> canto de los salmos é himnos. Se acusarian severamente å si 
» mismos si por cuidar de sus cuerpos en lo no necesario, per- 
» dieran un tiempo consagrado enteramente å la contempla- 
y> cion de las cosas celestiales. Solo toman despues de puesto 
» el sol una comida frugal y parca. Para reanimarse en su sole- 
» dad, tienen los escritos de los antiguos que han fundado su 
» religion, y en ellos encuentran la regla de su conducta y los 
» modelos que tienen que imitar.» — « Estos escritos dé que 
y> habla Philon, dice Eusebio, son los Evangelios, los escritos 
» de los Apöstoles y algunos comentaribs compilestos jtör 
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» doctoreB del siglo apostölico. » Estos testimonios de la anti- 
giiedad cristiana que hacen subir la institucion monästica hasta 
los primeros siglos de la Iglesia son interesant^ para la his¬ 
toria. 

i Tiemo y sublime era en verdad el espectäculo que ofrecian 
al mundo los cristianos, nuevamente sustraidos ä los errores 
y å la corrupcion del paganismo! En tanto que las mas insen- 
satas crueldades, que las pasiones mas vileS se asentaban y 
manchaban el trono de los Césares, embebiéndose de tal modo 
en la sociedad que ni aun siquiera reparaba en ello, los disci- 
pulos de Cristo, mostrando en si el espectäculo de la virtud 
desterrada de la sociedad pagana y refugiada en sus alber- 
gues, daban continuos ejemplos de desinterés, m^rtificacion, 
menosprecio del mundo, abstinencia y virtudes ä los Romanos 
degenerados, pero que admiraban en secreto costumbres tan 
austeras de que ni aun hallaban modelos en los mas virtuosos 
tiempos de su Repiiblica. Estos mismos cristianos probaban 
otras veces en medio de los anfiteatros, expuestos ä las fieras 
ö ä las Ilamas, que se habia infuiidido en sus corazones unn 
virtud divina de paciencia procedente del nombre de Cristo. 

17. Los Judios, dispersos por todo el universo, despues de 
la ruina de Jerusalen, fueron llevando por do quiera el odio ä 
los Romanos. Häcia el fm del iraperio de Trajano (114-117) se 
rebelaron en Alejandria, en Egipto y en la Cirenäica, donde 
eran muy numerosos. No pudiera concebirse cömo esta des- 
graciada nacion osaba luchar contra las fuerzas del imperio 
cabalmente en el momento mismo en que las victorias de Trå- 
jano contra los Parthos daban aun mayor ascendiente ä las 
armas romanas, a no tener presente que seducida de continuo 
pör falsos profetas, se creia llamada en fln å inaugurar el reino 
del Mesias quo aun esperaba, y ä dar principio ä la realizacion 
de sus quiméricas esperanzas. Fuésefialado este levantamiento 
con inauditas crueldades. No satisfechos con degollar ä los 
Griegos y Romanos con quienes habitaban, llegö su rabia hasta 
alimentarse con sus carnes, beber su sangre, cenirse con sus 
intesfciaos y cubrirse con su pellejo : otros eran expuestös ä las 
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fieras 6 forzados ä degoUarse unos ä otros como viles gladia- 
dores. Se cree llegar el niimero de sus victimas ä mas de dos- 
cientas mil en la Ldbia Cirenåica : mataron doscientos cuarenta 
mil en la isla de Chipre. Trajano enviö contra ellos Marcio 
Turbo al Egipto y ä la Libia, el cual hizo morir iniinita muche- 
dumbre. Lucio Quinto hizo igual carniceria de Judios en la 
Mesopotamia. Asi se logrö apaciguar esta primera sedicion. 

18. No viö Trajano el fm de estos disturbios; porque insa- 
ciable de tidunfos, despues de haber subyugado la Armenia y 
la Babilonia, y asolado una parte de la Arabia, viniendo ä 
poner sitio ä Afra, ciudad de los Arabes agarenos, y obligado 
ä retirarse, se fué å morir ä Selinonte en Cilicia, el ano 117. 
Muchas re(^ntes conquistas sacudieron su yugo, y otras no 
pudieron acabar de ser sometidas. Administrador prudente en 
la paz, y habil general en la guerra, Trajano mereciö el amor 
y veneracion de los Romanos : feliz si no hubiera empanado su 
gloria con vergoiizosas pasiones, y con sus crueldades contra 
los cristianos (0. La persecucion que moviö contra la Iglesia le 
puso en contacto con los personajes mas herdicos que produjo 
en aquel tiempo, y con los obispos y confesores mas ilustres 
de aquella época. No entendiö bien ni comprendiö que los ele¬ 
mentos vitales del imperio se habian refugiado en los cristianos, 
ä quienes hacia arrojar ä las fieras por una mera denuncia. No 
fué capaz de un sentimiento de admiracion ante la constancia 
y generösa intrepidez de san Ignacio y tantos otros obispos, ä 
quienes daba la muerte en cruel espectäculo del romano popu- 
lacho. 

19. Dejö la piirpura ä Adriano, su hijo adoptivo, ä quien 
hizo aceptar por el senado la emperatriz Plotina : el nuevo 
César tenia todos los vicios contrarios ä sus buenas cualidades. 
Amaba las artes, y mandaba dar la muerte, por envidia, å los 

(1) Trajano era espanol, natural de Italica (Sevilla la Vieja). De que era espanol, 
asi como Adriano, su sucesor, se prueba por lestimonio formal de Apiano Alejan- 
drino, Dion Casio, Aurelio Victor, Casioidoro, Latino Pacato, Eutropio, Eusebio, 
Pröspero Aquitano, Paulo Orosio, etc., etc. Adriano era sobrino de Trajano, hijo de 
Elio Adriano, de Sevilla, y de Domicia Paulina, de Cådiz, (El Traductor,) 
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artistas : ävido de conocimientos por una parte, se rebajetba 
por otra hasta las ridiculas supersticiones de la astrologia judi- 
ciaria y de la mägica: afectaba gran respeto al senadp, ä quien 
debia su trono, y por solo capricho.hacia con denar ä muerte ä 
los mas virtuosos senadores. Se explican pues muy bien por 
tal inconsecuencia de caråcter los juicios tan opuestos que se 
han formado acerca de este monarca. Nada innovö respecto de 
las medidas adoptadas por Trajano contra los cristianos, por 
manera que siguieron expuestos ä los tiros de ]a envidia ö del 
odio de los paganos. 

20. El papa san Alejandro éxperimentö los efectos de esta 
politica hacia este tiempo. Habia convertido ä la religion de 
Cristo los principales ciudadanos de Roma, entre otros a 
Hermes, prefecto de la ciudad. Los sacerdotes de los idolos y 
los magistrados paganos, irritados de su celo, le hicieron con- 
denar ä muerte, con Evencio y Theodulo^ sus sacerdotes. Fué 
decapitado el 3 de mayo del ano 119. Habia ordenado cinco 
obispos en el discurso de su pontificado. A mas de los decuetos 
relativos a la Pasion del Salvador, al de la mezcla del agua 
con el vino en el cäliz, y al agua bendita, se le atribuye el 
haber sido el primero que ha ordenado servirnos del pan 
äzimo para el augusto sacrificio por respeto ä la divina vic- 
tima. Por otra parte, puede venirse en conocimiento del flore- 
ciente estado de la Iglesia romana en esta época por los mag- 
nificos elogios que le prodiga san Ignacio en la epistola que le 
dirige desde Esmirna. La Ilama « Iglesia predilecta, Ilena de 
» luz, digna de Dios, santa, justamente fehz, merecedora de 
» todo elogio, perfectamente ordenada, presidiendo por cari- 
» dad, conservadora del depösito de la ley de Cristo, que 
» lleva el nombre del Eterno Padre, que estä unida segun la 
» carne y el espiritu. Ilena de la gracia de Dios, sin division 
» ni alianza impura. » 

S IH. PONTIFICADO DE SAN SIXTO 1 {119-128). 

21. Veintiun dias despues de la n^erte de Alejandro I, 
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dado por sucesor suyo san Si:stoI. Desarrolläronse bajo su pon* 
tificado las pemiciosas doctrinas de los gnösticos, arrastrandö 
niimerö considerable de fieles. Para formarsé una idea cabal 
del gnosticismo, es necesario abstraernos de esta almésfera 
intelectual que respiramos, y transportarnos al sistema teogö*- 
nico de los paganos, que intentaban adaptar ä los dogmas cris- 
tiaiios Basilides, Carpöcrates, Epifanio y Valentin, sus princi- 
pales corifeos. Realizöse esta fusion bajo de la influencia de la 
escuela de Alejandria, que despues de los Ptolomeos vino ä 
ser el centro de todo el movimiento lilosöfico de aquella época. 
Se encontrö la ciencia oriental, en este bogar comuii, con los 
sistemas de Pitägoras y Platon. La idolatria tué purificada en- 
tonces, y elevada ä la altura de una combinacion cientifica. Se 
abandoftaron las förmulas groseras y la mitologia fabulosa ä la 
supersticion populär, reservändose los conocimientos mas ele- 
vados, la alta sabiduria que se ocultaba bajo de esta engafiosa 
apariencia. Esta sublime doctrina fué condecorada con el fas- 
tuoso nombre de Gnose, yvoxjt?, conocimiento por excelencia. 
En el punto de salida de toda filosofia, encuentra el espiritu 
humano dos problemas de cuya solucion pende el resultado 
de sus investigaciones : la existencia de la materia, la exis- 
tencia del mal. Segun los materialistas, la materia es eterna; 
segun los dualistas, el principio del mal existe paralelamente 
con el del bien desde toda etemidad. Segun los panteistas, la 
materia es Dios, y el mal solo es la preocupacion de una inte- 
ligencia sobrado limitada para abrazar ä la vez el conjunto de 
los seres y de las relaciones : no existe pues realmente. El 
gnosticismo ensayö un sistema diferente : el de las emana-^ 
ciones. La materia no fué la obra inmediata de la inteligencia 
etema: debiö su existencia ä un demiurgo inferior descendido, 
por medio de una serie de sucesivas generaciones, del prin¬ 
cipio supremo de todo ser hasta los extremos confines de la 
divinidad. Los primeros gnösticos, Saturnino de Antioquia, 
discipulo de Menandro, Basilides de Alejandria, Carpöcrates y 
Epifanio su hijo, ambos tambien de Alejandria, dogmatizaban 
ert los treittta primeros aöos del reinado de Adriatto, y piisie- 
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ron en cii’culäeion lös principids del gnosticismö : pero estaba 
reservado ä Valentino dar su liltinia fortnä ä estas doctrinas 
ann flötantes y siii fijeza. Nö apareciö este sino veinte afios 
mas tarde, bajo los pontificados de san Pio y Aniceto : mas 
para no interrumpir el relato histörico con nnevo juicio esti- 
mativo del gnosticismo, damos ahora un sucinto anälisis. Se- 
gun Valentino, el principio del ser habitaba en una profun- 
didad invisible é inexplorable; y le designaba bajo el nombre 
de Bu 6 o ?5 profundidad, Este principio eterno de vida habia es- 
tado desconocido durante mnchos siglos , en silencio, en des- 
canso, teniendo consigo en su misteriosa soledad ’Evvoia , el 
pensamiento. Engendraron ä Nou?, la inteligencia y con 
h verdad. Estos cuatrö Eones (nombre que Valentino da å 
estos principios espirituales) fotmaban la Tetrada (cuaterna) 
sagrada, imitacion del cuatemo misterioso de Pitägoras.;La 
inteligencia y la verdad produjeron ä Aoyoc, el verbo ^ y ä Z<oyi, 
la vida, loS cuales ä su vez engendraron ä AvOpoWo;, el hombrey 
y ä ’ExxA75<yia, la Iglesia, De estos ocho Eones superiores proce^ 
dian, siempre por Syzigias^ otras veintidos generaciones que 
completaban el conjunto del mundo superior llamado Pleromay 
nXr)poj|jLa, plenitud. Los ultimos Eones del Pleroma produjeron 
en generaciones sucesivaS tres esencias : la esencia pneumå- 
tica 6 espiritual, inmutable é indestructible ; la esencia psi^ 
quica ö animal, capaz de bien y de mal; la esencia hUica ö 
material, sujeta å la muerte y destruccion. A estos tres ele¬ 
mentos constitutivos del género humano correspondian tres 
elases de hombres diferentes. La primera la de los pneumå-^ 
ticos 6 espirituales : en estos todo era vida, bien, luz; los 
gnosticos se ponian en esta categoria : la segunda, la de los 
psiquitasy natUralezas mixtas que vi ven de la vidaanitnal, coii- 
servando empero un rayo de inteligencia : la tercera, la de los 
htlicos ö materialés, raza infima que vive de la vida terrenal 
y abyecta de los sentidos. Solu \o^ pneumäticos piieden remoli- 
tarse hasta el principio eterno, en los gozos del Pleromay como 
un vapor sutil atraviesa todas las capas inferiores para ir å 
toniar su puestö en las régiones mas eletadas del airfe. 
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psiquitas , habian tenido necesidad, para ser sacados de su 
estado inferior y elevarse, de ser rescatados por el Eon Jesiis, 
que se habia encarnado en .el hijo de Maria y que se ausentö 
de él en el momento de la Pasion; por manera que solo pa- 
decia el Cristo animal. La redencinn no se ha llegado hasta 
los hilicosy condenados ä la muerte eterna por la imperfeccion 
de su sustancia. Esta orgullosa clasificacion ponia ä los gnös- 
ticos en la impecabilidad. Formada de un elemento mas puro 
que las almas de los demäs hombres, la de los gnösticos no 
podia estar jamas expuesta a la corrupcion. Los desördenes 
de los sentidos, los movimientos de la concupiscencia no al- 
teraban nunca la paz de que ^ozaba en una region supe- 
rior å las codlcias y pasiones. Semejante doctrina justificaba 
todos los excesos y legitimaba todos los vicios y crimenes. 
Toc^as las acciones, aun las mas criminales, eran para ellos 
indiferentes; todas las virtudes, la gracia de la Encama- 
cion, la Redencion, la fe, las buenas obras, las mortificacio- 
nes, y aun hasta el martirio, eran supersticiones tan ridiculas 
como inutiles. Es facil concebir el atractivo que la perversidad 
humana haUaba en semejante doctrina; asi es que los gnös¬ 
ticos se multiplicaron räpi Jamente en los dos primeros siglos 
de la Iglesia, y comprometieron mucho ä los verdaderos fieles 
que se creia estaban de acuerdo con ellos. Las acusaciones de 
asambleas nocturnas ö infames, de banquetes homicidas, de 
execrables bacanales, recaian muy frecuentemente sobre los 
catölicos, porque los paganos no se curaban de distinguirlos 
de los sectarios por no tomarse ni tiempo ni trabajo para ave- 
riguar la verdad ; asi es que cuando se encendia una persecu- 
cion, los verdaderos reos iban ä buscar su salvacion con ol 
incienso en la mano al pié de los idolos, en tanto que los cris- 
tianos inocentes y fieles volaban al martirio. 

22. Estas calumnias hahian incitado sobremanera el odio 
populär contra los cristianos en los primeros anos del imperio 
de Adriano (ano 117). Sin necesidad de que este principe hu- 
biese promulgado edicto ninguuo contra los fieles, la persecu- 
cion, que se hahia apaciguado algun tanto hacia el fiu del rei- 
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nado de Trajano, volviö a eneenderse con furor, y por do 
quiera se oian los gritos tumultuosos de : / Muerte ä los cristia- 
nos l qne tantos llevaron al patibulo. Entre los que entonces 
sellaron la fe con su sangre fueron santa- Sinforosa y sus siete 
hijos. Esta viuda habitaba con su familia en lacolina de Tibur, 
en donde el emperador Adriano acababa de hacer construir un 
palacio magnifico, que quiso inaugurar con sacrificios solemnes 
ä honra de los dioses del imperio. Conforme ä su costumbre 
supersticiosa, preguntö ä los oraculos en medio de la funcion : 
su respuesta, sin duda sugerida por el odio de los sacerdotes 
paganos contra los cristianos, fué que la viuda Sinforosa, que 
vivia en la vecindad, los volvia mudos invocando el nombre 
de Dios, y que desde luego era necesario obligarla ä ofrecer 
incienso å los idolos. Conducida en presencia del principe, la 
heröica viuda repuso de este modo ä las instancias suyas : 
a Getulio mi esposo, y Amancio su hermano, eran tribunos en 
» vuestros ejércitos : prefirieron la muerte ä la apostasia; y si 
» su suplicio ha parecido un oprobio a los ojos de los hombres, 
» les ha cubierto en los cielos de gloria inmortal. — 0 sacri- 
» fica ä nuestros dioses todopoderosos, con tus hijos, 6 yo 
)) haré que tu con tus hijos seais ofrecidos en sacrificio. —Mas 
» ^de dönde me viene la dicha de merecer, yo y mis hijos, de 
f) ser ofrecidos en holocausto å mi Dios? — No te sacrificaré 
» yo ä tu Dios, sino ålos mios. — Vuestros dioses no pueden 
» recibirme en sacrificio. Si me mandais abrasar por Cristo, el 
» fuego que me consumirä atormentara mas ä vuestros demo- 
» nios que ä mi misma. — Escoge; 6 sacrificar ä mis dioses, ö 
» espirar en suplicios. — Vano es que penseis hacerme vacilar 
» con vuestras amenazas. Mi mayor deseo es descansar con mi 
y> esposo, å quien habeis hecho morir por el nombre de Cristo.» 
El emperador ordenö fuese conducida al templo de Hércules, 
que se le afease con heridas el rostro , y que se la colgase de 
sus cabellos. Mas como se mantuviese flrme en su resolucion 
heröica, la hizo arrojar ä un rio con un sillar al cuello. Al si- 
guiente dia, mandö hacer hincar siete pöstes al rededor del 
templo de Hércules, sobre los euales tendieron å los siete her- 
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manos con poleas, y les hizo morir con diversos géneros de 
suplicios. Crescencio, el primogénito, muriö de una cuchillada 
en la garganta; å Julian le atravesaron el pecho con puntas 
de hierro; ä Nemesio le atravesaron el corazon de un lanzazo ; 
ä Primitivo le atravesaron el estömago de una estocada; le 
rompieron los rinones ä Justino, le abrieron las costillas ä Es- 
tracteo, y en fin hendieron y desgajaron en dos partes de alto 
abajo el cuerpo de Eugenio, el menor de los hermanos. 

23. Häcia este mismo tiempo, santa Sabina, viuda, y santa 

Serapia, virgen, recibieron la cororia del martirio en la Um- 
bria ; santa Zoe con sus hijos, en la Panfilia. En Roma pade- 
cieron igualmente el martirio san Eustaquio, con su mujer é 
hijos. Era este un general ilustre de los ejércitos iraperiales; 
mas prefiriö dar su vida por el Rey de los cielos, que pas6irla 
gloriosa entre los hombres, haciendo traicion ä su conciencia 
y ä la verdad. Otro militär, probablemente tribuno de soldädos, 
padeciö entonces tambien el martirio : hase conservado la me- 
moria de este en la siguiente inscripcion, grabada en la piedra 
de m sepultura en las catacumbas : cc En tiempo åel empera- 
» dor Adriano, Mario, jefe de soldädos, y todavia jöven, viviö 
» mucho, pues que diö con su sangre la vida por Cxisto. Des- 
» cansa en paz. » • 

24. El papa san Sixto I fué una de las liltimas victimas de la 
persecucion levantada en tiempo de Adriano. Fué muerto hä¬ 
cia el ano 128, despues de haber gobernado diez anos la 
Iglesia. Segun el Libro pontifical, san Sixto diö un decreto 
que reservaba ä solos los ministros la facultad de tocar las co- 
sas sagradas. Y en fin ordenö qiie los obispos manjdados com- 
parecer ante la Sede apostölica, no fuesen recibidos m sus 
diöcesis sino con cartas de la silla de san Pedro, dirigidas en 
forma de salutacion ä su pueblo : estas cartas se Uamaban le- 

I tras formadas. Al modo pues que los clérigos no podian viajar 
' sino con letras de comunion de sus obispos, los obispos debian 
i llevar letras de comunion de la Santa Sede; constituyéndose 
\ de este modo la jerarquia en la unidad de gobierno bajo la ia- 
mutable autoridad de los Papas, sucesores de san Pedro. 
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S I. PONTIFICADO DE SAN TELÉSFORO (128-138). 

1. Fué nombrado sucesor de san Sixto I el papa Telésforo. 
Antes de su promocion llevaba una vida anacorética. Como 
nos lo dice el Libro pontifical {ex anachoreta), Presidir en i 
las asambleas de los cristianos en las catacumbas, ordenar ) 
presbiteros y consagrar obispos W para Ilenar las sillas de los 
que babian perecido al cuchillo de la persecucion, confirmar \ 
en la fe y la paciencia las iglesias vacilantes con motivo del | 
terror de la persecucion, arreglar el orden de las ceremonias 
sagradas, la förmula de las oraciones, la forma de los himnos ( 
que las acompanaban, asentar en sölidas bases la jerarquia / 
eclesiästica , vigilar por el sosten de las sanas doctrinas y tra- i 
diciones, terminar en fin una vida de privaciones y trabajos / 

(i) E8t9$ ordenaciones casi siempre se baclan håcia la fiesta de Navidad, mense 
decembri. La Iglesia tenia pues, desde los primeros siglos, el uso de reservar épocas 
fijas para estas ceremonias tan trascendentales, pues que perpetuan el sacerdocio 
en el mundo. 
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^iadosos con los suplicios del martirio, tal era el glorioso pri- 
vilegio de los primeros romanos Pontifices. — 1°. La institu- 
cion apostölica de la cuaresma fué mantenida y confirmada 
por san Telésforo, que ordenö un ayuno de siete semanas an- 
tes de Pascua. 2®. El uso de no celebrar misa sino ä la hora 
de Tercia fué mantenido tambien por este papa, el cual solo ex- 
ceptua la misa de Navidad, que manda se celebre por la noche. 
3°. San Telésforo fué el primern que introdujo en la liturgia el 
canto del Gloria in excehis, 

2. Recorria ä la sazon Adriano las provincias del imperio, 
dejando por do quiera, al lado de vergonzosas trazas de sus 
pasionés, mejoras utiles y reformas solidas. Se detuvo espe- 
cialmente en Atenas, que tratö de embellecer å toda costa, y 
que quiso se llamase ciudad de Adriano, Mientras su estancia 
en esta ciudad, san Cuadrato , ä quien nos presenta Eusebio 
como discipulo de los Apöstoles, de brillante ingenio y abra- 
sado de celo, aprovechö esta circunstancia para dirigirle una 
apologia en favor de los cristianos (ano 126). Esta obra, la 
primera en su género, existia aun en tiempo de san Jerönimo, 
quien la elogia mucho. Solo nos queda un fragmento concer- 
niente ä la realidad de los milagros de Gris to en cotejo con los 
encantfiunientos y prestigios fugitivos de los magicos. « Las 
» maravillas del Senor, dice el santo apologista, eran visibles 
» porque eran verdaderas : se veian los curados, se veian los 
» resucitados. Se les viö no solamente en el momento mismo 
» de la operacion milagrosa, sino mucho tiempo despuesj se 
» les viö no solo durante la vida misma del Salvador, sino mu- 
s) chos anos despues que subiö ä los cielos : algunos de esos 
c( milagrosamente curados han vi vido hasta nuestros dias. » 

Aristides^ filösofo cristiano de Atenas, presentö häcia esta 
misma época y al mismo emperador otra apologia, en la cual 
se apoyaba en los testimonios de los antiguos filösofos para 
probar la sublimidad de la fe catölica. Se ha perdido igual- 
mente esta obra. El emperador, movido de estas justas repre- 
sentaciones, principiö ä tener sentimientos mas favorables ä la 
religion cristiana. 
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3. Pero lo que contribuyö aun mas ä poner término a la per- 
secucion fué la carta que häcia este tiempo escribiö al empe- 
rador Adriano Serenio Graniano, procönsul del Asia, con mo¬ 
tivo de las ^troces persecuciones de la muchedumbre contra 
los cristianos. Era costumbre que, en los juegos publicos, el 
pueblo^e Roma ö el de las provincias que asistia ä ellos, diri- 
giera al principe ö ä los procönsules todas las peticiones que 
podian sugerirle las pasiones, enardecidas por los espectä- 
culos. El grito que resonaba entonces por do quiera en todos 
los anfiteatros era : Echar los cristianos d los leones ; y eran ar- 
rojados los cristianos ä millares a las garras de los leones y 
fieras sin interrogatorio, sin forma de proceso, sin sentencia 
judicial. Serenio en su carta al emperador no temia tratar de 
iniquidad monstruösa semejante conducta: pareciale una bar- ^ 
barie indigna de Roma, y de Adriano mismo, sacrificar ä los 
clamoreos tumulluosos del populacho una infinidad de victimas 
de toda edad, sexo y clase, sin que se les acusara juridicamente 
de crimen alguno. 

4. La respuesta de Adriano fué enviadano ä Serenio Gra¬ 
niano , que en el intervalo habia tal vez dejado el gobiemo del 
Asik, sino d Minucio Fundano su sucesor. Segun testimonio de 
Eusebio, que nos ha conservado esa respuesta, estaba conce- 
bida en estos términos : « He recibido la carta que me ha es- 
» crito vuestro antecesor el ilustrisimo Serenio Graniano. El 
» negocio merece séria consideracion, para que esos hombres, 

» (los cristianos) no se vean ya mas expuestos ä semejantes veja- 
» ciones, y que no se suministre å los delatores un pretexto li 
y> ocasion de calumniar. Si los moradores de algun lugar tie- 
» nen que formar contra los cristianos alguna aeusacion bien 

articulada, que recurran en persona, si pueden, ante vuestro 
a tribunal pata entablarla juridicamente ; pero que nadie in- 
a tente sustraerse de esta via juridica por clamoreos tumul- 
a tuosos, ni por demandas ö quejas»vagas. La razon pide que 
a si älguien tiene que formulär una acusacion, tomeis vos co- 

nocimiento de ella: si se les puede convencer de haber come- 
;> tido algunos actos contrarios ä las leyes, juzgad segun la 
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» gravedad del delito y circunstancias del caso; pero si al 
)> contrario no se ha intentado la acusacion sino por calumnia, 
» (^astigad al delator como merece su crimen. » Este rescrito 
ii^perial fué remitido ä los demäs gobiernos y prOvincias del 
imperio, y disminuyö mucho el fuego de la persecucion, aun- 
que sin apagarlo enteramente, porque las pasiones populäres 
de un lado, y el odio de los procönsules contra el nombre cris- 
tiano de otro, y en fin la pérdida progresiva del respeto y obe- 
diencia ä la autoridad central, entregaron todavia gran niimero 
de cristianos ä' la arbitrariedad de una muchedumbre ciega ö 
de jueces malquistados. 

5. Los Judios, vencidos siempre y siempre rebeldes, apro- 
vecharon los viajes del emperador å las lejanas provincias para 
intentar nuevo levantamiento. Dos razones prineipales les te¬ 
nian irritados contra la dominacion de Adriano. Este principe, 
que se habia impuesto como un deber el levantar de sus ruinas 
todas las ciudades de su vasto imperio, habia enviado ä Jeru- 
salen una colonia pagana para restablecerla y habitaria: y aun 
resolviö mudar su nombre en el de Mixa Capitolina, Los Judios 
no podian soportar, sin una secreta indignacion, la vista de es¬ 
tos idölatras que babian levantado altares ä los falsos dioses en 
los parajes mismos en que el Dios de Abraham habia sido in- 
vocado tan luengos si glos por sus padres. Otra medida les habia 
herido ademäs en lo mas vi vo de su corazon, tan apegado ä la 
inviolabilidad de la ley de Moisés, y era que Adriano les habia 
probibido bajo pena de la vida el circuncidar a sus ninos : era, 
GomO/se ye, borrar el sello de la alianza con Dios, el signo sa- 
grado que los distinguia de los paganos. Comenzö pues å ma- 
nifestarse entre ellos una*fermentacion sorda : se reunian en 
yastos subterråneos, cavados fuera de las ciudades, éibon orga- 
nizando secretamente una rebelion. Un impostor diestro supo 
sa^ar partido de estas disposiciones hostiles y aprovecharlas para 
satisfacer su ambicion personal. Llamäbase BarcozebaSy 6 hijo 
dq la estrella, y se decia enviado de Dios para libertar al pue- 
blo judio de. la opresion de sus enemigos. La estrella de Jaoob, 
predioha por Balaam, prefiguraba su advenimiento; él era el 


Digitized by AnOOQle 



CAPfXULO V. 


131 


Mesfas esperado por los patriarcas y prometido por los profe¬ 
tas. El rabino Akiba puso al servicio del falso profeta los re- 
cursos de su saber y la influencia de que gozaba entre los 
suyos . No era menester tanto para que Barcazebas fuese aco- 
gido como el salvador de Jerusalen, y se viö muy pronto al 
frente de gran muchedumbre de partidarios. El primer uso 
que hizo de su poder fué perseguir cruelmente ä los cristianos 
que se rehusaban ä renegar de Cristo y a entrar en la liga que 
formö contra la dominacion romana. Los suplicios ä que los 
condenaba excedian de mucho en crueldad y barbarie ä cuanto 
habia podido inventar contra ellos la rabia de los paganos. 
Mientras tanto fué extendiendo ä lo lejos sus ramificaciones, 
buscando por todas partes enemigos del imperio para atraér- 
selos, asociändose en los pueblos vecinos una muchedumbre 
ansiosa de pillaje que engrosaba mas y mas el niimero de sus 
tropas, y en fin coligändose por medio de intrigas secretas con 
todos los de su nacion esparcidos en todo el Oriente. Se des- 
preciaron desde luego estas tentativas de un pueblo tantas ve- 
ces sometido, y los Romanos no llegaron ä penetrarse de la 
importancia de esta nueva guerra sino cuando supieron que 
ponia en movimiento todo el universo. El gobernador de la 
Judea Tinio Rufo mandö supliciar una infinidad de personas, 
sin distincion de edad ni sexo; acto insensato que diö por re- 
sultado irritar mas y mas la furia de los conjurados. Se levan- 
taron pues estos ä la vez de todos los puntos de la Siria, y 
espantado el gobernador pidiö nuevos refuerzos al emperador. 
Adriano Uamö ä Julio Severo, gobernador entonces de la Gran 
Bretana, y reputado por el mayor general de su tiempo, y lo 
asociö ä Tinio Rufo. Al ver enemigos tan numerosos, Severo 
no pensö en einpenarse en una batalla general, prefiriendo 
una guerra larga pero segura al peligro de un combate gene¬ 
ral dudoso. Los atacö pues separadamente, contentändose con 
estrecharlos mas y mas, y cortarles viveres y comunicaciones. 
Cöronö tan oportunas maniobr^s un éxito brillante. Durante 
los dos afios que tardö en esta expedicion, se fué apoderando 
sucesivameute de todas las plazas fuertes de la Judea, hizo 
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morir cerca de seiscientos mil Judios, sin contar los que fueron 
victimas del hambre, fuego y miseria. Se vendia muchedumbre 
infinita de ellos en los mercados de Terebinto y Gaza; los que 
no pudieron ser vendidos fueron deportados al Egipto. Este es- 
pantoso desastre sobrepuja ä los que babian hecho sufrir ä la 
Judea Nabucodonosor y Tit o: Barcozebas habia perecido en el 
sitio de Bether, en donde los rebeldes babian establecido el 
centro de sus operaciones. Jerusalen no conservö mas ya nin- 
guno de sus anliguos monumentos de su pasada gloria. Las 
piedras que babian servido ä la fäbrica del templo se emplea- 
ron en la de un teatro. En una de sus puertas se colocö un 
cerdo de märmol, el mas inmundo animal para los Judios : en 
el sitio del santo sepulcro de Cristo se colocö un idolo de Jii- 
piter; una estatua de Venus en el Calvario ; y fué plantado un 
bosque sagrado en Belen. La consagracion ä A donis, del pese- 
bre donde naciö Jesus, acabö de profanar los sacros lugares. 
Se probibiö ä los Israelitas entrar en Jerusalen, ni aun mi- 
rarla de lejos : tan vivo estaba todavia su amor por Sion. Se 
vieron reducidos estos restos infelices ä comprar muy caro el 
permiso de ir, un solo dia al ano, ä banar con sus lägrimas los 
sitios en donde babia florecidd su religion en otro tiempo con 
tanta gloria. San Jerönimo, que fué testigo de esta lugubre 
ceremonia subsistente todavia (en su tiempo), décia: ccDespues 
» de baber comprado la sangre del Salvador, compran basta 
» sus propias lägrimas, rescatan basta sus Iloros. ; Qué espeo 
» täculo tan triste y funesto es el ver, el dia en que Jerusalen 
y) fué tomada y destruida por los Romanos, venir con lugubre 
» aparato una mucbedumbre de pueblo, mujeres, ancianos 
» cargados de anos y de barapos, atestiguando la ira perenne 
» del Senor por el abatimiénto de sus cuerpos y por sus rasga- 
» das vestiduras ! » 

Sin embargo, esta catästrofe vino ä ser luego ventajosa ä la 
iglesia cristiana de Jerusalen. Hasta entonces babia sido go- 
bernada por obispos convertidos del judaismo, y por consi- 
guiente afectos ä las observancias de la ley mosäica. No siendo 
admitidos ä morar en esta ciudad sino los Gentiles, la Iglesia 
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se fué reclutando de las conquistas que hacia entre ellos. Por 
otra parte, acabändose de realizar completamente la dispersion 
de este pueblo condenado por Dios, esta liltima borrasca diö 
nueva fuerza y nuevo brillo ä las pruebas de la religion cris- 
tiana, la cual, segun las profecias, debia de suceder al ju- 
daismo y levantarse sobre sus ruinas (ano 134). 

6. Lejos de abrir los ojos en presencia de una venganza 
divina tan manifiesta, los doctores judios se aplicaron mas que 
nunca ä cegarse ä si propios y å arrastrar en pos de su error ä 
sus desgraciados compatriotas. Por aborrecimiento al cristia- 
nismo y con la mira de debilitar las pruebas de la divinidad de 
Cristo, que tan claramente resultan de las profecias, comenza- 
ron la composicion del Talmud 6 doctrina, enorme compila- 
cion de sus tradiciones orales. Esta obra se divide en dos 
partes : la Mischna 6 ley, que es el texto, y el Ghemar 6 com- 
plementa, que es el comentario. La coleccion entera consta de 
doce volumenes en folio. Al examinar sus fäbulas é inven- 
ciones pueriles, se ve ä las claras el odio que profesan al nom^. 
bre cristiano, odio que ni siquiera disimulan. Este libro es el 
mayor obstäculo para la conversion de los Judios. 

7. En esta época y casi con el mismo objeto emprendiö un 
cristiano apöstata un trabajo de oti’o género. Aquila, natural 
de Sinope, en el Ponto, fué desde luego pagano. Al ver los 
milagros obrados en el seno del cristianismo, se convirtiö y 
fué baulizado. Mas su obstinada y loca aficion a la astrologia, 
que no queria abandonar a pésar de las amonestacipnes de los 
obispos , le hizo ser excomulgado y separado del seno de la 
Iglesia. Para vengarse de esta injuria se hizo circuncidar y 
abrazö abiertamente el judaismo : y Jlevando mas adelante los 
esfuerzos de su cölera y odio, se aplicö al estudio de la lengua 
hebrea, y cuando llegö ä tener conocirniento profundo de elJa 
emprendiö upa nueva version griega de la Escritura, que- 
riendo corregir la de los Setenta. Se esmerö sobre todo en tra- 
ducirla literalmente, y saUö tan bien en su idea que san Jerönimo 
la titula: la traduccion exacta por excelencia, Per o el mismo 
Padre le reprende el baber debilitado ä propösito los pa- 
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sajes que prueban la ,divinidad de nuestro Senor Jesucristo. 

8. Todos estos esfuerzos para detener la marcha progresiva 
de la Iglesia catölica no hacian sino darle nueva fuerza; por- 
que los Judios, dispersos, iban llevando consigo mismos por 
todo el universo el testimonio de la victoria del cristiamsmo; 
y los herejes, entregändose å los desördenes de una vida infa- 
mante, se condepaban å si propios : y en fm, los emperadores 
acababan de ir minando su propia autoridad por los excesos de 
todo género ä que se abandonaban sin rebozo. El ano 138 mu- 
riö Adriano. Hacia el fin de su vida se volviö misäntropo y 
cruel : hizo condueir al suplicio ä Serviano su cunado, y a 
Fuerco su resobrino. Se dice que envenenö ä su esposa Sa¬ 
bina, y que en seguida la mandö colocar en el numero de las 
deidades del imperio. Se quejaba de no poder morir, cuando 
hacia morir ä los demäs ä su antojo. En fin espirö ahogado pm* 
exceso de comida, maldiciendo ä los médicos y chanceåndose 
sobre su alma. Antonino Pio, su hijo adoptivo, le sucediö, 
principe digno del sobrenombre que le habian merecido sus 
virtudes y su agradecimiento å su bienhechor. Hiciéronle ser 
amado de los Romanos sus bellas prendas, asi como venerado 
de los extranjeros y aun de los reyes bärbaros, que le esco- 
gieron mas de una vez por ärbitro en sus diferencias y des- 
acuerdos. 

9. En el mismo ano, terminö el papa san Telésforo con glo- 
rioso martirio su carrera apostölica. Habia gobemado diez 
anos la Iglesia de Cristo, y se le diö por sucesor ä san Iliginio, 
oonvertido del filosofismo, exphilosophoy ä la fe cristiana. 

$ II. PONTIFICADO DB SAN HIGINIO (138-142). 

10. Habia venido en esta época ä Roma un sirio, discipulo 
gnöstico, llamado Cerdon; Valentiniano dogmatizaba ya en 
dicha ciudad, y no tardö mucho en llegar Marcion. Cerdon ha¬ 
bia tomado el fondo de su doctrina del gnosticismo, mas dän- 
dole nueva forma. Condenado y excomulgado por san Higi- 
nio, no por ello dejö de continuar derramando en los fieles el 
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véneno de sus doctrinas. Ensefiaba. abiertamente el dualismo. 
Segun s« sistema, habia dos dioses, uno bueno y bienhechor, 
otro justo y severo ; el uno invisible y desconocido, visible y 
manifiesto el otro ; el priöiero padre de Jesucristo, el segundo 
criador del universo ; aquel autor de la gracia ; este de la ley. 
— Marcion , natural de Sinope, en el Ponto 6 mar Negro, se 
hizo discipulo suyo. Hijo de un santo varon, que fué luego 
obispo, habia sido educado cristianamente, y en los primeros 
anos de su juventud profesaba la vida ascética. Pero habiendo 
tenido la desgracia de caer en un pecado grave de iihpureza, 
su padre, en quien recaia la ignominia, lo excomulgö y separö 
de la Iglesia. A pesar de las instancias que le hizo rogändole 
volviese ä admitirle ä la comunion de los fieles, el santo obispo 
estuvo inflexible, y Marcion tuvo que venirsé ä Roma. Dotado 
de un espiritu activo y emprendedor, se encargö de propa- 
g^ la doctrina de Cerdon, que habia abrazado; y fué tanto su 
celo y éxito, que logrö muchamas farna que su maestro. Ne- 
gaba que el Hijo de Dios se hubiera encamado realmente, ni 
que tuviesen que resucitar nuestros cuerpos, porque repug- 
naba, decia, al Hijo de Di os bueno revestirse de la corrupcion 
de la materia, y al alma tener por compafiero de su gloria ä 
un cuerpo malo pornaturaleza. Lo mas digno de notarse en su 
sistema era la parte moral. Tomando muy de veras la guerra 
que los gnösticos declaraban al cuerpo, Marcion y los suyos 
ayunaban para mortificar su carne; predicaban la virginidad y 
tenian virgenes muy austeras ; ni admitian al bautismb sino ä 
los que vivian en la continencia. Por el mismo principio ensal- 
zaban el martirio y trataban de buscarlo. Evitando asi las im- 
purezas de los demås gnösticos, la doctrina de Marcion era 
mas peligrosa para los espiritus endebles, que conservaban 
sin embargo cierta honéstidad natural para huir de las sectas 
degradadas. Esta circunstancia explica los räpidos progresos 
de los Marcioiötas en el Oriente y Occidente, como lo atestigua 
san Justino en vida aun de Marcion. 

11. Habia ä la sazon dejado vacante la silla de san Pedro el 
papa san Higinio , que solamente la ocupö cuatro aÄos (142). 
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No se sabe el género de suplicio al que debiö el titulo de mår- 
tir. Se cree, segun una expresion del Libro pontificaly que diö 
un decreto relativo ä los diversos ördenes y funciones de los 
clérigos : se ha querido ver en este hecho el origen de los car- 
denales. Si se intenta con esto decir que san Higinio fijö, el 
primero, los titulos de los obispados suburbicarios que fueron 
dados despues exclusivamente ä los cardenales, esta observa- 
cion puede ser fundada : pero creemos mucho mas reciente el 
nombre y dignidad del cardenalato. 

Fué dado por sucesor al papa san Higinio san Pio I. 

§ III. PONTiPIC4DO DR SAN PIO 1 (U2-150). 

12. A pesar del caräcter manso y clemente del emperador 
Antonino Pio, los fieles no dejaron de ser blanco de la mas 
cruel persecucion bajo su gobierno. La siguiente inscripcion, 
erigida al mårtir san Alejandro en el cementerio de Calixto, 
nos da la prueba : cc Alejandro no ha dejado de vivir en la 
» tierra sino para comenzar una vida inmortal en los cielos : 
» terminö su carrera bajo el imperio de Antonino , el cual, 
» deudor de grandes beneficios ä los cristianos, les volviö mal 
» por bien. Porque es conducido al suplicio cualquiera que 
» dobla su rodilla al verdadero Dios, y que le rinde homenaje. 
» i Oh! desgraciados tiempos en que no podemos evitar los 
» verdugos ni aun en las cuevas en medio de nuestros sacrifi- 
» cios y oraciones! ; Cuän miserable es la vida! Mas al propio 
» tiempo, i cuån infausto es el morir, cuando nO es permitido 
y> ni ä los parientes ni amigos tributar las honras funerales 
» ä los ohjetos de su ternura! » Estas sentidas quejas, mez- 
cladas de cristiana resignacion y santa espei^anza, aliviahan sin 
duda el dolor de los fieles que perdieron en medio de los su- 
plicios ä sus hermanos en la fe ; pero no podian Uegar dichas 
quejas hasta el trono de los Césares. Häcia este tiempo se en- 
cargö de esta noble empresa una voz elocuente, la del apolo- 
gista Justino. 

13. Naciö este en Naplusa (la Sichem antigua), ciudad de 
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la Palestina, de una familia pagana de labradores, estable- 
cida en fiquel lugar por el emperadoi* Vespasiano. Dios, que 
queria traerle al conocimiento de la verdad, le habia dotado 
de un talento superior, espiritu ardiente, ävido de ciencia y 
propenso ä las investigaciones filosöficas. Desde su juventud 
se dedicö a ellas con gusto y ann con pasion. Despues de haber 
agotado la doctrina de los Estöicos, Peripatéticos y Pitagöricos, 
sin haber podido apagar la sed de la verdad que padecia su 
alma, abrazö la filosofia de los Platönicos, cuyo espiritualismo 
convenia mas ä la elevacion de su inteligencia. Paseändose solo 
un dia en las orillas del mar que banaba las costas de su patria 
para abandonarse mas sosegadamente ä sus acostumbradas 
meditaciones , apercibiö un ^nciano desconocido, de rostro y 
compostura venerable, que enfablö la conversacion sobre la 
sabiduria, sobre Dios y sus perfecciones, y en fin sobre los 
destinos de la humanidad. Le hizo comprender ä nuestrn Jus- 
tino cuän incapaz era la filosofia, aun la del divino Platon, 
para alumbrar al espiritu humano acerca de estas materias. 
« I Qué guias serä pues necesario seguir, preguntö Justino , si 
» estas no han prfdido llegar ä conocer la verdad? — En cierta 
» época muy antigua, respondiö el anciano, y mucho tiempo 
» antes que naciesen esos hombres reputados por sabios, ha 
» habido hombres justos y amigos de Dios, que hablando por 
» inspiracion del espiritu divino, han anunciado de antemano 
» lo que hoy sucede en el mundo. Se les llamaba profetas : so- 
» los ellos han eonocido la verdad, solos la han comunicado y 
» ensenado ä los hombres. Cuando se leen con viya y séncilla 
» fe sus obras, revelan å la inteligencia la sola doctrina digna 
» de un verdadero filösofo : en sus discursos no proceden por 
» via de silogismos ni raciocinios sutiles; porque el testimonio 
» que dan de la verdad es muy superior ä toda demostracion. 
» Sus oräculos, cuyo cumplimiento palpamos hoy dia, mandan 
» y exigen nuestra creencia. Anadid ä esto los milagros que 
» obraban en nombre de Dios, linico, criador y padre de to- 
» das las cosas, y anunciando al propio tiempo el adveni- 
i» miento de Jesucristo su bijo. Ruega pues que se abran paru 
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» tu inteligencia las puertas de la luz; porque nadie puede 
Ä ver ni entender la verdad, si Dios y su tiijo el Mesias no 
» predisponen su alma. » 

Estas palabras, proferidas en medio de la turbacion y desa- 
sosiego que babian dejado en el corazon de Juslino el estéril 
estudio de los vano^ sistemas y las contradicciones de la filoso¬ 
fia pagana, le inspiraron un vivo deseo de acudir inmediata- 
mente ä estos puros y abundantes manantiales que hasta en- 
tonces habia menospreciado. « No tardé, afiade, en eonven- 
» ce^me que solo en ellos se hallaba la fllosoHa verdadera y 
» litil ä los hombres : Yié aqui porqué soy cristiano. » Esta im- 
portante conquista del Evangelio sobre la sabiduria del paga- 
nismo se verificö en los liltimos anos del reinado de Adriano, - 
del afio 132 aH38. 

' 14. Justino consei^^ö en su nuevo género de vida elpalio ö 

manto de los filösofos : se cree que se agregö al clero romano, 
del cual fué en efecto uno de los mas ilustres miembros. Hasta 
este tiempo la.educacion de la juventud estaba en manos de los 
filösofos paganos : san Justino fué el primero que abriö una 
escuela catölica, en donde formaba ä la fe el entendimiento y 
vida de sus discipulos; el célebre Taciano fué uno de ellos. Ma- 
nifestö en obras superiores su fe ardiente y eficaz. Publicö desde 
luego un b bro intitulado : Exhortacion ä los Griegos^ con el lin 
de desvanecer las preocapaciones de los paganos contra el 
cristianismo. Prueba con la vasta erudicion que moströ siem- 
pre, que los libros de Moisés son anteriores de mucho ä todos 
los escritos de los filösofos y poetas paganos , y que la tradi- 
cion mosäica, desfigurada con mil errores accidentales y lo- 
cales , se halla, en cuanto ä los puntos capitales , en las teogo- 
nias paganas; y asi demuestra qiie el dogma de la unidad de 
Dios, base de la revelacion judia, se ve conservado en las 
obras delos autores paganos mas apreciadas. Los enemigos 
del catolicismo, desde Juliano el Apöstata hasta las sectas pro- 
testantes, han tomado pretexto de estas aserciones para acusar 
åe plat07iismo a san Justino y å los Padres de los primeros 
siglos de la Iglesia. Pero esta inculpaeion se desvanece al mas 
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leve examen ; porque la filosofia de Platon estå me^cada con 
tantos errores, oscuridades y contradicciones, que es imposi- 
ble hacer proceder de ella la docfrina catölica. Por otra parte, 
Aristöbulo, Josefö, san Justino, Origenes y Eusebio de Cesa- 
rea han probado que Platon habia tenido conocimiento de los 
libros hebräicos, y que de ellos habia sacado aquella parte de 
su doctrina que tan poco se semeja ä lo demås, y que se opone 
abiertamente ä lo que es suyo propio. Y aun cuando fuera po- 
sible que un hombre, cuyo ingenio le mereciö el dictado de 
divino por toda la antiguedad, hubiese llegado ä tocar algunas 
verdades sublimes , popularizadas mas tarde por el cristia- 
nismo,— esfuerzo que pudo hacer valiéndose de las tradiciones 
subsistentes en el seno de la humanidad, — lejos de que ese 
fenömeno sea un reproche para los doctores de la Iglesia, que 
podian y debian valerse de un testimonio tan precioso, ^no se 
ve que era poner en evidencia un nuevo y maravilloso argu¬ 
mento en favor de la fe, pues que quedaba evidenciado que 
esta es conforme å la religion natural de las mas elevadas inte- 
ligencias (0 ? 

IS. Preludiaba san Justino con esta obra la publicacion de 
su Apologia primera, tan interesante y oportuna porlaperscu- 
cion que en aquella mism.a época padecian los cristianos. La 
dirigiö en estos términos ä los jefes que entonces gobernabam 
el imperio romano : (f Al emperador Tito Elio Adriano Anto- 
» nino Pio, César Augusto ; å Verisimo, su hijo, amigo de la 
x) verdad; ä Lucio, igualmente amigo de la verdad, hijo de 
» César é hijo adoptivo de Pio; al sacro senado y å tödo el 
» pueblo romano : en favor de los hombres de toda condicion 
» que se encuentran injustamente aborrecidos y perseguidos 
X) como cristianos : Yo, Justino, hijo de Prisco y nieto de Bac- 
» chio, de la colonia de Flavia Neåpolis, en la Siria palestina, 
» uno de ellos, presentö estas Memorias. 

» La razon, contimia, impone un deber å cuantos sean ver- 
» daderamente piadosos y filösofos de am£tr la verdad, y amarla 

(-1) Véanse fos Estudiös histörioos de Chaieaubriand; estudio f», parte 9*, 
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» hasta sacrificarle las preocupaciones recibidas de nuestros 
» atttepasados, y aun nuestra propia vida. Principes, se os da 
» el nombre de piadosos, de Olösofos; se os Ilama guardado- 
» res de la justicia, y amigos de la verdad; veremos si lo sois : 
» porque si os dirigimos este escrito, no penseis sea por lison- 
)) jearos ni pediros gracia. Lo linico que os pedimos es que 
» ordeneis se haga pesquisa é investigacion severa, y que si 
» somos reos, seamos castigados con todo el rigor de las leyes. 
» No os enganeis; si no escuchais, para hallarnos culpables, 
» mas que al deseo de hombres supersticio os, si no mostrais 
)) aeceso mas que ä ciegas pasiones, ö ä vagos rumores, vues- 
» tra sentencia no condenarä sino å vosotros mismos. Porque 
» mientras no nos prpbaréis convictos de algun orimen, podeis 
» sin duda inmolamos, jamas perjudicarnos (i). » 

Semejante energia y razonamiento tan elevado no se des- 
mienten un punto en toda su Apologia. Se indigna al ver de 
que baste confesarse cristiano para ser conducido al suplicio, 
en tanto que los que apostataban ante los tribunales quedaban 
absueltos y con todos los honores debi dos ä la inocencia, ä la 
virtud, como si no fuera justicia rigorosa examinar previa- 
mente la conducta de un acusado antes de condenarle ö absol- 
verle. c( Parece, anade con rara energia de expresion, que 
» temeis que todo el mundo practique la virtud y que no ten- 
X) gais ya ä quien castigar : pensamiento mas propio de un ver- 
y> dugo que de principes justos y generosos. » Pasa en seguida 
ä la exposicion sencilla, clara y precisa de la doctrina de los 
cristianos, y hace la descripcion de sus costumbres sin afecta- 
cion como sin timidez. «Podemos, dice, mostrar entre nosotros 
» hombres que de violentos éiracundos se han vuelto humildes 
» y sufridos, convertidos por el modelo de la vida ejemplar de 
» los cristianos, ö por la fidelidad de que han dado estos pruebas 
» en la agencia de los negocios. » Para responder al cargo de 
rebeldia contra los principes y leyes del imperio con que se 


(1) Tomamos este anålisis elegante del exordio de la Apologia de la pluma expe- 
rimenlada del abate Plpnc, Cour$ d^hiåtoirc eccUsmligm^ 2® parlie, 182, édiUoö, 
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trataba de manchar la constancia de los cristianos, se expresa 
asi : (C No adoramos nosotros sino tin solo Dios, pero os obe- 
» decemos con gusto en todo lo demäs, reconociéndoos como 
» emperadores y senores de los hombres, y rogamos para que, 
» eon la autoridad soberana, esteis dotados tambien de la recta 
» razon. » 

Por fm entra en la parte mas delicada de su trabajo, la de 
los agravios y calumnias acumuladas contra los cristianos. No 
podiä refutarlas victoriosamente sino quebrantando la ley del 
arcanoy cnya observancia era tan rigorosa desde el siglo pri- 
mero, como hemos visto. Sin embargo no era posible volyerse 
aträs ni ann detenerse en presencia de la opinion piiblica, 
extraviada mas y mas cada dia por las infamias de los gnös- 
ticos. Estä puesto en razon, dice un historiador, creer que san 
Justino consultö y se puso de acuerdo con el papa san Pio I 
acerca de esta parte de su Memoria, y que si hablö tan explici- 
tamente de algunos dogmas, y especialmente de la Eucaristia, 
lo hizo con asentimiento suyo. Expono pues la doctrina catölica 
de este sacramento y el del bautismo, evitandö con todo ex- 
presar las förmulas sacramentales. « No recibimos la Euca- 
» ristia como un pan ordinario, dice, ni como una bebida ordi- 
» naria; sino que asi como por la palabra de Dios fué encarnado 
y> Jesucristo y tomö nuestra came y nuestra sangrc para nuestra 
» salvacion, del mismo modo el pan y el vino, santificados por 
» la oracion de su Yerbo, se convierten en la carne y en la 

sangre del mismo Jesucristo encarnado para constituirse 
» nuestra carne y sangre por la transformacion del alimento. » 
Presenta en seguida el detalle de otras circunstancias que acom- 
panan ä la accion principal del sacrificio, de las cuales podia' 
hablar sin inöonveniente alguno, tales como las oraciones, 
exhortaciones, lectura de los libros sagrados, ösculos de paz, 
colecta para los pobres. 

Concluido el cuadro fiel de las costumbres de los cris-: 
tianos y de su conducta en las asambleas religiösas, acaba 
con la misma independencia de lenguaje y pensamiento : « Tal 
» es nuestra doctrina : respetadla, si la encontrais razonable; 
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» si no veis en ella sino frivolidades, menospreciadla, pero no 
y> condeneis por ella å millares de inocentes. Podriamos pe- 
» diros justicia en virtud de la carta del ilustre y gran César 
y> Adriano, vuestro padre : mas hemos preferido no apoyamos 
» sino en la bondad de nuestra causa y en la justicia de esta 
» Memoria. Si persistis en sacrificar la verdad al furor popukr, 
» haced lo qne estä en vuestra mano. Cuando los principes 
j y> pi*efieren lisonjear la opinion publica ä respetar los intereses 
» de la justicia y del derecho, no pueden menos de obrar 
» como obran los malhechores en los bosquea de su gu^- 
rida.» 

16. Este lenguaje, que respira dignidad y moderacion, como 
eco de la virtud , ^tocö el corazon de Antonino? Fuera permi- 
tido conjeturarlo por el rescrito imperial cuyo texto noa ha con- 
servado Eusebio. Los fieles del Asia y la Grecia, perseguidos 
como los de Romä, dirigieron igualmente al emperador sus 
quejas por las vejaciones de todo género que experimentaban 
de parte de los infieles de aquellas comarcas. Los paganos 
echaban la culpa de todas las calamidades piiblicas a los cris- 
tianos, porque las miraban como venganza de los cielos por 
las ultrajes que los dioses recibian todos los dias de esta secta 
impia. En los anos 148 al 180 sobrevinieron å la vez diferentes 
azotes; una hambre espantosa, la inundacion del Tiber, un 
terremoto que asolö muchas ciudades en Asia y en la isla de 
Rodas. Resonaban pues con nueva furia contra los cristianos 
los gritos sanguinarios del populacho; y para contener los 
efectos de ese odio brutal, Antonino se viö obligado ä en viar ä 
las ciudades del Asia,^ en favor de los discipulos de Jesucristo, 
el decreto siguiente (^): 

d El emperador Tito Elio Adriano, Antonino, Augusto, 
» Pio y soberano pontifice, en el aöo décimoquinto de su tri- 
» bunado, cönsul por la tercera vez, padre de la patria, ä los 
» pueblos del Asia: salutacion. 

(1) Tillemont, Pagi y Orsi han probado qne éste documento es del emperador 
AntoDino Pio» y no de Mmo Aurelio, como han creido otros siguiendo å Fleury. 
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» No dudo yo que los dioses misiuos cuiden de descubrir ä los 
» cristianos, por mas que hagan para esconderse. En efecto, 
» tienen los dioses mas interés y poder que nosotros para casti- 
» gar ä los que rebusen adorarlos. Pero vosotros que no cesais 
» de molestar ä estas gentes, de acusar de ateismo su doctrina, 
» y de imputarles crimenes de que no podeis ofrecer pruebas, 
» mirad que en vez de apaciguarlos los haréis mas obstinados, 
» porque desean menos vivir que morir por su Di os. Como 
» estän prontos siempre ä dar su vida antes que acceder ä 
» vuestras exigencias, quedaran victoriosos siempre en cuantos 
y) combates les presenteis. A propösito de los terremotos pa- 
» sados y presentes, permitidme os amoneste compareis vuestra 
» conducta ä la de los cristianos. Cuando estas desgracias Ue- 
» gan os desanimais enteramente, en tantp que los cristianos 
» redoblan la confianza que tienen en su Dios. En medio de 
» las calamidades piiblicas, se dina que no reconoceis ya ä 
» vuestros dioses.; pues que descuidais el culto sagrado, os 
)) olvidais de la divinidad, y no pudiendo sufrir que otros la 
y> honren, les teneis envidia ylos perseguis de muerte. Mu- 
» chos gobernadores de provincia han escrito ya ä mi divino 
» padre bajo de este respecto; y se les respondiö no inquie- 
» tasen äios cristianos, ä menos de ser convencidos de haber 
» quebrantado las leyes del imperio. Se nos han dirigido tam- 
y> bien änos gran cantidad de cartas, pidiéndonos instruc- 
» ciones relativas å este asunto; y les hemos dado respuestas 
» conformes ä las intenciones de nuestro divino padre. Si se 
» contimia pues ä intentar procedimientos ä algun cristiano 
» con motivo de su religion , mandamos que el acusado sea 
» puesto en libertad y absuelto, y que sea castigado el acusa- 
» dor conforme al rigor de las leyes. » 

Esta ordenanza de Antonino fué promulgada solemnemente 
en Éfeso, Capital de las asambleas generales de Asia <1). Se 
tuvo cuidado de enviar copias ä los gobernadores de las demås 

(1) Se encuentra ya desde esta época una espeeie de representacion nacional por 
las diversas provincias del imperio romano : los diputados de cada ciudad se reu- 
nian para confereiiciar sobre los negocios publicos. 
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ciudades, Larisa, Thesalönica, Atenas, etc., y con esto gözö 
la Iglesia de paz algunos dias. 

17. En este intervalo muriö el papa san Pio I en 150. Algu¬ 
nos martirologios le dan el titulo de märtir, sin que sepanios 
nada del género de su suplicio. El Lihro pontifical nos dice 
que mandö hacer bautizar å los que viniesen ä la fe dejando 
la herejia de los Judios : Constituit hcereticum venientem ex 
Jud(Borum hos'resi suscipi et baptizari. Por esta herejia de los 
Judios es menester entender las sectas nacidas del judaismo y 
el error de los Judios convertidos que permanecian aun ape- 
gados ä las observancias legales, creyéndolas obligälorias é 
indispensables ä la salvacion. Este decreto de san Pio I indica 
que habia sectas separadas de la unidad, en las cuales se 
habia conservado elbautismo, por manera que no era necesario 
renovarlo, cuando habia una conversion ä la fe catölica; y 
que habia otras en que estaba alterado sustancialmente, espé- 
cialniente entre las herejias nacidas del judaismo. Tal era pro- 
bablemente la de los Cerintianos. San Aniceto sucediö ä san 
Pio I en el gobiemo de la Iglesia (ISO). 
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§ I. PONTIFICADO DB SAN ANICBTO (150-161). 

i . Destino es del error ir variantlo siempre, multiplicarse 
bajo mil formas diversas, y no pöder reconstiluirse jamas en 
la unidad, de la que se separö desde que se hubo separado de 
la verdad. El pontificado de san Aniceto viö una mucHedumbre 
de sectas, végetacion impura del gnosticismo, familia dividida 
contra su jefe, no teniendo de comun sino el odio y menosprecio 
ä todos los dogmas catölicos, y ä los cristianos fieles ä la doc- 
trina de Cristo y ä la ensenanza apostölica. Bastarä nombrar 
estos sistemas absurdos salidos de la gnosia de Valentin, y tan 
secundarios que su mayor parte no pudo asegurar ä sus auto- 
res la triste inmortalidad de los heresiarcas. 

Desde luego los (de principe), que atribuian 

la creacion del mundo ä diversas potencias rivales. Desecha- 

10 
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ban los sacramentos y se entregaban desenfrenadamente al 
vicio. 

Los AdamitaSy discipulos del impostor Prödico, que querian 
volver el mundo ä la desnudex de A dan. 

Los CainitaSy que por extrano trastorno de ideas tributaban 
culto ä todos aquellos cuya impiedad y crimenes senala la sa- 
grada Escritura. 

Los Antitactas 6 Contrmios seguian el rnismo sistema : mi- 
raban ä la divinidad como prinoipio del mal, y sostenian en 
eonsecuencia que la virtud es digna de todos los castigos, y 
que el vicio lo era de todas las recompensas. 

Los Ofitas se distinguian por su veneracion ä la serpiente, que 
miraban como autora de toda sabiduria ei^ memoria de la ser- 
piente que habia seducido ä la primera mujer en el Paraiso 
terrenal. 

2. En tanto que dividian el gnosticismo estas absurdas ima- 
ginaciones en tantas partes como tenia doctores, la Iglesia se 
iba constituyendo mas y mas en la unidad de su disciplina. La 
cueation del dia en que habia de celebrarse la Pascua comen- 
zaba ä agitarse en el Oriente y Occidente. Se habia sustituido 
el domingo al såbado para las asambleas de los fieles desde el 
tiempo de los Apöstoles; sin embargo, por miramiento ä los 
Judios nuevamente convertidos, se habia tolerado cierta obser- 
vancia del säbado. La institucion apostölica conducia natural- 
mente ä transferir la celebracion de la Pascua del dia décimo*^ 
cuarto del mes Nizan al domingo siguiente inmediato. San 
Pedro estableciö este uso en la Iglesia romana, que debia de 
ser el modelo de las demäs iglesias, como su maestra y madre. 
No se quiso en un principio hacer general esta medida de dis¬ 
ciplina. Las tradiciones y recuerdos de san Juan vivian aun en 
la persona de san Policarpo, su discipulo : las iglesias de Asia 
conservaron pues el uso que el Apöstol amado habia intro- 
ducido. Roma con su consumada prudencia creyo deber tolerar 
una divergencia de origen tan venerando, salvo å dictar con el 
tiempo las medida^ que dietaren las cireunstandas. 

3. Es muy probable que este asunto motivö el viaje ä Roma 
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del ilustre obispo de Esmirna, que deseaba conferenciar con el 
papa san Aniceto. Fué acogido aquel por este con todas las 
demostraciones de nprecio y veneracion debidas al mérito y 
santidad de este ilustre discipulo de los Apöstoles. El Papa por 
otra parte juzgada muy importante persuadir ä san Policarpo 
abandonara este uso antiguo, sabiendö muy hien que su ejem- 
plo influiria poderosamente en los demäs obispos del Asia. Sus 
antecesores babian trabajado coiji un celo lleno de prudencia 
en destruir poco å poco las observancias judäicas introducidas 
en la Iglesia por los Judios convertidos : esfuérzos coronados 
de feUz éxito; y no quedaba mas punto ä declarar de consuno 
que este. Sin embargo la autoridad de san Juan, el apego tan 
inviolable que conservaba san Policarpo ä este su tan yene- 
rado maestro, pudieron mas en su espiritu que cuantas razones 
pudo darle san Aniceto. Este papa creyö, sin mas insistir, 
dejar las cosas en su pié antiguo, y aun tolerar en Roma mismo 
el uso antiguo para los Asiåticos que se hallaran en ella. Esta 
diversidad de opiniones en nada resfriö ni debilitö la concordia 
y armonia; y aun para honrar mas ä su huésped, quiso san Ani- 
ceto que celebrase ä su presencia en la Iglesia de Roma los 
sagrados misterios. La controversia de la Pascua no volviö ä 
susciiarse sino hacia el lin de este siglo, bajo el pontificado de 
san Victor. La permanencia de san Policarpo en Roma fué se- 
nalada por la conversion de un gran niimero de herejes que él 
atrajo ä la unidad de la fe, orapor el inmenso poderio de su 
santidad, ora por su venerable vejez, ora por su celo y sabidu- 
ria. Habia conversado este santo familiarmente en su juventud 
con los Apöstoles y discipulos del Senor. Peiietrado de la doc- 
trina de maestros tan abonados, lleno de su espiritu, cada vez 
que öia las blasfemias de algun novador, exclamaba con indig;- 
nacion: « ; A qué tiempos me habeis reservado, Senor I » Con- 
ferenciando con los Marcionitas y Valentinianos, cuyos errores 
cundian mas ä la sazon, protestaba en alta voz, que no habia 
aprendido de la boca misma de los Apöstoles sino la doctrina 
catölica. Su testimonio hizo grande impresion en muchos de 
entre ellos. Habiéndose encontrado un dia con Marciou, osö 
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este preguntarle si le conoeia. « Si, te conozco, respondiö san 
)) Policarpo; te conozco por el primogénito de Satanas. » Se 
despidio en fin del soberano Pontifice, y ambos santos se sepa- 
raron despues de haberse abrazado mutuamente y dado el 
ösculo de paz. No debian encontrarse ya sino en la patria celes- 
tial, å donde eötaban destinados ä subir por el mismo camino 
del martirio. 

4. Se cree generalmente que remonta a esta época la fan- 
dacion de la iglesia de Leon : san Pothino, discipulo de san 
PoUcarpp, vino ä predicar alli la fe y estableciö una silla epis- 
copal. Le sucediö san Ireneo. San Ferreol, san Ferrucion, ylos 
santos Félix, Fortunato y Aquileo, sus discipulos, evangeliz6iron 
las ciudades d^ Besanzon^ Viena y Valencia (del Del finado). 

5. San Hegesipo^ de origen judio, habia pasado de la pro- 
fesion del judaismo ä la religion eristiana. Se fué igualmente ä 
Roma bajo el pontificado de san Aniceto. A ejemplo de los 
antiguos sabios de la Grecia, que recorrian los paises lejanos, 
Italia, Egipto y las provincias internadas en el Oriente para 
gozar de la conversacion de los hombres célebres de estas 
comarcas, Hegesipo habia emprendido un viaje a las ciudades 
cristianas para conferenciar con los santos obispos y doctores 
mas ilustres. Podia muy bien considerarse tal, porque Eusebio 
de Cesarea le coloca en el niimero de los defensores de la ver- 
dad, que la vengaron contra los ataques de la herejia en obras 
Ilenas de erudicion y elocuencia. Pero el término de su sabia 
peregrinacion y romeria era Roma, centro de la religion, de 
donde salen y å donde se concentran como radios todas las 
iglesias del mundo. Aqui fué donde compuso una historia ecle- 
siästica en que anota la sucésion de los Papas, desde san Pedro 
hasta san Aniceto. Esta preciösa obra, cuya pérdida no puede 
ser jamas bastante llorada, era, ä lo que parece, el objeto y 
fruto de su viaje. Habia escrito sencilla y familiarmente para 
imitar hasta en el estilo ä los santos cuyas virtudes escribia. 
Muriö häcia el ano 180, bajo el imperio de Cömodo, y la Igle¬ 
sia ha escrito su nombre entre los de los santos sacerdotes 
cuya memoria celebra. 
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6. Al propio tiempo que san Hegesipo y san Policarpo se 
hallaban en Rama, san Justino emprendiö un viaje al Asia. El 
manto de filosof o que llevaba le valiö en Éfeso el encuentro 
con un judio llamado Trifon, que, echado de Jerusalen por los 
acontecimientos de la liltima guerra, bajo Adriano, se habia 
retirado ä la Grecia, en donde vivia aplicado al estudio de la 
filosofia. Abrasado de celo por la salvacion de i^s almas, san 
Justino se esforzö en acarrearlo al conocimiento de la verdad, 
a la fe en Jesucristo. En varias conversaciones, durante dos 
dias enteros, se propuso probarle, en primer lugar, que la 
ley de Moisés estaba ya abolida « de hecho y de derecho; » 
2°. probarle ademäs la divinidad de Cristo, cuya encarnacion, 
vida, doctrina, muerte y resurreccion le expuso y explicö ; 
3° hacerle comprender la vocacion de las Gentes ä la luz de la 
revelacion; y en fin la divina institucion de la Iglesia. La evi- 
dencia de sus razonamientos, la profundidad de su doctrina, la 
elocuencia de su palabra redujeron al silencio äTrifon, pero no 
pudieron convertirlo. Dios reservaba la inteligencia de las ver- 
dades del Evangelio å los corazones humildes y döciles; y la 
rehusaba ä los espiritus altaneros, envanecidos con las falsas 
luces de la fllosofia. De vuelta ä Roma, san Justino escribiö el 
relato de sus conferencias con el judio helenista, segun la pro- 
mesa que le habia hecho, como garantia de la sinceridad de 
sus palabras. Es notorio que los Hebreos no podian abandonar 
la esperanza de volver ä ver, un dia, floreciente ä Jerusalen 
como en tiempo de David y Salomon. Este sentimiento se ha¬ 
bia extendido tambien ä los cristianos por la autoridad de san 
Papias y otros milenarios : la Iglesia aun no los habia conde- 
nado, y por consiguiente era una opinion libre. San Justino 
parece haberla abrazado; porque al acabar su conferencia con 
Trifon, le dice que Jerusalen su patria seria restablecida un 
dia, y que los santos reinarian en ella con Cristo en toda su 
gloria y majestad. El judio no queria creer que tal fuese su ver- 
dadero pensamiento, imaginandose que usaba de este lenguaje 
para lisonjear sus esperanzas secretas y atraerlo asi con mas 
seguridad ä la doctrina del Evangelio. Ofendido de tal sospe- 
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cha, le replicö san Justino: « Yo no me reconozco tan degra-’ 
» dado que fuera capaz de hablar contra lo que pienso : no 
» soy solo yo de este sentimiento ; hay muchos cristianos que, 
» como yo, lo miran cierto é indubitable. No puedo empero ni 
» debo ocultarte que hay muchos otros que son de contrario 
y> parecer. Mas para convencerte que no llevo de modo alguno 
» la intenciom de engafiarte, yo iré reuniendo en un tratado 
» especial todas las pläticas que hemos tenido juntos, y profe- 
» saré este articulo piiblicamente, como ahora acabo de hacerlo 
» en tu presencia. » Y en efecto, el santo doctor se esfuerza en 
apoyar esta opinion con gran mimero de textos de la sagrada 
Escritura, entre los cuales cita particularmente el Apocalipsis* 
Algunos novadores han abusado de este incidente para atacar 
la autoridad de la tradicion ; mas la buena fe con que san Jus¬ 
tino nos ensena que esta doctrina estaba muy lej os de ser uni¬ 
versal en la Iglesia, basta para probamos que solo era desde 
entonces mismo una opinion privada de algunos particulares, 
y no uno de esos dogmas transmitidos en la catolicidad por el 
canal de las tradiciones apostölicas. 

7. Habia muerto Antonino en 161 despues de un reinado.de 
veintidos anos. Marco Arirelio el Filösofo, su hijo adoptivo, se 
apresurö ä declararlo un dios, y posesionarse inmediatamente 
de la herencia que le dejaba en la tierra. Muy ä su pesar se 
viö obligado ä partirla con Lucio Yero, su hermano adoptivo, 
sefialado por la voluntad del difunto emperador como su cö- 
lega en el imperio; pero se desembarazö de él pocos afios des¬ 
pues con el veneno. El universo estaba dispuesto ä bendecir 
este envenenamiento, porque en la corta duracion de su poder, 
Lucio Vero se moströ, por sus crueldades y vida licenciosa, 
digno émulo de Tiberio y Neron. 

En el mismo ano de 161, otro principe cuya potencia conti- 
nuaba creciendo al lado del palacio de los Gésares, moria re- 
vestido de la gloriosa purpura del martirio. El papa san Ani- 
ceto marcö, con su muerte, la transicion del reinado pacifico 
de Antonino ä la cuarta persecucion general, promovida en el 
imperio por Marco Aurelio. El Lihro pontifical nos ensena que 
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Amcetö ppohibiö ä los clérigos dojar crecer stis cabollos, con- 
fotmö al precepto del Apöstol. Es menester entender, sin em¬ 
bargo, esta prohibicion de la tonsura clerical, cuya instituéion 
sube hasta los tiempös apostölicos, como lo pruebaeste pai^aje. 
Despues de una vacante de algunos meses, fué llamado å su- 
cederle san Sotero en la silla de san Pedro, y ä llevar el timon 
de la Iglesia durante la borrasca que iba ä levahtarse coötra 
ella (ai5o 462). 

§ 11. PONTIFICADO DE SAN SOTERO (462*171). 

8. Marco Aurelio, al subir al trono imperial, diö muestras de 
virtudes privadas eminentes de que nos ha legado la historia 
un honroso recuerdo; pero su amor por la filosofia le hizo ih- 
justo para con los cristianos. Partidario de la escuela estöica, 
no podia serlo de la de Cristo, mas por rivalidad de secta, en 
su opinion, que por conviccion razonada. « Es menester, 
» decia en una de sus maximas, estar pronto ä morir en virtud 
y> de un juicio que nos sea propio, mas no por espiritu de obs- 
» tinacion como los cristianos. » A pesar de la energia de 
alma de que hace gala en sus sentencias, se muéstra el idö- 
Jatra mas supersticioso. A punto de salir ä una expedidon å 
la Germania, hizo durante siete dias un banquete solemne ä 
los dioses para hacérselos propicios : mesas suntuosas estaban 
preparadas en los templos; se servian los mas exquisitos man- 
jares ä sus idolos de madera, piedra y metal, que estaban re- 
costados en ricas almohadas. Sacrificö tantos bueyes blancos 
para esta ridicula ceremonia, que se viö circular despues este 
epigrama: « Los bueyes blancos al emperador Marco Aurelio: 
» Si vuelves vencedor, somos perdidos. » Desde los primeros 
afios de su reinado dirigiö ä los gobemadores del imperio el 
decreto siguiente, que fué la senal de la cuarta persecucion 
general contra la Iglesia: 

(( El emperador Marco Aurelio å todos sus administradores 
» y oficiales: Hemos sabido que los que en nuestros dias Se 
» llamcm cristianos quebrantan impunemente las leyes del im- 
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y> perio y las ordenanzas de nuestros antecesores. Arrestadlos; 
» y si no sacrifican ä los dioses, castigadlos con suplicios. 
» Guidad sin embargo de que la justicia vaya unida ä la 
» severidad, y que cese el castigo con el crimen. » 

9. El furor populär, largo tiempo contenido por la benevo- 
lencia de Antonino, estallö con nueva violencia apenas fué 
promulgado el edicto sanguinario en las diferentes provincias. 
Mientras que santa Gliceria moria por la fe en Heraclea de 
Tracia, santa Felicitas y sus siete hijcs eran las primeras victi- 
mas de la persecucion en Roma. Los pontifices paganos dela- 
taron ä Marco Aurelio el apego de esta familia ä la ley de Je- 
sucristo. Publio, prefecto de Roma, recibiö la orden de obligar 
ä Felicitas é hijos ä sacrificar a los dioses: conducida en par- 
ticular ä su presencia, la santa viuda protestö heröicamente 
que ni la seducirian promesas, ni la intimidarian amenazas. 
c( Infeliz, dijo Publio, si en tanto estimas ä la muerte, å lo 
» menos no impidas que tus hijos vi van. — Mis hijos vi virån, 
» repuso Felicitas, si, como yo, se niegan å sacrificar å los ido- 
» los; mas si tuvieran la desgracia de cometer tan atroz cri- 
» men, su muerte fuera eterna. » — Al dia siguiente Felicitas 
y sus siete hijos comparecieron ante el tribunal de Publio, 
erigido en el campo de Marte. a Compadécete de tus hijos, le 
» dijo el juez; no pierdas, ä la flor de la vida, jövenes de tanta 
» esperanza. —Vuestra compasion, repuso Felicitas, es im- 
» piedad; y vuestras dulces palabras, crueldad. Hijos mi os, 
» levantad al cielo vuestros corazones, mirad arriba : alli os 
» espera Cristo con sus santos. Combatid por vuestras almas y 
» mostraos fieles å su amor. » A estas palabras, le mandö Pu¬ 
blio dar una bofetada. cc te atreves tii en présencia mia, 
» exclamö aquel, ä incitarlos å menospreciar las ördenes de 
» mi senor? » Llamö en seguida los siete hijos, uno despues 
de otro; y to dos confesaron con iguaJ firmeza la fe de Cristo. 
Fueron pues vanas las seducciones de Publio, asi como las 
amenazas de los mas crueles suplicios. Genaro, el primero, 
mereciö, por el santo atrevimiento de sus respuestas, ser 
apaleado* Félix, el segundo, moströ la misma constancia. 


Digitized by LnOOQle 



CAPfTULO VI. 


iS3 

« Aquellos ä quienes so quiere que yo sacrifique, dijo Felipe, 
» ni son dioses ni todopoderosos : él que sacrifica ä estos 
» idolos mudos se sume en infelicidad etenia.— Sabemos, dijo 
» Silvano, las recompensas reservadas a los justos y los casti- 
» gos infinitos de los pecadores; por esto postergamos la ley 
y> del hombre ålas leyes eternas de Dios.— Soy siervo de Cristo, 
» exclamö Alejandro : ä él confieso de todo corazon y le adoro 
» perennemente. Este Dios da å la juventud que le sirve fiel 
» la prudencia de la ancianidad. Mas vosotros, con vuestras 
» divinidades y sus adoradores, todos seréis precipitados en los 
)) supKcios eternos. » Igual constancia mostraron impävidos 
Vital y Marcial. Habiéndose presentado la sumaria del interro- 
gatorio al emperador, los siete héroes fueron conducidos ä di- 
ferentes jueces para ser muertos con diversos géneros de su- 
plicio. El primero espirö ä los golpes de lätigos en cuyas 
puntas habia balas de plomo; el segundo y tercero murieron 
apaleados; el cuarto fué despenado, y los otros tres decapi- 
tados. En fin santa Felicitas, siete veces martir ya, muriö con 
el raismo suplicio. 

10. Se encruelecia la persecucion con igual violencia en el 
Asia.^Una carta célebre de la iglesia de Esmirna ä la de Fila- 
delfia y demäs iglesias del mundo, nos ha conservado los de- 
talles de los combates sufridos por los cristianos contra los 
enemigos de la fe. « Tan destrozados se hallaban los märtires 
y> por los azotes, que se les veian y contaban los huesos, y aun 
» sus venas y arterias. Movidos de compasion, los espectadores 
» no podian menos de tenerles lästima; pero los märtires no 
» lanzaban un solo suspiro ni gemido, cual si fuesen extrafios 
» ä sus propios cuerpos , ö mas bien porque Crislo mismo 
» viniera å consolarlos con su presencia. Los que habian sido 
» condenados a las fieras quedaron sometidos en las cärceles ä 
» diversos tormentos. Los tiranos se jactaban de poder obli- 
» garles de este modo ä renegar de su fe; mas fueron imitiles 
» los conatos del infierno. El jöven y animoso Germänico se 
» senalö por su constancia sin igual. En el momento de la 
» lucha le exhortaba el procönsul å tener compasion de su jur 


Digitized by LnOOQle 



' 154 


S. SOTERO (162-174). 

» ventud : el jöven atleta de Cristo, sin respondér palabra, 
» se arroja de un salto å la boca de las fleras ^ qtie en breve 
» desmenuzaron sus miembros ensangrentados. Habia querido 
» salir lo.antes posible de este mundo impio. Sorprendido ä la 
» vez que irritado el pueblo en vista de valor tan heröico, 
» exclamö d una voz : [Mueran los ateos (este nombre da- 
» ban ä los cristianos, porque se negaban ä sacriflcar ä sus 
» idolos)! Biisquese y träigase ä Policarpo ! » 

11. Este santo obispo, al acercarse la tormenta que venia å 
descargar sobre su grey, no quiso en un principio separarse de 
ella, ni dejar Esmirna, que evangelizaba setenta anos hacia. 
Se resistiö por mucho tiempo å las instancias que le hacian 
los cristianos; pero en fin se dejö conducir ä una casa de 
campo ä ks puertas de la ciudad. Tres dias antes de ser pren- 
dido, tnvo una revelacion divina, despues de la cual dijo ä sus 
discipulös : « Seré quemado vi vo. » Un criado descubriö su 
retiro y trajo hacia el anochecer los soldados al aposento donde 
descansaba. A la vista de este obispo, lleno de majestad, afable 
y grandioso en sus modales, cuyas palabras eran tan dulces 
como dignas, los soldados fueron sobrecogidos de un respe- 
tuoso temor, y extraöando el encarnizamiento de los magis- 
trados, ä muchos de ellos les pesaba el haber venido ä prender 
ä este ancianp tan sublime, tan celestial. El discipulo de san 
Juan, conforme ä las ördenes del procönsul, hizo su entrada 
en su ciudad episcopal sobre un jumento, como Cristo en Jeru- 
salen. El pueblo exclamaba : « i Aqui estä el doctor del Asia! 
» el padre de los cristianos, el destructor de nuestros dioses .* 
» que se eche un leon contra Policarpo! » No pudo ser asi, 
porque se habian concluido ya los cömbates’de fleras : en- 
tonces exclamö el pueblo å una voz : « ; Sea quemado vi vo 
» Policarpo! » En vano el procönsul le exhortaba ä salvar sus 
canas venerandas blasfemando de Cristo. Respondiöle Poli¬ 
carpo : c( Ochenta y seis anos hä que le sirvo, y nunca me ha 
ö hecho mal ninguno, sino bienes infinitos. ^Cömo quereis que 
D blasfeme yo de mi Salvador, de mi Rey? — Si no cambiais 
7> de parecer, os hafé consumir por el fnego. — Me hablais 
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» de un fuego que puede quemar una hora, y que luego se 
» apaga, porque no conoceis el fuego del juicio venidero, el 
» fuego del eterno suplicio reservado ä los implos. » Entre- 
tanto el pueblo corria en masa å tomar lefia de las casas y 
bafios ptiblicos. Preparada la hoguera, Policarpo se descifiö y 
despojö de sus vestiduras. Como los verdugos quisiesen cla- 
varlo al poste de lefia que debia abrasarlo, las Ilamas no le 
hicieron huir. « Dejad, les dice, que el que me da fuerzas 
» para padecer me las darä tambien para permanecer inmöbil 
y> en medio de las Ilamas.» Se le colocö pues libre en la hacina 
6 pira; « semejante, dice la carta de la iglesia de Esmirna, al 
» camero escogido en el ganado, como un holocausto agra- 
y> dable y acepto ä Dios. » El anciano, mirando al cielo, dijo : 
« Dios de todas las criaturas, os doy gracias de haberme de- 
» jado llegar hasta este dia en que yo debo ser admitido en el 
» niimero de los märtires. Tomo parte en el c^iz de vuestro 
» Cristo para resucitar ä la vida eterna del alma y del cuerpo 
» en la incorruptibilidad del Espiritu Santo. Haced que sea 
» admitido yo hoy en vuestra presencia como victima de agra- 
j) dable olor. Yo os bendigo, y os glorifico por el Pöntifice Je- 
» sucristo, vuestro hijo muy amado, ä quien sea dada gloria, 
» como ä vos y al Espiritu Santo, en los siglos venideros. 
» Amen. » 

Apenas acÄbö de pronunciar estas palabras, se prendiö fuego 
ä la hacina de lefia ; las Ilamas, por un prodigio sorprendente, 
se desplegaron en torno de la cabeza del märtir, como una 
vela de navio hinchada por el viento. Sus actas dicen que pa- 
recia ä oro 6 ä plata purificada en el crisol, y que exhalaba 
olor de incienso y un perfume precioso extraofdinario. Los 
paganos, viendo que su cuerpo no podia ser consumido por 
la Ilama, mandaron ä uno de aquellos que en los anfiteatros 
concluian de matar las fieras aun no acabadas, para que atra- 
vesase con la espada el seno del cuerpo de san Policarpo. Saliö 
tanta sangre del cuerpo del santo, que apagö el fuego : los cris- 
tianos se alegraban con la piadosa esperanza de poder al me-; 
nos lograr las santas reliquias de su obispo; pero los Judios 
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hicieron guardia rigorosa al rededor de la hoguera. El oficial 
que presidia ä la ejecucion del suplicio hizo quemar, segun 
la costumbre de los Gentiles, el cuerpo del santo mårtir. « Por 
» lo que toca ä nosotros, continiia la carta de los fieles de 
» Esmirna, tuvimos la dicha de retirar los santos huesos, mas 
» preciusos que pedrerias; y fueron depositados en sitio con- 
y> veniente. Dios nos otorgarä la gracia de reunimos cada ano 
» para celebrar la fiesta gloriosa de su inmortal nacimiento 
» por el martirio ; para acordarnos de los que han combatido, 
» y reanimar el valor de las generaciones venideras con los 
» ejemplos de sus antepasados en la fe. » Tal es la relacion del 
martirio de san Policarpo, que, segun los cälculos mas proba- 
bles, se verificö el 23 de febrero de 166. Todas las iglesias 
del Asia menor y del mundo entero qiiisieron leer la relacion de 
este combate inmortal, y la autoridad del santo obispo de Es- 
mima, q^ue habia convertido tantos infieles durante su vida, 
tuvo, aun despues de su muerte, el privilegio de dar nuevas 
fuerzas a los cristianos en defensa de su fe. 

12. Mientras que era derramada sobre las piras de fuego la 
sangre generösa de los märtires, & devorados sus miembros 
por lais fleras, ö destrozados sus cuerpos por los verdugos, los 
fllösofos aguzaban tambien contra los cristianos la ironia y el 
sarcasmo, y aun les quedaba el triste valor de insultar ä hombres 
que sabian morir por su fe. Celso, epiciireo, se senalö en esta 
cobarde y friamente cruel guerra. Su libro intitulado Discurso 
de la verdady solo era una sätira amarga de los Judios y cris¬ 
tianos, äjjuienes el filösofo afectaba confundir en el mismo des- 
precio. Pone en él todas las calumnias, desde luego vulgarmente 
acreditadas entre los Romanos de aquella época, contra Moisés 
y su legislacion : despues hace entrar en contienda un cristiano 
y un judio, y concluye por ponerlos ambos en escarnio y burla. 
A pesar del tono insultante que conserva en toda esta dia- 
triba, se le escapan, sin seritir, verdades que por si solas bas¬ 
tarian ä pröbar sölidanient© la verdad de la religion cristiana 
contra su propio intento. Y asi, con\dene en que la religion 
cristiana, cuya extension era en tiempo suyo la dej mimdo eu- 
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tero, habia sido fundada por un Judio crucificado, que solo se 
habia asociado para obra tan colosal una docena de pescado- 
res rudos y desconocidos. No echa en carä ä los cristianos otro 
crimen que el de juntarse en secreto, contra las ordenanzas y 
prohibicion de los magistrados, de aborrecer ä los idolos y sus 
altares y blasfemar de los dioses. No niega que Jesucristo y 
sus discipulos, aun los que vivian en tiempo de él, hubiesen 
hecho milagros; pero en lugar de veren ellö la prueba de una 
virtud divina, los atribuye ä encantamientos poderosos y ä he- 
chicerias arlificiosisiinas. Su obra fué la primera que tuviese 
por objeto atacar al cristianismo. Los Padres de la Iglesia, y 
especialmeute Origenes, han refutado vicloriosaménte todos 
los sofismas de Celso. 

13. Hacia el mismo tiempo, otro filösofo, cinico de escuela, 
escribia contra los cristianos, y era Crescencio , conocido por 
sus infamias y avaricia sördida, lo que no le impedia estar 
pensionado por Marco Aurelio y pdblicamente honrado del 
favor imperial. San Justino le provocö ä una conferencia pii- 
blica; y en presencia de una muchedumbre de testigos, le con- 
venciö claramente ö de ignorar completamente la doctrina de 
los cristianos, ö de ser el hombre mas perverso; que era su- 
mamente ignorante, si realmente daba crédito ä los absurdos 
que propalaba contra la religion de Cristo; ö bien que era de 
una perfidia y maldad consumadas, si conociendo la doctrina y 
misterios ensenados por la Iglesia, osaba sin embargo infamar 
ä los fieles, y hacerlos pasar å los ojos de los principes, magis- 
trados y pueblo, por hombres sin religion, piedad ni Dios. Es¬ 
tas conferencias se renovaban con frecuencia, y cada vez ce- 
dian mas y mas en mayor honra y gloria del cristianismo, y 
en confusion del filosofismo. Crescencio, adversario sin leal- 
tad, trataba de vengarse de sus derrotas, senalando å Justino 
ä la animadversion de los jueces encargados de proceder con¬ 
tra los cristianos. El intrépido defensor de la fe y de la verdad 
no se moströ menos dispuesto a sostenerlas aun con evidente 
peligro de su vida. 

14. Hacia esta misma épooa publico, en efecto, su segunda 
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Apologia, que dirigiö al emperador Marco Aurelio. Völvia ä 
toiuar en este escrito el hilo de las ideas que habia desarro- 
Uado extensamente en su Memoria ä Antonino. La superiori*^ 
dad de la doctrina de Jesucristo sobre la de los filösofo», se 
prueba en esta por las mismas citas de los poetas y sabios de 
la Grecia. « Los 'Cristianos, dice, poseen la verdad completa, 
y> entera , el Verbo perfecto en el Cristo; en tanto que cada 
ji> Slosofo, en lo bueno que ensena, no ha poseido sino particu^ 
» las, sino fragmentos de la verdad. » Se deja llevar de la in- 
dignacion justa que debia excitar, en almäs generösas, la ciega 
(^•ueldad de los magistrados con los fieles.. a El crisiiano Pto- 
» lomeo, dioe, es condueido ante el gobernador, que le pre- 
» gunta : ^Eres cristiano? — Intimamente persuadido de la 
» pureza de su conciencia y de la santidad del cristianismo, 
y> confiesa en alta voz que ha estudiado en esta esouela de vir- 
» tudes. Inmediatamente es condueido al suplicio por örden 
» del juez. Otro cristiano, llamado Lucio, que asistia a estos 
» debates, no pudo menos de decir al gobernador : ^Con qué 
» derecho condenais å muerte ä un hombre que no ha sido 
» convencido ni de adulterio, ni de fomicacion, robo, homi- 
y> cidio, ni en fin de crimen ninguno; ä un hombre que solo 
» es Qulpable de ser cristiano? La sentencia que acabais de dai> 
» deshonra al religioso emperador, en cuyo nombre la dietais, 
X) al hijo del César, que se gloria del nombre de amigo de la 
)) sabiduria, al senado mismo de Roma. Por respuesta, Lucio es 
» enviado al suplicio como fautor de cristianos. Caminando al 
» suplicio, agradecia al magistradoindigno el libertarle de la es- 
» clavituJ de sefiores tan bärbaros para enviarle, por su pronta 
» muerte, al Padre y Monarca delos cielos.—Nosaeusais, con- 
» tiniia, de cometer en seereto crimenes horribles. Pero seme- 
x> jantes actos, que detestamos nosotros y que nos achais ca- 
» lumniosamente en eara, no temeis vosotros cometerlos en 
» pttblico. i No podriamos pues, llevados de vuestro propio 
» ejemplo, sostener segun vuestra autoridad que son aeciones 
» virtuosas? ^No podriamos responderos que degollando ninos 
» inocentes celebrariamos los misterios de Satuxno, en los cua- 
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» les hasta las raanos de los mas iliistres personsyes del impa- 
» rio se tifien de sangre humana? En cuanto ä huestros quimé- 
» ricos incestos, ^no podnamos decir que seguimos el ejemplo 
» de vuestro Jiipiter y demäs dioses; que practicamos la moral 
» de Epicuro, de vuestros filosof os y poetas? Y por tanto 
» porque ensenamos que es indispensahle huir de semejantes 
» mäiimas, porque nos esforzamos en practicar las virtudes 
» opuestas å esos monstruosos vicios, nos perseguis sin des- 
» canso, y nos enviais a la muerte!!! » No habia flaqueado 
. con los anos el ingenio de san Justino : se conoce por acentos 
tan nobles la valerosa independencia, la elevada elocuencia 
digna del cristiano nuevamente convertido. « Cualquiera que 
» sea el juicio que formeis de nosotros, dice acabando, nuestra 
)> doctrina vale mas que todos los escritos de los Epiciireos, 
» que tantas poesias infames, que tantas composiciones impii- 
» dicas como se representan y se leen con libertad entera. » 

IS. Muy pronto cerraron la boca å san Justino, a este sublime 
apologista, enviändolo al cadalso : porque poco despues de la 
publicacion de su Memoria ä Marco Aurelio , por delacion de 
Crescencio el cinico, fué arrestado y preso con algunos de sus 
discipulos. « ^Qué filosofia ensenas tii? le preguntö Riistico, 
y> prefecto de Roma. — He tanteado y examinado toda suerte 
» de doctrinas, respondiö Justino; y en fin me he fijado en la 
de los cristianos, aunque haya sido tan calumniada por los 
» que no la conocen. » Los discipulos de san Justino, Carito- 
nio, Hierax, Peonio, Evelpisto y Liberiano confesaron tan ge- 
nerosamente como su maestro la fe. Entonces dirigiéndose de 
nuevo el prefecto ä san Justino, le dijo : « Esciichame ; tii que 
» pasas por clocuente y que crees haber encontrado la ciencia 
verdadera, cuando seas despedazado ä golpes de låtigos y 
» varas de piés å cabeza, ^te imaginas que vas ä subir al delo? 
» — Yo no lo imagino, sino que lo sé ciertamente, respondid 
X) Justino ; y estoy tan seguro, que no me queda la menor duda. 

» Jesucristo ha prometido esta recompensa ä los qu^ guardaren 
» su ley. » Riistico, habiendo hallado incontrastables en su re- 
solucion å los confesores, pronunciö la sentencia en estos tér- 
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minos : « Los que han rehusado sacrificar ä los dioses y con- 
y> formarse al edicto del emperador, sean azotados piiblica- 
» mente, y liiego castigados de muerte, como prescriben las 
» leyes. » Fueron pues conducidos al suplicio, y despues de 
haber padecido cruel flagelacion, fueron decapitados con ha- 
chas. Sus cuerpos, llevados secretamente por los fieles, fueron 
enterrados con las honras debi das å los martires. 

16. Sin embargo, un acontecimiento milagroso obligö äMarco 
Aurelio y ä los pueblos sometidos a su mando ä mostrarse 
menos hostiles contra los cristianos. Este principe, sorprendido 
en el pais de los Cuadas, fué encerrado y cortado con sus legio- 
nes en las montanas de la Bohemia por los Bärbaros (ano 174). 
Superiores en niimero, se apoderaron de todos los pasos y 
desfiladéros, y quitaron ä los Romanos todos los medios de 
tener agua, esperando domar, por el calor y la sed, ä los que 
no podian vencer con las armas. Se hallaban en el ejército im- 
perial gran niimero de soldados cristianos, la mayor parte de 
Melitona en la Armenia, ö de sus cercanias. Se pusieron de rodi- 
llas y rogaron ä Dios con mucho fervor. De repente se vieron 
nubes espesas que cubrian el cielo; y muy en breve cayö en el 
campo una Iluvia bienhechora. Desde luego los Romanos levan- 
taban la cabeza para recibir ef agua en la boca, tanta era la sed 
que les devoraba. Muy pronto la recogian* en sus escudos y 
cascos, bebiendo todos abundantemente y pudiendo dar agua 
å sus caballos. Aprovechändose de ese desörden inevitable, se 
arrojaron encima los enemigos, por mänera que los Romanos 
se véian obligados ä beber y ä batirse ä la vez, por que estaban 
tan sedientos que habia heridos que bebian su propia sangre 
mezctada con el agua recogida en sus cascos. Pero con la Ilu¬ 
via vinieron despues ä mezclarse los rayos y fuegos éléctricos, 
que cayendo sobre los Bärbaros sin tocar al ejército romano, 
los rechazaron y obligaron ä implorar la clemencia del empe¬ 
rador. 

Despues de un milagro tan evidente, debido ä las oraciones 
y solicitaciones de los discipulos de Jesucristo, el emperador 
no pudo rehusarse ä la evidencia, é hizo cesar inmediatamente 
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la persecucion movida contra ellos por örden suya. Esta paz 
momentånea, otorgada ä los cristianos, es la mejor prueba de 
que la opinion general les atribuia la victoria contra los Bar¬ 
baros y la salvacion del ejército imperial. 

17. Desplegaba la Iglesia su maravillosa fecundidad å me- 
dida que los tiranos diezmaban ä sus hijos. EU pontificado de 
san Sotero viö florecer gran niimero de personajes ilustres y 
de santos doctores, cuyos nobles ejemplos y sabias obras fueron 
edificacion de los fieles y gloria de su siglo. A mas de Hege- 
sipo y san Justino, de quienes hemos hablado, Felipe, obispo 
de Gortina en la isla de Candia, escritor muy senalado, agu- 
zaba su ingenio y empleaba su ciencia para refutar los errores 
de Marcion. Modesto y Musano peleaban con éxito igual contra 
los herejes de su tiempo. San Apolinar, obispo de Hierapla; 
san Meliton, obispo de Sardas; Atenägoras, filösofo cristiano 
de Atenas, daban ya no pequenas muestras de saber, celo y 
virtud en los trabajos que publicaron, que eran como un pre- 
ludio ä las apologias que mas tarde babian de saöar ä luz. En 
fin, en las Galias, san Ireneo, desde luego simple sacerdote en 
la iglesia de Leon (de Erancia), de lacual habia de ser una de 
sus mayorea glorias, se preparaba ya ä escribir su magnifica 
obra contra las herejias, preciosisimo monumento de la Iglesia 
primitiva. 

18. San Dionisio, obispo de Corinto, sucesor de Primo en 
aquella silla, fué uno de los mas ilustres prelados de esta época. 
Su celo y caridad no se limitaban ä la instruccion de su pueblo, 
sino que se extendian ä otras iglesias, y mantenia, al modo de 
los Apöi^toles, una correspondencia de cartas con los obispos 
de las diferentes provincias. Eusebio de Cesarea nos ha con- 
servado varios fragmentos de sus epistolas ä las iglesias de 
Lacedemonia, Atenas, Nicomedia, Gortina y Gnosse en Greta 
(isla de Candia). La mas senalada es sin contradiccion la que 
escribiö ä la Iglesia de Roma. Se justifica ante el papa san 
Sotero de ciertos errores que habian podido creerse conteni- 
dos en algunas de sus cartas a las diferentes iglesias. cc Apös- 
7) toles de la mentira, dice el santo, han alterado mis epistolas, 
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30 anadiendo ö »uprimiendo å su placef para favoreoer sus 
herejias. ^Habrä pues que extranar hayan falsificada hasta 
« los santos Evangelios, cuando creen interés suyo faléifiear 
» escritos de autoridad tan inferior? » Otro pasaje nos recuerda 
la antigua y tierna caridad de los romanos Pontifices, que söcor- 
rian con paternal solicitud las necesidades de todas las iglesias 
del universo, y. socorrian la pobreza y miseria de los fieles, 
destcFTrados por la fe ö condenados por los perseguidores å las 
minas ö ä las cånteras. <c Vuestro bienaventurado obispo Sotero, 
» dice, no solo ha conservado esta costumbre^ sino que distri- 
» buye aun mas abundantemente que sus antecesores limosnas 
3) para los necesitados de las provincias, acogiendo con afeo- 
» tuosa caridad ä los hennanos que van å Roma, prodigäu- 
» doles los consuelos de la fe con la temura de un padre que 
30 en sus brazos recibe ä sus hijos. » 

19. Paralelamente å estos ilustres doctores, cuyo ingenio 
brilla con el inmenso resplandor de la verdad en el seno de la 
unidad catélica, la Iglesia tuvo el dolor de contar tristes caidas: 
Taciano, uno de lös mas célebres discipulos de san Justino, 
siriö de origen, habia edificado en un principio å sus hermanos 
en la fe, tanto por la ciencia de sus escritos como por el ejemplo 
de sus servitudes. Habia compuesto un tratado de polémica re¬ 
ligiösa en el género de las obras de su maestro, y lo habia 
intitulado Oratio adversus Grcecos, de que Eusebio y san Jerö- 
nimo hacen gran elogio. Por una notable singularidad atacaba 
y afeaba de antemano en este discurso los errores de los gnös- 
ticos 6 iluminados, que tuvo la desgracia de abrazar algo mas 
tarde. Envanecido con el buen éxito y brillo de su farna, des- 
defiö la sencillez de la fe y menospreciö sus reglas, por seguir 
su propio parecer: quiso hacer un sistema suyo, poner escueia; 
mas solo llegö ä ser sectario. Se arrojö en el gnosticismo ö 
iluminismo^ y adoptö la teoria marcionita de los Eon6tö de 
Valentin. Admitiendö los dos principios de Marcion para expli- 
car d origen del mal, se senalö llevando mas adelante las con- 
secuencias de este error y reduciéndolo ä präctica. Condenö 
al matrimonio como un adulterio, una fomicaciou; y, segun 
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Teodoreto, proMbi6 comer carnes de animales y beber vino. 
Esta abstinencia de todos los placeres sensuales hizo que se 
llamäse ä sus discipulos los Encratitas 6 Continentes. Esta nueva 
herejia se dividiö muy luego en varias sectas. Los Severianos, 
del nombre de su cabeza Severo, admitian la ley y los Profe¬ 
tas, mas entendiéndolos ä su manera. Mas tarde, los Apotäc- 
titos 6 Renimciantes anadian ä los errores de' Taciano una 
renuncia absoluta ä los bienes de la trerra, condenando la pro- 
piedad como una injusticia y pretendiendö conformsirse, en 
este género de vida, con los preceptos y ejemplos^de los Apös- 
toles. — Taciano , que tuvo la desgracia de servir de cabeza å 
todos estos novadores, compuso despues de su separacion de 
la Iglesia un gran niimero de obras, todas perdidas hoy dia. 
Habia escrito, entre otras, una Concordancia de los cuatro 
Evangelios, primer ensayo en este género. El titulo solo de 
esta obra basta para corroborar la tranquila posesion de los 
cuatro Evailgelios en la Iglesia en la mitad del segundo siglo 
de k era cristiana. 

20. En la misma época, un Sirio docto entristeeiö igual- 
metiteå los fieles por el escåndalo de su rebelion contra la 
Iglesia. Bardesano^ espiritu culto, cristiano fervoroso en los 
primeros anos de su conversion, se moströ al principio de- 
fensor intrépido de k verdad, como Taciano. Muy elocuente 
en su lengua nativa, la siriaca, lleno de fuego y vivacidad en 
la controversia, escribiö diversos tratados de polémicay una 
infinidad de opiisculos contra Marcion y demäs heresiarcas. 
Estas obras, traducidas al griego por sus discfpulos, conser- 
. vaban, aun en idioma extranjero, una elegancia y energia 
singular que admiraba mucho ^an Jerönimo. La mas célebre 
de todas es el Didlogo dél destino y contra la astrologia jodi- 
ciaria, que parece haber sido dirigida al emperador Mmrco 
Aurelio, conocido por su fe supersticiosa en las imposturas de 
los adi vinos y agoreros. La reputacion de Bardesano brillaba 
tanto, que los paganos, considerändole como una conquista 
preciösa, le enyiaron äApolonio, favorito de Marco Aurelio, 
para empefiarle con las mas seductoras esperanzas ä dejar la 
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religion cristiana. Respondiö ä tales proposiciones con tanta 
energia como sabiduria : « Yo no temo la muerte ; ni pudiera 
» evitarla aun cuando accediese ä los deseos del emperador. » 
Su firmeza en esta coyuntura le puso, para la opinion de los 
fieles, en el rango de los confesores de la fe. Pero cuanto 
mayor elevacion le habia merecido en la Iglesia su adhesion 
tan acrisolada* ä la verdad, tanto mas profimda fué su caida. 
Abrazö los errores de Valentino, que ensenö durante algun 
tiempo ä los discipulos que habia seducido. Sin embargo no 
tar dö en conocer lo absurdo del gnosticismo, y vuelto ä ideas 
mas cristianas combatiö el sistema que lo habia arrastrado. 
Sin embargo habia conservado algunos restos funestos de su 
extravio, que formaron unaespecie de sistema medio, al que 
diö sunombre, y que solo era un semi-gnosticismo, Marino, 
uno de sus^sectarios, nos hace saber que Bardesano admitiö dos 
principios, bueno y malo : era la idea dominante de la escuela 
siria y de Marcion. Segun él, el cuerpa de Cristo venia del 
cielo , no de Maria; no habia resurreccion de los muerios, y 
algunos otros errores. 

21. La herejia de Marcion, que infestaba entonces ä la 
Iglesia, tomö nuevo incremento con las mentirosas predica- 
ciones de Apeles, el mas afamado discipulo del sectario. Echado 
de la compania de su maestro por una accion infame de que 
habia sido convicto reo, se refugiö ä Alejandria, en donde 
ensenaba sus propios errores. Decia que el Criador habia que- 
rido formar el universo visible ä imitacion del mundo supe- 
rior, cuya perfeccion no habia podido alcanzarle; y por ello le 
dejö å aquel el arrepentimiento. Decia que Cristo no habia 
tenido solo laapariencia de un cuerpo, como lo queria Marcion, 
ni una verdadera came, como ensefia el Evangelio; sino que 
bajando del cielo se formö un cuerpo aéreo, compuesto de las 
partes mas sutiles de cada una de las regiones que debia haber 
atravesado, y que despues de su resurreccion habia devuelto 
cada una å su origen, por manera que solo el espiritu volviö 
al cielo. Este sistema le conducia ä negar, con los demas Mar- 
cionitas, la resurreccion de la came. Para seducir mas fäcil- 
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mente ä los 'simples, se fingiö estar en posesion de los secretos 
del porvenir, y publicö^ bajo el nombre de Phanerosis ö Reve- 
lacioneSy las alucinaciones de una mujer llamada Philumenay 
que hacia pasar por profetisa. Llegö Apeles å una edad muy 
avanzada : en su vejez afectaba costumbres austeras y unos mo- 
dales graves y modestos. Rodonio, doctor catölico, en una con- 
ferencia publica con él, habiéndole obligado a contradecirse mil 
veces, le forzö en fm ä sostener que no es menester examinar 
tan escrupulosamente su religion; que cada cual ha de perma- 
necer firme en la creencia que abrazö una vez; y que los que 
han puesto su confianza en Jesucristo, ä cualquier secta que 
pertenezcan, serän salvados , con tal que estén llenos de bue- 
nas obras. Asi se ve que, por una lögica rigorosa, todas las 
herejias, todos los errores se resuelven forzosamente en el in- 
diferentismo universal. 

22. Epiléptico ö endemoniado, como dicen los santos Pa- 
dres , ö tal vez simplömente impostor, Montano, nacido en la 
Mesia, provincia de la Frigia entonces, di6 principio y origen, 
hacia mediados del siglo segundo, å una nueva secta, cuyo 
carécter mas marcado parece ser el iluminismo. Sujeto ä 
convulsiones de extrana naturaleza, pretendiö que en aquellos 
accesos recibia inspiraciones divinas para dar nuevo grado de 
perfeccion ä la religion y moral cristiana. Dos senoras opu- 
lentas, Priscila y Maximila, arrastradas por una grosera ilu- 
sion, ö tal vez por sus pasioaes, dejaron sus familias para 
seguir å este fanatico. A su ejeraplo, tuvieron tambien ellas 
éxtasis, profetizaron y compartieron con Montano el honor de 
figurar al frente del partido. Pretendian estas haber sucedido 
ä los profetas catölicos, Agab, Judas, Silas, ä las hijas de san 
Felipe, ä Cuadrato, ä la profetisa Ammia de Filädelfia, ale- 
gando que Dios les habia dado niision de perpetuar el don de 
profecia, que no ha de perderse jamas en la Iglesia. Montano 
se vanagloriaba de tener, él solo, la plenitud del Espiritu 
Santo, del cual solo habia r^cibido una parte cada apöstol en 
el dia de Pentecostés. Por consiguiente se llamaba el Paracleto 
y se atribuia la mision de reformar la Iglesia. Smi Pablo habia 
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permitido las segundas nupcias; Montano las prohibia como 
una infamia. La Iglesia enseaaba.la indisolubilidad del matri- 
monio, apoyändose en el EvangeUo; Montano pr et endia que 
siempre es permitido romper esos lazos. Los Apöstoles solo 
babian instituido una cuaresma; Montano ordenö tres por afio. 
Sus secuaces observaban ayunos tan austeros, que pasaban al- 
gunas veces todo él dia sin comer : otros solo comian por la 
noche. Prohibia huir de la persecucion, diciendo que oada 
cual debia presentatrse al martirio. Inflexible por los peca- 
dores, casi ä ninguno admitia ä la penitencia : no le negaba å 
la Iglesia el poder de perdonar los pecados, mas solo se lo 
otorgaba ä los espirituales, ä un apöstol 6 profeta. Sus parti--- 
darios afectaban establecer una jerarquiaregular ä cuya eabeza 
ponian un patriarca, jefe supremo de toda la seeta; venian 
despues los que llamaban CenomaSy y en fin los obispos que 
solo estaban en tercer rango. Habian fijado la Capital de su 
seeta en una pequena ciudad de Frigia, llamada Pepuza, ä la 
cual se convinieron en llamar Jerusalen. En este punto, bajo 
la apariencia de lä mayor austeridad, se entregaban al des^ 
enfreno de costumbres, como se lo echa en cara con tanta 
verdad como eloouencia y fuego Apolonio, autor eclesiåstico de 
este tiempo. Bajo la denominacion de Frigios ö Catafrigas 
los montanistas se esparcian por gran parte del Asia, é infes- 
taron el Åfrica, en donde contaban muchos edificios al prin- 
cipio del siglo tercero. Alarmäronse los obispos en vista de 
innovaciones tan escandalosas. Serapion, obispo de Antioquia; 
Apolinar, de Hiéropolis ; Elio Publio, de Tracia, reunidos en 
una solemne asamblea condenaron formalmente la nueva he- 
rejia y ä su fundador. Los habian delatado antes al papa san 
Sotero , quién confirmö la sentencia del coneibo y anatematizö 
ä Montano y sus discipulos ; sentencia que renovö despues el 
papa san Eleuterio. Montano, obcecado por el espiritu de or*^ 
gullo y de demencia ä que se habia entregado, no se sometiö 
ä la sentencia dada contra él. Continuö en hacer el papel de 

(i) méxtt fpOyoK. 
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iluminade, y se cree qué en uno de sus transportes epiléplicQS 
ö demoniacos, se diö la muerte, de concierto con Maximila su 
profetisa, probablemente con la idea de entrar lo antes posible 
en pqsesion de la etema bienaventuranza. 

23. En medio de estas luchas, interiores contra la herejia, 
exteriores contra la persecucion, recibiö el papa san Sotero la 
recompensa de sus trabajos : muriö el ano 174. El martiro- 
logio romano le da el titulo de martir, sin detalle alguno sobre 
el género de su martirio. Padeciö por la fe, verosimilm^nte 
antes'del acontecimiento milagroso de la Legion fulminante, que 
sueediö eb el mismo ano, y que hizo cesar por algun tiempo 
todö procedimiento contra los cristianos. El Libro pontifical le 
atribuye up decreto prohibiendo a Isis mönjas {momchae) tocar 
las palias sagradas ni ofrecer incienso en la iglesia. Fué muy 
ilpstre por su caridad en socorrer las iglesias pobres y los 
cristianos pacientes, segun testimonio de san Konisio de Co- 
rinto, å quien le habia escrito una carta que , se ha perdido. 
San Eleuterio, natural de Nicöpolis, que habia sido diäcono 
de ssm Aniceto, le fué dado por sucesor. 
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SUMARIO. 

PONTIFICADO ÖE SAN ElEUTERIO (t7i-t86). 

i. Renuévase la persecucion (117). Martires de Leon : Santo, Maturio, Atalo y 
Blandina. — 2. Martirio de san Puthino, obispo de Leon (Francia). Viaje de san 
Ireneo å Roma. — 3. Martirio de san Epipodio y san Alejandro en Leon. — 
i. Martirio de san Sinforiano en Autun.— 5. Apologia de Atenågoras. Su tatado 
de la résurreccion de los muertos. — 6 Apologia de san Meliton, obispo de Sar- 
das, de Claudio Apolinar, obispo de Hieråpolis, y de Milciades.— 7. Hermias. 
San Teöfilo, obispo de Antioquia. Herejia de Hermégenes.— 8. Gonversion de 
Lucio, rey de la Gran Bretafia, al cristianismo.— 9. Muerte de Marco Aurelio. 
Le sucede Gömodo. — 10. A|>o!ogia y martirio del senador Apolonio. — 11. Ver¬ 
sion de las sagradas Escriluras por Teodocion. Obra de san Ireneo contra las 
herejias. — 12. Muerte del papa san Eleuterio (186). 


PONTIFICADO DE SAN ELEUTERIO (174-186). 

1. La paz de que gozö la Iglesia despues del milagro de la 
Legion fulminante apenas durö tres anos. La persecucion se 
volviö ä encender con nueva violencia: sin embargo, es pro- 
bable que no fué Marco Aurelio el autor de esta sangrienta 
reaccion; pues que algunos historiadores llegan hasta asegu- 
rar que häcia este tiempo publicö un edicto favorable ä los 
cristianos. Pero el odio populär, momentäneamente compri- 
mido, no tardö en estallar con tanta mas furia cuanto que las 
sectas gnosticas multiplicändose diariamente suministraban, 
por sus desördenes, ocasion y pretextos para gran numero de 
caliunnias contra una religion que profanaban, aunque cu- 
briéndose con su manto. Los documentos de esta época atesti- 
guan todos que los paganos acusaban a los cristianos de reno- 
var los horrores del festin de Thieste y del casamiento de 
(Edipo en sus nocturnas asambleas {Cartas de la Iglesia.de 
Leon ä las iglesias de Asia y Frigia» Eusebio de Cesarea, kis¬ 
tor, ecles,). Estos cargos serian inexplicables si no los hubiera. 
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autorizado la conducta de los gnösticos. La ley del arcano, 
respecto del sacramento de la Eucaristia, inviolablemente ob- 
servada desde él primer siglo, nö habia impedido ä san Jus- 
tino descargar completamente å los fieles de la acusacioirde 
infanticidio; y ningun uso cristiano podia servir de pretexto 
al cargo dé uniones incestuosas que se les hacia ä los disci- 
pulos de Jesucristo : la herejia, pues, era quien arrnaba el 
brazo de los paganos y entregaba ä los verdaderos fieles ä la 
furia de estos. La nueva tormenta descargö mas reciamente 
en las Galias, que dieron entonces ä la Iglesia las primicias de 
sus märtires. Los cristianos de Leon y Viena (Delfinado) tu- 
vieron que sufrir, mas que en otras partes, la crueldad de los 
perseguidores. En con'*ormidad ä la eostumbre piadosa de en- 
viar ä las otras iglesias de la cristiandad la relacion de los 
combates sostenidos por la fe, los confesores de Leon enviaron 
å sus hermanos del Asia una carta refiriendo la gloriosa lucha 
de sus mårtires. Eusebio nos ha conservado este monumento 
de fe y caridad, tan notable por la pureza y encanto de su es- 
tilo como interesante por el fondo de su asunto. « Tal era, di- 
» cen, la animosidad de los paganos contra nosotros^ que se nos 
» arrojaba dé las casas particulares, de los bafios y plazas pii- 
» blicas : nuestra sola presencia én cualquier punto bastaba 
» para que lloviesen sobre nosotros los ultrajes de la muche- 
» dumbre. Los santos confesores sobrellevaron con generösa 
» constancia todo cuanto es dable padecer de parte de un in- 
y> solente populacho, gritos y vocerias injuriosas, rapifia de 
» todos sus bienes, insultos, pedradas y otros excesos ä que se 
» deja arrastrar un pueblo furioso contra los que mira como 
)) enemigos suyos. Maltraidos al Foro y preguntados por los 
» magistrados, confesaron en alta voz su fe y fueron arrojados 
» ä las cärceles hasta la llegada del gobernador. Apenas hubo 
» tomado este la causa en sus manos, hizo prender ä los cris- 
» tianos mas sobresalientes y å los mas firmes apoyos de las igle- 
» sias de Leon y Viena : la furia de la muchedumbre, del gober- 
» nador y de los soldados se encarnizo particularmente contra 
» Santos, diäcono de Viena; Maturio, neöfito lleno de valor y 
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» eelo; Atalo, naturalda Pérgamo , y imo de los 
» pidos defensores de la fe, y contra Blandiuja , jöven eaolava, 
» débil y delicada, que hallö m su constawa bastantes fuerzas 
» para cansar ä los verdugos encargados de darle tormento, i 
» su turno, desde la manana Ala noche. Despues de 
» hecho padecer todo género de suplicies, se confesaren ven^ 
)) cidos, no pudiendo comprender qne pudiera respirar ann, 
» despues de tantos tormentos, de los cuales bastara uno solo 
)> para arrancarle el alma, El diäcono Santos nö se moströ me- 
» nos incontrastable en la fe : ä todas las preguntas del gobei?- 
» nador sobre su nombre, origen y patria, no quiso responder 
» sino Gon estas y solas palabras: ; Soy cristiano ! Se mandaron 
Ä enrojecer al fuego planchas de cobre que apiicaban hechas 
» ascuas ä las partes mas sensibles de su cuerpo. El santo 
» martir vid asar su carne sin mudar de postura, porqne Cristo, 
» ftiente de vida, le rociaba eon celestial frescura que le tem^ 
» plaba y fortificaba. Algunos dias despues, los verdugos le 
» sometieron å nuevos tormentos, ä tiempo que la inflamacion 
» de las Hagas primeras los hacia tan dolorosos que no le 
y> fuera hpaiananiente posible sobrellevar el mas suave tacto. 
» Su cuerpo, destrozado por el dolor, lejos de sucumbir a 
» esta nueva prueba, volvid ä tomar-su anterior flexibilidad, 
» por manera que las liltimas lileeras se convirtieron por la 
» gracia de Cristo en remedio a las primeras. En fm se con-*^ 
» dend ä los herdicos confesores å serdevorados porlas fleras. 
» Maturio y Santos, expuestos los primeros en el anflteatro, 
» fueron primero azotados; se les hizo en seguida sentarse 
» sobre un taburete de hierro hecho ascua, y su carne asada 
» esparcia un olor insoportable; péro los espectadores estaban 
» mas y mas ävidos de nuevos suplicios para domar aquella 
» paciencia inflexible. Se les ahandond ä la voracidad de las 
» fleras, y dieron asi, durante todo un dia, la cruel diversion 
» que muchas parejas de gladiadores daban ordinariamente al 
» puehlo: como respirasen aun despues de tantos tormentos, 
» los verdugos se vierön obligados a degullarlos en el anfitea^ 
» tra. T-T Atalo era conocido del pueblo como un atlota intré^ 
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» pido d@ la fe. Xios espectadqres pidieroq pqes cpn gr?iii 
» vocerja que ge le trajege å la arena, y el santö paärtir fu^ 
a traido d ella para satisfacer el ciego furor del pueblo. Se 
» le mandö dar la vuelta por el änilteatro cop on cartei que 
a decia en lalin: Este es Atalo el cristiano. Antes de ser e^ 
a puesto ä las deras se le dizo sentar en una silla de hierrq 
a hecha «iscua : mientras que su cuerpo se asaba y que se 
» esparqia ä lo lejos el olor de este holocausto huiqano, depia 
» al pueblo, respondiendo ä las acusåciones de homicidio he^r 
a chas contra los cristianos ; Vosotros, vosotros sois quienes 
» baceis asar carne humana como para alimentaros bärbara-r 
» mente; mas nosotros no comemos hoinbres, y quesfra reli-. 
B gion nos prohibe todo crimen. — Blandina, que viviente 
a ann era la ultima de esta heréica sooiedad de martlres, entr4 
a ea la lid como si hubiese de ir a un banquete nupcial. Despueg 
a de haber padecido los Azotes de hierro, las iriprdedaras de 
a las fleras, el asiento de hierro incandescente, ge la eneerrö 
a en una red y la presentaron å un tpro, que la lanzd rouehas 
a veces al aire. Pero la santa, preocupada de la esperanza qup 
a le dadia su fe, conversaba con desiis y era insensible d los 
a tormentos. Fué por liltimo degollada esta victima inocente, 
a y hasta los paganos. mismos ponfesaron que np habian visto 
a jamas padecer å una mujer tormentos tan horribles con tan 
a heröico valor. a 

2. « El discipulo de san Policarpo, el anciané san Poihino, 
a primer obispo de Leon, diö con su piuerte testimpnio ä la fe 
a que habia traido ä esta ciudad. De edad de mas de noventa 
a anps, se hallaba enfermp å la sazon, y fué forzoso llevarlp 
a en hombros al tribunal. Parecia que su alma no estaha ya en 
a su cuerpo sino para servir de triunfo å Jesucristo. Mientras 
a que le llevaban los soldados, iba seguido de una gran turba 
a del pueblo que vomitaba mil injurias ccmtra él; pero seme^r 
r jantes ultrajes no pudieron alterar en nada al smtto aneianp, 
a ni jmpedir que confesase heröicamente su fe. — ^Qnién y 
a qué cosa es el Dios de los cristianos? le preguntd el goher„ 
a nadpr? ^nr ho sabréls al solt digno de saherlp, resppndié «l 
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» intrépido obispo. — Inmediätamente, sin respeto por su 
» edad, fué indignamente maltratado por el populacbo. Los 
» que podian acercärsele, le daban manotazos y puntapiés : 
» los mas lejanos le tiraban lo que les venia ä la mano. Hu- 
T) bieran creido un crimen si no hubieran insultado al santo 
» anciano para vengar en su persona la honra de sus dioses. 
» Despues de haber padecido, sin proferir la menor queja, este 
)) horrible trato, san Pothino fué echado å una cärcel, en donde 
» muriö dos dias despues de resultas de sus heridas. » Le fué 
dado por sncesor san Ireneo, el cual fué ä Roma para recibir 
la consagracion episcopal de manos del papa san Eleuterio. 
Otro motivo tuvo tambien para este viaje. Los errofes de 
Montano y las falsas profecias de Priscila y Maximila amena- 
zaban propagarse en las Galias. Algunos cristianos, aun entre 
los confesores de la fe, babian dado ejemplo de abstinencia 
que parma muy semejante, por el exceso de austeridad, al 
erröneo rigorismo de los herejes. Para informar pues al sobe- 
rano Pontifice de este estado de cosas y tomar su parecer, em- 
prendiö san Ireneo el viaje ä Roma, encargado ademäs de 
remitirle las cartas del clero y de los fieles de Leon dirigidas 
ä san Eleuterio. 

3. Lapersecucion continuö con igual violencia contra esta igle- 
sia sin pastor: ningun lugat, por mas recöndito que fuese, podia 
salvar las victimas de las pesquisas de los verdugos. Dos jövenes, 
Alejandro, de origen griego, y Epipodio, leonés, en la flor 
de su edad, se babian unido estrechamente con los lazos de 
una Santa amistad. Perteneciendo ambos ä familias ilustres, y 
siguiendo ambos los mismos estudios, se excitaban mutua- 
mente ä la piedad y se preparaban para el martirio con la pu- 
reza de vida, inocencia de corazon y obras de caridad y de mi- 
sericordia. Retirados al principio de la persecucion en uu pue- 
blecito cerca de Leon, llamado Pierre-Encise, vivian juntos en 
la soledad en casa de una viuda cristiana, que les habia ofrecido 
asilo. Descubiertos por los satélites del gobernador, son arro- 
jados ä la cårcel y conducidos tres dias despues al tribunal, 
atadas las manos aträs como viles criminales. Preguntändoles, 
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coma de costumbre, el magistrado, respondieron : « j Somos 
y> cristianos! — ^ A qué han servido pues los tormentos de los 
» que han sidd supliciados, exclamö irritado el juez, si aun se 
y> osa hablar asi de Jesucristo ? » Haciendo separar luego ä los 
dos amigos para que no pudiesen exhortarse mutuamente ä 
ser fieles ä Dios, se dirigiö primeramente ä Epipodio : « El Cru- 
» cificado que adorais prohibe el gozo y los placeres que ha- 
» cen el encanto de la vida; nuestros dioses^ al contrario, reci- 
y> ben nuesitos festivos homenajes entre festines y flores. Mu- 
» dad pues de pensar y cambiad una austeridad insufrible con 
_ » los juegos placenteros de la juventud. — En los cristianos, 
» respondiö el generoso märtir, manda el alma, el cuerpo obe- 
» dece. Las infamias con que creeis honrar ä vuestros dioses, 
» os hacen dignos de eterna muerte. » A estas palabrås, el 
juez le mandö dar de bofetadas : y ensangrentada la boca, ex- 
clamaba Epipodio : ((Jesucristo es un Dios, un solo Dios con 
y> el Padre y el Espiritu Santo. » Se le tendiö sobre el potro, y 
dos verdugos le desgarraban los costados con garfios de hierro. 
Pero elpueblo, testigo de esta escena, temiendo ver espirar la 
victima bajo raanos extranas, pidiö ä voces que »e le entregara 
el märtir para desmenuzarlo y satisfacer en él su sanguinario 
furor. Iba creciendo el tumulto y amenazaba volverse un mo- 
tin verdadero. Para prevenirlo, el gobernador se apresurö ä 
hacer cortar la cabeza ä Epipodio, que fué ä recibir en los 
cielos el premio de su constancia. 

Al siguiente dia mandö el gobernador hacer comparecer 
ante su tribunal ä Alejandro. « Sacrifica ä los dioses ; aprové- 
y> chate de esta ocasion, dijo el gobernador, mirate en el escar- 
» miento de los demä,s criätianos; porque los hemos perseguido 
» tanto, que solo quedaräs tii de toda esa raza impia. — Os en- 
» ganais, repuso Alejandro ; el iiombre cristiano no puede pe- 
» recer jamås. La vida de los hombres lo perpetiia, y con la 
» muerte se propaga mas y mas. » Tendieron luego al santo 
märtir; le abrieron las piernas å distancia forzosa, y en esta 
postura le goipeaban tres verdugos que se relevaban. Padeciö 
sin proferir la menor queja este suplicio lento y cruel: y en 
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fin, viéndole incontrastable en la fe, el göbemadoi* le condenö 
å morir en una cruz. Ejecutöse la sentencia, y los cristianos 
pudieron sustraerse ä la vigilancia de los soldados, y se lleVa^ 
ron los santos cuerpos, que enterraron en un öiismo sepulcro. 
Al numero de estos generosos confesores de la fe, hay que 
anadir san Marcelo y san Valeriano, que, huyendo de Leon, 
sufrieron el martirio en dos ciudades vecinas, el primero en 
Chalons del Saona, y el segundo en Trenorchium, hoy Tour- 
nus. 

4. La ciudad de Autun fué, al mismo tietnpo, testigo del 
celo y valör de san Sinforiano. Nacido de una famiKa principal 
de la poblaeion, adornado de prendas por la brillante educa- 
cion que habia recibido, este jöven y valeroso cristiano encon- 
trö un dia cierta procesion que se hacia en honor de Cibeles^ 
madre de los dioses. No pudo menos de mostrar publicamente 
su menosprecio, y reprendiö este culto supersticioso. Los pa- 
ganos irritados le arrastraron al tribunal del procönsul Hera- 
clio, como sedicioso que se negaba ä adorar las divinidades 
del imperio. — « ^Porqué no quieres tributar tus homenajes 
» ä la madre fle los dioses? le preguntö el juez. — Yo adorp al 
» verdadero Dios , respondiö Sinforiano. Respecto del idolo de 
» vuestros demonios, si me lo permitis, lo haré mil pedazos 
» con un martillo en tu presencia. -—^No te basta ser sacrflego 
» para que te muestres ademäs rebelde ? » Heraclio le hizo 
apalear por sus lictores y poner en la cårcel. Algnnos dias des- 
pues fué sometido ä nuevo interrogatorio, y el procönsul tratö 
de seducirlo con promesas. Ricas gratificaciones, honores mih- 
tares, favores del principe, le ofreciö en fin todo cuanto es ca- 
paz de hacer doblar ä un hombre, si consentia en sacrificar ä los 
dioses inmortales. « Yo voy, anadiö, å hacer adornar de flores 
i) los altares de Apolo, Cibeles y Diana, y asistiras tu conmigo å 
si un sacrificio solemne. » El santo rechazö con horror las pro- 
posiciones del juez, y déscribiö con expresiones enérgicas lo 
ridiculo y extravagante de las carreras insensatas de los Cori- 
bantos å honra de Cibeles, la supercheria de los sacerdotps 
que foqaban los oräculos de Apolo, las cazas supersticiosas 
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en honor de Diana. HeracHo le eondenö å ser decapitado. En 
tanto que conducian al martir al higar del suplicio, fuera de la 
pobJacion, su madre, tan venerable por su piedad como por 
sus afios, corriö ä su encuentro, no para enternecerlo con sus 
lägrimas, sino para fortalecerlo y animarlo aun mas con sus 
exhortaciones. De lo alto de un muro le decia en \oz alta : 
« Sinforiano, hijo mio, acuérdate de Dios vi vo, muestra tu 
y> valor y tu fe. No hay por qué temer una muerte que tan se- 
» gurainente nos lleva ä la vida. Para no entristecerte de dejar 
y> esta tiérra, levanta tus ojos al cielo, y menosprecia tormen- 
» tos que tan poco duran : si eres constante, ellos te serän 
» cambiados por una felicidad etema. » Sostenido por la voz 
de su tiema madre y por la fuerza celestial de la gracia, el 
jöven cristiano sufriö generosamente eJ martirio. Sus preciösas 
reliquias , recogidas por k piedad de los fieles , fueron deposi- 
tadas en una celdita, en cUyo paraje se levantaron despues una 
majestuosa basilica y un célebre tiionasterio. * 

5. Por la violencia de la persecucion en las Galias, se puede 
conjeturar los estragos que hizo en las demäs provincias del 
imperio. Tantas atrocidades, cometidas contra los cristianos, 
inspiraron ä elocuentes escritores, que abrazaron con celo la 
defensa de la fe y de la virtud, tan indignamente vilipendia- 
das. En notnbre de todos los fieles de laGrecia, Atenägoras, 
filösofo cristiano de Atenas, dirigiö al emperador Marco Aurelio 
y ä su hijo Cömodo, que acabaha de ser asociado al imperio, 
una apologia intitulada Legacion, porque era la embajada de 
los oprimidos ä sus perseguidores. En esta obra. Ilena de dig- 
nidad y fuerza, de una lögica clara y concisa, expone y refuta 
victorrosamente las acusaciones de los paganos contra el cris- 
tianismo. « Vosotros permitis, dice, ä todas ks naciones, ä 
» todos los pueblos, ä todos los ciudadanos vivir segun sus 
» leyes, profesar su religion, conservar las ceremonias dejBu 
» culto, honrar ä los dioses de sus padres, por mas que seon 
» tan ridiculos como los dioses-gatos 6 los dioses-cocodrilos de 
» los Egipcios : ä nosotros solos nos prohibis el llevar el nom- 
» bre de cristianos y de vivir segun nuestras leyes; sin em- 
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» bai^go, este nombre es inocente y nuestras leyes santas. El 
y> preteito ä las violencias de que somos victimas-es la acusa- 
» cion vulgär de ateismo, de incesto y de banquetes inhuma- 
» nos. Si los cristianos estuviesen convencidos de crimenes 
» tales , seria justo exterminar su secta, y lavar con su sangre 
» atentados semejantes, sin perdonar edad, sexo ni condicion. 
JO Mas los mismos emperadores son testigos irrecusables de la 
» injusticia de éalumnias semejantes, pues que por varios edic- 
» tos han prohibido se hagan pesquisas contra los cristianos; 
» cuando si los crimenes que se nos imputan fuesen verdade- 
» ros, dichas pesquisas debieran practicarse con toda minucio- 
» sidad y severidad. Pasa en seguida Atenägoras ä examinar 
cada cargo, y demuestra la futilidad de algunos y la injusta y 
atroz calumnia de los demäs. Concluye con emocion Uena de 
calor y elocuencia, respondiendo ä las imposturas de los falsos 
banquetes homicidas de los cristianos. « Nos acusais de esa 
Ä monstrudl^idad horrorosa ä nosotros que hemos renunciado 
» ä vuestros espectäculos de gladiadores y de lieras, porque 
» no vemos diferencia entre aplaudir un asesinato y el come- 
» terlo! Creemos que es gran crimen exponer un nino, como 
» se hace todos los dias, å las puertas de vuestros palacios, en 
» las calles y plazas, y nos acusais de degollarlos bärbaramente 
» para un feroz banquete I Nuestra religion nos manda creer 
» en la resurreccion de los inuertos : si esta creencia os parece 
» tan fuera de razon, burlaos de nuestra simplicidad, mas no 
» nos acuseis de hacernos sepulcros vivos de los que han de re- 
» sucitar un dia. » 

Parece que el dogma de la resurreccion era objeto de con- 
tinuos ataques de parte de los paganos. El santo apologista, 
que solo habia tocado ligeramente este punto de fe catölica al 
lin de su Legacion, escribio un tratado especial de la Resurrec¬ 
cion de los muertosy en el cual prueba su posibilidad, contra 
todas las objeciones sacadas de la transformacion de los cuer- 
pos, y su realidad fundada en razones de orden divino, de con- 
veniencia y de justicia. 

Se notan en general en estas dos obras de Atenägoras, las 
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$olas que nos quedan suyas, las ideas y raciocinios de san 
Justino, pero presentados con mas miramiento y mejor estilo. 
Insiste menos sobre la sagrada Escritura, pero mas en la razon. 
No se limita al papel de un acusado que se defiende, sino que 
se hace insensiblemente acusador, y se esfuerza principal- 
mente en mostrar lo que hay de absurdo é impuro en el paga- 
nismo, poniéndolo en paralelo con la doctrina y costumbres de 
los cristianos. 

6. Häcia la misma época (178), san Meliton, obispo de Sar- 
das, presentö tambien una apologia ä los dos empéradores. El 
terremoto que habia arruinado recientemente la ciudad de 
Esmima, habia atraido contra los cristianos del Asia el furor 
populär, porque ä ellos se atribuian todas las desgracias publi- 
cas. « Por virtud de recientes decretos publicados en nuestras 
y> provincias, dice san Meliton, los cristianos se hallan expues- 
» tos de tal modo ä la persecucion, que jamas la han experi- 
» mentado mayor. Sus calumniadores se valen de las nuevas 
» ordenanzas para despojar abiertamente sus victimas. Por 
» esta razon suplicamos se tome conocimiento de la conducta 
» de estos acusados, para que conforme ä vuestra equidad se 
» juzgue si merecen ö no tratos semejantes. Si entre vuestros 
» antecesores, Neron y Domiciano se vanagloriaban cruel- 
» mente de perseguir ä muerte los cristianos, vuestro augusto 
» abuelo Adriano y vuestro padre Antonino han hecho ver su 
» justicia y clemencia respecto de nosotros. Al dirigir nuestras 
» siiplicas y votos al pié de vuestro trono, no dudamos encon- 
» trar la misma benevolencia y humanidad. » Este fragmento 
citado por Eusebio es todo lo que nos queda de san Meliton.— 
Claudio Apolinar, obispo de Hierapolis en Frigia, se senalö 
igualmente por su celo en defensa de la religion, en una apo¬ 
logia presentada al mismo Marco Aurelio. La antigiiedad cris- 
tiana ha encomiado mucho la elegancia de su estilo y la eru- 
didon de sus Cartas sagradas y profanas; pero estos libros 
no han llegado ä nuestra época. Lo mismo ha sucedido con 
los de Milciades, contado por Tertuliano en el niimero de los 
hombrés eminentes que habian refutado los errores de Valen- 
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tia. CompUBo, para (tefeiisa de la filosofia cristianade que hada 
profesi^, una apolögia notable, dirigida ä los iefe^ de este 
sigiay e 8 tö>ea 5 å los gobernadores de las ciudades y provinciafi, 
ä q^iienes ponian mas en eontacto con los. cristianos sus atri- 
bucioaes especiales. 

7. Vivia? en la misma época Hermias , célebre escmtor.muy 
notable por el nuevo método que empleaba para confundir el 
paganismo. Hasta entonces los autores cristianos se Kabian 
limitado a probar la superioridad de la doctrina evangélica 
sobre h, idolatria, poniendo en claro: la hermosa doctrina de 
Gristo para vindicarla de las calumnias con que se la desfigur- 
raba; pero Hermias tomö otro camino : atacaba el culto die los 
dioses^haciendo ver su ridiculez y valiéndose del arma de una 
fina y mordaz ironia. Se le llamö el Luciano cristiano. Su obra 
intitulada Lo^ filösofos hurladas , es la mas^ diestra rechifla que 
se haya hecho del paganismo. Obra maestra en su género , es 
lÄuy de notar tanto por su precision y claridad como*por su 
ajgudeza, gracia y viveza. Pasa en redsta å todos los filöso*- 
fos; eada uno va exponiendo su sistema sobre los diosesr,.el 
alma del hombre y los prineipios de las cosas : lo que un pri^ 
mero dice, otro segundo refuta; el liltimo que habla deja men^ 
tirosos å los demås. 

Cuantos ingenios cnltos y superiores habia entonces en la 
Jglesia se pr opust eron probar sélida y sabiamente la divinidad 
de la religion. San Teöfilo, sexto obispo de Antioquia desde 
san Pedro, public 6 tres discursos contra los deiractores de la 
fe cristiana. Los dirigiö å Autolico, paganö docto, ä quien con 
patemal solicitud trataba de alumbrar con las santas luces del 
Evangelio. La naturaleza dé Dios, su providencia, el orden del 
mundO', la creacion del hombre, lo absurdo de la idolatriala 
ignorancia de lös filösofos y las vanas quimeras^ de los poetais 
paganos sobre el origen de los seres, opuestas ä la pureza de 
doctrina y moral cristiana : tales son los asuntos mas notables 
l^atafdos por el santo obispo. En otra obra emprendiö refuta» 
åHermögenes, hereje que pareciö en su tiempo. Hermogenes 
ensenaba que la materia es etema. Sus discipulös, de los ouates 
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de materiafUy y fueroii los precursöres de los modernos öaä- 
teriaiistas. 

8 . No pudieron apagar el fuego de la persecudon los esfuerao^ 
de tantos apologistas. Pero si la Iglesia, diezmada por los tira* 
nos, perdia hijos por el martirio en las diversas provincias del 
imperio, dilataba, ensanchaba su seno para recibir en su gre- 
mio pneblos lejanos, que se sentian misteriosamente atraidos 
héoia las luces de la fe.* Lucio , rey de nno de los pequenos 
Eetados de Inglaterra, enviö al papa una embajada solemne, 
pidiéndole misioneros que ensefiasen ä sus vasallos la fe y loS 
instruyeran bien en las verdades evangélicas. San Eleuterio 
acogiö gozosamente ä los enviados del principe : les diö sacer- 
dotes , cuya predicacion tuvo éxito tan feliz, que ya en tiempo 
de Tertuliano estaba enarbolado el estandarte de la cruz en las 
regiones mas septentrionales de la Gran Bretana, inaccesiblea 
hasta entonces ä las äguilas j^omanas. Lucio es honrado con 
culto piiblico el 3’ de diciembre. 

9. En este tiempo, el emperador Marco Aurelio , despuei^ 
de haberse empenado en una guerra contra los Marcomanos 
de la Panonia (Hungria), acababa de morir (el afio 180), de- 
jando el cetro å su hijo Cöraodo, de quien se sospechö no sin 
fundamento de haber contribuido ä abreviar la vida de su pa- 
dre. Las cruel&des y estragadas costumbres del nuevo rei- 
naido sobrepujaron las de Neron y Domiciano. Cömodo hizo 
vestir de gigantes y monstruos todos los mendigos y estropea- 
dos para matarlos él mismo ä porrazos y hacerse dar asi elt 
nombre de Hércules i^omano. Encontrando eierto dia å un 
hombre de extraordinaria estatura , lo* reband en dos partes 
por probar su fuerza y gozar del placer de ver derramarSe las^ 
entranas ä un-hombre. Quiso que Roma mudase su nombre en 
el de Colonia comodiana. El incesto y los mas abominables* 
crimenes manchaban el palacio de este loco coronadö que aca* 
baba de sentärse en el trono del mundo. Por secreta dispösi- 
cion de la Providencia, Dios permitio dar rienda suelta ä laa 
pasiones mas vergonzosas de la humanidad, para que espan- 
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tada esta de sus propios excesos se echase en brazos de una 
religion que, sola, habia guardado el secreto de la virtud. 
Continuö la persecucion durante los dos primeros anos poste- 
riores ä la miierte de Marco Aurelio: cesö por influencia tal 
vez de Marcia^ ä quien habia otorgado Cömodo los honores de 
imperatriz, y que estaba dispuesta muy favorablemente res- 
pecto de los cristianos. 

10. La calma inesperada despues de tan largas borrascas 
diö lugar a gran niimero de conversiones. En Roma muchos 
personajes de alta categoria abrazaron la fe cristiana con todas 
sus familias. Un senador, ilustre en letras y filosofia, llamado 
Apolonio, filé de este niimero: le delatö como cristiano uno de sus 
esclavos al tribunal de Perenne, prefecto del pretorio. Se aca- 
baban de poner en vigor las ordenanzas que prohibian acusar ä 
los cristianos bajo pena de incurrir en el castigo de los calum- 
niadores; y en su consecuencia Perenne hizo poner en cruz al 
esclavo y quebrarle las piernas. Pero por una extrafia contra- 
diccion mandö en seguida que viniese Apolinio ä justificarse 
ante el senado y se sincerase de su conducta. Apolonio com- 
puso pues una apologia solida y elocuente, en la cual confe- 
saba lisa y Uanamente la religion cristiana y la vindicaba de 
las acusaciones de que era objeto. Leyö su discurso ante el 
senado reunido, pero sellö muy pronto con su sangre su vale- 
rosa confesion de la fe; porque, segun el edicto de Trajano 
que aun conservaba fuerza de ley, un cristiano citado como tal 
ante un tribunal no podia ser absuelto si no apostatabä. Un de- 
creto de los senadores, sus cölegas, condenö pues ä Apolonio 
ä ser decapitado, como se verificö en el ano 189. 

H. No tenemos noticia de otros märtires que hayan pade- 
cido la muerte bajo Cömodo; pero si los fieles tuvieron paz de 
parte de los idölatras, no fué asi de la de los herejes. Teodocion, 
natural li oriundo de Éfeso, primero, discipulo de Taciano^ 
luego marcionita y en fin judio, emprendiö traducir las santas 
Escrituras del hebreo al gnego. Se propuso debilitar los pa- 
sajes de las profecias que hablan de la divinidad del Me- 
sias : mas ä pesar de su danina intencion, no pudo alterar 
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notablemente Jas sagradas fuentes, y su version vino ä ser una 
nueva arma en favor de la verdad evangélica en manos de los 
Padres de la Iglesia. San Ireneo hace ya mencion de esta obra 
en su Tratado contra las herejias. Este santo obispo de Leon, 
ä su regreso y vuelta en medio de su rebafio en donde tantos 
dafios causara la persecucion, hallö las iglesias de la Galia 
Céltica inficmnadas de los errores de los Marcosianos. Los 
prestigios y sacriJegas imposturas de estos herejes babian lo- 
grado seducir ä los flacos : porque permitian a sus adeptos los 
excesos mas monstruosos bajo el pretexto de impecabilidad, 
comun ä todas las sectas gnösticas. Ireneo emprendiö combatir 
ä los falsos doctores, y por la naturaleza de su trabajo se viö 
llevado como por la mano ä componer una completa refuta- 
cion de todo el sistema valentiniano. Para el acierto en seme- 
jante obra, era menester reunir un profundo conocimiento de 
la Escritura, rara penetracion de espiritu, y estudios espe- 
ciales sobre los sistemas de filosofia griega y oriental. San 
Ireneo, formado por san Policarpo, habia sacado de sus lec-- 
ciones la doctrina y tradiciones apostölicas en toda su pureza. 
Jöven aun, se habia familiarizado ya con la lectura de los 
poetas y filösofos profanos, como lo prueban las citas fre- 
cuentes que hace de sus maximas. Finalmente leyö muy dete- 
nidamente los escritos de Valentin y sus discipulos. Preparado 
con todos estos trabajos para la obra que tenia premeditada, 
puso en fin la liltima mano ä su inmortal obra Adversus 
hcereses. Escribiö en griego, su lengua nativa; pero solo nos 
quedan del texto original un corto niimero de fragmentos con- 
servados por Eusebio. La obra que ha llegado basta nosotros 
solo es la traduccion latina, hecha probablemente en vida 
del mismo san Ireneo, para uso de su pueblo y de las iglesias 
de las Galias. Se divide en cinco libros. El primero estä con- 
sagrado ä la exposicion de las herejias gnösticas, recapitula- 
das todas en el valentinianismo. Considerando este sistema 
como la liltima expresion de la Gnosia, lo hace centro de toda 
su polémica. En el segundo , se propone rebatir todos estos 
errores con las armas del sentido comun y de sana lögica : 
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hf^ce resaltar sobre 4odo Ja ridioulez é incoherencia de 4ich06 
errores, y les opone argumentos de la sana razon. En el libro 
tercero los refuta con la tradicion ^ las sa^adas Escritums y 
el texto de los cuatro Evangelios. Eontinua esta mii^na palé- 
mica en los libros cuarto y quinto, en los cuales cita odemas 
las Epistolas de los Apöstoles, que de intento habia reseryado 
para el fin. El argumento principal que sirve de fundamento 
ä ias pruebas de san Ireneo es la tradicion, cuya existencia 
prueba, como tambien su cmracter y su autoridad sagrada en 
la Iglesia. No pudiendo seguirla en la sucesion de todos los 
obispos de cada silla, se limita å invocar la tradicion de la 
Iglesia romana, la mayor y mas venerable (^). c< Es nna nece- 
» sidad, dice, para los fieles de todos los paises, por causa de 
» su eminente primacia, conformarse con la doctrina de la 
» Iglesia de Roma, que ha conservado siempre la tradicion y«e- 
3) nida de los Apöstoles. » Eos herejes, al contrario, hombres 
nuevos, no tienen raiz en lo pasado. Datan todos de un jefe 
cuyo nombre han tomado con su doctrina : en ellos no hay 
sucesion de autqridad, de doctrina, de apostolado : el capri- 
cho de un orgulloso es su ley, su origen. El argumento de la 
tradicion, que no han cesado de emplear los santos Padres en 
sus controversias, tenia particularfuerza y energia en la pluma 
de un escritor que entre él y los Apöstoles non contaba otro 
mediador que un ilustre mårtir (san Policarpo), obispo de Es- 
mima. Nada hay mas sentimental que el modo con que san 
Ireneo habia de su antiguo maestro en una carta a Florino, 
sacerdote, que habia tenido la desgracia de caer en el lazo de 
los herejes. « Siendo aun jovencito, dice el ilustre obispo, yo 
» os he visto en el Asia menor, en casa de Policarpo, en 
» tiempo que, viviendo vos mismo en la corte del emperador, 
» veniais ä ver ä este santo obispo y procurabais lograr su 
» estima. La memoria de la infancia crece con la inteligencia 

(1) « A,d hane enira Ecclesiam, propter poliorem principalitatem, iiecesse est 
omnem convenire Ecclesiam, hocest, eos qui sunt undique fideles, in qua semper 
ab his qui sunt undique, conservala est ea qu% est ab Apostolis traditio. » {Ad- 
versus hrreses, lib. iii, cap. 3, n. 2.) 
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» y se confunde con ella,^ por manera que pudiera indicaros 
» yo el Jugar donde se sentaba el bienaventurado Policarpo, 
» cuando hablaba, sus modales ^ su manera de andar y de 
» vivir, los discursos que predicaba al pueblo. É1 nos decia 
» cömo habia vi vido eon san Juan,ycoB los demäs que babian 
» visto ä Jésucristo. Nos contaba las instrucciones y cosas que 
» les habia oido exponer y decir tocante al Senor, sus mila- 
» gros y doctrina. Entonces me hacia Dios la gracia de escu- 
» char sus discursos non la mayor ateucion, y de grabarlos en 
y> mi corazon. » Asi es como, tocando al siglo apostölico, 
combatia san Ireneo las novedades mentirosas de sii tiempo, 
apoyado en la tradicion y ensefianzas que habia recibido. 

12. El ilustre obispo de Leon no conduyö su obra en el 
ponfrficado de san Eleuterro. Este papa muriö el afio 486, 
honrado con el titulo de märtir que Je da el raartirologio rb- 
mano. Renovö, dice el Libro laprohibicion de mirar 

como impuro ningun alimento ordinario y propio ä la manu- 
tencion del hambre (^). Esta ardenanza se liizo necesaria por 
las abstinencias exageradas y supersticiosas de losEncratitas y 
Montanistas. Sucedié ä san Eleuterio Victor I, africano (186). 


(1) « Et hoc iterum firmavit, ut nulla esca iisualis å christianis repudiaretur, 
maxime fidelibus, quam Deus creavit, quse tamen rationalis et humana esset. » 
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SUMARIO. 

PONTinCADO 0E SAN VlCTOR I (186-200). 

1. Guestion de la Pascua. — 2. Carla de Policrales, obispo de Éfeso, al papa san 
Victor I. — 3. Carta de san Ireneo al papa san Victor 1. — 4-. Carta de los obispos 
de la Palestina al papa san Victor 1. — 5. Herejia de los Theodocianos. — 6. El 
presbitero Gayo refuta å los Theodocianos. — 7. Otros apologistas de la fe cris- 
tiana.— 8. Escuelas cristianas. — 9. Escuela cristiana de Alejandria. San Panteno* 
—10. Glemente de Alejandria. Sus obras. — 11. Muerte del papa san Victor I. 

PONTIFICADO DE SAN VICTOR I (t86-200). 

1. La controversia sobre la Pascua, promovida un cuarto de 
siglo antes por san Policarpo en su entrevista con el papa san 
Aniceto, no se habia decidido aun por los antecesores del papa 
san Victor L Los Asiäticos babian continuado, pues, el uso 
particular de celebrar la Pascua el mismo dia que los Judios. 
Envejeciendo, esta costumbre abusiva habia tomado corao 
derecho de prescripcion. Por otra parte, esta costumbre ali- 
mentaba una divergencia latal entre los Asiäticos y la Iglesia 
latina, respecto de las fiestas, de los ayunos, todo en fin lo 
que estaba regulado principalinetite sobre el dia de Pascua. 
Despues de la destruccion de Jerusalen por Adriano, habia 
cesado de existir el motivo de tener miramiento con los Judios 
convertidos, que conservaban un apego invencible ä los ritos 
mosäicos. Por otra parte, la obstinacion de los Asiäticos se 
habia aumentado, fortalecido, por laespecie de consentimiento 
täcito del papa san Aniceto y por la autoridad moral inmensa 
de san Policarpo. Se habia visto en Roma ä los sacerdotes 
Blasto y Florino, venidos del Asia, esforzarse en persuadir ä 
los fieles que no se podia en conciencia seguir el uso de la 
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Iglesia latina para la celebracion de laPascua. K negocio llegö 
ä tanto, que por temor de un cisnia los dos papas san Sotero 
y san Eleuterio se vieron obligados ä quitar ä los Asiäticos 
residentes en Roma el permiso de conformarse con el uso de 
su pais. Por manera que por exageracion de los Asiätieos un 
~ punto de disciplina se convirtiö en cuestion doctrinal. San 
Victor no quiso pasase mas adelante este error, y resolviö 
establecer perfecta conformidad en todas las iglesias. Convocö 
ä este objeto un concilio de los obispos de Italia en Roma, en 
el cual fué decidido solemnemente que la Pascua seria cele- 
brada en domingo, dia consagrado por los Apöstoles en me- 
moria de la resurreccion del Senor : se interdijo seguir en lo 
porvenir este uso de los Judios para la celebracion de esta 
solemnidad. Victor enviö la carta sinodal ä los obispos de 
todas las provincias del universo catölico. Por örden suya, 
Teöfilo de Cesarea reuniö todos los obispos de la Palestina; 
san Ireneo de Leon, los de las Galias; Racquilo de Corinto, los 
de la Acaya; Demetiro de Alejandria los de Egipto, y Palma 
de Amastris los del Ponto. Estas asambleas estuvieron todas 
acordes y unanimes en adoptar la resolucion del concilio de 
Italia. Las cartas de respuesta concuerdan todas en la nece- 
sidad de conformarse con la costumbre de la Iglesia latina en 
la celebracion de la Pascua. 

2. Policrates, obispo de Éfeso, habia sido encargado por el 
papa san Victor de presidir el concilio de la Asia proconsular. 
Como era facil de prever, los obispos de esta comarca no se 
hallaron dispuestos ä abandonar un uso antiguo en su pro- 
vincia y apoyado en una tradicion venerable. « Entre nosotros, 
y> escribia Policrates al papa san Victor, dändole cuenta de 
» las operaciones de la asamblea; entre nosotros, en Asia, se 
» han dormido en el Senor estas grandes lumbreras de la 
» Iglesia : Felipe, uno de los doce Apöstoles, muerto en Hierä- 
» polis; Juan, que descansö sobre el pecho del Senor; el 
» santo pontifice que llevaba la lämina de oro, märtir y doctor, 
y> que vino ä morir ä Éfeso; Policarpo, ilustre obispo de 
» Esmima; Tarseas, obispo y märtir de Eumenia; el bien~ 
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» aventurado Meliton , obispo de Sardas, ciiyos pensaniientQS 
» iaspiraba y cuyos actos dirigia al Esipiritus Santo. {lste)6 
» grandes personajes han <celebrado la Pasoua en el déowno- 
» cwarto dia de la luna, siguiendo el texto dél EvangeEo y 
» observando la regla de la fe. Y yo Policrates, el mas infimo 
» de los obispos, despues ide haber yivido sesenta y cinco .aSoe 
» en el servioio del Sefior, observo la ti^aibeion de Bn6‘'iöaes.- 
y> tros y padres. No me intimidaré por las amena^as, sabiendo 
» la sentenda de los Apöstoles : Es mejor obedecer å I>ios que 
» å los hombres. » €uanto consuek) babian dado al papa las 
cartas de los demås coneilios, tanto ö mas dolor le causö la de 
Poliorates. El obispo de Éfeso se escudaba con una tradicion, 
respetable sin duda alguna, por kt cual babian guardado Ic^ 
romanos Pontifices los mayores miramientos, tolerändola siglo 
y medio: pero no se hacia cargo de los gravisimos y seriös 
motivos qne impelian al papa a la uniformidad. Muy al con- 
trario, insinuaba que el uso de los Asiåticos era el solo fun^ 
dado en regla de fe: esto era favorecer å los cisBaaticos que 
habia habido que combatir en el mismo seno de Roma; era 
esto perpetuar en la Iglesia una tradicion hebräica y apoyar a 
los judaizantes. Hay en esta discusion unhecho digno de no- 
tarse, y es que no se puso en duda ni euestion la supremapia 
del Papa por los obispos del Asia. No le echan en cara que se 
mezolaba, por abuso de poder, en la conduota de iglesias leja- 
nas é independientes. Al contrario, PoMerates al aeabar su 
oarta reconoce implicitamente que la autoridad del papa^ a la 
cual se cree en conciencia obligado ä resistir, ao tiene igual 
entre los hombres, y que no tiene otro censor que Dios mismo. 
Sea lo que quiera, Victor creyö que era ya petsado el tiempo 
de miramipntos y contemplaciones. Preparö una sentencia de 
excomunion contra los Asiåticos, y les dedarö en sus cartas 
separados en adelante de la unidad de la Iglesia 

3. La determinacion del papa causö inmensa sensacion en 
1^1 universo catölioo. Éfeso, Esmirna y tantas otras sillas, ilus- 


^1) Ab unitate Eocleeifie prorsus alienos esse promintiat. (Eöseb., lib.’i^, «ap. 13-) 


Digitized by LnOOQle 



CAPfTUIX) mu. 


tradas porios Apöstoles 6 por sus sucesores y discipidoi^, bajo 
el peso de una exconaimion pr^eseiitaban un espeetäoujo aflic^ 
tivo para ios obispos de ias otras provindas, euya naayoria 
esfeaba en relacion de amistad 6 de reconocimiento oon las 
iglesias del Asia. Por otra parte, el lazo de caridad unia en 
esta época mas estrechamente las cristiandades entre si, 
cuanto que se hallaban mas frecuentemente expuestas 4 la 
persecucion. La mayor parte de los obispos escribieron al 
papa, unos con fuerza y vehemencia, otros con prudente re¬ 
serva y loable moderacion. San Ireneo fué del numero de 
estos liltimos : en su carta principia por hacer ver ia confor- 
midad de su creencia con la de la Iglesia romana y la necesi- 
dad de celebrar la Pascua en domingo; pero no veia en el 
apego de las iglesias de Asia por su antigua eostumbre razon 
suficiente para separarlos y arrojarlos de la comunion catölica. 
cc Los Pöntifices que antes de Sotero han gobernado la Iglesia 
» romana, y de los ouales sois sucesor hoy, deoia el santo ä 
» san Victor, Aniceto,. Pio, Higinio, Telésforo, Sixto, han 
» eonservado la paz con las iglesias cuya observancia no era la 
» de Roma. Esta divergencia de disciplina no les impidiö enviar 
» ias Eulogias 4 los obispos de Asia y ponerse asi én comuni- 
» cacion con ellos. » Citaba, como prueba de esta tolerancia, 
la entrevista de san Policarpo y san Aniceto sobre la misma 
cuestion. cc Guardaos bien, dice san Ireneo, de separar de ia 
» unidad iglesias enteras por una costumbre que han recibido 
» de sus padres en la fe. » San Ireneo escribia adem4s y en el 
mismo sentido 4 gran numero de obispos para interesarlos en 
favor de los Asi4ticos. Por las citas qne acabamos de extraclar 
se ve que san Ireneo miraba como punto de mera disciplina 
la controversia del papa con las iglesias disidentes. 

4. Los obispos de la Palestina, mas cercanos al <^entro de 
la division, y por consiguiente mejor colocados para apredar 
su verdadero car4cter, juzgaron de distinto modo. Naroiso, de 
Jm*usalen, Casio de Tiro, Claro de Ptolem4ida y los démés 
obispos de la provincia, reunidos en concilio bajo la presi- 
dencia de Teöfilo de Cesarea, 4 quien el papa aan Victor habia 
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delegado su autoridad (^), escribieron al papa una carta sinodal 
en la que protestan su adhesion ä la tradicion de la Iglesia 
latina pare la celebracion de la Pascua; establecen su auto¬ 
ridad con pruebas irrefragables, y concluyen rogando al papa 
de dar ä esta su carta la mayor publicidad posible « para que 
» no nos crea el mundo catölico cömplices de los que se han 
» alejado del camino de la verdad. » Entretanto san Victor, 
movido de las instancias de tantos ilustres y santos obispos, 
moderö el rigor de su primera sentencia; pues que le bastaba 
haber visto universalmente desaprobada la costumbre abusiva 
de los Asiäticos. La prescripcion estaba oficial y legalmente 
interrumpida y el errop no podia alegar ya el argumento dé la 
tolerancia; la ejecucion solo eranegocio de tiempo. Convenia 
entonces tener miramiento con las susceptibilidades, dejar ä 
los espiritus el tiempo de comprender la verdad y de abra- 
zarla de corazon ä medida que se irian apagando las animosi- 
dades personales que podrian envenenarla todavia. El porve- 
nir diö razon ä la prudencia y sabiduria del Pontifice; porque 
desde el siglo siguiente los Asiäticos abrazaron la präctica 
universal; y esta cuestion no se agitö de nuevo en la Iglesia 
sino en la época del concilio de Nicea, y aun solo porque algu- 
nos obispos de Ja Siria y Mesopotamia creyeron deber volver 
ä tomar para su uso peculiar la costumbre asiätica, unänime- 
mente abandonada por el mundo catölico. 

S. El papa san Victor excomulgö en la misma época al lie- 
resiarca Theodoto y sus fautores. Theodoto de Bizancio era 
un curtidor ö zurrador de pieles, pero cuya ciencia y virtud le 
elevaban muy superiormente. Preso como cristiano durante la 
persecucion de Marco AureUo, tuvo la desgracia de apostatar 
para librarse de los tormentos. Los reproches de cobardia y 
demäs que le atrajo en su pais su poca constancia, le determi- 
naron a irse de Bizancio y refugiarse en Roma, donde se pro- 
metia vivir desconocido. Pero el caräcter indeleble de apöstata 
parecia estar impreso en su frente, y no pudo hallar en Roma 

(1) Papa Victor direxit auctoritatera ad Theophilum, Caasariensis Palestinae an- 
tistitem. (Labbe, 1.1, col. 596. 


Digitized by LnOOQle 



CAPfTULO vm. 


189 


el descanso que le negaba su patria. Fastidiado, creyö justifi- 
car su apostasia, haciéndose heresiarca. « Yo no he rene- 
» gado ä un Dios, decia, sino ä un hombre; » y desde enton- 
ces ensenö publicamente que él Vefbo no era Dios, reno vando 
asi las herejias de Cerinto y Ebion. La tradicion universal de la 
Iglesia oponia una excepcion sin réplica ä su nuevo sistema» 
Theodoto ensayö pues probar que la tradicion habia sido cor- 
rompida desde los primeros papas. La Escritura sa grada, cu- 
yos textos formales no podian prestarse ä la errönea interpre- 
tacion del apöstata, fué alterada en las ediciones que ponia en 
manos de sus discipulos. Artemas, uno de estos, contribuyö ä 
dar farna ä la secta por su talento y elocuencia. Poco^ despues 
otro Theodoto, llamado el Banquero (argentarius), discipulo 
del zurrador, anadiö nuevo error a los de su maestro. Preten- 
dia que Jesucristo, puro hombre, concebido por el Espiritu 
Santo y de la Virgen Maria, era inferior ä Melquisedec, por 
aquellas palabras : Tu es sacerdos secundum ordinera Melchise- 
dech. Pareca que el texto original en donde san Pablo repre- 
senta ä Melquisedec « sin padre, sia madre, sin genealogia, 
y) sin principio en esta vida y sin fin, asemejado al Hijo de 
» Dios y sacerdote etenio [Hebr, vii, 3), » habia dadobrigen 
å los Melquisedequianos de hacer de aquel sacerdote un ser so- 
brehumano, incomprensible y casi divino; y por consiguiente 
de elevarlo sobre Jesucristo, cuya divinidad negaban. 

6. El presbitero Cayo, que vivia en Roma ä fines del se- 
gundo siglo, refutö ä estos novadores. Los Teodocianos, dice, 
estän confundidos con los testimonios de las sagradas Escristu- 
ras, asi como por los de Justino, Milciades, Taciano y otros 
que han defendido la verdadera doctrina contra los herejes con- 
temporäneos suyos, y que todos atestiguan la divinidad de 
Cristo. Desde el nacimiento de la Iglesia, los himnos y cantos 
sagrados celebran ä Jesucristo como Verbo de Dios , y le atri- 
buyen la divinidad (^). 

7. No le faltaba åla verdad elocuentes defensores. Parecia 

(i) Psalmi quoque et cantica fratrum jampridem å fidelibus conscripta, Ghristum 
Veitbum Dei concelebrant, divinitatem ei tribuendo. 
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qU€t los sublimes ingeniosque hasta entonces hayaicontado 
la Iglesia ea m seno, se hubiesen como dado citai) al fin del 
siglo segundo. En tanto que san Ireneo ilustraba» las Galias, 
Panteno^y Clemente en Egipto hacian brillar los tesoros de sti 
saber y de su elocueneia en la escuela cristiaha de* Alejandrja, 
que solos ellos hubieran bastado å inmortalkaT. Grigenes , 
ann nino, espantaba^ por lo prodigioso de su< inteligencia; Ter- 
tuäiano, en Äfrioa, primero entre todos los Lectinos; entraba 
ya* en la; lid con su abrumadora légica, con su elocuencia de 
acero. A estos fiamosos nombres affade Eusebio los de otros 
escritorest, cuyas obras se han perdido desgraeiädamente para 
nosotros.^ El filösofo Mäximo, que habia compuesto mucbos 
tratados importantes sobre las'cuestiones-, tan traqueadas por 
los herejes, sobre el origen del mal y In existencia de la mate^ 
ria ; Cåndido y Apion, que habian escrito comentarios sobre la 
creaciön u obra de los seis dias; Sexto, autor de un libro sobre 
la resurreGcioii ; Heräclita, que habia dejado varios» tratados 
analiticos< sobre las epistolas de san Pablo. Pero entre tckias 
estas glorias de la Iglesia , las miradas dd mundo catölieo se 
fijaban particularmente sobre la escuela cristiana de Alejan- 
dria , que brillabaA la sazon en todo su esplendor. 

8. Los Apöstoles habian echado los cimientos de estas ins- 
tituciones , que haj o el nombre de escuelas cristianas perpetuo- 
ban en el seno de la Iglesia la tradicion de la ensefianza. En^ 
traba en el plan de su mision proveer ä todo lo que era neeesario 
para preparar sugetos capaces de predicar un dia la verdad y 
gobernar las iglesias. San Pablo, despues de haber forfiaado 
discipulo suyo ä Timoteo con sus ^emplos é instrueciones, le 
reeomendaba escoger, ä su vez, hombres capaces y ejercitärlos 
en el ministerio evangélico de la palabra. La tradicion nos ha 
conservado la memoria de los numerosos^ discipules de Satt 
Juan en Éfeso, en donde este apöstol pasö los liltimos afios de 
su vida. Los obispos, sucesores de los Apöstoles,. fijados eil 
i^s^respectivas sillas , daban ä estas reuniones formas mas es- 
tables, y hacian de ellas unas verdaderas escuelas regulares, 

9. Alejandria poseia en su seno un establecimiento de este 
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génerö, efuya formacion atribuye formalmente san Juan al 
apöstol san Marcos. Una ciudad poblada de filösofos , oentro 
de todäs las ideas, toco intelectual en donde se cultivaban to-^ 
das las ciencias entonces conocidas, neeesitaba, mas q«e otra 
ninguna, de una ensenanza cristiana mas desarrollada, mas 
corapleta. Era necesario hacer brillar en todo su resplandor la 
ciencia catölica , oponerla ä los vanos sistemas de la humana 
filosofia, demostrar su siiperioridad, presentar sus pruebas , 
exponer su conjunto, y hacer apreciar en su justo valor sus 
consecuencias para dicha de la humanidad. Fundar una cåte- 
dra de verdad å la faz de las cätedras del error, tal fué el pen- 
samiento de los obispos de Alejandria; y su constante solicitud 
fué dar al mas sabio auditorio del uöiverso apöstoles de santi- 
dad y elöcuencia dignas de él. El éxito fué feliz. En el ano 179, 
el ilustre Panteno ocupaba este puesto eminente. Ese doctor, 
siciliano de origen, educado en los principios de la fllosofia 
estöica, habiendo reconocido la verdad, se convirtiö å la reU^ 
gion cristiana. Traia pues al servicio de esta causa sagrada un 
celo infatigable, conocimientos litiles y variados, una eloeuen* 
cia cuya reputacion habia pasado los limites del romano impe*- 
iiö, y llegé hasta los Indianos, que le enviaron una embs^da 
para suplicarle viniese å anunciar el Evangelio ä su pais . Cle- 
mente de Alejandria, su discipulo, decia de él : « Elsta abeja 
» de Sicilia, del jugo que ha sacado en la celestial praderia de 
» los Apöstoles y Profetas, produce en el animo de sus oyentes 
» un inmortal tesoro dé ciencia y virtud. » Se sustrajo empero 
ä los aplausos dé la juventud alejandrina , al éxito de un apos- 
tolado que habia ilustrado, entregändose a los trabajos de una 
mision lejana que se ofreciö å sus pasos. Instituido por Detne- 
trio, patriarca de Alejandria, apöstol y obispo de las naciones 
orientales, penetrö hasta la India que le llamaba. Solo muehos 
afios despues, eiiando la vejez hubo quebrantado sus fuerzas, 
volviö ä Alejandria. La cätédra cristiana estaba ocupada entonces 
por Origenes, discipulo y sucesor de Clemente de Alejandria. 
Panteno se sentia remozarse en cierto modo y revivir ^ este 
jöven , cuya gloria no tuvo igual entonces. Tomaba el mayor 
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placer en eseucharle, en alabar su doctrina y elocuencia, en 
aconsejarle la veneracion, amistad y aprecio con que los hom- 
bres mas grandes de este siglo le babian honrado å él mismo. 
San Panteno muri6 bicia el ano 216. 

10. Su mayor y mas gloriosa conquista babia sido la conver- 
sion de Clemente de Alejandria , que le sucediö en el cargo de 
director de la escuela cristiana. Tito Flavio Clemente, natural 
de Alejandria segun unos, y de AteiAs segun otros, babia 
sido educado en el paganismo. Un ardor insaciable de ciencia 
le bizo agotar en su laboriosa juventud el estudio de las letras 
bumanas y de los principales sistemas de filosofia. Cansado de 
las dudas y contradicciones que a cada paso encontraba, se 
entregö al examen de los cultos y doctrinas religiösas de Roma, 
Grecia y demäs naciones del mundo : con este designio recor- 
riö el Oriente, la Grecia é Italia, y vino en fin ä terminar sus 
viajes y visitas literarias, vagas todas y superficiales, para ir 
en busca de la verdad en Egipto ä los piés de Panteno, cuya 
persuasiva y sentimental elocueneia fijö finalmente todas sus 
irresoluciones y se adbiriö para siempre ä la rebgion cristiana. 
Fervoroso neöfito desde luego, fué despues un celoso sacer- 
dote, un apöstol incansable. Despues de la partida de san 
Panteno para las Indias, Clemente Alejandrino continuö la 
obra de aquel, y llenö su alto puesto con inmensa erudicion, 
con un lenguaje lleno de uncion y encanto, con una santidad 
de vida que prestaba a sus instrucciones la irresistible autori- 
dad del buen ejemplo. No contento con ensenar ä sus disci- 
pulos y oyentes de viva voz, escribiö muchos tratados en 
gracia de los que no podian seguir sus cursos orales. « Los 
» antiguos sacerdotes, dice, no escribian, no queriendo dis- 
» traerse del cuidado y deber de ensenar por el de escribir. 
» Quizäs no creerian que un mismo talento pudiera tener 
» éxito igual en uno y otro género. Con todo, las obras es- 
» critas sirven para asegurar la doctrina, baciendo pasar ä la 
» posteridad las primitivas tradiciones. » Y en efecto, los Pa- 
dres no babian escrito basta entonces sino segun las necesi- 
dades urgentes de la polémica empenada con el paganismo y 
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laherejia. Lalglesia, esencialmente dogmätica, y sobre todo 
en su época primera, como hemos dicho anteriormente no 
habia hallado ann, en medio de las tempestades que la agita- 
ban, el tiempo de desarrollar en doctas obras la subbme filo¬ 
sofia que ensenaba al mundo. Clemente Alejandrino diö el 
primer paso en ese nuevo camino que se abria al genio cris- 
tiano. En los tres libros del Pedagogo y en los ocho de los 
Eströmatas y las dos obras mas importantes que nos quedan de 
él, se propone constantemente colocar la religion cristiana en 
la cima de la ciencia, probando la excelencia de sus dogmas y 
su armonia con la sana razon. El PedagogOy compuesto para 
los cateciimenos, cuya infancia espiritual dirigia Clemente, es 
un compendio de toda la moral cristiana. Jesucristo, Verbo 
de Dios, sabiduria encarnada, se representa como maestro y 
como mödelo : ensena la verdadera sabiduria; da ä los cora- 
zones sencillos y puros la sölida grandeza, la felicidad dura- 
dera y el bien supremo; y termina esta obra de iniciaciön en la 
fe con un cuadro de las costumbres austeras, håbitos santos, 
y caridad inagotable de los cristianos. El autor completa su 
plan mas tarde en su gran composicion que intitula Eströmatas 
6 Misceldneasy « que deben abrazar, dice, la verdad catölica 
Ä mezclada con la doctrina de la filosofia, ö mas bien la presen- 
» taran cubierta y escondida como la nuez en su cåscara. ä 
E stas palabras indican la posicion de espiritu de Clemente 
Alejandrino al comenzar su obra, que Ilama en otra parte la 
hija de su almai^). Por una parte , se hallaba encortado por la 
preocupacion, muy välida en medio del cristianismo, de la 
inutilidad de los escritos puramente filosöficos sobre la reli¬ 
gion , y por la ley del arcano que imponia la mayor reserva 
respectö de los misterios, dogmas y sacramentos. Por otra 
parte, se sentia invenciblemente impelido ä empenar una lucha 
con la filosofia pagana, que tendria por resultado el triunfo de 
la doctrina evangélica sobre todos los partos del humano in- 

(1) Gapitulo 1, Estado de la Iglesia en el primer siglo. 

(2) Anim» liberi sunt scripta. {Strom., lib. ii, § i, p. 316.) 
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genio ; que debia de servir ä la instruccion de los fieléS, dän- 
dölefe nociones sanas y de un ördeii superior acerca de la pråc^ 
ficä de la perfeccion cristiana, preservandoles de. la seduccioii 
de los falsos misticos, que en esta época habia multiplicadö el 
gnosticismo. Igualmente detenido por ambas consideracionés, 
tråtö de conciliatlas en su obta. É1 nos confiesa « que ha sem- 
» brado los dögmas cristianos en su libro, de suerte que los 
y> que nö eStén iniciados en el conocimiento de estos miste- 
y) rioS no puedan descubrir fäcilmente nuestras santas tradi- 
ciones (^). » La oscuridad de los términos que emplea ha- 
blando de los sacrameiitos es transparente para los fieles, y 
solo puede presentar equivoco ö ambiguedad para los paganos, 
å quienes importaba sobremanera no revelar el secreto de la 
Iglesia. El desörden afectado de las materias no podia menos 
de concurrir ä stt designio. É1 compara las Eströmatas, « Hö 
å esos hermosos jardines en donde el arte lo ha dispuesto 
» todo con örden y elegancia, sino ä un monte cubierto por la 
f> naturaleza de bosques y plantas de toda especie, creciendo 
» ä la ve^ y cotno sembradas al azar » {Strom,, lib. vii, § 18, 
p. 901). A pesar de estas reticencias se puede encontral* su 
plan, ål menos respecto de las ideas fundamentalas. Trata 
desde luego de la filosofia en general, y la presenta bajo sus 
diferentes relaciones. Habia en seguida de la fe, fundamento 
de la vida cristiana ; de las Virtudes que purifican y que ador^ 
nanalalma, librändola de los movimientos desordenados de 
las pasiones. Combate alpasolos errores de los EncratitåS res¬ 
pecto, de la continencia, matrimonio y martirio. Llega entonces 
ä la pintura del verdadero sabio, del filösofo, del gnöstico por 
excelencia, esto es, de un fiel elevado pof la pråctica de las 
virtudes hasta la contemplacion de Dios y su hermosura abso¬ 
luta, viviendo desde entonces de una vida casi sobrehumana, 
haciendo desCender ä ta tierra las perfecciones de la natufå- 
leira ångélica. Arribar ä este grado eminente de la santidad 


(1) Ut å quolibet eorum qui mysteriis non sunt initiati, non ^acile inveniri pos- 
sint sanct» traditiones. {Ström,, lib. iV, § i, p. 565.) 
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cristiana, dominar de tan alto punto todas las miserias, imper- 
fecciones y flaquezas de la humanidad caida, ^no es el fin 
supremo que indica la religion ä todos sus hijos? No es acaso 
en este camino donde los hace adelantar, cada uno segun su 
vocacion y su correspondencia ä las gracias que le sean dadas 
por el Espiritu Santo ? Y ese es tambien el término que se 
habia propuesto en su obra Clemente de Alejandria. 

Tenemos ademås del misnio autor una Exhortacion d los 
Geritiles , en la cual hace resaltar magnificamente la piireza y 
expelencia de la religion cristiana, comparändola ä los cultos 
idölatras, cuvos infames misteriös descubre sin miramiento 
alguno ; — un corto tratado que tiene por titulo y por objeto : 
iQuérico puede salvarse? Habia compuesto ademås ocho libros 
de Éypotyposes 6 Instrucciones, gran comentario sobre toda 
la Escritura sagrada, de que hacen el mayor elogio Eusebio y 
san Jerönimo : por desgracia solo nos quedan algunos frag¬ 
mentos incompletos; — un tratado de controversia sobre la 
celebracion de la Pascua, en el cual combate la oostumbre de 
los Asiäticos; — y en fin, otras muchas obras polémicas contra 
los Montanistas y Encratitas. 

11 . Mientras Clemente escribia sus Eströmatas en Alejan¬ 
dria, acababa su pontificado el papasan Victorl, en el ano 200. 
El Libro ponti/ical y el Martirologio romano le dan el titulo 
de märtir, sin decirnos las particularidades de su muerte. Eu¬ 
sebio nos dice que este santo papa compuso muchos escritos, 
perdidos ahora; y san Jerönimo le coloca entre los Padres 
de la Iglesia latina. A mas de su decreto relativo å la celebra¬ 
don de la Pascua, por otro declarö que el agua comun de 
fnente, estanque, rio 6 mar, podria servir, en caso de nece- 
sidad, para la administracion del bautismo ; lo que supone 
que desde entonces era regla servirse de agua bendita para 
conferir este sacramento. San Zeferino, romano, le fué dado 
por sucesor. 
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PONTIFICADO DE SAN ZeFERINO (200-217). 

1. Quintd' persecucion general bajo Septimio Severo (afio 202). — 2. Mårtires Escy- 
litanos en Cartago. — 3. Martirio de santa Peipetua, santa Felieitas y compane- 
ras mårtires en Cartago. — 4. Martirio de san Leönides, padre de Ongenes, en 
Alejandria (202). — 5. I^arlirio de san Ireneo, obispo de Leon. — 6. Martirio de 
los discipulos de Origenes en Alejandria (204). — 7. Martirio de santa Pota- 
miana y santa Marcela su madre, y del soldado Basilides en Alejandria (204). — 
8. Tertuliano.— 9. Conferencia enlre Gayo y Proclo en Roma. — 10. Viaje de 
Origenes å Roma. Las Octaplas, Hexaplas, Tetraplas. Biblia de Origenes. — 
11. San Narciso, obispo de Jerusalen. — 12. San Alejandro, coadjiitor de san 
Narciso, y obispo de Jerusalen. —13. Minucio Felix, Octavio y su amigo Cecilio. 
—14. Garacalla, emperador. — 15. Matanzas en Alejandria. Ruida de Origenes å 
Gesarea.— 16. Condénacion del hereje Noecio. — 17. San Hipölito, obispo de 
Porto; sus obras. — 18. Caida y penitencia de Natalio, confesor de la fe. Muerte 
del papa san Zeferino. 


PONTIFICADO DE SAN ZEPBR1NO (300-217}. 

1. Cömodo habia espirado abogado por su principal concu- 
bina y los dos prefectos del pretorio en la vispera misma del 
dia en que babia de bacer asesinar los dos cönsules de Roma 
por una banda de gladiadores. Pertinax, anciano general, ele- 
vado por su ingenio ä tan alto grado, bijo de un esclavo que 
vendia carbon en la Liguria, reinö despues de Cömodo solos 
veinte y siete dias. Temiendo no restableciese la antigua disci- 
pbna, los soldados pretorianos le cortaron la cabeza yla lle- 
varon en triunfo al campamento en la punta de una lanza. 
Desde lo alto de los parapetos se pone en almoneda al imperio 
de Roma. Didio Juliano se lo gana ä su competidor por la 
puja de mil doscientos dracmas ä cada soldado (cerca de 
diez mil quinientos reales) pagaderos en el acto : el imperio 
fué adjudicado por las legiones, y el senado ratificö el trato. 
Pero el comprador no pudo dar el precio convenido. Sesenta y 


Digitized by LnOOQle 



CAPfTULO IX. 


197 


seis dias despues fué depuesto por el senado y conducido al 
suplicio. Sin embargo, tres generales se habian hecho procla- 
mar emperadores por sus tropas y habian tomado el cetro ä la 
vez : Pescenio Niger en Oriente, Blodio Albino en la Gran 
Bretana, y Septimio Severo en la Iliria. Este ultimo, tres veces 
vencedor de Niger en el Asia, lo fué tambien contra Albino 
en la batalla de Leon. Severo habia nacido en Leptis, costas de 
Åfrica; y tenia ä la vez la crueldad y la mala fe punica. El 
primer acto de su autoridad fué obligar al senado ä pouer ä Cö- 
modo en el rango de los dioses. « j Graciösa cosa es que^sean 
» tan escrupulosos! ^ Valen acaso mas ellos que ese tirano? » 
Se moströ en un principio hasta favorable ä los cristianos, y 
encargö ä Pröculo, cristiano, la educacion de su hijo : pro- 
tegia los miembros del senado convertidos al cristianismo. 
Pero mas tar de mudö tan felices disposiciones, y el ano 202 
hizo prohibir bajo las mas severas penas el abrazar el cristia¬ 
nismo : ejecutö este decreto con el teson natural de su caräc- 
ter; y como la muchedumbre no habia esperado esta seiial 
para entregarse ä su encono contra los cristianos, no tardö 
mucho en declararse general la persecucion. 

2. En Cartago, el pröconsul Saturnino hizo comparecer ä su 
tribunal å los cristianos Esperato, Narzal, Citlinio, Veturio, 
Félix, Aquilino, Lotancio, Genara, Acilina, Generösa, Ves- 
tina, Donata y Segunda. A la örden del procönsul para sacri- 
ficar ä los dioses, respondiö Esperato: « No hemos cometido 
» culpa contra las leyes jamas : es imposible acusarnos de 
» crimen alguno, y nuestra religion nos manda roguemos por 
» los que nos persiguen injustamente. — Nosotros tambien, 
» replicö el procönsul, tenemos una religion Ilena de santa y 
» piadosa doctrina. Jurad pues por el genio de los empera- 
» dores, nuestros senores. — Yo no conozco al genio de los 
» emperadores; sino que guardo fielmente la fe, la esperanza y 
» la caridad. Nosotros no adoramos sino ä un Senor y ä un 
» Dios, Rey de los reyes y Emperador de todas las naciones. » 
Los demäs santos confesores respondieron todos con igual 
entereza, y Saturnino los mandé encarcelar. Renovöse al dia 
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siguiente el interrogatorio; pero dirigiéndose ä Ists cristianas, 
dijo Satumino : « Obedeced ä los emperadores, nuestros seno- 
» res, y sacrificad ä los dioses. » Respondiö Dojiata: « Esta- 
» mos dispuestas å tributar ä los emperadores todos los 
» homenajes de respeto debidos ; mas no adoramos siuo å 
» Jesucristo, verdadero Dios. » Vestina anadiö en seguida ; 
<c Lo que perennemente meditarå mi corazon, y lo que mis 
» labios no cesarän de pronunciar es: jQue soy cristiana! » 
Segunda dijo: « Yo tambien soy cristiana; y permaneceré en 
» la^gfe de mis companeras y en la mia. Jamas adoraremos 
» vuestros dioses. » 

Fué ititerrogado niievamente Esperato; y lleno de santp en- 
tnsiasmo, exclamö dirigiéndose å la muchednmbre que rodeaba 
el pretorio : cc Si quereis saber el pensamieuto de mi corazon, 
» escuohad todos : Yo soy cristiano. s> Todos los demäs confe- 
sores, uniendo sus voces ä la suya, repitieron la misma profe- 
sion de fe. — « Os otorgo una tregua de tres dias, les dijo 
» Satimnino, para que reflexioneis spbre el partido que que- 
» reis tomar y para retractaros de los erroyes de esta secta 
» impia. — Una tregua en nada cambiarä nuestra creenciS', 
» respondiö por todos Esperato : moriremos con jubilo por 
» la religion de nuestro Senor Jesucristo. Tomad mas bien 
» vos este espacio para deliberar vos mismo, abandonar el 
» culto vergonzoso de los Idolos y haceros discipulo del Evau- 
» gelio. Si os falta valor para esto, no vacileis largo tiempo 
» en pronunciar sentencia contra nosotros. » Saturnino mandö 
entonces que fuesen decapitados los generosos y magnänimos 
cristianos. cc Gracias infinitas damos ä Dios, dijeron estos 
» caminando al suplicio, porque nos honra con recibimos 
» hoy mismo en el cielo por la confesion de su nombre. » El 
17 de julio del ano de Cristo 200 fueron inmoladas estas no¬ 
bles victimas. 

3. Poco tiempo despues^fué encarcelada en la misma Car- 
tago Vivia Perpetua, de edad de veintidos anos y de ilustre 
famiUa. Vivian aun su padre y su madre. Era casada y criaba 
un nino. Arrestaron juntamente con ella a Felicitas, esclaya 
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crj^|;i 9 Jia que estaba casada tambien, y ä la sazon eii cinta. 
Prendieron igualmente los satélites del procönsul a Revocato, 
Saturnino, Secöndulo y Saturio. El padre de Perpetua, pa-r 
gano celoso, empefiaba å su hija ä que sacrificase. ik Despues» 
)) de haber estado algunos dias siu ver a nii padre (^), di gracias 
)> al Senor porque su ausencia uie aliviaba. En este intervs^lo 
v de ausencia fuimos bautizados (solo era catecuipena^ asi 
» como Revocato, cuando su arresto). Yo no pedia otra cosa al 
y> salir del agua (del bautismo) que la paciencia eQ las pena^ 
» corporales, Pocos dias despues ge nos encerrö en liji cala- 
» bozo : yo quedé espantada porque jamas me habia visto eii. 
» tales tipieblas. iQué dia tan duro de pasar! Un calor sofo- 
» cante por la mucba gente que eståbamos; los soldadog 
» ademas aps apretaban, y yo moria de inquietud por mi 
» nino. Entonces Ips bienaventurados diaconos Tercio y Pom- 
» ponio, que nos asistian, lograron a peso de oro que nos 
?) fuese permitido salir y pasar algunas horas en un Jugar mas 
» cömodo que la prision. Aprovechämonos de esta yentaja; 
» yo criaba ä mi nino, le recomendaba ä mi madre; yo forta- 
» lecia ä mi hermano, y me moria de pena al ver 1^ que yo les 
» causaba. Pasé muchos dias en estas angustias... Se esparciö 
2 ) el rumor de que ibamos a ser interrogados. Mi padre vipo 
» en la vispera al calabozq, alirumado de tristpza y n^e decia : 
» [Hija mia, ten compasion de mis canas! compadécete de mi. 

Si soy digno de que me Ilames tu padre, si yo mismo te be 
» educado y cuidado hasta esta tu edad y robustez, si yo te 
y> he preferidö ä tus hermanos, no me hagag el oprobio de los 
» bombres. Mira ä tu madre : hé aqui este nino, que no podrä 
» vivir sin ti. Depone, deja esa obstinacion, y mira que si no, 
» ä to dos nos pierdes. 

Mi padre se expresaba asi movido de temura por mi, 
» besändome las manos, echändose ä mis piés, llorando, no 
y> llamändome ya su hija, sinö su sehora. Yo le compadecia 
» viendo que de toda mi familia, solo él habia de ser el que no 

*(i) SaAta Perpetua eseribiö, ella misma, la relapiou del principio 4e su martirie. 
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» se gozase en nuestro martirio. Yo le dije para consolarle: 
» En el cadalso sucedera lo que plegue ä Dios, porque sabed 
» que no estamos en poder nuestro sino en el suyo. Se retirö 
» muy contristado. 

y> Como eståbamos comiendo, en el siguiente dia, se nos 
» vino å buscar para ser interrogados : inmediatamente se es- 
)) parciö el ruido en los barrios contiguos, y se reuniö al rede- 
» dor del tribunal gran muchedumbre de gentes. Los deinäs 
» pasaron su interrogatorio y confesaron magnänimamente ä 
» Jesucristo. Cuando hubo llegado mi vez , se me acercö mi 
» padre llevando mi hijo en sus brazos y me dijo : Ten lästima 
» de tu hijo. El procurador Hilariano me dijo por su parte: 
» Perdonad', tened miramiento ä las canas y vejez de vuestro 
» padre; mirad ä vuestro hijo : no enluteis su infancia. Sacri- 
» ficad ä los dioses por la prosperidad de los emperadores. — 
» Nada de eso haré ni puedo hacer, le respondi. — ^Eres 
» cristiana? me preguntö. — Lo soy, respondi. Como mi pa- 
y> dre se empefiaba en sacarme del tribunal, Hilariano mandö 
» que se le echase fuera, y recibiö un varazo de parte de un 
» lictor. Yo senti este golpe como si yo misma hubiese sido 
» herida : tanto padecia yo en ver insultar, por causa mia, las 
» canas de mi padre. Entonces Hilariano pronunciö nuestra 
» sentencia, y nos condenö ä todos ä ser expuestos ä las fieras, 
» Nos volvimos llenos de gozo ä la prision (^). » 

Secöndulo muriö en el calabozo. Felicitas estaba en cinta de 
ocho meses : viendo el dia del espectåculo tan pröximo , estaba 
muy afligida, temiendo no fuese diferido su martirio, porque 


(1) Hemos reproducido escrupulosamente la relacion de santa Perpetua. « La 
literatura humana, dice Rohrbacher, no tiene nada semejante. Una mujer jöven, 
madre de familias, de ilustre nacimiento, amada, idolatrada dé los suyos, se ve 
separada de su padre, madre, hermanos, esposo, de su hijo! para ser devorada 
por las fieras å vista de todo un puebio : ve å su anciano padre, å quien ama y 
que la ama con ternura, que le besa las manos, que se arrodilla å sus piés para 
doblegarla y hacerle pronunciar una palabra sola que la salvaria del peligro : 
compadécese ella mucho de su padre, le consuela; mas nunca jamås pronunciarå 
esla palabra, porque fuera una aposlasia. Ella misma escribe todo esto en la vfs- 
pera de su suplieio con un candor, con una calma muy superior å la humanidad.» 
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no era permitido dar la muerte ä las mujeres embarazadas. Las 
oraciones de los confesores le alcanzaron del Senor pronto y 
feliz alumbramiento : diö å luz una nina que educö como si 
fuera suya propia una mujer cristiana. En la vispera del com- 
bate se les diö (a los eristianos y cristianas), segun costumbre, 
la liltima comida, que se llamaba comida libre, y que se daba 
en publico. Los eristianos lograron en esta circunstancia el 
permiso de entrar en la prision, cuyo alcaide estaba ya con- 
vertido. Los märtires hicieron de su liltimo banquete una 
dgape; y decian al pueblo que les rodeaba : a Mirad bi en nues- 
» tros rostros para que nos conozcais en el dia del juicio. » 

Al siguiente dia, salieron de la cäreel para el anfiteatro 
como si fuera para el cielo : sus rostros radiaban de gozo ine- 
fable. Llegados ä la puerta, se les quiso obligar segun costum¬ 
bre å tomar los adornos de los que parecian ö se presentaban 
al espectäculo. Era para los hombres un manto de escarlata ö 
encarnado, häbito de los sacordotes de Saturno; y para las 
mujeres una trenza ö cintilla al rededor de la cabeza, simbolo 
de las sacerdotisas de Ceres. Los märtires rehusaron estas li- 
breas de la idolatria. No estamos aqui, decian , sino para con- . 
servar nuestra libertad; hemos sacrifieado nuestra vida para * 
no hacer jamas semejante cosa : esto es lo con venido con vos- 
otros. 

Llegados al anfiteatro, Satumino y Revocato fueron desde 
luego abandonados ä la furia de un leopardo y de un oso, que 
los arrastraron algun tiempo sin matarlos. Saturio fué echado 
ä un jabali, que respetando al märtir se arrojö sobre el cazador 
ö guardian de fieras, y le hizo una herida mortal. Perpetua y 
Felicitas fueron despojadas y puestas en redes para ser ex- 
puestas ä una vaca furiosa. Pero el pueblo mismo se indignö 
de tal refmamiento de crueldad. Se vistiö pues ä las magnäni- 
mas mujeres de panos flotantes. Expuesta la primera, Perpe¬ 
tua fué lanzada al aire y cayö boca arriba : se puso asentada, 
volviö ä anudar sus cabellos esparcidos por no parecer que 
estaba de luto, y viendo ä Felicitas muy magullada de su 
caida, le diö la mano para ayudarla ä levantarse. Se sostenian 
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entrambae mutnamepte, prontas ä un nnevo combate; pero pl 
pueblo, cuya dureza estaba vencida, no quiso que se las expu- 
jsiese segunda vez. Se las recondujo häda la puerta Sanaviva- 
ria, en donde e] diäcono Hustico les sumicistraba reniedios. 

Saturio aeababa de ser presentado ä un leopardo, el cual de 
una sola dentellada lo tendiö por tierra inundado de sangrp. 
Vaya un bautismo que le salvarä, exclamö el pueblo hadendo 
sacrilega alusion al sacramento de los cristianos, Pero el mär- 
iir, voiviéndose al soldado Pudente, cuya conversion habia em- 
prendido : « Adios, le dice; acuérdate de mi fe : confirmete mi 
» muerte en la fidelidad ä Cristo. )> Le pidjö en seguida el anillo 
que llevaba en el dedo , lo mojö en su herida y se lo devolviö 
como prenda hereditaria de su amistad y un recuerdo de gu 
sangre. Muriö en fin en el sitio en donde se acostumbraba ä 
degollar ä los que no babian sido acabados de mat^r por las 
fieras. 

El pueblo pidid que se trajesen los otros märtires en medjo 
del anfiteatro para tener el placer de verlos morir, y asodarse 
asi al homiddio. Pero los mai^tires se levantaron y de sn propjo 
movimiento fueron al sitio senalado , habiéndose antes dado el 
ésGulo de paz. Saturnino y Revocato redbieron el ultimo golpe 
mortal inmöbiles y en si lendo. Feliddad tocd ser acabada de 
matar å un maton muy poco diestro, que le hizo dar un gritp 
de dol or; porque estas §ibominables operadones eran como el 
aprendizaje de los gladiadores. Ferpetua llevö ella mispaa la 
trémulamano del verdugo ä su garganta. {Acta sincer.^ päg. 80 
y sig.) 

4. No estaba menos encrudecida la persecucion en Egipto : 
Alejandria sobre todo era el blanco principal de su furor por 
la gran dilatacion que alli habia tomado la dencia catölica. 
Septiraio Severo se personö en ella inmediatamente despues 
de la publicacion de su edicto de persecucion. Hizo perseguir 
å los cristianos con extremado rigor. Se trajeron alli de la Te- 
bäida y demas pro vindas de Egipto ä todos cuantos pudieron 
ser habidos, y se les daba la muerte en la dudad, convertida 
entonces en capital de las prosaipciones. Clemente Alejan- 
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driao^ obligado ä fugarse, ascribiö desde el fondo fle su ]Pe- 
tiro : c( Cada dia vepaos correrlas fuentes de la sangre cristiana ; 
y> cada dia yemos märtires consumidos por las llamas, inter- 
» rogados en medio de crueles tormentos, decapitados por la 
y> espada. La fidelidad å Cristo los conduce ä estos gloripsps 
» combates, y les obliga ä testificar su piedad con la efusion dp 
» su propia sangre » {Stromat,, lib. II, p. 414). Leöpides 
fué preso con muchedumbre numerosa do‘cristianos. Origenes, 
su hijo, ä quien habia educado con el mayor esmero, llegaba 
a la sazon ä los diez y siete anos; pero, couio dice san Jerör 
nimo, « era hombre grande desde su infancia. » A mas de las 
bellas letras y artes liberales, san Lepnides le habja comuni- 
cado la ciencia de las Escrituras, de las cuales le hacia apren^ 
der cada dia algunas sentencias antes de pasar ä la clase ö 
leccion de los estudios profan os. Origenes se aficionö jtanto å 
este estudio, que no se contentaba del sentido Jiteral, sino qup 
escudriäaba otros mas profundos. San Leönjdes contenia este 
ardor de conocer, esta avidez de penetrar, pero en el fondo de 
su corazon bendecia ä Dios de haberle dado tal hijo. Frecuen- 
temente , mientras Origenes dormia, se acercaba ä su lecho, 1^ 
descubria el pecho, le besaba con respeto cual santuario donde 
resfde el espiritu de Dios. Educacion tan santa llevö opimos 
frutos. Cuaudo supo Origenes que su padre habia sido presp 
por ]a fe, no le pudieron contener ni las lägrimas ni las siipli- 
cas de su madre : se viö esta obligada-a un ar did n^temal 
para estorbarle fuese él mismo ä constituirse prisionero por 
Cristo. Se consolo al menos escribiendo ä san Leönidei^ una 
carta Ilena de elocuencia y epergia, en la cual le animaba al 
martirio. « Tened confianza, le decia, y no os puideis de nos- 
» otros (porque tenia seis hermanos de menor edad que 41). 
» Dejadlo todo por Cristo, que él sabrä devolvéroslo todo. ^ 
San Leönides fué decapitado, y sus bienes confiscados pon 
provecho del tesoro publico (ano 202). 

S. San Ireneo tuvo ä igual época la gloria de derramar su 
sangre por la fe, que con tanto brillo habia defendido con sus 
obras. SeptimioSeyero, sabieudo que se multiplipfiba e^traurdi- 
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nariamente el niimero de los fieles en Leon por el celo 4e este 
prelado, tomö una resolucion digna de su crueldad; diö orden 
ä sus soldados de cercar la ciudad de Leon y matar, sin perdo- 
nar ä nadie, ä cuantos se declarasen cristianos. La carniceria 
fué casi general, y corria como arroyos la sangre por las pla- 
zas publicas. San Ireneo fué llevado ante el tirano, que le hizo 
morir, aplaudiéndose de haber degollado al pastor con su re- 
bano. Una inscripcion que se veia en Leon, ä la entrada de su 
iglesia principal, atestigua haber sido martirizados diez mil 
cristianos, sin contar mujeres ni ninos. Entre los märtires de 
las Galias en este tiempo, se cuenta san Andeolio, subdiäcono, 
enviado por san Policarpo ä predicar el Evangelio , y fué mar- 
tirizado en Viviers. 

6. Despues de la partida de Clemente Alejandrino, que se 
habia retirado ä Capadocia, en casa del obispo x41ejandro, la 
escuela cristiana de Alejandria habia sido dispersada algun 
tiempo por la violencia de la persecucion. Origenes se sintiö 
con valor heröico para levantarla, auii bajo la segur de los ver- 
dugos (203). Vendiö sus libros de gramätica y de ciencias pro¬ 
fanas, ä condicion que se le suministrarian ciiatro öbolos (unos 
diez cuartos) por dia para su mänutencion. Desembarazado asi 
de las preocupaciones materiales de la vida, puso manos ^ la 
obra con increible ardor. Pasaba noches en teras en el estudio 
para preparar las elocuentes lecciones que daba diariamente ä 
sus disdpujos. Cuando la naturaleza, vencida por el sueno , 
tenia necesidad de descanso, dormia algunos instantes por 
tierra, y luego volvia ä trabajar; por manera que en pocos 
anos aprendiö de memoria toda la sagrada Escritura, y con su 
prodigiosa memoria que retenia todo el texto, pudo entregarse 
ä los trabajos inmensos que hizo sobre la Biblia. La austeridad 
de su conducta era igual ä su ardoroso celo por la ciencia : ja¬ 
mas bebiö vino; sus ayunos eran frecuentes; y tanto era lo 
que se cercenaba en todo, que peligrö con su salud su vida. 
Caminaba å pié descalzo aun en invierno; solo llevaba y solo 
tenia un vestido, y rehusaba todo cuanto sus amigos le ofre- 
cian. Tal santidad y tan inmenso talento le Irajeron muche- 
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dumbre de discipulos, aun entre los sabios y filösofos mas céle- 
bres. Heraclas, que fué luego obispo de Alejandria, Plutarco, su 
hermano, los dos Serenios, Heräclides, Heron y muchos otros 
jövenes ilustres se pusieron bajo su direccion; lo que les hizo 
sefialarse a la venganza de los perseguidores, que lejos de 
dejarfos tranquilos en sus padficos estudios, los prendieron. 
Solo Heradas pudo sustraerse ä tiempo ä la pesquisa de los 
satélites del tirano : la Providenda tenia otras miras sobre él. 
Origenes se multiplicaba ä si mismo para consolar ä sus hijos 
espirituales, y animarlos ä la constanda en la fe. Visitaba å 
los märtires en los calabozos. Los acompanaba ä los interroga- 
torios. Los exhortaba en el lugar mismo del suplido, y les 
daba, en presenda de los mismos paganos y soldados, el ös- 
culo de paz en el momento supremo. Fué milagro y muy 
grande que pudiese salvarse del furor de los Gentiles, quienes 
estuvieron muchas veces ä pique de apedrearle. Se sobomaron 
en secreto muchos soldados, para que acechändole ä la puerta 
de su vivienda le asesinasen. El pueblo mismo le arraströ fu¬ 
rioso por las callés de la ciudad : fué puesto muchas veces al 
potro 6 tormento; mas Dios no permitiö que por entonces 
fuese arrebatado ä su Iglesia, ä la cual tanto honraba y ser- 
via. Los infieles le cogieron un dia, y habiéndole rasurado su 
pelo, como hacian con los sacerdotes de sus Idolos, le vistie- 
con con los häbitos que llevaban los sacrificadores. En este 
ademan le llevaron å lo alto de las gradas del templo de Sera- 
pis, y le presentaron palmas para distribuirlas , segun costum- 
bre, ä los que subian la graderia. Origenes las tomö, y levan- 
tändolas con la mano, exclamaba : « Venid, venid ä recibir estas 
» palmas, no como las de vuestro idolo , sino eomo palmas de 
» mi Senor Jesucristo. » Sus discipulos fueron conducidos al 
suplicio. Fueron degollados Plutarco , Heräclides, Heron y 
uno de los Serenios; el otro Serenio fué quemado vivo. Arro- 
jarontambien los verdugos ä las Ilamas ä un jöven cateciimeno 
que se disponia ä recibir el bautismo, y asistia ä las lecciones 
de Origenes. 

7. Alejandria viö ademäs en el mismo tiempo morir märtir 
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pör la vifgiliidad y poi* la fe la jövefn Potamianä, esclavå 
tiana. Su amo, ciego de bi^utal amor por su rara bermostira, 
nö la ptido hacer consentir en sus infames deseos. La eötregö 
al gobernador de Alejandria, Aquila, esperando que la vista 
de loa tormentos y las amenazas de mueiie harian doblegar la 
virtuosa constancia de Potamiana; pero habiéndola hällado 
incontrastable, la hizo poner en tormento. Agotaron en vano 
los verdugos sus vigorosos esfuerzos contra esta noble vic- 
tima. El gobernador mandö, por liltimo, poner sobre un in- 
menso fuego una caldera Ilena de pez, y cuando estaba hir- 
viendo, dijo å Potamiana : « Obedece ä tu sefior, 6 te hago 
r) zambullir vi va en esta caldera hirviendo. — No permita 
» Dios, respondiö la santa, que haya un juez bastante inicuo 
» para condenarme ä tan criminal accion. » No produjeron 
mayor efecto otras amenazas de Aquila, por lö cual mandö 
este fuese desnudada y echada asi en la caldera de pez. La 
märtir de la virginidad tenia derecho ä rechazar el ultraje que 
se habia hecho ä su pudor; y obtuvo el que fuese echada en 
la caldera ardiente con sus vestidos. El gobernador la entregö 
ä Basilides, uno de sus guardas, para que presidiese al acto 
del suplicio. El soldado sintiö su corazon sobrado conmovido 
de una gracia sobrenatural al acercarse al cuerpo de la martir. 
Apartaba al populacho que acudia ä embarazar el paso de 
Potamiana para denostar su virtud. Apunto de ser arrojada en 
la caldera, le prometiö la santa que intercederia por él psu^a 
con el Sefior, asegurändole que muy pronto experimentaria los 
efectos de su reconocimiento. Cuando hubo ella dejado de 
hablar, le^metieron desde luego los piés en la pez hirviendo, 
y la fueron sumergiendo poco ä poco hasta la cabeza. Al 
mismo tiempo estaban quemando viva ä su madre santa Mar- 
cela. 

Pocos dias despues, los soldados, compafiero^ de Basilides, 
le quisieron obligar ä que jurase con ellos por los dioses del im^ 
perio. Basilides se negö redondamente, diciendo que era cris- 
tiano. Los soldados creyeron desde luego que hablaba de bur- 
las; mas persuadidos despues de la sinceridad de sus palabras, 
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le Coildujeron al gobernador, qiiien le hizo prendéf. Los cris- 
tianos, admirados de una conversion tan repentina, vinieron 
ä visitar al nuevo hermanö que les habia dado el Senor. « Se 
» me ha aparecido Potamiana, dijo, tres dias despues de su 
)f martirio : me ha puesto una corona en la cabeza, diciéndoöie 
» que habia alcanzado del Sefiör gracia para mi, y que dentro 
» de poco me llamaria å su gloria. » Fué bautizado inmediata^ 
mette, y al dia siguiente ofreciendo su cuello ä la segur del 
lictor, Dios se lo llevö ä la vida eterna. 

8. La sangre de los märtires, desarrollando una fuerza se- 
creta de conversion, era verdadera semilla de cristianos. Tal 
es la expresion de Tertuliano, quien habia experimentado en 
si mismo esta maravillosa atraccion. Quinto Septimio Florente 
Tertuliano habia nacido en Cartago, el ano 160, de un centu- 
rion de tfopas proconsulares. Estudiö todas las ciencias, y- 
todas con éxito felicisimo. Su estilo vivo, conciso, animado, 
enérgico, rico de metaforas, de nuevos petisamientos, de ex- 
presiotes felicisimamente atrevidas, hacia revivir el estilo 
enérgico y fulminante en la lengua de Täcito. Si la lögica 
qtieria escoger una elocuencia, ténia que adoptar la de Tertu¬ 
liano. Eii sus escritos cada palabra es una sentencia, cada 
argumento una victoria. Nada hubiera faltado å su gloria si 
hubiera sabido hermanar su inmenso ingenio de un sabio con ^ 
la humildad del cristiano. 

Adepto del paganismo por las preocupaciones de nacimiento 
y educacion, no pudo resistir ä la profunda impresion que ha¬ 
cia en su alma el espectäculo de la constancia invencible de los 
märtires. Abrazö la fe de Jesucristo, fué sacerdote, y poco 
tiempo despues dirigiö a los magistrados la apologia mas ele¬ 
gante que se hubiese escrito hasta entonces. 

c( Lo que la religion cristiana os pide, dice, no es una 
» gracia; por que no se extrana de la suerte que le ha cabido. 

» Extranjera ä este mundo, sabe que entre extranos siempre se 
» elicuentran enemigqs. Su origen^a^jria, esperanzas, habi- 
» tacion, crédito, gloria, estän en m cielo. Lo que desea es 
» que no se la condene sin conocerla. — La prueba de que no 
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» se la conoce es que cesando de ignorarla se cesa de aborre- 
» cerla : lo que nos da cristianos ä miles es el conocimiento de 
i) nuestra fe; y ved porqué llenamos ya vuestras ciudades, 
» vuestras islas, vuestras aldeas, vuestros caserios, y vuestros 
» campos mismos de una muchedumbre que os aterra; y ni 
» aun siquiera sospechais que en esta fuerza universal de 
» atraccion puede haber algun bien que se os escape ! 

)) Tiembla un criminal cuando es descubierto, niega cuando 
» se le pregunta, ö no confiesa sino cohfuso y lloroso. Un 
» cristiano no se avergiienza jamas ante los tribunales, ni se 
» arrepiente sino de no haber estado antes y siempre ante 
» ellos. [Bizarra, extrana especie de crimen que no imprime 
» ninguno de sus caractéres, temor, confusion, subterfugios, 
Ä remordimiento, pesar, nada, nada!!! 

» Procedeis contra nosotros por singular trastorno de toda 
» justicia. Vosotrös poneis ä los criminales en el tormento 
)) para hacerles confesar su crimen; y å los cristianos para 
» obligarles ä que lo nieguen. Que exclame un hombre : Yo 
» soy cristiano, os dice lo que es; y vosotros le aplicais el tor- 
» mento para hacerle decir lo que no es. Contradiccion tal os 
» debe hacer temer no haya una fuerza secreta y desconocida 
» que os impele ä violar asi todas las formas de la equidad y 
» de las leyes. Creeis vosotros que un cristiano es reo de todos 
» los crimenes, que es enemigo delos dioses, de los emperado- 
ö res, de las leyes, de las costumbres, de la naturaleza entera: 
» y sin embargo le forzais ä negarlo para absolverle ! 

y> Se dice que tenemos la barbarie de degollar en nuestras 
» asambleas un nino cuyas cames comemos, y que ä este ban- 
» quete de Thyeste se siguen infames festines. Se dice, y des- 
» pues de tanto tiempo como hä que se repite, ni siquiera se os 
» ha ocurrido hacer averiguaciones para cercioraros del hecho. 
» O verificad estas acusaciones si las creeis justas, ö ho las 
» creais tales, si no las habeis comprobado. Se anda en busca 
» de nosotros todos los dias, se nos sorprende en medio de 
» nuestras reuniones : ^y^ase encontrado jamas en ellas nada 
» semejante? 
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)) Pueblo sediento de sangre de cristianos, jueces tan integros, 
» magistrados tan rigidos para con nosotros, ^qué respoode- 
» riais si os echase yo en cara que sois vosotros mismos los 
y> asesinos de vuestros propios hi jos ? Los exponeis por millares 
» en las calles, en las plazas publicas, ä los perros qiie los 
» devoran; os deshaceis de ellos ahogändolos ö dejändolos 
» morir de hambre ; fuera muorte muy suave para esas tiernas 
» victiina;s morir por el acero. El homicidio es un crimen des- 
» conocido entre los cristianos; y ä nuestros ojos es homicidio 
» impedir el nacer. Pero vosotros, por do quiera derramais el 
» fruto de vuestras bacanales. Si os hubierais^ fijado en esos 
» desördenes que se cometen entre vosotros, os hubierais pe- 
» netrado muy bien de que no existen entre los cristianos. 
» Pero esas son dos especies de ceguera que frecuentemente 
» van de consuno : no ver lo que es, é imaginar lo que 
y> no es. » 

Fuera necesario citar entera esta defensa tan elocuente y 
prodigiosa. iQué espectäculo no ofrecia al mundo este atleta, 
que se levantaba erguido y solo, para defender la verdad, y 
cuya voz resonaba mas alto que las griterias del anfiteatro, que 
las amenazas de los tiranos, que el estrépito de las cadenas ! 
Nunca hasta entonces se habia deslindado de un modo mas 
neto la lucha de los dos poderes que imperan en el mundo : 
la lucha de la fuerza contra la verdad. La logi ca de Tertuliano 
no detuvo en su marcha la persecucion, y sin embargo en 
liltimo anälisis la victoria se declarö por aquelia. Bastaba por 
entonces que en el terreno de la discusion, donde se habia 
colocado el doctor cristiano, hubiese forzado al paganismo y 
å la filosofia ä servir ^e pedestalal trono de Cristo. Este nuevo 
caräcter de la controversia religiösa aparece en los otros escri- 
tos de Tertuliano publicados casi al mismo tiempo qiie su 
Åpologético, partos todös de una maravillosa fecundidad. Los 
tratados : Ad nationes libri duo; De testimonio animce; Ad- 
versus Judceos ; Adversus "Sermogenem, Valentinianos, Mar- 
cionem; Adversus Praxeam; De carne Christi; De resurrectione 
carnis y se sucedieron casi sin interrupcion en menos de cinco 

14 




Digitized by LnOOQle 



210 


S. ZEFERINO (200-217). 

anos. Apremiado por los tan numerosos adversarios ä qnienes 
combatia ä su vez por una parte, y por otra, por el tiempo 
que parecia iba ä faltar ä su infatigable celo , Tertuliano quiso 
reunir juntos todos los enemigos de la Iglesia, todas las here- 
jias de su tiempo y de los siglos venideros, para oponer ä sus 
pretensiones una excepcion perentoria y universal. Realizö 
esta idea en el tratado especial De prcescriptionibus, la obra 
mas importanta suya, superior al mismo Apologético (208). El 
argumento de que se vale habia sido ya puesto en präctica 
por san Ireneo en su libro Adversus hcereses. Pero Tertuliano 
lo hizo general. Dice ä todos los jefes de sectas : « Sois novado- 
» res; vosotros ensenais doctrinas contrarias ä las que hemos re- 
» cibido nosotros delos Apöstoles. ^Dönde teneis ti tulos contra 
» nuestra posesion? » Olim possideo^prior possideo. Las obras 
de moral de Tertuliano no son ni menos importantes ni menos 
numerosas. Se cuentan hasta doce, escritas desde el ano 198 
al 204. En la liltima , intitulada De patientia , se nota este pa- 
saje que parecia profetizar su propia caida lastimera : cc Muy 
» temerariamente, lo confieso, me atrevo å escribir sobre la 
» paciencia, yo, incapaz de dar ejemplo de ella. Sin embargo 
» serä para mi una suerte de consuelo el entretenerme ä tratar 
» de una virtud de que no me es dado gozar : semejante ä esos 
» enfermos que no cesan de hacer elogio de la salud que no 
» tienen. La virtud de la paciencia estä de tal modo prepuesta 
» ä las cosas de Dios, que es imposible cumplir precepto al- 
» guno, ni hacer ninguna obra meritoria sin ella. » Hay en 
estas palabras como un presentimiento del extremo de vio- 
lencia å que un dia podria conducirle su caräcter fuerte. Quince 
anos hacia que Tertuliano ilustraba a la Iglesia con sus trabajos 
como escritor, y que la edificaba como sacerdote con sus vir- 
tudes sacerdotales. Tenia ä la sazon cuarenta y cinco anos ; su 
talento estaba ya maduro para la lucha; su palabra, tan valiente 
y pintoresca, habia tomado cierto matiz de brillo, debido å una 
HO interrumpida serie de triunfos. ; Cuånto no prometia pues 
una ancianidad coronada de auréola tan majestuosa! Pero con- 
trarestado y herido su orgullo, derrocaron para siempre su 
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Imllante destino la sobérbia no reprimida y la ardiente cölera 
de su caråcter. Algunös bochornos de parte de eiertos clérigos 
inferiores 6 envidiosos, injurias personales de que, sin detaUar 
el cömo, nos da cuenta san Jerönimo, menudencias todas que 
hubiera debido desdenar un talento colocado ä la elevacion 
donde le babian encumbrado sus escritos , fueron la primera 
causa de esta funesta escision. Un decreto por el cual ordenaba 
el papa san Zeferino admitir ä la peniteticia ä los adulteros 
arrepentidos parecio a Xertuliano una relajacion pebgrosa de 
doctrina : de aqui la ocasion de principiar su cisma. Sin guar- 
dar miramiento alguno, dirigiö sus ataqiies contra esta roca 
incontrastable é inmutable de la Iglesia que debia de ver que- 
brantados ä sus piés tantos orgullos impotentes* ; Caida let- 
mentable I Tertuliano, el autor del Apologético y del Tratado 
de las preseripciones, se volviö montanista. Priscila y Maximila 
eran, äsus ojos, profetisas inspiradas, cuya santidad y mila- 
grosnotemiö encomiar publicamente. Mas sobre todo se es- 
trellö contra la autoridad del soberano Pontifice. « He sabido, 
» dice, que se ha promulgado un decreto ImportantisimD. El 
» obispo de los obispos dice : Yo per dono los pecados de adul- 
» terio y fornicacion ä los que hayan cumpUdo su penitencia. 
» Semejante decreto debia haberse leido no en las iglesias sino 
» en las guaridas del crimen. >> La cuestion de las segundas 
nupeias es tratada por Tertuliano con el mismo menosprecio 
de la tradicion y de la autoridad. ta doctrina constante de la 
Iglesia las miraba como legitimas. Si los primitivos cristianos 
pcu* deseo de un estado de vida mas perfecto se abstenian de ellas 
la mayor parte, ninguno pensaba en vituperarlas como con- 
trarias ä la ley de Dios. Tertuliano pretendia probar que asi 
como Cristo habia abolido el libellum repudii^ otorgado ä los 
Judios ob duritiem cordis y iguaJmente cl Espiritu Santo por 
boca de Montano y sus dos profetisas habia abolido las se¬ 
gundas nupeias. ; Cömo! ; Montano y sus dos visionarias, le- 
gisladores de la Iglesia por igual titulo que Jesueristo I Seme¬ 
jante absurdo no era capaz de detener en su desmoronamiento 
ä un genio caido : continuö en la via inexorable de rigorismo 
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_en que se habia empenado. Se busca en vano, en las päginas 
donde derrama la biel de que estaba Uena su alma contra la 
autoridad de la Iglesia y de su cabeza, algun indicio de vuelta 
ö de arrepentimiento. Pasöse su vejez en este infaustisimo en- 
durecimienlo, que era perpetuo insulto ä la gloria de su juven- 
tud. La antiguedad nos dice, es verdad, que mas tarde se 
separö de los Montanistas, mas solo fué para formar una secta 
aparte, que intitulö los Tertulianistas, y cuyos liltimos restos 
redujo äla unidad catölica san Agustin. Se cree que Tertu- 
liano muriö sobre el ano 24S. 

9. La berejia de Montano, reforzada con el nombre de Ter- 
tuliano, bacia en Roma y ä vista del papa san Zeferino con- 
quistas lamentables. El santo pontifice pronunciö una sentencia 
de excomunion contra los sectarios de los nnevos profetas y 
nombre que se daba å l#s Montanistas. Bajo la direccion del 
Papa varios doctores ortodoxos se esforzaron en refutar esta 
berejia. Hubo una conferencia muy célebre bacia el ano 212 
entre el catöbco Ga} o y el montanista Proclo. La con version 
de este fué el premio del saber y de la elocuencia de Gayo, 
qtie escribiö la relacion de esta controversia. Esta obra ba 
desaparecido. 

10. Mientras que el Occidente entero estaba suspenso al 
ruido de la caida de Tertuliano, el Oriente prestaba oido paci- 
fico å la ensenanza de Origenes. Este jöven doctor babia cauti- 
vado la admiracion dél mundo romano r aun los pobteistas 
mismos tributaban bomenaje ä su ciencia y talentos. Los filo¬ 
sofos paganos le consultaban, le dedicaban sus obras ö cita- 
ban su autoridad en sus escritos. En cierto dia entrö Origenes 
en la escuela de Plotino ä tiempo que ejste explicaba : Plotino 
se detuvö por respeto ä Origenes, y no volviö ä tomar la pa- 
labra basta que Origenes le suplieö continuara; lo que verificö 
Plotino, baciendo. el mas pomposo elogio de Origenes ante 
todo su aiiditorio. El celo, vebemencia y sencillez iban en 
Origenes ä la par que su ingeiiio. Se sabe el exceso ä que le 
condujo su coticiencia timorata y la interpretacion sobrado 
literal y absoluta que diö å un pasaje alegörico de la Escritura. 


Digitized by LnOOQle 


CAPfrULO IX. 


213 


Esta acfcion le suscitö mas tarde algunas persecuciones de 
que hablaremos. Por aquel entonces, Demetrio, patriarca de 
Alejandria, no viö en aqiiella accion sino im exagerado fervor 
de un jöven : le diö ä conocer su falta; Origenes la confesö 
con humildåd y la reprobö piiblicamente en sus homilias sobre 
el Evangelio. El vivb deseo de ver ä Roma, la Iglesia prin¬ 
cipal [In Matth.y Tract, 7, sub fme. Origenis opera), le moviö 
ä ir ä la Capital cristiana (212). Facil es conjeturar la acogida 
que debiö de hacer ^n Zeferino ä un hombre cuya reputacion 
no tenia igual en la Iglesia despues de la caida de Tertuliano. 
En esta épocU se ocupaba Origenes en un trabajo gigantesco 
sobre la sagrada Escritura. Su viaje ä Roma, como los que 
mas tarde emprendiö ä las diversas comarcas del mundo cono- 
cido^ tendrian, es muy de presumir, por objeto su gran 
proyecto. Llamändole la atencion las numerosas variantes que 
ofrecian las diferentes ediciones de los libros sagradös, tratö 
de refundirlas todas en una inmensa unidad, reuniéndolas en 
una sola edicion que de ese modo seria la Biblia universal. 
De regreso ä Alejandria, puso seriamente manos ä la obra y 
comenzö este trabajo que durö veinte anos. Para llevar de 
frente estas ocupaciones y las lecciones de teologia, sagrada 
Escritura y filosofia que daba ä la mucheduinbre de sus disci- 
pulos, dividiö sus tareas, y encargö å Heraclas, humanista y 
filösofo célebre, el ensenar å los cateciimenos; y en efecto 
tomö este ä su cargo dar älos neöfitos las lecciones é instruc- 
ciones elementales. Terminado este arreglö, Origenes se aplicö 
al estudio del hebreo con la misma pasion que ponia en todos 
los trabajos de la inteligencia. Cuando hubo desentrafiado las 
dificultades de este idioma, tan extrano ä la lengua griega, 
publicö su grande edicion de la Escritura ä ocho columnas, 
que tomö et nombre de Octaplas, La primera columna con- 
tiene el texto hebreo en letras hebråicas; la segunda el misUio 
texto en letras griegas, en favor de los que entendian el hebreo, 
pero que no sabian leerlo ; la tercera columna contenia la ver¬ 
sion de ^quila; la cuarta, la de Simaco ; la quinta, la de los 
Setenta; la sexta, la de Theodocion; la séptima y octava dos 
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versiones griegas sin nombre de autores, que Origenes haUö, 
una en Jericö, otra en Nicöpolis del Epiro. Las Hexaplas no 
contenian est as dos liltimas versiones, y la obra solo tenia seis 
columnas paralelas. Queriendo Origenes ponet esta obra al 
alcance de mayor niimero de lectores, hizo otra edicion que 
solo abrazaba las cuatro versiones mas importantes de Aquila, 
Simaco, los Setentay Theodocion. Estos ejemplares se llamaron 
Tetraplas. Se ve que Origenes habia tenido cuidado de poner 
siempre los Setenta en medio de los demås intérpretes, como 
término de comparacion entre ellos. El principal objeto de 
Origenes era, efectivamente, completar la version de los Se¬ 
tenta, pero tomändola por base de su trabajo; porque entonces 
era la version autorizada por la Iglesia catölica, que la man- 
tenia como version canönica ä pesar de las reclamaciones de 
los Samaritanos y Judios. Origenes anota escrupulosamente 
todas las adiciones que creyö deber hacer. Para ello se vale 
de los signos siguientes : T. Lo que falta en los Setenta estä 
marcado con un asterisco. Estas lagunas van llenadas, conpre- 
ferencia, con la version de Theodocion; ä defecto de esta, con 
la de Aquila ; y en fin, ä defecto de ambas, con la de Simaco. 
2°. Otro signo llamado Obelos marca las palabras ö fräses de 
los Setenta que foltan en el original hebreo. Desde entonces 
hubo dos suertes de ejemplares de los Setenta; los que conte¬ 
nian el texto primitivo, y los del texto colacionado por Ori¬ 
genes. Se Ilaman los primer os editio vulgaris; los otros, editio 
Äexrtjöfom.Durantemasdecincuentaafios, el ejemplar original 
de las Octaplas quedcj enterrado en un rincon de la ciudad de 
Tiro, donde muriö Origenes, probablemente porque los gastos 
de copia de una obra en cuarenta ö cincuenta voliimenes exce- 
dian ä los recursos de un particular. Este trabajo hubiera pe- 
recido si no lo hubiese reproducido Eusebio y colocado en la 
biblioteca de Panfilo el M^rtir, en Cesarea. 

11. Al propio tiempo que Origenes ilustraba la Iglesia de 
Alejandria con sus trabajos, san Narciso, obispo de Jerusalen, 
edificaba su diöcesis con el espectäculo de sus virtiujes. Este 
venerable anciano habia recibido de Dios el don de milagros. 
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Eusebio de Cesarea cuenta que en la noche de la vigilia de 
Pascua vino a faltar ä los diaconos aceite parä alumbrar las 
läniparas de la iglesia. San Narciso les mandö sacar agna de 
un pozo oontiguo y llevärsela. Despues de haber bendecido 
esta agua la hizo echar en las lämparas, en donde se volviö 
aceite. No quedö empero su santidad al abrigo de la caluln- 
nia; 6 mas bien, su celo apostolico le mereciö ser blanco de 
los tiros de los malvados. Algunos cristianbs indi gnos de este 
nombre, no pudiendo sobrellevar la severidad con que el pia- 
doso obispo reprendia sus desördenes, conspiraron contra él 
y le acusaron de crimenes atroces. Atestiguaron su declara-^ 
cion con falsos juramentos, acompafiados de imprecaciones. 
c( Si no digo la verdad, dijo el uno, perezca yo en las Ilarnas. » 
» Cöjaine una enfermedad horrible si no es cierto, dijo un 
segundo. (c Pierda la vista yo, » dijo el tercero. Narciso no 
queriendo ejercer mas un ministerio comprometido por una 
sospecha, se esquivö ä las lägrimas y siiplicas de los fieles. As- 
piräba desde mucho tiempo babia å vivir en la soledad; se 
retJrö ä un desierto, y no se oy6 mas hablar de él en muchos 
anos. Entretanto los calumniadores recibieron el castigo de su 
crimen. Prendio fuego ä la casa del primero^ y pereciö él con 
toda su familia: un mal desconocido se llevö en poco al se- 
pulcro al segundo ; todo su cuerpo era una.Haga infecta, y 
espirö con horribles torturas. El tercero, en fin, atemorizado 
de la venganza divina, confesö publicamente su pecado. Y 
tuvo tanto pesar de ello, que llorando continuamente perdiö 
la vista. Tres obispos se habian sucedido en la silla de Jerusa- 
len. Dio, Germamon y Gordio, cuando Narciso, de edad d© 
ciento y diez anos, reaparecio en su ciudad episcopal. Se le 
suplicö volviese ä tomar el cargo de su rebano : consintiö ä 
pesar suyo por motivo de su avan^ada edad. 

12. Dios le deparö muy pronto un coadjutor digno de su- 
pjirle en sus eminentes funciones. En una vision, le mandö el 
Sefior que escogiera por sucesor al viajero que encontrase en 
la manana del dia siguiente en las puertas de la ciudad. Algu¬ 
nos fieles, que habian tenido la misma revelacion, salieron con 
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él al alba. Un extranjero venerable se presentö delante de ellos; 
venia en peregrinacion ä visitar los lugares consagrados por 
la vida, milagros y pasioh del Salvador. Era Alejandro, 
obispo de la Gapadocia. Discipulo de san Panteno y de Cle- 
mente Alejandrino, habia pasado su juventud en el estudio de 
la teologia. Su mérito le habia hecho ser elevado al obispado 
y habia dado en él ejemplo de to das las virtudes. La persecu- 
cion de Septimio Severo le diö oportunidad de confesar noble- 
mente la fe. Encarcelado por los satélites del tirano en un 
calabozo, estuvo en él siete anos, animando ä los fieles con 
sus cartas ä pérseverar en la pråctica de la religion. Despues 
de su largo y duro cautiverjo, emprendiö el viaje de Jeru- 
salen. El clero de esta ciodad, Narciso al frente, saludaron al 
satito confesor y le retuvieron por obispo å pesar de su hu- 
milde resistencia. Es el primer ejemplo de un obispo trasla- 
dado de una iglesia ä otra, y dado por coadjutor ä un obispo * 
vivö aun. 

13. Nunca habia sido mas fecunda la Iglesia en santos y *en 
hombres grandes. Iba extendiendo sus conquistas por todas 
partes : la filosofia se le inclinaba respetuosa; estaba ya muy 
lejano el tiempo en que los retöricos y sofistas, orgullosos de 
una vana ciencia, la miraban como el asilo de los pobretes en 
talento é influencia, ä quienes mandaban estar con sus escla- 
vos. Clemente Alejandrino, Tertiiliano, Origenes, la habian 
reconciliado con el genio ä los ojos de los mismos paganos. 
Las persecuciones no hacian sino manifestar mas y mas su po- 
derio : era necesaria una fuerza sobrenatural para enviar go- 
zosos y valientes al martido millares y millares de hombres: 
menester era que la religion tuviera una savia vigorosisima 
para transformar en hérees tantos discipulos, reclutados en 
todas las clases de la sociedad romana, en medio de un pueblo 
degenerado. Hemos V.isto soldados, testigos de la constancia 
de los martires å quienes daban tormento-, abrazar la religion 
cristiana : hé aqui ya hasta jueces mismos que^ al salir del 
tribunal en donde acababan de condenar al suplicio a los testi¬ 
gos de desucristo, no pueden resistirse ä la evidencia y piden 
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el bautismo. Minucio Félix y su amigo Octavio, magistrados 
romanos, se babian hecho senalar por un aborrecimiento vio- 
lento contra el nombre cristiano. Se echaba mano por ellos 
mismos de los mas crueles y espantosos suplicios contra los 
discipulos del Evangelio, Algunos meses despues, hacen 
abiertamente profesion de pertenecer ä esa secta que hasta 
entonces babian perseguido ellos mismos, y abjuran el pa- 
ganismo. Un amigo de am bos, Cecilio de Ostia, aun no habia 
abierto los ojos ä la luz de la fe : vanse ä su casa de campo, y 
emprenden esta conversion, cuya historia nos cuenta Minucio 
en ei diälogo que lleva su nombre. En cierta madrugada, se 
paseaban los tres interlocutores ä las orillas del mar : miran 
desde luego ä unos ninos que se divierten en hacer escumr 
guijarrillos aplastados sobre la superficie del agua; siéntase 
luego Minucio entre los dos amigos. Cecilio, que habia salu- 
dado a un idolp de Serapis, preguntö i porqué se esconden 
los cristianos? porqué no tienen ni templos ni imägenes? 
^Cuäl es y qué cosa es su Dios? de dönde vino? dönde estä 
ese Dios linico, solitario, abandonado, que no es reconocido 
por ninguna nacion libre; ese Dios de tan poco poder que es 
oautivo de los Romanos con todos sus adoradores? Los Roma¬ 
nos, sin este Dios, reinan y gozan del imperio del mundo. 
Yosotros, cristianos, no usais de perfumes, no os coronais de 
flores; estais pähdos y como temerosos; no reähcitais como lo 
creeis, y por otra parte no vivfs tampoco, esperando una resur- 
reccion quimérica. — Octavio respondiö que el mundo es el 
tempk) de Dios, que una vida pura y las obras buenas son el 
verdadero sacrificio. Refuta la objecion sacada de la grandeza 
romana, y vuelve en favor de los discipulos del Evangelio la 
pobreza por que se les quiere menospreciar. Destruye las ca- 
lumnias que los paganos propalaban contra los fieles, las 
bacanales nocturnas, los festines infanticidas, las uniones in- 
cestuosas. Y en fin muestra ä su amigo la filosofia cristiana, 
desembarazada de las nubes con que la oscurecen la preocu- 
pacion, el error, las pasiones populäres. « Hay pocos diålogos 
» de Platon que ofrezcan tanto interés, esceöas mas hermosas 
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» ni discursos mas nobles » (C^ATEAUBRUNDy Estudios histö^ 
ricosy^BTte 1“.). Cecilio se convirtiö; se volviö a Cirta en 
Äfrica, su palria; fué ^acerdote, y, ä lo qtie se cree, tuvo la 
dicha de convertir mas tarde ä san Cipriano. 

14. En este tiempo, acababa de morir en Yorck, en la Gran 
Bretana, el emperador Septimio Severo, que habia ordenado 
la séptima persecucion general (211); espirö diciendo : Omnia 
fuiy et nihil expedit. En el afto anterior, en el momento en 
que acababa de alcanzar una victoria grande contra los Cale- 
donios , con quienes estaba en guerra, volyiéndose al campa- 
mento, viö ä Caracalla, su primogénito, con la espada desen- 
irainada, pronto ä matarle por la espalda. Entrando en su 
tienda el desgraciado padre, Se acuesta, pone una espada ä su 
lado y manda llamar ä su hijo: « Si quieres matarme, le dice, 
» toma esta espada; ö manda ä Papiniano, aqui presente, que 
» me degiielle : él te obedecerä, porque yo tQ hago empera- 
» dor. » Caracalla sucediö en efecto ä Septimio Severo. El 
primer uso que hizo de su autoridad fué hacer morir a su 
hermano Gefa, que se le habia dado por socio en el imperio. 
Fueron degöllados veinte mil Romanos, suspectos de haber 
deplorado la muerte de ese principe. A pesar de la crueldad 
de su caräcter, el nuevo emperador no renovo los edictos de 
persecucion: solo si, dejö libres ä los magistrados y al pueblo 
de continuar ö de suspender los procedimientos contra los 
cristianos. 

15. Supo Caracalla que los habitantes de Alejandria se ba¬ 
bian burlado algun tanto de su sagrada persona, y toinö de 
aqui ocasion para ir å visitar la ciudad. Ocultando sus ulte- 
riores proyectos bajo la mäscara de la dulzura é hidulgencia, 
entrö en la ciudad, donde fué' recibido con todos los honores 
imaginables. Repentinamente los soldados del tiranö se derra- 
man por örden suya por todos los barrios, y matan durante 
muchos diasy noches ä todo lo que encontraban, sin distincion 
dé edad, sexo ni condicion. Caracalla se subiö al templo de 
Serapis para divertirse en ver semejahtes escenas. Origenes 
habia ya regresado, algun tiempo antes, de un viajc å la Ara- 


Digitized by LnOOQle 



CAPfTULO IX. 


219 

bia^ cuyo gobernadof, sabiendq la fama de su reputacion, le 
habia llamado para tratar con él de materias cientificas. Se viö 
obligado Origenes ä ausentarse de su patria, por sustraerse ä 
la suerte reservada ä sus malhadados conciudadanos. Pas6 a 
^ Palestina y se detuvo en Cesarea, en donde comenzö un curso 
de ensefianza piiblica. Los obispos de esta comarca le invita- 
ron, aun cuando no fuese sacerdote, ä explicar en presencia- 
suya las Escrituras en las asambleas de los fieles. Lo llevö å 
mal Demetrio, patriarca de Alejandria; péro san Alejandro, 
obispo de Jerusalen y Theoctisto, de Cesarea, le respondieron 
en estos términos : « Decis que es contrario ä todas las tradi- 
» ciones que los legos seeulares hableö delante de los obispos 
» y expliquen las Escrjturas ; esta opinion es errönea. En 
» efecto, cuando los obispos encuentran legos capaces de ayu- 
» dar a sus hermanos en la interpretacion de Iqs sagrados Li- 
y> bros, les ruegan los expliquen al pueblo. Y asi, en Laranda 
)) el obispo Neon ha hecho hablar ä Evelpis; en Icopa, el obispo 
» Celso se ha valido de Pai^lino; en Sinada, el obispo Åtico se 
» ha valido de Theodosio* » Esta discusion prueba dos cosas : 
1^ que el uso de la Iglesia primitiva permitia alguhas veces å 
legos eminentes en ciencia y santidad tomar la palabra en laa 
asambleas de los fieles para explicar la sagrada Escritura ; 
2°. que este uso comenzaba ä abolirse en el tercer siglo. Sea 
lo que quiera de eso, no parece que Demetrio quedase satis- 
fecho de lo que le alegaban sus cölegas en el obispado ; ö tal 
vez, dichoso de hallar un pretexto plausible para volver ä Ua- 
mar ä Alejandria a un hombre que era gloria de su igle&ia, 
enviö å Origenes diäconos que le determinaron ä volverse å 
Egipto. “ 

16 . Häcia este tiempo, por un paralelismo singular, se hallaba 
en Éfeso un hereje que razonaba^segun los mismos principios 
que Praxeas, con quien jamas habia tenido relaciones; y en- 
senaba en el Asia los mismos errores que Praxeas en el Occi- 
dente. Noet, nativo de Esmirna, tan vanidoso como extrava- 
gante, se creia llamado å volver al dogma catölico la antigua 
pureza que, segun él, habia perdido : y aun aaeguraba muy. 
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gravemente que se le habia dado la autoridad de Moisés y de 
Äaron. En su consecuencia, ensenaba que Dios Padre se ha¬ 
bia unido ä Jesucristo hombre , habia nacido , padecido y 
muerto con él; de lo cual se seguia que la misma persona di¬ 
vina ise llamaba ya Padre, ya Ilijo indiferentemente. Eso fué 
lo que hizo llamar ä sus sectarios Patripasianos, porque creian 
que Dios Padre habia padecido. Los sacerdotes de Esmima, 
bajo la presidencia de su obispo, hicieron comparecer al he- 
reje. Habiendo persistido obstinadamente en sus falsas doctri- 
nas, fué arrojado de la Iglesia con sus discipulos. 

17. Asi cooio Praxeas diö con un doctor que-tomö victoriosa- 
menle en mano la defensa de la verdad catölica, Noet hallo un 
vigoroso antagonista en san Hipölito, entönces sacerdote de la 
Iglesia romana, luego obispo de Porto y märtir de la fe. San Hip6- 
lito, asi coino san Alejandro de Jerusalén, habia sido discipulo de 
Clemente Alejandrino (^). El gusto al estudio y el amor å la ciencia 
que habia tomado en estaescuela,1io pudo menos de crecer con 
la edad. Gran mimero de obras han sido el fruto de su erudicion 
y desvelos : la mayor parte ha perecido. Solo nos restan frag¬ 
mentos de su libro contra Noet, y algunos extractos recogidos 
por Anastasio el Bibliotecario, en 869, de una refutacion con¬ 
tra el hereje Beron, que dogmatizaba al propio tiempo que 
Noet y Praxeas, bajo el pontificado de san Zeferino. Este nuevo 
sectario, metida en un principio en los sistemas gnösticos de 
Valentino, los habia abandonado para caer en otros desbarros. 
Confundiendo Beron las dos naturalezas unidas en Cristo, pero 
distintas una de otra, pretendia que el cuerpo del Salvador 


(t) En 1551, cavando cerca de la iglesia de San Lorenzo fuera de Roma', en el 
camino de Tivoli, se encontrö una estatua de marmol representando un hombre 
sentado en una cåfcedra, å cuyos dos lados estaban grabados en caractéres griegos 
dos cicios, cada uno de diez y seis anos, y que repetidos siete veces pronostjcan por 
espacio de cieuto y doce, el uno las décimascuartas lunas de marzo, y el otro los 
domingos de Pascua En esta estatua, actualmente depositada en el Vaticano, todas 
los sabios estiii conformes en reconocer å san Hipölito, de quien dicen los anti- 
guos que habia compuesto un cicio pascual de diez y seis ailos. El santo advirtiö 
que su cicio comenzaria en el primer ario de Alejandro Severo, y que ese ano el 
término pascual cayö el 13 de abril, en un såbado, y que la Pascua se celebrö 
el 21, lo que designa el ado 222. 
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obraba las mismas cosas que la divinidad, y que, redproca- 
mente, la divinidad estaba sujeta ä los mismos accidentes que 
la carae. San Hipölito combate con extrema precision esta falsa 
doctrina, que mas tärde babian de l*enovar Nestorio, Eutiques 
y los Monotelitas en el cuarto, quinto y sexto siglos. Paia que 
mejor resaltase la distincion de ambas naturalezas, se vale de 
una ingeniosa comparacion. cc Cuando hablo yo cou la lengua 
» y escribo con la mano, manifiesto exteriormente con la una 
y> y con la otra un solo y un mismo pensamiento de nii alma; 
)> pero no se sigue de eso que este pensamiento sea producto 
» natural ni de la lengua ni de la mano. De la misma suerte, la 
» sacratisima carne de Cristo, hecha instrumento de la opera- 
» cion divina, no es por si misma creadora. » 

Tenemos ademäs de san Hipölito dos tratados intitulados, el 
uno Oratio de conmmmatione mundi, y el otro De Anti- 
christo et secundo adventu Domini nostri Jesu Christi, Cuando . 
se ocupaba san Hipölito en la composicion de estas diversas 
obras aun no era sino sacerdote, y solo fué nombrado primer 
obispo de Porto, cerca de Roma, el ano 2S1, por el papa san 
Cornelio. 

18. Encontraba pues la fe catölica fieles defensores que la 
consolaban en su dolor por el rigor de las persecuciones y los 
estragos de la herejia. Sobre la misma época tuvo el papa san 
Zeferino el gozo de ver volver al seno de la Iglesia una des- 
graciada victima del error. Un cristiano llamado Natalio, des- 
pues de haber confesado generosamente la fe ante los tribuna- 
les, se habia dejado seducir por los discipulos de Iheodoto el 
Zurrador, y aun hasta habia consentido hacerse ordenar obispo 
de su secta, por la promesa de una pension mensual de cin- 
cuenta y dos denarios romanos (cerca de 450 reales). Sin em¬ 
bargo, dice un autor contemporäneo, nuestro Dios y Senor 
Jesucristo, lleno de misericordia, no queriendo dejar perecer 
fuera de la Iglesia un confesor que tanta parte habia tomado 
en sus padecimientos, le hizo la gracia de reconocer su er¬ 
ror. Cierto dia, por la madrugada, revestido de un cilicio, cu- 
bierto de ceniza y deiTamando un torrente de lagrimas, vino 
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åpoélrarse ä los piés del papa san Zeferino. Confesö su falta 
en presencia de lös fieles admirados de su humildad y arrepen- 
timientö; el soberano Pontifice le reconcilié eon la Iglesia, y 
le admitiö ä la comunion. 

19. Poco tiempo despues fué ä recibir el papa san Zeferino 
en el cielo la recotnpensa de sus trabajos. Algunos martirölo- 
gios le dan el titulo de mårtir (Adon, Usuardö, Beda* — Véase 
Duchesne, Histoma de los papas ); otros historiadores obsérvan, 
al contrario, que fué el primer papa que no hubiese muerto 
aun en los tormentos. Su fin aconteciö en 217, el misino ano 
que viö morir å Caracalla, cerca de Garrhes, en Mesopotamia, 
ä manos de Macrino, prefecto del pretorio, que lo asesinö. Eb 
Libro yonti/ical atribuye å san Zeferino muchos decretos : 
1°. que los diåconos y sacerdotes sean ordenados en presencia 
de todo el clero y pueblo; 2®. que la consagracion da la pre- 
ciosisjma sangre de Cristo se haria en adelante en copas de 
vidrio ö cristal, no como hasta entonces, en copas de madera; 
3®. que asistiesen al obispo eelebrante todos los sacerdotes. 
San Calixto I, romano, le fué dado por sueesor. 
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SUMARIO. 

§1. PoNTincADO DE SAN Calixto I (217-222). 

1. Heliogåbalo, emperador. — 2. Entrevista xle Orfgenes con Alejandro Severo. ^ 
3. Trabajos de Origenes. — 4. Viaje de Origenes å la Grecia. Su ordenacion. — 
5, Julio Africäno. — 6. Muerte de san Calixto 1. Decretos de este papa. 

' § n. Pontificado de san Urbano I (222-231). 

7. Alejandro Severo, emperador. — 8. Iglesia de Santa Maria Transtiberina.— 
9. Excomunion contra Origenes. — 10. Persecacion en Roma. —11. Martirio de 
los santos Yalerfo, Tibureio y Maximo^ -<• 12. Marlkio de santa Cecilia. — 

13. Martirio de san Urbano 1. 

g III. Pontificado de san Ponciano (231-235). 

14, Destierro del papa san Ponciano. — 15. Muerte de Demetrio, patriarca de Ale- 
. jandria. -* 16. Sexta persecucion general por Maximinö de Tracia. Martirio del 

papa san Ponciano. 

§ IV. Pontificado de san Anthero (diciembre de 235 å enero de 236). 

17. Confesion de Aoibrosio, amigo de Origenes, y de Protocteto, sacecdote de Ge- 
aarea. —18. Martirio del papa san Anthero. 


$ I. POITTIFIGADO DB SAN CALIXTO I (217-239). 

1. Macrino, caråcter frivolo é inconstante, åvido del 
tio, lo obtuvo por un crimen, mas muy pronto lo tuvo que 
dejar. No tenia tanto ingenio, como ambicion, y despues de 
catorce meses de reinado, el ejército quitö el trono al usurpat- 
dar tan fåcilnamite como se lo habia dado, siendo Macrino ase- 
sinado por los soldados de la legion de Emesa, en Fenicia, que 
Uevaron å Roma en triunfo al jöven Heliogåbalo, resobrino de 
Septimio Severo. « Convenia, dicé un escritor célebre, que 
» psusasen por el trono de los Gésares todos los vicios antes que 
» consintiesen los hombres en colocar en él å la religion, que 
» condena todos los vicios y todas las pasiones (Chateadbriand, 
» E^tudio& histöricos). La ciudad de Römulo, Escipion y César 
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» viö llegar un jöven siriaco^ sacerdote del sol, pintadas las 
y> cuencas de sus ojos, y coloreados <ie bermellon sus carrillos, 
» llevando una tiara en su cabeza, un collar, brazaletes, tiinicas 
)> de tela de oro, un manto de seda ä la feniciana, sandalias 
» adornadas de pedreria grabada. Este jöven sirio, rodeado de 
» eunucos, de bufones, de cantores, de enanos, danzaba y 
i) marchaba al traspié delante de una piedra triangulär, imä- 
)) gen del dios de quien era sacerdote. » Era este Heliogäbalo, 
el nuevo empérador. Sobrepujö ä Neron en crueldad , y ä Ca- 
racalla en prodigalidades; pero el vicio que gobernö al mundo 
mas particularmente bajo su reinado fué la lujuria : hizo de su 
palacio un lupanar. Un bufon era su prefecto del pretorio; se- 
nadoresy cönsules, los cocheros y saltimbanquis. Habia cf eado 
un senado de mujeres påra juzgar ante él los negocios del 
mundo. 

2. En tanto que este loco coronado deshonraba el trono, 
Alejandro Severo, su primo, ä quien habia creado César, 
aprendia el grande arte de reinar bajo la direccion de Mamea, 
su madre. Mamea amabä y admiraba el cristianismo, y aun 
parece que lo profesaba. El ano 218, cuatro anos antes de la 
elevacion de su hijo al imperio, habiendo tenido en Antioquia, 
donde residia, oportunidad de saber la granTeputacion de Ori- 
genes, enviö ä Alejandria una escolta de honor para traerle ä 
este célebre dqctor. Origenes permaneciö algun tiempo cerca 
de Mamea y del futuro emperador ; les hablö largamente de la 
religion cristiana, de la divinidad de su origen, de la sublimi- 
dad de sus dogmas, de la pureza de su moral. El jöven prin- 
cipe se complacia mucho en oir estas lecciones: y si, mas 
tafde, no moströ gusto alguno por las disoluciones dé su primo 
Heliogäbalo, y si pareciö en todo el curso de su vida lleno de 
justicia y humanidad, los contemporäneos y la posteridad tri¬ 
butan este honor ä la influencia cristiana de su educacion. 
Origenes partiö de Antioquia, colmado de honores por sus 
huéspedes ilustres, y regresö å Alejandria para dedicarse ä 

^ sus estudios predilectos. 

3. Habia convertido recientemente ä la fe catölica ä un hom- 
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bre opulento de Alejandria, comprometido en la secta de los 
Valentinianos. Este nuevo discipulo, extasiado de la elocuen- 
cia y erudicion de su maestro, estimulaba aim mas el fuegö 
natural de Origenes para el trabajo. Le pidiö un comentario ge¬ 
neral de todos los librös de las sagradas Escrituras, y el doctor 
compuso sus Exénepnia, ä sab^r : un Tratado contra Ceko, 
Defensa de la religion cristiana contra Celso el filösofoy una de 
sus mejoreö obras. Ambrosio costeaba los gastos que causaban 
estos trabajos ; y habia querido que su maestro se alojase en 
su casa por estar mas pröximo para animarle en sus estudios. 
Puso å su disposicion siete secretarios [notarii) , encargados 
de escribir lö que dictara : otros escritores [librarii) ponian en 
linipio las prkneras pruebas de los notarios, Y en fm, varios 
copistas reproducian ejemplares de las mismas obras. Habia 
tambien taquigrafos que transcribian las explicaciones orales 
que el sabio doctor hacia diariamente ä sus oyentes. Origenes 
recitaba sus manuscritos en presencia de su amigo, mientras 
las horas de lacomida, para no pérder un minuto de un tiempo 
tan precioso para el genio. Origenes se prestaba muy cordial- 
mente ä las benévolas exigencias de Ambrosio, ä quien, chan- 
ceändose, llamaba algunas veces ^vl picador. La multiplicidad 
de sus trabajos, la diversidad de sus ooupaciones exaltaba su 
imaginacion en lugar de agotarla : trabajaba noche y dia con 
increible ardor. Sii constitucion fisica, aunque dejicada y fra¬ 
gil , resistia sin embargo ä esfuerzos tan continuados : y asi es 
como llegö å componer cerca de seis mil obras, contando en 
este uiimero sus cartas y homilias. Esta ocupacion infatigable 
le hizo dar por sobrénombre entranas de bronce 6 Adamanti- 
WW5 (constitucion de diamante). 

4. Mas por otra parte las iglesias de la Grecia se veian aso- 
ladas por los estragos de los Valentinianos, Montanistas y 
Noecianos. Llamaron en su auxilio ä Origenes, å aquel pro- 
digio de elocuencia en quien revi via la ciencia de los santos 
Padres, para refutar ä los nuevos sectarios. Se saliö pues de 
su estudioso retiro, dejö sus ejercicios literarios y demäs para 
acudir ä donde le llamaba la caridad. Ambrosio no quiso sepa- 

15 
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raFse de su ilustre amigo y le acompafiö. Origenes tomö el 
eamino de tierra, y pasando por la Palestina, fué ä saludar 
å san Alejandro, obispo de Jerusalen , y ä Teoctisto -de Ce- 
sarea, sus antiguos huéspedes. Deinetrio, patriarca de Ale-^ 
jandria, le habia dado, ä su salida, cartas de comunion, en 
las que hacia elogio del saber.y virtudes de su catequista. Los 
obispos de la Palestina, por admiracion ä este grande hombre, 
quisieron agregärselo de un modo aun mas partkukir ä la 
Iglesia, ä la cual, simple lego, servia con inaudita gloria. Le 
impusieron pues las manos y le ordenaron de sacerdote : tenia 
ä la sazon cuarenta anos. Origenes continuö su viaje y viö en 
Nicöpolis (la antigua Emaus) al sabio Julio Africano : en 
Efeso, redujo ä los herejes ä vergozoso silencio : abriö en 
cada ciudad conferencias con los sectarios, ä quienes con- 
fundia con la claridad y fuerza de sus argumentos, y no les 
dejaba otro recurso que alterar la minuta de las controver- 
sias que se habia publicado, y atribuir al doctor eatölico^ en 
minutas falsifioadas ä propösito, opiniones y racioeinios que 
no habia emitido ni podido emitir, género de calumnia que 
empleaban los herejes. 

Demetrio no tardö en saber en Alejandria la ordenacion de 
Origenes, y escribiö ä los obispos de la Palestina quejandose 
de aquel acto irregular. Fuese por en vidia, como lo indican 
Eusebio y san Jerönimo, fuese celo por la disciplina eclesiås- 
tica, lo cierto es que el patriarca de Alejandria reclamö en 
virtud de su derecho, aunque con sobrado äsperas y amargas 
recriminaciones. Hizo saber en sus cartas circulares ä los obis¬ 
pos del A sia que Origenes, por una aceion hasta entonces 
guardada en secreto, habia quehrantado las leyes de la Iglesia 
y se habia hecho a si mismo irregular. Alejandro respondiö 
qué si habia conferido el sacerdocio å Origenes era en virtud 
de las cartas de recomendacion expedidas j>or el mismo Deme- 
triö ; que ignoraba los hechos citados en las cartas posteriores 
del patriarca. Se logrö, despues de largas negociaciones, cal^ 
mar esta reyerta, y Origenes se volviö å Alejandria, Pero la 
paz de que gozaba no durö mucho. 
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9. Julio Africano, ä quien encoirtrö Origenes en la Palesn. 
tina, epa uno de los saeerdotes mas sabios de esta época. Exa 
natural de Emaus , de cuyo easerio habia hecho Vespasiano 
una ciudad con el titulo de Nicöpolis. Habia sido quemada re- 
cientemente por Quintilio Varo, gobemador de la Siria. Jnbo 
Africano, diputado por sus compatrkdias al emperador Helio- 
gåbalo, habia logrado su réstablecimiento. Hån hecho célebre ä 
Julio Africano sus trabajps sobre la oronologia. Para mostrar 
la antigiiedad de la religion y la novedad ö invencron moderna 
de las historias paganas, escribi<3 en griego, su lengua nativa , 
ufla historia universal desde la creacion del mundo hasta el 
ano cuarto del reinado de Heliogäbalo, 221 de Cristo. Esta 
obra, que existia aun en tiempo de Focio, se haperdido desr- 
pues. Escrrbiö ademås un libro que. intitulö CestesiS) ö Cin^ 
tnra bofdada^ ä irnitacion de las Eströmatus 6 Tapicertas de 
Clemente Alejandrino. La historia natural, agricultura, geo- 
grafia, historia, geometria y medicina habian suministrado 
materiales para esta bbra, que poseemos» Una Eptstola å Ark- 
tides i en la cual Julio Africano trata de concordar las dos 
genealogias de Cristo, segun san Mateo y segun san Lucas, 
se ha salvado tambien del naufragio, y la poseemos. « Es , 
» dice el autor, tradicion comun en la Palestina que Jacob y 
» Hely eran hermanos uterinos. Hely habtendo muerto sin 
a Irijos, Jacob desposö su vinda y fné padre de san José segun 
» ia naturaleza, aunque la ley se lo atribuia ä.Hely. » La en- 
trevista de Origenes y Julio Africano did origen a una contrcM' 
yersia bibliogråfica entre estos dos sabios. Origenes habia 
empleado delante de Julio Africano una cita sacada de la 
historia de Susana, El Africano pretendiö que era apécrifa. 
En una carta que eseribiö.a Origenes acerca de esto, y que 
tambien poseemos, defiende su tesis apoyåndola en que la 
histoiia de Susana no se halla en los ejemplares de los Judios. 
Origenes le respondiö desde Nicomedia que la tradicion eatö- 

(1) Histånm de Icf.HCeraturei gmegn profmia^, tom. p. 268. PariB, libreria de 
Gide, 1832. 
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lica, unånime hasta entonces, era garantia suficiente de äuteu- 
ticidad. Anadia que no dejaba de ser peligroso el remover los 
iimites ya puestos y fijados por nuestros padres ; que por 
otra parte, en la cuestion presente la tradicion de los doctores 
judios mismos estaba conforme xon la opinion de. la Iglesia. 
El doctor Alejandrino moviö al inismo tiempo ä san Hipölito 
å que escribiese un comentario sobre la historia de Susana. 
Hé aqui cuanto se conoee de los trabajos y de la historia de 
Julio Africano. 

6. San Calixto I no viö las liltimas persecuoiones de Ori- 
genes que acabamos de mencionar. Aun cuando no fuesen ya 
perseguidos en masa los cristianos, y que ya habian perdido 
su fuerza primitiva los edictos de Septimio Severo, los empe- 
radores pusieron en resorte todos ]os medios de perseguir sin 
cesai* ä los papas, obispos y saeerdotes, contando con herir 
de muerte ä una religion que esperaban aniquilar para siem- 
pre 0). San Calepodio, presbitero, fué decapitado en los lilti- 
mos anos del pontificado de san Calixto. Su cuerpo, ignomi- 
niosamente arrastrado por las calles de la Capital y echado al 
Tiber, fué sepultado con la mayor honra por el papa. Pero 
igual suerte le esperaba ä él; porque poco tiempo despues fué 
metido en una cärcel, en donde se le dejaron padecer todos 
los horrores del hambre. Sus verdugos no le daban algun ali- 
mento siiio por dejarle fuerzas para que pudiese sobrelie var 
el suplicio de los azotes de varas con que le castigaban diaria- 
mente. El santo anciano fué en fin arrojado por la ventana 
de su prision ä lo hondo de un pozo, en donde hallo la muerte, 
14 de octubre de 222, en cuyo ano muriö tambien Helio- 
gäbalo. Se habia preparado este para matarse, ä todo evento, 
cordeles de sedä, un punal de oro, venenos encerrados en 
vasijas de cristal y de pörfiro, un zaguan interiör embaldosado 

(1) Tales eran en efecto, segun san Cipriano, pocos anos despues las disposiciones 
del emperador Decio. « Ciim lyrannus infestus sacerdctibus Dei fanda et nefanda 
com mina retur, curn multa patientius et tolerabilius audiret levari adversus se semu- 
lum principem, qtiam constitui Romse Dei sacerdotem. » (Cypr., Epistola ad An^ 
ionianum.) 


Digitized by LnOOQle 


capItulo X. 


229 

de piedras preciösas, ä donde contaba precipitarse de lo alto 
de una torre. Iniitiles precauciones ! Habia vivido en lugares 
infames y solo merecia ser muerto en un albanal, y su cuerpo 
arrojado al furor del populacho que lo echö al Tiber, como 
habia hecho precipitar él al santo sacerdote Calepodio. El 
Libro pont i fical dAxihxxyQ ä san Calixto un decreto que segun 
la tradicion apostölica arreglö la institucion de las cuatro Tém- 
poras.— Hicconstituit jejunium die Sabbati > ter in anno fieri 
frumenti, vini et olei, secundum prophetam. Baronio piensa 
que es menester leer en este lugar quater, porque la profecia 
de Zacarias, ä quien hace alusion (^), dice terminantemente que 
el ayuno de accion de gracias por los beneficios de la Pro- 
videncia ha de celebrarse cuatro veces al ano. San Calixto I 
diö su nombre nl célebre cementerio de la via Apia, en el 
cual fueron depositados los restos gloriosos de cuarenta y seis 
papas y de numerosos märtires W. Entre los obispos institui- 
dos por este pontifice se nota san Hipölito, de Porto, de quien 
hemos hablado. Fué elegido sucesor de san Calixto el papa 
san Urbano. 

§ II. POXTIFICADO DE SAN CKBANO 1 (292 231) (3). 

7. La muerte de Heliogåbalo dejaba el trono al hijo de 
Mamea, al jöven discipulo de Origenes. Alejandro Severo ha¬ 
bia concebido por el cristianismo y por su fundador un respéto 
que jamas le faltö. El Larario de su palacio no contenia sola- 
mente ya las estatuas de los dioses y las de los ernperadores 
que habian merecido bien del género humano ; Alejandro ha¬ 
bia colocado tambien en él la estatua de Jesucristo, a la cual 
tributaba honores divinos. Su admiracion por el Hijo de Maria 

(1) Haec dicit Domifius exercituum : Jejunium quarti, et jejunium quinti, et jeju¬ 
nium septimi et jejunium decimi e.«^t domui Juda in gaudium et laetiliam et in so- 
lemnitates priBclaras : veritatem tantum et pacem diligite. {Zacchar., viii, 19.) 

(2^ Se hace subir ese iiumero å ciento setenta y cuatro mil., 

(9) Para este penodo de la historia eclesiåstica, véase la Historia de santa Ce¬ 
cilia ^ por el P. Guerangor. 
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llegö hasta presentar al senado la proposicion de adzmtir en el 
rango de los dioses del imperio al fundador de una religion 
tan pura, El senado quiso consultar los oräculos sobre esta 
voluntad imperial; y segun Lampridio, autor contemporäneo, 
la respuesta fué que si celebraba esta nueva apottosis, nany 
pronto se verian abandonados los templos, y que todos los 
hombres se harian cristiajios. No hagas ä otro lo que no quisierus 
hicmen contigo, era la maxima favoiita de Alejandro, y con- 
fesfiba haberla sacado de la moral cristiana. Ea hizo grabar en 
sa palacio y otros edificios publicos : un pregonero la publi- 
caba por orden suya antes del oastigo de los criminales. Un 
heebo que nos cuenta Lampridio, y que muestra la situacion de 
la Iglesia en Roma, nos darä ä conoeer la imparcialidad de 
Alejandro en los procesos de que podian ser parte los cris- 
tianos. 

8. En la region transtiberina de Roma, al pié del monte 
Jamculo, estaba situada la famösa Taberna meritoria^ en cuyo 
suelo, se deeia, babia surtido aguå, y que todo un dia babia 
manado como un rio misterioso (t). En el pontificado de san 
Calixto I, este célebre sitio babia pasado en posesion de los 
cristianos : el Papa lo erigiö en iglesia y la dedicö ä la Madre del 
Salvador. EL nuevo santuario llevö el nombre de Santa Meiria 
trans Tiberim. Sin embargo los taberneros aguadores {popi- 
narii) presentaron una queja al emperador de que un local 
hasta entonces abierto al piiblico y en provecbo de ellos les 
babia sido quitado para ser consagrado al eulto de una reli¬ 
gion no reconocida por las leyes del imperio. Rusose en evi- 
dencia la benevoleneia de Alejandro para con los cristianos 
en el decreto que expidiö en vista de dicha reclamacion. « Mas 
i) quiero que sea Dios hönrado en este lugar de un modo 
» cualquiera, que entregarlo de nuevo ä taberneros. » 

9. El Oriente, preocupado de la gloria y reputacion de Ori- 
genes, se apasionaba mas y mas en ia discusion suscitada en 

(ij Este hecho se refiere en la Cfönica de Eusebio, en las dé san Prospero, 
Idacio, Orosio. Dion Casio lo menclona tambien en su Historia de Roma, lib. XHII, 
p. 383, edic. de 1606. 
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Älejandria respecto de este graude hombre. Un concilio de 
obispos, presidido por el patriarca Demetrio, babia exami-^ 
nado ya el negociö de su ordenacion; y se babia decidido que 
Origenes no seria depuesto del sacerdoeio, pero que se 
raria de Alejandiia y no tendria facultad de continuar sns lec^ 
ciones. El oélebre catequista no babia esperado el resultado 
de las operaciones de la asamblea, y se babia retirado^ ya ä la 
Palestina, dejando la direccion de los cateciimenos å Herai- 
clas, su discipulo. El negocio no par6 en eso, y pasö mas 
adelante. En el prodigioso niimero de obras saUdas de la 
plnma del doctor Alejandrino se creyö baber varios errores. 
^Eran estos parfco de los ardides de berejes falsificadores que 
los babian interpolado sin saberlo él? ^Eran acaso simples hi-^ 
pötesis que su rica imaginacion se babia eomplacido en crear 
acerca de puntos aun no defmidos? eran, por fin, fruto de 
la bumana flaqueza, ä la que tienen que pagar tiibuto los mas 
sublimes ingenios apenas se extravian un punlo åe las reglas 
trazadas por la Iglesia? Sea de ello lo que quiera, examinados 
dicbos errores en un nuevo concilio reunido en Alejandria a 
solicitud y bajo la presidencia de Demetrio, fueron juzgados 
bastante graves para motivar la deposicion y aun la excomunion 
de Origenes. San lerönimo, å pesar de lomar con color la de- 
fensa del sabio Alejandrino, nos bace saber que Roma y los 
obispos de la Iglesia universal adhirieron ä las actas del conci- 
bo de Alejandria. La Palestina, la Arabia y la Fenicia solas se 
rehusaron å creer la culpabibdad de Origenes. Lo cierto es 
que este doctor ilustre, asi que supo su condenacion escribiö 
una carta ä las i^esias de Egipto, en la cual se expresa C8dö- 
lica y ortödoxamente acerca de los puntos controvertidos, y 
suplica que no se le baga respcmsable de las interpolaciones 
becbas en sus escritos. Estos testimonios espontäneos de adbe- 
sion intima a la verdad catölica fueron suficientes para que 
los amigos de Origenes sostuvieran su inocencia. Sin embargo 
hé aqui algunas de las doctrinas erröneas que se le atribuyen, 
la mayor parte sacadas dé su libro Periarkon 6 dt lo^ Princi'- 
piosu Decia él; Que la materia ha sido creada de (oda 
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nidad; que despues de este miindo habrä muchos otros, asi 
como ha habido muchos otros que han existido antes que él, no 
habiendo estado ocioso Dios jamas, y pudiendo pasarse sin un 
mundo. 2°. Que todos los espirittis han sido creados antes del 
mundo con igualdad perfecta y un cuerpo sutil que es insepa- 
rable de ^llos ; que habiendo caido en diversas fakas, fueron 
relegados ä la naturaleza angélica, al cuerpo humano, y aun 
al sol y demas astros segun el grado de sii culpabilidad; que 
el alma, que quedö intimamente unida por caridad ä su Cria- 
dor, mereciö por su perseverancia unirse con indisoluble lazo 
ä la persona de Cristo. 3°. Que libertadas de su esclaTitud, l6LS 
almas van cielo ä recibir el premio de sus méritos, ö al in- 
fierno para pagar la pena de sus pecados; pero que no son 
etemos ni el castigo ni la recompensa, porque los réprobos 
y los bienaventurados conservando su libre albedrio, estos 
pueden ser excluidos del cielo por una nueva falta, como 
aquellos por el.arrepentimiento participar luego de los efectos 
de la redencion universal, de la cual no excluye Dios ä nadie, 
ni aun al demonio. 4°. Que el fuego del infierno no es otra 
cosa que los remordimientos de la conciencia. — Se le ha 
tachado ademäs de favorecer al pelagianismo, de suponer al 
hombre capaz de elevarse å una perfeccion que le liberta de 
todo pecado y tentacion; de no tener creencia firme en la 
transmision del pecado original, y de tratar de irremisibles 
los pecados cometidos despues de haber recibido el Espiritu 
Santo. — Si bien es permitido creer que estos eiTores no son 
del mismo Origenes, no puede dudarse empero de que los 
herejes los han seguido como siendo de él. Esa es la gran 
desventura de los hombres grandes : la invocacion de su auto- 
ridad sirve frecuentemente para acreditar errores y opiniones 
quo no fuerOn suyas, pero cuya simiente se cree descubrir en 
sus escritos. Todo el Oriente quedö perturbado por esos nova- 
dores, que se cubrian con el nombre de Origenes para negar la 
divinidad de Cristo y la eternidad de las penas; para sostener 
la preexistencia de las almas y la realidad de una vida ante- 
rior, en la cual habiau sido capaces de mérito ö de demérito. 
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Veremos mas tarde, en el afio 553, eondenado el origenismo 
por el segundo concilio de Constantinopla, quinto ecuménico. 

10. A pesar de la benevolencia de Alejandro por el cvistia- 
nismo y los treinta anos de paz qiie se habian seguido ä la 
quinta persecucion general, bajo Septiniio Severo, el espiritu 
de la legislacion romana no habian mudado, y quedaban 
vivas sus disposiciones hostiles å los discipulos de Jesiicrislo. 
Los jurisconsultos del palacio imperial, Domicio, Ulpiano y 
Jubo Paulo, cuyos nombres son tan imponentes en los ori- 
genes de la jurisprudencia conio odiosos y bajos en los anales 
del cristianismo, habian tomado con cierto placer hipöcrita el 
cuidado de ir juntando en sus colecciones las ordenanzas que 
condenaban ä mucrte ä los fieles. La supersticion romana y el 
odio del pueblo contra los cristianos vigilaban de consuno 
por el sosten de aquellos edictos sanguinarios, y la tolerancia 
del principe, que «olo podia suspender su ejecucion, no lle- 
gaba hasta hacerlos desaparecer del cödigo del imperio. Bas- 
taba pues el capricho del populacho ö una malquerencia de 
algun magistrado subalterno para renovar contra la Iglesia las 
antiguas persecuciones. Y asi, las virgenes Martina y Taciana 
habian dado su vida por Cristo. El papa san Urbano I, dos 
veces citado al pretorio, habia confesado generosamente la fe : 
pOr manera que no le era ya dado permanecer en lo interiör 
de la ciudad ; su ordinario retiro era en las catacumbas de la 
viaApia, en el cementerio que su antecesor san Calixto ha- 
bia hecho aumentar poco habia. En la primavera del ano 230, 
el emperador Alejandro Severo se ausentö de Roma para ir 
å dirigir una expedicion contra los Persas. Dejö en la Capital, 
en calidad de prefecto, ä Turcio Almaquio, personaje muy 
conocido por el aborrecimiento que profesaba ä los cristianos. 
Pareciöle muy favorable esta ocasion para entregarse ä su 
sabor ä sus sacrilegas violencias, y las ejerciö desde luego 
contra aquella parte numerosa de la cristiandad de P..oma que 
pertenecia ä la clase del pueblo. No contento con mandar des- 
trozar con todo género de tormentos los miembros de los fieles, 
Almaquio quiso que sus cuerpos quedasen sin sepultura. Solo 
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å peso do oro podian ios cristianos celosos compraa? a los 
dugos los preciosos restos de los märtires. Se iban jimtando 
con araoroso respeto los miembros esparcidos por la espada, 
6 se recogia la sangre con esponjas que se apretaban luego 
en redomitas 6 ampollas; y se iban buScando con solicitnd 
hasta los instrumenlos del suplicio, å fin de conservar para la 
posteridad cristiana el completo testimonio de la victoria. 

11. Victifnas ilustres estaban reservadas ä los furores de 
Almaquio y ä la palma der martirio. Cecilia, virgen romana, 
nacida de la noble y antigua raza de los CeciHos, en el seno 
de una familia pagana, habia recibido la fe desde su nifiez, y 
consagrado a Dios su virginidad. Sus padres la habian casado^ 
ä disgusto siiyo, con uii joven pagano llamado Yaleriaöo. Se 
celébrabaiientonces los matrimonios entre paganos y cristianos, 
y si algunas veces acarreaban dificultadés inmensas en lo inte¬ 
riör, eran ötras instrumento de Dios para ganar ala fe verda- 
dera la pafte infiel. La Iglesia empero , fundada en la doctrifia 
del Apöstol, los reprobaba con energia, y la necesidad sola 
podia excusar ä los fieles que los contraian. En efecto, dijo 
Cecilia ä Valeriano : « Yo estoy bajo la tutela de un ängel que 
» Dios me lia mandado para proteger mi virginidad. Guardaos 
» bien de hacer cosa que pueda ^acarrearos la ira del Sefior » 
{II Connth,^y\^ 11.). Admirado y atönito de este lenguaje, 
el jöven infiel respeto å su esposa, y le dice que creeria en 
Jesucristo si veia al ängel que protegia ä Cecilia. La virgen 
piadosa tomö ocasion de esto para instruirle en las verdades 
del Evangelio, y rauy pronto Valeriano declarö que estaba 
pronto ä recibir el bautismo. Fué pues ä las catacuinbas de la 
via Apia • para echarse ä los piés de san Urbano, quién le 
eonfiriö el sacramento regenerador. Tiburcio, su hermano, 
tuvö igual dicha alguri tiempo despues. Estos dos neöfitos se 
distinguieron entre los demäs cristianos de Roma por su celo 
en ir a recoger los cuerpos de los märtires inmolados por 
örden de Almaquio : no tardaron pues en ser delatados al tri¬ 
bunal de este. Confesaron anibos noblemente äDios y se rehu- 
saron é ofrecer libaciones älos dioses. — « ^ Quién ese&e Dios 
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» a qaien tribiitais homenaje ? Jes preguatö Almaquio, ^ Hay 
» por ventura otro, respondieron los piärtires, para que nos 
» hagais tal pregunta respecto de Dios ? i Hay acaso mas de 
» uno? —Pero å lo menos decidme el nombre de ese Dios 
» linico, de quien me hablais. —El nombre de Dios^ ni vos > 
» ni mörtaralguno pnede saberlo ni descubrirlo. É1 es incomiur 
» nieable.— ^Seguii eso, Jiipiter no es el nombre de un 
» dios? — Os enganais, replicö Valeriano : Jdpiter es el nom- 
» bre de un corruptor, de un libertino. Vuestros propios au- 
» tores nos lo presentan homicida y lleno de vicios^ y vos osais 
» llamarle un dios. Me asombra esa confianza, porque el nom- 
» bre de Dios no puede convenir sino al ser que nada tiene de 
» comun con el pecado y que posee todas las virtudes. — Se- 
» gun esc, repuso Aimaquio, todo el universo estd en el error; 
» vuestro hermano y vos sois los solos, que conoceis al ver- 
» dadero Dios. —^ No os hagais ilusion, Aimaquio, respondiö 
» Valeriano, los cristianos, los que han abrazado esta santa 
» doctrina, son ya innumerables en el imperio. Vosotros sois 
» quienes formais la minoria : vosotros sois esas tablas que 
» van flotando en el mar despues de una borrasca, y que solo 
» sirven para el fuego. La generösa eonstanciay santa osadia 
de Valeriano obtuvieron inmediatamente su recompensa : Ai¬ 
maquio, le hizo apliear el castigo de las varas. Durante este 
suplicio, dirigiéndose ä la muchedumbre decia : « Ciudadanos 
» de Roma , no os impida confesar la verdad el espectäculo de 
» estos tormentos : permaneced firmes^ en la fe, creed en el 
Ä Sénor que solo es santo. Derrocad esos dioses de piedra y ma- 
» dera a quienes inciensa Aimaquio; reducidlos a polvo, y sabed 
» que los que los adoran serän castigados con eternos supli- 
» cios. » Aimaquio condenö a ambos hermanos a ser degolia- 
dos y los remitiö para su ejecucion a Maximo, su escribano, 
que debia hacer ejecutar la sentencia al dia siguiente ä cuatro 
millas fuera de Roma. Durante la noche, los santos confesores, 
å quienes vino ä visitar por liltima vez Cecilia, juntamente con 
esta convirtieron ä Maximo, ä su familia y ä los soldados que 
estaban de guardia en la carcel; y habiendo l^gado la hora 
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del suplicio, terminaron juntos el glorioso martirio. Informado 
Almaquio de la conversion de Mäximo, le hizo matar ä azotes 
de låtigos armados de balas de plomo; suplicio de örden infe- 
rior. Santa Ceciba hizo depositar los cuerpos de lös tres mär- 
tires en el cementerio de Calixto ; y previendo que la perse- 
cucion le llegaria muy pronto ä ella misma, se adelantö ä la 
confiscacion de sus bienes distribuyéndolos ä los pobres, y 
empleo los liltimos instantes que le quedaban probablemente 
de vida en la conversion de una muchedumbre de paganos ä 
quienes atraian ä la fe sus ejemplos y palabras. El papa Urbano 
tuvo la gloria de recibir en sus brazos ä estos nuevos hijos de 
la Iglesia. 

12. Al propio tiempo daba örden Almaquio de hacer com- 
parecer Cecilia ä su tribunal : la virgen respondiö con santa 
audacia å las cuestiones del prefecto. — « ^De dönde os viene 
» esa calma, ese sosiego disimulado, ante mi presencia?—De 
» una conciencia pura, de una fe sencilla. — ^Ignorais cuäl y 
y> cuänto es mi poder? — vos, ignorais quién es mi esposo 
» y protector? — quién es?— El Senor Jesus, el Cristo, el 
» Hijo de Dios. — ^No sabeis que nuestros amos, los inven- 
» cibles emperadores, han ordenado que los que no quisieren 
» renegar del cristianismo sean castigados, y que sean absuel- 
» tos los que renegaren de ser cristianos? — Vuestros empe- 
» radores yacen en las tinieblas del error. La ley en que os 
» apoyais solo prueba una cosa , y es que sois crueles, y que 
» nosotros somos inocentes. En efecto, si fuera un crimen el 
» nombre de cristiano, ä nosotros nos tocara el negarlo, y ä 
» vosotros ä obligarnos ä confesarlo con tormentos. — Infeliz, 
» ^no sabeis. tengo en mis manos el poder de vida y de muerte de 
» parte de los invictos emperadores? — ^ Cömo podeis decir que 
» los principes os han otorgado el derecho de vida ö de muerto? 
» porque sabeis muy bien que solo teneis el poder de muerte. 
» Podeis quitar la vida a los que de ella gozan, mas no po- 
» driais volvérsela ä los que han muerto. Decid piies que los 
» emperadores han hecho de vos un ministro de muerte, nada 
mas. — Déjate de esa osadia, y sacrifica ä los dioses. — 
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» iUamais dioses esas piedras mudas j No veis que son in- 
» capaces de defenderse de las Ilamas, y aun de libraros de 
» ellas ? Cristo solo puede sal var dela muerte^y libertar del 
» fuego al hombre pecador. Tales fueron las liltimas pala- 
bras de Cecilia. Almaquio dio orden de llevarla ä su propia 
casa y de encerrarla en la sala de banos de su palacio, que los 
Eomanos.llamaban caldarium. Se encendiö una hoguera grande 
y continua, por manera que la vlrgen, dejada sin aire en la 
atmösfera de una pieza ardiente, debia de encontrar la muerte 
sin necesidad de que la inraolase el verdugo. Pero la santa 
permaneciö en aquel cuarto abrasado tres dias sin perder la 
vida. Almaquio envio unlictor para que le cortase la cabeza. 
El soldado le diö tres hachazos con furia, sin que pudiera ma- 
tarla; se retirö, porque la ley le prohibia continuar, dejando 
ä la vlrgen nadando en su sangre. Cecilia viviö tres dias mas, 
y muriö en fm el 22 de noviembre de 230. 

13. Algo despues, fué llevado el papa san Urbano ante el 
mismo Almaquio. — c<r ^Es este, le dice, ese seductor de quien 
» han hecho su papa los cristianos?— SI, respondiö el vene- 
» rable änciano, yo soy quien seduce ä los hombres para ha- 
» cerles abandonar el camino de la iniquidad, y ponerlos en el 
» de la jiisticiay verdad. » San Ufbano fué echado ä una cärcel 
con dos sacerdotes que habian sido presos, con él. El segundo 
interrogatorio nö tuvo mejor éxito para Almaquio. Habiendo 
confesado generosamente la fe ambos sacerdotes, fueron casti- 
gados con varas armadas de balas deplomo. Mientras padecian 
este castigb, no cesaban de repetir estas palabras: ccSenor, os 
» damos gracias. — Me hago cargo de tus plegarias, respecto 
» de ti, que eres anciano; y hé aqul porqué miras la muerte 
» como un descanso; porque envidias la lozanla de estos jö- 
» venes : tii les animas ä padecer y dar su vida, porque la 
» tuya tiene que acabarse. » Uno de los sacerdotes, queriendo 
vindicar este ultraje, interrumpiö al prefecto diciéndole: c< Tus 
»palabras son manifiesta mentira; nuestro padre desde su 
» juventud ha considerado ä Jesucristo como vida suya, y mi- 
» rado la muerte como el lucro mayor. Ha confesado å Cristo 
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» mas de ima yez, j hå expuesto su vida por las ovejas que le 
» ha encomendado. Vuelto al calabozo, Urbano convirtiö å 
la fe eristiana,ial carcelero Anolino, que no tardö en pagar con 
su vida la honra de ser alistado en la milicia del Senor. Final- 
mente, por orden de Almaquio los semtos confesores fueroBl 
conducidos ä la via Nomentana para ser decapitados. En el 
eamino, Urbaaio exhortaba asi a sus companeros^ « El Seo&or 
» nos Ilama , ese divino Maestro que nos tiene dicho : Venid ä 
» mi todos los queos hallais atribukdos, j yo os^aliviaré. Hasta 
» ahora solo hemos visto al Senor como en espejo y enigma : 
» hé aqui llegado el momento en que vamos å vörle cara ä 
» cara. » Los verdugos les cortaron la cabeza, y los cuérpoa de 
los santos märtires fueron recogidos por los cristianos y trans- 
portados al cementerio de Pretextato (25 de mayo de 231). — 
San Urbano I se esmerö en que el servicio de las iglesias se 
hiciese con di gnidad. Renovö los vasos del altar, antes do 
vidrio ö madera, en otros de plata, y especialmente mandö ha- 
cer veinticinco patenas de plata para los diversos litulos de la 
eiudad. Estas patenas eran de grande dimension, porque esla- 
ban destinadas ä reeibir los panes que cada fiel que habia de 
comulgar llevaba å la ofrenda. El Libro pontifical no hace 
mencion de ninguno de los decretos que posteriormente se 
le han atribuido bajo la fe du dosa de Mercator. Fué elevado 
en junio siguiente ä la silla de san Pedro Ponciano,. natural 
de Boma. 

S »ONTIFIGADO M SAN POKCIANO (331-935). 

14. El regreso de Alejandro Severo volviö ä dar å la Iglesia 
de Roma paz y tranquilidad dtirante algun tiempo: ak) menoa 
KO s© sabe que Almaquio haya prolongado sus violencias mas 
allå de esta época. Se ignota la impresion que dehieron haoer 
sobre el änimo del emperador los actos de s« prefecto : es de 
creer que este principe, enemigo de la crueldad, llevö muy a 
mal los excesos de Almaquio; pero no se conoce ningun acto 
que indique la indignacion causada en él por el asesinato jun- 
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dico de tantos cristianps. Sea de esto lo quequiera, lo cierto 
es que aun bajo el reinado de Alejandro, el mismo sisteiaaa de 
persecncion seguido contra los soberanos Pontifices no tardö 
en aplicarse a Poneiano. Este papa snfriö crnel persecucion 
por la Kberlad de su ministerio; sin embargo no fué coöde-^ 
nado å muerte, y por decreto imperial fué desterrado con el 
santo presbitero Hipölito, diferente del obispo de Porto, ala 
isla Bm^cina, una de las mas salvajes de la costa meridional de 
Cerdefia. Separado de su silla, san Poneiano abdieö. 

45. Aun no se habia terminado el negocio de la exeomu- 
nion de Origenes. Este doctor continuaba quejändose de que 
los dbispos reunidos en concilio por Demetrio, patriarca de 
Alejandria, babian juzgado de su doctrina ségun los ejem- 
plares interpolados que los herejes babian esparcido en su 
nombre. La Palestina continuaba ä ofrecerle la hospitalidad 
que le rebusaba el Egipto, su patida; y raoraba en Cesarea. 
Teoetisto y san Alejandro de Jerusalen le babian encomen- 
dado el cargo de interpretar las Escrituras, y hallaban tantä 
utilidad y placer en sus doetas pläticas, que jamas se sppara^ 
ban de él. Firmiliano, obispo de Cesarea en Capadocia, prpfe- 
saba igual admiracion por este bombre grande. Ya le Uamahaa 
su diöcesis para utilidad de las iglesias que le estaban come- 
tidae, ya venia ä la Juäea para conferenciar de cosas di vinas. 
En el entretanto fnuriö Demetrio el ano 231, despues de baber 
öcupado la silla de Alejandria cuarenta y tres anos. El aprecio 
excesivamente afeetuoso que moströ para con Origenes en el 
primer periodo de su obispado, la severidad que desplegö 
contra él en el segundo, la causa del doctor Alejandrino sos- 
tenida por tantos obispos contemporåneos, abrazada con el 
mayor calor por san Jerönimo, presentan un problema que 
aun no se ha resuelto, y que ha dejado perpleja å la posteri- 
dad sobre los verdaderos sentimientos de Origenes. Por lo 
demås, la muerte del patriarca y la eleceion de Heraclas, disr* 
clputo de Origenes, ä la silla patriaroal, pusieron térmjno 
ä la Incha. La cåtedra de catequista, vacante por promocion 
de Heraclas al obispado, quedö å ceu^go de obro discipulo de 
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Origenes, san Dionisio de Alejandria, que un dia habia de 
seritarse tambien en la silla patriarcal. 

16. Alejandro Severo habia emprendido una expedicion 
contra los Germanos : las legiones, descontentas de la seve- 
ridad con que procuraba el restablecimiento de la disciplina 
militär, y sublevadas por Maximino de Tracia, le asesinaron 
cerca de Maguncia ä los veintioeho anos de su ndad (235). 
Maximino se apresurö ä recoger el fruto de su crimen. El 
nuevo emperador, antiguo pastor de las montanas de la Tra¬ 
cia, era un gigante de ocho piés y medio de alto, grosero y 
sin letras, hablando una lengua medio latina, menospreciando 
å los hombres, de un caräcter altivo, duro y feroz. Su primer 
cuidado fué publicar edictos contra los cristianos, a quienes 
detestaba por la sola razon que eran amados de Alejandro 
Severo. Fué la sexta persecucion general que estallö contra la 
Iglesia. Los decretos de Maximino se dirigian especialmente 
contra los que ensefifiban en las iglesias ö que las gobernaban. 
La imposibilidad material de hacerla extensiva ä todos los 
fieles, sin despoblar el imperio, no menos que la esperanza de 
lograr acabar asi con la religion haciendo morir ä sus jefes y 
pastores, babian sido los möviles de su resolucion. Inmediata- 
mente se expidiö orden para dar muerte al papa san Ponciano 
en la misma isla ä donde le babia confinado Alejandro Seveyo 
(noviembre de 235). Su cuerpo fué transportado despues ä 
Roma, y bajo el pontificado de san Fabian fué depositado en el 
cementerio de Calixto. Once dias despues le fué dado por su- 
cesor san Antbero, griego de origen (3 de diciembre de 235). 

s IV. PONTIFICADO DE SAN ANTHERO (diciembre ^ - enero 236). 

17. La inmensa reputacion de Origenes en el Oriente le 
designaba ä la venganza de los perseguidores corao el mas 
incontrastable doctor de la Iglesia: asi es que se le buscö con 
cuidado muy especial. Pero retirado en Capadocia al abrigo 
del obispo FirmiUano, su amigo, estuvo oculto cerca de dos 
anos en casa de una senora rica y piadosa, llamada Juliana. 
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Ambrosio, su amigo, diäcono ä la sazon, y Protocteto, sacer- 
dote de Cesarea en la Palestina, fuerona prendidos y llevados ä 
la Germania, donde se hallaba Maximino. Origenes escribiö å 
su amigo una exhortacion al martirio. Los dos confesöres tri- 
butaron en presencia del tirauo el homenaje mas solemne ä la 
fe crisliana : sin embargo no se les hizo morir, y el fin del 
reinado de Maximino, que solo durö hasta ultimos del ano 236, 
les volviö la libertad. En este tiempo se coloca el martirio de 
Santa tlrsula y sus companeras en Colonia(0. Tales son, eoji 
el papa san Anthero, las solas victimas eonocidaa en la sexta 
persecucion general de Maximino. 

18. San Anthero senalö su pontificado de solo un mes por 
el cuidado que tomö en reunir las actas de los märtires, re^ 
cogidas por los notarios instituidos con este objeto desde el 
papa san Clemente I : archivos gloriosos, que debian dar a cö- 
nocer älos cristianos de los siglos venideros el precio de una 
victoria comprada con tanta sangre. Anthero fué delatado al 
prefecto Mäximo, como afectando honrar la memoria de los 
enemigos del imperio y de lös dioses; y fué decapitado el 3 de 
enerode236. 

(i) La tradicion vulgär de las once mil vlrgeries se funda evidentemente en una 
falsa manera de leer las expresiones : Ursula y XIM drfires. Algunos aulores pre- 
tenden que el nombre de Undecimilat companera de santa Ursula , ha dado lugar 
å este error. 
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PONTIFICADO DE SAN FaBIAN (236-250). 

i. Eleccion del papa san Fabian.— 2. San Gregorio de Neocesarea. Plan de edu- 
cacion cristiana por Origenes. —3. Eleccion de san Gregorio Taumalurgo al 
obispado de Neocesarea. — i. Milagros de san Gregorio Taumalurgo. — 5. Elec¬ 
cion de san Alejandro el Carbonero al obispadnde Gomana. —6. Relajacion de las 
costumbres de los fieles.— 7. El emperador Filipo deteiiido por eb obispo san 
Babilas å la pucrta de la iglesia de Aotioquia. — 8. Herejia de Berilo, obispo de 
Bosra (242). Herejia tocanle å la resurreccion. -^9. Elcesailas. — 10. Conversion 
de san Cipriano. ^ 41. Tralado de la yanidad de los idolos. Fl libro de te.sti- 
monios de san Gipriano.-r 12. Promocion de san Gipriano al obispado de Car- 
tago. —13. Matanza de cristianos en Alejandria. — 14. Séptima persecucion ge¬ 
neral bajo el emperador Decio. Muerte del papa san Fabian. Trabajos de su pon- 
tificado. 

PONTIFICADO DE SAN FABIAN (236 350). 

1. La usurpacion de Maximino habia sido senal para la 
anarquia mas completa en el imperio. Las legiones se creaban 
ä su placer nuevos Césares, que subian al trono y bajaban 
poco despues bajo el punal de un rival, abandonados de los 
soldados casi tan pronto como elegidos. Desde el ano 235 
(muerte de Maximino), al ano 244, suben al trono sucesivamente 
y sucesivamente bajan al cadalso los dos Gordianos, padre é 
bijo, Pupiano, Balbino y Gordiano IIL « Pero paralelamente 
» ä las elevaciones por la espada y elecciones becbas bajo del 
» punal, se iban sucediendo otras elevaciones y elecciones pa- 
» cificas de soberanos que reinaban por la flaqueza del mundo, 
y> y que empunaban el cetro fragil de la cana » (Chateaubkiand, 
Estud, histor. — Disc., parte 1*.). Eusebio nos cuenta las 
maravillosas circunstancias de la promocion de san Fabian al 
soberano pontificado. Como estuviesen reunidos los bermanos 
para la eleccion, fueron propuestos mucbos personajes ilus- 
tres. Nadie pensaba en Fabian, cuando una paloma, revolo- 
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teando sobre la asamblea, vino ä sentarse sobre su cabeza ; å 
cuyo hecKo se sucediö su proclamacion unänime (1 Oi de enero 
de 236). 

2. Por comxtn privilegio de todos los hombres grandes, el 
nombre de Origenes se ve mezclado cön cuanto habia de santo 
é ilustre en su siglo. Aun estaba en Cesarea cuando la Provi- 
dencia llevö alli ä un jöven destinado en los designios de Dios 
a ser instrumento de grandes cosas. Gregorio de Neocesärea 
en el Ponto, nacido de padres nobles y ricos, pero gentiles, 
acompanaba ä su hermåna^ casada con un jurisconsulto que el 
gobernador de la Palestina habia traido consigo como asesor 
para aliviarle en la administracion de la provincia. Acababa de 
estudiar brillantemente el derecho romano, y se habia mani- 
festado en el foro como abogado dé la mayor nota, cuando la 
gracia de Dios le tocö el corazon haciéndole encontrarse con 
Origenes. El encanto que producia el Alejandrino en las almas 
fué tanto mayor en la de Gregorio, cuanto que este jöven 
pareciå mejor preparado por castas costumbr^ y una vida 
pura en medio de un mundo pagano tan corrompido. Venido 
å Cesarea con el solo objeto de acompanar ä su hermana para 
regresar luego ä su patria, el jöven orador se aficionö ä Ori¬ 
genes hasta tal punto, que se dijo que estas dos almas se unie- 
ron como antiguamente las de David y Jonatås. Asi que, ol- 
vidando negocios, patria, padres, proyectos ambiciosos y 
estudios profanos, no pensö ya sino en aprovécharse de las 
lecdones de un maestro que le conducia como por la mano ä 
una patria celestial que aun no conocia. Ha escrito despues el 
método de que se valiö el filösofo cristiano para inclinar poco 
å poco su alma bajo el yugo de la fe. Ese plan de una educa- 
cioQ cristiana, en el tercer siglo, presenta en su conjunto y en . 
su dilatada base la mejor respuesta ä los que pretenden decir 
que en so origen la fe no se propagaba en el mundo sino por 
el fanatismo de espiritus ignorantes y ipezquinos : y al propio 
tiempo puede dar una idea de la universalidad de conocimien- 
tos de Origenes. « Al modo qtie un labrador, esctibe san Grego- 
» rio, sondea en todas direcciones el terreno que quiere abrir 
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» ä la cultura, Origenes tanteaba y penetraba los sentijnientos 
» de^^us discipulos, preguntändoles y reflexionando sobre sus 
» respuestas. Cuando ya los habia preparado ä recibir la se- 
» milla de la verdad, les ensenaba las diversas partes de la filp- 
» sofia : la lögica, para formar su juicio, ensenåndoles ä dis- 
» cemir los razonamientos sölidos de los Bofismas especiosos 
» del error; la fisica, para hacerles admirar la sabiduria de 
)) Dios por el conocimiento razonado de sus obras; la geome- 
Ä tria, para acostumbrar su espiritu ä la rectitud por el rigor 
» de las proposiciones matemåticas; la astronomia, å fin de le- 
» vantar, elevar y ensanchar su pensamiento dandole por ho- 
» rizonte la inmensidad; y en fin, la moral, no la de los filöso- 
» fos, cuyas definiciones y divisiones estériles no engendran 
» virtud alguna, sino la moral practica, haeiéndoles estudiar 
» en si mismos los movimientos de las pasiones, ä fin de que 
» el alma, mirandose como en un espejo, pudiese extirpar 
» hasta la raiz de los vicios. En seguida principiaba con la teo- 
» logia ö conocimiento de Dios. L,es hacia leer, sobre la Provi- 
» dencia que ha criado y que gobierna el mundo, todo cuanto 
» han escrito los antiguos, filösofos ö poetas, griegos ö barba- 
» ros, sin preocuparse de sus sistemas, de sus sectas li opinio- 
» nes particulares. En cste laberinto de la filosofia pagana, les 
» servia él de guia paru desentranar lo que habia de litil y 
» verdadero , sin dejarse llevar de la pompa ni adorno del len- 
» guaje (^). Sentaba como principio que en lo que toca ä Dios, 
» no conviene referirse sino ä Dios rnisiuo y ä los profetas que 
» ha inspirado. Y entonces comenzaba la interpretacion de las 
» Escrituras, que conocia å fondo, y cuyos secretos todos ha- 
» bia penetrado profundamenté con ayuda de Di os. » 

3. Despues de empleados cinco anos en estos estudios, Gre- 
gorio recibiö el bautismo y se dispuso ä dejar al sabio maestro 
que le habia re velado en su juventud un camino, una vida 

(i) Es muy permitido, escriba Orfgenes å Gregorio* al salir de Egipto para entrar 
en la tierra proinetida, llevarse las riquezas de los Egipcios, y servirse de efias 
para la constpuccion del labernåculo, aunque la experiencia me ha hecho ver que 
esio es util å pocos. 
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nueva. En presencia de una asamblea numerosa le dirigiö con 
gran emocion su despedida. « Ruega al Sefior, le dice al con- 
y> cluir, que nos consuele por nuestra separacion : ruégale que 
» nos envie su ängel para conducirnos, mas sobre todo pidele 
» que vuelva ä llevarnos cerca de ti : esto nos consolarä mas 
» que todo lo demäs. o Tales eran en aquellas edades venturo- 
sas de la naciente Iglesia los vmculos de reconocimiento y 
amistad que unian ä los discipulos cristianos ä sus sabios maes- 
tros. De vuelta ä Neocesarea, Gregorio, én cuya persona creyö 
su patria volver ä ver ä un habil orador, ä un eminente juris- 
consulte , no se presentö ä sus conciudadanos admirados sino 
como el mas fervoroso neöfito. Abandonö cuanto poseia en el 
mundo, y se retirö ä una campifia solitaria para entregarse 
enteramente ä Dios. Conducta tan sorprendente en una pobla- 
cion que solo contaba diez y siete cristisnos, pareciö lina lo- 
cura, pero era la locura de la Cruz que convierte al mundo 
entero. Phedimo, arzobispo de Amasea, eligiö ä Gregorio 
obispo de Neocesarea. Aqui es donde se descubre en toda su 
plenitud el dön de milagros de que Cristo habia enriquecido ä 
sus discipulos, diciendo que obrarian prodigios mayores que 
los suyos propios. Cada paso del nuevo obispo va sellado con 
una maravilla. 

4. (( Manda ä ese penascar que se vaya ä tal parte, le decia 
» un sacerdote gentil, y creeré en Jesiis. » Gregorio, animado 
de esa fe que transporta montes, habia ä la roca, que deja su 
sitio y va al sitio que se le indica. — Todas las mananas se 
veia invadida por muchedumbre de enfermos, ä quienes Gre¬ 
gorio curaba al pasar, la casa dé Busonio, que hospedaba 
generosamente al hombre de Dios, Muy pronto llegö ä ser Gre¬ 
gorio el soberano espiritual de una ciudad en la que habia 
entrado sin saber dönde reclinar su cabeza. a ^Qué importa, 
» decia å sus discipulos que murmuraban, no estamos acaso 
» ä cubierto bajo las alas del Senor? ^Os hallais estrechos bajo 
» la böveda del cielo? Pensad en edificar la casa de vuestra 
» alma, y no os aflijais de que no hallairios alojamientos pre- 
» parados. » Muy pronto echa el plan de una iglesia, ä cuya 


Digitized by 


Googl( 



246 s. FABIAN (236-250). 

construccion cada cual desea concurrir con su dinero 6 con 
sus manos. — Componia las disputas y contiendas, por manera 
que los tribunales estaban inactivos : mandaba å los elementos 
como å las conciencias, y obedecian ä su vqz las ondas del 
Lico salido de madre. Se le da por sobrenombre el Tauraa- 
turgo^hacedor de milagros), titulo que le cpnserva la historia. 
Sus prodigiosas acciones estan atestiguadas portodos los escri- 
tores contemporäneos : San Gregorio Niseno, san Basilio, 
Rufino, san Jerönimo , el historiador Söcrates, Sozomeno, 
Tbeodoreto, las reproducen unänimemente; por manera que 
acerca de esto, la fe puede desafiar ä la critica mas severa y 
maligna. Por lo demäs, su autenticidad puede justificarse in- 
venciblemente por el hecho de que el santo obispo, que solo 
habia hallado diez y siete cristianos al tornar posesion de su 
silla, dejö toda su diöcesis convertida, quedandö solo diez y 
siete infieles. Conversion tan råpida y universal seria un mi- 
lagro inexplicable sin los nmnerosos milagros que la deter- 
minaron. 

6. La omnipotencia divina, que tanto brillaba en la per¬ 
sona de san Gregorio Taumaturgo, multiplicaba en toda la 
comarca el mimero de cristianos. La ciudad de Comana le su- 
plicö viniera ä establecer una iglesia en su serio, dändole un 
obispo. Sefialado el dia para la asamblea, los principales y 
magistrados de la ciudad buscaban al mas noble , elocuente y 
distinguido por las cualidades que veian brillar en san Gre¬ 
gorio, para presentarselo. « No debeis excluir, dijo el ilustre 
» prelado, de vuestra eleccion los mas humildes y pobres; 
» porque el Espiritu de Dios sopla é inspira donde y como 
y> quiere. — Si quereis escoger entre los artesanos, dijo como 
30 chancéandose un magistrado, escoged å Alejandro el carbo- 
» nero. — Y bien, ^quién es ese Alejandro? respondiö Gre- 
y> gorio.» Y se le trae a un hombre medio desnudo, solam ente 
vestido de remiendos, manos y cara ennegrecidas por ePcar- 
bon. Toda la asamblea se echa äreir : solo el carbonero con- 
servaba su calma, pareciendo contento con su situacion, y 
manifestando por sus maneras graves y modestas su recogi- 
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miento y paz interiör. Gregorio le toma aparte ; despues de 
una plätica muy seria con él, el Taumatiirgo vuelve ä entrar 
solo en la asamblea, y hace un discurso sobre Jas obligaciones 
tremendas del obispado. Iba ä terminar este sermon cuando 
introdujeron ä un hombre revestido de los ornamentos ponti-^ 
ficales. Todos miran håcia aquel lado : era Alejandro el carbo- 
nero, ä quien, de örden de san Gregorio, babian transformado 
asi. « No os extraneis, dijo el Taumaturgo, si estabais enga- 
y> fiados juzgando segun los sentidos. El demonio queria hacer 
» inutil este vaso de eleccion teniéndolo escondido. » Despues 
de la consagracion, que se verificö inmediatamente, el nuevo 
electo hizo un discurso al pueblo. Su lenguaje era sölido, 
enérgico, lleno de sentimientos elevados, aunque poco ador- 
nado : sus modales eran nobles y-majestuosos. Bajo la figura 
y rostro de un carbonero, san Gregorio habia descubierto el 
verdadero mérito, la virtud sélida. San Alejandro gobernö 
muy dignamente la iglesia de Comana, y padeciö el martirio 
en la persecucion de Decio. 

6. Estas generaciones de santos ilustres, producidos por 
virtud del Evangelio, trabajaban de consimo en propagar y 
sostener el sacro fuego que Cristo vino ä traer al mundo* Sin 
embargo, no hay que imaginarse que no hubiese entonces en 
la Iglesia ningun desörden , ningun desconcierto. Algunos 
escritores han tomado ä pechos- hacer el cuadro mas brillante 
y halagiieno del tercer siglo para figurarse tener derecho de 
ejercer una extremada severidad en la critica de los siguientes. 
La verdad es que Jesucristo nstä con su Iglesia todos los dias, 
siempre; pero que en ningun tiempo se ha hallado hasta 
ahora en la tierra la perfeccion absoluta. Lo cierto y verda¬ 
dero es, que en todos los siglos se echa de ver en el seno de 
la Iglesia el hombre y Dios, las miserias del uno y las mise- 
ricordias del otro. Asi es que Origenes se queja de « que mu- 
» chos no venian å las asambleas de los fieles sino en los dias 

i 

j> solemnes, y venian menos por edificarse y ser instruidos que 
» por seguir la costumbre ö descansar mas ä su sabor. Hay, 
» continiia, quienes se quedan para confabular de cosas indi« 
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» ferentes y aun hasta profanas. Las mujeres mismas perturbsm 
» el silenoio y recogimiento de los santos misteriös » [Exod,, 
hom. 12 y 13. Orig. opera). Echa en cara ä los cristianos 
de aficionarse exclusivamente å los negocios temporales, ä sus 
campos, å su comercio , a los procesos. « En lugar de apli- 
» carse ä la meditacion de la palabra divina, §e apasionan por 
» los espectåculos del circo, las carreras de caballos, los com- 
» bates de los atletas (Orig., Lev., hom. 9.). Los hay quienes 
» tienen fe y que vienen å la iglesia, se inclinan ante los sa~ 

» eerdotes, se muestran celosos, y afectos ä los siervos de 
» Dios, y dan voluntariamente para el adorno y sosten del 
» altar; pero no ponen cuidado en corregir sus vicios, mudar 
» de vida y costumbres, quedåndosé viviendo esclavos de sus 
» vicios é iniquidades. » No se limitaba el mal å los gradös in-» 
feriores; sino que Origenes se queja de que, ya en su tiempo, 
se veian en las iglesias ambiciosos que aspiraban ä los hpnores 
del sacerdocio ö del obispado ä pesar de su indignidad per¬ 
sonal ; y que no buscaban en estas augustas funciones sino su 
provecho y el fausto de estar en primer rango (id., Matth., 
tract. 24). « Aprendän-los prelados, dice, por el ejemplo de 
» Moiséa, ä no designar sus sucésores por testamento entre 
» sus parientes.y farailia, cual si el gobierno de la Iglesia fuese 
» como una herencia. » En otra parte, hablando del lujo de los 
obispos, dice : cc Casi quisiéramos tener‘guardias uomo los 
» reyes^, somos äsperos y desatentos, principalmente para con 
» los ppbres : nos comportamos con los que nos hablan o nos 
y> ruegan alguna cosa, con menos delicadeza que los tiranos y 
» gobemadores mas crueles » (id., Awm., hom. 22). Estos pa- 
( sajes y otros muchos semejantes que se pit^den ver fäcilmente 
en las obras de los Padres del tercer siglo, prueban que en 
esta época como en las demäs de la Iglesia, la zizana se ha- 
^ llaba mezclada con el buen grano. La obra de Dios no sufria 
menoscabo, y continuaba su obra providencial, ä pesar de al- 
gunas memchas ligeras, propagåndose y reuniendo poco ä 
poco bajo el yugo santo y suave de la fe al mundo todo. 

7. Aconteciö en el aöo 244 un hecho que prueba todo el 
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poder de la disciplina eclesiåstioa^n esta época. El emperador 
Filipo habia asesinado (mejor, hecho morir) ä Gordiano Jll^, por 
apoderarse del mando. Este principe, si hien no obraba cömo 
cristiano , al menos tenia ia fe cristiana, como lo atestiguan 
unänimémente los autores contemporäneos : pero la alta poU- 
tica no le permitia ejercer piiblicamente un culto proscritö por 
las leyes y usos del imperio. Sin embargo, en las ciudades 
donde la mayoria de habitantes eran cristianos, no poniadifi- 
cultad en asistir ä sus ceremonias ostensiblemente. Hallåndose 
el 14 de abril de 244, dia en que se celebraba la Pascua, en. 
Antioquia, se presentö en la asamblea de los fieles. Pero san 
Babilas, obispo de esta ciudad, la detuvo ä la puerta echän- 
dole en cara la mueite de Gordiano y la ambicion que le habia 
impelido ä tal crimen. Concluyö con declararle indigno de par¬ 
ticipar de los sagrados misterios hasta que hubiese expiado su 
pecado con la penitencia. Filipo se sometiö^ y mas tärde iué 
reconciliado con la I^esia. Origenes le escribiö, ä él y å la 
emperatriz, llamada Severa, dos eartas que aun existian en 
tiempo de san Jerönimo, Ilenas de la dignidad y noble autori- 
dad de un doctor cristiano escribiendo å cristianos. 

8. Habia sido llamado dos anos antes Origenes al conciho de 
Filadelfia en Arabia para defender la doctrina catöUca de la 
Iglesia contra Berilo, obispo de Bosra. Este prelado, quien por 
otra parte ha dejado reputacion de piadoso doctor, habia caido 
en una herejia, retono de la de los Theodocianos. Ensehaba 
que Cristo no habia existido antes de la encamacion y no habia 
comenzado ä ser Dios sino al nacer de la Yirgen. Afiadia 
que no era Dios sino porque el Padre moraba en él como en 
los Profetas; destruyendo asi el dogma de la divinidad del 
Yerbo. Errores tan capitales fueron inmediatamente rofutados 
por los obispos del Asia, que trataron de traer ä Berilo ä la fe 
ortodoxa : mas por una obstinacion que debe de hacer temblar 
en un prelado que, ä pesar del error en que incurriö, pone 
san Jerönimo en el mimero de los escritores mas doctos é ilus- 
tres de la Iglesia, se negö. ä rendirse å tan convincentes razo- 
aamientos. Fué llamado pues Origenes al condlio de Filadelfia, 
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oonvocc^do con e$te objeto, y cuyas actas existian aun eii tiempo 
dö Enöebio. No habiéndose sacado gran fruto de las conferencias 
particulares que se tuvieron en un principio, Origenes en una 
dkopsion piiblica probö con tanta limpidez y energia el dogma 
eatélieo, que Berilo se rindiö ä sus argumentos y reconooiö 
en fin la verdad. Se moströ muy agradecido Origenes, y le es- 
cribid muchas cartas, reproduciendo en todas su mas sincero 
y cordial .reconocimiento. — Parecia destinado Origenes ä 
tener que ir å combatir el error do quiera se mostrase, y que 
fuera, por decirlo asi, una viviente y perenne tradicion. Algu- 
Bos afios despues, le vemos aun en la Arabis fulminando con 
su elocuenoia una secta de herejes que ensefiaban que las 
almas morian con el cuerpo para tornar luego nueva vida el 
dia de la resurreccion. Poco pudo costar ä un hombre tan su¬ 
blime como Origenes el exponerles la verdad catölica y hacér- 
sela comprender y abrazar å los que babian caido en esta he- 
rejia. 

0. El estudio de la sagrada Escritura, que eraordinaria ocu- 
paeion de los nuevos conversos, diö lugar en este mismo tiempo 
ä,una secta de herejes, cuyo caudillo parece haber sido Elcesay. 
No aulmitian ciertas partes de los sagrados Libros, y esco^an 
å su modo de ver los pasajes que mas les cuadraban, ora en el 
antiguo, ora en el nuevo Testamento, proscribiendo todolo 
demås. Desechaban en masa todas las Epistolas de san Pablo,y 
encomiaban al contrario un Irbro cpmpuesto ä lo que parece 
por uno de los de su secta, cuyas palabras miraban como ins- 
piradas del Espiritu Santo. La fe en este libro perdonaba los 
pecados. Sostenian que era permitido ceder ä la persecucion, 
disimiilar su fe y adorar å los idolos, con tal empero que el co- 
razon no tomase parte en lo exteriör. Origenes escribiö contra 
ellos mucbos tratados, y los rebatiö con su victoriosa elocuen- 
cia, apoyada en la tradicion y creencia catölica. 

10, LeVantåbase ä esta sazon otra lumbrera de la Iglesia en 
la tieira de Åfrica, tan fecunda en hombres santos y firmes 
ereyentes : san Eipriano debia de ser una de las mas brillantes 
Qönquistas del Evangelio sobre la filosof ia pagana. De ilustre 
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familj» y^costumbrada de mucbo tiempo habia a los hooores 
proconsulares, habia enriqueddo la herenoia de sus antepasa-' 
dos con el brillo de sa elocueacåa y de su ingeoio, poes que 
los paganos le miraban como el baluarte de la esjdrante jdo" 
latria. Mucbo tiempo hacia ya que tocaba å las puertSjS de su 
corazon la verdad, y solo se rindiö ä ella , despues de prolon- 
gadas y maduras deliberaciones, en sus conferenoias con el 
santo presbitero Cecilio, cuyo nombr© quiso Uevar y que tan 
ilustre lolegö ä la posteridad. En fin, Thasdo Cecilio Cipriano 
recibiö el bautismo, é hizo piiblica profesion de cristiano. Hé 
aqui cömo da cuenta å un amigo de la gran victoria que aeababa 
de alcanzar sobre sus dudas y perplejidades.« Pareciame, dioe, 

» ^ue era recia cosa renacer para vivir vida nueva y volverse 
» otro hombre en unmismo euerpo. ^ Es posible, me decia yo, 

» despojarse de improviso de håbitos arraigados y endurecidos, 

» nacidos con nosotros, que han crecido y envejecido cen nos-, 
» otros? ^Cömo practicar la frugalidad estando acostumbrado ä 
» mesaabundänte y delicio8a?iCömoel que se presentaba yes-- 
» tido de ricas telas y sedas, brillando todo él en oro y pdrpura, 

» 80 abatirä hasta el extremo de vestir tosco aayal,ropaje comun 
»,y vulgär? Acostumbrado al esplendor de^las insignias imperia- 
» les, å las bonras populäres, d numerosa turba de amigos y 
» cUentes, i es posible resolverse å encerrarse en la vida privada, 
» ä caminar por k senda de la soledad mirada por los hombres 
» como un suplicio? Asi me hahlaba yo, y desesperanzado de 
» hallarme mejor, estimaba mas el mal que ya me er» connsr 
» tural. Mas cuando hubo purificado el agua vivificemteJas man- 
A chas de mi pasada vida, cusmdo hubo recibido mi corazon 
» purificado la luz de arriba y el celestial espiritu, se desvane- 
» cieron mis dudas todas, quedandome atönito de mi subita 
» mutacion : todo me fué abierto, todo me pareciö luminoso, 
» y encontré ya muy facil lo que poco hacia me pareoia impo- 
» sible. Conoci que lo que ha nacido segun k came y vivido 
j> bajo k ley del pecado, venia de k tierra, y que lo que el 
» Espiritu Santo animaba con su gracia venia de Dios. Por 
a cierto lo sabeis muy bien, amigo mio, y reooööceis oqmo yo 
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» el beneficio que tios ha librado de la muerte del pecado para 
» volvemos la ‘vida de la virtnd. » 

Se conoce por tales aspiraciones la maravillosa transforma- 
cion que la gracia del bautismo habia operado en el alma del 
neofito^ y Ja sobreabiindancia de gozo de un corazon renovado. 
Los paganos, de quienes se separaba con tanta decision, le echä- 
ban en eara con satänicos sarcasmos ebdescrédito que por su 
conversion recaia en sus doctrinas y antigua nombradia. Le 
llämaban irönicamente Goprien, d\\x%\oxi maligna dé su nombre 
al griego que significa miUadar, Pero las humillaciones del 
Evangelio le parecian gloriosas al öuevo discipulo de la Cruz : 
abrazö con el mayor fervor sus santas austeridades, y distribuyö 
y fepartiö entre los mas necesitados sus riquezas, herencia de 
una lar ga serie de antepasados, aumentadas con las rentas que 
le babian redituado sus cargos y empleos. Se consagrö ä la 
cofltinencia perfecta, se revistié del humilde manto de los filö- 
^ofos cristianos, tal como los que llevaron san Justino, san Julian 
y Tertulianö , comenzö ä estudiar la sagrada Escritura, menos 
por satisfacer un deseo vano de ciencia que para aprender 
reglas de condiicta. Entre los autores eclesiästicos, se aficionö 
sobre todo å su pai§ano Tertulianö, con cuyo ingenio tenia 
tantas simpatias el suyo. No dejaba pasar un solo dia sin leer 
algunos pasajes, y cuando lo pedia al jöven que escribia lo que 
le dictaba él, decia : <t Däme el maestro. » 

H. Para contestar ä los paganos que insultaban nuestros 
dogmas, y que le pedian razon de su conversion, escribiö 
desde luego su Tratado de la vanidad de los idolos^ donde 
prueba lo absurdo del culto idolätrico, demuestra la unidad 
de Dios y la divinidad de Cristo. Publicö ä poco tiempo su 
libro De los testimonios. En este tratadö se presenta el conjunto 
de la religion con el método que mas tarde ha seguido y des- 
arrollado en mayor escala la teologia escolästica. La primera 
parte es como un tratado de la verdadera religion contra los 
Judios. Prueba que la ley de estos tenia un caräcter eaencial- 
mente transitorio y temporal; que dehia de ser abolida, des- 
ixglda ; y que elMesiasestabaanunciadoen ella comodebiendo 
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de establecer un nuevo templo , un nuevo sacrificio, unjiuevo 
sacerdocio, una nueva Iglesia; que las naciones eran llamadas 
para obtener por los méritos de Cristo Jesiis el perdon de sus 
pecados. — La segunda parte es cpmo un tratado dogmåtico 
de la divinidad y enearnacion de Jesucristo. Prueba en él que 
Jesucristo es Dios, Verbo de Dios, Dios y hombre verdadero, 
que los Profetas babian predicho su pasion, crudfixion, resur^ 
reccion y ascension ä los cielos, y en fin su. reino eterno por 
virtud de la Cruz. — La tércera parte es una teolpgia moral, 
que abraza y desarrolla las consecuencias präcticas de los dogmfius 
cristianos y las reglas de eonducta para direccion de las almas. 

12. Ciencia tan sublime y piedad tan eminente hicieron que 
se traspasara extraordinaria pero justamente el precepto de 
^san Pablp que prohibe brdenar ä un neöfito, preceptp que se 
observaba entonces en todas las Jglesias. San. Cipriano fué 
elevado piies ä la dignidad fiel sacerdocio, y un ano despues 
( 248), habiendo dejado vacante la silla episcopal de Cartagp 
la muerte de Donato, los fieles le pidieron unänimeraeHt6'por 
obispo. Solo él se creia indigno de tal honör que suplicaba se 
* defiriesé ä sus maypres en la fe : mas el pueblo cercö su casa 
é interceptö las salidas. El modesto prisionero fué por liltimö 
llevado a su pesar ä la silla episcopal, donde su eleccion fué 
confirmada por juicio de los obispos de la provincia, con unir 
versal aplauso de la mucbedumbre. Solamente cinco sacer- 
dotes, revoltosos y ambiciosos, fuerpn los que ptotestaron 
contra su eleccion ; mas el santo les perdonö con tal bondad 
que fué admirado de todo el mun do, y les tratö como ä sus 
mejores amigos. Pero esta condescendencia no logrö tpcar 
aquellos corazones envidiosos y obstinados : su , envidia fué 
gérmen de largos disturbios y discordias enconadas, cuyo ecö 
resonarä mas tarde en toda la Iglesia. La desconfianza que 
ponia en algunos fieles su repentina promocion al obispado, 
junto con la profunda humildad de san Cipriano, le hicieron 
determinarse ä no hacer nada sin consejo de su clero y parti- 
cipacion del pueblo, no porque creyese que fuera, en si, nece- 
saria obligacion, porque escribiö mas tarde ä un obispo Ila- 
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mado Rögadano, que le consultö sobre el particular, que en 
virtud y autoridad de su silla tenia todo el poder necesario 
para gobemar sn iglesia y castigar ä los miembros rebeldes 
de su clero y de su pueblo. Seria pues muy erröneo el con- 
cluir por ejemplo particular de san Cipriano, que todos los 
obispos de su tiempo hacian lo mismo, y que deben imitarle 
los obispos de todos tiempos. La Providencia, al colocar ä san 
Cipriano en la silla de Cartago, deparaba ä esta iglesia un ba- 
luarte finne contra la persecucion que iba ä estallar contra los 
cristianos un aflo mas tarde. 

13. Desde el liltimo afio del emperador Filipo (249) y en 
tanto que tödo el resto de la Iglesia gozaba de paz bajo el 
gobiemo de este principe, descargö sobre Alejandria una bor- 
rasca precursora de violentas tempestades. Esta revoltosa ciu- 
dad, depösito de todo el comercio del Oriente y patria de 
todas las sectas, era habitada por una numerosa y atrevida 
poblacion, cuyas costumbres conservaban cierta ferocidad y 
cuyas manos estabsm frecuentemente ensangrentadas (Ville- 
MAiN, Tablecm de Uéloquence chrétienne au iv® siécle^p. 88). Las 
pasiones populäres eran muy fäcilea de excitar alU, y los ase- 
sinatos qué se seguian ä los disturbios civiles hicieron temblar 
mas de una vez ä los gobernadores romanos. Un poeta pagano 
tratö de hacer revivir las supersticiones amenazadas de com- 
pleta ruina por los progresos del cristianismo; y poco tiempo 
despues de la eleccion de Heraclas al patriarcado, aprove- 
chändose de la atencion piiblica de que fueron objeto los fieles 
con este motivo, sublevö al pueblo contra los adöradores de 
Cristo. Sus fogosas arengas, el tono de inspiracion que les 
daba, reanimaron los furores antiguos. El grito de : Afuera 
io$ cristianosy fué una aclamacion universal, y la exterraina- 
cion de los fieles conienzö por la de un anciano llamado Me¬ 
tras, å quien quisieron hacer apostatar los sediciosos. Negén- 
dosé h^röica y santamente, le prendieron, le abrumaron de 
golpes, le hicieron reventar los ojos y traspasaron su Tostco 
con puntas de cafia. Despues de haberlo llevado ä rastra en 
este estado por las calles de la ciudad, le condujeron ä un 
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barrio donde aoabaron su martirio*, apedreändole. Esta sut- 
gte inocente enardece auQ mas su furia; una piadosa mujer 
Uamada Quinta es tambieti victima suya. La conducen en pro> 
cesion ä un templo de idolos y le intiman qué adote å los dioses. 
Rechaza con horror el incienso que se le presmita: inmedia- 
tamente es atada por los piés cabeza abajo, y en esta (»'uel 
situacittn es arrastrada por los empedrados de la ciudad, 
donde iba dejando pedazos de carne; siendo por liltimo ape- 
dreada en el barrio. Encienden aun mas el deseo y sed de 
sangre estas primeras violencias, y el populacho invade en 
masa las casas de los fieles, roba sus muebles y vasos precio- 
sos, y echa por las ventanas lo demås para bacer una inmensa 
hoguera cön que alegreur la poblacion. Se bubiera dicho que 
una mitad de la ciudad tomaba de asalto la otra mitad. La 
conducta de los eristianos en tal coyuntura fué admirable, 
pues que apenas si se encontrö un solo ejemplo de apostasia. 
Los ninos, Itu) mujeres^las virgenes confesaban noble y heröi- 
camente su fe, y con tal de adquirir derechos para ir al cielo 
perdian gozosisimos sus bienes temporales. Los sediciosos se 
apoderaron de una santa virgen llamada Apolonia : le que^ 
braron todos los dientes ä palos, y sacändola fuera del recinto 
de la ciudad, encendieron grande hoguera p6ira arrojar å sus 
Ilamas ä Apolonia si se negaba ä adortu* ä los dioses. Snplicö 
ella se la dejase un instante para decidirse; mas pasado un 
breve rato, movida del Espiritu de Dios, se arrojö ella misma 
al fuego y muy luego se fué consumiendo. Prenden en su 
propia casa ä un fervoroso cristiano llamado Serapion; se le 
descoyuntan y rompen todos los miefflbros, y como aun respi- 
rase a pesar de tan homble tormento, se le precipita por una 
ventana para que se estrelle contra las baldosas de la calle, en 
donde espiré. Perseguidos como fieras, y muertos å golpes 
por los transeuntes, la matanza de los eristianos fué inmensa. 
No se moderö la venganza de los paganos sino enando la 
guerra civil les hizo matarse unos & otros; lo que dejö algn 
descanso å los eristianos, aunque por poco tiempo. 

14. Grandes acontecimientos babian cambiado la faz del 
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imperio. Decio, enviado por el emperador Filipo con titulo de 
su lugarteniente en la Panonia (Hungria), corrompiö las legio- 
nes, y a su frente vino ä ntacar å su amo, que vencido fué de- 
gollado por sus propios soldados en Verona (249). El trono 
fué pues de nuevo recompensa de un crimen. Decio alimen- 
tabaensu corazon un odio el mas salvaje contra los cristianos, 
é inaugurö su reinado con un edicto sangriento contra los 
fieles, dirigido ä todos los gobemadores de las provincias. Esa 
fué la senal de la séptima persecucion general de la Iglesia. 
La primera victima fué san Fabian, que fué decapitado el20 de 
enero de 250; iluströ un pontificado de catorce anos con sus 
trabajos y piedad. Desde su pfomocion habia cuidado de traer 
ä Roma desde la Cerdena el cuerpo de Ponciano, antecesor de 
Anthero, que habia muerto en aquella isla, y que fué inhu- 
mado en el cementerio de Calixto. Hizo levantar gran miraero 
de altares sobre los sepulcros de los märtires, y encotnendaba 
notar con cuidado el dia de su miierte para celebrar su memo- 
ria. Estableciö con el mismo objeto siete subdiäconos para 
cuidar de la redaccion de las actas de los santos märtires. 
Baronio le atribuye la conversion y bautismo del emperador 
Filipo y su hijo. Celoso por la conservacion del depösito de la 
fe, escribiö muchas cartas para refutar y comprimir la herejia 
de Privato, obispo de Lambesis en la Numidia. La historia no 
nos ha conservado relacion alguna sobre la naturaleza de esta 
herejia. San Cipriano solo nos dice que Privato fué condenado 
y dépuesto por sus crimenes en un concilio de noventa obis- 
pos, celebrado en Lambesis, colonia de la Numidia romana, y 
confirmado por las cartas y autoridad de san Fabian. Encon- 
trayemos muy pronto el nombre de Privato en el cisma de 
Novato contra san Cipriano en Gartago. San Fabian distribuyö 
con regla los recursos que la caridad de los fieles ponia en sus 
manos para ali vio de los pobres : y encargö de su distribu- 
cion*ä siete diäconos de la Iglesia romana, senaländoles ä cada 
uno dos de los catorce cuarteles de la ciudad. Tales son los 
detaUes que nos suministra el Libro pontifical acerca de los 
trabajos de san Ffid)ian. 
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SUMARIO. 

§ I. La Santa Sede Romana vacante (20 de enero de 250-2 dé junio de 251). 

1. Caracter de la séptima persecucion geiiewl bajo el mando de Decio (250).— 
2. Mårtires en Roma, Jerusalen, Anlioquia, Alejandrla, etc.— 3. Mértires de Asia. 
— i. Interpogatnrio de san Acacio, obispo de Antioqufa en la Pisidia.—5. De- 
fecciones en Carlago — 6 Thurificatiy Sacri/iaaii, Libellatici, Lapsi. BiWeies de 
recomendacion de los mårtires.— 7 Carta de Luciano, coiifesor en Cartago, å 
san Cipriano, rclativamente å la cuestion de los apdstatas. — R, Respuesta del 
clero de Roma å san Cipriano relativamente å los apöstatas. — 9. Cisma de Feli- 
cisimo y de Novato en Clartagö. 

§ II. San Cornelio, papa (2 de junio de 251>U de setiembre de 252). 

10. Eleccion del papa san €orneliö (2 de junio 251). —11. Novaciano, primer an- 
tipapa. —12. Muerte de Decio (251). Fin de^la séptima persecucion general. San 
Pablo, primer ermitado. —13. Concilio de Cartago (252) Tratados de san Ci¬ 
priano : Ue lapsis, Dc unitate Ecdesice. — Ii. Concilio de Roma. — 15. Segiindo 
concilio de Carlago, bajo san Cipriano (252>. Cisma de Forlunalo en Cartago.— 
. 16. ConCesiön, destierro y muerte de san Cornelio (Ii de setiembre de 252). 

§ III. PoNTiFiCADO DE SAN Lucio (28 de octubre 2.52-li de marzo de 253). 

17. Eleccion, pontificado y muerte del papa san Lucio I. —18. Muerte de Ori- 
genes. Dudas acerca de su orlodoxia. 

§ IV. Pontificado de san Estéban I, papa (253-257). 

19. Eleccion del pap-i san Estéban I. — 20. Pesle universal (253-260). — 21. Ca- 
ridad de los fieles. — 22. Cnrlas y decisiones de san Cipriano sobre diversos 
asuntos de su tiempo — 23. Cuestion del bautisruo de los li.erejes. — 2i. Concilio 
de ochenta y cinco obispos en Cartago (1®. de setiembre de 256). — 25. Octava 
persecucion general de la Iglesia. Martirio del papa san Estéban I (257). 

§ V. San Sixto II, papa (2i de agosto de 257-6 de agosto de 258). 

26. Eleccion del papa san Sixto II. Fin del negocio de los rebautizantes. — 

27. Martirio de san Cipriano en Cartago. Principales mårtires de la octava perse¬ 
cucion general en las diversas provincias del iinperio.—28. Martirio de san 
Cirilo, nino de Cesarea en C;)padocia. — 29. Martirio del papa san Sixto 11 
(agosto de 258). ~ 30. Martirio de san Lorenzo. — 31. Fin de la octava persecu¬ 
cion general. 

$ I. LA SAKTA SEDE ROMANA VACANTE (30 de eoero de 350-2 de jonio de 351}. 

1. La séptima persecucion general entrö con tanta violen- 
cia, que no le fué posible a la Iglesia de Rpma reunirse para 
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nombrar sucesor al liltinio papa, san Fabiano. Con la elevacion 
de Decio al imperio coincidiö la publicacion del edicto de pros- 
cripcion remitido ä todos los gobernadores de las provincias, 
El nuevo principe dedara en él, cc que resuelto ä tratar con 
» clemencia ä todos sus siibditos, encontraba un obstäculo en 
» la secta de los crislianos, los cuales por su impiedad acar- 
» reabi^n la ira de los dioses y todas las calamidadQS del 
» imperio. Mandaba pues que todo cristiano, sin distincion de 
» ckse 6. coiidicion, sexo ö edad, estuviese obligado å sacrifi- 
)) car en los templos : que los que te busaran hacerlö fuesen 
» eapertados w la,s cäxceles del Estado, y sometido^ d^3de 
» luego a menores suplicios, para vencer poco å poco su cons- 
)) tancia, y en fm, si persistian en su obstibaciop, fuesen pre- 
» cipitados al mar, echados vivos ä l,as Ilamas, arrojados ä las 
colgadu^i de los ärboles para servijr de pasto ä las ayes 
»= carnivoras , ö. despedazadios de. mil manerafi con los inas 
» crueles torme^tos. » El nuevo edicto, leidu publicamente en 
elcampo de los pretorianos, so fijö en los murps del Capitolk), y 
sucesivamente en todas las ciudades, villas y aldeas del impe¬ 
rio. Esta persecucion se hallaba revestida, dice san Agustin, 
de un caräcter particular. « Los perseguidores, dice este santo 
» Padre, babian i^econocido que cuantos mas cristianos conde- 
» uaban ä, muette, nias renacian de su sangre : temian despo- 
», blar el imperio haciendo morir tantos millares de öeles. Estos 
» edictos no lie van ya la antigua förmula de que : Muem todo 
» el que se confiese cristiano ; mas solamente : serä atornrimtado 
» hasta, que^ renuncie d su fe. Bajo de esta apa^ente dulzura 
» ocultaba el demonip meridiano un fuego mas peligrosp. Y en 
» efecto , ^cuantos que hubieran padecido* yalerosamente una 
iftuerte prpnta, se han dejado abatir ä la vista de suplicios 
» tan prolongados? » No soi habia levantadöv contra la Iglesia 
tempestad tan furiosa como esta. Principes, gobernadores, 
puel^lp, senado, todo lo que habia grande entre los Romanos 
Goncurria ä la vez para borrar de la tierra el nombre de cris- 
tianpv Estoba convencido Decio de que el ciistianismo era 
incompatible, segun su esencia, con el espiritu y constitucipp, 
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del inrperio. « Los magistrados suspendian todos los procesos 
» partkulares 6 publicos para OGuparse en el gran negocio : el 
» arresto y suplicio de los fieles. Las sillas de hierro hechas 
» ascna, los garfios de hierro, las bogueras, la espada^ las 
» fleras, todos los instrumentos inventados por la crueldad de 
» los hombres, despedazaban noche y dia los cuerpos de los 
» märtires, y cada verdugo temia no ser aun tan bärbaro como 
» su companera. Los vecinos, amigos y parientes se delataban 
» ä los magistrados, y se vendiän unos ä otros. Estaban cons^ 
» ternadas las provincias, eran las familias diezmadas, queda-^ 
» bair desiertas las poblaciones y los desiertos se poblaban 
» (S. Greg. Niseno, Vita Thaumat,), A pocas vueltas no bas- 
» taban ya las cärceles, y fué necesario convertir en prisiones 
» todos los ediflcios publicos. » No exagerö san Gregorio Ni¬ 
seno en la pintura que nos hizo de la situacion de los cristia- 
nos ^ hasta los mismos autores paganos estän ac^des en decir 
que dos eosas se propuso especialmente Decio : deténer, por 
todo el imperio roraano, la propagacion del oristianismo y la 
invasion de los Bärbaros; mas no consiguié* ninguna de am*^ 
bas cosas. La fe saliö triunfante de esta prueba; y los Godos , 
bajo el mando de Cuiva, se apoderaron de’ Nicöpolis y de Mar- 
cianöpolis, tomaron por asalto Filipöpolis-, degollaron cien 
mil habitantes y se llevaron gran muchedumbre de prisioneros 
ilustres ä vista del mismo Decio, impotente para evitar tama^ 
fias desgracias. 

2. Mas los reveses de sus armas nö hicieron sino redoWar 
la cölera de Decio, que los afribuia å las impiedades de los 
eristianos. En Roma, Moisés y Maximo, sacerdotes, Nicostralo; 
diåcono, y muchedumbre innumerable de fleles atestaban fo-^ 
dos los calabozos y prisiones del Estado. Los santos Abdeir ^ 
Senen, persas, santa Victoria y santa Anatolia, romanas^, der- 
ramaron su sangi*e por Cristo. San Alejandro, obispo de Jeru- 
salen, anciano venerable, fué conducido ä Cesarea, al fribnnal 
del gobernador de la Palestina, y puesto en grillos en una cå^- 
cel y en donde muriö por los malos tratos y ultrages que le hi^ 
cieron. En Antioquia, fué encarcelado su obispo sati Babiiaa, y 
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quiso ser enterrado cargado con las cadenas en cuyo torraento 
muriö. Origenes , cuya reputaoion le designaba como una de 
las mas nobles victimas, fué arrojado å lo mas hondo de un 
calabozo , con una enorme argolla en el cuello y con grillos en 
los piés, pero puestos en agujeros muy distäntes en un cepo 
para abrirle las piernas y aun la horcajadiira. No se le quiso 
matar, esperando que su caida arrastraria a otros muchos; pero 
se mantuvo firme y hallo modo de escribir cartas muy animosas 
ä sus hermanos, que como él padecian por la fe. En Comana, 
su obispo Alejandro , cuya eleccion hemos referido, fué que- 
mado vivo. Alejandria, en cuya ciudad acababan de ser crue- 
hsiniamente perseguidos los cristianos en el äfio anterior, viö 
reno varse las mas sangrientas escenas. El aspecto de los verdu- 
gos intimidögran mimero de fleles, especialmente entre las altas 
clases, y hubo gran mimero de apostasias violentas : los unos 
se dejaban llevar palidos y trémulos ä los altares de los falsos 
dioses; algunos pocos sin embargo se presentaban presurosos, 
diciendo que no habian sido jamås verdaderos cristianos. Los 
que se dejaban llevar å las carceles, esperaban apenks un dia, 
y no pudiendo aguantar mas, sacrilicaban ä los idolos : y de 
estos cristianos fragiles, los que no sucumbian ä la primera 
prueba, sucumbian ä la segunda. Sin embargo la fe contö alli 
muchos y muy ilustres mårtires. Julian, anciano muy enfer- 
mizo, y Euno, se resistieron valerosamente å todas las amena- 
zas : se les montö en camellos y se les hizo dar la vuelta por la 
ciudad azotåndolos; y en fin, se les arrojö ä una hoguera, en 
tomo de la cual danzaba el populacho insultando las sagradas 
victimas. La misma suerte cupo ä san Macario, egipcio. Fue- 
ron tambien qnemados vivos Epimaco y Alejandro, despues de 
haber sido azotados, desgarrados con garfios de hierro y pade- 
cido mil tormentos mas. Fueron degolladas cuatro mujeres, 
Merouria, Dionisia y las dos hermanas Amonarias. Ileron, 
Atero, Isidoro y Nemesio, egipcios, y cuatro soldados, Uamados 
Amon, Zenon, Ptolomeo é Ingenuo, fueron quemados vivos. 
Un niöo, llamado Diöscoro, fué conducido ante el juez, quien, 
despues de haber pretendido imitilmente vencerlo con lisonjas 
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y tormentos, admirado de su valor y de la cordura de sus res- 
puestas, acabö con darle la libertad por causa de su edad : oc la 
» cual, decia el juez, no le permitia ser respönsahle de su con- 
» ducta. » Un cristiano , llamado Isquirion, era mayordomo de 
un magistrado que le mandö sacrificar a los dioses; mas ha- 
biéndose negado ä ello, el bäi^baro dueflo echö mano de una 
estaca, con la cual le atravesö las entranas y le matö ä sus 
piés. San Dionisio, obispo de Alejandria, se librö, como por 
milagro, de caer en manos de los perseguidores que ya le ba¬ 
bian apresado, y se guareciö en un campo desierto, desde 
cuyo retiro consolaba y gobernaba ^u iglesia, por ihedio de. 
sacerdotes y diåconos fieles que habian hallado medio d^ con- 
servar con él secretas relaciones. Asi es como habiendo su- 
eecHdo ä un alboroto pasajero la persecucion general en Ale¬ 
jandria, acabd de probar y acrisolar la virtud de los siervos de 
-Dios. Durante la sedicion populär, solo se encontrö un apös- 
tata, cuando al contrario se hallaron pocos fieles verdaderös 
despues del edicto de Decio : por que es mas facil resistir ä un 
^ levantamiSnto populär, que se prevé ha de pasar pronto, que 
ä una potencia soberana, contra la que no queda otro recurso 
L que una fe humilde y generösa, que espera en Dios y lo sufre 
Hodo por su nombre. 

San Gregorio Taumaturgo, en Neocesarea en el Ponto, con- 
siguiö coyiservar ä todös los fieles de su jurisdiccion en la fe y 
valor de verdaderös siervos de Cristo. Aconsejö ä los cristianos 
sustraerse con la fuga de los peligros de la persecucion, y él 
mismo se retirö ä un valle desierto, donde eludiö la vigilancia 
de los esbirros en via dos en su busca. Los verdugos se venga- 
roji llevändose presos muchedumbre de cristianos que se ha¬ 
bian retirado en los campos vecinos. Todos confesaron valero- 
samente la fe, y algunos tuvieron la dicha de dar por élla su 
vida; entre otros un noble jöven llamado Troadio, el cual, 
despues de tormentos horrorosos, recibiö la corona del mar- 
tirio. . 

3. Todas las iglesias del Asia tuvieron muchedumbre de 
valerosos cristianos, incontrastables en medio de los tor- 
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ii^entos. Sam Mäximxo, san Pedro de Lamsaco, se presentarom 
al martirio. JEste uljtimp, Joven y de extraordinaria belleza, rer 
cibiö la ördem de sacrificar a la diosa Yemus. « Me extrafia, 
» respon(|id, el que un magistrado quiera for^arme å adorar ä 
» una infame prostituta, cuyös aclos fueron otros tantos cm- 
^ mene$, siendo vuestra ijaision casligarlos dönde los hallä^ 
» reis. » A la vista de esta entereza , el procönsul le hizo ten¬ 
der en ujia rueda enb'e piezas de madera pegadas ä su cuerpo 
com cadenas, y de tal modo dispuestas que la rueda, vol- 
tqando, le qjuebramtaba poco å poco los huesos. El valör del 
l^éroe cristiano no se desmintiö un soio instante en suplicio 
tam pruel, y. por fin le mandö cortar la cabeza el procönsul. 
Saliendp de esta ciudad Öptimo, nombre del procönsul, se 
llevö Gonsigo para la ciudad de Tröada otros tres cristianos, 
Andrés, Pablo y Nicömaco: mas este, lleno de una imprii- 
dente presuncion, se puso ä gritar que era cristiano. Los dos 
cpmpanerps, mas modestos, aguardaron al interrogatorio , y 
rpspondieron bumildemente que adpraban tambien å Cristo. 
Hizo tender ä Nicömaco en el potro, mas no sintiéndose con 
fuerzas para sufrir tal tormento, exclamö en medio de la tor- 
tpra : ^ Yo no be sido jamas cristiano; yo sacrifico ä los 
Ä dioses. » El procönsul mandö desatarle inmediatamente, 
pero el desgraciado apöstata no gozö de la vida que quiso 
redimirse, y espirö. Entre la muchedumbre de espectadores so 
encontraba una jöven virgen llamada Dionisia, de cerca de 
diez y seis anos, y exclamö: « jCömo, infeliz! por un mo^- 
» mento de descanso, te precipitas en las Ilamas eternas I ä 
E sta generösa expresion la hizo conducir ante el procönsul, 
que tratö de intimidarla con horribles amenazas. « Mayor es 
» qii Dios que til, respondiö Dionisia; y pueda darme fuerzas 
» para padecer todos tus suplicios. » Mandöla llevar el pro- 
cönsul a una casa de prostitucion, y volviö å la cärcel å Pedro 
y Andrés. Por milagro del divino poder saliö Dionisia pura de 
la casa de corrupcion, y la degollaron al dia siguiente: Pablo 
y Andrés, entregados al pueblo, tan feroz como los verdugosy 
la§ fiejras 4el anfiteatro, fueron azotados publicamente por laa 
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cälles, åtadöi^ por los piés y Ilevados å räsira, dabéza abajo • y 
fiO fuerön apedreados en un arrabal. 

Si ihsistimös eti ia reiacion de tantos horrores, rénovadoä 
siempre con i^ual valor de un ladö, y barbarié de ötrö^ en 
toda lä eXténsion del imperio, es pära afiädir mäS fbérza äl 
argumehto de la divinidad de la Iglesia, sacado de la violeftciä 
de las persecdciotles. Lä filosofia del pasado siglo tratö dé po^ 
ner en diida las atbocidades de los emperadorés päganos, 3 ^ 
quiso poneree del lado de los värdtigos contra los cristianöS : 
es piies tnuy importante restablecer los hechos con todä su 
sangrienta veracidad. A este largo martirologio pudiéramoS 
anadir otros nombres ilustres. En Esmimä, al santo sacerdote 
Pionio; eti Gesarea de Capadocia, ä san Mercurio; en Melitina 
dé la Armenia, ä san Polieucto, estos dös liltimos oficialeS dél 
éjército rottiano; en Pérgamo, ä San Carpo, obispo de Tiatira, 
coti sus cotnpafieros; en Licia, å san Cristöbal y ä san Temis- 
töcles : este liltimo apacentaba sns ovejas en un bosque ä 
donde fué ä refugiarse un cristiano. Prefiriö morit ä delatar el 
rétiro dél proscritö. En la lonia, ä los siete dtirmienteS; esto 
és, ä siete hermanos que por huir de la persecuciön saliérön 
de Éfeso, y sé retiraron å una cueva en donde fueron encer^ 
rados y se duriöieron'asi en el Sefior. En la Panlilia, ä san 
Néstor, obispo de Sida, con san Conön, hortelano^ y muchos 
otros. En la isla de Greta, å san Girilo, obispo de Gortina, y 
diez mårtires mas. En Nicea de Bitinia, ä los santos Triton y 
Aespicio; en Nicomedia, de la misma provinciä, ä los Santos 
mårtires Luciano y Marciano. En Sicilia, en fin, ä la ilustré 
virgen y märtir santa Ägueda. Esta santa era tan distinguida 
pör su nacimiento como por sus virtudes. El gobernador, 
éöainoradö ciegamente de su hermosura, lä hizo arrestar cötno 
eristiäna y la puso en raanos de una mujer de mala vida para 
eorTomperla. Este cålculo infame no cuajö; y en un interrögä- 
toriö en que le hablaba el gobernador de la noblezä de su 
nacimiento : « La mas ilustre nobleza^ le dijo la santa, y la 
» verdadera libertad es ser siervo de Jesucristo. » Gomö le 
mandasé adorar a los dioses: « gustaria, le reäpondiö,^ 
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» que vuestra mujer fuese iina Venus; ö vuestra espösa desea- 
» ria acaso que fueseis vos un Jupiter? » El gobernador, ^in 
responderle, le hizo herirla en el ros tro y volverla al calabozo. 
Al dia siguiente padecio el tormento con tanto änimo, que el 
juez, irritado, afiadiö el horrible suplicio de arrancarle los 
pechos. Dios quiso hacer brillar la gloria de su sierva; pues 
que en la noche siguiente se hallo milagrosamente curada. En 
fin, cuatro dias despues diö su espiritu en medio de los tor- 
mentos, diciendo esta oracion: « Seftor y Dios mio, que me 
T) habeis protegido desde la cuna, vos habeis desarraigado de 
» mi corazon el amor del mundo, y dädöme la paciencia para 
» padecer : recibid pues, Senor, mi alina. » 

4. No queremos omitir un rasgo que contrasta con tales y 
tantas crueldades, relativo ä san Acacio^ obispo de Antioquia 
en la Pisidia. Fué conducido ante el procönsul Marcion, con 
Pison, obispo de Troya, y el sacerdote‘Menandro. « Debeis 
» amar seguramente mucho ä nuestros principes, dice el pro- 
» cönsul, yosotros que vivis bajo la legislacion romana. — 
» quién ama mas al emperador que los cristianos ? respon- 
» diö Acacio. Rogamos continuamente por él, para que viva 
» muchos afios, gobierne los pueblos con justo poder, y goce 
» de paz en su reinado : rogamos taihbien por los soldados, y 
» en fin por todo el universo. » El santo obispo continuö ha- 
blando con tanta corduray ä propösito, que el procönsul creyö 
ser de su obligacion dirigir la sumaria de este interroga- 
torio al emperador. Decio quedö admirado; puso en libertad 
al obispo, y diö como recompensa ä Marcion el gobiemo de la 
Panfilia. Se saca de este hecho una leccion profunda; pues 
que nos muestra en accion la verdadera politica de los cris¬ 
tianos, que solo tienen por armas la oracion aun en pro de los 
gobiemos que les persiguen. Es la expresion de san Pablo: 
Obedite prcepositis vestris etiam dyscolis. Si en el curso de la 
historia aparecen sucesos contrarios ä esta regla general ä 
primera vista, no fuera dificil hacer observar que acontecian 
en una sociedad profundamente modificada y cuyas bases eran 
cristianas. Los fieles no eran ya entonces, silbditos de un lado, 
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y de otro cristianos. Se confundian entonces^ ambos deberes : 
eran siibditos de Cristo, de quien se proclamaban ministros 
los reyes mismos; y esto es lo que se queria expresffr admi- 
rablemente por la expresion> inuy en boga en aquel tiempo, 
de republica cristiana, Veremos mas tärde la aplicacion de esta 
doctrina. 

5. Paralelamente ä estos ejemplos de valor quo en todos.los 
puntos del mundo daban los märtires y confesores, la Iglesia 
deploraba defecdones terribles. EL obispo de Esmima, Eude- 
mon, indigno heredero de los grandes santos que babian in- 
mortalizado esta silla, cayö en la apostasia, y arraströ con sn 
caida gran niimero de fieles. Repostq, obispo de Sotumo en 
Åfrica, Jovino y Mäximo, cuya silla no es conocida en la 
misma provincia, y Fortunaciano de Asuro, tambien en 
Åfrica, sacrificaron igualmente ä los idolos. En Espana, Basi- 
lides^ obispo de Leon, y Marcial, obispo de Mérida, decla- 
raron por acta publica que renunciaban ä la fe. Pero, fuera de 
Alejandria, ninguna ciudad presenciö mas de esas apostasias 
dolorosas que la ciudad de Cartago. La furia de los paganos 
se desfogö toda contra el obispo san Cipriano : iCipriam å los 
leones! tal era el grito general en el circo y en el anfiteatro. 
El santo obispo creyö que con retirarse apaciguaria la sedi- 
cion; mas fué proscrito, puesta en prepio su cabeza, y confis- 
cados sus bienes. Desde su retiro asistia, cual si estuviera 
presente, å su rebano con sus exhortaciones y ruegos; mas 
tuvo el amargo dolor de ver inutilizados en gran parte sus 
piadosos esfuerzos. Hé aqui cömo se explica : « A las pri¬ 
meras amenazas del enemigo han hecho traiciön ä su fe gran 
» numero de nuestros hermanos; y no por la violencja de la 
» persecucion, sino por caida voluntaria. Sin que ni aun se les 
» hubiera preso <3 preguntado, clero y pueblo acudian de si 
» mismos ä la plaza piiblica, cual si hubiesen estado espe- 
» rando la ocasion de apostatar. Se presentaroh ä renegar del 
» cristianismo en tanto numero, que los magistrados querian 
» citarlos para el siguiente dia, porque era ya tarde el en que 
'Si se presentaron; pero les suphcaban no se dilatase su abju- 
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» radon. Muchos, no cootentos con perderse d si pföpiOS, per*- 
» vertian å otros y los llevaban al altar de los idolos : habiå 
» quienllevaba sus niöos ä lös sacerdotes para hacerles perdér 
» la gracia del bautismo. Los ricos sobre todo mostmron mas 
» flaqueea, siendo las riquezas s« pérdida propia. MuehöS, sin 
» embargo, padecieron valerosamente la muerte por OfiStd; 
» tales como Mapålico, Pablo, Fortumon, fiaso; yteufieron en 
» los calabozos gran nåmero de confesores.» 

6 . Habia grados en la apostasia; y se clåsificaron ö estos 
cristianos timidos en tres (^tegorias : thurificati, sairiftcati y 
libellatici. Los turificados solo babian ofrecido inciensö å los 
idolos : los saerifkddos babian sacriiicado å los falsos dioses, 
6 comido manjares inmundos; j en fin los libeldtieos se babian 
presentado å los magiatrados, y declaraban que en cualidad 
de cristianos no les era dado sacrificar, pero que ofreciendo y 
dando dinero se les eximia de esta sacrilega ceremonia. Por 
avaricia 6 por humanidad los procönsules ö gobem 9 ,dor 0 s les 
entregaban entonces nn certificado {libdlum), de que habiån 
renunciado ä Jesucristo y sacriiicado ä los dioses del império, 
å pesar de no baberlo verificado. Se leian pdblicamenté estos 
billefes y se dejaba en paz å sus portadores. Se denominaba 
bajo el nombre de lapsos indistintamente å todos los caidos de 
estas tres categorias, para cada una de las cuales estaba sefia-' 
lada una peniteneia canönica. A medida que la perseOucion ié 
mitigaba, ya por fatiga, ya porque los gobemadores espera- 
ban el éxito de fe guerra de Decio contra los Godos, gran 
ntimero de cristianos lapsos, entre el clero y el pueblo, que- 
rian volver é. entrar en la Iglesia y participar de la santisimai 
Eucaristla, ö volver ä tomar sus puestos sin peniteneia pre^ 
vk; y para ello abnsaban de una pråctica seinta, y era que los 
märtires 6 confesores daban a los que babian tenido la dés- 
gracia de apostatar cartas de recomendacion para los obispos. 
La Iglesia miraba estas recomendaciones con muchö respetö, 
y cuando por otra "parte veia un sincero arrepentimieirto acw- 
taba en su favör el tiempo de k peniteneia satisfaetoria. Mas 
no pard en esto la cosa; sino que muchos confesores, y espe- 
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cialmmte imo de entre ellos Uamadn Luciano, de Cartago, se 
pusieron a dar indistiatamenite, sea en su propio notnbre , eea 
ea nombre de märtires de quienes deeian liaber redbido ör- 
den, dichas letras de recomendaeion concebidas en térmiiios 
generales : <;< Que N. sea admitido ä la comunion eon los suyos;» 
por maiiera que una sola persona podia presentar otros veinte 
0 treinta como miembros de su familia ö casa. Y aun se halla^ 
ron traficantes de estos libelos de indulgentia; y algunos sa- 
cerdotes, sin dar parte al obispo, se arrogaban el derecho de 
reoonciliar con la Iglesia y admitir ä los sacramentos a toäos 
euantos se presentaban con estos 

7. San Cipriano hizo fuertes reclamaciones contra estos 
abusos ; y desde el albergue donde se habia escondido dié ins- 
trucciones muy clarasy terminantes, enviando copia de elläs 
al clero de Roma, al propio tiempo que le explicaba los mo¬ 
tivos de su retirada, que se babian interpretado mal en Roma. 
Por su parte Luciano, movido por algunos sacerdotes y diå- 
conos indisciplinados, apresuraba la reconciliacion de los apös- 
talas que llevaban lihelos de los mårtires ; y aun se atreviö a 
dirigir ä san Cipriano en nombre de todos los confesores esta 
crn^ta : c( Todos los confesores al papa(t) Cipriano, salutacion. 
» Sabed que hemos dado la paz ä todos los que estahan sujetos 
» a vuestras inquisiciones despues de su caida^ por su con- 
3» ducta; lo que deseamos comuniqueis ä los demas obispos. 
» Deseamos bayais paz con los santos mårtires. — En pre- 
» sencia de un exorcista y de un lector. — Escriio por Lu- 
» ciano. » A consecuencia de esta extrc^ carta, se vieron en 
muchas comarcas rebelarse los pueblos contra sus prelados y 
exigirles inmediatamente la comunion que creian bahear sido 
otorgada å todos por los confesores y mårtires. San Cipriano, 
en tan dificil coyuntura, tomö el partido de escribir å la Iglesia 
de Roma, y junto con el bUlete de Luciano, te enviö 1» demds 
dOQumentos relativos å este asunto. 


(1) Papa era tftulo que se daba entonees generalmente å los obispos, y aua i 
simplqa sacerdotes ä veces^ 
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8^ Los saeerdotes que administraban la Iglesia romana du^ 
rante la sede vacante, respondieron con una carta admirable, 
aprobando enteramente la conducta del santo obispo, vitupe- 
Tando la arrogancia de los apdstatas, y aun mas la indiscrecion 
de los^ue los incitaban. « Es en siuno grado conveniente en 
» tiempo de paz, dicen, y necesario en el de una persecucimi, 
» estar inviolablemente atenidos ä la disciplina de la Iglesia : 
» abandonarla, fuera abandonar el timon en medio de la bor- 
» rasca. No es esta una maxima reciente en nosotros; pues 
» que desde losprimeros tiempos hallamos ya esta misma seve- 
» ridad, fe y disciplina. El Apöstol no hubiera dicho que se 
» hablaba de nuestra fe en todo el mundo, y fuera gran crimen 
» ^egenerar de tal gloria. No permita el Seuor que la Iglesia 
» romana pierda de su vigor por una facilidad profana, y que, 
» desquiciando la majestad de la fe, relaje los nervios de la 
» severidad. En vista de tan numerosas y cotidianas caidas, 
» otorgar å los caidos un remedio de reconciliacion que de 
» nadales sirve, es una falsa misericordia que anade nuevas 
» Hagas ä las de la apostasia, pri vando por una falsa conmise- 
» racion ä estos desventurados del refugio de la penitencia : 
»no fuera esto curar, sino matar. Despues del martirio de 
» Fabiano, de santamemoria, aun no hemos podido, por causa 
» de los malos tiempos, elegir un obispo que arregle todos 
» estos negocios, y examine con su autoridad y prudencia ä los 
» que caen. Sin embargo pensamos como vos que es menester 
» aguardar el fin de la persecuoion para tratar de la cuestion 
» de los apöstatas, consultando con los obispos, sacerdotes, 
» diåconos, confesores y honrados seculares que se han man- 
» tenido constantes ; porque nos parece que seria atraerse 
» sobrados odios si se intenlara pronunciar, solos, acerca de 
» un crimen tan universal. 

» Mirad en efecto el mundo entero lleno de ruinas de los que 
» han hecho defeccion. Tamano mal necesita mucha prudencia 
» y remedios eficaces; j^los que hayan de remediarlo tienen que 
» obrar con circunspeccion, para que lo que por ellos fuere 
» hecho contra las reglas no se repute nulo por todos. Rogue- 
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» mos pues unos por otros : roguemos por los ^uo han caido, 
» para que se le vanten y reeonozcan la gravedad de su falta : 
» roguemos para que sean verdaderos penitentes y sufridores, 
» y para que no perturben la tranquilidad del estado fiotante 
» aun de la Iglesia con sus turbulencias, lo que encenderia 
» una persecucion intestina; en fin, roguemos porque Uamen ä 
» las puertas, pero que no las rompan ni desquicien. 

.» Reunidos con algunos obispos de las ciudades vecinas y 
» con otros ä quienes ha becho salir de sus provincias lejanas 
» la persecucion, hemos creido que no eonvenia innovar nada 
)> antes de la eteccion de un obispo en Roma. Hasta esta época, 
» quede suspendido todo lo que tenga espera. Mas respecto de 
» los que se hallan en inminente peligro de muerte, si dan 
» signos de verdadero eurepentimiento, admitaseles. Pero evi- 
» temos el que los malos alaben nuestra sobrada facilidad, y 
» el que los verdaderos penitentes ho nos acusende una seve- 
» ridad excesiva. » 

Este decreto , dirigido particularmente ä san Cipriano, fué 
enviado tambien ä todas las cristiandades del mundo, porque 
interesaba å todas en general. Tal era ya desdo entonees la 
Iglesia romana. Pri vada de su jefe por el martirio, expuesta 
å los mas duros golpes de la persecueion, no solamente se 
moströ incontrastable, sino que comunicaba su fortaleza ä las 
demäs iglesias, que no cesaba de vigilar. Atenta ä todos los 
pasos y amaöos del error, sabe resistir ä sné lazos y sacar dé 
ellos älos fieles. Asi es que Privato, obispo hereje de Lam- 
besis, aprovechändose de la persecucion y de la vacante de la 
silla de Roma , habia enviado para alcanzar del clero, gober- 
nador sede vacante, cartas de comunion. San Cipriano en una 
de sus cartas amonesta al clero romano de guardarse tnucho 
de est os amafios, y estar alerta contra ellos, cc Habeis seguido 
» vuestra costumbre, responden los sacerdotes romanos al 
» obispo de Cartago, dandonos aviso de lo que os toca; por- 
» que todos debemos velar por el cuerpo de la Iglesia, cuyos 
» miembros estän distribuidos por todas las provincias. Pero 
» ya antes de haber recibido vuestras caiias no nos eran des- 
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)i CGoaocådös los auctificios de este hereje. Fi^turo, adepto de Pri- 
» wbo, vmq con olyeto de sacarnos eartas de comunion con 
» iDoeolarcMS; peBO^haan sido* vanos sus esfuerzos. » La historia 
registra co» euidado hechos de este género que prueban por 
wua p«art« el iiilerés eo» que los herejes buscaban ya eutonoes 
cömo hallar apoyo en Roma, centro de la doctrina y autori- 
dad ; y por otro^ la vigilaueia con que la silla de Roma gimr- 
daba.el depdsito de la fe. 

9. La cuestion de los apéstatas, ä pesar de esrta decision, 
no dejaba die perfeurbar aun la iglesia de Cartago. SanCipriano 
habia enviado å su ciudad episcopal dos sacerdotes para exa- 
minar laedad , condicion y mérito de los cpie ä su vuelta ha^ 
bian de ser promovidos-å las funciones eclesiåsticas, y para 
dar cuenta. de la conducta de los que babian caido. Esta mision 
prodnjo algunos desGontentos. Un intrigante y llamado Febci- 
simo^ sostenido por los cinco sacerdotes que se babian opuesto 
ä la eleccion de san Cipriano, se declarö en abierta rebeldia 
contra au obispo. Entre ellos se hallaba Novato, indigno saeer- 
dote , cuyos erimenes eran tan notorios como espantosos. De 
propia auéoridad hizo diäeono a Febcisimo, y dejändole eh 
Cartago , tomo el camino de Roma con intencion sin duda de 
presentar los hechos bajo colores favorables ä sus miras. 

§ n: SAN CORNKLlO, PAPA (2 de junio de ^1-14 de setiembre de 253). 

KL La Iglesia de Roma acababa de cesar de ser viuda : mu- 
cbos obispos, å quienes la persecucion habia traido ä esta Capi¬ 
tal, reunidos al clero y ä los fieles, eUgieron por papa å san 
CoBnélio. a Fué necesario, dice san Cipriano ,-^orzar al nuevo 
» pontdliee ä aceptar esta dignidad. Se veia en él esa modes- 
)> tia, esa serenidad nalural que otorga el Senor ä los que es- 
» coge^por obispos. Asi mereciö llegar al supremo grado del 
» sacerdoeio, despues de haber pasadb por todos los ministe- 
Ä ripside kvjerarquia , y de haberse mostrado en todos instru- 
»tmento dela gracia divina. » 

ii. Una eleccion tan conforme ä la disciplina eclesiåstica 
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fué sia embargo puesta en dada.. Novato habiai traido ä Roma 
$B> eapiritu turb<uåento embrollador ; se^ bizo ami^o. de im 
sadmrdoilie ambicioso (}ue aapiraba al. pontificado »apreiBO.. No- 
moiaao protesté eontca la eleccion de san Comelioir acneåndole 
ealumnkksamente de liéelåiieo, esto es, de daber KedimiLdoa 
precio de oro su vida en. tiempo de k persecncion.., Ea fin, se- 
diicido por los coni^jos de Novato, se separö aiteramente de 
san Comelio con cinco saoerdotes mas de Roma, se bizo ot^e- 
nar obispo por tres obispos del intefim* de la Ralia, cuya buenA 
fe sorprendiö groseramente, reduci^dolos casi .al estado de 
embriaguez , y asi es como vino ä ser el primer antipapa con 
que el orgullo afligiö ä lalglesia. Al cisma junté muy pronto 
kherejia. Segun él, la Iglesia no te«ia poder de dar la paz å 
los que babian caido en k persecucTon, por mas peniteneia 
que hiciesen, y no era permitido aunca comunicar con ello». 
Gondenaba absolutamente tas segundas nupcia». A eauaa. de 
esta afectacion de rigorismo, sus discipulos se llamaron katOr 
rosf esto es, puros 6 purisimos. Para detenerlos en el cisma, 
les bacia jutar por la santa Eucaristia que le babian de ser Se¬ 
les : « Jdrame, les decia dändoles k comunioä , por el cuerpo 
y saagre de nuestro Sefior iesucristo de no dejarme- para. 
» velverte å Comelio. » El desventurado ä quien se.diiigia, no 
recibia la Eucaristia sino despues de baber becbn este jura- 
mento y pronunciado una maldicion contra el venerable y ver- 
dadéro pontifice ; y esta maldicion reemplazaba; el significativo 
anliquisimoy piadoso Amen, que debian.pronunciar los fieles 
antes de comulgar. Lo que sobre todo bacia mås dafioso este 
cisma era la reputacion de elöouencia y autoridad de que gOr% 
zaba NovacianOw No omitiö medio alguno para atraer a su mal 
camino la mucbedumbre de los fieles. San JerOnimo nos ha 
conservado la lista de las obras que compuso y. esparciö Novar 
oiano entonees. Enviaba diputados å las iglesias CtQn;oartas 
em que. le» pacticipaba su eleccioov Häbkba muy gravemente 
de k.vkd^cia con que se k habia impuestot el suprema ponr 
tificadoTy que ee veia forzado ä aceptar..El:nfimefQ do; confesor 
nes que babia logrado seducir, contribnyd aengafkc 4 lostsiior 
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ples y å perturbar las conciendas. Y asr, ä los horrores de la 
séptima persecudon general se seguia el desörden del dsma. 

12. Déspues de la muerte del emperador Dedo, deshecho 
y muerto por los Godos (231), cerca de Filipöpolis, cesaron 
de atormentar ä los cristianos los instrumentos de suplido. Pa- 
sajeras como su imperio fueron las violeridas de Dedo : habia 
sido el azote de que se habia valido el Senor para castigar el 
relajamiento de los (ieles. De su corta pero terrible persecu¬ 
don data el celo que mas tarde inspirö ä los fieles ä retirarse a 
los desiertos, y engendrö la maravilla de las instituciones mo- 
nåsticajs. Un jöven de la Tebäida interiör (231), llamado Pablo, 
huyendo de los verdugos (y de la corrupdon del Egipto), se 
fué ä buscar una gruta bafiada eon la sombra de una palmera^ 
cerca de la cual manaba una fuente< Encerröse Pablo en esta 
gruta y vivi6, solo ä los ojos de Dios, noventa anos, y logrö la 
gloria de la soledad, que le ha hecho su primer ermitano cris- 
tiano. 

13. El dsma y la herejia de Novaciano dieron con di gnos 
adversarios en aquella sodedad cristiana que acababa de salir, 
siempre invendble, de la persecudon de Dedo. San Dionisio, 
obispo de Alejandria, respondiö å la notificadon del antipapa 
en estos términos : « Si se os ha consagrado a vuestro pesar, 
» dad la prueba abdicando con voluntad; porque era menester 
» padecerlo todo antes que dividir la Iglesia de Dios. El mar- 
)!) tirio que habriais padecido por evitar un dsma no hubiera 
» sido menos glorioso que el de la fe. » Un concilio de setenta 
obispos, reunido en Cartago por san Cipriano, se pronunciö en 
iguales términos, y se reconociö a san Cornelio como verdadero 
papa : fueron anatemalizados Felicisimo y los dnco sacerdotes 
que tanto habian perturbado esta iglesia. Se examino serisH 
mente la cuestion de los apöstatas, y fué resuelta por canones 
penitendales, cuyo resiimen es : 1°. Los libelåticos qrie hatbian 
hecho penitencia inmediatamente despues de su caida, serån 
admitidos desde luego å la comunion; 2°. los sacrificados serån 
tratados mas severamente; pero sin quitarles la esperanza del 
per don, para evitar el que no Jes haga abrazar la herejia un 
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extremado rigor : la duracion de la penitencia serä proporcio- 
nada al grado de su culpabilidad y ä sus actuales disposiciones. 
Los que no han cedido sino å la violencia de los tormentos, 
serän admitidos despues de tres anos de penitencia. — Se 
ordenö en seguida el examen de los y las diversas peni- 

tencias qiie se les habria de imponer. Fueron remitidas al papa 
san Cornelio las actas de este concilio y sus diversos reglamen- 
tos. Para comentar estas ordenanzas disciplinales, compuso 
san Cipriano su tratado De lapsis, donde brilla la elocuencia de 
un Padre de la Iglesia y el celo caritativo de un buen pastor. 
Poco despues publicö su libro De unitate Ecclesice, para pre- 
servar ä los fieles del cisma de Novaciano. 

14. San Cornelio habia reunido en Roma un concilio de se- 
senta obispos. Se anatematizö ä Novaciano y sus errores. El 
papa lo participö ä todas las iglesias, y los cismäticos quedaron 
abatidos por la u^animidad tan poderosa que se declarö contra 
ellos. Måximo, Urbano, Sidonio y Macario, sacerdotes roma¬ 
nos, que babian seguido el partido del antipapa, se sometieron 
con los fieles ä quienes habian seducido y arrastrado. San Cor¬ 
nelio los acogiö muy bondadosamente ä la comunion y los res- 
tableciö en sus dignidades. Tuvo ademäs el gozo de recibir 
tambien la abjuracion de uno de los obispos que habian consa- 
grado ä Novaciano; pero le admitiö solamente ä la comunion 
läica, y nombrö otro obispo en su lugar. Estas faustas noticias 
colmaron de gozo ä toda la Iglesia , y san Cipriano escribiö al 
papa participändole el suyo y el de su provincia. 

15. Celebraba ä la sazon san Cipriano el segundo concilio 
de Cartago, de cuarentay dos obispos. Se modificaron y dulcifi- 
caron los cänones penitenciales relativos ä los apöstatas. Debian 
admitirse los lapsos ä la comunion sin esperar ä que se hallasen 
en peligro de muerte, y ni aun insistir en la duracion de la pe¬ 
nitencia fijada anteriormente. La Iglesia, atenta desde luego al 
bien espiritual de sus hijos, sabe aplicar, moderar, templar las 
reglas segun las circunstancias; y proporciona, inmutable en su 
fe, la disciplina ä las necesidades diversas de los tiempos. Pri¬ 
vato, el obispo hereje de Lambesis en Numidia, cuyos sediciosos 
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esfuerzos hemos relatado, se presentö ä este se^ndo concilio 
para justificarse de los crimenes que le habian hecho ser de- 
puesto : mas no pudo ser admitida su justificacion, y por ven- 
garse reuniö un conciliabulo, en el cual, despues de haber 
anatematizado ä san Cipriano, ordenö como obispo de Cartago 
å Fortunato, uno de los cinco sacerdotes sediciosos que man- 
tenian la perturbacion de esta iglesia. Los cismäticos despacha- 
ron ä Roma ä Felicisimo, y le dirigieron, cosa notable, no ä 
Noviciano, lo que prueba que liabia perdido toda su influencia, 
sino äsan Cornelio. El pontifice desechö tales pretensiones con 
vigor apostölico, y escribiö a san Cipriano reprochändole, 
aunque en términos muy amistosos, el no haber recibido de 
su parte aviso algiino acerca de este suceso. El ilustre obispo 
de Cartago respondiö en estos términos (^) : « Se atreven pues 
» los cismäticos ä pasar todavia los mares y llevar sus cartas 
» ä la silla de Pedro, ä la Iglesia principal de la cual emana 
» la unidad sacerdotal, sin pensar que aquellos ä quienes se 
» dirigen son esos Romanos cuya fe alaba tanto el Apöstol, y 

» para con quienes no puede hallar acogida la infidelidad. 

» Condenados por nuestro concilio, estos desesperados no mi- 
» ran sin duda como suficiente la autoridad de lo& obispos del 
» Åfrica. Su causa ha sido examinada, y pronunciada su sen- 
» tencia. » Algunos escritores poco favorables al primado de 
la silla de Roma han querido ver en esta carta de san Cipriano 
una protesta contra las apelaciones al soberano pontifice en 
general. Pero Ceciliano, sucesor de san Cipriano, que apelarä 
ä Roma contra los Donatistas ; san Atanasio, contra los Arria- 
nos; san Juan Crisöstomo, contra sus enemigos particulares, y 
el mismo san Cipriano, que habia apelado ä Roma anterior- 
mente contra Novato y Felicisimo, bastan para sentar la doc- 
trina de la Iglesia acerca del particular con hechos convincen- 
tes. Por lo demäs, los cismäticos de que se trata aqui, no ape- 
laban; sino que sabiendo como todo el mundo que la silla de 
Pedro era, como es hoy, la fuente de la unidad y legitimidad 


(1) Véase todo el pasaje, Op. S. Cypr., Epist. 55. 
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sacerdotal, quisieron aicanzar letras de comunion para autori- 
zar a su falso obispo. 

16. Llegaba ä su fin el glorioso pontificado de san Comelio. 
El emperador Galo sucediö ä Decio en el imperio y en la bos- 
tilidad contra el cristianismo. Hizo encarcelar a san Comelio. 
« El imperio fué vencido otra vez mas por el sacerdocio, » se- 
gun la expresion magnifica de san Cipriano. El papa confesö 
valerosamenle el nombre de Jesiicristo y fué desterrado ä Ci- 
vita-Vecchia, donde aconteciö su gloriosa muerte, el 14 de se- 
tiembre del ano 232 (t). « Merecia, dice san Cipriano, la palma 
» de los confesores, porque habia arrostrado la furia de los 
» tiranos, osando aceptar un titulo que entonces era una sen- 
» tencia de muerte.» Caracterizaban ä san Comelio una pureza 
virginal, una rescrva y una firmeza extraor dinari as. Se le atri- 
buye el decreto que pröhibia admitir ningun fiel å prestar jura- 
mento, ö ä pronunciar votos antes de los calorce anos de edad. 

$ lii. SAN LIJCIO 1, PAPA (18 de octabre de S5S-4 de m^zo de S53). 

17. San Lucio I, uno de los sacerdotes que babian sido des- 
terradas con el papa san Comelio, fué nombrado sucesor suyo 
con aplauso general de la Iglesia. Pero su promocion hizo 
sefialarle ä la proscripcion de Galo , cuya politica respecto de 
los cristianos parece baber sido asestar sus tiros principal- 
mente contra los pastores para berir mas vivamente ä los re- 
banos. San Lucio fué pues confinado como su antecesor, y 
recibié en su destierro cartas de san Cipriano que le daban el 
parabien de su valerosa confesion. Fué reintegrado algunos 
meses despues, y los fieles de Roma le recibieron con afec- 
tuosos transportes de gozo. Sin embargo la persecucion con- 
tinuaba; y es de notar que el emperador habia dado örden 
ä todos sus goberaadores de contemplar en lo posible ä todos 
los cismäticos del partido del antipapa Novaciano, esperando 
tal vez que las divisiones intestinas causarian mayor y mas 

(1) Pontificado de Bueherio. 
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seguro dano ä la Iglesia que la violencia de las armas. c< El 
» Senor, dice acerca de esto san Cipriano en su segunda carta å 
» sah Lucio, quiere confundir con esto ä los herejes, y demos- 
» trar cuäl es la verdadera Iglesia, cuäl es el linico obispo 
y> legitimamente elegido; quiénes son los que el enemigo per- 
» sigue, y quiénes los que lisonjéa. » San Lucio no sobrevi- 
viö sino algunos meses, å su regreso ä Roma, donde experi- 
mentö tan corto tiempo los testimonios de fidelidad y de celo 
del Åfrica cristiana ; porque muriö el 4 de marzo de 283. 
En el escaso intervalo de su pontificado sancionö por decreto 
la doctrina de la Iglesia relativa ä los lapsos ?3 caidos, admi- 
tiéndolos ä la coöiunion despues de conveniente penitencia. 
Renovö las ordenanzas de sus antecesores sobre el serio exa¬ 
men de la capacidad y costumbres de los ordenandos, y 
prohibiö å los clérigos tener en su casa y ä servicio suyo otras 
mujeres que parientas pröximas. 

18. A principios de este mismo ano 283, se iba apagando 
una vida consumida en trabajos gigantescos, una nombradia 
que ha dejado incierta a la historia. Origenes muriö en Tiro, 
« legando ä la posteridad tantas disputas despues de su muerte 
» como durante su vida » (Lenain de Tillemont, Hist, eccL, 
t. III, p. 549). Para no decir sino lo que es indudable, nos 
contentaremos con resumir los hechos principales de su tan 
borrascosa existencia. Su virtud, su amor de la pobreza, su 
humildad, el valor con que confesö la fe y sus inmensos tra¬ 
bajos, son cosas incontestables. Tuvo la gloria de contar por 
discipulos suyos märtires, doctores, obispos ilustres: san He- 
racleas y san Dionisio, ambos obispos de Alejandria; san Gre- 
gorio Taumaturgo y su hermano san Atenodoro, obispo tam- 
bien en el Ponto, san Firmiliano, Berilo, obispo de Bosra, al 
cual sacö de la herejia, san Alejandro, de Jerusalen, etc. Mas 
para que todo contrastase en la conducta de Origenes, tanta 
gloria como le daba ese sublime acompanamiento de perso- 
najes santos y sabios, tanto ö mayor deslustre causaron ä su 
nombre los herejes que se intitularon å si propios origenistds. 
Esta secta, que se fué prolongando hasta el tiempo de san 
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Epifanio, renovaba todas las abominaciones de los gnösticos, 
y pretendia justific^rse con la doctrina de Origenes. El prodi- 
gioso niimero de escritos de este grande hombre contribuyö 
tal vez ä dar sospechas sobre su doctrina. Habia compuesto 
hasta seis mil obras. La rapidez de redaccion que supone un 
niimero tan enorme, y la necesidad en que debiö hallarse de 
dictar dos ö mas obras ä la vez, y de dejar ä los estenögrafos 
de entonces, llamados escribanos ^ que recogiesen y publica- 
sen sus discursos, han podido ser causa de que se hayan des- 
lizado muchos errores involuntarios. Si se aiiade å esto que la 
doctrina de la Iglesia no se habia aun fijado tanto como des- 
pues, ni definido aun como lo ha sido despues por los conci- 
lios ä medida que la herejia, atacando sucesivamente varios 
puntos, hacia necesaria su refutacion y condena, quizås se 
encuentren mas excusables los errores de Origenes, cuyo re- 
siimen hemos dado ya. Sea de esto lo que fuere, se ha creido 
poder decir de su ingenio esta terrible expresion: « Nadie le 
» ha sobrepujado en el bien ni en el mal; Ubi bene, nemo me- 
» Hus; ubi male^ nemo pejus, » Su salvacion es un secreto de 
Dios : cc pero si hay que temer por él, dice Tille.mont, tema- 
)) mos aun mas por nosotros mismos el caer en las faltas que 
» nos hacen temblar hasta por un Origenes. » 

§ IV. SAN ES'rÉBAN I , PAPA ( 13 de mayo de 353-2 de agosto de 257). 

19. Estéban I fué elegido soberano pontifice el 13 de mayo 
de 253: estaba senalado ya muy de antemano al sufragio del 
clero y de los fieles de Roma por la confianza que en él tenian 
sus dos antecesores; pues que san Cornelio le habia encargado 
la administracion de los bienes eclesiästicos, y san Lucio I, al 
morir, le habia encomendado la guarda y conducta de la Iglesia. 

20. Los dos primeros afios de su pontificado fueron sena- 
lados por una de las pestes mas hörribles que mencione la 
historia. Desde la Etiopia, donde comenzö, se derramö por 
todas las provincias del imperio, dejando ä su paso por do 
quiera millares de victimas : en un solo dia murieron en Roma 
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cinco mil apestados. San Estéban se moströ dignO pastor del 
inconsolable rebano. Enviö socorros a la Siria, ä la Arabia, y 
ä todas partes donde se declaraba el azote. San Dionisio de 
Alejandria le escribiö agradeciéndole su atenta caridad. La 
conducta de los cristianos en tan aflictiva coyuntura llenaba de 
adlniracion hasta ä sus propios enemigos. Era tal el horror 
que inspiraba la peste å los paganos, que olvidändose de todas 
las leyes de la naturaleza, arrojaban ä sus padres ö pröxiraos 
allegados cnfermos por las ventanas, como si echando fuera ä 
lös apestados^ ahuyentasen asi el contagio. San Cipriano, 
quien nos pinta vivamente esos horrores, nos dice que las 
calles de Cartago estaban atestadas de moribundos y de cadä- 
veres sin sepultura. Las casas vadas por el azote eran presa 
de infames ladrones, que se aprovechaban de esta calamidad 
para enriquecerse con los despojos de los muertos. A la voz 
de su obispo, se reunieron los fieles y se distribuyeron los 
barrios de la dudad, socorriendo indistintamente fieles é infie- 
les. Los ricos contribuian con sus bienes, los pobres con sus 
personas, y de este modo se restableciö pronto el örden pii- 
blico. Los infieles, tocados al vivo por celo tan sublime y 
caritativo, se convertian en masa ä la religion que lo inspi¬ 
raba. San Cipriano, que å todo acudia y se hallaba presente 
do quiera habia necesidad, animaba ä los fieles, dirigia el 
ard or de los mas celosos, y consolaba ä todos los pacientes. 
En medio de montones de ruinas levantados porla peste, es- 
cribia el santo su tratado De mortalitate, én que con toda la 
ternurä de su piedad explana los mas altos pensamientos de 
la fe. En Neocesarea, san Gregorio Taumaturgo daba igual 
ejemplo ä su pueblo. San Dionisio en Alejandria, san Mäximo 
en Nola, y en fin todos los obispos catölicos ofrecian al mundo 
pagano ese espectäculo tan edificante; y aquellos mismos 
hombres que por örden del emperador se mandaba pesquiscu* 
por todas partes para arrojarlos ä los leones, se lanzäban 
intrépidamente en medio de los peligros de la peste y de los 
terrores de la muerte para socorrer a aquellos mismos que 
tantas veoes se habian constituido sus verdugos. 
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21. La caridad cristiana se aumentaba con las desgracias 
del imperio. Los Escitas, Godos, Persas, precursores del es- 
pantoso ejército de Bärbaros que iba cerrändose en torne de 
las provincias romanas, asolaban las fronteras, arruinaban las 
ciudades y se llevabaii cautivos ä los que perdonaba la pcste. 
Ocho obispos de la Numidia babian tenido el dolor de ver lle* 
vados cautivos sus rebanos. Escribieron esta desgracia ä san 
Cipriano, quien leyö sus cartas ä su pueblo derramando tor- 
rentes de lagrimas : reuniö, con limosnas de los lieles, cien 
mil sestercios que les remitiö. « Si para probar nuestra cari- 

dad os enviara el Senor otra nueva tribulacion, no dilateis 
» participårnosla. Rogamos cotidianamente para que no se 
» renueven tamanas desgracias ; pero vivid seguros de que, 
» llegado el caso, os daremos gustosos cuanto esté en nuestro 
» poder. » Para sostener mas y mas las caritativas disposi- 
ciones de su pueblo, escribiö este elocuente obispo su obra 
De las buenas obras y de la limosna; exhortacion admirable ä 
la caridad cristiana. 

22. La reputacion de virtud y ciencia de san Cipriano hizo 
que de todas partes fuese consultado como oräculo de la Igle- 
sia universal, sucediendo asi ä la brillante herencia de Orlge- 
nes ; y su voluminösa correspondencia atestigua su celo por la 
fe y discipUna eclesiästica. Escribiö ä un obispo acerca de un 
extrano abuso que se habia introducido durante la persecucion 
en el santo sacrificio de la misa. Como se celebraba al alba, y 
era costumbre en la Iglesia primitiva distribuir ä los asistentes 
la comunion bajo las especies de vino asi como bajo las espe- 
cies de pan, se témia que el olor del vino no descubriese ä los 
fieles, y algunos ministros ignorantes no ponian sino agua en 
el cäliz. San Cipriano restableciö acerca de este punto la tra- 
dicion apostölica, y dijo que la mezcla del agua con el vino 
denota la union de la Iglesia con Cristo, del cual no puede 
separarse aquella. — Fortunaciano, obispo de Asur, habiendo 
apostatado durante la persecucion, habia sido depuesto y 
reemplazado por Epicteto. Cuando volviö la paz de la Iglesia, 
Fortunaciano quiso ser reintegrado en su silla ; san Cipriano 
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escribiö å Epicteto y ä los fieles de Asur que no debian admi- 
tirle. — Otro obispo^ llamado Encracio, consultö ä san Ci- 
priano acerca de un cömico que despues de haber dejado el 
teatro se habia convertido, pero que continuaba å ensefiar ä 
jövenes ä ser cömicos: cc Yo creo, dice el obispo de Cartago, 
» que no conviene nL-a la majestad de Dios ni ä la disciplina 
» del Evangelio manchar la pureza de la Iglesia con tal infa- 
‘» mia. Si ese cömico alega su pobreza, que sea socorrido como 
» los otros fieleapobres comaél. » — Un sacerdote de la igle¬ 
sia de Fumes, en Äfrica, llamado Geminio Faustiano, habia 
\ aceptado la administracion de una tutela: san Cipriano le re- 
cuerda la disciplina entonces vigente, y especialmente un de- 
creto de uno de los anteriores concilios de Cartago, que prohi- 
bia nombrar ä un clérigo tutor ö curador por testamento, para 
no estorbarle en su oracion y ministerio de los altares. « Si 
^ y) alguno, ä pesar de esta prohibicion, se atreviera ä hacerlo, 
» no se ofreceria por él el santo sacrificio de la misa. » — Mar- 
ciano, obispo de Arles en las Galias, se habia separado de la 
comunion catölica por haberse declarado por el antipapa No- 
vaciano. Faustino, obispo de Leon, y los demås obispos de la 
provincia, escribieron sobre el particular å san Cipriano, el 
cual lo defiriö al papa y le rogö interponer su autoridad en 
este negocio. « Enviad, escribiö ä san Estéban, al clero y 
)) pueblo de Arles cartas por las que sea excomulgado Mar- 
» ciano, y sea puesto obispo en su lugar otro que junte ese 
» rebano de Cristo dispersado hasta este dia. ^ — San Cipriano 
obrö con el mismo respeto por las decisiones de la Santa Sede 
en otro negocio relativo ä la Iglésia de Espana. Basilides, 
obispo de Leon, y Marcial, obispo de Astorga, habian caido, 
durante la persecucion, en la cobardia de los libeldticos, Lle- 
gada la paz, enganaron con falsos informes la buena fe de la 
Silla apostölica, y ä favor de las cartas que habian logrado 
fraudulentamente, intentaban conservar sus sillas. San Ci¬ 
priano, que presidia entonces ä un concilio de treinta y ocho 
obispos, escribiö en nombre sus cölegas una carta dirigida 
al sacerdote Félix, al pueblo fiel de Leon y de Astorga, y al 
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diäcono Lelio. cc Obsérvese, dice, lo que se ha mandado por 
» papa san Comelio. ho^ libeldticos pueden ser admitid^^ ä 
ö penitencia, pero estan excluidos del honor del säcerdocio y 
» de tod6is las funciones propias entre clérigos.» 

23. Una cuestion mas grave acahaba de suscitarse en el seno 
de la Iglesia; y san Cipriano tomö en ella parte muy activa : 
desgradadamente su celo no se mantuyo en los Umites de la 
verdadera prudenda, y al ver ä este santo obispo resistirse 
abiertamente al papa san Estéban , tendremos necesidad de 
considerar que siempre, siempre, un santo es un hombre. Se 
trataba de deddir si el bautismo conferido por los herejes era , 
nulo ö no; y si era necesario rebautizar ä los que de entre 
ellos volviesen å entrar en la Iglesia. En nuestros dias, una 
cuestion semejante seria tan pronto resuelta como propuesta : 
porque el bautismo es un sacramento välidamente conferido 
hasta por un pagano, con tal que haya observado lo prescrito 
por la Iglesia. Hacer depender el efecto de los sacramentos 
de las disposiciones de los que son sus ministros es un error 
notorio, definido, condenado, y que acarrearia las mas desas- 
trosas consecuendas en la präctica. Los herejes y cismäticos 
no pueden administrar licitamente los sacramentos, pero los 
confieren välidamente. Esta distincion, muy clara para nos- 
otros, estos hechos evidentes ä nuestros ojos no presentaban 
la misma pureza y precision mies de la decision de la Iglesia. 
San Cipriano abrazö el partido contrario, y sostuvo abierta¬ 
mente que era necesario mirar como nulo el bautismo de los 
herejes y cismäticos, y bautizar ä los que de entre ellos se 
convertian al seno de la Iglesia : bautizarlos, porque no queria 
que se valiese nadie de la voz rebautizar , para mostrar que no 
habia habido bautismo verdadero antes. Seguia esta doctrina 
errönea de Agripino, uno de sus antecesores en la silla de 
Cartago. El cisma del antipapa Novaciano habia dado grande 
importancia y actualidad ä esta cuestion por el gran niimero „ 
de sectarios que pedian volver al seno de la comunion catö- 
lica. Dos concilios particulares, de Sinada y de Iconia en la 
Frigia, acababan de decidir que era nudo el bautismo de los 
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herejes por el solo motivo de estar conferido fuera de la Iglesia. 
El papa san Estéban I habia escrito inmediatamente ä los 
obispos limitrofes que no comunicasen con los qiie rebautiza- 
ban ä los herejes. Los obispos de NumMiaconsultaron con san 
Cipriano esta cuestion, y reunidos en niimero de treinta y dos 
en el concilio de Cartago, respondiö el santo que , segun la 
doctrina de sus antecesores, ninguno podia ser bautizado fuera 
de la Iglesia. « Para conferir la gracia de un sacramento, decia, 
» es necesario tenerla en si mismo, pues que nadie puede dar 
» lo que no tiene. » Conviene empero en que habia prevale- 
cido mas generalmente la costumbre de no rebaulizar los hé- 
rejes ; « pero, afiade, la costumbre no ha de prescribir, y solo 
» debe dictar y mandar la razon : » pensamiento que mas 
tarde formulö un obispo de su partido en los términos siguien- 
tes : (( Jesucristo ha dicho : Yo soy la verdad; mas no ; Yo 
y> soy la costumbre. » Tal es la tesis que san Cipriano sostenia 
con todo el nervio de su elocuencia en una muchedumbre de 
cartas y de tratados particulares, en los cuales no 4eja de pro- 
ducirse algunas veces en términos agrios y fuertes contra san 
Estéban mismo. En el ano siguiente (256) celebrö otro concilio 
de setenta y un obispos en Cartago, en donde se resolviö 
segun su dictamen la cuestion del bautismo de los herejes. 
Dirigiö al papa las actas de este concilio. « A vos sobre todo es 
Ä necesario comunicar, dice en su carta de remesa, lo que mas 
»'de cerca toca ä la autoridad sacerdotal, å la unidad y dig- 
» nidad de la Iglesia catölica. Hemos juzgado que los que han 
0 sido manchados por el agua profana de los herejes deben 
» ser bautizados cuando vuelvan a la Iglesia, y que no basta 
» imponerles las manos para darles el Espiritu Santo. » En tal 
estado estaba la cuestion cuando llegö al tribunal del pontifice 
de Roma. Dos concilios de Frigia, dos concilios de Äfricå, 
nilmero considerable de obispos de todas las provincias, ha- 
bian abrazado abiertamente el error. El doctor mas ilustre de 
toda la cristiandad, el elocuentisimo obispo de Cartago, cuyas 
decisiones estaba acostumbrada la Iglesia ä recibir como orå- 
culos , los apoyaba con todo el poder de su elevado ingenio y 
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doctrina, de su autoridad, de su nombradia. Rara vez se \i6 
la Iglesia en peligro tan grave. No bastaba el que la Santa 
Sede proclamase la verdad; era necesario adem^s observar 
los miramientos que exigia semejante situacion, y llegar ä 
atraer con la indulgencia ä los que hubiéra eehado irremedia-- 
blemente en la herejia un rigor intempestivo. Gomprendiölo 
san Estéban I, y su conducta fué admirable por su prudencia 
y su misericordiosa firmeza. Sin entrar en discusion con espi- 
ritus demasiado preocupados, se contentö con exponer sen- 
cillamente la doctrina apostölica, dejando que el tiempo hiciese 
entrar la verdad en sus almas. Por desgracia solo nos quedan 
algunos fragmentos de su carta ä los obispos de Äfrica; pero 
bastan para mostrarnos el espiritu con que se dictö. Habla de 
la silla de san Pedro, como fundamento de la Iglesia, sobre el 
cual estriba esta, despues de una sucesion no interrumpida : 
expone la doctrina tradicional que se opone ä la decision del 
concilio de Cartago, y formula la regla por este precepto que 
ha pasado despues como axioma teolögico : Nihil innovetur 
nisi quod traditum est. Y en fm declara que si persisten obsti- 
nadamente en su error, se verä obligado ä romper con los 
obispos de Åfrica. 

24. Hablö Roma : lo que pronunciö era la verdad; y se- 
guirla, derecho. Sin embargo, es necesario confesarlo gimiendö 
por la flaqueza humana : San Cipriano no se sometiö. c< ^Qué 
» presuncion no es menester tener para preferir una tradicion 
» humana al örden de Dios?» escribia el santo al obispo Pom- 
peyo, enviåndole la respuesta del papa. Convocö en Cartago 
un concilio de las tres provincias de Åfrica, Numidia y Mauri- 
tania : ochenta y cinco obispos acudieron ä su llamamiento, y 
se reunieron el 1°. de setiembre de 256. En el discurso do 
apertura se queja san Cipriano de la tirania que intentaba ejer- 
citar el Obispo de los obispos. Cuando se recogieron los votos 
ö pareceres, todos estuvieron unänimes para apoyar el senti- 
miento contrario ä la decision del papa, diciendo : 1°. que se 
hallaba eso en la Escritura. 2°. Que nadie puede dar lo que no 
tiene. 3®. Que Jesucristo dijo : Yo soy la verdad, mas no dijo; 


Digitized by LnOOQle 



284 


S. ESTÉBAN I (253-287). 

yo soy la costumbre. 4®. Que nadie prefiere la costumbre ä la 
razoYiy ä la verdad; por que la razon y la verdad excluyen 
siempre toda costumbre contraria dambas. Vov estas förmulas 
de las suscripciones se ve cuän agria y acalorada debiö de ser 
la discusion. Sin embargo san Cipriano, ä pesar de tan sen¬ 
sible incidente, no quiso romper con san Estéban; le enviö 
una diputacion encargada de entregarle las actas del concilio. 
Pero fueron mal recibidos los diputados, y este nuevo inci¬ 
dente no hizo sino complicar la cuestion y envenenarla mas y 
mas. San Estéban, contento con haber proclamado la ley, no 
juzgö conveniente ejecutar las amenazas que habia hecho, de- 
jando que entrase la reflexion con el tiempo. Por otro lado 
san Cipriano, en lo mas vivo de estas querellas, acababa de 
publicar dos tratados que no podian menos de obrar mas tärde 
en él una reaccion saludable; el primero : De utilitate patien- 
tice ; y el segundo : De invidia. San Agustin escribe que no 
duda haya vuelto ä la verdad este grande hombre, « aunque 
» hayan sido suprimidas sus pruebas auténticas, tal vez por 
» aquellos mismos que, tocados del mismo error, no habrän 
» querido privarse de tal patrono. » 

25. La octava persecucion general vino ä cortar por el mo»- 
mento esta cuestion de un modo muy sangriento, enviando al 
martirio los defensores de las dos opiniones. Si le viniera ä 
alguno la tentacion de juzgar con severidad grandes y santos 
obispos por un extravio pasajero, ^cömo no habia de dete- 
nerse, lleno de respeto y admiracion, ante esos gloriosos atletas 
de la fe ? Tenian derecho de sostener con cierta animacion en 
una discusion pacifica y caritativa lo que creian ser verdad, 
cuando al propip tiempo tenian el heröico valor de profesar 
esta misma verdad bajo el cuero de los verdugos. Su falta fué 
noblemente borrada, ante Dios y los hombres, con su propia 
sangre. 

Hacia cinco anos que habia. subido al trono el emperador 
Valeriano ; habia favorecido hasta entonces ä los cristianos, y, 
permitiéndolo asi la Providencia, sus empresas habian sido 
coronadas de feliz éxito. Cambiö repentinamente de conducta, 
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y la suerte de sus armas cambiö tambien, por manera que tres 
afios despues fué prendido por los Pervsas, y reducido ä servir 
de banqueta ä su rey cuando subia ä caballo. — En 287, 
cediendo ä las solicitaciones de su favorito Macrino, firmé el 
edicto de la octava persecucion general. El paganismo^ ä pesar 
de tan sangrientas como imitiles pruebas, esperaba aun sofo- 
car entre suplicios la religion de Jesucristo. Un eristiäno 11a- 
mado Hipölito, Adrias y Paulina con sus dös hijos Neon y 
Maria, el diåcono Marcelo, el tribuno Nemesio con su hija 
Lucilia, Sempronio, Olimpio y Exuperia con su hijo Teodulo, 
fueron en Roma, donde comenzöda persecucion, las primeras 
victimas. Era sobre todö objeto de las pesqukas de Jos verdu- 
gos el papa san Estéban : fué pues encarcelado con los clé- 
rigos que no le babian dejado solo un instante , y Valeriano le 
hizo comparecer ä su presencia. Se encontraron pues cara ä 
cara las dos soberanias, la de la fe y la de la espada : esta 
podia matar, pero aquella sabia morir; mas le pertenecia el 
porvenir. — ccEres tii, dijo Valeriano, quien buscas cömo tras- 
» tornar la republica, y quien persuades al pueblo que aban- 
» done el culto de los dioses? — No inlento ni deseo trastomar 
» la repiiblica, respondiö Estéban; mas yo exhorto al pueblo 
» ä abandonar el culto de los demonios que son adorados en 
» los idolos, y ä reconocer al verdadero Dios y al que ha en- 
y> viado, Jesucristo nuestro Sefior. » Valeriano mandö con- 
ducir al papa san Estéban al templo de Marte para oir alli la 
sentencia, y le hizo cortar la cabeza el 2 de agosto de 257. Su 
cuerpo fué enterrado en el cementerio de Calixto, pero des¬ 
pues transportado bajo el papa san Paulo I, el 17 de agostö 
de 762, ä la iglesia de san Estéban y san Silvestre, que egte 
papa hizo construir y que se Ilama hoy San Silvestre in capite, 
porque en ella se conserva la cabeza de san Juan Bautista* 

§ T. SAN SIXTO 11, PAPA (U de agosto de 357-6 de agosto de 359). 

26. A pesar de la violencia de la persecucion, el clero y 
fieles de Roma pudieron reunirse para dar sucesor ä san Estén 
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ban en la persona de Sixto II. Mucho tiempo hacia que era 
Sixto arcediano de la Iglesia romana, digniJad considerable a 
la que incumbia la administracion de los bienes eclesiästicos, 
y que pasö ä san Lorenzo. En aquellas circunstancias el su- 
premo pontificado no era sino ocasion mas pröxima del mar- 
tirio : san Sixto se moströ digno de esta sublime vocacion. A 
pesar de la espada de la persecucion levantada sobre su cabeza, 
encontrö bastante calma y tranquilidad en su alma para ter- 
minar^ de concierfb con san Dionisio de Alejandria, el negocio 
de los rebautizantes. San Dionisio, echado de su silla poi* 
Emiliano, prefecto del Egipto, fué desterrado a la Libia en la 
corta poblacion de Zefro. Los habitantes, que todos eran pa- 
ganos, se convirtieron å su predicacion, y hallo muy pronto 
en esta lejana comarca una iglesia tan fervorosa como la de 
que le habia alejado la violencia. Escribiö muchas cartas ä san 
Sixto para participarle los esfuerzos que hacia para atraer 
todos los disidentes å la decision del papa san Estéban : y 
tuvo el consuelo de presenciar el regreso ä la unidad de todos 
los que se habian separado por un error pasajero. 

27. San Cipriano, ä la primera noticia de la persecucion, 
habia escrito en un estilo abrasado de celo una Exhortacion al 
martirioy dirigida ä todos los fieles. El fué el primero que fué 
preso y conducido ante el procönsul de Åfrica, llamado Pa- 
terno, que se contentö con enviarle desterrado ä Curiiba, 
puerto de mar distante veinte leguas de Cartago. Pero Galerio 
Mäximo, sucesor de Paterno, Ilego ä Cai^tago con sentimientps 
mucho mas feroces, y mandö inmediatamente traer al santo 
obispo al pretorio. Juntöse inmensa muchedumbre para asistir 
al interrogatorio del ilustre doctor. « ^Sois vos Tascio Ci- 
» pr i ano? preguntö el procönsul. — Lo soy, respondiö el 
» santo. — ^Sois el obispo de esos sacrilegos cristianos? — 
» Lo soy. — Los augustos emperadores os mandan sacrificm* 
» ä los dioses. — No debo, ni puedo. — Mirad lo que que- 
» reis hacer. — En cosa tan justa no cabe otra deliberacion. 
» E^ecutad las ördenes de que estais encargado. » Diöse la 
sentencia, y el procönsul leyö este decreto : « Tascio Cipriano 
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» serä castigado al filo de la espada.» —D^o^m^/ös^respondiö 
el magnånimo obispo. Los cristianos, mezcländose entre la 
turba, exclamaron ä una voz : <c j Muramos todos con él! » 
Siguiöse una escena tumultuosa, y el procönsul mandö con- 
ducir ä san Cipriano fuera de la ciudad para evitar la sedicion 
que se temia. El obispo de Eartago se vendö 61 mismo los 
ojos : un sacerdote y un diäcono que le acompanaban le ata- 
ron las manos : hizo dar al verdugo yeinte y cinco piezas de 
oro , y le presentö su cabeza que le fué cortada de un solo 
golpe. Los cristianos recogieron su preciösa sangre en paöos 
de lino y de seda (14 de setiembre de 258). Ocho de sus disci- 
pulos, Lucio, Montano, Flaviano, Juliano, Yictorico, Primulo, 
Reno y Donaciano, la mayor parte clérigos de la iglesia de 
Cartago, imitaron a su sanlo obispo en el valör y en su muerte. 
— La ciudad de Cirta, en la Numidia, contö millares de mär- 
tires. Se les condujo ä un valle ä las orillas de un rio que 
corria enlre dos collados muy elevados como para hacer mas 
cruehnente vistöso el espectäculo. Sé les hizo poner en fila, 
vendados los ojos, y el verdugo no hizo sino päsar de uno ä otro 
cortändoles la cabeza : esta carniceria tan atroz durö gran 
parte del dia. —EnEspana, san Fructuoso, obispo de .Tarra- 
gona, fué conducido con dos diåconos suyos ante el goberna- 
dor imperial, Emiliano. — cc ^Teneis noticia de las 6rdenes de 
» los emperadores? preguntö el procönsul. — Las ignoro, res- 
» pondiö el obispo ; por lo que ä mi toca, deho deciros que 
» soy cristiano. — Han mandado adorar ä los dioses. — Yo 
» adoro ä un solo Dios, que ha criado el cielo, la tierra, el mar 
» y cuanto en ellos se contiene. — ^No sabeis pues que hay 
» muchos dioses? — No. — Pues bien, os lo^ensenarän. » 
Volviéndose entonces el gobernador häcia Augurio, uno de los 
diåconos, le aconsejö de no dejarse llegar de lo que acababa 
de decir Fructuoso. Augurio le con testö que adoraba tambien å 
un solo Dios todopoderoso. — cc^Y vos, dijo entonces Emiliano 
» å Eulogio, otro diäcono, adorais tambien ä Fructuoso, vues- 
» tro obispo? — Yo no adoro ä Fructuoso, sino al Dios å quien 
» adora Fructuoso. — ^Sois pues obispo? preguntö el goher-^ 
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» nador ä san Fructuoso. — Lo soy. — Decid mas bien que lo 
» habeis sido; » y los condenö å todos tres ä ser quemados 
vivos. — En Antioquia, hacia el gobernador conducir al supli- 
cio al sacerdote Sapricio. Un cristiano, llamado Nicéforo, que 
désde mucho tiempo habia conservaba un violento encono 
contra éste sacerdote, le iba siguiendo entre la turba, y du- 
rante el tränsito le suplicö varias veces le perdonase antes de 
subir al cielo. El corazon de Sapricio se quedö de^bronce, y 
se moströ insensible é inaccesible ä todo sentimientö de mise- 
ricordia. Llegado que fué Sapricio al cadalso, el infeliz sacer¬ 
dote, que tan duro se moströ para con su hermano, no tuvo 
valör de mirar la muerte ä la cara, y exclamö que estaba dis- 
puesto ä sacrificar ä los dioses. Los verdugos le pusieron en 
libertad inmediatamente. « ^Qué haceis? le dijo Nicéforo. 
jö Märtir de Cristo, no perdais la corona que tan merecida 
» teneis por tantos tormentos. » Fueron iniitiles estas exhor- 
taciones; y aquella corona inmortal, de que Sapricio se habia 
hecho doblemente indigno, la recogiö Nicéforo; porque los 
verdugos no hicieron sino cambiar de victima, y por örden 
del gobernador le cortaron la cabeza. ^— En Tolosa, en las 
Galias, ^san Saturnino fué arrastrado por un toro furioso, y 
muriö por la fe. 

28. En Cesarea de la Palestina, tres amigos sellaron su 
amistad con el martirio. Se presentaron juntos y espontänea- 
mente al gobernador, que los condenö ä las fieras. Prisco, 
Mfidco y Alejandro, tales eran estos tres modelos de la amis¬ 
tad cristiana. — Un rasgo aun mas maravilloso de parte de 
un nino fué admiracion de la ciudad de Cesarea en Capadocia, 
El padre de Girilo era idölatra, y por aborrecimiento al nom- 
bre cristiano, ^chö fuera de su casa ä su hijo, abandonändole 
sin socorro alguno ä la caridad piiblica. Cirilo fué llevado por 
los soldados ä presencia del gobernador. « Hijo mio, le dice 
y> el juez con mansedumbre, quiero perdonarte tus faltas, por 
» miramiento ä tu edad : en tu mano eötä congraciarte con tu 
» padre; sé bueno y renuncia ä tu supersticion. » El santo 
nifio le respondiö : cc Estoy muy conte^to de oir reprenderme 
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y> por mi conducta : me alegro de ser echado de la casa de mi 
» padre; Dios me reeibirä en una mayor y mas hermosa. Re- 
i) nuncio voluntaria y gustosamente ä I 05 bienes de este mundo 
» para ser rico en el cielo : yo no temo la muerte, porque me 
» serä seguida dé mejor vida. » Entonces el juez tomando un 
tono propio para amedrentar a un cliico, le amenazö con los 
mayores suplicios : le hizo atar como para eonducirle al supli- 
cio; mandö preparar una hoguera y encenderla. El valor del 
nifio Cirilo no se desmintiö un instante ; se deja llevar sin der- 
ramar una solalägrima ; se le acerca å la llaura como para arro- 
jarlo ä ella; mas el nino no perdiö un äpice de su constanoia. El 
juez habia dado secretamente örden de no pasar mas adelante. 
Cuando se viö que el aspecto del suplicio no habia hecho im- 
presion ninguna en él, se le condujo de nuevo al juez, que le 
dijo : « Has visto la hoguera, has visto la cuchilla; ahora ya 
» seras bueno, y por tu sumision ä mi voluntad y ä la de tu 
» padre, ^mereceräs^ que te vuelva su carifio, y te reciba en 
» su casa? Ä El nino Cirilo respondiö : « Mucho perjuicio me 
» habeis hecho haciéndome volver; porque m temo el fuego 
» ni la espada: téngo vivisimas ansias de irme ä una mansion 
» mucho mas amable, y yo anhelo riquezas mucho mas sölidas 
» que las de mi padre. No tardeis en hacerme morir para que 
» cuanto antes me vaya ä Dios. y) Los asistentes lloraban de 
oirle hablar asi; mas él les decia: « Deberiais alegraros en 
» lugar de llorar. Lejos de tratar ablandarme con vuestras 
» lågrimas, deberiais animarme para sufrirlo todo. No sabeis 
» la gloria que me estä esperando, qué es lo que me esta. re- 
y> servado, cuäl es la ciudad ä donde yo yoy. Dejadme acabar 
» mi vida temporal. » Con estcs sentimientos récibiö la corona 
del martirio. Al leer esta pägina de la historia eclesiåstica no 
se sabe qué admirar mas, ö la fe que sabe inspirar a edad tan 
tierna tanta elevacion de ideas, tanto heroismo, 6 la ceguera 
de los paganos, que intentaban triunfar de semejante fe con 
la espada y las hogueras. 

29. San Sixto II habia precedido ya en el cielo esta nube Ae 
mårtires gloriosos que habian multiplicado los edictos de Vale- 
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riano em todos los puntos del imperio, y cuyos nombres todos 
no ha podido guardamos la historia. El 6 de agosto de 258, en 
tanto que el santo pontifice oelebraba los sagrados misterios 
en el cementerio de Calixto, los soldados vinieron ä apoderarse 
de su persona y le condujeron al suplicio. Lorenzo, arcediano 
de la Iglesia romana, le iba siguiendo llorando y diciéndole : 
« ^ A dénde vais, Padre mio, sin vuestro hijo? ^ A dönde vais, 
» pontifice santo, sin vuestro diäcono? » San Sixto le respon- 
diö : ((No soy yo quien te abandona, hijo querido, sino que 
» te espera mayor combate, y tu me seguiras dentro de tres 
Ä dias. » Å\ pronunciar estas palabras, un soldado le cortö la 
cabeza. Habia ocupado la silla apostölica solos once meses y 
seis dias. Habia enviado ä la Galia san Peregrino, primer 
obispo de Auxerre, y habia trasladado los cuerpos de san Pedro 
y san Pablo ä las catacumbas para poner en mayor seguridad 
este precioso depösito. Entre las akbanzas que la antigiiedad 
decierne ä este papa, se nota sobre todo la de ser un pontifice 
mansisimo y pacifico. A su mansedumbre estaba reservadala 
mision consoladora de acabar felizmente la cuestion de los 
rebautizantes, que de tanta amargura habia llenado el pontifi- 
cado de su antecesor. 

30. Creyendo el prefecto de Roma que los cristianos tenian 
grandes tesoros en reserva y queriendo apoderarse de ellos, 
hizo comparecer al arcediancr Lorenzo, que los administraba. 
« Os quejais, dice, de que os tratamos cruelmente. No se trata 
» aqui de suplicios, solo os pido lo que de vos pende. Se diCe 
y> que en vuestras ceremonias los pontifices ofrecen libaciones 
y> en vajillas de oro; que se recibe la sangre de las victimas en 
» anföras de plata, y que para alumbraros en vuestros sacrifi- 
» cios nocturnos os valeis de cirios puestos en candeleros de 
» oro. Se dice que para suministrar esas ofrendas los herma- 
» nos venden hasta sus herencias, y reducen frecuentemente å 
» la pobreza sus propios hijos : descubrid pues esos tesoros 
» escondidos. El emperador los necesita para pagar sus tropas 
» y nivelarlahacienda piiblica. Yo he sabido que segun vuestra 

doctrina es necésario dar ä cada uno lo que es suyo; ahora 
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» bien, el emperador reconoce como suya la moneda sobre la 
» qne estaesculpidasu imagen; dadpues, como decis vosotros, 
» al Gé^ lo que es del César. Si yo no me engano, vuesti^o 
» Dios no hace acufiar moneda; no ha traido dinero a este 
» mnndo; solo ha traido palabras : volvednos pnes el dinero y 
» guardaos las palabras. — Confieso, responde Lorenzo^ qn& 
» nuestra Iglesia es rica, y que ni aun el emperador poseeteso^ 
yf ros tan grandcs. Yo os haré ver lo que tiene esta de maa 

precioso : dejadme tan solo un poco de tiempo para que todo 
» esté en örden, para que haga mi cälculo y os presente una 
» cuenta y razon exacta.» El prefecto le diö tres dias de término. 
Eln este intervalo, Lorenzo recorriö la ciudad entera para ir 
buscando todos los pobres que mantenia la Iglesia. Los reuniö 
todos; leprosos, ciegos, cojos, paraliticos, enfermos cubiertoa 
de Hagas, y los puso en örden en los patios de la iglesia. 
« Venid, dijo al prefecto, y veréis todos nuestros grandes 
» patios cubiertos de vasos preciosos, de barras de oro, amcm- 
» tonado todo bajo las galerias. » Luego abriendo la puerta y 
mostrando al prefecto todas las enfermedades y achaques reu- 
» nidos : cc Hé aqui, le diee, los tesoros que os he prometido. 
» Yo anado las perlas y piedras preciösas; estais viendo alli las 
» virgenes y vindas : son la corona de la Iglesia. Äprovechaos 
» de estas riquezas para Roma, para el emperador y aun para 
» vos mismo. » El prefecto no respondiö sino con hacer traer 
unas grandes parrillas, bajo las cuales se puso un homo de 
ascuas. El santo diäcono fué tehdido en eHas, y en medio de los 
honibles tormentos de este suplicio, conservando una asom- 
» brosa serenidad de änimo, dijo al tirano : « Hacedme volver 
» del otro lado, porque ya estoy bien asado de este... Ya esta 
» bien asado el holocausto, y podeis comer. » Y dicreiido estas 
palabras rindiö su espiritu å Dios, mårtir a la vez de la caridad 
y de la fe. 

31. Siguesea la muerte de las victimas el castigo de los 
tiranos : ni jamås se mostro mas ostensiblemente la divina jus- 
ticia. Yolviö å comenzar la peste con estragos inauditos hasta 
entonces ; y hasta los elementos mismos parecia que iban ä 
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vengar con su desenfreno borrascoso la sangre de los justos. 
Durante muchos dias se viö la Italia envuelta en densas tinie- 
blas : Ronia, la Libia y el Asia vieron desplomarse poblaciones 
enteras por un terremoto espantoso. Entretanto comenzaban 
ya los Bärbaros ä tomar posesion del imperio romano : los 
Germanos invadieron las Galias hasta los Pirineos, atravesa- 
ron cstos montes, asolaron una parte de Espana, y se presen- 
taron hasta en las orillas de la Mauritania, atönitos todos de ver 
esta nueva raza de hombres. Los Alemanes, otra parte de la 
Germania, entraron en Italia en niimero de trescientos mil 
hombres y se acamparon en las cercanias de Roma. Arrasaron 
la Hiria los Godos, Särmatas y Cuados. La Escitia vomitaba 
sus pueblos sobre el Asia menor y la Grecia. Estos guerreros 
medio desnudos se embarcaron en el Ponto Euxino, en unas 
especies de cabanas flotantes, fiändose ä un mar tempestuoso 
y en marinos timidos. Sorprendieron ä Trebisonda, asolaron la 
provincia del Ponto, y habiendo apresado numerosos Roma¬ 
nos, se los Uevaron cautivos al desierto como trofeos de su 
triunfo. Otros Godos y otros Escitas, animados con este ejem- 
plo, hacen construir una armada por sus prisioneros, parten 
de las orillas del Tänais, atraviesan elBösforo, arriban al Asia, 
saquean ä Calcedonia y se retiran despues de haber entregado 
ä las Ilamas Nicea y Nicomedia. En fin, para completar el 
cuadro de tanto desastre, Valeriano, que habia regado con 
sangre cristiana el mundo todo, hecho prisionero de Sapor, rey 
de Persia, servia de estribo ä este su vencedor cuando montaba 
ä caballo; y como si la desgracia hubiera de sobrevivir en él ä 
su crimen, despues de muerto Valeriano, disecado su pellejo, 
curtido y tenido de encarnado, quedö cölgado muchos siglos 
de las böyedas del principal templo de Persia. Su propio hijo, 
Galieno , considerando tal desgracia como una abdicacion, se 
contentö con decir al recibir tan triste nueva (la de su cauti- 
» verio) : « Ya sabia yo que mi padre era mortal. » Tamanos 
desastres tuvieron por resultado el fin de la octava persecucion 
general. 
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§ I. PONTIFICAPO DE 8AN DiONisio (22 de julio de 259-26 de diciembre de 269). 

1. Eleccion del papa san Dionisio. Garidad de los cristianos. Progresos del cristia- 
nhmo. — 2. Decadencia del imperio bajo Galieno.— 3. Herejia de Sabelio. — 
4. Pablo de Samosata. — 5. Muerte de san Dionisio de Alejandria y de san Gre- 
gorio Taumaturgo. — 6. Muerte del papa san Dionisio. 

§ II.' PONTIFICADO DE SAN Félix I (27 de dicicmbre de 269-22 de diciembre 

de 27i). 

7. Eleccion del papa san Félix I. — 8. Manes. — 9. Carta de Manes å Marcelo. — 
10. Principios fundamentales de los errores de Manes. — 11. Conferencia entre san 
Arquelao^ obispo de Carrhas, y Manes. Otra conferencia entre el sacerdote Diodoro 
y Manes. —12. Nona persecucion general de la Iglesia bajo Aureliano. — 13. Mar- 
tirio del papa san Félix I. 

§ III. PONTIFICADO DE SAN EuTiQUiANO (4 de enero de 275-3 de diciembre de 283). 

14. Eleccion de san Éutiquiano. Fin de la nona persecucion general de la Iglesia. 

15. Doroteo, sacerdote de Antioquia. Aquilas de Alejandria. —16. San Félix de 
Nola. — 17. Progresos del maniqueismo en Egipto y en la Siria. — 18. Muerte dei 
papa san Eutiquiano. 

§ IV. PoNTincADO DE SAN Cayo (16 de diciembre de 283-22 de abril de 296). 

19. Eleccion de san Cayo. — 20. Martirio de san Sebastian. — 21. Martirio de la 
legion Tebana. — 22. Martirio de san Victor en Marsella. — 23. Crueldades de 
Riccio Varo. — 24. Secta de los Hieracita? de Egipto. — 25. Conversion de Arnobio: 
sus siete libros contra los Gentiles. — 26. Eleccion de Constancio Chloro y de 
Galerio al imperio. — 27. Instrucciones de santo Tomås, obispo de Alejandria å 
los oficiales de la corte de Diocleciano. —28. Muerte del papa san Cayo. 


§ I. PONTIFICADO DE SAN DIONISIO (33 de julio de 359-36 de diciembre de 369). 

1. Fué elegido papa san Dionisio el 22 de julio de 259, y 
consagrado por Mäximo , obispo Tte Ostia. La antigua eostum- 
bre , en vigor ya en este tiempo , y que notaba en el suyo san 
Agustin, daba ä los obispos de Ostia el privilegio de consagrar 
ä los romanos Pontifices. Las calaniidades que asolaban el 
imperio ofrecian un vastisimp campo al celo y caridad de san 
Dionisio. Enviö sumas considerables de dinero ä Cesarea de 
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Capadocia para rescatar los cautivos caidos en manos de los 
Barbaros. Se diria que los cristianos no se ocupaban sino en 
pagar con beneficios los males que les ocasionaban sus perse- 
guidores. El otro san Dionisio, obispo de Alejandria, vol- 
viendo de su destierro , hallö su ciudad episcopal presa de los 
furores de la guerra civil. Cada edificio, en aqueHa inmensa 
ciudad, era una fortaleza; cada calle, un campo dé batalla : 
una parte de la poblacion habia perecido, y se quedö vacio 
el Bruquion, No se podia pasar de un barrio al otro, y era 
mas fäcU de escribir del Oriente al Occidente y recibir res- 
puesta, que de Alejandria ä la misma Alejandria. Sucedieron ä 
la guerra civil el hambre y la peste : el obispo y los cristianos 
se multiplicaban para hacer frente ä todas las necesidades, 
para calmar los odios, y aliviar la miseria. Era hernioso espec- 
täculo ver dominar el cristianismo ä todas aquellas ruinas que 
se babian acumulado por do quiera å impulsp de las pasiones, 
y ver como se aumentaba con lo que parecia deberlo aniqui- 
lar. Hasta los Bärbaros comenzaron ä sentir suinfluencia. Eiltre 
los cautivos, se babian lie vado mucbos santos obispos y sacpr- 
dotes, que curaban å los enfermos, arrojaban los demonios en 
nombre de Cristö, y ensenaban la virtud con sus discursos y 
ejemplos. Admirabanlos los Bärbaros y se persuadian de que 
imitändolos se barian propicio ä Di os. Mucbos se hacian disci- 
pulos de sus esclavos, y se iban formando iglesias nuevas. Tal 
fué el principio del cristianismo entre los Godos, Särmatas y 
Germanos. 

2. En tanto que se iba inoculando por el mundo romano y 
bärbaro una virtud de vida en nombre de Jesucristo, el paga- 
nismo se iba consumiendo en placeres y suenos insensatos. A 
cada noticia funesta, GaUeno se ecbaba å reir y buscaba nuevos 
festines, nuevos juegos para el dia siguiente. Porfirio escribiö 
tratados contra los cristianos ä quienes nombraban martirkar 
los emperadores, y Plotino, sji raaestro de filosofia, alcanzaba 
de Galieno una ciudad arriiinada de la Campania, ä la que le 
daba el nombre de Platonöpolis, donde queria establecer la 
famösa republica ile Platon. Estos bermosös proyectos aborta- 
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ban ä pesar del favör y riquezas imporiales. Aqiiello era todo 
lo que podia oponer el espirante paganismo a la invasion de 
los fiarbaros, y a la extension del cristianismo, que sacaba 
provecho aun de los golpes mismos con que se intentaba ani- 
quilario. A la niuerte de Galieno, treinta generales tomaron 
la piirpura imperial, que mas bien les servia de säbana sepul^ 
eral. El mundo moral pertenecia ya ä los cristianos, y el im- 
perio iba a pertenecer ä los Bärbaros. 

3. No faltaban empero disensiones intestinas en esta reli¬ 
gion tan frecuentemente probada por la violencia de las per- 
secueiones. En 237, Sabelio habia renovado en la Libia Ci^ 
renäica la herejia de Noecio y de Praxeas : negaba, como 
estos, la Trinidad, y la distincion real de las tres personas 
divinas. Abrazaron estos errores muchos obispos del Egipto, 
y se propagaba tanto la herejia, que casino se atreviaya nadie 
å decir piiblicamente que Jesucristo era hijo de Dios. San Dio- 
nisio de Alejandria, al saber el peligro que corria la fe, mul- 
tiplicö sus exhoiiaciones, cartas, esfuerzos, para hacer triunfar 
la sana doctrina. Insistiö pues vivamente, en sus discursos y 
trataJos, sobre la distincion de las tres personas de la santi- 
sima Trinidad. Jesucristo en su Evangelio dice de si mismo : 
« Yo soy la vifia y mi Padre el cultivador. Ahora bien, la 
» vifia y e!cultivador, la ohra y el artifice no son lo mismo. d 
A lgunos fieles bien instruidos en la fe, al leer estas expre- 
siones, creyeron apercibirse de que el obispo de Alejandria 
ensefiaba que el Hijo era una criatura, y que no lo miraba 
comö homousion 6 consustancial al Padre. — Este término de 
homousion, ö consustancial, que tanf^is tempestadas le vantara, 
es muy notable en laboca de simples fieles, sesenta afios antes 
del concilio de Nicea. — Se tomo de aqui ocasion de acusar a 
san Dionisio de Alejandria ante m papa san Dionisio. El sobe- 
rano pontifice juntö en Roma en 261 un concilio que conde- 
naba ä la vez las dos impiedades opuestas, mas igualmente 
fatales ; la de los que sostenian la doctrina de Sabelio, y la de 
los que decian que el Verbo habia sido creado, hecho ö for- 
mado, y que no era comustantial al Padre. El papa escribiö 
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en seguida ä san Dionisio de Alejandria, para que tuviese ä 
bien explicar sa doctrina y justifiearse de los errores que se 
le imputaban. El patriarca de Alejandria respondiö protes¬ 
tando su fe al Verbo consmtanciaL Explieö, en su carta al 
papa y en un tratado especial, las razones que le babian mo- 
vido å insistir mas particularmente sobre las pruebas de la 
distincioa de las personas en la santisima Trinidad, para re- 
futar la herejia de Sabelio. Se justificö completamente elsanto, 
porque no se habia desviado un äpice de la verdad, y mas 
tarde se valiö de su doctrina san Atanasio para confundir ä 
los Arrianos con la imponente autoridad de un santo tan ye- 
nerado. 

4. Otro heresiarca mas temible que Sabelio dogmatizaba en 
la Siria; y era Pablo Samosateno, obispo de Antioquia, en el ano 
de 263. De costumbres mas que sospechosas, de caräcter arro¬ 
gante, muy ufano y fastuoso, y ambicionando meter ruido, no 
habia visto en la alta dignidad de que se hallaba revestido sino 
un medio de satisfacer sus pasiones. Afectaba el lujo de los 
magistrados y procönsules romanos : su silla patriareal se pa- 
recia mas bien al tribunal de los gobemadores de provincia, y 
ansiaba aplausos para hacer brillar mas la elocuenciä de-sus 
discursos. Lo que mas contribuia a fomentar su orgullo era el 
favor de que gozaba para con Zenobia, reina de Palmira. Esta 
princesa, de origen judia, habia deseado instruirse en la reli¬ 
gion cristiana, y se habia dirigido con este objeto ä Pablo de 
Samosata. Este obispo, indigno de serlo, intentaba explicar 
el misterio de la Encarnacion admitiendo en Jesucristo dos per¬ 
sonas, ö segun el vocablo^^griego dos hipöstcisis; la una, el Hijo 
de Dios por naturaleza y preexistente ä todos los siglos; la otra, 
el hijo de David, nacido en ^tiempo, y que habia recibido el 
nombre de Hijo de Dios despues de su union con el Verbo, al 
. modo que una ciudad recibe el nombre de su fundador ö sobe- 
rano, y una casa el de su dueno. Este error, que mas tarde 
desarrollö Nestorio y al que diö su nombre, fué vigorosamente 
refutado por san Dionisio de Alejandria, a quien se le ve siem- 
pre en la brecha cuando se trata de defender la verdad y la fe. 
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« El Verbo se hizo C8ö*ne, deciä el santo patriarca, sin division 
» ni partes. No se distinguen en él dos personas, como si el 
» Verbo habilase en el hombre y no fuese unido ä él. ^Gömo 
» os atreveriais pues a llamar a Jesuoristo un hombre distin^ 
» guido por su ingenio, siendo Dios verdadero como es, ado- 
» rado por todas las criaturas con el Padre y el Espiritu Santo, 
y> encarnado en la santisima Virgen Maria, madre de Dios? » 
El nombre de Madre de Dios, theotocos, dado ä la santisima 
Virgen por san Dionisio de Alejandria, y confirmado mas tarde 
por el concilio general de Éfeso, no era nuevo en la Iglesia. 
San Metodio de Patara lo habia empleado ya; Origenes lo usö 
tambien en su comentario al Evaiigelio segun san Lucas, y en 
su Tratado sobre la Epistola ä los Romanos desenvuelve ex- 
tensamente las razones que se lo han hecho dar ä la santisima 
Virgen. Dos-concilios, reunidos sucesivamente en Antioquia 
(264-268), condenaron los errores de Pablo Samosateno; mas 
su autor, usando siempre de subterfugios y protestando su su- 
mision, habia logrado evitar un anatema nominal. Por fin, un 
tercer concilio del ano 269, celebrado en la misma ciudad, le 
depuso solemnemente y eligiö otro obispo en su higar. 

8. San Dionisio de Alejandria no viö el fin de este negocio, 
porque habia muerto en 264, durante el primer concilio de 
Antioquia, convocado especialmente ä impulsos y esfuerzos 
suyos. Habia ocupado diez y siete anos Fa silla patriarcal de 
Alejandria , y resonaba su nombre gloriosamente invocado en 
todas las luchas de aquella época tan borrascosa. Sus trabajos, 
su valor en la persecucion , sus virtudes, iguales ä su ingenio, 
le valieron el titulo de Magno. — Casi en la misma época mo- 
ria otro discipulo de Origenes, no menos ilustre, san Gregorio 
Taumaturgo, obispo' de Cesarea a quien hasta los enemigos 
mismos de la Iglesia Ilaman un segundo Moisés, por causa de 
sus milagros. « Gracias doy ä Dios, decia antes de espirar, de 
» que no habiendo hallado sino diez y siete cristianos en mi 
» diocesis cuando llegué, no dejo sino diez y siete infieles 
cuando me voy. » Prohibiö que se le comprase terreno espe- 
cial para su sepultura, « para que sepa la posteridad, decia él, 
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» quB Gregorio bio ha poseido nada en este mundo, ni aun un 
» sepulcro. » Feliz edad de la naciente Igle&ia, en que la san- 
tidad se dejaba como en herencia, y en que se hallaba siempre 
un discipulo para recoger el manto de Eälas. 

6. El papa san Dionisio muriö tambien el 26 de didembre 
de 269, despues de diez anos de pontificada. Le Ilama san^Ba- 
silio un papa ilustre por la integridad de la fe y el brillo de sus 
virtudes. Las dos herejias de Sabelio y Pablo de Samosata ba¬ 
bian hallado en él un digmsimo adversario. Habia dividido las 
igleslas y cementerios de Roma entre sus sacerdotes, y esia- 
bleciö la division de las diöcesis y de las parroquias. Ordenö ä 
san Zamas, primer obispo de Bolonia; se esmerö mucho en 
restablecer en su primitivo vigor las diversas instituciones ca- 
nönicas y disciplinales, algun tanto perturbadas durante la 
persecucion de Valeriano. Este santo pontifice poseia profun- 
dos conocimientos de las doctrinas de la Iglesia. Ya en los 
tiempos de la discusion sobre el bautismo conferido por los 
herejes, y no siendo aun sino simple sacerdote, habia dado 
pruebas dö sus ciencias eclesiästicas, sosteniendo con ealor la 
decision del papa san Estéban I, y uniéndose mas tarde ä su 
tocayo san Dionisio de Alejandria, cuando este trataba de mo¬ 
derar la severidad de la sentencia y de aconsejar la paz. 

§ 11. SAN FÉLIX 1, PAPA (37 de diciembre de 369-33 de diciembre de 374). 

7. Al siguiénte dia del fallecimiento del papa san Dionisio, 
fué elegido para sucederle san Félix, primero de este nombre. 
Pero despues recibiö la carta dirigida ä su antecesor , por la 
eual participaban å la Santa Sede los obispos del concilio An- 
tioqueno la condenacion de Pablo Samosateno : la confirmö el 
nuevo papa con su autoridad, y escribi6lo asi ä Mäximo, obispo 
de Alejandiia, sucesor de san Dionisio en el gobierno de 
aquella iglesia por estas palabras ; a Creemos en Jesucristo, 
X) nuestro Senor, nacido de la Yirgen Maria. Creemos que os 
» el Yerbo eterno, hijo unigénito de Dios. No; no habitö sola- 
» mente Dios en un hombre : hijo de Dios, era Dios perfecto 


Digitized by 


Google 



€AP1TUL0 XIII. 2199 

» y hombre perfecto despuea de su encarnacion, sin que se 
» puedaÄ distinguir en él dos personas. » 

8. Des de el fondo mismo de la Persia, otro hereje, cuyo 
nombre y errores estaban destinados ä mayor resonamiento, 
preparaba nuevas borrascas en la Iglesia. Anunciabase como 
enviado de Dios para bacer recordar al mundo la verdad, y 
traer los cristianos ä la pureza de la fe. Su traje era tan ex- 
trafio como su doctrina; y su singularidad exaltaba la imagi- 
nacion de las mucbedumbres. Llevaba borceguies con talones 
muy altos para aumentar su estatura; un manto flotante de di¬ 
versos colores, lo que daba ä su andar y ä su porte algo de 
aéreo ; llevaba un gran baston de ébano sobre que se apoyaba 
euando marcbaba, y bajo del brazo un bbro escrito en carac- 
téres babilonios; una piema envuelta en una tela encarnada, 
y la otra pierna en otra de sarga verde. Tal se bacia ver, seme- 
jante ä un såtrapa persa, el esclavo Cubric, becbo muy pronto 
beresiarca, y llamåndose Manes, padre del maniqueismo. Se 
atribuia el don de milagros, y pretendia curar todas las enfer- 
medades con la eficacia de sus oraciones. Ecbado ä un cala- 
bozo por sus imposturas, babia asesinado ä su carcelero : logrö 
escaparse de la cärcel, y salirse de Persia, su patria: se pre- 
sentö en Carrbas de la Mesopotamia el antiguo Haran de la Es- 
critura, precedido de la reputacion que se babia becbo con 
ayuda de cömplices ö de seducidos, y de esta carta extrafia 
que babia dirigido ä Marcel, discipulo de san Arquelao, obispo 
de aquella ciudad : 

9. « Manes, apöstol de Jesucristo, y todos los santos y vir- 
» genes que estån conmigo, ä Marcelo, mi bijo muy amado, 
» gracia, misericordia y paz de parte de Dios Padre y nuestro 
» Senor Jesucristo. Presérveos la mano de luz de los males 
» del siglo presente, de sus peligros y de los lazos del princi- 
» pio del mal. Amen. — He sabido con gozo que es grande 
» vuestra caridad; pero me es muy doloroso de no ver vuestra 
» fe conforme å la verdadera doctrina. Enviado por Dios para 
» enderezar el género bumano, que se va perdiendo, be creidö 
» necesario escribiros para la salvacion de vuestra alma y bieii 
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» espiritual de los que os rodean. Sabed pues, hijo mio, dis- 
» cernir el error que ensenan los doctores vulgäres. Dicen que 
» el bien y el mal, la luz y las tinieblas, la came y el espiritu 
» vienen del mismo principio y se confunden incesantemente 
» uno con otro. ^Cörno osan deoir que Dios sea el autor y el 
» criador de Satanås y de sus malas obras? Aun han ido mas 
» lejos; porque no se ruborizan al alirmar que el Verbo, hijo 
» unico del Padre, es hijo de.una mujer, llamada Maria, for- 
» mado de carne y sangre, principio de corrupcion y de muerte. 
» No insisto mas por ahora en los depaäs errores, reservån- 
» dome hacerlo cuando esté con vos. No dudo del celo activo 
» y pronto con que acogeréis la doctrina verdadera apenas la 
» conozcais. Por lo demäs, no intento imponer la fe con el ter- 
» ror, como lo hacen los otros doctores, sino por medio de la 
» persuasion. » 

10. El sistema de la dualidad que Manes traia al Occidente 
no era nuevo; ya mucho antes habia nacido alH de la antigua 
creencia de la Persia en el genio del bien y en el genio del 
mal, Subiendo hasta el origen de esta doctrina, se la verä for- 
mulada en el sistema de Pitägoras, y mas tar de personificada 
en Ormuzdo y Zerdaste, dioses persas. Con todo fué obra de 
Manes, el que de estos elementos paganos logrö componer una 
teogoma, que hasta cierto punto se adaptaba ä los dogmas del 
cristianismo. Reconocia ö predicaba dos dioses eternos, naci- 
dos de si mismos, opuestos el uno al otro; el uno principio del 
bien, å quien llamaba Luz, y el otro principio del mal, å quien 
llamaba Tinieblas. El alma humana era una centella de la luz, 
y el cuerpo una particula de las tineblas. Venian despues ema- 
naciones y generaciones de principios que Manes habia sacado 
del gnosticismo. 

i 1. La presencia de Manes en Carrhas habia traido un in- 
menso auditorio ä las conferencias que abriö con el santo 
obispo Arquelao. A pesar del prestigio de su nombradia y el 
arte infinito de su palabra ö elocucion, ä lo cual debia Manes 
su norabre, porque Manes en lengua pérsica quiere decir hijo 
de la elocuencia, el heresiarca fué vencido por la sencilla lö- 
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gica y ardiente fe del obispo. Este triunfo, acogido por toda la 
asamblea con los mayores aplausos, fué tan senalado que Tur¬ 
bon, discipulo favorito de Manes, abandonö ä su maestro y se 
puso en manos de Arquelao. 

El nuevo Paracleto, porque tambien se daba este nombre 
Manes, tuvo aun menos éxito, si es posible, en otra donfe- 
rencia con un santo sacerdote de un lugar vecino, Uamado 
Diodoro. La gente, reunida para presenciar esta lucha de la 
verdadeontra el error, tomö tan decididamente partido por la 
verdadera doctrina, que persiguio al heresiarca y le amenazö 
llevarlo preso al rey de Persia. Manes pudo escaparse^ y se 
retirö ä una fortaleza de la frontera. No tardö en ser prendido 
por los soldados del rey de Persia, el cual le hizo despellejar 
vi vo cpn puntas de cana, para vindicar el asesinato del carce- 
lero. Su cuerpo fué abandonado a los perrns y aves cami- 
voras ; y su pellejo , disecado, fué puesto en la puerta de la 
ciudad, en donde se guardaba aun en tiempo de san Cirilo y 
de san Epifanio. Manes fué ajusticiado el ano 284. 

Hemos antieipado estos acontecimientos para ir relatando 
consecutivamente lo que la historia nos ha dejado escrito de 
mas importante de la vida y acciones de Manes. Su doctrina 
no ihuriö con él, y la veremos frecuentemente en lucha con la 
fe de la Iglesia. 

12. Aureliano, llegado al imperio en 27(>, se moströ favo- 
rable ä los cristianos en un principio; pero poco despues, 
llevado de la idea de hacer su nombre memorable con la des- 
triiccion de una religion que veia extenderse con tanta rapidez 
por todas las provincias del imperio, se hizo su cruel perse- 
guidor. La primera vez que quiso firmar el edicto de persecu- 
cion, cayendo un rayo ä su lado, le arrancö la pluma. Este 
aviso tan terrible del cielo no bastö para hacerle mudar sus 
sanguinarios proyectos , y algunos afios despues, en 274, pu- 
blicö la nona persecucion general de la Iglesia. Como si hu- 
biese querido el Senor medir los anos de su reinado con la 
duracion de su proteccion ä los cristianos, apenas si habian 
pasado ocho meses de su fatal proyecto, cuando marchando 
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al Oriente con de&ignio de hacer la guerra de la Peraia, fué 
muerto por uno de los comandantes de su ejército entre He- 
raclea y Bizancio : asi es que aun no habia tenido tiempo de 
hacer llegar sus edictos ä todas las provincias lejanas. Sin em¬ 
bargo bastaba que fuesen conocidas sus intenciones hostiles' 
Contra los cristianos para que hubiese gran niimero de mår- 
tires. Las Gralias, en donde habia firmado el edicto de persecu- 
cion, fueronla provincia delimperio en donde hubo mas. Santa 
Colomba en Sens, san Patroclo y san Saviniano en Troyes, 
san Reverieno en Autun, san Prisco en Auxerre, fueron todos 
märtires célebres. La Italia tuvo tambien sus victimas : San 
Agapito de Palestrina, sänta Restituta de Sora, en el Lacio, san 
Félix, san Ireneo y santa Mustiola de Sutri, dieron su vida 
por Jesucristo. En el Oriente la historia mos ha conservado los 
nombres de los sanios märtires Conon y Marnas. 

13. El papa sån Félix I estaba naturalmente designado por 
su di gnidad ä las vejaciones de la persecucion. Muriö en sus 
tormentos el 22 de diciembre de 274. El Pontifical le atribuye 
haber renovado la antigua ordenanza de celebrar el santo sa- 
criflcio de la misa sobre las tumbas de los märtires. Ordend 
tambien consagröu los altares y poner en ellos rehquias de 
märtires : gobernö la Iglesia cinco anos, y fué enterrado en el 
cementerio å% la via Aureliana, en el sitio donde fué despues 
consagrada una iglesia por Félix II, ä dos millås de Roma. 


s m. SAN ECtTQlJiANO, RAPA (4 (fe enero de 275-7 de diciembre de 283). 

14. Se nombrd por sucesor de san Félix ä Eutiquiano, 
el 4 de enero de 275. Habia concluido entonces mismo la nona 
persecucion general con la vida de Aureliano, y san Félix II 
habia sido su ultimå victima: tormenta pasajera, precursora 
de otra que fué la mas terrible de todas cuantas hasta entonces 
habian batido en sus furiosas olas el bajel de la Iglesia. Bajo el 
gobiamo de Eutiquiano los fielcs respiraron y vivieron en paz, 
en tanto que la purpura del imperio iba pasando como por turno 
de uno ä otro por los emperadores Täcito, Probo, Garo, Carina 
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y Numeriano, ä los cuales hacia subir al trpno el capricho de 
los pretorianos, para luego llevarlos al cadalso. Los Barbaros, 
bajo los nombres de Gépidas, Juthongos, Vändalos, Blemios, 
Alanos, Godos, Francos, Burguinones, etc., se aprovechaban 
de esas räpidäs sucesiones de emperadores para desmembrar 
elimperio. Vencidas estas hordas algunas veces en combates 
gigantescos en que quedaban tendidos en el campo de batalla 
hasta cnatrocientos mit combatientes, vomitaban muchedum- 
bres innumerables en la Siria, en el Asia menor, en la Tracia, 
sobre el Bösforo; y en Occidente, en la Gran Bretafia, Ale- 
mania, las Galias , Espana y las fronteras de Italia. El cristia- 
nismo ganaba en potencia con las pérdidas del imperio. Los 
Bärbaros no hallaban en el mundo romano sino una sola cosa 
viva y fuerte : la fe de los cristianos; y poco ä poco se scos- 
tumbraban ä doblegarse bajo su influencia misteriosa. 

IS. Santos obispos iban sucediéndose en las sillas de las 
grandes capitales. En Antioquia, san Cirilo borraba los lilti- 
mos restos de la herejia de Pablo Samosatenö, y teconciliaba 
con la Iglesia al sacerdote san Luciano, extraviado algun 
tiempo por el error y luego uno de los märtires de la perse- 
cucion de Diocleciano (279). En la misma época, un patriarca 
de la ciencia y de las virtudes cristieinas, Doroteo, sacerdote 
de Antioquia, ofrecia ä la edad de 105 anos el espectäculo de 
una vida pasada en el estudio y präctica de una religion que 
hacia. su honra y su gloria. Profundamente versado en las 
humanidades, habia dedicado sus conocimientos ä la interpre^ 
tacion de la Escritura, que leia y explicaba en el texto origi¬ 
nal. Muriö colmado de anos y de méritos, dejando reputacion 
de uno de los mas sabios doctores de su tiempo. — Alejan- 
dria, bajo el gobiemo de su obispo Theonas, mantenia su 
nombradia antigua. Achilas ocupaba la cätedra de Clenaente y 
de Origenes. Era profundo filösofo y cristiano fervoroso. Otro 
sacerdote, Pierio, era tambien catedrätico ; rico de tesoros de 
ciencia que habia recogido eon su inmensa aplicacion y ts^ 
lento, vivia pobre; dialéctico enérgico, aplicaba ä la teologia 
el método que habia aprendido en los antiguos filösofos, y 
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merecia al mismo tiempo por su elocuencia el diotado de nuevo 
Origenes.— En el Ponto, el santo obispo Melecio era llamado 
la miel ätica^ por causa de la dulzura. y elegancia florida de 
sus palabras. 

16. En ese mismo tiempo, edificaba la ciiidad de Nola, en 
Campania, un santo confesor cuyas virtudes y gloriosa muerte 
le hicieron célebre. Félix, sacerdote, habia sido encarcelado 
en la persecucion de Decio, mientras que san Mäximo, su 
obispo, habia podido hallar un albergue en el desierto a dili- 
gencia de Félix. Este, milagrosaménte libertado, comparece 
en medio de sus conciudadanos admirados. La persecucion de 
Valeriano le obligö ä esconde?"se en una cisterna seca, ä donde 
una pobre mujer le llevaba diariamente un poco de pan para 
alimentarlo. La soledad desarrollö prodigiosamente en el alma 
de, Félix las facultades meditativas; y de regreso ä su patria, 
despues de la muerte de Valeriano, rehusö el obispado que le 
ofrecian los fieles, para entregarse totalmente ä la contompla- 
cion de las cosas di vinas. Su lenguaje era lleno de gravedad y 
sublimes ideas ; y le atraia un inmenso auditorio el ministerio 
4e la predicacion, que sola le decidia ä dejar la soledad : mas 
acabada la predicacion, viyia en un j ar din aislado que culti- 
vaba con sus propias manos, y cuyos frutos partia con los po- 
bres. Solo llevaba un vestido que frecuentemente cambiaba 
con el de un mendigo; y cuando se le instaba sobrado para 
que recibiera presentes opulentos, respondia sonriéndose que 
solo anhelaba ser rico de la gracia de Cristo y de sus bienes 
eternos. Acabö asi la peregrinacion terrenal en unavejez feliz, 
y fué enterrado en su amada soledad, Ala que deseö pernia- 
necer hel aun despues de su muerte. 

17. Paralelamente ä estos ilustres confesores de la fe, tenia 
el error sectarios fogosos. Hermias en el Egipto, Adas ö Adi- 
mante en la Siria y Palestina, Thomas en la Persia y aun en la 
India, todos tres discipulos de Manes, propagaban las doc- 
trihas de su maestro. Los obstäculos que encontraban en esta 
obra de tinieblas no hacian sino animarlos mas y mas, y esta 
zizafia que el enemigo echaba por sus manos en el campo del 
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padre de familias, fructificaba en la sombra. Aparentes auste- 
ridädes, y la hipocresia con que disimulaban lo que tenian de 
impio sus creencias, les granjeaban prosélitos: se acostaban 
sobre esteras dé junco ö de canas; tenian dias de ayuno y de 
abstinencia particulares suyos; afectaban, ante los simples, 
honrar ä la santisima Virgen y las rejiquias de los santos, 
cuando por otra parte miraban este culto como profano y su- 
persticioso. Con tales medios lograron extender tanto su error, 
que en tiempo de san Agustin estaba esparcido por todo el 
uniyerso, y aun este grande ingenio, antes de su conversion, 
fué presa suya. 

18. El papa san Eutiquiano muriö el 7 de diciembre de 283, 
despues de liaber gobernado la Iglesia cerca de nueve anos. 
Fuera de algunas crueldades particulares que de su propio 
movimiento ejecutaban algunos gobernadores de provincia, 
gozaron de paz los fieles durante todo su pontificado. Los 
santos Trofimo, Sabas y Dorimedon, en Antioquia de Pisidia, 
son los solos märtires cuyos nombres nos conserve la historia 
de esta época. Aun no habia llegado la hora de la gran perse- 
cucion. San Eutiquiano prescribiö en oiertas circunstancias la 
bendicion de frutos y de ramas de ärboles: instituyö, segun Bu- 
rio, el ofertorio de la misa: quiso que los fieles que se habian 
casado con una mujer aun no bautizada, tuviesen el derecho ö 
de repudiarla ö de guardarla segun su conciencia, en lo cual 
no derogaba ni traspasaba las leyes romarnas del tiempo (t). 
Lleno de solicitud por la conservacion de las reliquias de los 
märtires, mandö que estuviese su cuerpo amortajado siempre 
en un colobio 6 dalmätica encarnada; pero antes se les envolvia 
en telas blancas tenidas de su sangre. San Eutiquiano fué en- 
terrado en el cementerio de Calixto; luego trasportado ä la 
ciudad de Luni, su pueblo nativo. Despues de la ruina de esta 
poblacion por los Bärbaros, fué depositado en Savona, ä donde 
se transfiriö la silla-episcopal de Luni. 

(1) Historia de los soberanos Pontijices romanos, por el caballero Artaud de 
Montor, tom. i, p. 129. 

20 
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s IV. SAN CAYO, PAPA (16 de diciembrede 283-22 de abril de 296). 

19. Fué elegido papa san Cayo el 16 de diciembre de 283. 
Una cosa singular y notable ocurre acerca de Cayo. Su familia, 
de origen dälmata, estäba emparentada bastante de cerca con el 
que mas tarde fué el emperador Diocleciano, el cual, siendo en 
su principio esclavo del senador romano Anulino, se divertia 
en matar ä todos los jabalies del bosque de su amo, porque una 
druidesa de Tongres le habia prometido la purpura de sanguine 
Apri, Apenas logrö encontrarse con Åper, prefecto del preto- 
rio, le atravesö con su espada exclamando : « Ya he matado al 
jabali fatal. » La Providencia destinäba ä dos miembros de la 
misma familia ä dos soberanias bien diferentes : la una com- 
praba con un asesinato una corona que habia de tenir con 
sangre de millares de cristianos; y la otra alcanzaba por sus . 
virtudes un trono espiritual que sus antecesores babian pagado 
con su sangre propia. Estos dos acontecimientos so sucedian ä 
un ano de diferencia, pues que el nombre de Diocleciano fué 
inscrito en los fastos del imperio el aöo 284. Tal vez puedan 
atribuirse al parentesco del papa y del emperador los catorce 
afios que mediaron entre el advenimiento de Diocleciano al 
trono y la décima persecucion general, que mandö mas tarde 
contra los cristianos. No quiere decir esto que se haya pasado 
tranquilo para los cristianos todo este intervalo; porque los 
edictos de Aureliano aun no se babian revocado, y era mirada 
como secta enemiga del imperio la religion de Jesucristo, de 
cuya persecucion se bonraban los gobernadores. Por otra 
parte, Diocleciano se babia asociado al imperio un bijo de un 
pobre menestral de la Panonia, el cual bajo el nombre de 
Maximiano Hércules se viö creado ä la vez César, pontifice so- 
beranö y dios. Diocleciano se reservö el Oriente y dejö el 
Occidente al nuevo César. Este liltimo profesaba el odio mas 
encarnizado contra los cristianos, y no perdia ocasion de per- 
seguirlos : no podian faltar mårtires ä su crueldad. 

20. La Iglesia de Roma contaba entonces entre sus mas 
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fervorosos fieles un oficial distinguido del ejército imperlal, 
capitan de una compania de guardias pretorianas, llamado 
Sebastian, natural de Narbona en las Galias. Visitaba este los 
cristiauos encarcelados por la fe, les ayudaba con su crédito 
é inflnencia, animaba ä los flacos, y exbortaba ä los paganos, 
que convertia en gran niimero ä la religion cristiana, con sus 
ejemplos y su palabra. El prefecto mismo de Roma, llamado 
Cromacio, toda su familia, sus clientesy esclavos, todos ennu- 
mero de mil cuatrocientas personas, recibieron el bautismo por 
sus diligencias y celo, La casa de Cromacio era como un tem- 
plo, en donde el papa san Cayo celebraba los sagrados miste- 
rios, y distribuia ä estos neöfitos el cuerpo de Jesucristo y el 
pan de la palabra evangélica. Los progresos d^l cristianismo 
hacian sombra ä Maximiano Hércules. Para eVitar una persecu- 
cion abierta, Cr^j^paacio, ä quien retenia en Roma su cualidad 
de senador, pidiö y obtuvo del emperador, so pretexto de resta- 
blecer su quebrantada salud, el permiso de retirarse en sus 
posesiones de la Campania. Llegado el dia de la separacion, 
Cayo vino por la liltima vez å ofrecer el santo sacrificio^en 
aquella casa bendita. Tomandp en seguida la palabra, dijo : 
,cc Nuestro Senor Jesucristo , conociendo la fragilidad humana, 
» ha establecido dos grados entre los que creen en él, los 
» confesores y los martires, ä fm de que los que no se crean 
» bastante fuertes para sobrellevar el peso de una persecu- 
» cion se retiren; y dejando la principal gloria ä los solda- 
a dos de Cristo, puedan al menos asistirles en sus comba- 
a tes. Los que gusten seguir ä Cromacio y su hijo Tiburcio, 
a väyanse con ellos al retiro; los que tengan el valor dél 
a martirio, que se queden conmigo en Roma. La distancia 
a no puede separar corazones linidos por la gracia de Cristo, y 
a si nuestros ojos no os pueden ver ya mas, estaréis continua- 
a mente presentes a las miradas interiores de nuestra alma. a 
Era Gedeon, no reservändose para el combate sino los mas 
bravos. Tiburcio le respondiö : « Yo os conjuro, oh Padre y 
a Obispo de los ohispos, no me mandeis huir de la persecu^ 
a cion : todo mi deseo es dar mi vida' por mi Dio$. jOjalä 
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» pudiera ofrecerle mil. » San Gayo cediö llorando ä las plega- 
rias de este noble y héröico jöven, y la asamblea se separö : 
unos siguieron å Gromacio para la Gampania, y otros se que- 
daron en Roma con el papa. San Sebastian fué uno de ellos. 
— Otro oficial del emperador, Gästulo, intendente de los 
banos, los recibiö en el palacio mismo del emperador, en donde 
se creyö san Gayo mas seguro que en ninguna otra parte. 
Maximiano comenzaba en efecto a perseguir å los cristianos. 
Santa Zoe, senora piadosa que iba å rezar al sepulcro de san 
Pedro y san Pablo el dia de su liesta, fué conducida presa al 
magistrado, el cual no liabiendo podido obligarla ä sacrificar ä 
los dioses, la hizo colgar å un årbol por sus cabellos, y mandö 
epcender ä sus piés un fuego de estiércol que la ahogö. Se le 
atö en séguida al cuello una gran losa y la echaron al Tiber, 
(C por miedo de que los cristianos no la hagan diosa )->, decian 
los paganos. Nicostrato, primer secretario de la prefectura de 
Roma, esposo de santa Zoe, Tranquilino, Claudio, "Gastor, 
Victorino y Sinforiano fueron prendidos como cristianos : el 
prefecto de Roma los hizo echar al mar todos. Tiburcio, el 
valeroso hijo de Gromacio, fué preso por lä perfidia de un 
falso hermano pagado por lä policia imperial para hacer papel 
de espia en las äsambleas de los cristianos. j Gömo! decia 
Tiburcio ä los magistrados, jporque no quiero adorar ä una 
prostituta en la persona de Venus, al incestuoso Jiipiter, al 
inmoral Mercurio, y a Saturno, el asesino de sus hijos, yo des- 
honro mi fämilia, yo soy un infame! Este héroe fué decapi- 
tado. Gästulo, el noble hospitalario de los cristianos, victima 
de la misma traicion que Tiburcio, fué puesto al tormento y 
en fin echado vivo ä un foso que Henaron de arena sobre su 
cuerpo. San Sebastian, con su uniforme de capitan de las 
guardias pretorianas, no habia cesado de visitar ä los märtires 
y de animarlos en sus tormentos, y aun de recoger sus restos 
mortales. Maximiano Hércules, que habia mandado todos estos 
suplicios, acababa de pasar ä las Galias para combatir una for¬ 
midable insurreccion de los Bagaudas, paisanos de la Bélgica, 
que comenzaban una guerra muy semejante ä las de los paisa- 
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nos de Francia en la^edad media. Hase dicho, mas sin pruebas, 
que Eliano y Amändo, sus jefes, eran cristianos. Las excesi- 
vas contribuciones de los gobernadores romanos babian ar¬ 
mado estas legiones riisticas contra sus inexorables duefios. Por 
ausencia de Maximiano Ilércules, fué delatado san Sebastian 
ä Diocleciano mismo, como fautor de las impiedades cristia- 
nas. El capitan de las guardias compareciö pues ante el em- 
perador, que le echö en cara el pagar con ingratitud sus pro- 
pios beneficios y el valerse contra el gobierno de la autoridad 
misma que habia este depositado en él. Sebastian respondiö 
que no habia cesado de ser fiel ä sus deberes y de rogar por la 
salud delprincipe y delimperio; pero que, desde mucho habia, 
reconociendo la locura de adorar dioses de tierra, habia diri- 
gido sus plegarias al verdadero Dios, que estä en los cielos, y 
asu hijo Jesucristo. Diocleciano, irritado de este lenguaje, hizo 
venir una compania de ballesteros de la Mauritania, que ser- 
vian en tre sus guardias. Se desnudö ä Sebastian, y los balles¬ 
teros le atravesaron con flechas de todos lados. Se le dejö por 
muerto en el mismo lugar. Irene, viuda de san Cästulo, vino 
por la noche ä llevarse el cuerpo del märtir. Como respiraba 
aun, le transportö ä su casa, al palacio mismo del empera- 
dor; y algunos dias despues, Diocleciano quedö espantado de 
hallar, en medio de los cortesanos puestos en fila a su paso en 
la escalera de honor, ä Sebastian, su capitan de guardias. El 
emperador, furioso, le hizo conducir inmediatamente al hipo- 
dromo del palacio, en donde el santo märtir fué magullado y 
muerto con garrotes : su cuerpo fué arrojado ä un albanal, de 
donde le sacaron los cristianos (ano de 288). 

21. El cristianismo lo habia invadido todo, hasta la guardia 
imperial. Maximiano Hércules poniatodo su^juidado en quitar de 
entre sus soldados todo género de propaganda cristiana, sobre 
todo en el momento en que marchaba contra los Bagaudas, 
cuyos jefes, conrazon ö sin ella, se decia eran cristianos. Se 
detuvo, atravesando los Alpes, en una aldea llamada Octodura, 
hoy Martinach, en el Valais, para dejar algun descanso ä sus 
tropas. Se juntö con él alli la legion Tebana, que Diocleciano 
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habia mandado venir del Oriente para reforzar su ejército. 
Esta legion, compuesta toda de cristianos, habia sido acanto- 
nada en Agauna, al pié del monte llamado hoy el Gran San 
Bernardo. Maximiano Hércules quiso emplearla como ä las de- 
mäs en ir en busca de los cristianos del pais , ä los ctiales 
hacia morir. La legion Tebana se negö abiertamente ä obede- 
cerle en esta orden. Maxinrianö respondiö ä esta dssobediencia 
haciéndola diezmar. Se pusieron en linea, al azar, todos los 
soldados que la componian en varias filas de frente. Los ejé- 
cutores fueron pasando contando los soldados , y cada décimo 
era decapitado. Lo que quedö de esta legion nö obedeciö 
tampoco ä las ördenes de Maximiano. Se diezmö segulida vez 
la misma legion, pero sin mas resultado que la primera vez. 
El César, irritado, quiso mas comprometer el buen éxito y 
honor de sus armas que parecer ceder ä lo que él llamaba ter- 
quedad de los amotinados. Sin aguardar respuesta å la expo- 
sicion que la legion habia hecho y enviado å Diocleeiano, la 
hizo reunir toda en un vallejo que mandö cerear por sus tro- 
pas, é hizo asesinar en su presencia å toda esta muchedumbre 
de héroes, que se dejaron degollar por el nonbre de Jesucristo, 
de quien eran soldados, antes que serlo del emperador. 

22. El viaje de Maximiano Hercules al través de las Galias se 
parecia ä una matanza general de los cristianos. A su pasö por 
Marsella, un oficial cristiano llamado Victor, habiendo rehu- 
sado delante del César sacrificar ä los dioses, fué arrastrado 
por las calles, atado de piés y manös y expuesto ä las injurias 
y ultrajes del vil populacho. Aplicado al potro, y echado en lo 
hohdo de un calabozo subterräneö, Victor convirtié å los sol¬ 
dados que le guardaban, y los hizo bautizar en la noche. Por 
la manana siguiente estos nuevos cristianos fueron decapitados 
por örden de Maximiano en su presencia. Respecto de Victor, 
se le colgö ä una viga y se le azotö con nervios de buey, hasta 
que cansados ya los verdugos, le echaron moribundo ä su 
mismo calabozo. Maximiano Hércules tratö de vencer la pä- 
ciencia del martir con la duracion y diversi dad de los supli- 
cios. Tres dias despiies le hizo traer å su presencia, mosträn- 
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dole unas trébedes solM*e un altar portätil, y le mandö pusiera 
incienso en honor de Jiipiter. Victor se arrimö al altar comp 
para obedecer, y de un puntapié derribö el altar y las tré¬ 
bedes. Furioso el emperador le hizo cortar el pié. Se le puso 
despues bajo la muela de un molino de brazos, que los ver- 
dugos hacian volver lentamente para quebrantarle poco ä poco 
los huesos. Durante esta horrible operacion se rompiöla mä- 
quina; mas para acabar pronto, Maximiano hizo cortar la 
caheza ä este cuerpo tan mutilado y herido : arrojaron la cor- 
beza y el cuerpo al mar; pero las oJas los trajeron å la oriUa, 
y estos restos preciosos, recogidos por los cristianos, fueron 
depositados envueltos en una gruta tajada en viva roca. 

23. Arlea tuvo tambien su märtir célehre en san Ginés, 
escribano del tribunal proconsular, el cual no pudiendo déci- 
dirse ä copiar las injustas sentencias dictadas contra Jos cria- 
tianos, arrojö a sus piés las planchitas de cera en que escribia, 
se escapö y pasö ä nado el Rödano. Alcanzado en la otra 
ribera, se declarö cristiano y pagö con su cabeza esta gene¬ 
rösa y heröica confesion. — Cada paso de Maximiano estaba 
senalado con nueVas victimas. Santa Fidelia, virgen, de Agda; 
san Caprasio, obispo de Agen; Tiberio, Modesto y Florencia, 
en Viena de Francia; Ferreol, tribuno militär y uno de sus 
soldados llamado Juliano, en Briouda ; Vicente, Victor y 
Oroncio, en Embrun; en Nantes, san Donaciano y Rogaciano, 
dos hermanos de ilustre nacimiento, fueron degollados des¬ 
pues de haber padecido todo género de tormentos. •—La Bél- 
gica fué sobre todo teatro especial de la crueldad de Maximiano 
Hércules, con horrible cooperacion, en sus proyectos sangui- 
narios, de Riccio Varo, gobernador de la Galia Bélgica, que 
comprendia parte de la Francia septentrional actual. Los prin- 
cipales mårtires fueron : en Amiens, el obispo sanFermin, Vic- 
torico, Luciano y Genciauo su huésped; en Augusta, Capital 
del Vermandois (Picardia), ciudad despues arruinada, san 
Quintin; en Soissons, san Crispin y san Crespiniano; en Tor- 
nay, san Piato, sacerdote; en Fismes, cerca de Reims, la virgen 
Santa Mecra; en Louvre, cerca de Lutecia (Paris), san Justo ö 
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Justino ; y en fin, un niimero infinito en Tréveris, residencia 
ordinaria de Riccio Varo. — El Oriente, aunque mas tran- 
quiln, tuvo tambien procönsules qiie se senalaron por sus 
crueldades contra los cristianos. Lisias, gobernador del Asia 
menor, moströ alU la misma inhumanidad que Riccio Varo en 
el Occidente, y los dos nombres se adquirieron una tristisima 
ipelebridad. en los martirologios de aquella época. Claudio, 
Asterio y Neon, Domnina y Teoilila, los dos ilustres hermanos 
san Cosme y san Damian, médicos de la ciudad de Egeo en la 
Licia, padecieron martirio por sus ördenes. 

24. Håcia el ano 290, tomaba nacimiento en Egipto una 
nueva secta, cuyo autor se llamaba Hierax, de Leontöpolis : era 
hombre de vida austera, de rigidas costumbres, no alimentän- 
dose de nada que hubiera vi vido, y absteniéndose de vino. 
Pareciase ä esa clase de espiritus exagerados en sus miras 
que pretendian imponer å todos los cristianos un género de 
vida, santo en si mismo, pero al cual no todos son llamados. 
El rigorismo de sus principios le condujo ä no ver en el cuerpo 
sino una emanacion del genio del mal, y bajo de este aspecto 
se semeja å los Maniqueös, entre los cuales lé cuenta Baronio. 
Partiö de esta base para negar la resurreccion de la carne, 
aplicando los textos mas formales de la Escritura ä la resur¬ 
reccion espiritual del alma. Condenaba el matrimonio, y no 
admitia ä su comunion sino älas personas virgenes, excluyendo 
å todos los detnäs delr^no de los cielos. Desechaba tambien 
la doctrina de la Iglésia sobre los ninos bautizados, muertos 
antes del uso de razon, y pretendia que no podian entrar en el 
cielo, ni ser coronados, pues que no babian combatido. Se 
encuentran ademås en sus escritos errores contra la santisima 
Trinidad, cuyo misterio, segun la marcha ordinaria de los 
herejes, qiieria explicar ö ilustrar con imägenes é ideas hu¬ 
manas. Y asi, comparaba las tres personas di vinas ä tres tor- 
cfdas encendidas en la misma lampara y con el mismo aceite : 
lo que parece indicar una sustancia distinta en las tres per¬ 
sonas. La regularidad de sus costumbres, la erudicion que 
desplegö en sus obras, arrastraron gran niimero de cristianos 
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ä esta falsa doctrina, y cuando muriö con la pluma en la 
mano, de edad de mas de noventa anos, la secta de los Hieraci- 
tas era una de las mas considerables del Egipto. No se ve que 
la Iglesia le haya condenado antes del concilio de Nicea, que 
respondiö victoriosamente, en particular ä los errores sobre la 
Trinidad, con la magnifica y apropiada expresion : Lumen de 
lumine , aplicada ä la generacion del Hijo de Dios. 

2S. En tanto que Maximiano Hércules multiplicaba los mår- 
tires para ahogar en su sangre la religion de Cristo, un famoso 
retörico de Suia, en la Äfrica proconsular, estudiaba en silen- 
cio esta religion tan perseguida. Entrö en fm la verdad en su 
alma, que hasta entonces estaba tan sinceramente afecta al 
paganismo : él mismo confiesa ingenuamente que era idö- 
latra präctico y de buena fe. « Cuando yo divisaba bandas 
» coloradas en el hueco de un ärbol, ö piedras rociadas de 
» aceite, las adoraba y les suplicaba como si realmente tuvie- 
» sen una virtud secreta, y yo me dirigia muy gravemente ä 
» un tronco. » Venciö en fin la gracia, y Arnobio pidiö el bau- 
tismo. Para prueba inequivoca de su conversion, no vacilö en 
quemar piiblicamente lo que habia adorado. Escribiö pues, 
con vigoroso y enérgico estilo, siete libros contra la idolatria, 
en los que responde ä todas las objeciones de los paganos 
contra la Iglesia. El escändalo de la Cruz arredraba sobre todo 
ä los Gentiles. ^ Vuestro Dios, decian estos ä los cristianos, 
» ha muerto en un patibulo. — Y ^qué importa? responde 
Arnobio : Pitägoras fué quemado vivo; Söcrates condenado 
)) ä beber la cicuta ; Régulo pereciö con el mas cruel suplicio ; 
» y ^han quedado deshonrados por ello? El delito es lo que 
» constituye la infamia, mas no la pena. — Habeis hecho de 
» Baco un dios, porque ha ensenado ä los hombres el uso del 
» vino ; de Céres una diosa, porque trajo el uso del pan. 
» i Qué honores no merecerä pues Jesucristo, aun cuando 
» solo fuera un hombre, por haber traido al mundo la ciencia 
ö mas necesäria al género humano, y habernos ensenado ä 
» conocer ä Dios , al mundo y ä nosotros mismos ? Péro Cristo 
'i) no es un hombre ; Jesucristo es Dios , Dios sobre todas las 
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» cosas, Dios por la raiz de su ser. Lo repito, ä pesar de vues- 
» tra sonrisa é injurias, y aun cuando no tuvierais ya oidos para • 
y> oirla, Jesucristo es Dios, Dios apareciéndosenos bajo la forma 
» de un hombre. Teneis vosotros la prueba mas convincente é 
» incontestable ä vuestros ojos mismos. Mirad en euän poco 
» tiempo se ha esparcido esta religion por toda la tierra. ^Hay 
» nacion tan bärbara que no la haya dulciticado ella? ^ que no 
» haya sido civilizada por ella ? Considerad esa muehedumbre 
» de hombres de ingenio, oradores, gramätrcos, jurisconsultos, 

» filésofos, que solicitan sus lecciones, y abjuran por ella las 
» creencias de toda^su vida. Cuanto mas multiplicais las ame- 
» nazas y suplicios contra esta.religion, mas se aumenta ella. 

» Os servis de verdugos , de garfios de hierro para estorbar 
» que crean; y estos garfios de hierro y estos verdugos son un 
» nuevo atractivo para creer en Cristö, y préferir su doctrina ä 
» todos los bienes del mundo. ^ No veis en eso que el dedo de 
» Dios estä alli?—Os mofais de nuestra credulidad , de la 
» propension ä aceptar la fe. Pero yo veo que todo en el mundo 
» comienza por la fe. Vosotros mismos, en el örden intelectual, 

» dais fe ä las palabras de tal ö tal filösofo. Nosotros tenemos 
» fe en Cristo, porque ha probado^on milagros patentes é 
» irrefragables su divina mision, la verdad de su doctrina. Y 
» vuestros filösofos, decidnos ^ qué milagros han hecho ? ^Quién 
» hay entre ellos que con sola su palabra haya calmado tem- 
» pestades, haya vuelto la vida ä los muertos y dado la vista 
» ä los ciegos? » — Toda la obra de Arnobio estä sembrada 
de semejantes rasgos. Escribia en el primer fervor de su con- 
version, y cuando solo e^^a aun catecumeno y poco instruido 
en las verdades de la fe. Esta circunstancia explica porque se 
encuentran en su obra algunas inexactitudes y aun algunos 
errores que no se ha tenido por prudente echar en cara al autor 
por causa de su situacioii particular. La mayor gloria de Ar¬ 
nobio ha sido la de haber tenido por discipulo ä Lactancio, ä 
quien se llamö el Ciceron cristiano. 

26. No se creia Diocleciano bastante robusto para sobrelle- 
var, aun con la ayuda de Maximiano Hércules, el peso de un 
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imperio disputado de todas partes por los Bärbaros : se resol- 
vi6 pues äorear dos nuevos Césares para colocarlos sobre las 
fronteras, y fiar ä su cuidado la guardia del Rbiii y del Danu- 
bio. Los nuevoö senores del mundo, a quienes llamaba al trono 
la voluntad de un esolavo coronado, eran Constancio Chloro y 
Galerio. El primero repudiö ä la princesa Helena, de la cual 
habia tenido un hijo, que fué despues Constantino Magno, 
para casarse con Teodora, hijaslra de Maximiano Hércules^Se 
ve ya entre esos nombres de los perseguidores de la Iglesia 
alborear los destinos con que un dia se eniazaria la Victoria 
de la Iglesia. — Galerio casö con Valeria, Tiija de Diocleciano; 
y era un César mas bien barbaro que romano. Su madre, es- 
clava venida del otro lado del Danubio, le^habia dado todo el 
tipo de las naciones salvajes de la Dacia. Su estatura era colo- 
sal; la mirada, la voz, el gesto, sus ademanes, todo era terri- 
ble. Los cuatro nuevos Césares se establecieron, Diocleciano 
en Nicomedia, Maximiano en Roma, Constancio Chloro en la 
Gran Bretana, y Galerio en Tréveris. 

27. Para consolarse Diocleciano de la particion del imperio, 
modelö su corte sobre las magnificencias de la del gran rey. Se 
diö a si mismo el dictado de Jupiter; en lugar de la corona de 
laurel, ciöö sus sienes con la diadema, y anadiö ä su manto de 
piirpura iln vestido de oro y seda. Todo el que habia de presen- 
tarse ante su acatamiento tenia que postrarse y adorarle. Se 
hizo dar el tratamiento de Vuestra Eternidad, titulo que tuvie- 
ron gran empeno en conservar sus sucesores, ä pesar de que 
pasaban como sombras. Sin embargo^ permitia ei que los cris^ 
tianos pudiesen acercarse muy desahogadamente ä su persona. 
Muchos de ellos ocupaban puestos importantes, tales como 
Doroteo, Gorgonio, san Pedro y Luciano, el eual era mayor- 
domo ö gentil-hombre de palacio. Conservamos aun las ins- 
truccciones que dirigia ä este liltimo san Theonas, obispo de 
Alejaudria, y que no son la pägina menos interesante de la 
historia eclesiästica de esta época. Es digno de notar cömo la 
Iglesia por voz de sus obispos mandaba å sus hijos la obedien- 
cia, respeto, celo y afecto ä los principes, en cuyo nombre era 
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perseguida la religion. San Theonas exhorta al gcntil-hombre 
y ä todos los oficiales cristianos ä congraciarse con su senor 
por la regularidad y presteza de su servicio, y al mismo iienipo 
con la jovialidad y amor de su caracter, « para que, dice, el so- 
» berano, cansado de los negocios del Estado, encuentre gozo 
» y descanso en la mansedumbre, exactitud, paciencia, amabi- 
» lidad y franqueza de sus criados. Se han de mirar sus örde- 
» nes, cuando no vayan contra Dios, como ördenes de Dios 
y> mismo. » No quiere que por dinero ni por ninguna otra in- 
fluencia interesada den malos consejos al principe, ni vendan 
su crédito ö hagan prevalecer la injusticia. Les recomienda 
mucho evitar rivalidades, odios, envidias, disputas é intrigas; 
no mezclarse nunca en cosas de los partidos que se disputan la 
influencia en las cortes y tribunales, y malgastan el tiempo 
en cuestiones de vanidad personal, empleando su talento en 
necedades, en lugar de hacerlo en pro del bienpublico. Les 
exborta a möstrarse afables, prontos ä prestarse servicios, ä 
tener miramiento con los hombres de mérito, y valerse en fin 
de su influencia para bien de todos. El criatiemismo habia he- 
cho tantos progresos en la corte de Diocleciano, que la empera- 
triz Prisca y su hija Yaleria recibieron el bautismo, y Cons- 
tantino, educado 6 criado en lo interiör de palacio , aprendiö y 
se acostumbrö ä amar la piedad cristiana, de la cual hizo mas 
tarde tan sincera profesion. 

28. El 22 de abril de 296 muriö el papa san Cayo, despues 
de haber gobernado la Iglesia durante doce anos. Confirmö 
por decretos el uso de que los clérigos pasasen por los^siete 
grados inferiores de la Iglesia, durante cierto tiempo, antes de 
poder ser instituidos obispos. San Cayo ha merecido los elo- 
gios de la antiguedad por su tino y celo en el gobierno durante 
época tan espinosa : tuvo una prudencia y Airtud sobrenatural: 
su cuerpo fué depositado en el cementerio de Calixto. 


Digitized by LnOOQle 



CAPITULO XIV. 


SUMARIO. 

§ 1. San Marcelino, papa (30 de junio de 296-2i de octubre de 30i). 

4. Eleccion del papa san Marcelino (30 de junio de 296).—2. Galerio comienza la 
persecuciou. — 3. Cisina de los Melecianos. Concilio de Elvira, ö Iliberitano.— 
4. Décima persecucion general bajo Diocleciano (303).— 5. Cuadro general de la 
décima persecucion.—6. Mårtires de la casa del emperador. Los soöstas. Bie- 
rocles.— 7. Mårtires del Oriente. — 8. Mårtires del Occidente. — 9. Martirio del 
papa san Marcelino (24 de octubre de 304). 

§ II. Vacante de la Santa Sede romana (24 de octubre d^ 304-49 de 

mayo de 308). 

40. Gontinuacion y un de la persecucion de Diocleciano en Occidente. — 41. Mar¬ 
tirio de san Ginés. — 12. Abdicacion de Diocleciano. — 43. Maximino Daya.— 
14. Gontinuacion de la persecucion en el Oriente —15. Conciliåbulo de obispos 
traditores en Cirta. Gånones de san Pedro, patriarca de Alejandrla. 

§ III. San Marcelo, papa (49 de mayo de 308-16 de enero de 340). 

46. Eleccion del papa san Marcelo. — 47. Constantino proclamado emperador por 
las legiones de la Gran Bretana. —18. San Metodio, obispo de Tiro. — 49. San 
Antonio. — 20. Muerte del papa san Marcelo. 

§ IV. San Eusebio, papa (2 de abril de 310-26 de setiembre de 310). 

24. Eleccion, destierro y muerte del papa san Eusebio. 

§ y. Vacante de la Santa Sede romana (26 de setiembre de 340-2 de 
julio de 344). 

22. Ultimos crimenes y suplicio de Maximiano Hércules.—23. Edicto de Gale- 
rio, favorable å los cristianos. Muerte de Galerio. — 24. Libertad de los presos 
cristianos en Oriente. 

§ VI. San Melquiades, papa (2 de juHo de 314-40 de enero de 314). 

25. Eleccion del papa san Melquiades. — 26. Cisma de los Donalistas en Cartago. 
— 27. Maximino Daya trata de renovar la persecucion, å pesar de los edictos de 
Galerio. — 28. Guerra entre Constantino y ^axencio. El Låbaro. Victoria de 
Constantino. — 29. Edicto de Constantino proclamando la religion cristiana reli¬ 
gion del imperio. — 30. Concilio de Roma, en el palacio de Lelran, contra los 
Donatistas. — 31. Muerte del papa san Melquiades. — 32. Fin de la primera época 
de la historia eclesiåstica. 


§ 1. SAN MARCELINO , PAPA (30 de jonio de 296-24 de octubre de 304). 

1. El 30 de junio de 296, Marcelino, sacerdote de Roma, 
fué dado por sucesor å san Cayo. Teodoreto hace de este papa 
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el mayor elogio, diciendo que se moströ tan fuerte como la 
persecucion sobrevenida en su tiempo. Dios le resérvaba en 
efecta la gloria de ser una de las primeras victimas de esta ul- 
tima y terrible tormenta, que, segun todas las probabilidades 
humanas^ debia haber aniquilado para siempre jamas ä la Igle- 
sia al principio del cuarto siglo. Los Donatistas osaron sin em¬ 
bargo atacar su ilust^e memoria. En su conciliäbula de Car- 
tago, en 411, produjeron las äctas supositicias de un falso 
concilio de Sinuesa, que acusaban ä san Marcelino de haber 
entregado ä los perseguidores las cosas sagradas y los libros 
de la sagrada Escritura. Pero la antigiiedad catdlica le ha vin- 
dicado suficientemente de esta calumnia (^). El pontifice que 
presentö tan generösa como valerosamente su cabeza a los ti- 
ranos y que muriö por la fe, es sobrado superior para que le 
alcancen sefnejantes ataques, que no merecen serio exåmen. 

2. Galeiio, ese Dacio corouado , habia heredado de su uia- 
dre, adoradora de los dioses de los bosques, un odio implaca- 
ble contra el cristianismq. Sus primeros combates no habian 
sido felices. Enviado por Diocleciano contra Narses, rey de 


(1) Bossuet, en su Defensa de la De^laraoion del clero galicano (lih. ix, cap. 32), 
se expresa sobre san Marcelino y el concilio de Sinuesa en los lérminos siguientes •* 
« Quid dicam de Marcellino, quem Ihurificasse niulti crediderunl? Quid de illa, quam 
adversus eupi collectam memorant, Sinuessana synodo trecentorum episcoporum ? 
Falsane, an vera sit, nihil hic nostra referl. Veram eam esse plerique canenistae per 
trecentos annos existirnarunt, eöque exemplo pro certo habuerunt, quibusdam in 
causis synodum ultro convenire posse, non quidem ad judicandum, sed ad convin- 
cendum atqu& increpandum summum Pontificem, ut saltem pudore victys abdicare 
cogatur. B — Pero en una nota seleelo que sigue : « De Sinuessana synodo nulla 
nunc exstat inter doctos controversia. Hane enim manifeste supposiiitiam arguunt 
Stylus barbarus et sententise plane absurdse. Fabulosa est illa Marcellini thurificatio, 
de qua nullus veterum loquitur. Quin imo Tlieodoretus (lib. ii, cap. 3) dicit Mar- 
cellinum persecutionis tempore inclaruisse, quod non diceret de Pontifice idolis 
thurificante. Et quidem Marcellino DonaUstse idololatrise crimen inferebant; at fal- 
sum, nulloque teste firmatum, quemadmodum solebant accusare multos alios, 
eosque sanctissimos Pontifices, Melchiadem, Marcellum et Sylvestrem. Caeterum 
nunquam ab eis commemorata est ea synodus trecentorum episcoporum, nec ab 
Augustino in suis adversus Petilianum libris. Neque adeo erat facile persecutionis 
tempore trecentos episcopos congregare, cum vix in summa Ecclesise pace, Gonstan- 
tinus hunc numerum accire potuerit in concilio Nicseno. Hsec in ineptam fabulam 
dicta sufficiant.» {Obras completas de Bossuet, vol. xvi, p. ill. Edicion de Outhenin 
Ghalandre.) 
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P^rsia (294), habia sido batido tres veces : ä su regreso, d 
altfvo emperador le bizo marcbar ä pié, vestido de la purpura 
cesårea, mas de uua milla, al lado de su carro; Galerio com- 
prendiö bien este castigo; y en el ano siguiente, en una se- 
gunda.expedicion, presentö encadenados, ä Diocleciano, los 
mas ilustres guerreros persas, toda la famiba de Narses cau- 
tiva, todos los bagajes y todas las riquezas del ejército que 
tan completamente babia vencido. Desde este momento se bizo 
temible basta al mismo Diocleciano, y se creyö con derecbo dé 
vengarse contra los cristianos de las pasadas bumillaciones. 
Comenzö pues, por su ciienta, y sin contar con los otros tres 
principes, ä mandar los mas rigorosos suplicios contra los fie- 
les (298). Su cölera cayö desde luego contra los oficiales de su 
casa, jefes y soldados cristianos de su ejército. Les privo de 
sus empleos, los arrojö de su presencia abrumändoles de inju- 
rias, y aun castigö con el suplicio de muerte å los que juzgö 
mas obstinados. La bistoria nos ba conservado los nombres de 
algunos soldados que vertieron su sangre por Jesucristo en 
esta circunstancia : Maximiliano, decapitado en Tebaste de la 
Numidia; en Tänger de la Mauritania, Marcelo, centurion de 
la legion Trajana, el cual, en el dia de la fiesta del emperador, 
rebusändose ä sacrificar por la vida de Su Eternidad, arrojö 
el västago de vid, insignia de su dignidad, y con el cual pe- 
gaban los centuriones ä los soldados que se debian castigar, se 
quitö su cintura militär y su casco, y se declarö cristiano. Se 
le mandö cortar la cabeza. Mientras que Agricola, prefecto del 
pretorio, dictaba la sentencia, el notario, llamado Casiano, ex- 
clamö que no consentiria en escribir tanta injusticia, y bollö 
con sus piés el cincel y las tablitas. El martirio coronö su ge¬ 
nerösa indignacion. — Se refiere å esta época el supUcio de 
cuarenta soldados cristianos, que fueron muertos por la fe en 
la provincia de Lauriac, poblacion arrainada boy, que estaba 
situada en el Ems , cerca de su embocadura en el Danubio. 

3. Las crueldades ejecutadas por örden de Galerio le eran 
personales, aunque sus cölegas en el imperio no tratasen de 
impedirselo. La mayor parte de la Iglesia estaba en paz, y aun 
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gozaba de cierto favor para con Diocleciano, que acababa de 
dar contra los Maniqueos un edicto en que los condenaba ä la 
pena del fuego: solo perturbaba la armoma de la Iglesia el 
cisma de Melecio, ä pesar del esfuerzo con que aquella procu- 
raba coilsolidar la paz por medio de la celebracion de muchos 
concilios particulares. Melecio, obispo de Licöpolis en la Te- 
bäida, habia sido convicto de muchos crimenes, entre otros el 
de haber sacrificado ä los idolos. Fué depuesto en un concilio 
celebrado en Alejandria por san Pedro, sucesor de san Theo- 
nas. Lejos de someterse ä la condenacion y ä la penitencia 
canönica, se separö de la comunion del obispo de Alejandria 
y de sus demäs cölegas, comenzando asi el cisma de los Mele- 
cianos, acrecentado mas tarde y que no cesö hasta el 325, ter- 
minado por el concilio Niceno. — Un concilio celebrado en 
Espana, en la ciudad de Elvira ö Iliberis, junto ä Granada, el 
afio 301, tal vez ä mediados del siglo tercero, ha sido y es 
muy notahle por la severidad de sus cänones disciplinales, los 
mas auténticos de aquella época: Valero, obispo de Zaragoza, 
y Osio, obispo de Cördoba, asistieron å él, si es que sus nom- 
bres les pertenecen, y no lo son de otros obispos del mismo 
nombre mas antiguos. De los ochenta y un cänones de que se 
compone, una docena son de un extremo rigor, pues que los 
obispos rehusan, aun en el fm de la vida, ia comunion ä los 
culpables de ciertos delitos gravisimos de idolatria, etc., re- 
servändoseles solo la penitencia y la absolucion. Se impone 
esta pena al cristiano que ha apostatado voluntariamente; al 
que despues de recibido el bautismo acepta el cargo de flämen 
ö sacerdote de los idol os, y al que les ofrece sacrificios sacer- 
dotalmente; al delator calumnioso que es causa de la muerte de 
otro; ä las casadas que abandonan ä sus maridos para casarse 
segunda vez ; ä las virgenes consagradas ä Dios que han sido 
traidoras ä su juramento para llevar vida desordenada, etc., etc. 
Es muy notable el decreto que prohibe se hagan pinturas en 
las iglesias, « por temor, dicen los Padres, de que el objeto de 
» nuestro culto y adoraciones no esté expuesto en las pare- 
des. » Se temia sin du da que estas pinturas no fuesen en 
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tiempo de persecucion profanadas por los infieles, y no sirvie- 
sen asi de pretexto ä los ultrajes y calumnias de los paganos. 
Tal es la interpretacion que toda la antigiiedad Im dado ä este 
Canon, que nada tiene que ver con los errores de los Icono- 
clastas. 

4. Häcia el fin del ano 302, se notaban en el palacio de 
Nicomedia conversaciones frecuentes y misteriosas entre Dio- 
cleciano y el César Galerio. Se trataba entre estos dos prin- 
cipes de seguir el designio de Neron, y de concertarse con tanta 
destreza que se pudiera lograr exterminar para siempre jamas 
el cristianismo con un golpe terrible pero decisivo. El viejo 
emperador se resistiö mucho tiempo, segun justicia que le 
hace la historia. « Era peligroso, decia, perturbar de nuevo la 
» paz del mundo y derramar arroyos de sangre, Por otra 
» parte, nada harän los suplicios, porque los cristianos no 
» piden sino morir por su ley. » En fin, moyido por Galerio, 
Diocleciano consintiö en someter la cuestion ä un consejo de 
magistrados y de militäres. Los consejeros temblaban delante 
del César del Danubio, Galerio, y todos los pareceres opinaron 
por que se persiguiesen los enemigos de la tranquilidad pu- 
blica. Irresoluto aun Diocleciano, mandö consultar el oräculo 
de Apolo de Mileto; el cual respondiö : Que los justos, espar- 
cidos por la tierra, le impedian decir la verdad. La pitonisa se 
quejada de estar muda : los agoreros 6 ariispices declararon 
que los justos de que hablaba Apolo eran los cristianos : se 
resolviö pues la persecucion, y se fijö su principio ä las fiestas 
Terminales (23 de febrero de 303), ultimo dia del ano romano 
que, en el pensamiento de los perseguidores, babia de poner 
término ä la religion cristiana. El decreto de exterminio con- 
tenia en sustancia: « Las iglesias serän destruidas, y quemados 
» los libros sagrados; seran los cristianos privados de todos 
» los honores y dignidades, y condenados al suplicie sin distin- 
» cion de orden ni condicion : podrän ser perseguidos ante los 
» tribunales, y no les sera permitido ä ellos proceder contra 
» nadie, ni aun por reclamacion de robo, reparécion de inju- 
y) rias ö adulterio. Los libertos cristianos volyerän ä ser ,escla- 
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» vos. » Un edicto particular condenaba ä los obispos ä po- 
nerlos eti grillos y ä forzarlos å abjurar. — Comenzö el ataqne 
por Nicomedia, donde se hallaban å la sazon los dos empera- 
dores. Al amanecer, el prefceto de la ciudad, segnido de los 
generales, oficiales y soldados, fué ä la basilica, edificada 
en un collado y rodeada de grandes edificios. Rompen las 
pnertas, buscan alguna figura del Dios ä quien adoran los 
cristianos. Son entregadas å las Ilamas las Escrituras que se 
encuentran, y se saquea todo el templo. Diocleciano y Galerio 
se pusieron ä una ventana del palacio, presidiendo é esta 
primera ejecucion y animando con su voz y gestos ä los emi- 
sarios. Galerio queria que se quemase la iglesia; mas Diocle¬ 
ciano, temiendo que el fuego se comunicase al resto de la 
ciudad, enviö å los pretorianos Con hachas y martillos, y en 
pocas horas arrasaron el edificio. Entretanlo se babian despa- 
chado correos ä Maximiano Hércules y al César Constancio, 
para notificorles los nuevos decretos y la örden de hacerlos 
ejecutar. El viejo Maximiano los acogiö con gozo, porque los 
deseaba mucho tiempo habia. Constancio Chloro, despues de 
haberlos leido, mandö llamar ä todos los oficiales cristianos 
de su palacio, y les propuso escoger : si rChusaban sacrificar å 
los idolos, ser echados de su presencia y privados de su gracia 
y bonores, 6 bien conservarlos si sacrificaban. Algunos, prefi- 
riendo los intereses del mundo ä su religion, declararon que 
estaban prontos a sacrificar : todos los demås quedaron in- 
contrastables en la fe. Pero ;,qué sorpresa no causö å todos el 
oir declarar ä Constancio que juzgaba cobardes ä los apös- 
tatas, y que, no esperando fuesen mas fieles ä su principe que 
i su Dios, los separaba para siempre de su lado y servicio? Al 
contrario, guardö los buenos cerca de su persona, confiän- 
dolés su guarda particular, y considerändolos como sus mas 
celosos siibditos. Las Galias, que pendian de su jurisdiccion, 
se libraron por su benévola proteccion de la persecucion ge¬ 
neral : como si estuviese Dios satisfecho de los infinitos mar- 
tires de que la habia llenado Maximiano Hércules, diez y seis 
aöos antes, mientras que lo restante de la Iglesia estaba en 
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paz (aiio .287). Sin enibargo Constancio, por no irritar los 
otros tres eniparadores, mofåndose abiertamente de sus de- 
cretös, permitiö que se destruyeran en las Galias las iglesias 
materiales, «c considerando, dice Lactaacio, que pasada la bor- 
» rasca podrian ser reedificadas. » 

5. Extendiase entretauto la persecucion con suma jrapidez 
desde las orillas del Tiber hasta las extremidades del imperio, 
excepto las Galias. Por todas partes caian arruinadas las igle¬ 
sias al raartillo destructor; los magistrados plantaban su tri¬ 
bunal en los templos eerca de los idolos, y obligaban å la 
muchedumbre a que sacrificase; el que rehusaba adorar ä los 
dioses erä condenado y entregado en manos del verdugo ; las 
cärceles estaban atestadas de victimas; los caminos, cubiertos 
de rebanos de hombres mutilados, que eran enviados a morir 
en las minas ö en las canteras del Estado. Las varas, potros, 
garfios de liierro, la cruz, el aspa, las fieras, despedazaban ä los 
tiernos ninos con sus madres ; aqut?se cuelga ä un palo por los 
piés ä mujeres desnudas, y se las deja morir en este vergon- 
zoso y cruel suplicio; alli se atan los miembros de los märtires 
ä ramas de arboles juntadas violentamente, para que soltän- 
dose despedacen y hagan trozos los cuerpos santos, Cada pro- 
vincia tiene su particular suplicio: fuego lento en Mesopota- 
mia, ruedas en el Ponto, hachas en la Arabia, plomo derretido 
en C^padocia. Frecuentemente, en medio de los tormentos, se 
apaga la sed del confesor, y se le echa agua en el rostro, por 
tetnor de que no apresure su muerte el ardor de la calentura. 
Otras veces , cansados de quemar aisladamente ä los fieles, los 
paganos los precipitaban en turbas å la hoguera; y los huesos 
de las victimas, hechos cenizas, se aventaban al aire (Chateau- 
BRiAND, Estudios histöricos ). 

6. La casa del emperador fué la primera expuesta ä la 
crueldad del tirano. \aleria, hija de Diocleciano, y Prisca, su 
mujér, no tuvieron la fuerza de resistir å los tormentos, y sa- 
crificaron. Doroteo, el eunuco principal, Gorgonio, Pedro, 
Judas, Migdonio y Mardonio padecieron muerte en Nicomedia. 
Echaron sal y vinagre en las Hagas de Pedro: fué tendido en 
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una parrilla, fueron asadas sus carnes como viandas de un 
festin. Se arrojaban ä la hoguera revueltos ancianos, ninos y 
uaujeres : otras victimas, amontonadas en barcas, eran precipi- 
tadas en alta mar. San Antimo, obispo de Nicomedia, todos 
los sacerdotes, diäconos y clérigos de esta iglesia fueron pren- 
didos, y sin mas examen que su sola confesion se les condenö 
al suplicio. En ejecucion del decreto que prohibia a los cris- 
tianos seguir caiisa ninguna ante los tribunales, se babian co- 
locado en cada sala de audiencia y en cada gabinete de los 
jueces altares portätiles, donde se hacia sacrificar a los clientes 
antes de dar curso ä su causa. Se viö en Nicomedia al gober- 
nador de la provincia de la Bitinia transportado de regdcijo, 
cual si hubiera vencido ä una nacion bärbara, porque un cris- 
tiano que habia resistido durante dos anos, habia cedido en 
fin ä la violencia de los tormentos. — Dos sMstas paganos de 
Nicomedia, en presencia de las victimas amontonadas en las 
cårceles de la ciudad, de los cuerpos mutilados y ensangren- 
tados de los märtires que cubrian las calles y los caminos, 
tuvieron el feroz valor de escribir libros contra aquellos cris- 
tianos, å quienes al menos debian dejar morir en paz. El uno 
de ellos, catedrätico de filosofia, cuya obra ha analizado Lac- 
tancio, sin tomarse el trabajo de decinios su nombre, puso por 
una parte en su tratado tantas injurias contra las victimas, y 
por otra tan baja adulacion a los tiranos, que solo recogiö 
menosprecios aun de los mismos paganos. El otro, no menos 
violento, pero mas astuto, era juez de Nicomedia y se 11a- 
maba Hierocles. Intitulö su libro Philaletes, 6 el amigo de la 
verdad, al modo que Celso habia intitulado el suyo Discurso 
de verdad. Lo dirigia ä los cristianos mismos, y <c tocado su co- 
» razon, decia, de su situacion deplorable, no queria atacarlos, 
» sino darles solo consejos saludables. » Era hacer ä la vez el 
papel de filäntropo y de verdugo : como escritor, se erigia en 
consejero y amigo de aquellos ä quienes como juez enviaba 
al suplicio. Por lo demäs, su obra es un tejido de objeciones 
contra la verdad de' la religion cristiana, renovadas en su 
måyor parte de las obras de Celso. El éxito sobrepujö las 
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esperanzas del autor; porque en recompensa de su injnrioso 
libelo, Hierocles fué nombrado por Galerio, desde luego go- 
bernador de la Bitinia, y poca despues de la importante pro- 
vincia de Egipto. Desplegö en dichos empleos tal encarniza- 
miento contra los cristianos, que su nombre ha quedado como 
f el de uno de los enemigos mas sanguinarios de una religion 
que contö, en el espacio de tres siglos, casi tantos persegui^ 
^ dores como soberanos tuvo el imperio. 

7. Fuera imposible enumerar los nombres de tbdo este ejér- 
cito de martires, enviados al cielo por los tiranos de todos los 
puntos del mundo , ejecutando sus crueles decretos. El Ponto, 
la Capadocia, la Frigia, la Armenia, la Mauritania, laTracia vie- 
ron, en un momento, renovarse en su seno los horrores que ba¬ 
bian ensangrentado å Nicomedia y ä toda la Bitinia. En Ancira de 
Galacia, san Teodoto, que administraba una fonda, hizo admi- 
rar su celo, fe y valör : padeciö el martirio con muchedumbre 
de cristianos, ä quienes animaba con sus palabras y ejemplos. 
Siete virgenes, companeras de santa Tecusa, expuestas por 
infam es magistrados en los lupanares, conservaron milagrosa- 
mente su honor para presentarle puro con su sangre al altar 
del Cordero. — Antioquia tuvo su legion de confesores, entre 
los cuales se admira a san Romano, que muriö ahogado por la 
mano del verdugo, despues que Diocleciauo le habia hecho 
cortar la lengua y padecer el suplicio del cepo hasta el quinto 
agujero, y el de la argolla y grillos apretados hasta el quinto 
clavo. Durante el interrogatorio, habiendo tratado el juez de 
probar la superioridad del culto pagano sobre el de la religion 
eristiana , Romano le pidiö el permiso de dirigir algimas 
cuestiones ä im nifio para que la verdad saliese pura de ^u an- 
gehcal é inocente boca. Se trajo ä Baralah, nino de cerca de 
siete anos, y le preguntö Romano : « ^Es mas razonable ado- 
)) rar ä un Dios solo que å millares que se combaten unos å 
otros?)) Baralah respondiö : « No hay sino un solo Dios^ y 
)) no pueden adorarse muchos. » El juez le mandö azotar por 
los verdugos tan cruelmente, que su sangre corria por todas 
partes. Los asistentes lloraban;,y el juez, si tal nombre puede 
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darsé ä quien tales injusticias comete en nombre de la justicia, 
condenö ä este nino heröico å ser degollado. La madre de Ba- 
ralah le llevö por si misma al cadalso : le abrazö tiernamente, 
se encomendö ä sus oraciones, le entregö al verdugo, tendiö 
su man to para eoger la sangre del tiemecito infante, y alcanzé 
de los verdugos el llevarse los restos de su hijo despues de su 
sacrificio. — En Tiro, los verdugos, cansados de atormentar 
ä los cristianos, y habiendo agotado en ellos todo género de 
supUcios conocidos, ealregaron ä las fleras del anflteatro el 
resto de los fleles mårtires. Se soltaron conti^a eslos, leones, 
leopardos, osos, tigr^s, jabalies. Pero estos animales, por 
permision de Dios, 6 tal vez desdenando los restos isangrientos 
de la crueldad bumana, rebusaban tocar å los cristianos, y se 
ecbaban furiosos contra los paganos, que los picaban y estimu- 
laban con cbuzos y punfales. Para acabar de una vez, se tuvo 
que ir cortando las cabezas de los ilustres mårtires de la fe. ^— 
En Cesarea de la Palestina, se bizo compeirecer ante el gober- 
nador ä Procopio , exoreista de la iglesia de Jerusalen, que 
acababan de apresar en las puertas de la ciudad en el momento 
de entrar. El gobernador le presentö incienso y le mandö lo 
quemase å la divinidad de los cuatro emperadores. Procopio 
respondiö con aquella expresion de Homero : El; xoCpavo; e(jTw, 
no bay sino un solo senor. E inmediatamente fué decapitado. 
Todos los obispos de la Palestina fueron llevados ä Cesarea 
“para ser sometidos ä los mas espantosos tormentos. Los jueces 
juzgaban muy importante bacer creer al pueblo que los obis¬ 
pos babian sacriflcado, esperando atraer ä la mucbedumbre de 
fleles ä su ejemplo. A uno le ligaban las manos sobre el altar 
del i(fblo, mientras que se quemaba incienso , y se le soltaba 
en seguida diciendo que babia sacriflcado. A otro le saeaban 
del potro medio muerto, y decian que al fln babia renegado 
de su religion. Si mas tarde se ballaba con bastante fuerza 
para protestar contra esta mentira, se le abofeteaba y bacia 
cerrar la boca, y le mandaban salir afiiera, obstinändose en decir 
que babia apostatado. — En Egipto se vieron eapantosas esce- 
nas de crueldad. En Tebåida se ataban los mårtires ä un poste 
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expuestos a los ardores de un sol abrasador, y se les dejaba 
morir de hambre. En lugar de garfios de hierro, se servian 
los verdugos de pedazos de vidrio y ollas rotas para descamar 
el cuerpo; se les levantaban las unas con puntas de hierro, y 
se derramaba aceite hirviendo en las Hagas : ä las mujeres des- 
nudas se las colgaba de los piés con la cabeza abajo; unas eran 
quemadas en parrillas, ö erucificadas cabeja abajo; otras des-r 
membradas, å atadas ä caballos indömitos. Estos suplicios se 
renovaron durante dos anos enteros, y se contaban hasta cien 
suplieiados por dia en la misma ciudad. Entre esta muchedum- 
bre de märtires, la historia nos ha conservado el nombre de 
Filoroma, tribuno militär de Alejandria, y de Filéas, obispo 
de Thmuis, cuya constancia y heroismo hacian verter lägrimas 
hastfiTä sus propios verdugos.—^ Estos horrores, apenas vero-» 
similes si no supiéramos por ejemplos sobrado recientes ä qué 
grado de barbarie puede descender un pueblo cuando se en- 
trega ä sus sanguinarios instintos, se ejecutaban ä yeces con 
ciudades enteras. En la Frigia habia una poblacion de ocho ä 
diez mil almas, cuyo gobernador, agente fiscal, oficiales y po¬ 
blacion entera eran todos cristianos y se declararon tales. Diöse 
parte al emperador; pero Diocleciano, que habia mandado de¬ 
gollar ä los ciudadanos principales de Antioquia, porque un 
pretendiente al imperio habia ocupado durante dos dias la ciu- 
dad, hasta que en el tercero le arrojaron de ella sus propios mo*^ 
radores, no podia detenerse por una misera ciudad pequeuita 
de Frigia. Enviö pues ä ella soldados que pusiesen fuego ä 
toda la poblacion, con que se quemaron todos sus habitantes, 
sin perdonar ni aun ä los ninos de teta, y no se volviercn hästa 
que la redujeron ä un monton de cenizas. — Cartago y la Nu- 
midia fueron igualmente teatro.de sangrientas persecuciones. 
Buscäbanse sobre todo en esta provincia los libros de las Es- 
crituras. Mensurio, obispo entonces de Cartago, para salvarlas 
de mano de la soldadesca, tuvo cuidado de ocuUarlas fuera de 
la catedral, dejando solo los escriios de loé herejes. Los emi- 
sarios del procönsul, haciendo su requisicion, se llevaron y 
quemaron todos los hbros que vieron, sin mas examen; mas 
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Pablo, obispo de Cirta, hoy Constantina, en la Algeria, y doce 
obispos mas de esta provincia, entregaron las Escrituras y los 
vasos sagrados para evitar los tormentos. Se diö el nombre de 
traditores ä todos los que cometieron igual flaque^a : y mas 
tarde veremos las desastrosas consecuencias de esta cobardia. 

8. El Occidente no fué menos fecundo en märtires. La Es- 
pana, en donde taij hondas raices habia echado ya la fe, los 
contö ä millares; y de cierto, sin contar los innumerables mär¬ 
tires de Zaragoza, y algunas otras matanzas generales , pasan 
de diez y siete niil los märtires que pasaron individualmente 
por ante los tribunales. El procönsul Daciano habia sido el 
principal encargado de hacer ejecutar los edictos de perseeu- 
cion. Se multiplicaba, por decirlo asi, para dar abasto ä tantos 
confesores, que miraban el martirio como su bien supremo. 
Entre los innumerables que murieron por Cristo en Aragon, 
se cuentan como mas notables diez y ocho en Zaragoza. El 
mas célebre entre ellos fué san Yicente, tan encomiado por 
san Agustin y por el poeta Prudencio ; era aquel santo diä- 
cono de san Valero, obispo de Zaragoza. Este prelado, sobrado 
anciano para predicar ä su pueblo, y lento en su proniincia- 
cion, habia encomendado este cargo ä san Vicente. El jöven 
diäcono, lleno de celo y erudicion, y perfectamente imbuido 
en las sagradas Letras, ejercia con admirable fruto su minis- 
terio. Al paso de Daciano, su reputacion le senalada de ante- 
mano ä la persecucion : fué pues prendido con su obispo Va¬ 
lero , ä quien el procönsul por motivo de su edad le mandö ä 
un lugar escondido, como en destierro perpetuo. Vicente solo 
fué puesto al tormento. A cada suplicio, y en tanto que el 
potro dislocaba sus miembros ö que los garfios de hierro los 
destrozaban, el märtir se volvia muy sereno y risueno häcia 
Daciano, diciéndole : « Ninguno me ha tratado mas amistosa- 
» mente que vos : » otras veces echaba en cara ä los verdugos 
el no tener änimo ni fuerzas. Dos veces interrumpieron el tor¬ 
mento estos ministros de ima crueldad sobrehumana para to¬ 
mar nuevo aliento y dar lugar ä que se enfriasen las Hagas 
del märtir por redoblar sus dolores avivändolas de nuevo. 
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Daciano estaba demente de cölera, é hizo quitar del potro ese 
cuerpo cuyas entraaas se le veian ya de fuera, y le hizo poner 
en un lecho de hierro y quemarlo en él. Las partes del cuerpo 
que no estaban asadas por no llegarles la Ilama, se quemaban 
con läminas rojas de fuego. Echaban sobre sus heridas san- 
grientas sal, para que su mortal escozor, aumentado por la 
activfdad del fuego, pénetrase mas profundamente en sus 
carnes. Este dolor, cuya atrocidad aterra ä la imaginacion, 
en nada cambiö la constancia del héroe cristiano, y el procön- 
sul le mando encerrar en un cjilabozo cuyo pavimento estaba 
sembrado de tejos y pedazos de vidrio. Los guardas, abriendo 
las puertas de la cärcel, se quedaron atönitos al ver pasearse 
el märtir y cantar himnos al Senor. Este espectäculo de una 
fe invencible los convirtiö ä todos a la religion cristiana. Da¬ 
ciano, con satänica y cruel sutileza, queriendo quitar ä Vicente 
la gloria de morir en los tormentos, le hizo tender en una 
cama blanda, donde pensaba hacer curar sus Hagas, y ator- 
mentarle en seguida de nuevo. Mas apenas colocaron al mär¬ 
tir en este lecho blando, espirö pläcidamente. Su cuerpo fué 
arrojado al campo para ser pasto d<e las fieras y aves carni- 
voras : quedö asi quince dias, pero intacto; le hizo meter el 
gobernador en una grande saca y arrojarlo en alta mar; mas 
las olas le trajeron ä la orilla, donde le recogieron los cris- 
tianos y le dieron sepultui^a en una iglesia vecina. — Una jo- 
vencita de doce anos, llamada Eulalia, en Mérida, moströ en una 
edad tan tierna igual valör que Vicente. Daciano, ante cuyo 
tribunal vino ä presentarse ella misma espontäneamente para 
confesar la fe, tratö de ganarla con caricias y lisonjas. Mandö 
despues poner ä sus ojos todos los instrumentos de tortura, al 
propio tiempo que incienso para ofrecer ä los di oses. Eulalia, 
li Olalla, le escupiö al rostro, echö por tierra ä los idolos y 
arrojö las ofrendas. Inmediatamente dos verdugos desgarraron 
sus (lelicados miembros con unas y garfios de hierro; y la 
Santa nina, al mirarse tan sangrientamente rasgada, dijo : 
Nunc, C hriste Jesu, in meo corpore his notis fortius inserihe- 
ris... Delectat me hos apices legere, qui tua trophcea nomenque 
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tuum sanguinis purpura scripta loquuntur, a Inscrito estais, 
» Jesiis mio, mas vivamente en mi cuerpo con estas lineas... 
» ; Cuänto placer me da leer estas letras, que tan elocuente - 
» mente publican vuestro nombre y vuestros trofeos escritos 
y> con purpnra de mi sangre ! » Se aplicaron a las Hagas plan- 
chas enrojecidas al fuego y hachas encendidas : el fuego pren- 
diö en su cabello, con que cubria su seno, y el ardor y humo la 
\ ahogaron.—En Alcalä de Henares (Complutum), dos ninos de 
la escuela, hermanos, Justo, de trece afios, y Pastor de siete, 
rivalizaron en heroismo con santa Olalla de Mérida. Al tener 
noticia de la llegada de Daciano ä aquella capitai de la Celti- 
beria, dejan la escuela por inspiracion divina y van å decla- 
rarse cristianos ante el mismo procönsul. Despues de haberlos 
mandado azotar hasta hacerles derramar copiosa sangre, Da¬ 
ciano los entregö al verdugo, que los degollö secretamente en 
las inmediaciones de Alcala. [Santa Eulalia, de Barcelona, 
diferente de la santa del mismo nombre en Mérida, de edad 
de catorce anos, padeciö un martirio tan ilustre como el de 
— santa Olalla de Mérida, algunos anos antes ; despues de haber 
padecido varios y crueles tormentos, arrojaron sobre su cuer- 
pecito aceite hirviendo, plomo derretido, y cal viva sobre la que 
arrojaban agua para encenderla; se le aplicaron ålas narices 
olores fuertes y mortiferos, se le quemaron los ojos ; y todo 
su cuerpo hecho una Haga, la mandö Daciano dar la vuelta 
por toda la ciudad, haciendo el Senor que una capa de nieve 
vistiese su cuerpo virginal : por fin, fué clavada a una cruz en 
donde espirö. — San Ciriaco y santa Paula, en Malaga; santa 
Justa y santa RuGna, hermanas, en Sevilla, qiie ganaban su 
sustento vendiendo frutas y comestibles; san Acisclo y santa 
Victoria, hermanos, en Cördoh^f; la célebre santa Leocadia, 
en Toledo; santa Engracia, en la provincia de Zaragöza : todos 
estos y otros muchos mårtires celebérrimos padecieron, bajo 
Daciano unos, bajo Dion otros, y bajo Diogenianolos demäs, 
tormentos espantosos que coronaron con la palma del martirio. 
A la misma época, 6 poco antes, pueden referiree el martiro 
de santa Librada,'en Castraleuca (hoy arruinada) de Portugal, 
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con sus ocho hermanas: Genivera, Victoria, Eumelia, Germana, 
Gema, Marcia, Quiteria y Basilica^ las cuales padecieron todas 
el martirio en diferentes puntos de Espana. La historia de cada 
una de estas santas hermanas, hijas de Lucio Catelio Severo , 
gobemador pagano de la Galicia y Lusitania, es muy pere- 
grina y edificante, pero fundada en documentos antiquisimos 
y auténticos de ia Iglesia espanola. Nos contentamos con decir, 
que dadas a criar por su madre ä nodrizas cristianas, q«e les 
inculcaron los principios y la moral de la religion cristiana, al 
moverse la cruel persecucion que encombrö las cärceles de 
confesores , y llenö las plazas y parajes publicos de märtires, 
estas heroinas padecieron martirio cada una en distintos puntos; 
y aun una de ellas ä manos de su inicuo padre : esta fué santa 
Librada. — A esta época, ö poco mas antes, se ha de referir 
tambien el martirio de san Marcelo, santa Nona, su esposa, 
ambos de Leon, y de sus doce hijos, de cuyos nombres solo se 
cönservan de un modo auténtico los de san Hemeterio y Gele- 
donio, que servian en el ejército romano, y fueroii martirizados 
en Calahorra; de san Servando y san Germano, que pade- 
cierön éi martirio en la provincia Tingina, en el territorio Urso- 
niano, junto ä Cadiz. San Isidoro hace mencion de su mar¬ 
tirio (^)]. — La Sicilia y la Italia entera contaron millares de 
märtires : en Catana, el diäcono Euplio, prendido mientras 
predicaba el Evangelio al pueblo, y conducido inmediatamente 
al suplicio ; — en Siracusa, la ilustre virgen santa Lucia, cuyo 
nombre se ha inscrito en el cänon de la misa : muriö por con-r 
servar el honor de su virginidad, que protegiö el Senor en 
medio de un lupanar, en donde la habia mandado encerfar el 
magistrado infam e; — en Toscana, Sabino , obispo de Asis, 
pad(?Giö el martirio con Marcelo y Exuperancio, diäconos, y 
muchos oti’os clérigos. Yenustiano, gobemador de Toscana^ 
cuya optalmia 6 ceguera inveterada habia curado Sabino, 
abrazö la fe de su victima. Fué decapitado, con su esposa é 
hijos-,Xquienes habia convertido con su palabra y ejemplo. 

(t) Yéase, al principio de este toino, la Advertencia sobre esos paréntesi$, 
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9. Todo nos hace creer, dice Tillemont, que san Maircelino 
recibiö entonces la corona del martirio (24 de octubre de 304). 
Fué enterrado en el cementerio de Priscila, en la via Salaria^ 
cerca del puente Salaro. Ilemos dicho que los Donatistas, al- 
gunos anos mas tarde, osaron calumniar la memoria del santo 
pontifice. Querian hacer creer que san Marcelino, no pudiendo 
sobrellevar la violencia de los tormentos, habia renegado de la 
fe. Esparcida la mentira con apariencias de verdad, no dejö de 
hacer algun eco. Decian en efecto que el pontifice, recono- 
ciendo su pecado, se habia presentado, suplicando, ante un 
concilio de trescientos obispos reunidos en Sinuesa; y que re- 
conociendo alli su error, pedia llorando q le se le impusiera 
penitencia; pero que el concilio le respondiö : Tuo te ore, non 
nostro judica; nam prima sedes å nemine judicatur, Pero todo 
aparece falso en esta odiosa suplantacion; y hoy es cosa ave- 
riguada que esta acusacion es calumniosa, y que este papa no 
cometiö semejante falta. San Agustin, hablando de Petilio, 
autor de esta fabula, dice : a Llama ä Marcelino traditor, mal- 
» vado, sacrilego : yo lo declaro inocente. No es menester que 
» me canse en probar su inocencia, porque Petilio mismo no 
» se atre ve ä formulär su acusacion. » Se ha repetido en nues- 
tros dias esta acusacion ; pero los sabios trabajos de Sche- 
lestrato, lloccaberti, Pedro de Marca, Pedro Constant, Pape- 
broquio, Natal Alejandro, Pagi, Aguirre, Sangallo, Javier de 
Marca (Maistre) han probado suficientemente la inocencia de 
san Marcelino, y le han vindicado de todas esas calumnias. 

(1) El Breviario roinano (26 de abHl) admite la caida del papa san Marcelino; 
pero Baroriio nos advierte acerca de esto que la %]esia romana no intenta impo- 
nernos como hechos auténticos los relatos de las lecciones de los santos. Hay algunos 
de que la sana critica puede y debe dudar, cuando hay pruebas perentorias con- 
trarias. En el mismo sentido habia Benedicto XIV en su obra De servorum Dei beati- 
ficatione. Y acerca de san Marcelino, asegura que el relato del Breviario romano 
sobre su caida es falso : por el silencio que acerca de circunstancia tan grave han 
guardado todos los antiguos escritores de la vida de los Papas; 2^. ä causa de las 
futiles imposluras de los Donatislas, quienes jamås pudieron presentar pruebas de 
su asercion : y para esto cita las palabras que del mismo saiilo hemos copiado. 
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s II. VACAN TE DE LA SILLA APOSTOLICA (20 de octubre de 304r49 de mayo de 308). 

10. La violencia de la persecucion, que principalmente ases- 
taba sus tiros contra los ministros de la Iglesia, impidiö du- 
rante cuatro anos el que el clero romano pudiera nombrar 
sucesor ä san Marcelino. Los verdugos continuaron durante 
este intervalo ä multiplicar los martires. Santa Inés, virgen 
romana, es una de las mas célebres. Apenas tenia quince 
anos: su hermosura habia dejado prendido de amor al hijo 
del prefecto de Roma, que queria casarse con ella. Mas la 
jöven cristiana habia escogido ya por esposo ä Jesucristo. 
Echada por el prefecto å un lupanar, conservö mila grosa- 
mente su virginidad. Las Ilarnas de un homö li hoguera 
inmensa que se encendiö para quemarla, se separan y la res- 
petan en todo su alrededor. En fin la cuchilla de un soldado 
le cortö la cabeza y lä llevö al cielo. El nombre de santa Inés 
ha sido puesto tambien, como el de santa Ägueda, Lucia y Ce¬ 
cilia, en el cänon de la misa. Häcia el mismo tiempo, santa 
Sotera, virgen; Pedro, exorcista; y Artemio, carcelero, con- 
vertido por los cristianos cautivos^ su mujer Cåndida, su hija 
Paulina, y el sacerdote Marcelino padecieron igualmente el 
martirio en Roma. Nb quedö menos perseguido el resto de la 
Italia. En Bolonia, Agricola fué prendido con su esclavo Vital: 
el esclavo fué puesto en cruz y martirizado el primero para 
atemorizar ä su amo: ambos fueron enterrados en el cemen- 
terio de lös Judios, de donde mas tärde los sacö san Ambro- 
sio. En Milan, san Nazario ; san Celso, nino; los santos Nabor 
y Félix; Gervasio y Protasio, cuyas reliquias descubriö igual¬ 
mente san Ambrosio. En Aquila, Cancio y Canciano, con su 
hermana Cancianila, de la familia consular de Anicio. — En 
Augusta de la Rhetia (Augsbourg), una ramera llamada Afra, 
convertida ä la fe (l), diö espectäculo de un valor heröico ; fué 

(1) Por san Narciso, obispo de Gerona, que fué å predicar el Evangelio å la 
Rhetia, y que poco despues fiié martirizado en Gerona. (El Traductor). 
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<juemada viva en una isla delLeclr, por örden del procönsnl 
Gayo. [ Convirtiéronse ignalmente ä la fe su mjadre Hilaria, y 
sus criadas Digna, Eunomia y Eutropia; asi como Dionisio 
Zösimo, su tio, que fué elevado al obispado por san Narciso, 
de Gerona, quien convirtiö ä toda esta familia, que de un ce- 
nagal de vicios hizo un plantel de virtudes que el, cielo coronö 
eon el martirio de todos sus miembros]. — En la Panonia, san 
ireneo, obispo de Sirmio, y Victorino, obispo de Petaw, die- 
ron su vida por Jesucristo. — En la Tracia, Felipe, obispo de 
Heraclea; Severo, sacerdote; y Hermes, diacono, fueron que- 
mados vivos. 

H. Tales eran las liltimas centellas de la persecucion en 
Occidente. Un acontecimiento graöde, que habia de mudar la 
faz del mundo, puso toda la Europa Occidental en manos jje 
Constancio Chloro. Este principe justo, virtuoso, benévolo 
para los cristianos, apagö las hogueras que desde dos anos 
habia no cesaban de consumirlos ä millares. Diocleciano ha¬ 
bia venido ä principios del ano 304 å celebrar en Roma sus 
triunfos contra los Persas, Egipcios y pueblos de la Libia. Las 
medallas acunadas en su honor, los arcos de triunfo levantados 
ä su tränsito en su viaje, recordaban, entre sus otros titulos 
de gloria, el de emperador victorioso de la impiedad cristiana. 
Se quiso parodiar en el teatro los misterios de aquella reli¬ 
gion que Diocleciano se vanagloriaba de haber borrado del 
universo. En presencia del emperador, de toda la corte, del 
' populacho ebrio de gozo, el cömico Ginés se hizo vestir de 
häbitos ö ropas blancas como un neöfito, y parodiö con sar- 
casmos sacrilegos todas las ceremonias del bautismo cristiano. 
Cada gesto del histrion eiea recibido con los frenéticos aplausos 
de la turba. Llega ä descender el agua bautismal sobre la ca- 
beza de Ginés, mientras que se pronunciaban las palabras sa- 
gradas. El actor se levanta cristiano!!! Se adelanta häcia el 
fin del tablado y dice ä los numerosos espectadores : cc Oidme, 
)) augusto emperador, aficiales, filösofos y pueblo de Roma : 
» cuantas veces ha llegado ä mis oidos el nombre de cristiano, 
» me ha eausado un horror invencible. Me he instruido exac- 
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» tamente de esta religion tan detestada para divertiros con 
» ella: mas-apenas ha banado mi cabeza el agna del bautismo, 
yo, yo mismo he visto tina mano que venia del cielo, y mu- 
» chedumbre de ängeles resplandecientes sobre mi. Han leido 
» en un libro todos los pecados que he cometido desde mi in- 
» fancia, los han lavado en el agua con qpe yo he sido bauti- 
» zado, y luego me han presentado el mismo libro mas blanco 
^ que la nieve. » Se creyö desde luego que estas palabras 
estaban en su papel; asi es que redoblaban furiosamente los 
aplausos : pero insistiö tanto el nuevo cristiano, que al fin 
logrö triunfar de la incredulidad con que solo le creian actor. 
Diocleciano furioso le hizo apalear; tendieron inmediatamente 
sobre el potro al martir; su cuerpo fué desgarrado por los 
garfios de hierro, y fueron aplicados ä sus heridas hachones 
encendidos. En fin fué decapitado por ese Dios que tan tarde 
se le habia re velado, per o que habia confesadu tan fielmente 
desde el moraento en que lo habia conocido. 

12. El martirio de san Ginés fué el ullimo que ordenö Dio¬ 
cleciano. Pocos dias despues abandonö ä Roma, donde su lujo 
oriental habia dado lugar ä las burlas de los Quirites : el tronö 
imperial iba ya huyendo de esta antigua capital. Atacö al em- 
perador una espantosa enfermedad , como para abatir el or- 
gullo con que intentaba medir su poder con el del verdadero 
Dios. De regreso ä Nicomedia, con el espiritu debilitado por los 
padecimientos, encontrö ä Galerio, el cual tomö para con él 
un tono imperioso, y aun hasta le hablö de hacerle asesinar 
por sus legiones si se obstinaba en guardar el imperio. Se viö 
pues en un llano, inundado de una infinidad de grandes, de 
pueblo y de soldados, subir el viejo tirano ä su tribunal y de- 
clarar que teniendo necesidad de descanso cedia el poder ä 
Galerio. Al propio tiempo indicaba un nuevo César : era Daza 
ö Daya Maximino, pastor de rebanos é hi jo de la hermana 
de Galerio. El emperador echö su manto de purpura sobre las 
espaldas del pastor, y Diocleciano, que volviö ä tomar su pri¬ 
mitivo nombre de Diodes, tomo el camino de Salona, su pa- 
tria (305). —•' Maximiano Hércules se despojö tambien de la 
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autoridad soberana en Milan å favor de Constancio Chloro, y 
nombrö César ä Valerio Severo, favorito oscuro de Galerio, el 
mismo dia en qne Diocleciano completaba su sacrificio en Ni- 
comedia. Maximiano, habiendo vuelto å tomar algo mas tärde 
la piirpiira, instö para que Diocleciano siguiera su ejemplo ; 
pero Diocleciano respondiö : « Yo quisiera que vieseis las her- 
9 mosas berzas que he plantado en Salona; de seguro que no 
9 me hablariais mas del imperio. 9 Palabras estöicas, desmen- 
tidas por amargos pesares. — La mano de Dios se extendiö 
sobre estos dos perseguidores y sus razas, cuyo final nos 
cuenta Lactancio en su magnifica obra De morte persecutorum. 
Maximiano fué degollado con su hijo de ocho anos y una hija 
de siete. Su mujer fué arrojadaal Oronte, donde babia hecho 
anegar tantas cristianas. Diocleciano, emperador sin impe¬ 
rio, abismado en sus pesares y remordimientos, no dormia ya 
ni comia en su soledad de Salona : se resolviö ä dejarse morir 
de hambre, y san Jerönimo nos dice que antes de espirar 
vomitö su lengua roida de gusanos. Prisca su mujer, y Va- 
leria su hija, fugitivas y disfrazadas en vestidos andrajosos, 
fueron reconocidas, presas, decapitadas en Tesalönica y sus 
cuerpos echados al mar. ^Porqué, al menos, no tuviercn va¬ 
lör de morir por aquel Dios de guien tan fatalmente rene- 
garon ? 

13. Nada ganaban aun los cristianos con estos cambios de 
Césares. En el Oriente, Maximino Daya, ä quien cupo man¬ 
dar esta parte del mundo, ö mas bien hollarla con sus piés, ni 
entendia de guerra ni de negocios : solo llevaba al trono una 
insaciable ferocidad , y esto es lo que babia seducido ä Galerio 
en su favor. Galerio, monstruo coronado, diö al mundo el es- 
pectäculo de una crueldad que aun podia parecer refinada y 
nueva al lado de Neron, Tiberio y Caligula. Alimentaba osos 
domésticos, ä los que daba su propio nombre : les liacia echar 
cada dia ä su vista y como racion algunos cristianos, y reia con 
horribles carcajadas cuando oia desmenuzar sus miembros pal- 
pitantes : däbase especialraente en sus festines este placer de 
bestia feroz. Otro suplicio de invencion suya contra los cristia- 
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nos le gnstaba atin mas , porque pfolongaba sus espectécölda 
horribles. Se ataba ö clavaba ä los märtires ä un poste ö ma- 
deto, f se les ponia un fuego lento bajo la planta de los piés, 
hasta que sus carnes tostadas y asadas se caian de los httesos : 
entonces, cpn hachones que quemaban sin Ilamas, se les asaba 
miembro por miembro todo el cuerpo hasta que no quedase 
parte en su lugar. Por otra parte se les echaba agua fresca en 
la cabeza, y se les humedecian los labios y lo interiör de la 
boca, para que no espirasen tan pronto. Se llegaron ä ver 
quienes resistieron dias enteros ä estas torturas, con gran re- 
gocijo de Galerio, que se saboreaba ä su placer con tales pa- 
decimientos. 

14. Continuaba pues la sangre cristiana inundando ä todo 
el Oriente. En Aquileya, san ta Anastasia, viuda de un emba- 
jador romano en Persia, fué decapitada el mismo dia que el 
sacerdote san Crisögono , que le habia ensefiado la fe, bauti- 
zädola, y söstenido en el seno de su cautiverio. Sus nombres 
han merecido sér inscritos en él cänon de la misa. — En Tesa- 
lönica, santa Ägape, santa Quionia y santa Irene fueron que- 
madas vivas : Irene antes de su suplicio habia sido encerrada 
muchos dias en un lupanar, en donde tomö Dios ä su cargo 
conservar intacta su virtud. — En Tarso de Cilicia, los santos 
Täraco, Probo y Andrönico, llevados sucesivamente con mil 
vejaciones crueles de Tarso ä Mopsuesta y Anazarba, ciuda- 
des de la Cilicia, para recibir el interrogatorio del procönsul 
Mäximo, agotaron por tumo todos los géneros de suplicios, el 
potro, los garfios de hierro, los chuzos hechps ascua : no 
quedö parte ninguna de su cuerpo sin herida; sus ojos reven- 
tados, quebrados sus dientes, su lengua corta^^a, y en fin, mas 
semejantes äcadäveres mutilados que ä hombres vivos, fueron 
arrojados ä las fieras del anfiteatro de Tarso, en presencia de 
toda la poblacion. Una osa, una leona furiosa vinieron sucesi¬ 
vamente ä lamer sus sangrientas Hagas y ä senlarse ä sus piés 
acariciändoles. Mäximo, mas cruel que estas fieras, mandö ä 
los gladiadores que cortasen la cabeza ä los märtires, los cuales 
fueron asi ä recibir la recompensa de su valor y constanciå iii- 
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eontrastables. —En la misma provincia de Cilicia, santa Julita 
fué arrestada por orden del gobernador con su hijc de edad de 
solos cuatro anos, .llamado Cirico ö Giro. Este santo nino, 
viendo atormentar ä su madre, exclamaba que era cristiano 
como ella. Alejandro, gobernador, le tomö de los piés y le es- 
trellö la cabeza contra las gradas tiel tribunal. Los sesos salta- 
ron hasta cerca de su heröica madre, que solo pronunciö estas 
palabras : cc Gracias os doy, Senor, de haber coronado al hijo 
)) antes que ä la madre. » El juez la hizö zambullir de piés en 
pez hirviendo, y "desgarrar con garfios sus carnes, Julita no 
cesaba de confesar su fe ; mas al fin ese juez, & mas bien ver- 
dugo, le hizo tapar la boca y conducirla al cadalso, donde fué 
degollada. -^Tuvo tambien lugar en la misma ciudad de Tarso 
un martirio cuyas circunstancias eran extraordinarias. Bonifa- 
cio, pagano y mayormo de una senora romana llamada Aglae, 
habia estado amancebado mucho tiempp con su ama. Tocada 
en fin de la gracia y resuelta å mudar de vida, Aglae enviö 
ä su mayordomo al Oriente para traerle reliquias de märtires. 
Bonifacio, al salirse de Roma para su viaje, le dijo como por 
chanza, « que la rogaba recibiese un dia sus propias reliquias, 
y) si se las traian bajo el nombre de märtir. » Cuando llegö ä 
larso , hallo la plaza piiblica Ilena de cristianos , ä quienes se 
les hacia padecer suplicios horribles. Atönito de tal espectä- 
culo, se acercö ä los märtires, y se conmoviö tanto de ver su 
constancia, que tocado su corazon de la gracia, exclamö : « Yo 
» tambien soy cristiano. » Hizole prender el gobernador, y le 
juntö con los santos confesores. Su cuerpo, rescatado por los 
criados que habia traido consigo, fué llevado ä Aglae, que co- 
locö estos preciosos restos en un magnifico oratorio que mandö 
construir ä cincuenta estadios de Roma. — En Cesarea de Pa¬ 
lestina, Apiano y Edesio, hermanos de nacuniento y de fe^ 
fueron arrqjados al mar. Agapio fué devorado por las fieras del 
anfiteatro. Teodosia,yirgen de diez y ocho anos, fué despe- 
dazada con garfios.de hierro y echada al Mediterräneo. El sa- 
cerdote Pänfilo, el diäcono Valente y gran niimero de otros 
cristianos fueron degoUados al mismo tiempo. San Pänfilo ha- 
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bia escrito una apologia de Origenes : Eusebio de C^sareahabia 
concebido tanto amor y respeto por él, que llevaba el sobre- 
nombre de Pänfilo por respeto å la memoria de este santo. — 
En Siria, santa Domnina y sus hijas Prosdoca y Berenice, para 
evitar los tormentos y nltrajes ä que las exponian su sexo y 
edad, se echaron a un rio, donde se ahogaron ; ast se libraron 
de las pesquisas que contra su virtud y sexo hacia el tirano.— 
En Amasia, el soldado Teodoro confesö ä Cristo ante los jue- 
ces, que le otorgaron pröroga para deliberar : aprpvechöse de 
esta para poner fuego al templo de Cibeles. Vuelto ä prender 
y atormentado mucho tiempo sobre el caballete ö potro, fué 
en fin quemado vivo.—En Egipto, mas de doscientos cincuenta ^ 
confesores fueron enviados å las minas despues de haberles 
arrancado el ojo derecho, y quemado el nervio del pié iz- 
quierdo, a fin de que toda su vida fuese un martirio. —En 
Antioquia , santa Pelagia, virgen, viendo su casa cercada de 
perseguidores, se precipitö de lo alto del techo para librarse 
del deshonor y morir pura por su fe. Su madre y hermanas, 
habiendo sabido que iban tambien en busca de ellas, se echaron 
ä un rio, teniéndose unas ä otras de lamano, y se ahogaron.— 
En la Palestina, treinta y nueve confesores fueron decapitados 
de un golpe. Otros cuatro, entre los cuales se hallaban Peles 
y Nilo, obispos egipcios, fueron abrasados por el fuego. 

IS. Tan largo martirologio, y tantos rasgos de fe y heroismo 
se iban desarrollando y sucediendo durante los anos 304, 30S, 
306 y 307, duracion de la vacante de la silla de Roma. Un mo¬ 
mento de descanso en la persecucion di6 ocasion en 30S ä la 
reunion de once ö doce obispos de la Numidia en Cirta, hoy 
Constantina, provincia de Argel. Este conciliåbulo, formado 
de obispos traditores, cuyos reciprocos crimenes se echaban 
en cara unos ä otros, y que al fin se excusaron por un pacto 
de alianza comun, eligieron obispo de Cirta ä otro traditor lla- 
mado Silvano. Por una contradiccion que pudiera parecer ex- 
trana, si no nos ensenara la experiencia que los mas indulgen- 
tes para consigo son or dinari amente mas severos para con los 
demäs, depusieron estos mismos obispos, seis anos mas tarde. 
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ä Ceciliano, obispo de Cartago, como habiendo sido ordenado 
por traditores. — En tanto que ministros indignos de nn DioS 
de paz y caridad ofrecian al mundo este escändalo, san Pedro, 
patriarca de Alejandria, daba a su iglesia canones ö reglas de 
conducta respecto de los cristianos fieles que no habian podido 
l^esirtir ä la violencia de la persecucion. Este monumento de 
la äntigua disciplina de la Iglesia respira la mansedumbre y 
discrecion compasiva del buen pastor : la mayor duracion de 
las penitencias prescritas por san Pedro de Alejandria es de 
tres aflos; y es para los amos que habian enviado a sus esclavos 
en lugar suyo ä presentarse ä los tribunales de los jueces y su- 
frir los tormentos en lugar de sus amos. Respecto de los que 
solo sucumbieron por flaqueza y pusilanimidad, aun sin haber 
combatido, se les podia recibir ä la comunion despues de un 
afio de penitencia. — Tal es la virtud de los santos, Ilena de 
aquella condescendencia misericordiosa del Hijo del hombre, que 
ha venido å buscar, no ä los justos , sino d lospecadores. 

§ 111. S4N MARCELO, PAPA (19 de mayo de 30a-16 de enero de 310). 

16. Aun mucho tiempo despues que habia cesado en Roma 
la persecucion general y sangrienta, se buscaban con ahinco 
feroz los clérigos para meterlos en las carceles 6 lugares de 
reclusion : asi es que solo pudo reunirse el clero romano el 19 
de mayo de 308 para hacer cesar la vacante de la Santa Sede, 
eligiendo por papa ä san Marcelo, uno de los sacerdotes que 
san Marcelino guardaba casi siempre consigo. La antigiiedad 
cristiana alaba su firmeza en mantener el vigor de la disciplina. 
Despues de los estragos de la persecucion, gran niimero de 
cristianos que no habian tenido el valor de confesar constante- 
mente su fe en presencia de los tiranos, pedian tumultuosa- 
mente que se les dejase volver al seno de la Iglesia sin pasar 
por las saludables pruebas de la penitencia canönica. Recibir- 
los asi, no hubiera sido misericordia sino debilidad; asi es qne 
conociéndolo muy bien san Marcelo, supo resistirse ä sus ten- 
tativas ä expensas de su tranquilidad personal. Tal es el elogio 
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que de este santo nos hace el papa san Dåmaso, sin damos 
mas detalles. 

n, Entretanto comenzaba ä arborear en el horizonte del 
mundo el nombre de Constantino Magno, tan caro å la Iglesia. 
La Providencia, que vigilaba ä su destino, le iba librando poco 
ä poco de las trabas que parecia debian ahogar su naciente 
gloria. Hijo de Constancio Chloro y de Helena, hija de un fon- 
dista de Homa, sin favor ni proteccion conocida, despues del 
repudio de su madre, se viö reducido ä agregarse ä la corte 
de Diocleciano y peleö en las guerras de la Persia y del Egipto. 
Su valor, denuedo y modales afables le hicieron muy pronto 
extremamente populär en los campamentos. La abdicacion de 
Diocleciano le puso bajo el poder y dependencia de Galerio, el 
cual, envidioso de su gran crédito para con los soldados, 
quisö deshacerse de él, excitändole ä batirse cuerpo ä cuerpo 
desde luego contra un sarmata, y despues contra un leon. Cons¬ 
tantino saUö felizmente de esas maquiavélicas pruebas, y se li- 
brö con la huida de las maquinaciones de Galerio. A fin de no 
ser perseguido, hizo cortar los corvejones de los caballos de 
posta, a medida que iba cambiåndolos en su fuga, y se juntö 
con su padre en Bolona en el momento en que este, vencedor 
de Carausio, se embarcaba para la Gran Bretana. Constancio 
muriö en Yorck algunos meses despues, en 306. Las legiones, 
ensayando con el liltimo esfuerzo su poder, sin aguardar la 
eleccion del palacio, proclamaron ä Constantino emperador. 
Galerio, å pesar suyo, se viö obligado ä dejar el poder ä este 
rival detestado por él. Aun le estaban reservados ä Galerio 
otros sucesos ma^ pesados. Su tirania habia indignado extre¬ 
mamente å los Romanos, que sacuden su yugo y dan la piir- 
pura a Maxencio, hijo de Maximiano Hércules. El padre sale 
de su retiro, se une ä su hijo, y ä fuerza de presentes y pro- 
mesas gana el ejército que Galerio enviaba contra ellos bajo el 
mando de Severo , su cölega en el imperio, y fuerza ä este ge¬ 
neral å sajarse sus venas (307). Galerio acude en persona, y 
llega con sus legiones ä las puertas de Roma. Encuentra la Ca¬ 
pital fortificada y defendida por Maximiano y Maxencio, que 
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ya tenian previsto el ataque : le abandonan dos legiones, y 
huye vergonzosai^ente con el resto, haciendo ä su paso asolar 
todo el pais que pisa, para quitar å los dos emperadores la po- 
sibilidad de perseguirlo (308). 

18. Si por una parte la Iglesia, agitada por las borrascas 
de la persecncion ^ era calumniada por los filösofos, hallaba 
por otra entre sus hijos ardi entes y diestros defensores. La 
antigiiedad cristiana nos ha conservado la memoria de los 
sabios y numerosos trabajos de san Metodio, obispo de Tiro, 
habiéndolo antes sido de Olimpia, ciudad maritima de la Licia. 
San Jerönimo le Ilama e/ orador facundo ; san Epifanio , glo- 
rioso utleta de la verdad; san Gregorio Niseno, im pozo de 
erudicion; y Andrés de Cesarea, el gran Metodio. Escribia 
durante la persecucion de Diocleciano, cuya victima ilustre 
habia sido. Su obra principal fué una refutacion de quince 
Kbros de impiedades y calumnias que el filösofo Porfirio habia 
compilado contra la religion cristiana : mas solo nos quedan de 
esta obra Capital de san Metodio dos fragmentos citados por 
san Juan Damasceno. Eranecesariovalorpara tomar en manos 
semejante causa, -cuando los cristianos, reputados la hez del 
mundo, no hallaban do quiera sino tiranos y suplicios. Los 
errores de Origenes, ö a lo menos los que ä su nombre tenian 
crédito en el Oriente, llamaron tambien la atencion de Me¬ 
todio. Escribiö para combatirlos muchos tratados particulares : 
sobre la Resiirreccion, sobre el episodio de la Pitonisa de 
Endor, que Samuel hizb aparecer ä Saul, sobre el Libre albe- 
rfrzo^y sobi‘e las Criaturas. Varios comentarios sobre lamayor 
parte de los libros de la sagrada Escritura completaban el ciclo 
de una vida tan litil y tan preocupada por la causa de la verdad. 
Todas estas obras, escritas en griego, han desaparecido. 

19. La persecucion que cerraba el mundo ä los cristianos , 
habia inspirado seguir el camino de la soledad : viéronse en 
esta época cubrirse los desiertos de flores, segun expresion 
de los Profetas. Hemos visto ya a san Pablo, primer ermitafio, 
en 250, durante la persecucion de Decio, entrar por este camino 
en que tantas generaciones de solitarios debian seguirle. Otro pa- 
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triarca de la vida cenobitica ilustraba en esta época el desierto : 
san Antonio, nacido en Egipto, de padres nobles y ricos. A 
los veinte anos oyö leer en una iglesia el pasaje del Evan- 
gelio : c( Si quieres ser perfecto, va, vende lo que tienes, dälo 
» ä los pobres y sigueme : tii tendräs un tesoro, en el cielo. » 
Tomö el consejo del Evangelio literalmente. A siguiente dia, 
no quedändole ya nada de la rica herencia que le habia dejado 
su familia, saliö de su pais y.se piiso bajo la direccion de un 
anciano que desde muchos anos habia moraba en la soledad. 
El producto de est^ras de junco que hacia con sus manos bas- 
taba para alimento ä un jöven criado en el lujo y la delicadeza. 
Se aplicaba y esforzaba en amortiguar todos los recuerdos del 
raundo, y meditaba de continuo las sagradas Escrituras , que 
llegö ä saber todas åe meuioria. El demonio luchö abierta- 
mente para apagar en esta alma heröica el gérmen de Iéis vir- 
tudes que babian de desarrollarse mas tarde con tanto brillo 
para honra y ventaja espiritual de la Iglesia. Fantasmas im- 
puros, mundanos recuerdos, su nobleza, el deseo de gloria, 
los placeres de la vida, iban y venian incesantemente al pen- 
samiento del jöven anacoreta, que se internaba mas y mas en 
el yermo, redoblaba sus oraciones, vigilias, ayunos y auste- 
ridades. Estos combates interiores, tan conocidos de todo el 
mundo con el nombre de Tentaciones de san Antonio y se aca- 
' baron con una brillante victoria de san Antonio sobre el espi- 
ritu de tinieblas. Diciendo un dia en que tenia apretadisimo el 
corazon: cc^Dönde estais, mi Dios, y porqué me abandonais ? » 
le respondiö una voz : cc^No he dejado de estar contigo un 
» momento. Solo he qiierido ser espectador de tu valor. Y 
» porque has resistido, mi socorro no te faltarä jamas. » An¬ 
tonio diö gracias å su libertador, y al dia siguiente se fijö en 
un monte lejano de la Tebäida, en medio de ruinas abando- 
nadas, para vivir con solo favores de Dios, lejos de las mira- 
das de los hombres : alli viviö veinte afios desconocido al 
mundo. La reputacion empero de su santidad le trajo muche- 
dumbre de discipulos : se le viö entonces (307) salir de su mis- 
terioso retiro, curando enfermos å su paso, consolando ä los 
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afligidos, apaciguaodo las disensiones y rayertas, reconci- 
liando enemistades enconadas, yisitando los monasterios que 
sa habian poblado bajo su direccioh, unos al oriente del Nilo, 
otros al occidente, cerca de la villa de Arsinoe. Los solitarios 
recogian sus palabras como oräculos. cc Los montes de la Te- 
» bäida se llenaban de solitarios cristianos que pasaban los 
» dias y las noches en cantar salmos, en estudiar, en ayunar, 
» rogar, hacer öracion, trabajar con sus manos para hacer 
» limosnas, conservando entre si el espiritu de paz, union y 
» caridad. A vista de estos piadosos solitarios, cuya oonversa- 
» eion era toda con el cielo, se podria exclamar de nuevo : 
» j Cuän magnificos son tus tabernäculos, 6 Jacob! y cuän 
» hermosas tus tiendas, ö Israel 1 Como valles llenos de sombra 
» y frescura, como islas deliciosas en medio del caudaloso rio, 
» como pabellones que el mismo Senor ha construido W. » Tales 
son las palabras Ilenas de santo entusiasmo que arraincaba al- 
gunos anos mas tar de tal espectäculo al elocuente patriarca de 
Alejandria, san Atanasio. Dios iba preparando de este modo, 
en los trabajos de una soledad fecunda, soldados de la verdad 
prontos ä descender ä la arena, como lo hizo mas tarde san 
Antonio mismo para defenderla valerosamente. Sin embargo 
aun no habia Uegado el tiempo. 

20. San Marcelo diö su sangre por esa fe que casi todos sus 
antecesores habian confesado como él en los tormentos. Tenia 
que ser el ultimo papa del siglo tercero que padeciese mar- 
tirio. Encarcelado por örden de Maxencio, que le mandaba 
renunciar al titulo de obispo y sacrificar å los idolos, fué con- 
denado ä servir entre los esclavos que cuidaban de las caba- 
llerizas imperiales. Despues de nueve meses de este odioso 
suplicio, fué librado el santo papa una noche por su clero y 
acogido en la caritativa casa de Lucina^ senora romana, que 
lo escondiö con el mayor cuidado. La casa de esta noble viuda 
fué desde entonces convertida en una iglesia, a donde acudian 
los fieles en secreto ä recibir las instrucciones y explicaciones 


(1) San Atanasio, Vida de san Antonio. 
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de este valeraso pontifice.Perofué descubierto este escondite; 
y Maxencio mandö prender ä san Marcelo y le condenö al lil- 
timo suplicio. Constantino habia de vindicar un dia en la per¬ 
sona del tirano el derramamiento de esta sangre inocente. Fué 
amortajado y sepultado el santo cuerpo piadosisimamente por 
Lucina, fiel ä su muerte como lo habia sido en la vida : ha 
sido trasladado despues ä la iglesia de San Marcelo, que él 
habia fundado. La firmeza de este papa en mantener las reglas 
de la penitencia canönica le ha hecho acusar injustamente de 
rigorismo por algunos autores (Véåse Fleury, Historia ecles.y 
1. 11 , p. S73). Esta eondueta era conforme ä la Iglesia y ä los 
deberes de un papa encargado de hacerlos respetar ppr todos 
los catölicos. 

s IV. SAN BtJStiBio, PAPA (3 de abril de 310-26 de setiembre de 310). 

2i. El 2 de abril del ano 310, san Eusebio, griego de naci- 
miento, y que en el siglo habia ejercido la profesion de mé- 
dico, fué dado por sucesor å san Mareelo. Durante su corto 
pontificado, san Eusebio diö muestras de un gran eelo y de 
vigilancia por la integridad de la fe en todasu pureza. Pertur- 
baban ä Roma algunos herejes : es probable que sus errores 
recaian principalmente sobre puntos disciplinales, segun to 
que parece indicar cierta inscripcion antigua de esta época. 
San Eusebio desplegö la misma firmeza que su anteeesor para 
asegurar la integridad de la penitencia canönica respecto de los 
lapsos. Maxencio, cuyo poder se habia cojisolidado en Roma ä 
despecho de los esfuerzos de Galerio, no perseguia å los cris- 
tianos, mas intentaba intervenir en el gobierno interiör de 
la Iglesia por un abuso de que la historia nos da frecuentes 
ejemplos. Dos meses despues de la eleccion de san Eusebio, 
Maxencio le desterrö ä la Sicilia como en castigo del vigor 
apostölico con que mantenia la disciplina cuya necesidad no 
podia comprender. El santo papa muriö alli el 26 de setiembre 
del mismo ano 310, habiendo gobernado la Iglesiä unos cinco 
meses. 
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s V. YACANTE DE LA SILL A DE ROM A (26 de setlembre de 310-3 de julio de 3H}. 

22. El principio del ano 310 viö el ca^tigo de uno de los 
perseguidores de la Iglesia. Maximiano Hércules no tardö en 
querellarse con su hijo Maxencio, que reinaba en Roma. Pasö 
ä las Galias, y hallö en Constantino, esposo de su hija Fausta, 
nobie y generösa hospitalidad que solo pagö con crimenes. 
Ya en 308, en tanto que Constantino, ociipado con algunås 
legiones en reprimir en los bordes del Rhin las incursiones de 
los Francos, habia dejado å su padre politico con el resto del 
ejército en la Provenza, Maximiano habia logrado seducir a 
los principales oficiales del ejército y ä los gobemadores de 
las ciudades, y se habia apoderado del poder. Al saber esto 
corre Constantino a marchas forzadas hasta Arles, que le abre 
las puertas. Persigue y apresa al usurpador bajo los muros de 
Marsella, y la sola venganza fué despojar de la purpura ä 
Maximiano; pero le guardo en palacio cerca de si. La impuni- 
dad envalentonö a este viejo consumado en el crimen : hace 
prometer ä Fausta de dejarle abierta la puerta del dormitorio 
de Constantino; y en cierta noche, sorprendiendo y eludiendo 
la vigilancia de las guardias, se acerca al lecho imperial y atra- 
viesa ä punaladas un cuerpo dormido, que no era otro que un 
eunuco al que, instruido de la trama por la fiel Fausta , Cons¬ 
tantino habia hecho acostarse en su lecho. Maximiano, cogido 
en fragante delito, con el punal ensangrentado en la mano, y 
ebrio de gozo por haber asesinado ä su yerno, se ve forzado a 
escoger por si mismo el género de muerte, y se ahorca con 
sus propias manos, vindicando asi la sangre de tanto märtir 
como habia hecho morir (310). 

23. Aun continuaba encrueleciéndose en el Oriente la perse- 
cucion comenzada por Diocleciano. De cuantos habian tomado 
parte en ella y que se glorificaban de haber acabado con el 
nombre cristiano (t), solo quedaba en pié Galerio; mas no tardö 

(1) « Diocleciano, César Augusto, despues de haber adoptado å Galerio, en el 
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en llegar su hora. Se estaba preparando, con nuevas cruel- 
dades, a celebrar el afio vigésimo de su reinado, cuando cargö 
sobre él la mano de Dios. Una horrorosa lilcera se declarö y 
se fué extendiendo en la parte inferior de su cuerpo, de la 
cual salia sangre negra y corrompida, gusanos que puiukban 
y hervian, y en fin un olor fétido intolerable. La parte supe- 
rior se secö como un esqueleto y estaba horrible de seco, y de 
un color livido : sus piernas y piés estaban tan binchados, que 
no se conocia su forma. En medio de los tan atroces dol ores 
como le causaba esta enfermedad inciirable, Galerio pasö de un 
exceso de crueldad inaudito ä una cremencia que asombraba ä 
todos. Habia desde luego mandado arrojar ä las fieras del anfi- 
teatro los médicos primeros, porque babian sido muy desacer- 
tados. Mas como estas muertes no le curaban, hizo saludables 
reflexiones sobre su pasado. Le perturbaba mucho el Tecuerdo 
de los cristianos cuya sangre habia hecho correr ä torrentes, 
y cansado de remedios hutnanos, quiso probar como apaci- 
guar la ira del Dios ä quien tanto habia ultrajado. La ciudad 
de Särdica, testigo de sus padecitpientos, lo fué tambien de su 
tardio arrepentimiento : pues que desde esta ciudad publicö un 
edicto en que restituia ä los cristianos el libre ejercicio de su 
culto y religion. Todos los titulos que toma en este documento, 
el cual nos ha conservado Eusebio, hacen ver mas y mas su 
impotencia para destruir una religion que le arrancaba, en su 
lecho de muerte, un testimonio de benevolencia (^). Galerio no 

Oriente; despues de haber abolido por todas partes la supersticion de Cristo, y 

extendido el culto de los dioses. » Y otra inscripcion ballada igualmeote en 

Esparia : « Diocleciano Jupiter, Maximiano Hércules, Césares Augustos, despues 
de baber extendido el imperio romano en Oriente y en Occidente, y de baber abo¬ 
lido el nombre de los cristianos que trastornaban al Estado... » {Inscrip. numism. 
apud Grutfer, p. 280.) ' . 

(1) Hé aqul el texto del edicto : « El emperador César, Galerio Valerio Maximiano, 
invencible, augusto, pontiTice soberano, Germanico, Egipcio, Sårmata, Tebåico , 
Pérsico, Cårpico, Arménico v Médico, Adiabénico, en el vigésimo ano de su poder 
tribunicio, el décimonono de su imperio, cönsul por h octava vez, padre de la 
patria , procénsul, å los babifantes de sus provincias, salud : Entre los mucbos 
cuidados que nos ba dado nuestra solicitud por los intereses publicos, habiamos 
tratado desde luego de bacer revivir las costumbres de los antiguos Romanos, y que 
los cristianos siguieran la religion de sus antepasados que babian abandouado.Sub* 
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sobreviviö mucho tiempo å este aeto do suprema justida : 
muriö como Antioco, porque habia vivido comö éL Antes de 
espirar recomendö a Lidnio, å quien de nada habia creado 
César, ä su mujer Valeria, y Candidiano su hijo. Mas apenas 
hubo cerrädo los ojos Galerio, Lidnio para pagar su deuda 
de agradeoido hizo morir muy pronto ä Yaleria y Candidiano. 
La justida di vina se valia del furor de aquellos monstruos 
para extender por toda la raza de los perseguidores el castigo 
de los inveterados crimenes de los padres. La muerte de Ga¬ 
lerio dejaba el imperio legitimamente partido entre Constan- 
tino, Lidnio y Maximiano, los cuales reconodéndose todos 
tres como augustos, pero disputändose la preeminencia, rei- 
naban, el primero en las Galias, Espana y Gran Bretafia, el 
segundo en la Iliria, el tercero en el Asia, el Oriente y Egipto. 
El centro del imperio , esto es, la Italia y el Äfrica, estaba en 
poder de Maxendo, el cual no habiendo sido proclamado 
jamås emperador de un modo regular, ni por Diocleciano, ni 
por Galerio, era mirado como usurpador, en latin tyrannus. 

24. El nuevo edicto de Galerio produjo en todo el Oriente, 
ä favor de los cristianos, lo que los Judios babian experimen- 
tado al fin del cautiv^erio de Babilonia. Fueron puestos en 
libertad todos los confesores presos en los calabozos; y resti- 
tuidos ä esta y ä ver la luz del dia los condenados ä las minas. 
Se veia, en todas las dudades, celebrar los cristianos sus 
asambleas, hacer sus ordinarias colectas para socorrer ä los 

yugados por uoa influencia nueva, habian abandonado las maximas de sus pa¬ 
dres, y formaban asambleas para un culto nuevo. A consecuencia de iiuestras orde- 
nanzas han perecido en gran numero por diversos suplicios. Sin embargo, viendu 
que los que aun sobreviven perseveran en sus sentimientos y rehusaii servir å los 
dioses, aunque no tengaii la libertad de adorar al Rios de los cristianos; no con- 
sultando sino å nuestra clemencia y å esta bondad natural que nos ha impelido 
siempre å inctinarnos del lado de la indulgencia, hemos creido extender å ellos 
nuestra paternal misericordia. Podrån pues profesaf libremente su religion y resta- 
blecer los lugares de sus asambleas, sometiéndose empero å los reglamenlos del 
imperio. Por otro decreto haremos saber ä los magistrados la conducta que haq 
de observar cöft ellos. En virtud de esta gracia que les otorgamos, los cristiano§ 
estaråh obligados å rogar å su Dios por nuestra salud, por la salvacion de la repu- 
blica, å fin de que el imperio prospere en todas partes, y qUe puedan ellos liiis- 
mos vivir en paz y con seguridad. » 


Digitized by AnOOQle 



CApfxtJLö XIV* 349 

pobres, viudas y huérfanos. Aparecia de nuevo la caridad en 
el mundo, al propio tiempo que la religion de Cristo. Los pa- 
ganos, que babian creido asistir ä los fune^ales del cristia- 
nismo, sorprendidos y atönitos de revoliicicn tan inesperada, 
proclamaban en grito que el Dios de los cristianos, vencedor 
de los Césares, era el solo grande, solo verdadoro. Los confe- 
sores, libres ya de sus cadenas, volvian å su patria, y atravesa- 
ban las ciudades en medio de aclamaciones y cantos de triunfo. 
Se les veia, en numerosos grupos, por los caminos y plazas 
publicas, cantar saimos y canticos. Las poblaciones, hasta las 
paganas mismas, se asociaban å su regocijo ; por manera que 
era una fiefta piiblica para el imperio la reaparicion de estos 
cristianos que, desde ocho afios habia, se trataba de exterminar 
ccm el mayor rigor en toda la extension del imperio. 

s VI. SAN MELQdADES, PAPA (2 de jolio de 311-10 de enero de 314). 

25. Pasados nueve meses de una vacante cuyos motivos 
no nos ha dejado consignados la historia, la silla de san Pedro 
fué ocupada por san Melqmades. Cupo ä este venturoso pon- 
tifice recoger en la paz lo que sus antecesores habian sem- 
brado en los combates y con su sangre. Comenzö su adminis- 
tracion enviando ä los diåconos Stratano y Casiano å volver å 
tomar posesion de las iglesias y otras propiedades que segun 
los nuevos edictos tenian que ser devueltas ä los cristianos. 

26. En el primer ano del pontificado de san Melqma¬ 
des (311), se consumö por desgracia el cisma de los Dona- 
tistas en Cartago. Los obispos de Åfrica, aprovechändose de 
la paz que acababa de darse å la Iglesaa, se habian reunido en 
Cartago para nombrar sucesor å Mensurio, obispo de esta ciu- 
dad, muerto durante la persecucion: fué elegido å la unanimi- 
dad el diäcono Cecilio, y el obispo de Aptonga, Félix, le im- 
puso las manos, le hizo sentar en la silla episcopal y le entregd 
el inventario de vases sagrados de plata y oro, de cuya guarda 
habia encargado Mensurio å los ancianos de la iglesia. Algu- 
nos de estos infieles depositarios habian esperado volver ä 
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provecho suyo ciertos objetos precioscs, y se coligaron para 
ello con dos diäconos intrigantes, Botro y Geleusio, que ba¬ 
bian ambicionado el obispado de Cartago. Previo concierto , 
babian convocado a los obispos de la Numidia que no lo ba¬ 
bian sido para la ordenacion de Ceciliano. Estos prelados eran 
los mismos que bemos visto, en 305, juntarse para la ordena¬ 
cion del traditor Silvano, obispo de Cirta. Bajo la direccion de 
DonatOy obispo de Casa-Nera en Numidia, se forman en con- 
cibäbulo y deponen ä CeciUano, so pretexto de baber sido tra¬ 
ditor Félix de Aptonga, que le babia consagrado'; ademäs, 
que Ceciliano babia rebusado venir å su asamblea, y en fin, 
que cuando aun era diäcono babia impedido ä losISeles llevar 
^ocorros ä los märtires encarceladcws durante la persecucion de 
Diocleciano. Considerando pues como vacante la silla de Car¬ 
tago, eligen y ordenan obispo de esta silla ä Majorino, lector, 
levantando äsi altar contra altar en la misma iglesia. Tal iué 
el origen del largo cisma de Cartago, que tomö su nombre de 
donatista del obispo Donato, obispo de Casa-Nera, principal 
fautor y defensor* CeciUano no se dejö amilanar por esas in¬ 
trigas y calumnias; y se creyö barto justificado por el merö 
becbo de estar, dice san Agustin, « unido de comunion con la 
» Iglesia romana, donde ba residido siempre en todo su vigor 
» la principalidad de la Silla apostölica, y ante la cual estaba 
» dispuesto ä defender su causa. » Iremos viendo como mas 
tärde la Iglesia romana pronuncia su sentencia, y bace justicia 
å la verdad, a la inocencia y al derecbo (3t 1). 

27. El edicto de Galerio, que restituia la libertad ä los cris- 
tianos, se ejecutö tan pronto como se conociö en todas las pro- 
vincias del imperio. Ninguno de los cölegas de este antiguo 
César se atreviö ä resistirse ä su voluntad tan expresa y au- 
ténticamente promulgada. Pero les era muy costoso sobre- 
llevarlo ä los sanguinarios instintos de Maximino Daya, quien 
tomaba exti^emo placer en esos suplicios cotidianos, en esos 
juegos carnicidas del anfiteatro que no tendrian con que ali- 
mentarse. Asi es que en el ano siguiente ä la muerté de Gale¬ 
rio (octubre de 311), pubUcö un decreto que probibia ä los 
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cristianos reunirse en las ciudades para el ejercicio de su 
culto, so pretexto de que perturbaban ol örden piiblico. Los 
gobernadores y procönsules, adivinando Ja intencion del em- 
perador bajo las formas suaves que la velaban aun, compren- 
dieron que era nec^ario perseguir de nuevo ä los cristianos. 
Se comenzö por calumniar sus costumbresy por ultrajar la 
memoria de su divino fundador. Fueron esparcidas portodo el 
Öriente sometido ä Maximino falsas actas de Pilatos, Ilenas de 
blasfemias contra Jesucristo, como sacadas de los archivos im- 
periales. Fueron sobornadas mujeres de mala vida, que decla- 
rasen ante los tribunales que en sus asambleas celebraban los 
cristianos misterios infames de que ellas mismas babian sido 
parte. Muy pronto se pasö ä los suplicios. Se les reventaba los 
ojos ä los confesores; se les cortaba las manos, los piés, la 
nariz, las orejas. Maximino habia prohibido llevar mas allä el 
rigor, mas nö tardö en echarse en olvido esta recomendacion, 
y pareciö volver el tiempo de los martirios. San Pedro, obispo 
de Alejandria, diö su vida por la fe, asi como los santos Hesi- 
quio, Teodoro y Pacomio, obispos. En Antinous, el monje 
Apolonio, arrojado ä una hoguera encendida, fué preservado 
milagrosamente de las Ilamas: prodigio que convirtiö al juez 
que le habia condenado. Se llamaba este Ariano; y mas fuerte 
que la muerte misma por la fe, que habia subyugado su cora- 
zon, vino a ser tambien märtir por ella. Se le arrojö al mar 
con otros muchos confesores por örden del prefecto de Alejan¬ 
dria. En Emesa, ef obispo Silvano fué devorado por las fieras 
del anfiteatro. En Nicomedia, el sacerdote Luciano pasö por 
un nuevo género de suplicio. Despues de hetberle dejado, mu¬ 
chos dias consumirse por el hambre, y cuando se le suponia 
muy atormentado de ella, se le sirviö una mesa espléndida 
cubierta de manjares ofrecidos a los idolos; el santo se resistiö 
ä esta tentacion, la mas violenta que puede sufrir la naturaleza, 
y le fué cortada la cabeza por el verdugo. — Maximino Daya 
delu*aba en su feroz aborrecimiento ä los cristianos y su fanar 
tismo por la idolatria. La nacion armenia y su rey Tiridates 
acababan de recibir la fe de Jesucristo por el celo y predica- 


Digitized by AnOOQle 



382 


S. MELOUfADES (3H-314). 

cion de san Gregorio, llamado el iluminador y apöstol de la 
Armenia^ A esta noticia, Maxirnino Daya, sin hacerse cargo 
del titulo de aliaciö de los Romanos, que habia merecido la 
Armenia por su fidelidad nunca desmentida en siglos, le de- 
clarö la guerra y entrö on este pais al frente de un ejército 
formidable. Pero los Armenios lograron aeabar fäcilmente con 
este barbaro sin inteligencia y sin talento militär: le batieron 
en todos los encuentros, y quedö tan derrotado que bubo de 
dejar el pais ignominiosamente. En las ciudades de Armenia, 
que estaban sometidas ä los Romanos, bubo en esta época 
gran mimero de märtires. Como nacion, estos cristianos de los 
primeros siglos defendieron la verdädera reUgion; y como 
particulares, murieron por ella. 

28. Mientras todo esto sucedia en el^riente, se verificaba ä 
las puertas mismas de Roma el mayor acontecimiento del siglo 
cuarto (312). Maxencio babia declarado la guerra ä Constan- 
tino para vengar, decia él, la muerte de Maximiano Hércules, 
su padre, pero, en la realidad, para llevar ä cabo un designio 
que de mucbo tiempo le preocupaba, y era apoderarse de las 
Galias. Constantino se decidiö ä salir en biisca de su enemigo. 
Maxencio, para mas captarse las voluntades, babia restablecido 
los pretorianos; su ejército se componia de ciento setenta mil 
infantes y diez y ocbo mil caballos. Constantino no temiö ata- 
car ä Maxencio y su tan formidable ejército con solos cuarenta 
mil soldados veteranos : pasö los Alpes Cotianos por uno de 
aquellos caminos indestructibles que babian abierto los Roma¬ 
nos, tomö Susa por asalto, desbizo un cuerpo de caballeria de 
Imea en las cercanias de Turin, otro en Brescia; capitula Ve- 
rona: la guarnicion cautiva es atada con cadenas becbas de 
las espadas de los vencidos, y con esta marcba triunfal, Cons¬ 
tantino se ptesenta en las puertas mismas de Roma. Maxencio 
se babia encerrado y fortificado en ella, porque un oräculo le 
amenazaba de muerte si salia; pero sus jefes y capitanes, la 
mayor parte muy peritos en la guerra, mantenian el campo en 
lugar suyo. Constantino se babia acampado en frente del 
puente Milvio, boy Ponte Mole. En cierto dia en que se ade- 
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lantaba él al frente de un cuerpo de tropas, ä cosa del medio 
dia apareciö en medio del cielo una cruz radiaiite de luz en la 
direccion del sol. Sobre esta cruz milagrosa se leian en carac- 
téres de fuego estas palabras latinas: In hoc signo vinces. La 
aparicion de este prodigio, del cual fué testigo todo el ejér- 
cito, conmoviö profundamente ä Constantino, quien muchos 
afios despues se lo contaba él mismo ä Eusebio, obispo de 
Cesarea. En todo el dia no hacia sino pensar en esta vision 
maravillosa : pero en la nocbe siguiente se le apareciö la 
misma cruz, y Jesucristo, reveländosele ä él mismo, le mandö 
colocar esta imagen en sus estandartes. Al dia siguiente, al 
lado de las äguilas romanas se viö en todo el ejército una ban¬ 
dera de una forma nO conocida hasta entonces. Era una pica 
larga de palo dorado que tenia en la parte superior un trave- 
sano en forma de cruz, en cuyos brazos flotaba un tejido de 
oro y pedrerias : en la cabeza brillaba una corona de oro y 
piedras preciösas, en medio de la cual estaba el monograma 
de Cristo, formado de las dos iniciales griegas de este nombre. 
Este monograma y la imagen de la cruz fueron colocados en 
todos los^ascos de los soldados. Tal era el famoso Låbaro. Y 
asi esta cruz, reservada hasta entonces como suplicio de infa- 
mia para los mas viles criminales, despues de tres siglos de 
ultrajes, de incredulidad y de persecucion, triunfa del mundo, 
toma asiento entre las cosas mas reverenciadas, y se convierte 
en estandarte de las legiones romanas, que el mundo vencido 
miraba con respeto y admiracion [mientras se acercaba él dia 
de adorarla]. « La bal alla que iba å darse entre Maxencio y 
Constantino, dice Chateaubriand, es del corto niimero de 
aquéllas que, expresion material de la lucha de las opiniones, 
vienen ä ser, no ya solo un hecho de guerra, sino una verda- 
dera revolucion. Enconträronse dos mundos y dos cultos en 
el puente Milvio; se hallaron ä la faz una de otra dos religio- 
nes, con las armas en la mano, en las orillas del Tiber, å la 
vista del Capitolio. Maxencio preguntaba y consultaba los 
libros de las Sibilas, sacrificaba leones, hacia abrir el vientre 
y seno de mujeres en cinta para ir ä escudrifiar en el seno de 
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los Bifios arrancados de las entranas de sus toadres : se supo- 
nia que corazoncitos que aun no habiag palpitado eran inca- 
paces de ad)rigar ni de ocultar ninguna impostura. Constan- 
tino venia por impulso de la Divinidad y por la grandeza de 
su genio : asi lo expresan las palabras que se grabaron en su 
arco die triunfo : Instinctu Divinitatis ^ mentis magnitudine. 
Los antiguos dioses del monte Janiculo tenian formadas al 
rededor de sus altares las legiones que en su nombre babian 
conquistado el universo; a la faz de aqiiellos soldados estaban 
los de Cristo : el Ldbaro dominö ä las aguilas, y la tierra de 
Saturno viö reinar al que predicaba en una montana : el 
tiempo y el género humano babian dado un paso » (Chateau- 
BRiAND, Estud. hutör.y edic. Cbarpentier, p. 218). — La 
batalla de Accio del cristialiismo se diö en 28 de octubre 
de 312. Maxencio, infiel en esta ocasion al voto que habia 
hecho de no combatir fuera de Roma, atravesö el Tiber, 
echando en él un puente de madera , cortado en dos partes 
mövilesv Su plan era traer ä Constantino ä este puente, sepa- 
rar entonces los dos kdos y anegar ä su enemigo en el rio. 
Presentö su ejército formado en batalla al otro lado del Tiber,. 
teniendo este ä espaldas, falta estratégica y enorme impruden- 
cia, pues que sus soldados, por poco que se viesen forzados ä 
retroceder, eran infaliblemente precipitados en el Tiber. Cons¬ 
tantino, Gomo habil general, desplegö muy ventajosamente su 
ejército en el llano, y con la pericia militär en sns combina'- 
ciones supliö å la inferioridad nuraérica de sus tropas. Las de 
M6ixencio fueron cortadas y destrozadas al primer choque : los 
mas vaUenies murieron en sus puestos; los demäs soldados, 
per^idos, atolondrados y ciegos, se echaron al Tiber, en donde 
quedaron ahogados la mayor parte. Maxencio fugitivo se vol- 
vi6 apresuradamente al puente que habia mandado hacer; la 
muchedumbre que se amontonaba al mismo tiempo que él, hizo 
romper el puente, construido con muy diferente objeto. Maxen¬ 
cio cayö al rio y se ahogö, pereciendo con la muerte que pre- 
paraba ä su adversaario. El Dios de los cristianos habia cumplido 
la palabra dada å Constantino, y el Ldbaro quedö victorioso. 
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Coilstantinö hizo al dia siguiente su entrada triuöfal en 
fioma , donde el regocijo de todas las clases igualaba al suyo# 
Pero el terror del norabre de Maxencio era tan grande, que de 
pronto no s© decidiö el pueblo ä creer k noticia de su niuerte 
por temor de una terrible venganza, si el rumor era falso y 
fuese desmentido : mas habiéndose encontrado y reconocidd el 
ciierpo del tirano, que se habia quedado atascado en el légamo 
o fango , fué llevado ä k ciudad como prueba y prenda de la 
libertad de los Romanos. Entonces ya no fué posible conte- 
nerse en los mas entusiasmados transportes de jiibilo, y k mu- 
chedumbre del pueblo corria por la avidez de conocer y con- 
tempkr el rostro del vencedor. « No ha habido dia alguno tan 
y> pkcentero como este, desde k fundacion de Roma : ningxmp 
» de los triunfos que k antiguedad nos encomia puede compa- 
» rarse con el triunfo de Cohstantino. No s© han visto marchaf 
» deknte del carro del vencedor generales enemigos cargados 
yi de cadenas, sino al contrario, se viö å toda k nobleza rö- 
» mana librada de las que le habian hecho arrastrar ks violen- 
» del tirano. No se han arrojado los barbaros ä los cäkbozos 
» profutidos, sino qué se han sacado de ellos å los que alli re- 
» tenian k avaricia y crueldad de Maxencio T No forman k de- 
coracion de esta flesta los cautivos y prisioneros extratijeros; 
» sino que Romamisma es quien ha salido del cautiverio. Nada 
» ha conquistado al enémigo; mas'se ha i^ecobrado ä si misma i 
y> no se ha enriquecido con nuevos botines, de guerta, sino que 
yy ha cesado elk de serlo de un tirano; y, lo que es el colmo 
» de su gloria, en cambio de k eselavitud, ha recobrado 
» Roma sus derechos al impe?:‘io. En lugar de prisioneros de 
)> guerra, que desdenö traer el vencedor en su pompa ^ cada- 
uno sustituia en su espiritu otra especie de cautivos : se 
yy creian ver encadenados los mas terribles monstruos del gér- 
yy nero humano : domada k impiedad , vencida k pe^fidSét, k 
yy audacia encadenada, encadenadas y aherrojadas k tirania^ 
yy k crueldad, k cölera, el or gullo y k arrogancia, k licencia y 
yy el desötden, enemigos furiosos, cuyos excesos hemos resen- 
yy tido [por tantos siglos], y que rabian de furia por verse eö la 
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» impotencia de danamos mas (^). » La espada del vencedor no 
saliö mas de su vaina, acabado que fué el combate. El solo acto 
de severidad del héroe cristiano fué un acto de rigorosa justicia, 
al propio tiempo que de alta politica : aboliö y licenciö la guar- 
dia pretoriana, que desde dos siglos habia tenia como subyu- 
gados ä los emperadores, y ponia ä publica subasta la piirpura 
imperial. Algunos meses mas tar de, costö ä Maximino Daya el 
imperio y la vida otra victoria ganada contra él cerca de Hera- 
clea por Licinio (2). Con Maximino desaparecia el liltimo per- 
seguidor de la religion cristiana. 

29. Constantino senalö su advenimiento al soberano poder 
en Roma con un edicto en favor de los cristianos. Les daba li- 
bertad de hacer nuevas iglesias y de entrar en posesion de las 
que les babian sido robadas en la persecucion. Este decreto, 
datado de Milan, fué remitido ä todos los cönsules y goberna- 

(1) Traduccion de Crevier, Historia de los emperadores, tom. xii. Hé acpii el 
texlo de este elocuente pasaje : « Nullus post orbem conditam dies Romano illuxit 
imperio, cujus tam effiisa, tamque insignis gralulatio aut fuerit, aut esse debuerit. 
Nulli tam lasti triumphi, quos annalium vetustas consecratos in lilteris habet. Non 
agebantur quidem anle currum vincli duces, sed incedebat soluta nobilitas. Non 
conjecti in carcerem Barbari, sed dedueti é carcere consulares. Non captivi alieni- 
genae introitu millium honestaverunt, sed Roma jam libera. Nihil ex hostibus accepiti 
sed seipsam recuperavit, nec praeda auetior faeta est, sed esse praeda desivit, et 
(quo nihil adjici ad glorias magnitudinem potest) imperium recepit quas servitium 
sustinebat. Duci sane omnibus videbantur subaeta vitiorum agmina, quas urbem 
graviter obsederant. Scelus domitum, vida perfidia, diffidens sibi audacia, et im- 
portunitas catenata, et cruenta crudelitis inani terrore frendebat. Superbia atque 
arrogantia debellatas, luxuries coercita, et libido constrieta nexu ferreo tenebantur. » 
(Nazar., Paneg. Constant. Aug.) 

(2) « Maximino habia sabido con pesar la victoria de Constantino y su alianza con 
Licinio. Reuniö pues en la Sina un ejército de selenta mil hombres y avanzö å 
grandes etapas para combatirlos. Licinio, que le era muy opuesto, solo tenia unos 
veinte mil hombres. Algunos dias antes de la batalla le apareciö cierta noche un 
ängel, y le amonestö å levantarse preslo y orar al Dios soberano con todo su ejér- 
cito, prometiéndole la victoria si lo hacia. Licinio, habiendo mandado venir å su 
seeretario, en la mahana del siguiente dia le hizo redaclar una oracion cuyas pala- 
bras le habia sugerido el ängel, y mandö distribuir este papel å todo el ejército* 
Llegado el dia de la batalla, sus soldados, despues de haber rezado tres veces esta 
plegaria, se arrojaron confiadamente sobre las tropas de Maximino, muy superiores 
en numero, y las derrotaren con gran carniceria. Maximino, obligado ä la fuga con 
el resto, se envenenö en Tarso despues de una hartazon. Muriö algunos dias des¬ 
pues con atroces dolores. Esta muerte volviö la liber^ad a toda la Iglesia. » (Com- 
pendio cronölogico de la historia eclesidstica, tom. i, p. 129.) 
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dores de las provincias. Por primera vez, despues de tres si- 
glos , se atreviö ^un emperador ä proclamar piiblica y oficial- 
mente sus simpatias por la fe de Jesucristo, y por primera vez 
tambien fué acogido unänimemente este acto. Constantino tras- 
ladaba ä los ministros de la religion cristiana los privilegios de 
que gozaban los sacerdotes paganos. Los clérigos debian de 
ser exentos de todo tributo, servicios y cargas piiblicas. Los 
pontifices eran ya personajes muy considerables, revestidos 
de la confianza del soberano. Asi terminö definitivamente el 
combate de tres siglos entre la Iglesia de Jesucristo y Roma 
idölatra, Durn,nte tres siglos Roma idölatra persigue ä la Igle¬ 
sia por sus emperadores, por sus idolos; durante tres siglos, 
la Iglesia padece y muere en sus märtires. Al fin de estos tres 
siglos, Roma idölatra ve perecer ä la vez idolos y perseguido- 
res : en tanto que la. Iglesia, que sobrevive d todos, ve ä un 
jöven héroe enarbolar en sus estandartes el signo, hasta en- 
'"tonces ignominioso, de Jesucristo, la cruz qué serä en ade- 
lante el glorioso estandarte de la humanidad regenerada (313). 

30. Apenas entrö vencedor en Roma el sucesof de los Césa- 
res , hizo buscar al representante de una majestad espiritual 
cuya piirpura habia estado tenida en sangre hasta alli. Hubo 
desde entonces reconocidas y proclamadas en el mundo dos 
soberanias : la del papa y la del emperador; la una sin mas 
fuerza que la promesa divina, sin otro apoyo que su flaqueza, 
sin otras armas que su fe; la otra, dominadora exteriör por la 
espada, por la legislacion, riqueza y poder, mas sometida ä la 
autoridad de los Pontifices en las cosas del dominio de la fe. 
La mayor gloria de Constantino fué que comprendiö maravi- 
llosamente su cargo de emperador cristiano, que se designaba 
bajo el nombre de obispo exteriör. — Los Donatistas, ä la noti- 
cia de su entronizacion, le presentaron una solicitud para apo- 
yarse con su autoridad. ccRecurrimos ä vos, emperador exce- 
» lentisimo, decianle, ä vos que habeis nacido de tan justa 
» raza; ä vos, cuyo padre, solo entre los emperadores, no 
» ha ordenado persecucion contra los cristianos. Os suplica- 
» mos que os digneis darnos por jueces los obispos de las Ga- 
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» Jw, pues que las Galias^, exentas de la proscripeion, no han 
tenido como nosotros ]a désgracia-de conocer traditores. Ha- 
» oed pues juzgar por obispos de las Galias las disénsiones que 
» han 3 obrevenido en la Iglesia de Africa. Firmado y dada por 
» Guciaiao, Narsucio, Digno, Gapiton, Fidencio y demäs obis- 
» pos del partido de Majorino. » — I^a respuesta de Constan^ 
tino ä esta indigna solicitud debiera estar escrita en letfas de 
oro: « jCörno! exclamö, vosotros me pedis jueces, vosotros 
» obispos, å mi que soy seglar, y que aguardo yo mismo el 
y> juicio de Cristo ! » Enviö pues los memoriales con todas las 
piezas del negocio al papa san Melquiades, bajo cuya presi- 
dencia se abriö en 2 de octubre de 313 en el palacio mismo de 
la emperatriz Fausta, llamado de Letran, un concilio com*- 
puesto de diez y nueve obispos de Italia y las Galias^ Donata 
se presentö como acusador de Ceciliano, obispo legitimo de 
Cartago. Convencido de haber rebautizado ä los herejes y de 
haber sido ordenado por obispos traditores, se retirö del com 
cilio. Se examinaron en seguida detalladamente las actas del 
conciliäbulo de Numidia, que en 311 habia condenado ä Geci- 
liano : SQ las hallo Ilenas de irregularidades y tachadas de vio- 
JLencia y espiritu de partido. Se disculieron madura y atenta- 
mente uno por uno todos los articulos de acusacion contra 
Cediliano : ninguno era digno de serio ekämen; pues que eran 
todos un tejido de inventadas mentiras y calumnias. Aclarada 
de tal suerte la cuestion, san Melquiades , con unänime pare^ 
cer de los obispos del concilio, proclamd la inocencia de Ceci¬ 
liano y la legitimidad de su ordenacion. Sin embargo , llevado 
del espiritu de alta prudencia que tan peculiar es ä todas las 
medidas emanadas de la Santa Sede, el papa no separaba de 
su comunion ni ä los obispos que habian condeijado ä Ceci¬ 
liano, ni ä los que habian sido enviados ä Roma para acusarle : 
y aun ofreciö, anade sah Agustin, recibir en su comunion ä 
los que habian sido ordenados por Majorino, obispo donatista 
de Cartago; por manera que do quiera se encontrasen dos 
obispos a consecuencia del cisma, seria mantenido en la silla 
episcopal el mas antiguo en su ordenacion, y se daria el pri- 
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mer obispado vaeaöte al otro. Donato, de Casis Nigris, fué 
el solo exceptuado de esta medida misericordiosa. Fué eonde- 
nadö e<mio autor de toda aquella perturbacioa. Regresö pue$ ä 
Cartagö, mas animado que nunca, y pronto ä fomentar nuevos 
disturbios. 

31. Elpapa san Melquiades no viö el fin de estos, porque 
muriö tres meses despues, el 19 de enero de 314. Su modera- 
cion, prudencia y caridad le merecieron los elogios de san 
Ägustin, quien hablando de él, éxclama : cc jO hombre exce- 
» lentisimo ! ö verdadero hijo de la paz! ö vferdadero padre 
JO del pueblo cristiano ! » Fué enteirado en el cementerio de 
Calixto, y despues transportado å la iglesia de San Silvestre 
in capite por san Paulo I. Constantino, al dar al papa san 
Melquiades el palacio de Letran, habia anadido ä esta munifi- 
cencia imperial una renta anual suficiente para mantener la 
di gnidad del supremo pontifice de la Iglesia. Halläbanse pues 
los romanos Pontifices de este modo con tanta independencia, 
que les permitia ejercer su ministerio con libertad apostölica 
para bien general de la sociedad. El reconociiniento y confianza 
de los pueblos les revistieron poeo ä poco de una soberania que 
llegö ä consolidarse en las costumbres piiblicas, y ä ser consa- 
grada por el tiempo. Carlomagno completarä mas tarde el 
noble pensamiento de Constantino : y la Santa Sede, poder 
espiritual y pacifico, colocado en medio de los gobiernos civiles, 
respetado por todos, y de todps independiente, vendrä ä ser 
como el moderador supremo y el ärbitro de la cristiandad. 

32. Concluye pues la primera época de la historia de la 
Iglesia con san Melquiades. La con version de los Césares iba 
a cambiar la faz del mundo. a Cuando despues de tres siglos 
» de^torturas , dice el P. Lacordaire, desde la cima del monte 
» Mario viö Constantino en el aire el Labaro, era que la sangre 
» de los cristianos habia brotado en la sombra, habia subido 
0 ) como un rocio hasta el cielo, y se expandia en él en forma 
» de cruz triunfante. Nuestra libertad publica era fruto de una 
j) libertad moral sin antecedente. Nuestra entrada en el Foro 
» de los principes era fruto de un imperio que nosotros habia- 
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» mos ejercitado sobre nosotros mismos hasta la muerte. Era 
» pues Ucito reinar despues de semejante aprendizaje de im- 
» perio. Era permitido pues revestir de pwpura la doctrina, 
» despues de tanta sangre con que estaba tenida. Este reinado 
» no fué largo, por otra parte, aun suponiendo que se pueda 
» llamar asi el tiempo que mediö entre Constantino y los Bär- 
» baros, tiempo tan lleno de combates, durante el cual la 
» doctrina catölica no dejö un solo dia de la mano la pluma, 
» de la boca la palabra (0. » 

(i) Conferencia de la catedral de Paris (30 de noviembre de 18i5), por el P. La- 
cordaire. 


■m 
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SUMARIO. 

RESIJMEN DE LA PRIMERA ÉPOCA DE LA IGLESIA {ano 1-312). 

1. — Råpida extension del cristianismo en Ilalia. — 2. En todo el resto del Oeci- 
dente. — 3. En el Oriente. — i. Obståculos al desarrollo del cristianismo. — 
5. Causas favorables å su desarrollo. — 6. Escritdres y filösofos paganos hostiles 
al cristianismo. Luciano, Gelso, Portirio, Jamblico, Filostrato. Vida de Apolonio 
de Thiana. Hierocles. — 7. Primeros apologistas. — 8. Herejias, cismas. — 9. Go- 
bierno, disciplina y culto. — IG. Conclusion (1), 


1. Al acabar el relato de sangrientas persecuciones que han 
durado tres siglos, no puede menos de ser muy interesante 
hacerse cargo de la maravillosa extension del cristianismo bajo 
la cuchilla del tirano. Ya al principio del segundo siglo decia 
san Justino: ccNo hay pueblo donde no se encuentren creyentes 
» en Cristo. » Lo mismo leemos en san Ireneo : « La Iglesia 
» se habia extendido por toda la tierra y hasta las extremi- 
)? dades mas lejanas del mundo.» Aun son mas terminantes las 
expresiones de Tertuliano : c< Somos de ayer, y llenamos ya 
i) todo lo vuestro; solo os dejamos los templos. Si quisiéra- 
» mos separarnos de vosotros y retirarnos ä algun pais lejano, 
» quedaria desconcertado vuestro poder con la pérdida de 
» tanto ciudadano. Os espantariais del desierto en que os deja- 
» riamos, y del silencio del mundo en torno vuestro; tendriais 
» que ir en busca de hombres ä quienes mandar. » Quisiéra- 
mos^ber cuäl era, en la época de la persecucion de Diode- 
ciano, el niimero de cristianos comparativamente al de los 
paganos. A falta de noticias positivas, nos darä una idea aproxi- 

(1) Véase para el conjunto de las épocas primera y segunda la obra del doctor 
Dmlinger, profesor de historia en la universidad de Municb, intitulada Origenes 
del cristianismo, 2 vol. en 8^. francés, de cuya obra hemos tomado las ideas princi- 
pales de este capitulo. 
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mativa del acrecentamiento de lalglesia, al fm del siglo tercero, 
una ojeada sobre el Oriente y Occidente. Roma contaba, en 
solo su recinto, cuarenta iglesias bajo el pontificado de san 
Silvestre I (314-335). Tradiciones iocales antiguas atribuyen 
å los discipulos de san Pedro la fundacion de la mayor parte 
de las iglesias de Italia. Luca mira como su primer apöstol å san 
Paulino, enviado ä Etruria por él principe de los Apöstoles ; 
Fiesole, ä san Römulo; Rävena, a san Apobnar; Milan, ä san 
Anathalon ; Aquileya, ä san Marcos; Bolonia, ä san Zamas , 
ej^yiadp por el papa sanPionisio en 25.9. Zenon, primer obispo 
de Verona, padeciö martirio bajo el emperador Galieno en 255 ; 
Puzzoli habia tenido por su prinaer obispo ä san Patrobas, 
citado por san Pablo en su epistola ä los Romanos. Los anti- 
guos martirologios hacen subir ä la época apostölica la institu- 
cdon de Photinö en Benevento, de Priscö en Capua, de san 
Asperio en Nåpoles, de Felipe de Argirio en Palermo, y de 
san Marciano, primer obispo de Siracusa. 

2. Los origenes del cristianisino en el Åfrica proconsular, 
aunque algo oscuros en el primer siglo, se desarrolkn brillan- 
temente en el segundo. La silla principal de la Iglesia en este 
pais desde el de^ierto de Barca hasta el Atläntico, era Cartago, 
eiudad magnifica y populosa, reedificada desde mucho tiempo 
hacia sobre sus antiguas ruinas, y en relacion ya por su vasto 
eomereio con el mundo enterp. Desde pl fin del siglo segundo , 
Agripino, su obispo, convocaba ya un sinodo de otros setenta 
obispos. Desde d tiempo de Tertuliano, la religion de Jesu- 
eristo habia penetrado ya entre los Africanos primitivos, es 
decir, entre los Gétulos y los Moros, que moraban en lo mas 
intemadjO del pais, en las gargantas y valles del Atlas, la 
mayor parte nomadas, y hablando un idioma partieular. i!n los 
tres primeros siglos el noroeste del Åfrica estaba dividido en 
tres provinoias eclösiästicas : el Åfrica proconsular, la Numidia 
y la Mauritania. Se contaban seis en el siglo siguiente; esto 
es , å mas de las citadas, la Tripolitana, que solo tenia cinco 
obl^padp^, lä Blsapena y lä Mauritania r4esärea. —La Iglesia de 
Espana en el ano 250 aparece por primera vez en k historiä 
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general, cuando dos obispos, Basflides de Astoi^ y Mardal 
4e Leon, habiendo apostatado ea la perseeucion de Decio, 
fueron depuestos en nn sinodo. [ La época apostölicn de los 
p^imeros siglos de este pais estä apoyada en tradiciones y doeu^ 
mentos muy respetables. La tradioion de la venida de San¬ 
tiago eJ mayor ä Espana y su predicacion esta tan arraigada 
en Espana desde los primeros siglos del cristianismo, que du- 
dar de ella seria la mayor temeridad. Fundö por si mismo 
värias iglesias en la Espana 6 provincia larraeonense; en su 
yuelta ä Jerusalen se llevö consigo algunos discipulos pwa 
instruirlos mas y mas en el gobierno de la Iglesia, y dejando 
siete de ellos en fioma, san Pedro los volvié a enviar ä Espana. 
Estos siete discipulos son reputados por los segundqs funda- 
dpres de la Iglesia espanola, por obispos apostölicos, segun 
Bxpresion de san Gregorio VIL San Cecilio fué obispo de iUberi, 
hoy Granada, donde se celebrö el famoso concilio EUberitnuo. 
San Torcuato fundö la iglesia de Accis (Gnadix); spn Segundo, 
lå de Åvila ; san Indalecio la Urcitana (Martos), san Besiquio 
fundö ä Carteya, san Ctesifonte ä Vergi (Béjar) ; san Eufrasio 
ä Iliturgis (Murcia). Tarragona, Tortosa y Leon fueron fun- 
dadas tambienen el primer siglo de la Iglesia. Toledo recpnoce 
como su fundador ä san Eugenio, discipulo de san Dionisio 
Areopagita. En una palabra, de los setenta y ocho obispos 
que asistieron en S89 al tercer coucilio de Toledo, mas de las 
tres cuartas partes lo eran dé sillas episeopales fundadaa m 
los dos primeros siglos de la Iglesia. Y esto se confirma con 
que en el solo concilio Eiiberjtano, provincial de la provincia 
Bética, habia diez y nueve obispos, todos pertenecientes ä 
una parte de la que hoy llamamos Andalucia ; por otra parte, 
• el contenido de los eanones de este concilio prueba enän florer 
ciente se hallaba ya en Espana la religion cristiana.] — Las Gar 
lias, evangelizadas desde el fin del primer siglo por los discir 
pulos de los Apöstoles, y que babian visto ä san Photino é Ireneo 
en Leon, ä san Tröfimo en Arles, å san Benigno en Autun , å 
san Victor en Marsella, a los santos Donaciano y Rogaciano 
en Nantes, contaban, decimos, en el tercer siglo casi tantas 
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sillas episcopales como habia ciudades importantes. En el con- 
cibo celebrado en Arles contra los Donatistas (214) aparecen ya 
los obispos de Reims , de Ruan, de Vaison, de Burdeos, y los 
enviados de las iglesias de Mende (Gäbales), Orange, Apt y 
Niza. — En las comarcas situadas en la orilla derecba del 
Rbin, divididas en Germania superior (Germania prima) y 
Germania infetior (Germania segunda), era ya muy influyente 
la religion cristiana en el siglo segundo. Tréveris, Colonia, 
Tongres, Espira, Magencia, eran otros tantos centros reli- 
giosos desde donde se esparcia la doctrina del Evangelio basta 
las comarcas mas internas de la Alemania. Los paises del Da- 
nubio, de la Nörica, Vindelicia, y Retbia (boy el Austria, la 
Baviera, el Tirol y Grisones), cuyas principales ciudades esta- 
ban pobladas de colonos romanos, Laureacum (Larcb) Augusta 
Vindelieorum (Augsburgo), Tridentum (Trento), babian reci- 
bido muy pronto las semillas de la fe : la persecucion de Dio- 
cleciano hilo alli numerosisimos märtires. — La Gran Bretana, 
ä donde, bajo el nombre de reinado de Claudio, babian llevado 
consigo las colonias romanas la doctrina del Evangelio, estaba 
casi toda ella poblada de cristianos. Gildas, el escritor mas 
antiguo de esta nacion, cuenta que en 303, época de la pro- 
mulgacion del sangriento edicto de Diocleciano, las iglesias 
fueron derribadas, los libros sagrados quemados piiblicamente 
en las calles, martirizados infinidad de sacerdotes y legos; por 
manera que los bosques y cavemas que servian de refugio ä 
los cristianos parecian entonces mas poblados que las ciudades 
mismas. El primer märtir breton (inglés) fué san Alban de 
Verulamio, convertido al Evangelio por un sacerdote fugitivo 
ä quien babia dado la bospitalidad. Despues de concluida la 
persecucion, parecieron en el sinodo de Arles tres obispos bri- 
tänicos ; Eborio de Torck, Restituto de Londres, y Adelfio 
de Civitate colonice Londinensium (tal vez Lincoln). Lsl Tracia, 
el Henimontos, el Rhodope, la Escitia y la Mesia inferior, 
sobre la orilla del Mediterräneo, tenian cristiandades tan flo- 
recientes como las de la Gran Bretaila. En Macedonia, Tesa- 
lönica, Filipos, Beroe, iglesias apostölicas, en nada babian 
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degenerado de su favor primitivo en el tercer siglo. Atenas, 
aquella Capital de la antigua civilizacion griega, y Bizancio, 
destinada mas tarde ä ser reina de un imperio nuevo, estaban 
ya conquistadas para la fe de Cristo. 

3. El Oriente ofrecia igual espectäculo de fe y de cristiana 
fecundidad. Desde Jerusalen, cuna del cristianismo, se propa- 
gaba y difundia la doctrina del Evangelio por todas las pobla- 
ciones de la Palestina, Feniciay Siria. Los nombres de Cesarea 
de Palestina, Tiro, Sidon, Ptolemaida, Berito, Tripoli, Biblos, 
Seleucia, Apamea, Hieräpolis, Samosata, y sobre todos estos, 
el de Antioquia, recuerdan otras tantas iglesias grandes é ilus- 
tres. En la Arabia romana, Bosra en el Osroene, Edesa, la 
Capital, babian recibido muy pronto la luz del EvangeUo, 
En la Mesopotamia y la Caldea, las cristiandades de Amida, 
Nisiba, Seleucia y Ctesifon eran célebres. El Asia menor, 
evangelizada por san Pablo, tenia las ilustres sillas de Éfeso, 
Laodicea, Pérgamo, Filadelfia, Tiatira, Tarso, Mopsuesta, 
Esmirna, Iconio, Mira, Mileto, Antioquia de Pisidia, Corinto, 
Nicea, Calcedonia, etc., etc. Las islas de Greta, Chipre y el 
.Archipiélago estaban Ilenas de cristianos. La Armenia, y aun 
hasta la Persia, ä pesar de las frecuentes persecuciones contra 
el cristianismo movidas alb, contaban numerosäs y florecientes 
cristiandades. El Egipto, evangelizado por san Marcos, que 
fundö alli la silla patriarcal de Alejandria [en representacion 
de san Pedro, su maestro], enviaba al concilio de Nicea los 
obispos de Naucratis, Phtinonte, Pelusia, Panefisia, Memfis y 
Heraclea. La Tebäida, que tan fecunda habia de ser en ejem- 
plos de santidad, contaba en el tercer siglo las iglesias episco- 
pales de Antinoe, Hermöpolis yLicöpolis. Ptolemaida era la 
Capital ö metröpoli de la provincia de Pentäpolis, que com- 
prendia muchos obispados. 

4. Como se ve, el cuadro de l6U5 conquistas del cristianismo 
en el tercer siglo abraza todas las comarcas del mundo cono- 
cido. Una extension tan räpida ha sorprendido en extremo 
aun å los historiadores mas hostiles al cristianismo; y han 
intentado expUcar este hecho por causas meramente naturales. 


Digitized by LnOOQle 



366 


RESÖMEN DE LA ^HEIIERA ÉPOCA (1-312). 

Haa fuerido persiiadirse qué ias persecuciones suseitadas en 
los tres primeros siglos contra los fieles, estaban muy lejos de 
tener los oaraetéres de universalidad ^ perseverancia y cruel- 
dad que les atribuimos nosotros. Esta ultima objecion, que ha 
llegado ä ser lugar comun de la filosofia del siglo xviii, no ha¬ 
llaria hoy crédito en ningun espiritu recto é ilustrado, porque 
los hechos son sobrado ruidosos, patentes, numerosos y 
afveriguados para que se los pueda contradecir de un modö 
convincente. A los ojos de un observador de buena fe, la pro- 
pagacion del cristianismo en el seno de una sociedad donde, 
durante trescientos afios, fué crimen Capital el nombre solo de 
cristiano, no se puede explicar sino admitiendo la divinidad 
de su mision y doctrina.^ Se ha visto en efecto que todo eran 
obstäculos å su difusion. El politeismo, arraigado en las cos- 
tumbres, häbitos, creencias, literatura, legislacion, vida pii- 
blica y pri vada, disponia de todas las fuerzas, reunia y forta- 
lecia todas las simpatias, imponia respeto y sumision. A pesar 
de su impotencia moral, ä pesar de la incredulidad de las altas 
clases, no es menos cierto que en los primeros tiempos de la 
Iglesia la gran masa del pueblo se encontraba ligada por un 
antiguo, envejecido y hereditario apego al culto de los idolos. 
El Evangelio no solo tenia que combatir las impresiones tan 
tenaces de la edad tierna, la educacion y preocupaciones poli- 
teistas mamadas con la leche, sino que el politeismo era mi- 
rado comö la religion primitiva, cuyo origen se ocultaba en la 
noche de los tiempos, y bajo ciiya influencia protectora se ha- 
bian formado las familias y fundado los imperios. En el mundo 
romano^ el culto de los dioses y las instituciones que hacian 
parte de él estaban enlazados con el Estado estrechisimamente, 
y presentaban å un grado eminente un sello politico. El centro 
del imperio, la ciudad de las siete colinas, era por si misma 
ol^eto de un culto religioso. La creencia en las divinidades del 
imperio estaba tan identifieada con los sentimientos patriöticos, 
que parecia no poder abandonarse la una sin violar las otras. 
Atacar de frente tradiciones fortalecidas por leyes de muchos 
siglos, confirmadas por la majestad victoriosa y por la uni- 
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v^sal dominacion de Roma, era hacerse reo de alta traicion:^ 
eonmover el Estado hasta sus oimientos y declararse enemigo 
de la patria, de la cosa publica. Tal era el modo de peasar 
profundamente arraigado y difundido generalmente, contra el 
cual, como contra un maro de bronce, parecia deber irse ä es* 
ti^ellar todos los esfuerzos de los mensajeros del Evangelio. A 
estos obståculos, extrinsecos å la religion cristiana, se veniau 
ä juntar los que nacian intrinsecamente de la severidad de su 
moral, de la austeridad de sus dogmas y del misterio con que 
se cubria su culto. El que en esta época åbrazaba sincera- 
mente la religion y la fe de Jesucristo, se desterraba en cierta 
manera de la sociedad civil, del mundo entero, tal comö lo 
habia forinado el paganismo. No podia tömar ya parte en las 
eeremonias publicas, puestas todas bajo la invocacion de los 
dioses, ni en los espectäculos, ni en los juegos favoritos de la 
muchedumbre, ni en los combates diestros y atrevidos de loi^ 
gladiadores. Se hallaba excluido de las flestas y regocijos so- 
lemnes, donde los emperadores hacian distribuir la carne de 
las victimas: se hallaba excluido de los convites de familia 6 
de corporacion, todos precedidos de libaciones ä los idolos. La 
vida cristiana se presentaba pues ä los paganos como un genio 
ö caracter montaraz, hurano, indömito, que hacia aborrecer la 
sociedad. Con solo ver la especie de frenesi con que la masa 
del pueblo corria ä las representaciones del circo 6 ä las lu- 
chas de la arena, no costarä mucho comprender la expreiäion 
de Tertuliano : « La idea de estar obligado ä renunciar ä los 
» placeres, ä las sensualidades, å las pasiones del siglo, aleja 
» mas del cristianismo que el temor de verse condenado å 
f) muerte por haberlo abrazado. » — El dogma de la.unidad 
de Dios, profesado abiertamente por los fieles y tatalmente 
interpretado por los paganos, hacia juzgar ä los cristianos 
como enemigos y menospreciadores de toda rebgion y aun 
como ateos. Los paganos adoptaron tanto mas crédula y gus- 
tosamente esta acusacion, cuanto que los cristianos no disi- 
mulabaii de modo alguno su desprecio a tödo lo que, segtm 
las ideas idolätricas, era una expresion del culto y y porque no 


Digitized by LnOOQle 



368 


REStMEN DE LA PRIMERA ÉPOCA (1-312). 

veian en los cristianos nada qne fuese anälogo. La aparicion 
del cristianismo levantaba el odio populär contra una secta 
impia, sin dioses, sin templos, sin altares. Imbuida de la opi¬ 
nion de que los cristianos eran ateos y de que estos hombres 
sobre quienes estaba suspendida la cölera del cielo debian de 
ser exterminados, la muchedumbre exclamaba, toda ä una 
voz, ä los magistrados y gobernadores : Exterminad d los ateos. 
Cuanto mas obligados se veian los cristianos ä tener sus juntas 
en secreto y durante la noche, con mas facilidad acogian los 
paganos la calumnia, divulgada ya de mucho tiempo habia, 
de que se cometian en estas asambleas crimenes horribles y 
contra la naturaleza. Un nino, se decia, envuelto en harina es 
presentado al neöfito que va ä iniciarse ; este, sin saber lo que 
hace, le traspasa ä pufialadas; en seguida, se va pasando en 
una copa la sangre del nino degollado: se parten sus miem- 
bros como un alimento, y se Ugan todos asi con un sacrificio 
comun. Este horrible banquete era seguido de escenas baca- 
nales y de incestos indescriptibles. La acusacion de" antropo- 
fagia habia nacido, como lo hemos hecho observar, de las 
ideas desfiguradas y desnaturahzadas que los paganos se ba¬ 
bian formado de la Eucaristia(^). El ösculo de paz que los 
cristianos se daban antes de la fraccion del pan; el nombre de 
dgape (amor, caridad), consagrado para las comidas en co¬ 
mun que se seguian ä las asambleas, fueron el inocente origen 
de las horribles calumnias de incestos y crimenes contra na¬ 
tura. Mas tar de, como lo hemos notado, la espantosa disolii- 
cion de los gnösticos pareciö autoriozar ä los paganos ä hacer 
extensivos ä todo el conjunto de la religion cristiana los agra- 
vios que solo podian recaer sobre sectas repudiadas por todos 
los fieles. Juntando de este modo como en un manojo todos 
los motivos de aborrecimiento del paganismo contra la Iglesia, 
nos hacemos cargo fäcilmente de la explosion general de ven- 
ganzas, persecuciones y crueldades que ensangrentaron los 

(1) Permltasenos observar sobre esto, que estas calumnias son una prueba irre- 
fragable de la fe de los primeros cristianos en la presencia real y en la transubstan- 
ciacion, negadas en nuestros dias por los protestantes. 
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tres primeros siglos de la Iglesia. Lö que los emperadores 
proscribian por poUtica era objeto de execracion populär^ y 
nunca se yiå estallar un sentimiento de indignacion contra 
. tant os arroyos de sangre, cohtra tantas tor turas gratuitas, 
contra tan inauditos suplicios: porqiie el pueblo, lejos de le- 
vantar una voz generösa, si nö estiiviera tan ciego, se regoci- 
jaba al contrario al ver condenar y haoer morir ä hombres 
enemigos de los dioses. . 

8. Para luchar contra todos los obstaculos que le oponian 
los intereses, las pasiones, las preocupaciones, los häbitos y 
las supersticiones, todo reunido, la Iglesia no se valiö jamäs 
de otras armas que el poder mismo de su doctrina, que le ga- 
naba prosélitos aun en el sena inismo de sus tiranos y vei^- 
dugos. La vida ejemplarisima de los cristianos, la calma de su 
conciencia, su menosprecio por todo lo que era objeto^ de las 
preöcupaöiones sensuales de entonces, el ardor y santo anhelo 
con que volaban al martirio cual ä una vida mejör y perenne, 
Äo podian menos de producir una profunda hnpresion en al- 
mas formadas por el paganismo ä la jnolicie, å la sensualidad 
y al exagerado lujo de los goces materiales. Era forzoso reco- 
nocer, å despecho de una naturaleza corrompida, y de un 
espiritu axtraviado, que habia en la doctrina cristiana cierta 
fuerza de regeneracion espiritual y como de rehabilitacion de 
la humana dignidad. El celo de los cristianos para prbpagar 
la fe que babian recibido, como un bien supremo que se apre- 
suraban ä eomunicar ä sus hermanos, contrastaba tambien 
mucho con la fria indiferencia del paganismo. cc La mayor 
» parte de estos discipulos apostölicos, dice Eusebio, despues 
» de haber sido iniciados en la vida cristiana, recorrian hasta 
» los paises mas lejanos para dar a conocer el nombre de Je- 
» sucristo ; esparcian por todas partes el libro de los santos 
» Evangelios. Millares.de paganos que oian aus palabras, 
y> abrian inmediatamente su corazon ä la adoracion del verda- 
» dero de Dios. » Incontrastablés en su omor y celo por la 
doctrina de Cristo, las amenazas, tormentos, el aspecto mismo 
de la muerte bajo sus formas mas horribles, no hacian sino 
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inflamar su valor. « El hombre es de Dios solo, nö del empe- 
» rador, » decian con Tertuliano. Imperturbables y superiores 
å todo bumano temör, respondian ellos con pacifica negacion 
ä cada tentativa del Estado spbre la vida de los cristianos, y 
declaraban que, en esta materia, no tenian que recibir otras 
öcdenes que las de Dios y su Iglesia. El medio principal em- 
pleado para acabar con la fe^ las persecuciones y los supUcios 
producian un efecto diåmetralmente opuesto. « Al modo que 
» se podan con frecuencia los fecundos sarmientos de la vina, 
» decia san Justino, para bacer brotar tallos mas abundantes 
» y fuertes, de la misma manera los paganos, sin quererla, 
^ obran.con nosotros: porque el pueblo cristiano es una vid 
» plantada por Dios Padre y por Jesucristo Salvador. » En 
presencia de tal espectaculo, los paganos mas sensatos y que 
no estaban desprovistos de sentido, ni completamento cegados 
coino los demäs, comenzaban d sospecbar que debia de ser 
algo mas que una ilusion lo jque elevaba tantas personas, de 
toda edad y sexo, sobre las bumanas flaqiiezas, y lo que lés 
inspiraba una constancia invencible. Y aun frecuentemente 
aquel gozoso menosprecio de la muerte y de los padecimientos 
hacia impresion tan poderosa sobre mucbos espectadores, que 
era barto comun ver una con version espontänea como conse- 
cuencia de ella. 

6. La espada fué sin dudä el principal medio de que se va- 
bö el paganismo para acabar con la religion de Jesucristo. Sin 
embargo los escritoresy filösofos paganos se dieron, por otro 
lado, la mision de desacreditar y perder en la opinion una doc- 
trina que los emperadores y magistrados trataban de anegar 
en sangre. Luciano se distinguiö en esta lucba, combatiendo 
con el arma de la ironia y del sarcasmo que le eran familiares. 
Este burlon superficial, contemporaneo de los Antoninos, era, 
por sus öpiniones epiciireas, enemigo de toda religion, bajo 
cualquier forma que se presentase. En consecuencia, no veia 
en el cristianismo sino una de las innumerables faces de la lo- 
cura bumana, sobre las cuales vertia la biel de su mofa cuando 
tenia ocasion. En su pintura de Peregrino Proteo, presenta ä 
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este impostor como enlaz 9 .äo con los cristianos ^ y de alli toma 
asunto de contar en tono satirico lo que sabe de lös disclpulos 
del Evangelio. «Esas pobres gentes, dice, pien$an que kan 
» de set inmortales, en cuerpo y alma : en consecuencia des- 
' » precian la muerte, y aun muchos de ellos se ofrecen ä ella'' 
» volunt6u:iamente. Su primer legisladbr les ha persuadido 
» que todos son hermanos desde el momento en que rene- 
» gando de los dioses helenistas adoran ä un sofista crudfi- 
» cado. Desprecian igualmente todo lo demäs, mirando como 
» un bien comun su haber, y con esta credulidad son fäcil- 
» mente presa del primer k^bil impostor que puede hacer rä- 
» ^ida fortuna con hombres tån insensatos. » Como se ve, Lu- 
ciano habia prestado una atencion frivola y fugitiva ä la nueva 
fe, y ni siquiera columbrö su importancia. 

Celso, el filésofo, saamigo, fué el primero que escribiö una 
obra contra el cristianismo. Esta obra, intitulada Discurso de 
verdad, de la cual solo podemos juzgar por la refutacion que 
de ella hizo Origenes, es un tejido de calumnias populäres 
contra el cristianismo y su autor. Los cristianos, segun él, son 
un partido nacido poco hå, y que se separö de los Judios por 
una rebelion. Jesucristo, nacido de una madre culpable, edu- 
^a.Ao en Egipto en las ciencias ecultas de los hierofantas, logrö 
atraerse, por sus operaciones mägicas, doce miserables pesca- 
döres. Los prodigios de que estå Ilena su vida no son sino en- 
cantamientos y prestigios sin realidad. Su doctrina, absurda 
mezcla de las viejas tradiciones judias, unidas ä algunos pre- 
ceptos morales profesados, despues de muchos siglos por los 
filösofos griegos, no puede sostener un examen serio y critico. 
Los adeptos de esta doctrina nueva se reclutan en las clases 
mas-bajas , entre la gente mas ignorante de la sociedad. « Se 
» ven, dice, en las casas particulares, hombres groseros é ig- 
» norantes, jornaleros de lana, tejedoi*es, que se callan ante 
» los ancianos y padres de familia. Mas si encuentran å solas 
» algunos ninos ö mujeres, los adoctrinan; les dicen que no 
» han de escuchar ni å sus padres ni ä sus maestros : que,to- 
» dos.estos son de genio apacado, é incapaces de conooer la 
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» verdad. Incitan asi å los hijos ä que sacudan el yugo de sus 
» padres; les instan para que vayan ä algun subterräneo, 6 tal 
R vez 4 la trastienda de un tundidor ö zapatero, para ir ä oir 
R alli å los doctores de la ciencia nueva, ä aprender lo que es 
R perfeoto. A sus demäs locuras anaden la absurda pretension 
» de ver su supersticion hecha la fe general del mundo. Pero, 
R iqué boinbre cuerdo mirarä como posible que todos los 
R pueblos de la tieira, griegos^y bärbaros , se sometan nunca 
» jamas ä una sola creencia, ä un solo culto? r Lo que la pa- 
recia imposible al filösofo pagano, no por ello ha dejado de ser 
el hecho mas palpable, universal y auténtico. Y su testimonio 
hace mas visible el milagro del triunfo del Evangelio al través 
de todas las imposibilidewles y obstäculos. Porfirio, nacido 
en Batanea de la Siria, en 233, discipulo de Plotino, y sin 
disputa el primer filösofo pagano de su tiempo, marchaba por 
las huellas de Celso. Escribiö en Sicilia qiiince libros contra el 
cristianismo, que fueron coronados por los paganos con el dic- 
tado de divinos. Los obispos y doctores mas considerables de 
su época le refutaron y resolvieron sus argumentos : san Me- 
todio, Apolinar y Eusebio, entre otros. Se han perdido estas 
refutaciones asi como la obra del autor, cuya marcha empero 
puede oonocerse por los pasajes que los santos Padres citan 
cuando se presenta la ocasion. Porfirio ataca principalmente 
los libros del antiguo y nuevo Testamento, en los cuales se 
esftierza en hallar contradicciones, absurdos, inverosimihtud 
ö imposibilidades. Se esfuerza particularmente en combatir las 
profecias de Daniel, que supone no haberse escrito sino des- 
pues de los äcontecimientos que anuncian. Hé aqui alguna que 
otra de las demäs objeciones que presenta: Jesucristo se decia 
hijo de Kos, y sin embargo ha destruido los sacrificios de la 
antigua ley, establecidos por Dios; ahora bien. Dios no puede 
oondenarse ä si qaismo. — No hay paridad entre el pecado co- 
metidoy el castigo etemo. La ley cristiana, cuya smucion son 
penas sin fin, es pues una ley monstruösa. —Si Cristo es la 
linica via de salvacion, como dicen los fieles, ^porqué ha ve- 
nido tan tarde?— Los milagros obrados en el sepukro de los 
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mårtirés bo sob ä los ojos de Poriirio sino encaBtamientos ib 4^ 
^cos é ilusiones de los demonios. — La cuestion delos milar 
gros era la que mas los ponia en embarazo : es cosa muy no- 
table qué ninguno de ellos trata de negarlos } sino que todos 
sus conatos tienden ä explicarloS de un modo mas 6 menos in- 
genioso, Jamas ä ponerlos en duda. Jämblico, ncwido en Calcis 
de la Celesiria, häcia el fln del tercer siglo, filösofo neoplatönico 
de la escuela de Porfirio, agota todos los recursos de su espi- 
ritu para descubrir una solucion å esa dilicultad. Nos queda de^ 
él una Vidd de Pitägoras ^ en la cual ensena los medios de co- 
muniear con la divinidad ö con los demonios, y pretende ha-" 
ber hallado el secreto de hacer milagros. Pitägoras es presen- 
tado en esta obra como un taumaturgo tan poderoso como 
Cristo, y como habiendo llegado å este maravilloso resultado 
por el conocimiento de los misterios teurgicos. Pero la tentar 
tiva mas atrevida en este género fué la que se propuso Rios- 
trato, retörico de Lemos, bajo el reinado de Septimio Severo 
(196-211), en su Biögrafta de Apolonio de Tiana. Se concibe 
hasta cierto punto que el nombre de Pitägoras^ ya rodeadp en 
la sombra de las edades con una auréola mitica, haya podido 
servir de arma de guerra ä Jåmblico en un siglo lejano, cuando 
no era ya casi posible verificar las fäbulas con que se quéria 
endiosar su memoria. Mas Apolonio de Tiana habia muerto en 
el afio 97 de la era cristiana, y el recuerdo de sus imposturas 
estaba aun vivo en una generacion casi contemporäneä. Sea lo 
que qmera, el héroe de Filostrato aparece en esta apoteosis • 
como una manifestacion de la divinidad en la tierra, sembrando 
prodigios ä su paso, mändando ä los eleinentos, viendo al tra- 
vés de inmensos espacios, conversando con los espiritus, adi- 
vinando lo venidero y contändolo con los detalles de un hiöto- 
riador, no con la concision de un poeta. Sin embargo, el tål 
Apolonio, ä pesar de sus numerosas aventuras y peregrinacio- 
nes dignas de la Odisea, es acusädo ante Domiciano por uno 
de sus discipulos, el avaro Eufrates. Sin conmoverse del péU- 
grö que le amenaza, se va ä Boma, predice su muerte y es 
abandonado de los suyos en el momehto eritico^ Horriblemente 
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atormentadö por örden de Domiciano, quedå abandonado por 
muerto : y mas tarde apareciéndose å uno de sus amigos, le 
intima que le toque y palpe para convencerse de que vive ann, 
y de que no es una sombra salida de los inliernos. Tal es el 
evangelio de esté Mesias de Filostrato. — Los filösofos del si- 
glo XVIII han tratado de exhumar, ä su vez, su memoria para 
oponerlo ä la divinidad de Jesucristo. Pero, ö Filostrato cuenta 
la verdad, y en este caso, /,cömo es que el mundo no adora ä 
^polonio de Tiana ? ö bien Filostrato solo ha hecho un libro de 
cuentos, solo ha escrito una fåbula, y entonces ^äqué viene 
traer å colacion el nombre, olvidado ya muchos siglos, de un 
impostor que ni siquiera tuvo talento para dejar un solo disci- 
pulo que le sobreviviese ? —r Hierocles, aquel gobemador de la 
Bitmia bajo Diocleciano, cuyo encarnizamiento en perseguir ä 
los cristianos hemos visto, no omite la objecion sacada de Apo- 
lonio de Tiana en sus hipöcritas Discursos de verdad^ 
ä los discipulos de Jesucristo. cc Los cristianos, dice, alaban 
» siempre ä su Jesus por haber dado vista ä algunos ciegos, 

» y obrado cosas semejantes ; mas nosotros poseemoS muchos 
» hombres ilustrados, ä quienes con mas derecho atribuimos 
» iguales y aun mayores prodigios. Y asi, ä mas de Aristeo y . 
» Pitägoras, ha hecho grandes y maravillosas cosas Apolonio 
» de Tiana. Ahadid å esto, que los milagros de Jesus han sido 
» contados por Pedro, por Pablo y por otros de este género, 

» hombres impöstores y truhanes; en tanto que motivos puros 
ö y razonables han movido å hombres muy ilustrados y ami- 
» gos de la verdad, tales como Måximo, Damis y Filostrato, ä 
» piiblicar las acciones de Apolonio. » Solo merecia desprecio 
Is inepcia de tales proposiciones, si Hierocles, que lajs escribe, 
no fuera por otra parte objeto de horror por tanta sangre como 
hizo derramar, por tantas y tan ilustres victimas como marti- 
rizö en defensa de una fe ä la que intentaba atacar, y aun com- 
parar con una fäbula de la cual no queda el menor rastro his- 
törico. 

7. En la época misma en que aparecieron los primeros edic- 
tos de los paganos contra los cristianos, estos por su lado co- 
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menzaron ä pubKcär apologias destinadas, sea a inspirar ä los 
emperadores y gobernadores proeederes mas humanos con los 
fieles, sea ä hacer penetrar on los espiritus cultos .mejorés^o- 
ciones äcerca del cristianismo, menospreciado por no conö- 
cido, sea ä justificar en los fieles su alejamiento de la religion 
del Estado, sea en fin ä rasgar el velo de las torpezas é infa^- 
mias del politeismo. Los primeros escritos de este género, pre- 
sentados en 131 al emperador Adriano por Cuadrato y Äristi- 
des, se han perdido, asi como los de Mildades, Apolinar de 
Hieräpölis y de Meliton de Sardes. Hemos hablado ä sU época 
de las apologias de san Justino, de Tadano, Tertuliano, Cle- 
mehte de Alejandria y Origenes. Todas las objedones de la 
filosofia, todos los sofismas y preocupadones del,politeismo se 
hallan victoriosamente refutados en las obras de estos apolo- 
gistas. La vérdad queda vindicada de las calumnias, se expone 
y aclara de buena fe, se la apoya en hechos dertos, induda- 
bles, se la limpia de las nubes con que se queria mancharla. 

8. No solo tema que defenderse la Iglesia contra los ataques 
de fuera; sinö que, apenas constituida, habia visto nacer en 
su seno adversarios tanto mas peligrosos, cuanto que se valian 
contra élla de armas que, por decirio asi, habian tomado ellös 
de la misma Iglesia. Hemös hecho observar, hablando de las 
herejias, su naturalöza diVersa. Nacidas en un principio del es- 
piritu judäico, que pretendia introducirse en la doctrina del 
Evangelio y sobrevivir ä su derrota imponiéndose å su vence- 
dor, no movieron en un principio sino cuestiones ceremonia- 
les. Tales fueron los errores de Cerinto y Ebion. El paganismo 
quiso å su vez hacer irrupcion en la Iglesia; y engendrö las 
dfversas sectas gnösticaSy que desde Simon el Mago hasta Va- 
lentino se multiplicaron bajo tantas formas, y cuyos resiimenes 
hemos dado harto explicitamente para no ser necesarios mas 
detalles. Durö como cien anös la fuerza, expansion y decaden- 
cia del gnosticismo : häcia el fin del siglo tercero, estaba en 
completa desComposicion. Le sucediö el maniqueismo, hérejia 
que renovaba parte de sus errores. El dualismo de lös princi- 
pios, el antagonismo entre el espiritu y la materia forman la 
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base <le la doctrina de Manes, que va al fin å parar en el vasto 
abismo del panteismo. Para qne ésta introduccion delsistema 
religioso de la Judea se acomodase mejor al genio Occidental, 
Manes tratö de anadir una serie de emanaciones que llegaban 
ä enlazar su herejia con él gnosticismo. El Åfrica fué infestada 
la primeira de los errores de Manes, que se esparcieron con 
gran rapidez por toda la extension del imperio. Ya hemos visto 
que en 296 el emperador Diocleciano diö contra los Mani- 
queos una ley muy severa; porque eomo venian de la Persia, 
enemiga de Roma, y que formaban una secta peligrosa, pues 
que teudia ä favoreeer la introduccion en el imperio de los 
usos abominables y leyés incestuosas de los Persas, la ley or- 
denaba que sus jefes fueran quemados, los demäs decapitådos, 
y los de rango inferior trasportados ä las minas con pérdida de 
sus bienes. Bajo tan terribles edictos el maniqueismo no tardö 
en apagarse, y no conservö sino sectarios aislados, sin union ^ 
sin cuerpo de doctrina y sin comunicacion entre si. Solo es 
dado triunfar ä la verdad, en campo abierto, en la arena de las 
sangrientas persecuciones. Diocleciano publicö contra la reli¬ 
gion cristiana edictos mucho mas crueles] y ejecutados puntual- 
mente en una escala infinitamente mayor]; mas el catolieismo 
saliö vietorioso de una lucha en la cual sucumbiö para siem- 
pre el maniqueismo. 

A mäs de los grandes sistemas de Rerejia de que acabamos 
de hablar, la primern época de la Iglesia vi6 salir sectas que 
no atacaban de frente el conjunto de su doctrina, sino solo 
algunos dogmas particulares. Los de la santisima Trinidad, 
Encarnacion y Redencion fueron objeto especial de los here- 
siarcas delos primeros siglos bajo formas y titulos diversos^. 
Los unos, animados de disposiciones radicalmente anticristia- 
nas, negaban abiertamente la divinidetd del Redentor, y por lo 
tanto la Redencion misma. Contra estos tuvo la Iglesia que 
defender la divinidad de Jesucristo, como ya habia tenido que 
defender su humaiiidad contra los gnösticos. Otros ensefiaban^ 
å la verdad, cierta union de la divinidad con Jesucristo ; pero 
desechando la distincion de personas, y no queriendo ver en 
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los notnbres de Padre, Hijo y Eapiritu Sasto nno los aspectos 
diversos de una persona divina, decian que el Fi^éo , que se 
habia unido å Grislp, era ese mismo Dios unico, 6 el I^idre. 
Hemos indicado en sus respetivas épocas los nombres y ten- 
dencias de cada uno de esos herejes, cuya generaeion, comen- 
zando en Praxeas, y parando en Amo, en el onarto siglo, no 
hizo en el intervalo sino renovar ataques diversos, que todos 
se redncian en liltimo analisis al mismo punto, la negacion de 
la divinidad de Cristo. Como si fuera necesario que la sa- 
ciente Iglesia estuviese atacada por toda suerte de eombates, 
para que resistiendo å todos probase mejor la inmensidad 
de la ituerza que la so3tenia,Je suacitaron nuevds embaraxos 
y peKgros los largos cismas de Felicisimo, Novato, Nova- 
ciano, Donato, etc. En las contiendas contra tantos énemigos, 
los Padres y doctorea apelaban incesäntemente å la tradicion, 
como regla infalible de la fe. La doetrina catébca, siendo- 
una doetrina revelada, no estä en mano de ningun espiritu 
rebacerla en el sentido de sus propias inspiracipnes : la tradt* 
cion debe quedar lo que ba sido. Cada bombre, sin necesidad 
de descender ä los detalles de controversia, poede a cada mo¬ 
mento discemir la verdadera fe de los fsdsos sistemas y arbi* 
trariedades de los berejes, con solo consultar esta regla infa- 
Uble de la tradicion catölioa que de antemano condena todo 
sistema nuevo, todo sistema que lleve nuevo nombre. Todos 
los santos Padres apelaban ä esta tradicion, vivo evangelio 
que completa al Evangelio escrito. Mostraban la necesidad da 
ereer en la Iglesia, y en ella sola, so pena de flotar al azar de 
las bumanas opiniones, ä todo viento de doetrina. Y eata de* 
mostracion bastaba para garantizar a los fieles contra los pelir* 
gros de una propagaeion disidente. Mas no se cefiian å esta 
refutaoion general, y bemos visto cömo cada error en parti- 
eular encontraba en los doctores catdlicos sabios y valerosoe 
adversarios. 

9. El gobierno de la Iglesia, fundado en el principio de 
unidad, en la supremacia de los. romanos Pontifiees, perpe- 
tuändose en una jerarquia perenne, preseiMaba un obsticulQ 
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invencible ä la invasion del error. Btemos demostrado desde el 
fin del primer siglo la accion incesante y soberana de esta 
autoridad visible, verdadera piedra contra la cual no prevale- 
cerån jamås las puertas del infierno. Para consagrar la suce- 
sion de los Pontifices con mbnumentos estables, se introdujo 
en la época primera el uso de inscrrbir el nombre de los obis- 
pos de cada iglesia en tabtas llamadas entonces dipticos sagra- 
dos. Quedando de este modo consignada lä sucesion de las 
principales sedes episcopales, se podia remontar por medio 
de una viva y no interrumpida cadena hasta el origen aposto^ 
lieo, fuente de la verdad. La disciplina, estrechando sus lazos, 
ayudaba y cooperaba tambien al.sosten de la fe y de la inte- 
gridad de la doctrina. Fueron determinadas reglas para la 
admision de los neöfitos en el seno de la Iglesia. Los catecu- 
menos, ä quienes no se desdenaban ensenar los primeros ele- 
mentos de la doctrina cristiana los mas ilustres dbctores, tales 
como Clemente de Alejandria, Origenes y otros, no se reci- 
bian al bautismo sino mediante un serio y profundo examen. 
Antes de las épocas fijadas para ebbautismo solenme, se les 
hacia pasar algunos dias en el retiro , ayuno y oracion, unién- 
doseles los fieles en tan santos ejercicios. El lugar de las asam- 
bleas, mientras las persecuciones, era en Roma las catacum- 
bas, y en las demäs ciudades, las casas particulaxes aisladas, ö 
subterräneos, donde se reunian en secreto portemor de los pa- 
gano&. Acompanaban ordinariamente la celebracion de los di vi¬ 
nos misterios cantos de himnos y salmos, la lectura de los escri- 
tos de los Apöstoles y Profetas, cartas dirigidas ä las iglesias 
por algun obispo santo, y en fin una exhortacion viva y edi- 
ficante li homilia sobre algun puntode la Escritura. Despues^ 
de la consagracion del pan y llel vino, los diäconos los distri- 
buian ä los asistentes y llevaban ä los ausentes impedidos. Se 
introdujo la costumbre entre los fieles de darse mutuamente 
pan comun que habia servido en las ägapes y que solo estaba 
bendito. Estas especies de envios ö regalos se llamaban Eulo- 
gias y y sigiuficaban, bajo el emblema del pan del que todos 
participaban, la union en una misma fe y en la esperanza de una 
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misma vida. La oostumbre de behdecir el pan los domingos en 
nuestrae iglesias, ä mas de recordarnos la conveniencia de 
comunicar los asistentes con el cuerpo y sangre de nuestro 
Senor Jesucristo, representa. aun la tradicion primitiva de 
las Eulogias, — El ui^o de lutninarias ö luces en las iglesias 
dnrante el oficio divino, parece venir de que en los prime- 
ros tiempos de la Iglesia los cristmos se veian obligados 
å reunirse durante la noche ö en lugares oseuros. [Sin em¬ 
bargo , los santos Padres y la liturgia sagrada nos ofrecen 
repetidas veces razones misticas de este uso de los cirios y 
lämparas, como se observa ä primera vista en la bendicion del 
fuego nuevo y del cirio pascual en el Säbado santo. ] Es pro- 
bable, por lo demås, que este i^so se habrä perpetuado, aun 
fuera de los casos de necesidad, como en memoria de la tradi¬ 
cion judia de los candeleros de oro y de las antorchas que 
ardian constantemente ante el tabernäculo. En él intervalo de 
las persecucipnes ^ los cristianos se aprovechaban de los mo¬ 
mentos de paz que se les dejaban , para construir iglesias. y 
basilicas å cielo raso, donde celebraban sus asambleas. La per- 
secucion de Maximiho destruyé muchedumbre de estos lugares 
santos, erigidos por la piedad de los fieles. Mas tarde , ä me- 
dida que los paganos abandonaban sus templos, los cristianos 
los purificaban y tomaban posesion de> ellos para inaugurar el 
culto del verdadero Dios. La forma de estos monumentos pri¬ 
mitivos de la naciente Iglesia debiö modelarse segun las re¬ 
glas de la arquitectura romana. La arquedogia religiösa Jia 
estudiado con cuidado, en nuestros dias, las modificaciones 
que en cada época y bajo la influencia de dimas diversos ha 
experimentado la construccion de las iglesias, En los tres pri- 
meros siglos las partes principales de cada temjdo eran el; 
atrio, patio donde se colocaban los cateciimanos, ppnitentes y 
neöfitos, que aun no habian recibido el permiso de asistir 
mas de cerca å la celebracion de los misterios, y ä quienes los 
diäconos hacian retirar del interiör del templo en el momento 
solemne : [cuando para oir los sermones u otras exhortaciones 
entraban en la nave misma de la iglesia , acabado el sermqn 
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ö mstraecion lo» di4c<^os les hacian retirar por grados, y é 
los neöflto» los liltimos, poco antes de la consagracion]; el 
bautisteno con sas pisdnas sagradas^ donde se confeiåa el 
•bantismo por inmersion. Ordinariamente habia dos piscinas, 
una para los hombres, otra para las majeres : en el bantismo 
de estas era necesario el oficio de las diaconisas para evitar 
toda indeeencia. El interiör del templo estaba separade desde 
Inego por un gran velo en dos partes distintas.^ para hombres 
la nna, la otra para las mujeres. Y en fin el sccgrario ö san- 
tuario, dispuesto de forma que, la sede episcopal pnesta mas 
cerea del altar, los ministros estuviesen sentados jerårquica- 
mente entre el obispo y el pueblo. Entre el mntvmio y el inte¬ 
riör del templo estaba eolocado el ambori 6 ptilpito de modo 
que pudiesen los prédicadores haoerse oir ä la rez de hombres 
y mujeres. Tal era comunmente la disposicion de las iglesias 
hasta el teroer siglo. Los sagrados misterios se ofirecian siempre 
en un alto qne contenia el cuerpo de dgunos märtires. ^ las 
cataeumbas, el sepulcro de los märtires servia de altar. De 
aqui ha procedido la oostumbre de colocar reliquias en las 
aras sacras, donde reposan dnrante el sacrificio de la misa el 
cuerpo ysangre de nuestro Sefior Jesucristo. La Iglesia, atenta 
ä conserrar piadosamente los restos mortales de sus hijos des- 
tinados un dia å resueitar en la gloria, consagrö desde luego 
lugares separados de las sepnlturas paganas para depositar en 
ellos sus difuntos. Tertuliano habia de estos koimeteria 6 ce- 
ramiterios (del verbo koiman, dormir), donde reposan los 
cuerpos de los justos en el suefio de la muerte, esperando el 
despertador de la resurreccion etema. Las tumbas de los fieles 
estabmi freouentemente adomadas de pinturas y esculturas pia-^ 
dosas (t). San Cipriano recomienda ä los fieles de Cartago la 
oracion por los muertos como una präctica santa y saludable. 
Yemos pues, ya en los tres primeros siglos de la Iglesia, el 
conjunto de las instituciones cristianas que los protestantes 
rechazan como recientes innovaciones. 

(1) Teåse Rmatubterrånea, y la obra de Raonlt Rocbette tobre IM CaMenmbaa. 
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La peiiiten€ia piiblica estaba ya determinada segun reglas 
canönicameute establecidas por los concilios particiilares, que 
ya hemos hecho observar muchas yeces. Mas estas reglas 
no eran tan absolutas que no estuviesen sujetas ä modificar 
ciones exigidas por la diversidad de tierapos y usos de las igle- 
sias particulares. Los que estaban sometidos å penitencia pii- 
blica venian el primer dia de cuaresma ä la puerta de la iglesia 
en håbito penitente : el prelado les ponia ceniza en la cabeza 
y les daba vestido de cilicio para cubrirse, y se postraban 
mientras que se oraba por ellos. Aeabada la oracion, el pre¬ 
lado les hacia una exhortacion, despues de la cual se les con- 
ducia ä la entrada de la iglesia, cuyas puertas se cerraban de 
propösito ante ellos. Yenian los dias de fiesta ä presentarse ä 
las puertas de le iglesia, en donde permanecian durante el 
oficio. Pasado algun tiempo, se les admitia al sermon, y salian 
antes del Canon : mas tärde eran admitidos å todas las ora- 
ciones, pero postrados; y en fin se les permitia orar de pié 
como los demäs, pero con la diferencia de que estaban coloca- 
dos al lado izquiérdo en la iglesia. Estos cuatro ördenes de 
penitentes se distinguian con los nombres de : ploranteSy avdi- 
tores y prostrati y consistentes. 

Tal era en su conjunto dogmatico, jerärquico y disciplinal la 
Iglesia, contra la cual se éstrellaban los esfuerzos de los empe- 
radores, magistrados y gobemadores romanos. Tenia vida 
intima y divina, que no podian destruir ni la espada de los tira- 
nos, ni el odio populär, ni los argumentos capciosos de los 
filösofos, ni las trabas de una legislacion hostil. Cual Jesu- 
cristo saliendo venceder de su sellado sepulcro, la Iglesia debia 
salir victoriosa de tantos obstaculos, de tantos enemigos, para 
reinar en fin sobre el mundo. * 
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PONTIPICADO DB SAN SiLVESTi\E T (31 de en,epo de 314-31 de diciembre^ de 335). 

1. Época seganda de la histnria eclesiéstica. — Eleccion del papa san Silvestre 1. 

— 3. Lactaocio. Sus obras. — 4. Eusebio de Gesarea. Sus obras. —5. Solitarios. 
San Antonio, san Amon, san Pacomio, san Hilnrion, Padres del desierto. — 6. Con- 
ciliö de Arles contra los Donatistas. — 7. Concilio Ancirano en Galacia, de Neo- 
cesarea en el Ponto, y de Gangres en la Bitinia.— 8. begislacion cristiana de Gons- 
tantino. —9. Crueldades de Constantiiio. — 10. Reaccion contra el cristianisnio. 
Persecucion de Licinio. Mårtires. — 11. Guerra entre Constaiitino y Licinio. Der- 

. rota y muerte de Licinio. —12. Aatecedentes de Arrio. —13. Herejia de Arrio. 

— 14. Concilio de Alejandria contra Arrio. — 15. San Atanasio, diåcono de Ale- 
jandna. — 16. Liga de Arrio y de Eusebio de Nicomedia. Composicion de la 
TaJia. —17. Cartas del patriarca san Alejandro contra el arrianismo; —18. In- 
tervencion de Constantino en el negocio del arrianismo. — 19. Primer concilio 
ecuménico de Nicea en Bitinia (:^25). —20. Apertura de este concilio. — 21. Se- 
sion publica del concilio Niceno.— 22. Profesion de fe, conocida bajo el nombre de 
Simbolo de Nicea.— 23. Quartodecimanos. Cuestion de laPascua, decidida por el 
concilio Niceno.— 24. Negocio de los Melecianos, ventilado en el concilio Niceno. 

— 25. Cånones de disciplina del concilio Niceno, ö bien Cdnones apoståliöos. ^ 

26. Autoridad jerårquica de Ibs patriarcas, arreglada pof el concilio Niceno. — 

27. Eleccion y ordenacion de los obispos y presbiteros.—28. Celibato de los 
clérigos. — 29. Reglas para la reconciliacion de los herejes y de los hipsos ,— 
39. Disciplina eclesiåstica relativa al matrimonio, arreglada por loa cånones apos- 
tdlicos. — 31. Gonciusion del concilio Niceno. — 32. Deposicion de Eusebio dé 
Nicomedia y de Teognis de Nicea por el concilio de Alejandria. — 33. Fundacion 
de fglesias, y donaciones pias de Gonstantino. -^4. Invencion de la Vera Cruz 
por Santa Elena, madre de Gonstantino. — 35. Progresos de la fe fuera del im- 
perio romano. —^36. Fundacion de Constantinopla. — 37. San Atanasio, patriarca 
de Alejandria. Intrigas de los Eusebianos contra san Euslatio, patriarca de Antio- 
quia..— 38. Arrio, condenado å no entrar o volver å Alejandria por res^stencia de 
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san Atanasio. San Antnni» aA Alajandrfa. — 3A» Gonciiio arriano de Tire contra 
san Atanasio.— 40. Dasttar#o da. ian Atanasio é Tréveril por el emperador Gons- 
tantino. — 41. Dedicacion de la iglesia de Jerusalen (13 de setiembte 335).— 
42. Muerte del papa san SiWestre (31 diciembre de 335). 


S4N StLVÉSTRls t, PAPA (3l dé enéfo de 91441 de diciembre de 985}. 

f 1. La primera época habia sido para la Iglesia como un 
^ bautismo de sangre. Todas las fuerzas de una sociedad pode- 
rosa por la victoria de las armas, por los esplendores de una 
civilizacion llegada å su apogeo en el siglo de Agusto, por las 
glorias de la elocuencia, artes y poesia, se babian declarado 
contra la religion de Jesucristo. La lucba, prolongada durante 
tres siglos, concluye å favor de la Iglesia, la cual monta con 
' Constantino al trono de los Césares. Comienza entonces una era 
nueva. A los combates contra los tiranos, suceden los com- 
bates contra los errores, falsas doctrinas y herejias. No se le 
I disputaba ya å la Iglesia el derecbo de vivir, mas si la pose- 
\ sion de la verdad. Se trataré en adelante de alterar la integri- 
dad de sus dogmas, la pureza de su fe« la legitimidad dé sus 
tradiciones divinas. El error agruparå en torno de él inteUgen- 
eias descarriadas, mas poderosas, por la seduccion de la elo¬ 
cuencia; agruparå oabé él poblaciones enteras, emperadores 
y reyes. La Iglesia les opondrå las solemnes decisiones de sus 
eéncilios eouménicos, las luces y erudicion de sus dootores. 
Sus nuevos defensores, siempre å la brecba, se mostrarån por 
do quieratenga la verdad necesidad de su testimonio, de su voz, 
de su pluma. La segunda época es época de berejias, de conci- 
lios, de doctores; y se abre con la eleccion de sau Silvesb'e al 
soberano pontiiicado el 31 de enero de 314. 

2. San Silvestre, sacerdote romano, era bijo de Rufino y 
de Santa Justa : Dios le Uamaba å un pontificado tranquilo, y 
el mas largo despues del de san Pedro. El emperador Cons- 
teutmo enriquecia con imperial munibcencia la Iglesia que 
gobemaba Silvestre. Este santo pontiCce dirigiö al clero mu- 
cbos reglamentos apropiados å la nueva situacion que ocupaba 
en el mundo. La antiguedad, aunque unanime en encomiar 
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su acierto, oportunidad é importancia, no nos ha revelado 
empero el asunto sobre que trataban. San Silvestre es el pri¬ 
mer papa que haya sido representado adornado de la tiara: 
este solemne omamento convenia en efecto al triunfo de la 
Iglesia, que habia comprado con la sangre de los märtires y 
los sacrificios de los confesores el derecho de llevar esta 
corona. 

3. El magnifico espectäculo que acababa de presentar al 
mundo la victoria de la Iglesia sobre el paganismo era sin 
duda el mas ä propösito para inspirar el genio de los autores 
cristianos, los cuales se sentian naturalmente propensos är vol- 
ver la vista ä lo pasado para analizar cada fase de esta gran 
lucha, para desarrollar los nuevos principios que introducia 
en el mundo la religion cristiana, para testificar, en fin, con 
la historia cada progreso de la Iglesia. Tal es el caräcter de las 
obras de dos escritores ilustres de esta época, Lactancio y 
Eusebio de Cesarea. Lactancio, llamado el Ciceron cristiano, 
ensenaba retörica en Nicoinedia, y fué llamado por Constan- 
tino para dirigir la educacion de su hijo Crispo. Los cuidados 
de lal maestro formaron del jöven César un perfecto principe; 
mas una acusacion calumniosa de Fausta, su madrastra, le 
hizo morir; teniendo Lactancio. el dolor de sobrevivir ä un dis- 
cipulo digno de él. La obra mas célebre de Lactancio es su 
Tratado de la muerte de los perseguidores ; y en efecto, el fin 
trägico de tantos emperadores que babian tenido sus manos 
en sangre de cristianos era asunto muy propio para la elo- 
cuente pluma de un apologisla. La justicia divina, cuyo dedo 
estaba senalado en cada pågina de este libro, debia de hacer 
impresion en los corazones de una generacion contemporänea 
de tantos hechos memorables. La logi ca de este asunto con- 
dujo naturalmente ä Lactancio ä componer un segundo tratado 
sobre la cölera de Dios, en donde prueba, contra la doctrina de 
los estöicos, que Dios no se muestra indiferente por el bien ö 
por el mal; que hay castigos y venganzas para los malos, asi 
como.recompensas para los buenos. La idea de una Provi- 
dencia activa y vigilante es desarrollada por Lactancio mas 

25 


Digitized by LnOOQle 



386 s. siLVESTRE I (314-335). 

especialmente en su libro de las Obras de Dios. Todo el sis- 
tema cristiano de la Providencia se encuentra tambien expb- 
cado en una obra mas importante y rnas extensa intitulada : 
Las instituciones dimnaSy dividida en siete libros: 4®. de la 
feilsa religion; 2®. del origen del error; 3®. de la falsa sabidu- 
pia; 4®. de la sabiduria verdadera; 5®. de la justicia; 6®. del ver- 
dadero culto; 7®. de la bienaventuranza, ö de la vida feliz. Esta 
Obra- inmensa, que abrazaba toda la econömia de la religion, 
fué compendiada por Lactancio mismo : poseemos aun este 
doble trabajo, destinado ä favorecer el movimiento que impelia 
entonces ä las inteligencias häcia el estudio del cristianismo, y 
que correspondia å las necesidades de una época de tra^sicion 
entre los errores paganos yla luz del Evangelio. El encanto 
del estilo de Lactancio, su copiösa y pura latinidad, que hacia 
revivir las tradiciones literarias del tiempo de Augusto, con- 
tribuyeron ä esparcir sus obras y ä traer ä la fe los corazones 
y los esplritus. 

4. Por el mismo tiempo, Eu^ebio, obispo de Cesarea, pu- 
blicaba en griego su obra de la Pfeparacion y de la Demostra- 
don eoangélica. En la primera parte dispone el espiritu ä 
creer en el Evangelio, y en la segunda demuestra su verdad. 
Toma å su lector en medio de las tinieblas del paganismo para 
conducirle como por la mano å los resplandores de la verda¬ 
dera fe. En la Preparadon, dividida en quince libros, se pro- 
pone desde luego refutai’ la fabulosa teogonia de los poetas, la 
teogonia alegörica ö fisica de los filösofos, y la teogonia poli- 
tica ö legal de las ciudades y provincias. Cuando se removia 
el mundo moral para asentarse sobre las sölidas bases de la 
doctrina evangélica, era necesario probar la inanidad 6 fla- 
queza de los fundamentos sobre que se habia apoyado durante 
tantos siglos. Despues de haber batido en brecha los errores 
del paganismo, restaba aun mostrar cömo la religion judia ha¬ 
bia servido de descubierta y preparacion å la de Jesucristo. 
Eiste es el objeto que se propone el obispo de Cesarea en una 
discusion extensa y profunda sobre los libros de Moisés y los 
Profetas, que abrazaba los veinte libros de la Demostradon 
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evetngélicUy de los cuales solo nos quedan los diez primetos. 
Bajo eäe pnnto de vista, la religion de Jesucristo no es una re¬ 
ligion nueva en el mundo : comienza en la caida de Adan que 
nos redarna la promesa de un Salvador; va perpetuändose en 
los Pa^rkrcas, en la excepcional existencia del pueblo hebreo; 
en las esperanzas de los justos, en las figuras del antiguo Tes¬ 
tamente, en la voz inspirada de los Profetas, y se realiza en 
fin en el advenimiento del Mesias, que Ilena cumplidamente 
todas las profecias, colma las esperanzas, completa las figuras, 
Ilena las ansias de los Judios, el deseo de los Patriarcas y la 
promesa de un reparador, hecha por el mismo Dios en la cuna 
del mundo. Se ve que este plan es tan vasto como magmfico y 
que correspondia ä todas las exigencias de la polémica con- 
temporänea. Eusebio despliega una erudicion inmensa. Su 
estilo sendllo, mas puro, es daro y condso. La Historia ecle- 
sigue de cerca ä la Hemostracim emngélica, Es mas 
bien una colecdon de piezas histöricas, de largas dtas de anti- 
guos autores, cuyas obras se han per di do despues, que no una 
obra acabada, una historia propiamente dicha. La conducta 
observada por Eusebio en la gran cuestion del arrianismo, 
promovida en su tiempo, estä muy lejos de ser irreprochable. 
Asi es que el periodo de su historia relativo ä estos hechos no 
es siempre tan impardal como fuera de desear. Fuera de esto, 
Eusebio ha prestado eminentes servicios conservando para la 
historia los preciosos monumentos de la Iglesia primitiva. 
Este trabajo sobre la religion cristiana, en su pasado, puede 
considerarse como el complemento de la grande obra de la^ 
Preparacion y de la Demostracion evangélica, Eusebio era un 
historiador infatigable. Para abrazar mejor los hechos de lå 
humanidad entera y enlazarlos con el cristianismo, que sube 
desde el Salvador por los profetas, Moisés y patriarcas hasta 
Adan, que fué de Dios; para dewcubrir el fin providencial de 
los imperios terrestres, que van todos ä parar en el imperio 
divino y eterno de Cristo, compuso su Crönica 6 tablas de 
historia universal desde el prindpio del mundo, ano por ano, 
hasta su tiempo. Ese es el plan^ que, siglos mas tarde, desar- 
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rollö Bossuet tan magmficamente en su inmortal obra maestra 
el Discurso sobre la historia universal, Eusebio se valiö para 
la ejecucion de su Crönica de los trabajos analogos de Justino 
de Palestina, de^Clemente Alejandrino, Taciano de Babilonia, 
Teöfilo de Antioquia y de Julio Africano, que babian mane- 
jado esta materia antes que él. 

5. En tanto que los doctores sostenian asi la fe cristiana 
con su erudicion y elocuencia, Dios multiplicaba en el desierto 
una generacion de solitarios piadosos que la hacian respetar 
mas y mas con sus milagros y con el espectäculo de sus vir- 
tudes. La sencillez de sus costumbres, su apego inviolable ä 
las maximas y leyes de la Iglesia debian mas tarde formar de 
los monasterios un asilo, una fortaleza segura contra las se- 
ducciones de la herejia y del error. Todas las mansiones de 
san Antonio en las rocas del desierto babian sido senaladas 
por la fundacion de santas guaridas que babia poblado y lle- 
nado en breve la fervorosa piedad de aquellas felices edades. 
El santo patriarca se babia fijado liltimamente en el monte 
Colzim, llamado despues monte de San Antonio, ä una jornada 
del mar Bermejo. Los animales del desierto respetaban sus 
trabajos y los campos que cultivaba. Dios renovaba por su 
mano el milagro de la pefia de Moisés, y bacia saltar ä sus 
piés manantiales de agua viva. Los enfermos acudian ä ban- 
dadas para ser curados por medio de sus oraciones. Venian 
ä preguntarle dificultades los filösofos paganos, y se volvian con 
el tesoro de la verdadera sabiduria que babian ballado en las 
respuestas de este sublime ignorante. — Otras soledades se 
poblaban de otros santos. Amon, de noble y rica familia, aca- 
baba de contraer un ilustre casamiento ö desposorios por com- 
placer ä sus padres^ En el dia mismo de su boda, leyö ä su 
jöven esposa el elogio que bace san Pablo de la virginidad, y 
la persuadiö ä vivir, de comtfti acuerdo, en perfecta continen- 
cia. Despues de diez y ocbo anos de esta angélica vida, la 
muerte de sus padres permitiö ä Amon retirarse ä los montes 
de Nitria, donde bajo la direccion de san Antonio pasö veinti- 
dos anos en el ejercicio de todas las virtudes, fundö un gran 
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niimero de tiaonasterios y acabö en paz una carrera ciiyos dias 
habia bendecido el cielo. — El atractivo de la soledad influia 
poderosamente en todas las clases de la sodedad. Jövenes sol- 
dados alistados por fuerza, durante la guerra de Maxencio y 
Constantino, desembarcaban uii dia en el puerto de Tebas, 
en Egipto. Estaban encerrados como presos y tratados con el 
mayor rigor. Varios desconocidos se les acercan, les saludan 
como å hijos, les consuelan y proporcionan todos los socorros 
que estän en su mano. Uno de los soldados pregunta quiénes 
eran aquellos hombres tan bienhechores, y se le dice que eran 
cristianos que Vivian en el retiro, la oracion y ejercicio de la 
caridad. El jöven militär se llamaba Pacomio. Este recuerdo 
fué fecundo en su corazon y llevö frutos de salvacion. Aca- 
bada su carrera militär, se volviö ä las montaiias de la Tebäida 
å llamar ä la puerta de la celdita del santo ermitano Palemon. 
ccPan y sal e& toda mi comida, dice el venerable anciano; 

» paso la mitad de la noche en cantar salmos ö en meditar la 
» sagrada Escritura. » Pacomio, aunque interiormente espan- 
tado de tal austeridad, respondiö : « Espero de nuestro Senor 
j) Jesucristo que, ayudado de vuestras oraciones, yo perseve- 
» raré hasta la muerte en este género de vida. » Cumpliö su 
palabra. Despues de un noviciado de muchos anos, se fué con 
Palemon al vasto desierto de Tabenna, en la diöcesis de 
Tentira ö Denderah; edificö muchos monasterios, å los cuales 
diö regla, y en los cuales se contaban ya, antes de su muerte, 
hasta siete mil religiosos ö monjes. — En el mismo tiempo, 
Hilarion, de Gaza en la Palestina, cuya aplicada juventud 
daba las mas halagiienas esperanzas, habiendo oido hablar de 
san Antonio, se fué ä él, y bajo tan gran maestro aprendiö los 
secretos de la vida ascética. Le dejö para huir de la numerosa 
afluencia que atraia cada dia la farna del santo patriarca, y 
acompanado de algunos discipulos, se volviö ä la Palestina^ 
para inaugurar alli la vida solitaria. Sus vestidos consistian en 
un saco, una tiinica de piel, que le habia dado san Antonio, 
y una capa de lugareno. Algunos higos secos, que solo comia 
al ponerse el sol, fueron toda su comida durante seis anos. ^ 


Digitized by AjOOQle 



390 


S. SItVESTRE I (^314-^338). 

Mas tärde aumentö aun esta austeridad. Trabajaba con ms 
manos labrando la tierra y tejiendo cestas de junco 6 de mim- 
bres como los solitarios de Egipto. Una celdita que él mismo 
se Gonstruyö, de cuatro piés de ancbo, cinco de alto, algo me¬ 
nos que su estatura, pero algo mas larga de lo necesario para 
acostarse, le servia de casa, ö mas bien de sepultura. Hasta 
muy avanzada edad se acostö, en tierra, y solo con mucha 
pena se resignö ä acostarse en una estera de junco. El don de 
milagros fué desde este mundo la recompenj^ del santo ana- 
eoreta, y cuando enfermos siriacos venian ä los piés de san 
Antonio buscando remedio å sus males : cc^Porqué, les de- 
cia, os habeis cansado en venir de tan lejos, cuando teneis alH 
» å mi'hijo Hilarion? 

6. El concilio de Letran, celebrado por el papa san Mel- 
quiades contra los Donatistas,no habia terminado las reyertas, 
porque obispos ambiciosos é indignos de su augusto caräcter 
no hacian sino fomentar mas las animosidades. La vuelta de 
Donato de Casis Nigris å Cartago habia sido para Ceciliano, el 
obispo catölico de esta ciudad, la senal de una persecucion mas 
violenta y encamizada que nunca. Los cismäticos sostenian 
siempre que la ordenacion de Ceciliano era nula, porque 
Félix de Aptonga, obispo consagrador, habia sido traditor en 
tiempo de la persecucion. Pretendian probar que esta cues- 
tion no se habia dilucidado suficientemente en el concilio de 
Letran, y en su consecuencia pedian otro juicio, no queriendo 
atenerse al primero. Dirigieron tambien sus quejas ä Constan- 
tino, como la vez primera. cc [ Cömo! exclamö el emperador, 
^interponen apelacion, como los paganos en sus procesos? » 
Para darles satisfaccion, hizö informar juridicamente por el 
procönsul de Åfrica sobre la conducta de Félix de Aptonga 
durante la persecucion. Fué solemnemente reconocido ino- 
cente Félix, y su principal acusador convencido de haber fal- 
sificado unas actas piiblicas para dar colorido ä su calumnia. 
Esta sumaria y la sentencia subsecuente no satisficieron a la 
animosidad de los Donatistas ; comenzaron de nuevo sus que¬ 
jas y con la misma obstinacion. Constantino los citö ä un oon- 
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cilio que se celebrö en Arles, en las ^Galias., « no, dioe san 
» Agustin, porque hubiese necesidad de nuevo juicio despues 
» del concilio de Letran, sino para poner término ä sus impor- 
» tunaciones, y oon el deseo de xeprimir su descarö. je> El em- 
perador hizo reunir ä expensas del erario los obispos de Italia, 
Sicilia, Åfrica, las Galias, Espafia y la Gran Breta^a. El papa 
san Silvestre énviö cuatro legados, dos sacerdotes y dos dia- 
conos. Las operaciones del concilio se abrieron el 1°. de agostq 
de 314. Ceciliano, el obispo inculpado, se personö en el con- 
cilio : fué examinada segunda vez su causa. Se articulaban dos 
delitos ö reparos contra él : el primero, que simple diäcono 
habia ido durante la persecucion por örden del obispo Men^ 
surio ä la puerta de la cärcel con varas y una tropa de gentes 
armadas para impedir que se llevase comida a los mårtires 
encarcelados; el segundo^ ya formulado.otias veces , que los 
prelados que lo babian consagrado, particularmente Félix de 
Aptonga, babian sido traditores. Ambos articulos^ despues de 
un maduro examen, fueron declarados completamente falsos ; 
en su consecuencia fué proclamada la inocenéia de CeciUano, 
y condenados sus calumniadores. Los Padres del concilio de 
Arles, despues de baber tratado esta primera y principal cues- 
tion, se ocuparon en formulär cänones de disciplina, que diri- 
gieron al papa con una carta sinödica redactada en nombre de 
todos los obispos presentes. Transcribimos aqui el principio de 
esta carta, monumento precioso de la veneracion fibal de la 
antigua Iglesia de las Galias äda Santa Sede. 

« A nuestro muy amado papa Silvestre, Marino, Agre- 
» cio, etc., etc., salud eterna en el Senor. Juntamente unidos 
» por el vinculo de la caridad, en unidad con nuestra Santa 
» madre la Iglesia catölica, convocados en la ciudad de Arles 
» por los deseos del ^iadosisiino emperador, os saludamos 
» desde aqui, gloriosisimo Pontifice, con la veneracion de- 
» bida. Hemos tenido que luchar contra bombres turbulentos 
» y sin respeto por la ley y las tradiciones de la Iglesia; mas 
» por la presente autoridad de nuestro Dios, y por la regla 
» constante de la verdad, ban sido confundidos. No se ba 
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s) hallado ni concordia ni solidez en sus discursos, acusaciones 
» y pniebas; por lo oual en Uombre de Dios y de la Iglesia 
)) nuestra madre, han sido condenados unänimemente. jPlu- 
» guiera al Sefior, amantisimo hermano, que hubieseis juzgado 
» ä propösito asistir ä ese grande espectäculo! su condenacion 
» hubiera sido mas solemne y nuestro gozo mayor. Mas vos 
» no podeis dejar esos lugares, en donde presiden cada dia 
» los Apöstoles, y donde su sangre glorifica å Dios continua- 
>> mente. » 

El juicio y sentencia del concilio de Arles no tu vo éxito mas 
feliz que el de Letran, y no pudo tampoco hacer callar ä los 
Donatistas. Osaron estos apelar aun al emperador : Constantino, 
con el fin de acabar con esta eterna discusion, la avocö ä su 
consistorio ö consejo pri vado. Hizo comparecer ante él ä Ceci- 
liano y sus acusadores; oyö a ambas partes, escuchö todas sus 
quejas, tomö conocimiento de todo el negocio,. y por fin diö una 
sentencia absolutamente cdnforme ä la de los dos concilios : de- 
clarö inocente ä Cecilio. No tuvo mejor resultado la decision im- 
perial que los decretos de los concilios ; porque cuando hay 
obstinacion en sustituir ä la palabra de la autoridad sus opi- 
niones personales, sus juicios y pasiones, es raro detenerse en 
este despenadero. Los Donatistas pretendieron esta vez que 
Constantino se habia dejado ganar por Osio de Cördoba, favo- 
rable ä la causa de Ceciliano. Si est os obcecados creian poder 
desentenderse de la autoridad y sentencia imperial, ^porquéla 
invocaban? Y si la invocaban, ^porqué no se sometian ä ella? 
La lögica del errror es la misma en todos tiempos, y la historia 
de la Iglesia nos suministrara ötras muchas pruebas de la obs¬ 
tinacion de los herejes y de su habilidad en crearse pretextos 
para eludir todas las decisiones. Constantino, cansado de sus 
intrigas, acabö por desterrar ä los mas sedicioso.s. Pero repug- 
naban en gran manera ä su caräcter las medidas de rigor 
contra obispos a qiiienes estaba dispuesto ä amar entranable- 
mente, si hubiesen sido dignos de su augusta mision : asi es 
que les alzö el destierro muy pronto. Mas la clemencia no 
tuvo respecto de ellos mejor éxito que la justicia, y mas tarde 
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los vamos ä ver Ilenar el Äfrica de vejaciones y asesinatos. 

7. En el mismo ano (314) se celebraron tambien los concilios\ 
de Ancira en Galacia, y ^de Neocesarea en el Ponto. Los cä- 
nones de disciplina decretados en estos forman con los de 
Arles (314), de Gangres (324), y del concilio ecuménico de 
Nicea (32S), un conjunto conservado en la coleccion conocida 
bajo el nombre de Cdnones apostölicos ^ que analizaramos jun- 
tamente con los del concilio de Nicea. 

8. Se iba propagando por el orbe romano la influencia del 
cristianismo ä favor de las asambleas de obispos ä donde los 
fieles se acostumbraban poco a poco ä ir ä buscar los verda- 
deros principios de justicia. La legislacion al contacto con la 
caridad evangélica iba perdiendo su dureza pagana : por otra 
parte Constantino facilitaba admirablémente este movimiento 
religioso y ciyilizador. Por una ley de 314 manda, bajo penas 
muy severas, å los que supiesen hallarse alguna persona in- 
justamente retenida en la esclavitud, que den parte iiimedia- 
tamente å los magistradas para que sea puesta in continenti en 
libertad, y proclama este principio eminentemente cristiano : 

« que ni aun sesenta afios de esclavitud pueden de modö alguno 
» prescribir contra la liberjad de un hombre.» La gran cuestion 
de la esclavitud, que pesaba entonces sobre mas de la mitad del 
género humano, tenia que llevar naturalmente la atencion de 
un emperador cristiano. La manumision se habia rodeado de 
tantas formalidades por las leyes paganas, que la hadan rara y 
dificultosa : tenia que hacerse ante los pretores y cönsules. 
Constantino quitö todos estos obståculos, permitiendo manu- 
mitir los esclavos en la iglesia en presencia del pueblo cris¬ 
tiano y de los obispos , ho exigiendo mas formalid ad que la de 
un simple testimonio firmado por los ministros de la Iglesia 
(316). — Declarö por otra ley posterior que los que fuesen 
manumitidos de este modo gozarian plenamente de todos los 
derechos de ciudadanos romanos. En el ano anterior (315) 
habia ya abolido la antigua y bdrbara costumbre de marcar la 
frente con hierro hecho ascua ä los que habian sido conde- 
nados ä los anfiteatros ö las minas. « Prohibimos , decia, des- 
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» hoBir£UP asi el rostro del hombre, porque en él hay un ves- 
» tigio de la majestad del cielo. » En el mismo ano se aboliö el 
suplicio de la cruz, reservado hasta entonces ä los esclavos. 
Despues que Jesucri^o habk querido morir en ella, y que 
habia Uegado ä ser ya el estandarte de las legiones romanas y 
ornamento de la corona imperial, su ignominia fué convertida 
en gloria. Constantino hizo publicar en todas las ciudades de 
Italia y esculpir en bronce, como para etemizarla, una ley que 
le quita al padre de familias el derecho de hacer morir al jöven 
hijo que no quisiese 6 no pudiese alimentar. Este parricidio 
legal, que pasö de Esparta ä Roma, es sin disputa el mayor 
borron de la civilizacion pagana. El emperador manda que desde 
el momento en que un padre lleve ä los empleados del erario 
6 hacienda publiea un nifio que no pudiera alimentar ni pro- 
veer de lo necesario, se tomara indiferentemente, ö del tesoro 
piiblico ö del dominio del principe, lo que fuere necesario para 
alimentar y vestir al nino, y esto sin dilacion alguna, para que 
no padezca la flaqueza del ninö. En 323, hizo petra el Åfrica 
una ley no menos caritativa, mandando ä los procönsules, go- 
bernadores y tesoreros venir en socorro de los padres de fa- 
' milia a quienes la indigencia obligase å vender sus hijos. 
En 325, prohibiö los combates dé gladiadores. Las costumbres 
piiblicas bajo los emperadores romanos habian llegado ä ser 
tales, que habia habido que poner multas y penas judiciales ä 
los que vi vian en el celibato por cälculo vergonzoso. Elcristia- 
nismo, que condenö el libertinaje .como un gran pecado y aun 
ctimen, y que no admite sino dos estados, el matrimonio ö la 
continencia perfecta, y que de esta manera colocaba ä la vir- 
ginidad en honra sublime, al propio tiempo que santificaba los 
deberes de los esposos, hacia necesaria alguna modilicacion 
en las leyes, creadas para un estado de cosas que iba desapare- 
ciendo ä medida que laperfeccion evangélica iba practicändose 
en una vasta escala. Constantino aboliö pues la ley de Augusto 
en lo que tenia de injurioso ä la continencia y ä la virgini- 
dad. — Para consagrar los usos cristianos y hacerlos intro- 
ducir en las costumbres generales , hacia una ley nueva obli- 
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gatoria la observancia del domingo por todo ei imperio. Desde 
el tiempo de los Apöstoles, este primer dia do la semana, dia 
de la resurrecciön de Cristo y de la venida del Espiriiu Santo 
al cenäculo, era llamado dies doniinica^ dia del Senor. En 
este dia principalmente serecibian é instruianlos cateciimenos, 
y podian asistir judios y paganos ä las predicaciones ptiblicas 
de la Iglesia. El decreto de Constantino pöniä la observancia 
del domingo bajo la salvaguardia de las leyes. Los tribunales 
debian estar cerrados, é interrumpidos todos los trabajos ordi- 
narios. Solo se exceptuaban los de agricultura cuando eran 
urgentes, por el peligro de retraso de un dia : y esta misma 
exéepcion esta consagrada aun hoy dia por la disciplina actual 
de la* Iglesia. — Intérprete fiel de todos los sentimientos cris- 
tianns, Constantino no usö contra el paganismo de la violencia 
que este habia ejecutado contra la religion de Cristo desde 
tres siglos hacia. Respeté el error en la especie de derecho 
que le daba un uso inme^orial, y no hizo edictos de proscrip- , 
cion contra él; se contentö con probibir consagrar nuevos ido¬ 
los. Esta ley iba acompanada de otra que mandabä restablecer ' 
las iglesias destrtiidas durante la persecucion, aumentarlas, 
ensancbarlas; ö edificar otras nuevas inas en relacion con el 
aumento de la poblacion cristiana. « Esperamos, decia, que 
» todos nuestros subditos abrazarån la fe del verdadero Dios.» 
Queria que se sacasen de $u patrimonio personal los gastos 
necesarios para estas construcciones, y que no se perdonase 
ä gasto ninguno para lo conducente ä la majestad del omnipo- 
tente y altisimo Dios que en ellas se adoyaba. Todas estas orde- 
nanzas se confirmaron y corroboraron por la ley de 23 de junio \ 
de 318, que permitia a los particulares declinar la jurisdiccion 
de los magistrados y siijetarse al juicio y decision de los obis- 
pos. Esto era inaugurar ya la magistratura de lös Pontifices, 
que mas tarde veremos hechosjuéces de sus pueblos, asx como / 
ya eran sus pastores. 

9. Tantas medidas dictadas con un espiritu religioso y una 
prudencia cristiana eminentes ^ han valtdo å Constantino los 
elogios de todos los historiadores. Se ha dicho que aun no ha- 


Digitized by 


Google 


396 


S. SILVESTRE I (314-33S). 

bia recibido el bautismo, y el relato de Eusebio prevaleciö 
largo tiempo contra la tradicion de la Iglesia romana, que atri- 
buye el bautismo del héroe cristiano al papa san Silvestre. La 
ciencia histörica de nuestros dias da razon ä la tradicion ro¬ 
mana, y rechaza la calumnia de los Arrianos. Por un ex- 
trano contraste, pero no linico en los anales del mundo, este 
principe, cuyos actos administrativos estaban sellados, por de- 
cirlo asi, con la dulzura y humanidad mas inequivocas, cuyas 
costumbres eran castas y puras segun unänime testimonio de 
todos sus contemporäneos, no observö siempre en su conducta 
privada la mansedumbre y moderacion cristiana. En las guer- 
ras contra los Francos mandö hacer devorar mas de una vez 
cautivos, y aun reyes, por las fleras del anflteatro. Este es- 
pectäculo parecia propio de los dioses del Capitolio, mas no 
del Dios del Evangelio : le veremos hacer morir, contra pro- 
mesa jurada, ä Licinio, su antiguo cölega en el imperio; y, 
crueldad aun mas odiosa, hacer matar despues del padre al 
jöven Licinio, su propio sobrino, nino de solos once afios. 
Eusebio de Cesarea, panegirista exagerado del emperador, 
no cree deber mencionar estos detalles; pero la historia no 
debe ser ä priori ni una sätira ni un elogio; ante todo, y 
en cuanto lo permite la flaqueza de los juicios humanos, 
debe ser y pertenecer ä la verdad. Por una acusacion ca- 
lumniosa de Fausta, su segunda esposa, y sin tomarse el tra- 
bajo de examinar maduramente los hechos, Constantino hizo 
nlorir al primogénito de sus propios hijos, el digno discipulo 
de Lactancio, el César Crispo, de edad apenas de veinti- 
cinco anos, cuyo elogio hace Eusebio mismo, y que acababa 
de llenarse de gloria en una victoria naval. Poco despues des- 
cubriö que el jöven principe era inocente, y que habia sido 
victima de los artificios de su madrastra. Fausta fué entonces 
ahogada, por örden suya, en un bano de vapor. En esta de-‘ 
plorable circunstancia, Constantino fué mas desgraciado que 
culpable : la ley romana que ponia hijos, mujer y toda la fa- 
milia a la discrecion del jefe de ella, absolvia su conducta baja 
el punto de vista del derecho en vigor, mas la ley de los de- 
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cenviros no era la ley de Cristö ni de la humanidad. — Los 
titulos de Eternidady Adoracioriy etc., mtroducidos en la eti- 
queta de la corte imperial por orgullo de los principes idöla- 
tras é impia adulacion de los cortesanos, no fueron abolidos 
por Gonstantino. La vanidad es el postrer sentimiento qtieX 
muere en el corazon del hombre, y es necesario todo el poder 
y virtud de los sacramentos y la eficacia de la gracia para 
combatirla viotoriosamente. Estos hechos, por mas sensible 
que sea verlos en la historia de Constantipo, no pueden em- 
pero hacer olvidar ta gloria de que se llenö por las sabias y 
cristianas institiiciones de que dotö al iniperio; y los escritores 
que han tomado ä pechos hacer recäer sobre todo su reinado 
la odiosidad de estos hechos individuales, se han dejado arras- 
trar por la pasion del denigramiento, no menos injusta y mu- 
cho mas odiosa que la del panegirista exagerado : lo que tra- 
taban de infamar en Gonstantino era, no la persona, sino al 
emperador que, elprimero, habia hecho subir el cristianismo 
al trono. 

10. El movimiento religioso, promovido y favorecido por 
Gonstantino, heria sobrados intereses y preocupaciones para 
que no dejase de dar lugar ä una reaccion de parte del paga- 
nismo espirante. Licinio, emperador de Oriente, se hizo el jefe 
de este movimiento retrögrado. Despues de haber publicado 
algunos edictos en que atacaba, aunque con alguna mesura, 
la religion de Gristo, parö en fin en declarar abierta persecu- 
cion en 319 : arrojö å todos los cristianoS de su palacio, y des- 
terrö ä muchos. Mandö en seguida que todos los funcionarios 
piiblicos estuviesen obligados, bajo pena de destitucion, ä sa- 
crificar å los idolos. Su crueldad se fijö mas particularmente 
contra los obispos, ä quienes tenia en qjeriza cabalmente por- 
que apreciaban å Gonstantino. Se cuenta entre sus victimas ä 
san Basitio, obispo de Amasea en el Ponto, que fué atormen- 
tado : todos los obispos de esta provincia fueron tanto 6 mas 
atormentados. Hubo entre ellos algunos cuyos cuerpos, des- 
cuartizados, fueron arrojados al mar para pasto de los pesca- 
dos. San Bias, obispo de SeböRste en Armenia, despues de 
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l^abérsele rasgado las costillas^ con p^ines de hierrOy fuddeea- 
pitado eon dos niaos cristianos : foeron laartirizadas tambien 
siete mujeres, porque se las viö recogerla sangre de esos mär- 
tires inoceates. En la misnaa ciudad fueron condenados ä pasar 
la noche en un estanque de agua helada cuarenta soldados cpis- 
tiaaos : se tenia pi*eparado un bano.caliente al lado para recibir 
ä los que apostatasea. Uno solo, renuneiando ä la gloria del 
martirio, fué å echarse en el agua oaliente, donde espiro al 
mamento. Entretanto el guardian, que estaba de eentinela, viö 
bajar del cielo un ängel con euarenta corotnas en la mano, pero 
solo hallaba que podia distribuir treinta y nueve. Admirado de 
esta vision, el guardian llamö al comandante de la guardia, se 
deelarö cristiano, se quitö sus vestidos y se reuniö ä los 
treinta y nueve märtires para legrar la cuadragésima corona. 
Al dia siguiente se pusieron los cuerpos en un carromato para 
llevarlos ä la hoguera. El uno de ellos, el mas jöven, respi- 
raba aun : los tiranos le dejaron, con esperanza de que podria 
mudar de resolucion; mas su madre le tomö y llevö en sus 
brazos, y lo puso ella misma en el carruaje, diciendo : « Véte, 
» hijo mio, con tus companeros ä esta feliz jornada, para que 
» no seas tu el liltimo^que se presento ä Dios. » 

11. Esta persecucion, junta con algunosincidentes politicos, 
ocasionö una guerra decisiva entre Licinio y Constantino : fue¬ 
ron inmensos los preparativos por ambos lados. Constantino 
tenia ciento treinta mil hombres, ya en tierra ya por mar : su hijo 
Crispo mandaba la armada. Las fuerzas de Licinio llegaban ä 
cerca de ciento setenta mil hombres. Constantino hacia llevar al 
frente de sus tropas el Läbaro, Se custodiaba en una tienda sepa- 
rada del campo, ä donde se retiraba frecuentemente el emperador 
ä rezar., Licinio se habia hecho rodear de adivinos del Egipto, 
de sacrificadores y agoreros, que le jrometian la victoria en 
versos magnificos. Se äiö la batalla el 3 de julio de 324, cerca 
de Andrinöpolis. Licinio, completamente derrotado, huyö, de- 
jando treinta y cuatro mil hombres muertos en el campo de 
batalla. Su flota fué destruida en las aguas del Bösforo por 
Crispo. Hubo segpndo combaée bajo los muros de Calcedonia : 
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Licinio viö el resto de su ejército hecho pedazos, y apenas si 
pudieron salvarse tres mil hombres de la espada del vencedor. 
licinio corriö å encerrarse en Nicomedia, ä donde fué ä si- 
twle Constantino y le redajo å implorarle perdon : Constan- 
tino le prometiö salvarle la vida; pero en el mismo ano le hiz& 
morir con su hijo, el jöven Licinio, contra lo estipulado en 
Nicomedia. [Es muy probable que medidas de alta pobtica, ö 
alguna intriga secreta descubierta por él, le bubiesen impelid© 
ä esta catästrofe moral. ] De todos modos, este acontecimiento 
dejö ä Constantino dueno del mundo, y con él, ä la rebgion 
cristiana triunfante en el imperio romano. 

12. Apenas veia el Oriente caer, con Licinio, la& liltimas 
esperanzas para el paganismo, abatido por las victoriosas ar¬ 
mas de Constantino, cuando del seno mismo de la Iglesia salia 
un nuevo enemigo no menos funesto contra la Iglesia misma. 
Un error, que reproducia la idolatria bajo ©tro nombre^, y que 
socavaba los cimientos del cristianismo, se iba ya esparciendo 
por las grandes ciudades del Oriente, siempre ansiosas de no- 
vedades y apasionadas por lucbas y discusiones. La nueva be- 
rejia llevaba el nombre de Arrio, su autor, y debia su orn 
gen, Gomo la mayor parte de ellas, al orgullo berido, ä una 
ambicion frustrada en sus esperanzas. Arrio, sacerdote de 
Alejandria, babia nacido en la Libia Cirenäica, como Sabelio. 
De elevada estatura, rostro imponente, ademanes graves y 
modestos, tenia un acceso afable , y la conversacion agradable 
y suave. Sus costumbres austeras, su exteriör penitente, un 
celo aparente por la rebgion, raro talento para la dialéctica, 
conocimientos extensos, mas superficiales, en las ciencias pro¬ 
fanas y eclesiästicas, le servian para encubrir un fondo de se- 
oreta inquietud y de ambicion desmesurada. Cuando el cisma 
de Melecio, Arrio, que aun no estaba ordenadose declarö 
uno de los primeros; pero babiéndole dejado muy pronto, fué 
recibido en la comunion de la Iglesia, y ordenado sacerdote 
por el santo patriarca Aquilas, que le encargö del gobierno de 
una de las principales iglesias de Alejandria, y aun la ense- 
nanza piibbca da las sagradas Letras. La vanidad de Arrio no 
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conociö ya limites; y aspiraba ä la irilla patriarcal de Alejan- 
dria. Cuando por niuerte de Aquilas fué nombrado y elegido 
patriarca san Alejandro, no guardo mas mesura. Las costum- 
bres del nuevo patriarca siendo irreprochables, tratö de calum- 
niar su doctrina, y no vacilö en profesar abiertamente la here- 
jla para salir con la suya. 

13. San Alejandro, conforme ä la doctrina del Evangelio y 
de los Apöstoles, ensenaba que el Hijo de Dios era igual ä su 
Padre y de la misma sustancia. La voz griega omoouswsy con- 
sustancial, que expresa categöricamente la verdad del dogma 
cristiano, ya habia sido empleada por los santos Dionisios de 
Alejandria y de Roma; y era ya usual en esta época. Arrio 
pretendia decir que esa era cabalraente la herejia de Sabelio; 
que se aniquilaba asi la personalidad del Yerbo, confundién- 
dole con el Padre. So pretexto de distinguir mejor las perso- 
nas, Arrio sostenia que el Hijo habia sido creado; que no es 
eterno; que ha sido sacado de la nada; que por su libre albe- 
drio ha sido capaz de vicio y de virtud, lo mismo que los de- 
mäs hombres. Filosöflcamente hablando, el caräcter del arria- 
nismo era la separacion del mundo, y Dios. Sentaba como 
principio que Dios era sobrado grande, inmenso, perfecto, 
para que la criatura pudiera sufrir su accion inmediata; so¬ 
brado grande, inmenso y perfecto para que le sea posible estar 
en razon directa con lo que es finito. Por consecuencia, cuando 
Dios quiso crear al niundo, hizo desde luego al Yerbo, para 
crear por él todo lo demäs. En este sistema se ve que el Yerbo 
no es sino una criatura mas noble, mas perfecta, .de naturaleza 
mas sublime que las demäsr No es eterno, aunque sea ante- 
rior al mundo ; y ni aun es Dios, aunque los Arrianos estuvie- 
sen tenaces en decir que lo es, y en conservarle ese nombre. 
Elrcuito que se le tributa no seria sino una idolatria bajo otra 
forma. Todas las herejias, llevadas hasta sus ultinios limites, 
van ä parar en lo absurdo. Arrio cuidaba mucho de no dejar 
apercibir å sus sectarios las consecuencias lögicas de su doc¬ 
trina, porque hubieran indignado ä los änimos rectos y senci- 
llos. Cuando tres siglos acababan de confesar, por millares de 
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märtires^ la divinidad del Hijo de Dios, un cristiano, un pre- 
dicador, un sacerdote hubiera sido niuy mal recibido viniendo 
å atacar de frente esta fe. El beresiarca se contentö pues con 
insinuar que en la Trinidad babia grados; y que el Hijo, nacido 
del Padre, era menos grande, menos antiguo que el Padre. 

14. Estos errores no salian en un principio del circulo de 
algunas conversaciones particulares. Arrio eni^ayaba en ellas 
su papel de beresiarca; desplegando todos los recursos de su 
imaginacion y elocuencia para arrastrar y seducir ä sus oyen- 
tes. En fin, cuando se viö seguro de las disposiciones del 
mayor niimero, cuando se viö rodeado, aclamado, sostenido, 
arroströ la publicidad de la discusion, y predicö abiertamente 
en los piilpitos y cätedras de Alejandria su nueva doctrina. 
Toda la ciudad se agolpaba ä oirle. Los cristianos aprendian 
en sus discursos que la fe de sus padres era una fäbula, pues 
•que Cristo no era Dios por naturaleza sino por participacion. 
Arrio empero convenia sin dificultad en que el Yerbo babia 
existido antes de todos los siglos, porque las palabras de la 
sagrada Escritura son claras y formales acerca de esto, y no 
bay medio de interpretarias; pero sostenia al mismo tiempo 
que no era coeterno ä Dios, y que babia comenzado k existir. 
Muy pronto llegaron ä noticia de san Alejandro estos errores, 
y tratö de bacer volver en si al beresiarca con amonestaciones 
caritativas. Contra la empedernida obstinacion y vnnidad de 
Arrio fracasaron todos los medios de conciliacion y manse- 
dumbre. Mas como su partido iba aumentändose de dia en dia, 
reuniö san Alejandro ä su clero en dos conferencias generales 
para cortar los progresos del mal. Compareciö Arrio ä ellas : 
y se entablö la discusion acerca de los puntos controvertidos. 
Se opuso al error la tradicion catölica, el testimonio de las 
Escrituras y de los santos Padres. Mas Arrio no se rindiö. En 
Tin, san Alejandro, babiendo agotado todas las vias de la mo- 
deracion y caridad, convocö en Alejandria un concilio de cerca 
de cien obispos del Egipto y la Libia. Arrio, babiendo reno- 
vado en él sus blasfemias, fué excomulgado con sus principales 
adberentes (320). 

26 
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15. El patriarca san Alejandro tenia cerca de si para ayu- 
darle en su contienda cön los Arrianos un jöven diäcono, cuyo 
nombre serä niuy pronto el baluarte de la fe, y como el centro 
de la historia eclesiastica en el cuarto siglo. Este era Atana- 
sio, que, al lado de un santo y celoso obispo, principiaba su 
trabajada y laboriosisima carrera de apöstol y doclor. Con fe 
profunda é incontrastable, dotado de uua penetracion que 
veia con la mayor lucidez en los negocios mas embrollados, 
lleno de una prudencia que jamas fallo en medio de las redes 
que le tendian de continuo sus enemigos, poseido de una dia- 
léctica que disiparä como telas de arana los mas astuciosos 
sofismas, habiendo adquirido una elocuencia natural que sabia 
poner al alcance de los mas sencillos las mas arduas cuestio- 
nes, y en fin robustecido con una firmeza que no podrä hacer 
titubear jamas el mundo entero, veremos al gran Atanasio ir 
pasando alternativamente del triunfo al destierro, del destierro 
al triunfo, de la silla de Alejandria å los recönditos desiertos 
de la Tebäida y de la Nitria, y de estos, triunfante ä aquella : 
le veremos y admiraremos modelo de los obispos, admiracion 
de los anacoretas; tan admirable por su piedad como por su in- 
finita ciencia; y siempre digno del odio y persecuciones de los 
enemigos de la fe. La primera parte de su vida la habia pasado 
en los ejercicios ascéticos bajo la direccion de san Antonio, con 
quien guardö hasta la muerte la mas intima, respetuosa é inal- 
terable amistad. En esta severa escuela cobrö un valör y caräc- 
ter nunca desmentidos, aquella energia perseverante que des- 
plegö contra innumerables adversarios sin cesar renacientes, 
ora sacerdotes, ora obispos, ora emperadores : triunfando ä la 
vez, en las discusiones, por la claridad y precision de su lögica; 
en las luchas de la polémica escrita, por la rapidez, vehemen- 
cia, elocuencia y dialéctica de su composicion; en las persecu¬ 
ciones, por su invencible audacia é inalterable tranquilidad de 
animo. Tal veremos ä san Atanasio : y por medio de mas de 
medio siglo de trabajos, de destierros, de fugas y de constan- 
cia, merecerä la gloria de insculpir eternamente su nombre en 
el triunfo de la verdad catölica contra el arrianismo. 
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16* Arrio, al salir de Alejandria despues de su condenacion, 
se quejaba ya de que no habia recibido sentencia tan dura 
sino ä la influencia del diäcono Atanasio. Se sabia que el 
santö patriarca Alejandro lé habia "investido de toda su con- 
fianza, y que le admitia å todos sus consejos. El heresiai’ca se 
retirö ä la Palestina, desde donde no dejaba piedra por mover 
para hacersé con nuevos partidarios : y tuvo la mana de 
hacérselos en tre muchos obispos. El mas influyente fué el de 
Nicomedia, llamado Eusebio, que tantos dias de lägrimas diö 
ä la Iglesia. Este prelado era de aquellos de quienes habia el 
Evangelio, que no entran en el rebano por la verdadera 
puerta, y que, semejantes al pastor mercenario, traicionan los 
intereses de su grey. Ya pasaba por haber apostatado en 
tiempo de la persecucion: luego, sin que se sepa cömo, fué 
obispo de Berito en la Fenicia. Häbil corteSano, habia logrado 
insinuarse en el änimo benévolo de la princesa Constancia, 
hermana de Constantino y esposa de Licinio. Habiendo vacado 
la metröpoli de Nicomedia, Eusebio dejö la pequena ciudad de 
Berito por trasladarse al obispado de la ciudad imperial de 
Nicomedia, contra lo dispuesto por los sagrados cänones, y sin 
autorizacion canönica ni dispensa* Mientras que Licinio, fijado 
en esta ciudad, hacia guerra ä la vez ä Constantino y ä los cris- 
tianos, Eusebio era su amigo y confidente. Siendo vencedor 
Constantino,-fué uno de los primerbs en captarse su gracia. 
Era este indigno prelado una de esas naturalezas serviles que 
siguen ä todos los triunfadores, y ä quienes estän seguros de 
encontrar entre sus bagajes los vencedores : miserable botin 
que debieran muy pronto arrojar estos. Pero hombres de este 
jaez saben hacerse necesarios, lisonjeando la vanidad del 
nuevo amo, y poniendo ä su servicio un celo que mafiana pa- 
sarä al servicio del sucesor. Era pues Eusebio muy digno de 
apadrinar ä un heresiarca. 

Hé aqui la carta que Arrio le escribiö desde su retiro en Pa¬ 
lestina, y que transcribimos, por cuanto expHca claramente su 
herejia. 

i( Al amantisimo Sefior, al hombre de Dios, al fiel, al orto*- 
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» doxo^ äEusebio, Arrio injustamente perseguido por el pa- 
» triarca de Alejandria, por la verdad victoriosa que defendeis 
» vos mismo, salud en el Senor 

» Partiendo para Nicomedia mi padre Amonio, he creido de 

mi deber aprovechar esta ocasion para saludaros, y al mismo 
» tiempo informaros de la persecucion que el obispo nos hace 
» padecer injustamente. Todo lo ha movido contra nosotros, y 
» nos ha arrojado de su ciudad episcopal corao ä impios. Todo 
» nuestro delito es de negarnos ä creer su doctrina errönea y 
» decir con él : Dios es eterno, el Hijo es etemo. El Padre y 
» el Hijo han coexistido eternamente. El Hijo ha sido siempre, y 
3) siempre engendrado. El Padre no es anterior al Hijo de un 
» solo momento, y ni aun a su pensamiento. Siempre Dios, 
» siempre el Hijo; el Hijo procede de Dios mismo. Como 
» Eusebio de Cesarea, vuestro hermano, Teodoto, Paulino, 
» Atanasio, Gregorio, Aecio (i), segun la fe de todos los Orien- 
» tales, decian quo Dios es antes del Hijo, han sido condenados 
» con anatema. Solo han sido exceptuados de esta excomunion 
» Filögono, Helänico y Macario, tres herejes ignOrantes que 
» pretenden que el Hijo es, unos la espiracion^ otros unajoro- 
», yeccion åe\ Padre. Estas son otras tantas impiedades que no 
» podemos oir, aun cuando estos herejes nos amenazaran con 
» mil muertes. En cuanto å nosotros, lo que decimos y cree- 
» mos, eso mismo hemos ensenado y ensenamos aun. Por 
» voluntad y consejo del Padre, el Verbo ha subsistido, antes 
» de los tiempos y antes de los siglos, plenamente Dios, Hijo 
» linico, inalterable. Pero antes de ser engendrado ö creado, no 
» existia. Somos perseguidos por haber dicho : El Hijo ha 

(1) Los obispos que en esta carta cita Arrio como partidarios suyos, son : Eusebio 
de Cesarea en Palestina, el historiador Teodoto de Laodicea en Siria, Paulino de 
Tiro, Atanasio de Anazarba en la Cicilia, Gregorio de Berito, Aecio de Lidda u 
Diéspolis. Es una calumnia decir que babian sido anatematizados, pues que no 
los nombra siquiera el concilio de Alejandria. Los tres obispos que trata de igno- 
rantes, porque no eran suyos, sun saii Filogooo, obispo de Antioquia, cu^as virtudes 
le elevaron å la silla patriarcal, para suceder å Tiranno, que la habia ocupado 
desde 299 hasta 312; Uelånico, obispo de Tripoli en la Feiiicia, y san Macario, 
obispo de Jerusalen, que sucedio å Hermon en Bl4. Este ultimo es reputado por san 
Atanasio como uno de los mas grandes obispos de su siglo. 
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y> tenido principio, y Dios no lo tiene. Sé nos veja por haber 
» dicho que el Yerbo ha sido sacado de la nada r lo que hemos 
» dicho, porque ni es una porcion de Dios, ni sacado de nin- 
» guna criatura. Hé aqui la causa de nuestros padecimientos; 
» y ya sabeis lo demäs. Os deseo la mayor felicidad en el 
» Senor. Acordaos de nuestras aflicciones. » 

Eusebio de Nicomedia respondiö ä esta carta asegurändole 
la mas completa adhesion ä los principios expuestos en ella. 
c( Vuestros sentimientos son muy buenos, y debeis desear ver- 
y) los adoptados universalmente. ^Quién es capaz de creer qua 
» lo que ha sido hecho, pueda tener existencia antes de haberla 
» recibido? ^No es acaso necesario que haya comenzado ä 
» existir?» No contento con aniinar asi al heresiarca, escribiö ä 
los obispos sus partidarios para estimular su celo en favor de 
la nueva doctrina. En su carta a Paulino, obispo arriano de 
Tiro, alaba el ardor con que Eusebio de Cesarea defendia el 
error coinun; é insta a todos sus adherentes ä que escriban al pa« 
triarca Alejandro, « persuadido, dice, de que se dejarä vencer 
» por sus reiteradas instancias. » Notardö Arriö en personarse 
en Nicomedia ä la sombra de protector tan decidido, y fué acogido 
con la mayor honra y distincion. Para difundir mejor el veneno 
de su herejia, y popularizarla en lo posible, compusieron una 
compilacioncita de canticos que contenian toda su doctrina, å 
cuyo libro llamaron Thaäa. El caiito y medida de versos eran 
los mismos que los de las canciones obscenas entonces en boga 
entre el populacho. Habia para viajantes, para marineros, para 
trabajadores, para molineros. Ilemos visto empleado este 
mismo medio por Yalentino, y Harmonio, su discipulo, para 
propagar el gnosticismo. El instinto dela herejia es siempre el 
mismo : se burla de la dignidad del dogma, de la moral y aun 
de la decencia de la propaganda : solo piensa en el éxito. 

17. Contra esfuerzos tan häbilmente combinados tenia la ver- 
dad catölica por defensor un anciano, el ilustre patriarca de Ale- 
jandria; pero sentia hervir en su pecho este anciano el fuego 
de su fe y la actividad y energia de su juventud : aun mas, 
tenia por auxiliar al diäcono Atanasio. San Alejandro escribiö 
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ä todos los obispos del Oriente y al papa san Silvestre para 
participarles las intrigas de Arrio y combatir su herejia. Les 
remitiö una Memoria ö profesion de fe, rogändoles la suscri- 
biesen para abriimar el error con el peso y unanimidad de sus 
testimonios. San Epifanio conocia y poseia copia de setenta de 
estas cartas, dirigidas ä diversos prelados. Como la nueva secta 
se apoyaba especialmente sobre el crédito de que gozaba en la 
corte Eusebio de Nicomedia, su protector, no vacilo san Ale- 
jandro en atacar ä la faz y abiertamente å este obispo intruso. 
Lo hizo en una carta circular dirigida ä todas las iglesias del 
mundo. « Habia creido en un principio, dice el santo pa- 
» triarca, guardar silencio para sofocar el mal en la persona 
» misma de los apöstatas, y no manchar los oidos de los piado- 
» SOS fieles con el relato de sus blasfemias. Mas como Eusebio 
7) se arroga el derecho de disponer de las cosas de la Iglesia, 
» porque ha abandonado ä Berito por usurpar la silla de 
» Nicomedia, sin que hasta ahora se haya hecho justicia de 
» este atentado; como ademäs se pone al frente de estos here- 
» jes, y escribe por todos lados ä su favor, yo me veo obli- 
» gado ä levantar mi voz para daros å conocer ä todos, ya las 
» personas de los apöstatas, ya la naturaleza de su herejia, para 
» que vi vais alerta contra sus temerarias erapresas. » Antes de 
enviar estas cartas por todas las partes del mundo, reuniö san 
Alejandro su clero, se las comunicö é hizo suscribiesenåellas. 
Por su lado, Eusebio y Arrio convocaron en Nicomedia una 
asamblea de obispos partidarios suyos, donde se aprobö so- 
lemnemente este error, y se escribiö ä todas las iglesias para 
. que estuviesen en comunion con los Arrianos. Aumentöse 
extraordinariamente la confusion en el seno de este conflicto. 
No solo obispos y sacerdotes tomaban parte en pro ö en cont|’a 
de la verdad, sino que pueblos enteros se dividian discutién- 
dola : acaloräbanse todas las cabezas, y el nombre de Arrio 
resonaba por el mundo entero : tuvo pues la Thalia el resultado 
prometido. 

18. En tal situacion se hallaba el Oriente, ä donde condu- 
jeron ä Constantino las victorias de Andrinöpolis, Bizancio y 
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Calcedonia contra Licinio. Este principe, engafiado por los ar- 
tificios de Eusebio de Nicomedia, no viö desde luego en estos 
debates sino una logomaquia 6 juego de palabi^as vanas; y 
creyö conciliar todas las cosas escribiendo ä ambos partidos 
que cesasen de atacarse reciprocamente. Pero las cosas babian 
llegado å un estado tal que no era dable ya apaciguarlas con 
una carta imperial : porque se trataba nada menos que de sa- 
ber si Jesucristo era Dios. Los obispos catölicos no podian 
dejar dudosa esta cuestion un solo instante, y los Arrianos por 
otra parte babian empenado su vanidad é intereses en esta 
lucba, y no querian ceder ni retroceder. Osio de Cördoba y 
san Alejandro aconsejaron a Constantino que reuniese un 
concilio ecuménico (oixouixsvyi; esto es, de toda la tierra. 
Comprendiö el emperador que este era en efecto el linico medio 
de terminar una contienda que se iba agriando cada dia mas; 
y de acuerdo con el papa san Silvestre convocö una asamblea 
general de todos los obispos del mundo en Nicea de la Bitinia 
para el mes de junio de 32S. 

19. Vinieron pues los obispos de basta las ^xtremidades de 
la tierra en niimero de trescientos diez y ocbo, sin contar los 
sacerdotes, diaconos y acölitos. Se les suministrö, ä los prela- 
dos y ä sus comitivas, todo lo necesario para el viaje å expen- 
sas del Estado. No se babia presentado jamas espectåculo mas 
imponente en el mundo. Se reunia la flor de la bumanidad, no 
ya para tratar de las cuestiones frivolas y transitorias de la 
pobtica, de divisiones de territorios 6 de constituciones de 
imperios; sino de los intereses inmortales, de los principios 
mismos de la fe y de la vida cristiana. Todos aquellos venera- 
bles restos, salvados de las prisiones y suplicios de los perse- 
guidores, todos aquellos ancianos coronados aun mas de 
virtudes que de anos, y que llevaban estigmatizadas las mar- 
cas gloriosas de tormentos padecidos por Cristo, venian ä 
apoyar con su testimonio la divinidad de aquel que babian con- 
fesado en presencia del tirano. Ecos vivos de la tradicion catö- 
lica, atestiguaban en esta santa asamblea la ensenanza y doc- 
trinas de los pasados siglos : enlazaban el tiempo presente con 
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los apostölicos, y legaban å las generaciones cristianas fiituras 
la verdad que babian bebido casi en su origen, en su manantial 
mismo. Entre tantas lunbreras de la Iglesia se notaba princi- 
palmente Osio de Cördoba, que llenaba las funciones de le¬ 
gado del papa san Silvestre, y cuyo nombre era célebre por 
todo-el universo, por su ciencia, piedad y consumada pruden- 
cia; los santos ancianos Pafnucio, obispo de la alta Tebäida, 
y Potamon, obispo de Heraclea, ä quienes habia arrancado el 
ojo derecho la crueldad de los perseguidores; san Pablo, 
obispo de Neocesarea en el Eufrates, a quien babian quemado 
los nervios con bierro becbo ascua, durante la persecucion de 
Licinio; san Jaime de Nisiba en lä Mesapotamia, y san Nicoläs, 
obispo de Mira, ambos ilustres por nuraerosos milagros; san 
Amfion, obispo de Epifania, que babia padecido el tormento 
por el nombre de Cristo, bajo Diocleciano; san BasiUo, obispo 
de Amasea; san Melecio de Sebastöpolis; san Hipacio de Gan- 
gres en Paflagonia; san Macario, patriarca de Jerusalen; san 
Eustaquio de Antioqma, y aquel ilustre entre todos el obispo 
de Alejandria, san Alejandro, que babia sido el primero en se- 
fialar el error de Arrio como digno de los anatemas de la Igle¬ 
sia, el cual se bizo acompanar de su diäcono Atanasio, que ä su 
vez babia de ser el alma de tantos otros concilios. — Al lado 
de estos prelados, gloriosos defensores de la fe catöbca, el 
arrianismo babia reunido en Nicea a todos sus adberentes, 
entre los que los principales eran los dos Eusebios de Nico- 
media y de Cesarea, Teognis de Nicea, Patröfilo de Escitöpolis, 

Maris derCalcedonia v Narciso de Neroniada. Ademäs de Osio de 

«/ 

Cördoba, san Silvestre babia enviado para representarle ä los 
sacerdotes romanos Victor y Vicente, que suscribieron, antes 
de todos los obispos, las actas del concilio. 

20. Antes del dia de la sesion piiblica, se juntaron los obis¬ 
pos en una iglesia capaz donde cabian todos : estas son las 
propias expresiones de Eusebio de Cesarea : tuvieron en ella 
mucbas conferencias particulares, ä las que fué corivocado 
Arrio. Desenvolviö alli toda la serie de sus errores. Sostenia : 
que Dios no babia sido siempre padre ; que bubo tiempo en 
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que el Hijo no existia todavia; que el Verbo fué sacado de la 
nada, criatura y obra de Dios, aunque mucho mas perfecto 
que las demäs criaturas. Por consecuencia, Jesucristo no era 
Dios por naturaleza, mas solamente por una especie de partici- 
pacion. Anadia : « que no era el Verbo sustancial del Padre, 
» ni su propia sabiduria, por la que todo ha sido hecho; sino 
» que habia sido criado por la sabiduria eterna; que no parti- 
» cipa de la sustancia del Padre; que no es la produccion pro- 
» pia y natural dél Padre, la virtud natural de Dios, como dice 
» la Escritura, sino un efecto de su libre voluntad. Anadia que 
» el Hijo no .puede conocer perfectamente al Padre, y que no 
j) tiene este conocimiento sino segun los limites de su natura- 
» leza finita y limitada, » Al exponer estas blasfemias, los 
Padres del coneilio se tapaban los oidos, y con su indignacion 
Santa protestaban contra una doctrina tan opuesta å la fe de la 
Iglesia. La mayor parte de ellos querian condenar sin mas 
examen estos nuevos impios, ateniéndose ä la fe que babian 
recibido por tradicion de los Apöstoles; pero los obispos arria- 
nos, sosteniendo que no habia de seguirse una opinion por el 
mero hecho de que era antigua, reclamaron un examen serio y 
detenido. Se empenö pues la discusion sobre cada una de las 
propo iciones sentadas por Arrio. Los obispos ortodoxos insis- 
tieron vigorosamente en que desde luego definiesen neta y 
categoricamente los Arrianos lo que entendian por la voz ö 
nombre de Hijo que la Escritura da al Verbo. « Porque si 
» Cristö no es Dios por naturaleza, mas solamente por una es- 
» pecie de participacion de las divinas perfecciones, ^qué ten- 
» dria mas que los Ångeles y los Santos; y porqué es llamado 
» el Hijo linico de Dios? — Es llamado Hijo linico de Dios, 
» respondian los Arrianos, porque, solo, ha sido hecjio por Dios 
» solo; en tanto que todas las demäs criaturas, las ha hecho 
» Dios por su Hijo. — Insensata novedad, impia asercion, 
» decian los ortodoxos, pues que supone dos cosas absurdas y 
» sacrilegas; ö bien, por impotencia. Dios no ha podido hacer 
» solo las demäs criaturas; ö bien, por orgullo, pudiéndolo 
» hacer no lo ha querido. Novedad por otra parte contraria al 
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» texto mismo de la Escritura. mismo nos ha hecho (ipse 
» fecit nos). Solo hay un Dios de quien vienen y son todas las 
cosas; y un solo Sehor Jesucristo, por quien son y viven todas 
» las cosas. » — Los Arrianos recurrian adeinäs ä estotro sub- 
» terfugio : cc Comolas otrascriaturasno podian sufrir la accion 
» inmediata del Ser intinito, Dios ha hecho desdeluego al Hijo 
yy solo, y despues todolo demäs por el Hijo. — Distincion fiitil, 
» replicaban los catölicos, porque si las criaturas no han podido 
» sufrir ö sostener la accion inmediata de Dios, ^eömo es que 
» el Hijo, el cual es, segun vosotros, una mera criatura, ha pen 
» dido sostener esta accion? Si las criaturas han tenido nece- 
» sidad de un mediador entre Dios y ellas, el hijo, que es cria- 
» tura, tenia pues necesidad de un mediador, y este de otro; y 
» asi progresivamente hasta lo infinito. Y si, por no exponeros 
)) ä lo absurdo de esta consecuencia, convenis en que el Hijo, 
» aunque criatura, ha podido ser hecho inmediatamente por el 
» Ser inereado, debeis forx^osamente convenir en que el Ser 
» inereado ba podido hacer de la propia manera todas las de- 
» mas criaturas, y en tal caso es absolutamente iniitil vuestra 
» produccion del Verbo-criatura. » 

21. Habia llegado ya el 9 de junio de 325, dia sefialado 
para la sesion publica : la diseusion preliminär de las antece- 
dentes conferencias habia puesto en claro todas las dificul- 
tades. Los obispos ortodoxos estaban todos de äcuerdo en cu- 
brir con el anatema las impiedades del arrianismo.El emperador 
Constantino habia llegado ya ä Nicea para hacer mas impo- 
nente la solemnidad de la sentencia con la majestad de la pre- 
sencia imperial. Todos los obispos, presbiteros y diäconos que 
formaban el concilio se personaron en el gran salon del pa- 
lacio, preparado para recibirlos, y en el cual se habia coloeado 
un trono de oro para el emperador. Cuando Constantino apa- 
reciö, revestido de la piirpura y de un manto sembrado de joyas 
y pedrerias, los Padres se levantaron para honrar en su per¬ 
sona al principe que habia hecho pasar la religion de Cristo 
desde la oscuridad de las cataeumbas ä la luz y esplendor de 
estas augustas solemnidades. Constantino recibiö sus home- 
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najes con respetuosa modestia. Llegado ä lo alto del salon, 
estuvo de pié sin querer tomar asiento en el trono que se le - 
habia preparado, y no consintiö en sentarse sino despues de 
vi vas y reiteradas invitaciones de los Padres del concilio. San 
Eustaquio de Antioquia levantändose entonces , dirigiö la pa- 
labra al emperador, dando gracias ä Dios de las maravillas 
hechas en favor de la religion bajo su reinado. Constantino se 
le vantö y respondiö a san Eustaquio con un discurso latino, 
explicado en griego por intérpretes, por ser esta la lengua de 
la mayor parte de los Padres , como mas derramada en el 
Oriente. Moströ su regocijo de verlos reunidos de todos los 
puntos del universo, y su anhelo extremo de terminar con su 
acuerdo unänime tan funestas divisiones. Diö en seguida la 
palabra a los que presidian el concilio, y les dejö entera liber- 
tad para examinar to das las cuestiones de doctrina. Se renovö 
pues en presencia del emperador la discusion con Arrio; y sua 
partidarios presentaron al concilio una profesion de fe que 
habian redactado , y en la cual se contenian mas 6 menos ex- 
plicitamente todos sus errores tocänte a la naturaleza del Hijo 
de Dios. Todos los Padres ortodoxos, que constituian la in- 
mensa mayoria del concilio, la desecharon unänimemente. Se 
pasö en seguida al examen de los términos de que habria que 
valerse para formulär la fe catölica sobre la generacion del 
Verbo, y se propuso dejsde luego servirse de una expresion de 
la Escritura y decir que : El Hijo es de Dios. Mas los Arrianos 
la interpretaban en el sentido de su doctrina, y ofrecian sus- 
cribir ä ella, « porque, decian, escrito estä tambien : Todo es 
» de Dios. » No quedada pues bien marcada en'esta förmula 
la distincion del Verbo y las demäs criaturas. Los catölicos 
explicaron entonces claramente que al decir el Hijo es de Dios, 
entendian expresar que era de la sustancia misma de Dios : lo 
cual no puede convenir ä. ninguna otra criatura. Se ofreciö 
entonces declarar que el Hijo era la virtud del Padre, su unica 
sahiduria, su imagen eterna, en todo semejante ä él. Los Ar¬ 
rianos hallaron todavia medio de abusar de cada una de estas 
expresiones. La palabra virtud se emplea frecuentemente en 
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la Escritura para significar una potencia creada (Joel , xi, 29). 

• La expresion imagen tampoco tenia significacion mas precisa, 
pues que escrito esta que el hombre ha sido formado ä imagen 
y semejanza de Dios. Los catölicos, viendo su mala fe, se vieron 
obligados, para expresarse mas categöricamente ä encerrar en 
una sola voz el sentido de las Escrituras y decir que el Hijo 
es consustancial al Padre, 6{jLoou<Tto?, expresion que ha venido ä 
ser tan famösa. 

c( La voz consustancial denota , dice Fleury. ( Historia de la 
» Iglesia, lib. ix), que el Hijo no solamente es semejante al 
» Padre, sino de tal manera unido con él, que es uno con él, 
» y demuestra que la semejanza del Hijo os muy otra de la 
» que se atribuye ä.las criaturas. Por otra parte los cuerpos 
» semejantes pueden estar separados y distantes; y asi entre 
» los hombres, un padre y un hijo, por mas semejantes que 
» sean [estän separados y son distintos cuerpos con sus cir- 
» cunstancias individuales ]; mas no sucede asi en la genera- 
» cion del Hijo de Dios : porque no solo es semejante, sino 
» inseparable de la sustancia del Padre : el Padre y él no 
» son sino uno : el Yerbo estä siempre en el Padre y el 
» Padre siempre en el Yerbo, como el resplandor respecto 
»de la luz. » Todas estas ideas se encerraban en la voz con¬ 
sustancial, å la cual no querian suscribir los Arrianos, so 
pretexto de no encontrarse en la Escritura y que contenia un 
sentido héterodoxo. » Porque , decian, lo que es de la misma 
» sustancia que otro, participa de esto en tres maneras : ö por 
» division, ö por emanacion, ö por produccion : por produc- 
» cion , eomo la planta de su raiz; por emanacion, como los 
» hijos de los padres ; por division, como dos ö tres copas de 
» una sola y misma masa de oro. Ahora bien, ninguna de estas 
» tres maneras ö modos de participacion puéde aplicarse a la 
» generacion del Hijo de Dios. » Los obispos catölicos respon- 
dian que el titulo de consustancial, atribuido al Yerbo, no 
encerraba ninguna idea corporal; que no significaba division 
ni disminucion alguna de la sustancia del Padre, absolutamente 
inmaterial y espiritual : que solo significaba la unidad de sus- 
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tancia del Padre y del Hijo, coexistente de toda eternidad, 
y no habiendo existido jamas ni el Padre sin el Hijo, ni el 
Hijo sin el Padre. En cuanto ä que el término de consustancial 
no se encuentra en la Escritura, respondian los Padres : que 
el fondo importa aqui mas que la forma; que la idea misma 
de consustancialidad halländose casi en cada pägina de los sa- 
grados Librcs, era de poca monta que se emplease alli la voz 
misma. Que por otra parte, este térn^ino no es niievo, pues 
que los dos Dionisios se valian de él para explicar la natura- 
leza del Verbo, y que el uso lo ha hecho familiar en el len- 
guaje cristiano. Se pasö ä verificar los pasajes de los dos santos 
doctores ä quienes se hacia alusion, y Eusebio de Cesarea 
mismo se viö obligado ä reconocer la veracidad de^as citas-. 
Fué pues adoptada por todos los Padres ortodoxos la expre- 
sion de consustancial^ cömo la mas ä proposito para poner coto 
ätodas las siitilezas y sofisterias del error : asi es como esta 
palabra fué desde entonces el terror de los Arrianos. 

22. Controvertido, aclarado y decidido este punto, quedaba 
por componer una profesion de fe catölica. Osio de Cördoba, 
legado del papa san Silvestre, presentö una förmula, la cual 
escribiö bajo su dictado Hermögenes, obispo despues de Ce¬ 
sarea en Capadocia. Esta profesion de fe, conocida bajo el titulo 
de Simbolo Niceno , fué la förmula ordinaria de la fe catölica, 
desde entonces y hasta ahora, al través de los siglos y de las ge- 
neraciones que la han empleado y transmitido asi ä nosotros. 
Cantado-este Simbolo en todas las iglesias del mundo, formando 
una parte esencial de nuestras oraciones litiirgicas por boca de 
los doctores y los fieles, es como un juramento de fidelidad ä la 
doctrina catölica en la consagracion episcopal [ y en todos los 
actos piiblicos eclesiästicos de grande trascendencia doctri- 
nal]. Osio leyö pues en griego y en alta voz la siguiente för¬ 
mula, repetida desde entonces por boca de todos los cristianos : 
c( Creemos en un solo Dios, Padre todopoderoso, criador del 
» cielo y de la tien’a, de todas las cosas visibles é invisibles ; y 
en un solo Senor Jesucristo, Hijo linico de Diös, nacido de 
» Dios antes de todos los siglos ; Dios de Dios, luz de luz, 
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0 verdadero Dios de verdadero Dios. Engendrado, no criado; 
» cönsustancial al Padre, por quien han sido hechas todas 
» las cosas : el cual ha descendido de los cielos por nosolros 
» los hombres y por nuestra salvacion : y se ha encarnado, 
» tomando cuerpo en el seno de la Virgen Maria por obra del 
» Espiritu Santo, y se hizo hombre; y padeciö, y resucitö al 
» tercero dia, y subiö å los cielos, y vendrä äjuzgar ä los vivos 
» y ä los muertos. Creemos tambien en el Espiritu Santo. — 
» En cuanto ä los que ensefian : que ha habido tiempo en que 
» no existia el Hijo ; que no existia antes de ser engendrado; 
» que ha sido sacado de la nada ; que el Hijo de Dios es de otra 
» naturaleza ö de otra sustancia que el Padre ; que es mudable 
» y que estä sujeto å mutacion como ser creado; la Iglesia ca- 
)> tölica y apostölica los anatematiza. » Todos los obispos pre- 
sentes , excepto los diez y siete Arrianos, firmaron este Sim- 
bolo. En el dia siguiente el numero de los opositores se redujo 
ä cinco, ä saber : Eusebio de Nicomedia, Teognis de Nicea, 
Maris de Calcedonia, Teonas y Segundo de Libia. Eusebio de 
Cesarea, uno de los diez y siete que se babian negado en el 
primér dia å firmar y suscribir ä la voz cönsustancial y diö su 
adhesion [firmando y suscribiendo]. El emperador amenazö 
con el destierro ä los que aun persistian en rechazar la doctrina 
catölica : la palabra destierro produjo efecto, porque Eusebio 
de Nicomedia, Teognis de Nicea y Maris de Calcedonia la juz- 
garon mas concluyente y ejecutiva que todos los argumentos 
de los ortodoxos : suscribieron pues ä la förmula de fe. Eu¬ 
sebio y Teognis usaron sin embargo de una supercheria; al 
poner su firma metieron una iota (^ griega) en la palabra 
omoousioSy y suscribieron omoiousios [semejante en sustancia) 
en lugar de de la misma sustancia) . Mas tarde fué preciso volver 
ä tratar de esta iota, lo que renovö todas las discusiones. Eu¬ 
sebio de Nicomedia bacia ademäs distincion entre el Simbolo 
de fe y el anatema que le seguia. Consentia en firmar el pri- 
mero, pero se negö pertinazmente ä suscribir al segundo ; 
cc porque, decia, estaba persuadido de que Arrio no era tal 
» como lo pensaban los Padres, y que sus intimas relaciones con 
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» él se lo habian hecho conocer mejor qiie ä los demäs. » Solo 
quedaban Teonas y Segundo de Libia, a quienes no fué po- 
sible separarlos del partido del beresiarca. El concibo los con- 
denö ä ambos con An'io. Fueron ademäs anatematizados los 
escritos de Arrio, especialmente la Tbaba. El emperador con- 
firmö con su autoridad estos decretos y quiso que tuviesen 
fuerza de ley en el imperio. 

23. Otros dos negocios, menos trascendentales que el ar- 
rianismo, llamaban tambien la atencion del concilio de Nicea : 
el de los Cuartodecimanos y el de los Melecianos. La cuestion 
de la celebracion de la Pascua, promovida en tiempo del papa 
san Aniceto y de san Policarpo, y poco despues en el del papa 
san Victor, aun no estaba concluida. A pesar de las decisiones 
de ambos papas, las iglesias de la Siriay de la Mesopotamia 
segiiian todavia el uso de los Judios, y celebraban la iiesta de 
Pascua el dia décimocuarto de la luna de marzo, sin necesidad 
de que en tal dia recayesé el domingo : y se les llamö por esta 
razon Cuartodecimanos. El concilio decidiö que el dia de Pas¬ 
cua seria fijado universalmente, cada ano, en el domingo que 
se siguiera inmediatamente al cuartodécimo dia de la luna. de 
marzo, despues del equinoccio de la primavera. Se mandö que 
el patriarca de Alejandria publiceria cada ano el dia en que se 
babia de celebrar esta fiesta en todas las iglesias del Oriente, 
porque en esta ciudad se bacian mayores y mas profundos es- 
tudios de astronomia que en ninguna otra. Para ballar mas 
fäcilmente el dia primero de la luna de marzo, y por consi- 
guiente el décimocuarto, los Padres convinieron en que servi- 
ria de regla el ciclo de (bez y nueve aöos, porque al cabo de 
este mimero, las nuevas lunas vuelven poco mas ö menos ä los 
mismos dias del ano solar. Este ciclo, llamado en griego Enneas 
kaeteris, babia sido descubierto por un ateniense llamado Me- 
ton cerca de setecientos cincuenta anos an tes. Se le ba llamado 
posteriormente Numero de oro y porque se acostumbrö ä notar 
con letras de oro los dias de las iRievas lunas en los calenda- 
rios. Se cree que el concilio encomendö este cälculo ä Eusebio 
de Cesarea : lo cierto es que este obispo babia compuesto ya 
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un Canon pascual de diez y nueve anos, y que habia explicado 
el asunto y origen de esta cuestion en un discurso al empera- 
dor Constantino, el cual se lo agradeciö en una carta. La de- 
cision del concilio de Nicea tocante ä la celébracion de la Pas- 
cua ha estado en vigor desde entonces en todas las iglesias del 
mundo. Solo algunas iglesias de la Mesopotamia persistieron 
en su antigua costumbre, tenaces en este cisma por influjo de 
un monje llamado Audio, å quien Constantino se viö obli- 
gado ä desterrar a la Escitia. Permaneciö alli algunos anos ; 
penetrö despues hasta los Godos, donde fundö muchos monas- 
terios, ä los cuales legö su pertinacia en celebrar la Pascua en 
el mismo dia décimocuarto de la luna de marzo; y å esto se 
atribuye la existencia de los Cuartodecimanos ö Audianos entre 
los Godos, donde fueron menester siglos para verlos desapa- 
recer enteramente. 

24. Se terminö tambien en el concilio de Nicea el cisma de los 
Melecianos , mas de un modo extrano para nosotros, acostum- 
brados å representarnos los primeros siglos de la Iglesia como 
los de la mayor serenidad. Ya hemos visto ä Melecio, obispo 
de Licöpolis, depuesto por el patriarca de Alejandria por ha- 
ber sacrificado ä los idolos durante la persecucion. En lugar 
de someterse habia formado un cisma, ordenado obispos, pres- 
biteros y diäconos de su parti do. Cuando aparecieron lo^ Ar- 
rianos, se unieron ä ellos los Melecianos, ä pesar de nO profe- 
sar la misma doctrina, mas por el solo hecho de su condenä- 
cion. Para poner fm ä este cisma, nacido de la apostasia y 
fautor de la herejia, el concilio, aunque declarando a Melecio 
indigno de perdon, usö empero de indulgéncia, y le permitiö 
quedarse en Licöpolis con el titulo y honores episcopales, mas 
sin poder elegir ni ordenar obispos ö presbiteros para igle¬ 
sia ninguna. Habian sido admitidos ä la comiinion con los ho¬ 
nores y ejercicio de su orden los ordenados ya por él, a con- 
dicion de ceder la jurisdiccion y rango en cada diöcesis y en 
cada iglesia ä los que an%s habian sido ordenados por el 
obispo de Alejandria. Se les prohibiö tambien elegir a nadie 
sin consentimiento del patriarca. Era necesaria esta medida 
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para ponerlos en ia imposibilidad de petpetuar sus intrigas 
y ^abalas. En consecuencia san Alejandro pidiö ä Melecio una 
nota exacta de los sacerdotes, obispos y diäeonos de su par¬ 
tido , que él pretendia tener en Egipto y en el territoijo de 
Alejandria. Melecio, al rernitir su nota, presentö al patriarca 
los nombrados en ella, y le devolviö al mismo tiempo las igle- 
sias de su jurisdiccion de que se habia apoderado él. Muriö 
Melecio poco tiempo despues; pero, contra su palabra formal- 
mente empenada, escogiö, en su lecho de muérte, por suce- 
sor suyo ä su discipulo Juan de Mernfis. Esta eleccion irregu- 
lar prolongö el cisma, que solo acåbö de apagarse medio siglo 
mas tarde, y sin que se tomase ninguna otra medida con¬ 
tra él. 

25. Los Padres del concilio de Nicea, despues de conclui- 
das estas diversas cuestiones, reéactaron muchos cänones 6 
reglas de disciplina, que se reunieron ä los de los concilios de 
Arles, de Ancira, de Neocesarea (314) y de Gangres (324), en 
una compilacion conocidaiajo el nombre de Cänones apostö- 
licos. Vamos ä analizarlos prontamente, porque forman un 
cuerpo de disciplina y resumen toda la jurisprudencia canö- 
nica del cuarto siglo. Para mayor örden en este examen, los 
dividiremos en seis partes ö ramos principales : 1°. Del pri- 
mado de la Iglesia romana; 2°. Autoridad jerärquica de los 
patriarcas y metropolitanos; 3°. Eleccion y ordenacion de los 
obispos; 4"". Celibato de los clérigos; 5°. Reglas de penitencia 
publica para la reconciliacion de los herejes ; 6°. Disciplina 
eclesiästica sobre el matrimonio. — I. Primado de la Iglesia. 
rcc La Iglesia romana (cänon del concilio de Nicea) ha ppseido 
» siempre el primado. Continiien pues en vigor las antiguas cos- 
» tumbres en Egipto, la Libia y la Pentåpolis, por manera que 
y> todos estén sometidos al obispo de Alejandria, porque tal es 
» la costumbre respecto del Obispo romano. Obsérvese lo 
)> mismo respecto del obispo de Antioquia; y que en las otras 
» provincias, las iglesias conserven igualmente sus privile- 
» gios : si fuere ordenado un obispo sin el consentimiento del 
» metropolitano, ha definido el santo concilio que el tal no 
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D deba ni pueda ser obispo (^). » Para inteligencia de este Ca¬ 
non ha de tenerse presente que san Pedro habia fundado por 
simismo la iglesia de Antioquia, Capital del Oriente; la igler- 
sia de Alejandria, Capital del Egipto, por medio de su disci- 
pulo san Marcos; y en fin , con residencia personal de vemte y 
cinco afios^ la Iglesia de Roma, Capital del universo, en donde 
fijö, por su rauerte en ella, el trono de su poder y autoridad 
universal : por raanera que estas tres ilustres iglesias, Roma, 
Alejandria y Antioquia, fueron como tres rios caudalosos, que, 
saliendo de la misma fuente y fluyeqdo al Oriente y al Occidente, 
se compartian el uni verso para fecundarlo. A este origen hacen 
subir los santos Padres y los concilios la preeminencia de estas 
tres iglesias y su di gnidad patriarcal. cr Aunque haya habido 

(1) Tenemos «1 disgusto de no ptider conformarnos de modo al^no con eata 
nueva teorfa del abate Darras, qne seguramente la habrå sacado de algun autor 
atrevido, respecto de los canones apostölicos, respecto de la imaginaria division 
4jue de ellos hace, 7 sobre lodo de la^ibertad que se loma en hacer derir å los 
cdnones lo que no dieen. £1 primado romano no tiene necesidad de deiensores 
temerarios que comprometen la verdad histörica, alterando el senlido obvio y na¬ 
tural de las palabras so pretexto de hacerlas cuadrar å un sistema nuevo que se 
propone desacreditar los respetalailisimos autores que con tanta gloria de la Iglesia 
y de la Santa Sede apostölica romana han iluslrado la historia eclesiåstica, y co- 
mentado tan sabiamente los canones sagrados. Los canones apostölicos son una co- 
leccion tlc 85 canones segun unos, y de solos 60, 6 mas bien 50, segun otros. De 
ellos han tratado, a mas dc los colectores anliguos de canones, Graciano, el papa 
san Zeferino en su epistola å los obispos de Sicilia, el papa Leon IX en su epistola 
al abad Nicetas é Aniceto, el sexto concilio general, Baronio , Belarmino, el Tur- 
riano, Coriolano, Cotelerio, etc., etc.— El concilio de Arles se celebrö en 314 contra 
los Donatistas; se reunieron segun unos 200 obispos, segun otros hasta 600, y se 
hicieron 23 cänones.— El concilio Ancirano se celebrö segun unos en 308, segun 
otros en el mismo 814, por la cuestion de los lapsos, etc., y en él se hicieron 24 cå- 
nones. ^ El concilio Neocesarense se celebrö igualmenle en el mismo ano 314 
segun la opinion mas bien fundada, para reforma de la disciplina eclesiåstica, y 
solo se hicieron 14 cånones. —El concilio Gaiigrense se celebrö enlre el 325 y 
341, posterior de seguro al concilio de Nicea, contra los ermres de Eustatio. 
Todos estos cuatro concilios provinciales han sido aprobados por la §anta Sede (lo 
que no ha hecho respecto de los cånones apostölicos), y por los concilios gene- 
rales 6®., etc., etc. Es pues una verdad histörica inconcusa que ^ada uno de los 
cinco concilios, el Niceno general y los cuatro provinciales susodichos, han publi- 
cado cånones propiosy peculiares suyos; y que no puede ni debe confundlrseles con 
la coleccion denomixiada Cånones apostölicos, ni el conlenido de estos es el dc los 
cånones de los cinco concilios susodichos. 

El concilio Niceno decrelö solos veinle cånones de disciplina, segun testiraonio 
del tercer concilio general de Calcedonia, cuyos titulos son : 1. De eunuchis et de 
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» muchos Apöstoles, dice san Gregorio Magno, solo hubo uno 

colocado en tres diferentes iglesias, que les haya dado auto- 
» ridad preponderanie «obre las demäs sillas. San Pedro ha 
» levantado al primer rango la silla en que se dignö fijarse, y 
» en donde terminö su mortal carréra. É1 es quien ha ilustrado 
» la silla ä donde enviö al Evangelista m discipuloél quien 
» estableoiö la silla de Antioquia, en que solo debia permane- 
» cer siete anos ; y asi son una sola y una misma silla » 
Afiade san Leon : « Los tres patriarcas estän sentados en una 
» misma y sola sede apostdlica; porque todos tres han suce- 
» dido a la silla de Pedro y ä su Iglesia, fundada por Cristp 
» en la unidad , y å quien ha dado un jefe^unico para presidir 
» a las tres sillas principales de las ciudades patriarcales, para 
» que estas tres sillas, indisolublemente unidas, enlazasen es- 
» trechamente las demäs iglesias con el jefe divinamente insti- 
» tuido (2). )) El sexto cänon niceno arriba citado indiea harto 

his qui seipsos abj^ndunt. 3. De his qui post baptism^ statim ad elerum applicantur. 
3. De subintroductis muHeribm. 4 . Qualiter episcopi debeant ordinari. >. De ex- 
communicatis, vel laicAs. 6. De primntibus Episcoporum Meiropolitanoram. 7. De ko^ 
nore fjpiscopi Hq^osi^mitani. 8 . De Novatiariis. 9. De presbyteris sine examinatione 
constitutis. 10 . De lapsis clericis ordinatis, 11 . ne his qui sponte lapsi sunt t quo~ 
modo debeqnt poenitere. 12 . De excommunicäii^ å sceculo ex-euntihus. 13. De cathe- 
mmenis. 14. Z)e diaconis, ne cerpus traåant presbyteris. 15. öe clericis temere ab 
Ecclesia recedentibus. 16. De presbyteris vel clericis qui ad alias civitates transeunt. 
17. De clericis non ordinandis sine consensu sui Episcopi. 18. De clericis usuras acci- 
pientibus. 19. De Paulanistis et Cathaphrygis rebapti%andis. 20 . De ftectendo genua. 

El cénon 6 .^el concilio tenia por objeto fijar con ua decreto los derechos de los 
P&triarcas y Metropolitanos^ como se ve por su Utulo inismo : era necesaria para 
*consagrar con una decision lerminanle la division territorial de las provincias ecle- 
siåsticas, y garantizar asi la jurisdiccion de los Patriarcas y Metropolitai[Lo$. El cå- 
non dice asi : « Mos anliquus perduret in iEgypto vel Lybia et Pentapoli, ut Alexaa- 
drinus episcopjis horum omnium habeat potestatem; quoniam quidem et(a) Episcopo 
Romano parilis mos est. Similiter autem et apud Antiochiafn, eaeterasque provincias, 
jionor suus unicuique servetur Ecclesise. Per omnia enim manifestpm est, quod 
praeter voiuiitatem et conscientiam Metropolitani Episcopi fuerit ordinatus, hunc Con- 
cilium magnum et sanctum censuit non debere esse Episcopum... (El Traductor). - 

( 1 ) Greg. Mag., Episf. ad Euloy., lib. xiii, ep. 4. 

(i) Epist. S. Leonis, 104, ad Anatol. 

(a) En una edicion antiqutsima que presentö en el concilio Tridentino el cardenal Marcelo, en lugar 
de: t Quoniam quidem et Episcopo Romano, • se lee « quoniam quidem et Metropolitano Episcopo pa- 
cilis mos est, » lo que cuadra perfectamente al contexto. Por lo demäs, los Padres no se propusieron 
hacer decreté sobre el primado romano, reconocido ya por todos los ortodoxos desda el principto de 
la Iglesia. ^ (El Trp(jqctor) 
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claro esta constitucion apostölica la Iglesia. Meditando bien 
todas las palabras de él, se ve que este canon comprentfe todo 
junto la decision del concilio y los motivos de esta decbion : 
La Iglesia romana posee el primado sobre todas las demäs 
iglesias. Esjablece esta decision que el Egipto, la Libia y la 
Pentapolis estén sonsetidas al obispo de Alejandria; luego no 
pueden sustraerse estas provincias ä la jiirisdiccion de aquella: 
lo mismo dice respecto del patriaixado åe Antioquia. Y en 
consecuencia d;^lara que el que fuere ordenado sin el cönsen- 
timiento del metropoKtano, esto eS, del patriarca, no debe ser 
obispo. Los Padres de Nicea confirmaron tambien al'‘obispo de 
Jerusalen cieftos h^nores de que ya estaba en posesion, mas 
sin pequicio de la dignidad del metropolitano, esto es, del pa¬ 
triarca de Antioquia, al cual estaba sometid<l‘*todo el Oriente, 
y.del obispo de Cesarea, metröpli de la provincia de la Pales¬ 
tina. 

26 . n. La autoridad jerdrquica de los Patriarcas estäarre- 
glada mas e^iplicftamente en el canon trigésiöio nono de la 
Coleccion['^\ que tiene por titulo : De la solicitud y^del poder 
del Patriarca sobre los obispos y arzobispos de su patriar^adoy 
y de la primacia del obispo de Roma sobre todos, « El patriarca, 
)) dice, debe vigilar sobre la conducU de los obispos y» arzo- 
» bispos en sus provincias; y si halla algo,que corregir, lo 
» cambiarä y arreglarå como lo juzgue ä prop(3sito; porque él 
» es el padre de todos y ellos sus hijos. El arzobisfo es entre 
» los obispos como hermano mayor ; el patriarca como padre .1 
» Y asi como el patriarca tiene poder sobre los que le estän 
» subordinados, del mismo modo el Pontifice romano tiene 
» poder sobre todos los patriarcas; él es su principe y cabeza 
» como san Pedro mismo, ä quien ha sido dado poder sobre 
» los principes cristianos y sobre sus puehlos, porque es el 
» vicario de nuestro Sefior Jesucristo. El que contradiga esta 
» doctrina, estä excomulgado por el conciUo. » Tal es la base, 


(1) Ignoramos cuål sea esta Coleccion (Recueil), pues no se halla en ningun autor 
grave. Tal vez sea de invencion alemana, como creemos lo sea todo cuanto va di- 
ciendo el autor sobre su Colemcion de cånones apostélicos. (Ei Traductor). 
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la regla fundamental que reconocen todas las cristi^ndades de 
Oriente en su jerarquia y en su derecho canönico, y gue 
4esde los primeros siglos atribuyen al gran concilio de Ni- 
cea(^). ^ 

27. III. Lo perteneciente ä las ordenaeiones de los obipos 
y sacerdotes ha dado lugar ä numerosos cänones en los diver¬ 
sos concilios de Arles y de Nicea. Se prohibe desde luego or¬ 
denar dos obispos para la misma ckidad (2). El cänon cuarto 
del concilio Niceno dice : a El obispo ha de ser ordenado, e»^ 
» cuanto sea posible, por todos los obispos .de su provinoili; 
)) mas si esto no puede ser por la gran distancia ö pof otro im- 
» pedimento legitimo, haya al menos tres obisipos reunidosque 
» hagan la ordenacion con el sufragio y consentimiento escrito 
» de los ausentes. El metropolitano de cada provincia ha de 
» confirmar lo hecho. » Ya se habia dispiiesto lo mismo por el 
concilio de Arles contra algunos obispos que se atribuian el 
derecho de ordenar a otros obispos de propia autoridad. El 
cänon IS niceno prohibe las traslaciones de una silla ä otra 
[el cänon dice que no se salgan de su iglesia] : eJ 16 hace 
extensiva la prohibicion ä todos los clérigos. « Los clérigos, 
» dice, que temerariamente, sin temor de Dios, y con menos- 
» precio de los santos cänones, abandonan la iglesia ä que 
y> jd^rtenecen, no podrän ser recibidos en ninguna otra. Se les 
» ha de imponer absoluta obligacion de volver ä su diécesis,-.y 
» aun serän excomulgados si lo resisten. » El conciho de An- 
cira dice respecto de esto : cf Los que habiendo sido ordenados 
y> obispos no sean recibidos por el pueblo ä que estän desti- 
» nados, obligueseles å estar por edicto del juez; mas si qui- 
» sieran apoderarse de otras diöcesis para mover sediciones 
» contra el obispo establecido, serän separados de la comu- 
» nion. Si quieren sentarse entre los presbiteros, como estaban 
» antes, se les dejarä este honor [no serän privados de su dig- 


(1) Esto es apöcrifo y espurio. Gradas å Dios, el primado romano no tiene - 

necesidad de piezas apöcrifas para probar su divina institudon y su jurisdiccion 
universal. (El Traductor) 

(2) Ningun Canon de ambos concilios habia de este particular. (El Traductor.) 
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» nidad, nan repellantur å propria dignitate ]; mas si fomentan 
divisiones y buscan cömo debilitar la autoridad de los obis-^ 
T) pos, seråo privados hasta del honor del sacerdocio. » Re^ 
pecto de los que han de ordenarse, el concilio Niceno, fiél al 
precepto" de san Pablo, excluye formalmente ä los neéfitos en 
estos términos : c( Ila acontecidö muchas veces que por escasez 
Ti de sugetos, ö por ceder ä la importunidad de ciertas personas, 
» se ha obrado contra laa leyes de la Iglesia, elevando al ho- 
Ä nor del episcopado ö del sacerdocio a hombres recien salidos 
» del paganismo, y que habian sido hautizados, habiéndolos 
5 ) instruido siiperficialmente y con precipitacion. El concilio 
5 ) manda que nada seraejante se haga en ad elante. Es nece-- 
s) sario tiempö para instruir debidamente å un catecumeno; y 
/) aun mas para probarlo despues de bautizado. El Apöstoldice 
5 ) expresamente : No se ordene å un neölito, para que el or- 
» gullo no le haga caer en los lazos del demoni o. » 

El concilio Niceno excluye ademäs de las ördenes a los que 
se han mutilado voluntariameUte : y fija la edad canönica de la 
ordenacion ä treintaanos, por mas digno que sea el sugeto, pues 
que nuestro Senor Jesucristo no comenzö a enseöar smo ä esta 
edad(^). El concilio de Ancira prohibe ä los corepiscopos orde¬ 
nen presbiteros ni diäconos, y ä los sacerdotes de la ciudad 
les prohibe hacer nada sin permiso escrito del obispo. Los ^r- 
episcopos no eran frecuentemente sino presbiteros, å quienes 
el obispo daba casi toda su autoridad fuera de la ciudad epis- 
copal. El concilio Niceno prohibe tambien ä los eclesiåsticos 
prestar con usura bajo pena de excomunion. 

28. lY. La präctica del celibato de los clérigos era ya tan notoria 
desde esta época, que escribia Eusebio de Cesarea en su De- 
mostracion emngélica: « El estado de continencia es el éstado 
» propio de los que estän consagrados al sacerdocio y ocu-- 
» pados en el culto divino, de los doctores y predicadores de 
» la palabra divina, que se esfuerzan en propagar una poste- 


(1) El concilio Niceno nada dice respecto de la edad; y lo que aqui se te atri- 
btiye es del concilio Neocesarense) cån. ii. 
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» ridad divina y espiritual, y en educar en la santidad no una 
» familia particular, sino la innumerable mnchediimbre de 
» fieles. » El concilio Eliberitano (cånon 33) manda que los 
obispos, presbiteros y diåconos que estuviesen casados antes 
de entrar en el santo ministerio, se separén enteramente de 
sus esposas. El concilio de Neocesai*ea manda que si un sa- 
cerdote se casa, sea depuesto. El Niceno ataca un abuao que 
se habia introducido en muchos lugares, respecto-de las mu-»- 
jeres que vivian bajo el mismo techo que los clérigos, so 
pretexto de servirles, llamadas en XdAmsubintrodiictce, ccEl con- 
» cilio ecuménico, dice, ha prohibido que ni obispo, ni pres-r 
» bitero, ni diäcono, ni ningun otro clérigo pueda tener mujer 
» en su casa, sino es la madre, hermana, tia y otras que no 
» infundan sospecha alguna. » — « Se acostumbra, dice el 
» P. Tomasino, oponer al celibato de los eclesiästicos la histo- 
» ria del santo obispo Pafnucio, el cual, segun relato de Söcra- 
» tes y de Sozomeno, obligö ä los Padres del concilio Niceno 
» ä no hacer cänon para sujetar ä los obispos, presbiteros, 
» diåconos y subdiäconos ä la continencia con las mujeres con 
» quienes se habian casadö antes de su ordenacion, pues que 
» la tradicion antigua solo les prohibia contraer nuevo matri- 
» nrnnio despues de ordenados. Pero ni Söcrates ni Sozomeno 
» son autores tan irreprensibles que haya de ereérseles bajo 
» su palabra. Puede ser sin embargo que el fondo de la his- 
» toria sea verdadero, y que Söcrates no haya faltado sino en 
D lo que anade de suyo. Mas cuando él mismo dice que la 
» antigua tradicion de la Iglesia prohibia solamente casarse å 
» los clérigos superiores, sin privarles empero del uso del ma- 
» trimonio ya contraido, apelamos ä Eusebio, ä san Epifanio, 
» å san Jerönimo, lo^ cuales, mas antiguos que él, estaban in- 
» comparablemente mejor instruidos de los usos antiguos da 
» la Iglesia: su asercion no merece pues crédito alguno. » 

29. V. La costumbre de rebautizar d los herejes que se 
volvian al greraio de la Iglesia, subsistia aun en el Åfrica, ä 
pesar de las decisiones contrarias de los soberanos Pontifices 
y de varios concilios. El concilio de Arles prescribiö esta re- 
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gla : « Si volviere algun hereje al gremio de la Iglesia; pre- 
» giintesele el Simbolo. Si se ve que ha sido bautizado en el 
» nombre del Padre y del Hijo y del Espiritu Santo, se le 
» impondrän las manos solamente para que reciba el Espiritu 
» Santo. Si no responde segun la fe ortodoxa ä las preguntas 
» que le sean hechas sobre el misterio de la Trinidad, bauti- 
» cesele. » — Como el pretexto del cisma de los Donatistas 
era acusar ä los catölicos de culpable indulgencia.acerca de 
los traditores, manda el concilio que los que sean reos de ha- 
ber entregado las Escrituras ö vasos sagrados sean depuestos, 
con tal empero que se hallen convictos por actos piiblicos^ 
mas no por simple delacion. — El octavo concilio Nicenö trata 
de los cismäticos novacianos en estos términos : « Si vuelven 
» ä la Iglesia catölica, juzga el concilio ecuménico que, reci- 
» bida la imposicion de manos, deben permanecer en el clero; 
» pero estarån obligados ä declarar por escrito que apruebari 
» y estän prontos å seguir todas las decisiones de la Iglesia 
» catölica. En las poblaciones donde no habrä otros clérigos, 
» guarden el rango de su örden sagrado : mas los .que se 
» vayan a una poblacion donde haya un obispo catölico, ö sa- 
» cerdote catölico, es claro que tendrä la dignidad episcopal 
» el obispo de la Iglesia catölica : el obispo novaciano volverä 
» ä ocupar su rango de presbitero, å menos que el obispo catö- 
» lico no consienta en dejarle el titulo y honra episcopal. De 
» otro modo, se le encargara un puesto catölico de corepis- 
» copo, para que no haya dos obispos en la misma ciudad.» 
— Como en Oriente se acababa de salir, por decirlo asi, de la 
perseciicion de Licinio, hubo en el concilio Niceno muchos 
cänones tocante ä la reconciliacion de los lapsos. En general, 
las penitencias eran mucho menos largas y rigorosas que las 
impuestas en el concilio de Elvira: lo que prueba que np ha- 
bia reglas fijas acerca del particular. Aun mas, se deja a los 
obispos amplia facultad de usar de indulgencia segun el fervor 
de los penitentes. Fleiiry acostumbra decir, en estas ocasiones, 
que se iba relajando ya el rigor de la antigua disciplina; pero 
lo cierto es, como lo prueba el P. Morino con hechos hi&tö- 
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ricos, que durante los tres primeros siglos la disciplina peni- 
tencial era mucho menos severa que en los siglos siguientes. 
— Debemos hacer mencion de dos cånones notables. El 
tercero del concilio de Arles excomulga ä los soldados que 
durante la guerra, ö en el campo de batalla, arrojan sus armas 
y desiertan. El duodécimo de Nicea oondena ä los que ha- 
biendo dejado el estado militär para hacer penitencia, lo vuelven 
ä tomar en seguida. Esta regla que prohibe volver a la milicia 
secular despues del cumplimiento de la penitencia piiblica, 
fué despues interpretada y aplicada en este sentido por los 
santos papas Sirico, Inocencio y Leon, é invocada ademäs en 
el siglo doce (^). 

30. Yl. Hasta este tiempo permitia la ley romana el matri- 
monio entre cuhados : el concilio de Elvira comenzö ä prohi- 
birlo en su cänon 61, y condenaba ä los transgresores con 
cinco anos de penitencia despues de su separacion : aun es 
mas rigido el concilio de Neocesarea; porque decide en su Ca¬ 
non segundo que la mujer que* se hubiere casado con su cunado 
fuese privada de comunion hästa 1^ muerte ; que se la podria 
reconciliar sin embargo en el fm de la vida si prometia romper 
esta union en caso de sanar. Esta ley de la Iglesia pasö å serlo 
en el derecho civil (Göd. Teodos., lib. iii, tit. xii). —Las leyes 
rqmanas autorizaban el divorcio y el matrimonio subsecuente : 
el concilio de Arles, cänon décimo, hace presente ä los mari- 
dos cristianos que sorprendan ä sus mujeres en adulterio, que 
les estä prohibido volverse ä casar con otras viviendo su esposa 
anterior. Con el tiempo la jurisprudencia civil adoptö igual- 
mente esta regla de la Iglesia. — El concilio de Arles manda 
tambien que las cristianas que se casaren con paganos estén 
separadas de la comunion durante algun tiempo. El de Neo- 


(1) El 3er. Canon de Arles habla del soldado que desierta en tiempo de paz; no 
lo excomulga, sino que le manda abstenerse de la comunion. El cänon niceno 
habla de los excomulgados moribundos; nada de soldados. Solo en el cänon 11 se 
habla de los que, despues de converlidos, se vuelven al estado militär por ambi- 
cion, etc., cosa que reprueba allarnente el concilio. Es inconcebible el descuido del 
autor en el anälisis que hace de los concilios. (El Traduclor). 
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cesarea ordena cierto tiempö de penitencia piiblica å los que 
pasan a segundas nupcias; y por esto estaba prohibido å los 
sacerdotes asistir ä las segundas bodas, aunque estuviesen per- 
mitidas por indulgencia. 

31. El concilio quiso cerrar sus sesiones con una epistola 
colectiva dirigida por todos los obispos å la iglésia y fieles de 
Alejandria jmrticipändoles el anatema fulkuinado contra Arrio, 
y el destierro con que le condenaba el emperador. « Regoci- 
» jaos 5 decian los Padres, de la paz y union establecidas en la 
» Iglesia y de la extirpacion de todas las herejias. Recibid con 
» respeto y amor ä nuestro cölega, vuestro piadoso obispo Ale- 
» jandro, que nos ha consolado con su presencia, y que enedad 
» tan avanzada ha sobrellevado tantas fatigas y trabajos por 
» proporcionaros las dulzuras de la paz. Rogad tambien por. 
D nosotros para que las reglas que hemos dado, se corroboren 
» y mahtengan estables por nuestro Senor Jesucristo, y que 

todas cedan, como nos prometemos, en mayor honra y gloria 
» de Dios Padre en el Espiritu Santo, ä quien sean tributadas 
» alabanzas por los siglos de los si glos. Amen. » 

En la época misma en que concluia el concilio', comenzaba 
el afio vigésimo del reinado de Constantino. Teniendo costum- 
bre los emperadores de celebrar elano quinto, décimo, quince 
y veinte de su reinado, hubo en esta oca^ion una gran solem- 
nidad en todo el imperio. Eusebio de Cesarea pronundö en 
presencia de Constantino un panegirico en alabanza suya. 
Todos los obispos presentes en Nicea fueron convidados å un 
con vi te magni fico en lo interiör del palacio ; y estos ilustres 
confesores de la fe redbian ä su paso los honores militäres de 
aquellas mismas guardias pretorianas cuyas armas habian es- 
tado asestadas contra ellos durante tanto tiempo. El prindpe 
les acogiö con respetuosa veneracion, y mostraba particular 
afecto a san Pafnucio, cuyas gloriosas cicatrices besaba con pie- 
ddid. Antes de despedirse de ellos los juntö ä todos, y, para 
contestar å las peticiones de algunos prelados arrianos que le 
suplicaban volviese ä mediar todaviä en la causa juzgada ya 
por el concilio, les dijo : « Dios os ha hecho pontifiees suyos, y 
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» ös ha dado potestad de juzgar å nuestros pueblos y ä nos- 
ö otros mismos ; es pues justo que nos sometamos å vuestras 
» sentencias^ y que no intentemos reformarias. Dios os ha 
» puestoparaser como nuestros dioses, ^y c<3mo es posible que 
» hombres como nosotros juzguen å dioses? Poned pues todas 
» vuestras dudas ö desavenencias en manos de aquel que es el 
» Juez y el Dios de los dioses; ö mas bien acallemos todas nues- 
» tras quejas. Imitembs ala divina bondad perdonändonos unos 
» å otros, y unämonos todos con fratemal amor para aplicar en 
» paz y union de corazones las verdades de la fe por cuya de- 
» cla^acion nos hemos juntado aqui. d Y terminö encomen- 
dändose ä sus oraciones. Finalmente despues de haberles 
hecho algunos presentes en proporcion de au dignidad, les 
remitiö cartas para los gobemadores de las provincias con 
örden de entregar cada ano y én cada iglesia cierta medida de 
trigo å las virgenes, viudas y clérigos y les diö medios con 
que cada cual se volviese ä su diöcesis respectiva. 

32. La situacion de los obispos que hasta entonces se ha- 
bian mostrado favorables al arrianismo era harto embarazosa. 
Eusebio de Cesarea buscö como explicar su conducta ä su 
pueblo en una pastoral que mandö circular en su obispado 
antes de regresai’ å él, y em la cual habla de su sumision al 
decreto sobre la voz consustancial: hace recaer toda la honra 
en Constantino mas bien como cortesano que como obispo. 
Respecto de Eusebio de Nicomedia y Teognis de Nicéa, gana- 
ron ä precio de oro al bibliotecario de los archivos imperiales, 
å cuya custo dia estaban las actas del concilio de Nicea, y bor¬ 
raron sus suscripciones; y volvieron ä ensenar publicamente 
que el Hijo no consustancial al Padre. En cierto dia que 
el emperador reprendia por esto ä Eusebio de Nicomedia, 
dijo : cc Si se rasgase mi manto ep«copal, jamås diria yo que 
» las dos partes fueron de la misma sustancia, aunque se en- , 
» contrasensemejantes. » Acogianabiertamente å los Arrianos, 
y les trataban como victimas injustamente perseguidas, admi- 
th^ndolos ä la comunion. Esta conducta escandalosa obligö al 
patriarca san Alejandro ä reunir contra ellos un concilio en 
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Alejandria : Eusebio y Teognis fueron depuestos, y se les 
nombrö sucesores å Amfion en Nicomedia, y ä Crestus en 
Nicea : el emperador confmö ä los dos prelados lierejes ä las 
Galias, tres meses despues del concilio de Nicea; y estuvieron 
desterrados tres anos. 

33. Es de creer que si no se hubiera separado Constantino 
de la firmeza y celo que desplegö en esta ocasion, el negocio 
del arrianismo hpbiese acabado para siempre; ; y de cuäntos 
males no se habria librado ä la Iglesia! Pero este principe, do- 
tado de tantas y tan eminentes cualidades, era por otra parte 
de un caräcter inconstante que le impedia ser consiguiente en 
la prosecucion de las mas justas medidas, y que dejaba volver 
ä tratar de nuevo las cosas mas terminantemente defmidas y 
concluidas; de lo cual tendremos sobradas ocasiones de deplo- 
rar las mas fatales consecuencias. Los dos anos 326 y 327 fue¬ 
ron para la Iglesia anos de bendicion y de paz : el arrianismo 
abatido no osaba respirar. 

Los paganos se convertian en gran mimero ä la religion 
cristiana : unos por conviccion profunda de la vanidad de los 
idolos y del culto idolåtrico ^ ö bien por los ejemplos de virtud 
y santidad que veian en la vida monåstica ;nOtros, y es pre¬ 
ciso confés^lo, por motivlos men^s puros y menos desintere- 
sados, tal vez por conformarse^a la voluntad del emperador. 
Se vieron ciudades y poblaciones enteras abrazar de comun 
acuerdo la fe de Jesucristo, derrocar ellas mismas sus templos 
é idolos, y le van tar iglesias. Los habitantes de Majuma, el an- 
tiguo puerto de Gaza en Palestina, se hicieron todos cris- 
tianos. El emperador, para recompensar esta piédad , elevö 
esta poblacion a la clase de ciudad romana, y la llamö Cons- 
tancia, del nombre de su amada hermana y de su propio hijo 
Constancio. Por igual moiévo otorgö la misma gracia ä una 
aldea de la Fenicia, ä la que llamö Constaniina, y ä la de Dré- 
pana en la Bitinia, ä la que otorgö exencion de contribuciones, 
en honor del santo märtir, Luciano de Antioquia, cuyas reli- 
quias se conservaban alli. Mudö el nombre de Drépana, y la 
llamö Helenöpolis, del nombre de la emperatriz Helena, su 
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madre. Brillaba su munificencia imperial especialmente en el 
gran niimero de iglesias que hacia conslruir ä sus expensas, y 
en las riquezas con que las dotaba. Por no hablar sino de 
Roma, se cuentan hasta ocho basilicas ö igtesias fabricadas por 
örden suya bajo la direccion del papa san Silvestre : 1°. la 
basilica de Equicio, hoy San Estéban deLMonte; 2°. la ba^i- 
lica Constantiniana 6 iglesia del Salvador en el palaciq de la 
emperatriz Fausta, llamado palacio de Letran-y donde ya se 
habia. reunido el concilio cohtra los Donalistas. Se colocö alli 
un bautisterio, adornado, segun uso general de entonees, de 
una estatua de san Juan Bautista. Esta circunstancia ha hecho 
llamar mas comunmente esta iglesia bajo el nombre de San 
Juan de Letranr: es la iglesia principal de Roma, en la cual y 
sus edificios contiguos han residido los papas durante muchcs 
siglos; 3°. la basilica de San Pedroy en el Vaticano, sobre la 
planta de un templo de Apolo, para honrar el sitio del mar- 
tirioy lasepultura del principe de los Apöstoles; 4°. la basilica 
de San PablOy en el lugar mismo de su martirio ; 5°. la de santa 
Inés ar^egos de las dos Constancias, hermana é hijade Constan-. 
tino, que fueron bautizadas alli por san Silvestre; 6°. la de San 
LorenzOy extra murosy en el camino ö via JiburitanUy donde fué 
sepultado este mårtir; T. la de los märtires san Mafcelino y 
san Pedroy en el sitio llamado Inter dtias lauroSy en donde fué 
enterradala emperatriz santa Helena ; 8°. la de la Santa CruZy 
en la casa de Sesorio, que se Ilama hoy Santa Cruz de /e- 
rMsalen\ por un trocito de la Vera Cruz que hizo depositar 
alli Constantino. Diö ä estas ocho iglesias de Roma en casas, 
lierras y rentas, no solo en Italia, sino en Sicilia, Africa, 
Grtcia, Egipto y Oriente, 27,729 sueldos de-oro de renta 
anual, que forman aproximativamente en moneda^spauola dos 
millones y doscientos mil reales vellon. — No van compren- 
didos en esta suma los vasos de oro y plata para servicio y 
esplendor del culto, cuyo largo y numerosisimo detalle nos ha 
conservado Anastasio el Bibliotecario. Lo que nos ensenan de 
mas notable los antiguos titulos y documentos sobre estas 
donaciones, es que el emperador asignö la isla de Cerdefia, asi 
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como otras dos islas del mar Tirreno, con todas sus perte- 
nencias y rentas, ä la iglesia de San Marcelino y de Sän Pedro 
de Roma. No quedaban olvidadas las demås ciudades del im- 
perio. La iglesia que se fabricö en Antioquia era tan rica, que 
se la llamaba iglesia de oro. Constantiiio empleö en la dotaeion 
y construccion de estas iglesias las inmensas rentas de los tem- 
plos de los idolos que habia demolido, y las de los juegos 
profanos que aboliö. 

34. Dios recompensö los piadosos trabajos de Constantino 
con una descubierta infinilamente preciösa, la de la Verdadera 
Cruz, cuyas circunstancias vamos ä referir. La emperatriz 
Santa Helena, su madre, de edad de mas de ochenta afios, 
habia emprendido la peregrinacion ä los santoS Lugares. Lle- 
gada ä Jerusalen, hizo desde luego derruir el templo é idolo 
de Venus, que desde el tiempo de Adriano profanäban el 
lugar donde se habia consumado el augusto misterio de nues^ 
tra redencion. Se fueron qiiitando los escombros y la muchi- 
sima tierra que se habia traido alli para la nivelacion del ter- 
reno para ol templo, y ahondando y cavando se descubrieron 
tres cruces enterradas alH muy profundamente. No se sabia 
cuäl de ellas seria la del Salvador : el obispo de Jerusalen, 
Macario , despues de haber orado mucho al Sefior, las hizo 
llevar todas tres å la caSa de una mujer, enferma de mucho 
tiempo habia de una enfermedad incurable(i). Fué tocada ia 
mujer sucesivamente por las tres cruces ; y solo al tocar la ter- 
cera se hallö instantånea, milagrosa y completamente curada. 
Esta milagrosa invéncion fué un acontecimiento que llenö de 
jiibilo al mun do entero. Al lado de las cruces, pero separada^ 
mente, se habia hallado el titulo que los Judios habian clavado 
å lo alto de la cruz del Salvador, y los clavos con que se ha¬ 
bian talädrado sus sagradas manos y piés. Santa Helena los 
envio al emperador con parte considerable de la cruz,dejando 


(1) Parece*mas natural que la mujer enferma fuese llevada al sitio donde estaban 
las tres cruces, que no el llevar las tres cruces å casa de la mujer, pues que una 
de ellas habia de ser la del Salvador, segun lo moslraba el titulo que se hallo 
separadamente. (El Traductor.) 
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la otra en Jerusalen bajo la custodia del obispo. En el siglo 
siguiente se exponia ä la veneracion de los fieles una vez al 
afio, el dia de Viernes santo; y de aqui proviene sin duda la 
piadosa ceremonia de la adoracion de la Cruz en semejante dia 
en todas las iglesias del universo : Constantino hizo poner 
una parte de estos clavos sagrados en su casco, y otra en la 
brida de su caballo, para servirle de salvaguardia en los com- 
batés. La parte de cruz que se le habia enviadapor su madre 
fué depositada en Roma en la basilica de la Santa Cruz, con 
el titulo que se puso en lo alto de una böveda , donde fué 
vuelto å hallar en 1492, encerrado en una caja de plomo : 
la inscripcion hebrea, griega y latina estå hecha con letras en- 
cariiadas en madera pintada de blanco. Santa Helena no sobre- 
viviö å su viaje å la Palestina; porque muriö en Roma el 
ano 327 en los brazos de su hijo, que le hizo exequias dignas 
de su alto rango. Lä Iglesia honra su memoria el 17 de agosto. 

35. Mas allå de los limites del imperio romano, no eran me¬ 
nos seqalados los progresos del cristianismo. Una embajada de 
Sapor, rey de Persia, å Constantino, en 326, ie hacia saber que 
la Persia y el pais de los Seres (tal vez la China), que le estaba 
tributario, contaban en su seno numerosas iglesias, y que se 
reunian los pueblos å millares^en el rebafio de Cristo. Constan- 
tino experimentö un gozo inefablé; y enviö å Sapor embajado- 
res con presentes superiores å los que habia recibido» « He 
y> abrazado, le escribia , la fe y el culto del Dios santisimo. Por 
7> su auxilio, saliendo yo de las extremidades del Occidente, 
» he librado toda la tierra de los tiranos que laoprimian. Mi 
» ejército, consagrado å él, lleva su estandarte en senal de vic- 
y> toria : juzgad pues del jhbilo que ha debido causarnos el sar- 
» ber que las principales ciudades de la Persia tienen la dicha 
yi de poseer iglesias cristianas. Es gran felicidad para vuestro 
y> imperio, y yo las encomiendo å vuestra benevoleneia. Prole- 
» giéndolas^ os daréis mucha gloria , y å nös una gracia infi- 
» nita. » En dicha época tambien, los Iberos, pueblo bårbaro, 
acampado en las cercanias del Ponto Euxino, convertidos por 
los ejemplos y milagros de una pobre cautiva eristiana, en- 
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viaban ä pedir ä Constantino obispos para instruirles en la fe. 
Los habitantes ^e las grandes Indias abrazaron tambien la re- 
Ugion de Cristo por el celo y» cuidados de Frumencio, nino 
cristiano, arrpjado ä sus playaS'agrestes, y que mas tarde 
ordenado obispo, estableciö en sus paises iglesias, y edificö 
templos al verdadero Dios. 

36. Sin embargo, un acontecimienlo, que habia de mudar los 
destinos del inundo, se verificaba en este mismo ano de 327. 
Roma habia venido ä ser ya como ciudad extranjera para sus 
duenos. Galerio solo habia visto sus murallas, y jamås entrö 
en ella. Diocleciano le preferia Nicomedia. Constantino, na- 
cido en la antigua Mesia, educado en la corte de Nicomedia , 
proclamado emperador en la Qran Bretana, no tenia por Roma 
simpatia alguna. Ya antes Julio César habia formado el pro- 
yecto de reedificar ä Troya, de donde pretendian sacar su ori- 
gen los Romanos, y trasportar alli el cetro^del imperio. Cons¬ 
tantino volviö ä tomar este plan modificåndolo, y puso la nueva 
Capital del mundo en Bizancio. Esta situacion era incompara- 
ble. Fundada como Roma sobre siete colinas, pero bajo un clima 
sano y teinplado, en una comarca naluralmente fértil; apoyada 
en dos mares, la Propöntide y el Ponto Euxino, Bizancio do¬ 
mina å la vez las orillas de Europa y de Asia. El canal del 
Bösforo, que separa ambos continentes, le forma un puerto 
vasto y seguro, y los navios de ambos mundos llevan a sus 
plantas las riquezas del universo. Constantino fundö alli una 
nueva ciudad que de su nombre la llamö Constantinöpolis, De- 
clarö « que si emprendia trabajo tan gigantesco, era por orden 
» de Dios. ^ Contaba que estando dormido al pié de los muros 
de Bizancio, habia visto en suenos una mujer abrumada de 
anos y de achaques cambiaxse en una jöven lozana, brillante 
por su fuerza y gracias , que le parecia revestirse de los oma- 
mentos imperiales. Constantino, interpretando este sueno, obe- 
deciö å lo que creyö un aviso del cielo; armado con una lanza, 
condujo él mismo ä los albaniles que iban trazando el recinto 
de la ciudad. Se le hizo observar que era ya inmenso el espa- 
cio que se habia recorrido. « Yo voy siguiendo, dijo, al guia 
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y> invisible que marcha delante de mi, y no me detendré sino 
» cuando se detenga él. » La naciente ciudad se embelleciö 
con los despojos de la Grecia y del Asia; se trasportaron alli 
los idolos de los dioses muertos y las estatu^is de los hombres 
grandes. La anligua metröpoli pagö sobre todo gran tributo å 
su rivqil, lo que obliga a decir ä san Jerönimo que Constantino- 
pla s§ habia adornado con la desnudez de las otras ciudades. 
Las familias senatorias y ecuestres fueron llamadas de las ori- 
llas del Tiber ä las del Bösforo, para encontrar alli palacios 
semejantes ä los que abandonaban. Constantino edificö la igle- 
sia de los Apöstoles, que- solo veinte anos despues de su de- 
dicaciön amenazaba arruinarse, y Constancio construyö sobre 
la planta de la basibca derruida la basilica de Santa Sofia, 
dedicada ä la sabiduria eterna, mas célebre por su farna que’ 
por su belleza. — Hay juicios que los historiadores repiten sin 
cesar, pero sin examen. Se ha dicho muchas veces que Cons¬ 
tantino habia acelerado la caida del poder de los Césares, des- 
truyendo la unidad de su trono : pero al centrario, la funda- 
cion de Constantinopla ha prolongado hasta los tiempos mo¬ 
demos el poder romano. Si Roma hubiera quedado la sola 
metröpoli, no se habria defendido mejor : el imgerio se hubiera 
desmoronado con ella cuando sucumbiö bajo Alarico, si la 
nueva Capital no hubiese formado segunda cabeza ä este im- 
perio, cabeza que no ha sido subyugada sino mil anos mas 
tarde que la primera por la espada de Mahomet II. Mas lo que 
fué favorable ä la duracion del poder temporal, tal como lo 
creö Constantino, fué contrario y aun funesto al poder espiri- 
tual de lajglesia, de quien se habia declarado protector. Fija- 
dos en el Oriente bajo la influencia.de la gravedad latina y el 
buen sentido de las razas germänicas , los emperadores no hu- 
bieran entrado en las sutilezas del espiritu griego; y habrian 
destrozado lalglesia menos herejias. Constantinopla naciö cris- 
tiana, y no tuvo que renegar, como Roma, de un culto anti- 
guo; pero desfigurö el altar que le habia dado Constantino (^). 


(1) Ghåteåubriand , Estud. histör,, p. 2i6. 
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Cönstantitio proveyö ä todas las necesidades de las iglesias de 
la öireva ciiidad; y encargö ä Eusebio de Cesaréa hacer ejecu- 
tar por loä mqores copistas cincuenta ejemplares de la sagrada 
Escritirfa, legiblee y portätiles, de letra neta, limpia y correcta, 
para distribuirlos ä cada una de las iglesias de Constanlinopla. 

37. Terminö su gloriosa carrera en el ano anterior (326) utio 
de los prelados mas celosos pör la fe de la Iglesia. San ^ejan- 
di^O, patriarca de Alejandria, habia acäbado en paz sus dias 
con la gloria de haber cöntribuido mas que ningun otro ä la 
conclusion de lä gran contienda del arrianismo, por medio del 
concilio ecuménico de Nicea. Dejö la silla patriarcal ä san Ata- 
nasio, quien heredö celo, virtudes, energia y actividad. No 
tardaron en presentärsele ocasiones de ejercitar estas eminentes 
cualidades. La princesa Constancia, hermana de Constantino, 
habia tenido siempre cierto apego secreto y veneracion por 
Ensebio de Nicomedia, y aun por el arrianismo. Al morir re- 
comendö ä la benevolencia de Constantino un sacerdote ar- 
riano, en quien tenia ella la mayor confianzä. El emperadoirse 
dejö persuadir por ese sacerdote, que el cOncilio Niceno habia 
condenado al heresiarca sin^conoeer sus verdaderos sentimien- 
tos : Cotistantino llamö, pues, ä Arrio, qne le presentö una 
profesion de fe Vaga y equivoca, donde eludia el término de 
c&rtsustancialy y solamente decia que el Verbo ha sidojörorft^- 
cido ö creado por el Padre antes de todos los siglos. Conten- 
töse el emperador con esta declaracion capciosa, y le fué al- 
xado el destierro ä Arrio : lastimosa inconsecuencia, qne volvia 
ä poner en cuestion todo cuanto habia sido decidido en Nicea, 
y volvia ä abrir lapuerta ä disputas interminables. Despues del 
Hamamiento de Arrio, no era dado rehusar la misma indulgen- 
dia å Eusebio de Nicomedia y ä Teognis de Nicea ; y en efecto, 
tneron llamados en el afio 328. Volvieron ambos obispos ä sus 
iglésias y arrojaron ä los que* estaban ordenados en lugar 
s^hyoi y con ellos volviö tambien ä introducirse el espiritu de 
intriga. Eusebio de Nicomedia estaba mas particularmente en- 
carnizado contra san Eustatio, patriarca de Antioquia, que no 
cesaba de combatir contra la herejia arriana ea esorkos llenos 
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de^rudicion y elocuencia. Un conciliabulo formado de oWsppR 
arrianos, convocados por Eusebio de Nicomedia en la 
ciudad de Antioquia, depuso ä san Eustatio. El pretextp de 
esta condenacion fué una odiosa calumnia. Eusebio de Nico¬ 
media comprö é precio de oro el testimonia de una persona vil 
y baja que viiio, en presencia de los obispos, ä acusar al santo 
patriarca de un crimen abominable. La vil mujerzuela llevaba 
en sus brazos un nino que decia ser fruto de sus relacipnes con 
san Eustatio ; y afirmö su dicho con juramento. Es verdad que 
mas tarde, atormentada de remordimientos y espantada de la 
cercania de los juicios de Dios , declarö en su lecho de muerte 
d los obispos reunidos, que la habia sobornado Eusebio de Ni¬ 
comedia para hacer aquel indignp papel en la escena del con- 
cilio ; que por otra parte el juramento no era enterapaente 
falso, pues que el nino que ella mostraba era bijo de un arte- 
sano de metales, llamado, como el patriarca, Eustatio, con 
quien babia vivido amancebada. Sin embargo, con tales yMan 
pérfidas maquinaciones fué depuesto san Eustatio, y Cpnstan- 
tino iuvo la debiJidad de enviarlo ä un destierro. Se le diö pqr 
sueesor un obispo arriano , PauUno de Tiro, que muriö mwy 
luego, y fué sucesivamente reemplazado por Eulalio, JEufronio 
y FJaccilo, que se mantuvieron rnuy poco tiempo en esta sijla 
/usurpada. Entretanto los catölicos de la ciudad tenian sujs jun¬ 
tas yreuniones aparte, y no comunicaban con los mercenarips 
que se les enviaba bajo el falso titulo de pastores. 

38,. La måyor resistencia a los man ej os arrianos tenia que 
venir naturaknento de Alejandria, donde se hallaba ya de pa¬ 
triarca el gran Atanasio. Arrio babia intentado regresfir a 
ciudad, mas el patriarca se lo rebusö terminantemente. Es^ri- 
biö entonces Eusebio de Nicomedia a san Atanasio una parta 
.en que se vanagloriaba de su favor cerca de Gonstandno, y 
le intimaba »que recibiese ä Arrio, so pena de incufrir ,€n 
desgracia idel emperador. Atanasio respondiö que ninguna 
amenaza ni consideracion humana le barian faJtar en lo mas 
minimo ä las decisiones del concilio Niceno. Los Eusebianos, 
desesperjpido vencer este caracter t^n epérgico, se bgaron 
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con los Melecianos, y acusaron al santo de fomentar y mante- 
ner la discordia en toda el Åfrica por sus injustas denega- 
ciones å dar la comunion. El emperador escribiö entonces al 
patriarca estas lineas, que senlimos hayan sido dictadas por 
Constantino : cc Estando informado de mi voluntad, dejad libre 
» la entrada de la Iglesia å los que quieran venir ä ella; 
» porque si Ilego ä saber que lo rehusais ä alguno, daré inme- 
» diatamente ördenes parå haceros deponer y desterraros. » 
San Atanasio respondiö con modesta serenidad que no le era 
posible obedecer en este punto ; que no podia tener nada co- 
mun con la Iglesia catölica una herejia que atacaba ä la divini- 
dad de nuestro Senor Jesucristo. Los Eusebianos recurrieron 
entonces ä una calumnia cuyo efecto creian irresistible en el 
änimo del emperador. Le acusaron juridicamente de haber 
entrado en una conspiracion contra la vida de Constantino, y 
al efecto de haber enviado una area de oro ä Philumenosy jefe 
de los conjurados. Atanasio fué en persona ä verse con el em¬ 
perador, le convenciö fäeilmente de estar inocente, y volviö 
colmado de elogios y de presentes de este principe, natural- 
mente bueno pero débil. Entretanto, supo san Antonio en su 
desierto la guerra que promovian los Arrianos en Alejandria y 
las persecuciones que exeitaban contra el santo patriarca, su 
discipulo y amigo : bajö de sus montanas å Alejandria para 
protestar en persona, con la autoridad de su prosencia, de 
su palabra y milagros, contra la impiedad de los herejes. El 
pueblo se agolpaba ä sus pasos : algunos de sus discipulos 
querian separar la muchedumbre para suStraerlo ä sus im- 
portunidades : « Dejadlos, decia el Santo, no son mas nume- 
» rosos que los demonios, con quienes combatimos eotidiana- 
» mente en nuestros desiertos. » Ensenaba san Antonio ä las 
masas que le rodeaban, qué el Verbo no es una criatura, que 
es eterno y consustancial al Padre. « No comuniqueis con los 
» Arrianos : vosotros sois cristianos; mas ellos dicen que el 
y> Hijo de Dios es una pura criatura; no se diferencian pues de 
» los paganos, pues que adoran una criatura en lugar del 
» Criador. » Terminada la mision y objeto de su venjda, que 
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solo verificaba por su celo por la gloria de Dios, se volviö ä su 
soledad, llevando consigo la admiracion de todos cuantos que- 
daron edificados por sus virtudes. 

39. Aun no habian agotado los Arrianos sus acusaciones 
contra san Atanasio. Las que iban imaginando sobrepujaban ä 
cuanto es dable esperar aun de hombres sin conciencia. La 
enormidad de las calumnias que esparcian por sus afiliados, 
era mas que suficiente para hacer dudar de su buena fe : 
pero el emperador Constanlino no parecia ser ya el héroe que 
en su juventud habia sabido salvarse de los lazos con que 
intentaban atraerlo la corte de Diocleciano y los manejos de 
Galerio; el jöven héroe cuyo.ingenio superior habia triun- 
fado de Maxencio y Licinio. Nada hay mas diferente de la pri¬ 
mera parte de su vida, que esta segunda. Habia descubierto 
ya cien veces la falsedad de las acusaciones de Eusebio de 
Nicomedia contra san Atanasio; y sin embargo cada nueva 
insinuacion de este prelado cortesano hallaba facil cabida para 
seducirlo. Formö pues en Antioquia una comision, compuesta 
del censor Dalmacio, su tio, de Eusebio de Nicomedia, de 
Teognis de Nicea, y de algunos otros obispos arrianos, ä quie- 
nes encargö examinar la conducta del santo patriarca. Escribiö 
ä san Atanasio intimändole viniese a disculparse en presencia 
de este tribunal de los delitos que se le imputaban. San Ata¬ 
nasio recusö la comision, como compuesta exclusivamente de 
enemigos personales suyos. Constantino indicö entonces un 
concilib en Cesarea para el ano 331. Los Arrianos habian ele¬ 
gido esta ciudad porque contaban con Eusebio, obispo de ella, 
y uno de sus fautores principalés. San Atanasio se negö 
tambien ä ir alli, y escribiö al emperador para motivar su 
negativa, sobrado justificada por el cuidado de ambos Euse- 
bios en no reunir en Cesarea sino obispos dq^u partido. El 
obispo de Nicomedia veia en esta conducta del santo patriarca 
un buen pretexto para acusarle ante el emperador de terque- 
dad, de desobediencia y de rebeldia abierta a las leyes del 
imperio. Su& reiteradas denegaciones prueban mejor que 
nada, decia, su culpabilidad. Constantino, enfadado, mudö el 
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Itigai* dél concilio, decretö que se réuhiria en Tii*o el afio 335, 
y dijo ä sati Atanasio que si rehusaba it al concilio, irian å 
apoderarse de su persona aun hasta en la silla patriarcal sol- 
dados de su ghardia imperial. — Se man dö hacer preparativos 
solemnes para esta asamblea. El conde Flavio Dionisio, antes 
procönsul en la Fenicia, fué enviado coh tropas no tanto para 
maUtener el örden, cuanto para apoyar el partido de Eiisebio 
de Nicomedia é iftfluir sobre la decision de los Padres. Los 
obispos se reunieron en gran ntimero del Egipt(\ de la Libia, 
del Asia y Bitinia, de todas partes del Oriente, de la Mace- 
dofiia y de la Panonia. Formaban los Arrianos la inmensä 
mayoria; y los mas afamados de entre ellos eran los dos Eu- 
sebios de Nicomedia y de Cesarea, Flaccilo, intruso de An- 
tioquia, Teognis de Nicea, Maris de Calcedonia, Narciso de 
Neroniada, Teodoro de Heraclea, Patröfilo de Scitöpolis, Ma- 
cedonio de Mopsuesta, Jorge de Laodicea, Ursacio de Singi- 
don y Valente de Mursa, dos ciudades de Panonia. Entre los 
obispos catöUcos se notaba san Mäximo de Jerusalen, a quien 
en la persécucion de Maximino babian arrancado el ojö de- 
recho, y quemado uno de los jarretes, Marcelo de Ancira, 
Alejandro de Tesalönica, Asclepas de Gaza, y los dos ilustres 
obispos de la alta Tebäida, san Potamon y san Pafnucio. 
Cuando el ilustre y valeroso patriarca de Alejandria, san Ata^ 
nåsio, se presentö en el salon de las sesiones, se le hizo quedar 
de pié como un acusado ante sus jueces« Esta accion inju- 
riosa exasperö tanto ä san Potamon, que derramaba lagrimas, 
^y dirigiéndose å Eusebio de Cesarea con ademan imponerite y 
respetable ; « j Cömo! Eusebio, os sentais para acusar y juzgar 
» å Atanasio, que es la virtud en persona! ^Cömo es posible 
» sufrirlo? Respondedme: ^no estäbamos, vos y yo, en los ca- 
» labozos durante la persecucion? Mas yo perdi un ojo, y yo 
» os veo sano y sin lesion alguna : ^cömo salisteis pues tan 
» bien librado? ^es que no hicisteis nada contra vuestra propia 
» conciencia? » A esta tan inesperada como terrible interpela- 
cion, Eusebio, turbado y enmudecido, se levantö y se saliö de 
la asamblea : la posteridad espera aun öu respuesta y su justi- 
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ficaoioQ. Sao Pafnucio, dirigiéndose éntonces ä Mäximo de 
Jerusalen, atrdvésö la asamblea, le tomö de la mano y dijo : 
« Nosotros hemos tambien padécido juntos por el nombre de 
» Cristo; vos llevais como yo su senal: venid pues, porque np 
» puedo veros sentado en una asamblea de malv^dos. » To- 
mändolo pnes aparte, le p?irticipö la trama urdid^ contra 
san Atanasio y le convenciö plenamente de la inocencia del 
patriarca. Los obispos del Egipto preaentaron al propio tiempo 
una protesta en la cual recusaban por jueces de su arzobispo 
ä los que se babian declarado tan ablertamente por enemigo? 
suyos personales, y especialmente ä los dos Eusebios, é Nar> 
dso, Flaccilo, Teognis, Maris, Teqdoro, Patröfilo, Macedonio, 
Jorge, Ursacio y Yalente. Echaban en rostro é Eusebio 4^ 
Cesarea su apostasia, y å Jorge de Laodicea de baber sido 
depuesto juridicarnente por el patriarca san Alejandro. Nada 
tan bien fundado en derecho como esta protesta, pero no se 
hizo caso de ella; y se pasö al examen de estas terribles acu^ 
saciones que circulaban misteriosamente entre la gente arriana, 
desde cinca a£k>s bacia, contra san Atanasio. Se le acusaba 
1°. de baber sido ordenado clandestinamente por cipco ö seis 
obispos, contra el voto y ä pesar de la reprobacion universal 
del clero y fieles de Alejandria^, 2°. de baber ultrajado moa 
virgen consagrada al Senor; 3°. de baber asesinado ä Arse-» 
nio, obispo de Hipsela en Egipto, y de baber ^ardado su 
mano derecha, disecada, para uso de operaciones ma^gicas; 
4". de baber roto el caliz, echado å tierra el altar y bollado coiji 
sus piés los sagrados misterios durante una visita pastoral en 
una aldea de la Mareötide. La gravedad de las acusadones 
contra Atanasio era pues extrema. — Respéoto de la primera, 
relativa å la ordenacion clandestina de Atanasio, los obispos 
del Egipto respondieron relatando los hechos como testigos 
oculcnes. Despues de muerto-san Alejandro en 326, los obispos 
de la provincia, habiéndose reunido para darle un sucesor, la 
muchedumbre de los fieles exclamö toda a una voz que pedian 
todos å Atanasio por pastor. Se le anduvo buscando vana- 
mente en la asamblea, pues que se habia huido al desiertQ 
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para librarse de la carga del épiscopado. Traido por fuerza el 
27 de diciembre de 326, habia sido ordenado patriarca de 
Alejandria, con el consentimiento de todos los obispos, cuya 
mayor parte asistiö personalmente å su consagracion, ä vista 
de toda la ciudad y de toda la provincia. Esta exposicion his- 
törica pulverizaba la acusacion; y se pasö al segundo cargo. 
Presentöse en medio de la asamblea una jöven, banados los 
ojos de lägrimas y exclamando que ella era desventurada por 
siempre jamas, porque el obispo Atanasio, abusando de la 
hospitalidad que le habia dado y sin respetar el voto de virgi- 
nidad que habia hecho ä Dios, la habia ultrajado infamemente. 
La infeliz no habia visto nunca la cara de san Atanasio, pues 
que no le conocia personalmente. San Atanasio se habia 
puesto de acuerdo con uno de sus sacerdotes llamado Timoteo, 
el cual tomando la palabra y volviéndose häcia la mujer, le 
dijo : i Cömo! « ^vos intentais hacer creer que yo me he alojado 
» en vuestra casa y que os he deshonrado? » « Si, si, replico 
» ella; vos mismo, vos mismo sois quien me habeis hecho este 
» ultraje; » y fué ella contando las circunstancias del tiempo 
y lugar con los mayores detalles. La mayor parte de los asis- 
tentes no pudieron menos de echarse ä reir, al ver una acusa¬ 
cion tan mal concertada y tan häbilmente refutada. San Ata¬ 
nasio pidiö que se arreslase ä esta mujer para descubrir los 
autores de la calumnia; pero los Eusebianos la echaron muy 
pronto fuera de la asamblea, y no consintieron en llevar mas 
adelante un negociö que tenian interés en sofocar entera- 
mente. Atumultuändose , exclamaron que habia crimenes 
mas importantes que examinar, y que no se justificaria Ata¬ 
nasio con ingeniosas sutilezas, que bastaba tener ojos para 
quedar convencido. Abrieron entonces una caja preciosamente 
sellada que contenia la mano de un hombre, disecada. « Ata- 
y) nasio, dijeron, j hé ahi vuestro acusador! Hé ahi la mano 
» derecha de Arsenio, el obispo de Hipsela : ä vos os toca 
» decirnos cömo y porqué la habeis cortado. » Se levantö en 
la asamblea un rumor de indignacion; mas cuando se restable- 
ciö el silencio, san Atanasio preguntö si alguno de los obispos 
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presentes conocia personalmente ä Arsenio. Muchos se levan- 
taron diciendo que le habian conocido particularmente. En- 
tonces hizo senas Atanasio å uno de sus sacerdotes, que muy 
pronto volviö acompanado de un hombre al cual presentö el 
patiiarca ä la asamblea : « ^Ese es acaso este Arsenio ä quien 
» be matado, y cuya mano derecba be cortado? » Y era en 
efecto Ai’senio mismo, ä quien los Eusebianos babian becbo 
esconder en un desierto. Pero babiendo Ilegado ä su noticia lo 
que intentaba bacerse con su ausencia y el peligro que corria 
san Atanasio, vino ä ofrecerse él mismo, y el patriarca le 
moströ å sus enemigos en el momento mismo en que se creian 
seguros de la victoria. Arsenio estaba en pié, rebozado con su 
capa ö nijanto. San Atanasio, apartando un lado del marito, 
descubriö desde luego una mano, luego la otra; y dirigiéndose 
a los Padres : « Ved aqui ä Arsenio con sus dos manos. Dioa 
» no nos ba dado mas : busquen mis acusadores el sitio de la 
» tercera mano, y que os digan de quién sea esa otra que os 
» ensenan. » — A tan convincente refutacion, no pudo com- 
primirse mas la rabia de los Arrianos : se arrojaron sobre 
Atanasio, exclamando que era becbicero y que enganaba con 
becbicerias. Los oficiales del emperador tuvieron que ponerse 
de por nredio para impedir no matasen al patriarca, el cual 
fué inmediatamente embarcado, y transportado lejos en la 
nocbe siguiente en un bajel del Estado. -r- Quedaba pues pen- 
diente la discusipn del cuarto cargo , tocante ä la visita pasto¬ 
ral de san Atanasio, en la que se le acusaba de baber becbo 
pedazos el cäliz de un sacerdote que celebraba misa y de ba¬ 
ber pisoteado los sagrados sacramentos. Hé aqui lo que pudo 
dar lugar ä esta calumnia. En la provincia de la Mareötide, 
cierto Isquiras, que nunca babia recibido ördenes sagradas, se 
babia arrogado de propia autoridad las funciones sacerdotales 
en un caserio ö aldea donde babitaba. Durante su visita ordi- 
naria por la provincia, san Atanasio babia enviado ä Macario, 
sacerdote que le acompanaba, con orden de intimar ä Isquiras 
cesase de dar tal escändalo y de continuar en su intrusion sa- 
crilega. Macario ballö ä Isquiras enfermo de mucbo peligro, 
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en casa de sn propio padte : hizo saber å este la probibicioii 
expresa del patriarca, encargändole se lo comunicase asi que 
se encontrase algun tanto restablecido; y Macario se volviö å 
donde se hallaba Atanasio, despues de haber cumplido su mi- 
sion con la mayor delicadeza y humanidad. [Es muy probable 
que el padre para descargo de su conciencia y la de su hijo, que 
podia morir de un momento ä otro, hubiera de su propio mo- 
vimiento arrojado el cåliz, destruido el altar y lo que en él ha- 
bia servido ä la sacrilega profanacion del hijo; mas, caso que 
asi fuera, ninguna parte habiatenido en ello Macario.] Sin em¬ 
bargo tal era el acto que tuvieron gran cuidado de agriar, 
desfigurar y emponzoflar mas y mas los Eusebianos. Enviaron 
desde Tiro una diputacion encargada de examinar en el mismo 
si tio los ärticulos del cargo. Por mas malignas y perversas 
que fueron las intenciones de los comisarios, resultö de su 
mismo informe que Isquiras estaba énferrtio y en su lecho 
cuando Macario hizo la visita; que por consiguienle no cele- 
braba los santos misterios; que el dia de la visita no era do- 
mingo, que era el solo dia en que se celebraban los sagrados 
misterios en las campinas ö aldeas; que en fin nada hafeia hå- 
bido de lo de cåliz roto, altar derribado, formas sagradas ho- 
lladas. Los comisarios de vuelta ä Tiro entregaron l2f sumaria 
å los Arrianos, que la hicieron desaparecer, declararon å Ata¬ 
nasio convicto de todos los crimenes que se le habian impu- 
tado, le depusieron del episcopado con prohibicion de perma- 
necer en Alejandria, temiendo que su presencia no incitase 
nuevas conmociones. Todos los obispos catölicos se negaron ä 
suscribir ä una sentencia tan horrible é injusta. Lo que hay de 
mas particular es que el nombre de Arsenio, obispo de Hipsela, 
figura entre los signatarios de la sentencia; por manera que 
Arsenio vivo suscribia ä una sentencia que deponia ä san 
Atanasio por haberlo muerto y cortädole unamaho, la derecha. 
Es reflexion del historiador Söcrates. 

40. Las relaciones que llegaban diariamente å Constantino 
de las operaciones de la asamblea de Tiro estaban redactadas 
todas por los Arrianos, que nada omitian para desacreditar å 
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san Atånasio |>ara eön el etoperador. El santo patriarca se 
habia hecho transportar å Constantinopla, donde se prometiä 
disipar con sti presencia y explicaciones las falsas ideas que el 
prinéipe tenia contra él, mducido en error por los Eusebknos. 
Cabälmente en el momen tö mismo en que entraba el empera- 
dor å caballo en la ciudad, san Atanasio se presentö de impro- 
visoante él enmedio de laescoltaimperialy lepidiö audiencia. 
Constantino, sorprendidö dé este encuentro inésperado, se 
negaba ä escucharle, porque lo considerabacomo legitimaménte 
condénado por un concilio : 'Atänasio le dijo entonces. « El 
» Senor todopoderoso juzgai^ä entre Vuestta Majestad y yö, 
» pues que tomais el partido de los que me calumnian. » Estas 
palabras, pronunciadas con el acento de la inocencia, y el ade- 
man de la^santidad que brillaba en el venerable rostro y per- 
sona de san Atanasio, conmovieron ä Constantino. Por otra 
parte el conde Flavio Dionisio habia informadö, por mensajes 
separados de . los de los Arrianos , que la asamblea de Tiro 
habia sido muchas veces teatro de escenas tuihultuosas y des- 
ördenes escandalosos» La conciencia del débil emperador vaci- 
laba entré este conjunto de hombres y de cosas, y prömetiö ä 
Atanasio hacerle justicia, escribiendo ä los obispos reunidös 
en Tiro que viniesen å Constantinopla å darle cuenta de su 
conducta ; obedecieron solos å esta örden los dos Eusebios, 
Teögnis, Patröfilo, Valente y Ursacio ; porque contaban con 
su ascendiente, amahos é intrigas, para engafiar ann mas la 
buena fe de Constantino. Llegados ä su presencia, no hablaron 
palabra de ordenacion clandestina, de virgen ultrajada, obispo 
asesinado, ni vasos sagrados rotos; sino que intentaron nueva 
calumnia. En el afio anterior,Tiabia comprado el santo patriarca 
ä sus expensas, durante el invierno, trigo que habia mandadö 
distribuir entre los pobres de Alejandria. El Egipto era el gra- 
nero de Roma, y desde la fundaciön de la nueva Capital, el 
trigo se expedia anualmente ä las playas del Bösforo. Eusebio 
de Nicomedia acusö ä san Atanasio de impedir abordar el trigo 
å Constantinopla. El empe):ador acababa precisamente de coö- 
denar ä muerte ä Sopater, uno de sus favoritos, solo por sos^ 
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pecha de este delito. Constantino creyö ser muy indulgente 
con hacer gracia de la vida å san Atanasio, y se contentö con 
desterrarlo ä Tréveris en las Galias. SanMaximino de Poitiers, 
que era obispo de aquella ciudad, recibiö al ilustre proscrito 
con toda especie de honras. Constantino el jöven, que man- 
daba las legiones de su padre, le tratö como ä märtir de la fe, 
y este destierro injusto solo sirviö de realzar mas y mas la 
gloria del que lo padecia, haciendo brillar mas sus virtudes y 
su mérito. 

41. Los obispos reunidos enTiro, despues de haber dadopor 
concluido su conciliäbulo, fueron por orden del emperador ä 
Jerusalen para hacer la dedicacion de la nueva iglesia que se 
acababa de edificar. Habia concurrido de todas las provincias 
del imperio numerosisima gente para asistir ä esta solemnidad, 
cuyas ceremonias nos describe Eusebio de Cesarea. Se distin- 
guiö él personalmente por un largo panegirico de Constantino, 
que tuvo ocasion oportuna de pronunciar en tal circunstancia : 
tuvo lugar la dedicacion el 14 de setiembre de 335, fiesta de la 
Santa Cruz. Ärrio se valiö de la presencia de los obispos en 
Jerusalen para presentarles, de acuerdo y con consejo del 
presbitero Euzoyo, su confidente y mas celoso sectario, lapro- 
fesion de fe que ya habia sometido ä Constantino. Los Euse- 
bianos acogieron favorablemente esta comunicacion : recibie- 
ron ä Arrio y ä Euzoyo ä la comunion de la Iglesia, y escribie- 
ron una epistola sinödica ä todos los obispos del mundo para 
informarles de esto. 

42. El 31 de diciembre de 335 muriö el papa san Silvestre I, 
despues de un pontificado de veintiun anos y once meses : fué 
enterrado en el cementerio de santa Priscila, en la via Sa- 
laria, y transportado despues por Paulo I, en 762, ä la iglesia 
de San Silvestre in campo Martioy vulgarmente llamada San 
Silvestre in capite. En seis ordenaciones, todas en el mes de 
diciembre, habia creado este pontifice sesenta y tres obispos, 
cuarenta y dos presbiteros y veintiseis diäconos. De todos los 
papas, san Silvestre es el .solo, excepto san Pedro, ä cuyo 
honor haya sido celebrada la fiesta, dicha de Precepto, al 
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ano vigésimo de un pontificado. Entre otras decisiones, san 
Silvestre mandö que la cabeza dd bautizado fuese iingida con 
crisma por el säcerdote. Quiso tam bien que todos los dias de 
la semana, excepto säbado y domingo, se llamasen Ferias, 
voz ya usadapor algunos autores eclesiästicos, particularmente 
Tertuliano. El lunes es llamado Feria segunda^ el martes Feria 
terceray y asi hasta el viernes, que se Ilama Feria sexta. No se 
dice ni Feria primera y ni Feria séptima y porque se conser- 
varon en sus nombres propios el domingo [dies dominica)^ ^ 
el säbado {sabbatum). No es cierto que san Silvestre haya 
mandado el que los altares sean de piedra; pero esta medida 
fué general en la Iglesia desde esta época; y subsiste aun, con 
expresa condicion de que la piedra consagrada ö Ara esté en 
medio del altar, donde descansan el cuerpo y sangre de nuestro 
Senor Jesucristo. Häcia este tiempo comenzö tambien el uso 
de consagrar ä los Papas en domingo ö en dia de fiesta. No 
ha habido excepcion ä esta regla sino en la preconizacion de 
Paulo III, Clemente VII y Leon X. 
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S^UMARIO. 

§ I. PONTIFICADO DE SAN Marcos (18 de enero de 336-7 de octubre de 336). 

1. Eleccion de san Marcos al supremo pontificado. —2. Concilio arriano de Cons- 
tantinopla. Deposicion de Marcelo, obispo de Ancira. Restablecimiento de Arno: 
su muerte iragica. — 3. Muerte del papa san Marcos (7 de pctubre de 336). 

§ II. Pontificado de san Julio I (6 de febrero de 337-12 de abril de 352). 

4. Eleccion del papa san Jujio I. — 5. Garta de san Antonio el emperador Gons- 
tantino. Destierro de san Pablo, patriarca de Gonstantinopla. Muerte de Gonstan- 
tino Magno. — 6. Llamamiento de san Atånasio å Alejandria y de san Pablo å 
Gonstantinopla. Segundo destierro de Pablo. Eusebio de Nicomedia se apodera 
de la silla de Gonstantinopla. — 7. Primer concilio arriano de Antioquia. — 
8. San Atanasio echado segunda vez de Alejandria. Gregorio de Capadocia se 
apodera de aquelia silla. Goncilio de Roma convocado por san Julio.-?-9. Lla- 
mamiento del patriarca san Pablo å Gonstantinopla : su tercer destierro. — 
10. Segundo concilio arriano de Antioquia. — II. Goncilios calölicos de Milan y 
de Sårdica.— 12. Vuelta de san Atanasio a Alejandria despues de su segundo 
destierro. Vuelta de san Pablo, patriarca de Gonstantinopla. — 13. Muerte desan 
Pablo, primer ermitano.— 14. Gircunceliones. Goncilio de Gartago respecto de 
ellos. — 15. Persecucion de Sapor, rey de Persia, contra los cristianos. — 
16. Levantamiento del primer sitio de Nisiba por Sapor 11. Gontinuacion de la 
persecucion en la Persia. —17. Levantamiento del segundo sitio de Nisiba por 
Sapor 11. San Efren, discipulo de Santiago de Nisiba.— 18. Asesinato de Gons- 
tante, emperador de Occidente. Triple usurpacion del imperio. —19. Goncilio de 
Sirmio. Guarto y ultimo destierro de san Pablo, patriarca de Gonstantinopla. Su 
martirio. — 20. Aparicion de una cruz milagrosa en Jerusalen. — 21. Muerte del 
papa san Julio I. 


§ I. PONTIFICADO DB SAN MARCOS (18 d6 enero de 336-7 dc octubre de 336). 

1. San Marcos fué elegido para suceder ä san Silvestre 
eH8 de enero de 336 : muchos anos habia que estaba desig¬ 
nado como uno de los jueces de Donato, lo que priieba bas¬ 
tante que ya desde entonces era tenido como un eclésiästico 
piadoso, sabio y justo. Se cree que fué este papa el que mandö 
se rezase en la misa despues del Evangelio el sunbolo de 
Nicea : Credo in unum Deum, este abreviadisimo cödigo au- 
téntico y fundamental de la fe. 


Digitized by LnOOQle 



CÅPfTULO n. 


447 


2. Déspues de la dedicacion de la igteeia de Jerusalen^ los 
obispos que la habian presidido se fueron ä Constantinopla, 
donde intentaban reunir los Eusebianos un nuevo concilio con¬ 
tra Marcelo, obispo de Ancira, å quien acusaban de sabelia- 
nismo [en la apariencia, mas realmente], porque defendia el 
simbolo de Nicea. Marcelo ensenåba con toda la Iglesia catö- 
liea, que la distincion real de personas en la santisima Trini¬ 
dad no suponia ni probaba de modo alguno division de sustan- 
cia. ccEl Verbo procede del Padre, decia; y escrito esta que el 
» Espiritu Santo procede del Padre, en algunos lugares; en - 
» otros,, que tambien procede del Hijo; por consiguiente, pro- 
» eede ä la vez del Padre y del Hijo. Ahora bien-, no se podria 
» concebir que procediese de uno y de otro, si el Padre y el Hijo 
» estuviesen separados por naturaleza. Pues ya que procede del 
» Padre y del Hijo, luego Padre é Hijo son un solo y mismo 
» Dios. y> Los dos Eusebios condenaron pura y llanamente esta 
doctrina y ä su autor : lo que prueba ö su evidente mala fe, ö 
su absoluta ignorancia de la teologia catölica. Excomulgaron 
pues å Marcelo de Ancira y le depusieron de su silla. Trata- 
Eon en seguida del restablecimiento de Arrio, que imitilmente 
habia intentado volver ä Alejandria, aun despues del destierro 
de «an Atanasio ä Tréveris. El pueblo de Alejandria, fiel ä su 
santo patriarca y ä la fe catölica, se habia sublevado al aproxi- 
marse el heresiarca, y le habia arrojado de todo su reeinto. 
Habiendo salido vana esta intentona en Alejandria, los Euse¬ 
bianos lograron feliz éxito para sus planes en Eonstantinopla 
mismo, en la ciudad imperial, ä la faz del mundo todo. Sus pri¬ 
meras diligencias se dirigieron al patriarca de Constantinopla , 
san Alejandro : le suplicaron tuviese compasioji de un sacer- 
dote , tan largo tiempo, decian ellos , y tan injustamente per- 
seguido. El santo anciano, de edad ä la sazon de mas de no- 
ventaanos, no tenia ni menos firmeza, ni menos celo por la 
fe catölica que habia mostrado durante su vida su homönimo 
ö tocayo san Alejandi’o, patriarca de^Alejandria. « La manse- 
» dumbre con que yo tratara ä Arrio, respondiö, fuera una ver- 
f) dadera crueldad contra lus catölicos. Las leyes de la Iglesia 
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» no me permiten contravenir, por falsa compasion , ä lo que 
» yo mismo he decretado con todo el concilio de Nicea. En 
tal coyuntura el emperador mismo, y de su pa‘opia autoridad, 
fijö un dia de domingo en que Arrio hubiera de ser recibido 
solemnemente en la iglesia principal de Constantinopla, y ad- 
mitido ä la comunion en presencia de todo el pueblo : é intimö 
å san Alejandro no biciera oposicion, bajo pena de destierro. El 
patriarca no tuvo otras armas que emplear sino las espiritua- 
les. Por consejo de Santiago, obispo de Nisiba, que a la sazon 
se ballaba en Constantinopla, prescribiö ä los fieles un ayuno 
de siete dias para implorar los auxilios divinos en lance tan 
peligroso para la Iglesia. En la vispera del dia fijado, el santo 
anciano, derramando lägrimas, se poströ ante el altar con el 
rostro en tierra, y con la rnayor efusion de alma y corazon dijo 
esta oracion : cc Senor, si Arrio ba de ser recibido manana en 
» la Iglesia, sacad ä este vuestro siervo de este mundo; pero si 
)) aun teneis piedad de vuestra Iglesia, no permitais que vues- 
» tra berencia sea profanada. Herid, Senor, ä Arrio con el peso 
y> de vuestra cölera, para que no se enorgullezca mas tiempo 
» de su victoria la berejia. » 

Entretanto Arrio iba recorriendo la ciudad, rodeado de la 
turba de sus partidarios, que le formaba una especie de acom- 
panamiento triunfal. Llegados todos ä la plaza mayor, en 
frenté de la basilica donde estaba orando san Alejandro, Arrio 
se viö repentinamente acometido de un fuerte temblor ner- 
vioso,y pidiö retirarse ä un lugar excusado. Como tardase 
mucbo en saUr, entraron alli los suyos y le ballaron muerto en 
tierra, en medio de un cbarco de sangre y ecbadas å fuefa sus 
entranas. El borror de tal espectäculo bizo temblar basta ä sus 
mismos sectarios : nadie osaba acercarse ya al teatro de este 
fin tan trägico, y todos lo senalaban con el dedo como un mo¬ 
numento de la di vina venganza. 

3. Estos acontecimientos llenaron todo el tiempo del corto 
pontificado de san Maroos, que muriö el 7 de octubre de 336, 
en el mismo ano de su exaltacion. Fué enterrado en la via Ar- 
dmtina, en el cementerio de Santa Balbina, y de alli transpor- 
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tado a la iglesia de San Marcos, cuya dedicacion habia hecho. 
Impuso este pohtifice las manos ä veinticinco obispos, veinti- 
siete presbiteros y seis diäconos : quedando vacante la silla ro- 
mana algun tiempo, despues de su nuierte. 

s II. PÖKTIFICAI>0 DE SAN JPLIO 1 (6 de febrero de 337-12 de abril de 352). 

4. San Jiilio I fué elegi do sucesor ä san Marcos el 6 de fe¬ 
brero de *337, despues de una vacante de tres meses. Uno de 
sus principales actos fué reunir en archivos especiales todo 
cuanto pertenecia ä la historia de la Iglesia de Roma, actas, 
donaciones, testamentos. Cenni cree ver en esto el origen de 
la fundacion de una biblioteca pontifical. 

5. La muerte de x\rrio habia hecho profunda impresion en 
el animo de Constantino; y hasta el mismo Eusebio de Nico- 
media se hallaba atönito y consternado. Y en efecto, un acon- 
tecimiento tan imprevisto salia evidentemente de la linea de 
los hechos ordinarios y desbarataba todos sus planes. El em- 
perador pensö dirigirse al patriarca del desierto, san Antonio, 
para ilustrar y asegurar su conciencia. Cuando los oficiales de 
palacio llegaron ä las montanas del desierto, portadores del 
mensaje imperiål, los monjes, no pudieron disimular el jiibilo 
que ]es causaba semejante honor hecho ä su padre. ((JNo lo 
» extraneis, les dijo este, el que un emperador escriha ä un 
» hombre mortal; extranaos mas bien de que Dios se haya 

dignado escribir su ley para los hombres, y hablarles por 
» medio de su propio Hijo. » Respondiö san Antonio ä Cons¬ 
tantino, dändole consejos llenos de sabiduria, en los cuales le 
recordaba la frivolidad de las cosas de la tierra, y la cercania 
de los juicios de Di os, eternos é inescrutables. Insistia supli- 
cando al emperador que hiciesefrevistar el proceso de san Ata- 
nasio, y que mandase cesar un destierro tan injusto para con un 
inocente, como perjudicial a la fama y honra del principe que 
lo habia mandado. En el moment o mismo en que el empera¬ 
dor recibia esta carta en Constantinopla, acababa de decretar 
el destierro de Pablo, patriarca de Constantinopla y sucesor 

29 


Digitized by AnOOQle 



460 s. JULIO I (337-352). 

de san Alqandro, ä instancias reiteradas de Eusebio de Nico- 
media, qtie queria ser patriarca de esa silla; no obstante ser 
ya dos veces intruso, aun queria serlo otra vez mas. Mientras 
tanto, el término de la vida de Constantino se acercaba ya ä 
pasos presurosos, y las amonestaciones de san Antonio hacian 
gran mella en una conciencia que se iluminaba ä la cercania de 
la muerte. Formö la resolucion de llamar å san Atanasio, 
pero la muerte no le dejö tiempo. El hcroe cristiano, que habia 
inaugurado la cruz triunfante sobre las minas del'espirante 
paganismo, iba ä dejar el trono ä un hijo indigno de él. Sus 
liltimos momentos fueron los de un santo. Mas graiide en su 
lecho Mnebre que en los eampos de la victoria, no quiso llevar 
mas la piirpura, y solo pensaba en morir como buen cristiano: 
falleciö el 20 4e mayo dé 337. Héroe en la primera mitad de 
suvida, tan consumado politico como guerrero afortunado, el 
primer emperador que hubiese comprendido la influencia que 
habia de ejercer el cristianismo sobre la civilizacion, y que hu¬ 
biese favorecido y cooperado al bien y esplendor de la religion 
con leyes é inStituciones benéficas, Constantino habria sido el 
mas perfecto principe, si en ia segunda mitad de su vida no se 
hubiese hecho como instrumento de todas las mtrigas y artifi- 
oios de sus cortesanos. Sin embargo, su nombre ha quedado 
como nombre amado y venerado por la Iglesia; su memoria 
serå bendita para siempre jamås; y los bienes inmensos que 
ha hecho, no podrån quedar borrados por los luales que no 
ha impedido siempre, y que muchas veces estuvo en su mano 
el impedir. 

Constantino habia muerto sin que ninguno de sus tres hijos 
se hallase presente paracerrarle los ojos : se depositö su cadä- 
ver en el gran salon del palacio de Nicomedia, en un catafalco 
elevado, cubierto de piirpura ,^y rodeado de antorchas y can- 
deleros de oro. Fué trasladado despues å Constantinopla y 
enterrado en la iglesia de los Apöstoles, donde habia escogido 
su sepultura. El imperio fué dividido entre sus tres hijos : 
Constantino el jöven poseyö la Espana, las Galias y en general 
todas las provineias romanas del otro lado de los Alpes; Cons- 
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tando poseyö el Asia, el Oriente y el EgiptO; y Cotistante la 
Italia, el Åfrica, la Sicilia y la Iliria (ano 338). Esta division 
se modifico niuy pronto por el crimen de Constante, que hizo 
asesinar ä su hermano Constantino el jöven, y se apoderö de 
sus Estados en 340; por manera que el imperio se redujo a las 
dos grandes divisiönes del Orientey donde reinö Constancio, y 
Occidentey gobernado por Constante el fratricida. 

6. Constantino el jöven habia tenido tiempo, durante su 
efimero reinado, para restablecer ä los obispos ortodoxos arro^ 
jados de sus sillas por los Arrianos. San Atanasio völviö pues 
å Alejandria el ano 338, donde fué recibido con universal 
aplauso del pueblo y con la pompa digna de un emperador. 
Asclepas de Gaza, Marcelo de Ancira y Paulo de Constantino- 
pla regresaron igualmente a sus iglesias. Estos actos de Cons¬ 
tantino el joven hacen llorar su fin tan prematuro. Constancio, 
que tomaba las riendas del gobierno del Oriente agitado por 
lafe disensiones de los Arrianos, tenia todos los defectos de su 
padre, sin ninguna de sus cualidades buenas. Caräcter débil, 
indeciso, i^empre vacilante, conducta sin unidad, plan ni con- 
sistencia, y Ilena de contradicciones, reinaba por raedio de sus 
favoritos. Se decia 3e él : « Es menester confesar que elempe- 
» rador tiene gran valimiento para con Eusebio, jefe de los 
eunucos. » Este eunuco llaniado Eusebio habia sido ganado 
en un principio por Eusebio de Nicomedia, y era arriano. La 
emperatriz tenia tambien iguales opiniones, y el sacerdote 
arriano ä quien Constantino habia admitido ä su favor y gra- 
oia por recomendacion de su hermana Constancia, y ä quien 
encomendö la ejecucion dé su testamento, fué el todopoderoso 
en la nueva corte de Constancio. Fåcil es prever el partido 
que supo sacar Eusebio de Nicomedia de^coyunturas tan favo- 
rables para su partido. Sin embargo la muerte iba llevändose, 
en torno de él, los hombres que mas admiraba, y en el mismo 
afio le arrebatö de su lado su homönirao Eusebio de Cesarea, 
este su alter ego y mas bien cortesano que obispo, mas erudito 
que profundo, mas retörico que teölogo, y en todas ocasiones 
mas favorable al error que ä la verdad. Este ejemplar no hizo 
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tampoco imprésion alguna en Eusebio de Nicomedia; los ambi- 
ciosos, mientras haya honras y prez que ganar, se creen 
inmortales. Hizo reunir inmediatamente una junta de obispos 
en Constantinopla. Por acusaciones calumniosas, se depuso al 
patriarca de Constantinopla, Paulo I, el cual volviö ä ser des- 
terrado; y por esta vez al menos, Eusebio logrö coronar sus 
intrigas con el éxito mas completo : asentöse en fm en el trono 
patriarcal de Constantinopla , objeto de sus suenos y delirios 
ambiciosos. 

7. Su odio contra san Atanasio no podia menos de ir en 
aumento, pues que tenia medios de satisfacerlo. Un sacerdote 
arriano, llamado Pisto, de vida y costumbres vituperables, 
fué consagrado obispo por Segundo de Ptolemaida, que habia 
sido depuesto por el concilio de Nicea. Pisto fué enviado con 
el titulo de patriarca å Alejandria, en tanto que san Atanasio, 
acogido como un padre por todos los catölicos, volvia ä entrar 
en posesion de su legitima autoridad. Eusebio de Nicomedia 
enviö al propio iiempo ä Roma una diputacion encargada de 
remitir al papa san Julio I cartas de acusacion contra , san 
Atanasio, y de recomendacion del patriarca intruso, Pistor — 
Para responder a estas calumnias, reuniö san Atanasio en Ale¬ 
jandria un concilio de cerca de cien obispos del Egipto, Te- 
bäida, Libia y Pentapolis. Se leyeron en esta asamblea todos 
los procesos entablados antes contra el santo patriarca : se 
hicieron ver todas las calumnias, nulidades é irregularidades 
de que estaban tachados dichos procesos. Los obispos diri- 
gieron en seguida una epistola sinodal al papa san Julio y ä 
todas las iglesias del mundo para protestar contra todo lo que 
babian dicho y hecho contra san Atanasio sus mismos enemi- 
gos. Los diputados portadores de esta epistola llegaron ä 
Roma al mismo tiempo que los de Eusebio de Nicomedia. Poco 
les costo ä aquellos hacer callar ä estos y convencerlos de ca- 
lumniadores. Sin embargo los Eusebianos aun no se dieron 
por vencidos. Reunieron un concilio arriano en Antioquia å 
vista y presencia misma de Constancio, en ocasion de la dedi- 
cacion de la basilica de aquella Capital (en 341). Despues de la 
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redaccion tres veces anulada de una profesion de fe, se con- 
vinieron por ultimo en adoptar la cuarta profesion, donde no 
se hallaba el térniino consustancial, tan terrible å los Arrianos. 
Se procediö en segnidacontra san Atanasio, ä qiiien se depuso 
sin esperar la sentencia de Roma; y se le diö por sucesor no 
ya ä Pisto, que dejaron ä un lado por su mala farna, sino ä 
Gregorio de Capadocia, que fué consagrado en cualidad de pa- 
triarca de Alejandria, y enviado con escolta de soldados, en- 
viada por Constancio, ä tomar a mano armada posesion de su 
silla. Los cänones de disciplina fueron becbos de conformidad 
con estos actos inicuos. « Si algun obispo, dicen, ha sido con- 
» denado una vez por el concilio, no podrä ser juzgado ya por 
» otros, y su sentencia surtirä efecto. » —■ « Si el tal obispo 
» condenado contimia å perturbar la paz de la Iglesia, serä 
» reprimido por la potencia exteriör como sedicioso. » 

— Esto no era sino apelar contra Atanasio al brazo secular, 
llamado entonces Constancio, y desechar la intervencion del 
papa. Se depuso en seguida a Marcelo de Ancira y Asclepas 
de Gaza; y pudieron los Eusebianos aplaudirse de triunfar con 
las armas y las intrigas. 

8. Habia llegado entretanto Gregorio de Capadocia a Ale¬ 
jandria, apoyado con la autoriclad y fuerzas militäres del apös- 
tata Filagro, ä quien, por solicitud de los Eusebianos, acababa 
Constancio de nombrar por la segunda vez prefecto del Egip- 
to, con expresa mision de arrojar ä todo trance ä san Atanasio. 
Se tomö por asalto la iglesia, fueron despojadas é indignamente 
ultrajadas las virgenes consagradas a Dios. Los monjes, que se 
mantenian fieles ä su legitimo patriarca, fueron maltratados y 
algunos asesinados; robåronse los vasos sagrados; y asi es 
como tomö Gregorio posesion de una silla a la que le elevaban 
las armas de Constancio y el poder abusivo de los Eusebianos. 
San Atanasio fué proscrito; su cabeza puesta en precio al que 
la presentara, por orden del gobernador; todos cuantos le eran 
fieles, encarcelados; y el mismo Atanasio obligado ä escon- 
derse en un monasterio dela provincia. Emprendiö el patriarca 
intruso la visita pastoral de la provincia con una buena escolta 
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de soldados. La mayor parte de los obispos se negaron å reco- 
nocer un metropolitano inipuesto por fuerza y ä cuya eleecion 
no babian sido llamados. Seles respondiö cargändoles de grillos 
y cadenas. Sarapamon, obispo de la alta Tebäida, fué confi- 
nado por su valerosa resistencia; el venerable anciano Potamon, 
cuyas virtudes elogiaron los dos concilios de Nicea y de Tii*o, 
fué azotado con varas y murio de este suplicio, mereciendo la 
gloria de un doble martirio. Contra tantas violencias, Atanasio 
resppndia con la calma que inspira un derecjio imprescriptible 
y una conciencia justa é inocente. Escribiö ä todos los obispos 
del mundo eatölico una circular exponiéndoles los becbos, y 
suplicändoles no comiinicasen con el intruso. Llenado este 
imperioso deber, ä fin de no comprometer con larga permanen- 
cia ä los monjes que le babian dado asilo, pasö a Roma, en 
donde le recibiö el papa san Julio como ä un béroe de la fe. 
Anunciö el romano Pontifice su intencion de avocar el juicio 
de este negocio ä su tribunal. Con este objeto convocö pai^a el 
ano 342 un concilio en Roma mismo, y enviö dos sacerdotes 
romanos, Elpidio y Filoxenio, ä los Eusebianos, intimändoles 
la örden de asistir a este sinodo. Los Eusebianos retuvieron 
mucbos meses ä los legados bajo diferentes pretextos, y al fin 
los despidieron encargandoles presentasen al papa una carta 
en la cual hablaban en térniinos basta equivocos de su respeto 
por la Santa Sede, y declararon que no les era posible ir al 
concilio de Roma, cuya época estaba ya sobrado cercana. Ya 
estaba reunido este concilio cuando pudieron llegar Elpidio y 
Filoxenio : se componia de cincuenta obispos de Italia, Åfrica 
y las Galias, que admitieron unänimemente å la comunion de la 
Iglesia å san Atanasio, å Marcelo de Ancira y Asclepas de Gaza; 
declararon nulo el nombramiento de los intrusos que les babian 
despojado de sus sillas. San Julio escribiö entonces en union 
con los Padres del concilio una carta å los Eusebianos eti res- 
puesta ä la que le babian entrrgado Elpidio y Filoxenio, El 
papa declara en dicha carta qqe la fe del concilio de Nicea es la 
verdadera fe catölica; que todo cuanto se ba emprendido contra 
las decisiones de este concilio ecuménico es nulo y de ningun 
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valör; justifica ä san Atanasio, ä Marcelo de Ancira y ä Asclepas 
da Gaza de cuantas calumnias eran victimas; condena formal* 
mente ä los iutrusos que habian osado arrojarlos de sus silla»; 
y en fin,ae declara äsperamente contra la irregularidad de todo 
cuanto se haya hecho ^in anuencia de la silla de Roma. cc ^No 
» sabeis acaso, dice, que la regla canönica era desde luego 
» reeurric ä nuestra autoridad, y que de nuestra aiitoridad ha- 
» bia de jsalir la decision? Tal es la tradicion que hemos recibido 
» del biénaventurado apöstol Pedro, y la creo tan universal- 
)) mente ijeconocida, que no la niencionaria ahora si no me 
» obligaran ä ello deplorables circunstancias. » Esta carta del 
papa san Julio, admirable por su majestad, dulzura y verda- 
dera elocuencia, es uno de los mas preciosos monumentos de 
la sabidurk y firmeza de los romanos Pontifices. 

9. Cuando llegö esta cartå ä Constantinopla, Eusebio, el 
obispo intruso, el prelado cortesano, el fautor del arrianismo, 
cuyas intrigas habian hecho nacer y perpetuarse en el seno 
de lalglesia tantas conmociones y disturbios, acababa de morir 
en su silla usurpada (ano 342). Los catölicos de Constanti¬ 
nopla, libres de su tiranico yugo , se apresuraron ä llamar a 
su legitimo patriarca san Pablo, injustamente desterrado, antes 
que volviese Constancio, que aun estaba en Antioquia. Moströse 
él piiblicaregocijo con rauestras del mayor entusiasmo y con las 
mas enérgicas aclamaciones, cuando el venerable anciano des- 
embarcö en la playa del Bösforo; y se pudo creer entonees 
que ya habian llegado para esta iglesia tan atribulada los dias 
de paz y de union. Pero el espiritu de Eusebio habia sobrevi* 
-vido en su partido : los obispos arrianos, Teognis de Nicea y 
Teodoro de Heraclea, protestaron contra la restauracion del 
verdadero patriarca; ä un intruso quisieron por sucesm? otro 
intruso, y consagraron, en calidad de patriarca de Constanti¬ 
nopla, ä Mardonio, sacerdote indigno , que anadiö mas tarde 
su nombre åla lista de los heresiarcas. Estasacrilega eleccion 
fué senal de una guerra civil y de una espantosa sedicion en 
Constantinopla. El emperador Constancio, avisado por los Ar¬ 
rianos, enviö åsu prefecto de guardias, Hermögenes, con érdea 
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de apoderarse de san Pablo y conducirlo å su destierro. Los 
catölicos querian defender a su obispo, agitäronse todas las 
pasiones y ya no se conocieron limites : la muchedumbre se 
apoderö de Hermögenes, quemö su palacio, le asesinö y ar- 
raströ sus miembros descuartizados por la ciudad (342). Cons- 
tancio, al saber esto, partiö de Antioqma, atravesö å caballo, 
ä pesar de las Uuvias y nieves delinvierno, toda la Asia menor 
)r llegö ä las puertas de Constantinopla, decidido a ponerlo 
todo ä sangre y fuego. El pueblo todo lloroso, el senado su- 
plicando y todos los cuerpos del Estado en duelo, salieron ä 
su encuentro : se dejö vencer ä sus plegarias é hizo gracia a 
todos los rebeldes, con condicion empero que se le dejaria des- 
terrar ä san Pablo. El patriarca pues dejö por tercera vez su 
iglesia, que caia de nuevo en manos de un usurpador, 

10. En el entretanto el papa saii Julio habia diputado å Tré- 
veris, cerca del emperador Constante, legados encargados de 
entregarle la carta sinodal del concilio de Alejandria, y de 
darle parte del destierro de los patriarcas de Alejandria y de 
Constantinopla. Constancio por su lado hizo salir para Tréveris 
cuatro obispos arrianos que debian explicarle todo lo sucedido 
en el concilio de Antioquia. San Mäximo, obispo de Tréveris, se 
negö å comunicar con ellos , y acogiö, al contrario, ä los de- 
legados del soberano Pontifice con muestras piiblicas de la 
mayor veneracion, y declarö que nunca creeria ni seguiria 
otra fe que la de Roma. Constante fué de este mismo parecer. 
Los prelados arrianos regresaron pues alOriente, donde no 
se viö otro partido que tomar que el de reunir un nuevo con- 
ciliö en Antioquia: el cual se celebrö en el ano siguieute (345). 
Fué convocado ä este concilio todo lo que podia figurar en el 
partido arriano. Se desechö redondamente el término de con- 
smtancialy y despues de muy acoloradas discusiones, convi- 
nieron en fm en una larga förmula de fe, compuesta casi toda 
con palabras de la Escritura, y esta förmula habia de ser el 
nuevo simbolo del arrianismo. 

H. Los Orientales la enviaron en el ano siguiente de 346 al 
concilio de Milan, que el papa san Julio habia convocado. Fué 
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deseehada unaniinemente, y los Arrianos irritados apélaron ä 
un concilio mas numeroso, donde se réunieran obispos 4e 
Oriente y de Occidente. — El papa accediö gustoso a sii peti- 
cion^ y de acuerdo con los emperadores Constancio y-Constante 
se convocö un concilio eji Sardica para el ano 347. Trescientos 
obispos catölicos, teniendo a su frente a Osio, obispo de Cör- 
doba, acudieron al llamamiento del soberano Pontifice. Los 
Arrianos acudieron en menor niimero , mas en cambio se hi- 
cieron acoiiipanar del conde Musoniano, y de Hesiquio, gene¬ 
ral del ejército imperial, esperando que el peso de las armas 
y del favor imperial harian recaer la decision en favor cuyo. 
Osio de Cördoba fué designado por san Julio como su legado, 
y el concilio procediö a sus deliberaciones sin querer admitir 
ni ä conde ni ä general, estando resuelto ä tomar una decision 
completamente independiente de ninguna influencia poUtica, 
ni manejo alguno de corte. San Atanasio se presentö con todas 
las piezas que probaban su inocencia y la falsedad de 4as acur- 
saciones de sus enemigos. Los obispos desterrados por Gre- 
gorio, patriarca intruso de Alejandria, se presentaron con las 
maniotas y cadenas con que se les habia cargado : y testimo- 
nios oculares depusieron y dierön fe de las violencias que ba¬ 
bian visto cometer. Iglesias enteras habian enviado diputados, 
que reclamaban del concilio de Sardica sus pastores legitimos, 
confinados, ultrajados y perseguidos por los Arrianos : refe- 
rian los espantosos tratamientos experimentados por virgenes 
consagradas al Senor,^ por venerables y santos obispos, por 
religiosos y anacoretas. El original de la sumaria acerca del 
negocio de Isquiras, en la provincia de la Mareötide, fué depo- 
sitado por san Atanasio en manos de los Padres : la inocencia 
del santo patriarca estaba confirmada por testimonio de sus 
mismos enemigos. Los obispos del Oriente no podian re&ig- 
narse å aprobar deliberaciones en cuya decision no tenia parte 
la fuerza material y el infliijo de que disponian : asi es que se 
retiraron precipitadamente del concilio y desecharön las pro- 
posiciones que para atraerlos al buen sendero les hicieron los 
catölicos. Osio<ie Cördoba llegö hasta someterles esta proposi- 
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cion : « Si los trämites del prooedimiento prueban la culpabi- 
» lidad de Atanasio, estad s^guros de quesu condenacion serä 
» rigorosa : mas en el caso en que de ellos resultsuse su ino- 
)T cencia, si persistis ä no recibirlo ä vuestra comunion , yo 
» me comprometo å llevärmelo conmigo ä Espana. » San Ata¬ 
nasio suscribiö ä esta proposicion; mas sus enemigos desespe- 
raban de tal modo de la justicia de su causa, qua se negaron ä 
dar oidos a nada y partieron inmediatamente para sus iglesias, 
bajo el frivolo pretexto de que el emperadör les escribia que se 
volviesen para dar gracias ä Dios por la reciente vietoria alcan- 
zada contra los Persas. Lä retirada de los Arrianos en nada 
entorpeciö la marcha del concilio. Se babian sometido tres 
puntos ä su examen. 1°. Una declaracion de fe catölica acerca 
de la cuestion promovida por el arrianismo ; 2®. la causa de 
los obispos echados de sus sillas y acusados por los Arrianos ; 
3®. las quejas formuladas contra los Arrianos mismos por sus 
victimas. Acerca del primer punto se decidiö, con inmensa 
mayoria, que habia que atenerse al simbolo de Nicea, como 
definiendo expUcitamente la fe catölica acerca de la divinidad 
del Hijo de Dios. — Se pasö inmediatamente ä tratar de las 
causas de san Atanasio, Marcelo de Ancira y Asclepas de Gaza, 
echados de sus sillas por los Arrianos. Se .volvieron ä ver to- 
das las acusaciones ya sometidas al concilio de Tiro contra el 
patriarca de Alejandria, se examinaron de nuevo y fueron 
desechadas unanimemente como infames calumnias. Marcelo 
de Ancira y Asclepas de Gaza fueron declarados inocentes. Ea 
su consecuencia, los tres prelados fueron admitidos solemne- 
mente ä lä comunion de la Iglesia, fué confirmada su legitima 
autoridad en las diöcesis de que habian sido despojados, y en 
fin quedaron anatematizados los usurpadores. — Quedaba por 
öltimo el juicio acerca de la conducta de los obispos de Oriente, 
quienes, å pesar de la decision del concilio ecuménico de Nicea, 
no habian cesado de comunicar con los Arrianos, de sostener- 
los con su favor en la corte de Constantinopla, y de hacerlos 
obispos é imponerlos por violencia å las principales iglesias. 
Los cabezas de esta faccion , tolerada hasta ahora, fueron 
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exeomulgados nominalmente y depuestos del obispado. Eran 
ocho , äsaber : Teodoro de Heraclea , Narciso de Neroniada, 
Estéban de Antioqma, Jorge de Laodicea, Acacio de Cesarea 
en Palestina, Menofante de Éfeso , Ursacio de Singidon y Va¬ 
lente de Mursa. Estos dos ultimos babian sido anatematizados 
, ya por el concilio de Nicea. Los Padres pasaron en seguida é 
la redaccion de los cånones de disciplina : reconocen y expli- 
can categöricamente el derecho de apelacion al papa, la ju- 
risdiccion de la Santa Sede romana sobre las causas ecle- 
siästicas, la obligacion de someterse a su juicio ö al de los 
legados enviados por el soberano Pontifice para examinar los 
hechos en los lugares mismos. Estos son los legados que des- 
pues se han llamado å latere. Otros cånones prohiben las arbi- 
trariäs traslacioras de una silla ä otra, el nombramiento de 
obispos para sillas cuyos titulares han apelado al papa, antes 
del Juicio definitivo del romano Pontifice. — Las actas del 
concilio fueron remitidas en seguida al papa satt Julio, y å los 
dos emperadores Constancio y Cettstante, ä Antioquia y ä 
Tréveris. Asi se acabaron las pacificas sesiones del eondlio 
Sardicense. No se le ha puesto en el rango de los concilios 
ecuménicos, å pesar de haber reimido obispos de todas las 
provincias del mundo: probablemente porque no tuvo que de- 
cidir ni formul6ir articulos de fe, pues que se limitö å reconocer 
el simbolo del concilio Niceno, del cual puede considerarse 
como corolario. 

12. La decision del concilio de Särdica fué universalmente 
aplaudida en todo el universo cristiano. Fué muy vana y fiitil 
la pdiosa calumnia que trataron de mover los Arrianos contra 
los dos obispos, Yicente de Capua, y Eufratas de Colonia, en- 
cargados de enlregar al emperador Constancio la carta sinodal 
del concilio. A su llegada ä Antioquia, Estéban, obispo de 
ella, habia sobornado ä im criado de ambos legados, el cual 
introdujo por la noche en su habitacion una mujer de mala 
vida. Pero esta infeliz, turbada ä la vista de estos dos venera- 
bles prelados, habia huido, publicando pot* todas partes la 
odiosa traicion de que habia querido hacérsela cömplice. Este 
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iucidente sirviö para hacer abrir los ojos del sobrado débil 
Constancio. Despues de una sumaria juridica, en la cual fué 
Estéban convicto de haber tramado esta infame intriga, el em- 
perador mandö fuese juzgado por los obispos que ä la sazon 
se ballaban en Antioquia, los cuales le depusieron del obis- 
pado y le excomulgaron. Constancio admitiö entonces å su 
presencia los enviados del concilio, les acogiö muy bien, reci- 
biö favorableniente el mensaje , y ordenö inmediatamente se 
levantase el destierro y se llamase ä los prelados confmados. 
Y aun hasta manifestö sus vivos deseos de ver å san Atanasio, 
ä quien escribiö tres cartas de su pufio y letra, rogandöle 
viniese ä la corte. Hallåbase å la sazon en Romaelsanto pa- 
triarca cerca de san Juiio I, ä quien colmaron de jiibilo estas 
noticias. Antes de separarse de san Atanasio el soberano Pon- 
tifice quiso escribir al clero y å los fieles de Alejandria una 
carta congratulatoria, en la cual entre otras cosas les decia': 
cc Y en fin, hermanos carisimos, se han colmado vuestros de- 
» seos ; vuestro obispo Atanasio va ä seros restituido : acoged 
» con la mayor honra posible a este ilustra campeon de nues- 
» tra Santa fe. Vosotros habeis sido su consuelo en los paises y 
» naciones extrAnas ; vuestra fidelidad le ha sostenido en me- 
» dio de los peligros y persecuciones. Nuestro corazon salta 
» de gozo al representarnos con la imaginacion el regreso de 
» nuestro venerable hermano en medio de vosotros, el jiibilo 
» que se manifiesta por do quiera va pasando, la piedad del 
» pueblo que le va saliendo al encuentro y los transportes de 
» la muchedumbre que acude de todas partes. jQué dichoso 
)) dia os espera! Acabarase lo pasado; y ese regreso tan sus- 
» pirado unirä de hoy en adelante todos los espiritus y todos 
» los corazones. Os acompanamos anticipadaniente en vues- 
)) tros gozos tanto mas cuanto que Dios nos ha hecho lä gracia 
» de conocer personalmente a un hoinbre tan grande. » Tales 
eran los sentimientos de caridad universal que animaban ä los 
soberan os Pontifices; y tal era tambien la veneracion que ins- 
piraban las virtudes y el ingenio de Atanasio el Grande. Ju¬ 
lio I le dejö salir de Roma, colmado de bendiciones, para Au- 
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lioquia, donde se hallaba Constancio. El emperador recibiö d 
san Alanasio con una benevolencia d la cual ni uno ni otro 
estaban acostuinbrados : hizo borrar de las actas piiblioas, 
custodiadas en los archivos del imperib, todo cuanto se habia 
escrito contra san Atanasio, y le jurö solemnemente no dar 
oidos jamas d sus caluinniadores. Ilizo escribir d las iglesias 
del Egipto haciéndoles saber : « que estar unido en eomunion 
» con el venerable Atanasio, serd suficiente prueba de las 
» buenas disposiciones de cada uno. » En lin mandö d los 
magistrados y pueblo de Alejandria recibiesen al santo pa- 
trarca con los honores que rendirian d la persona misma de su 
soberano. Preconizado con tan brillantes testimonios, el santo 
patriarca llegö a vista de Alejandria el afio 347. Todos los 
obispos de Egipto y de las dos Libias se babian reunido alli para 
recibirlo : los magistrados y el pueblo le aguardaban vestidos 
de ceremonia y de fiesta: la ciudad estaba toda colgada de 
alfombras, tapices y guirnaldas de llores; la muchedumbre 
llevaba en las manos ramos que agitaba en signo de jiibilo al 
paso del ilustre desterrådo : ningun rastro de los antiguos des- 
ördenes vino d turbar este dia de regocijo universal. Gregorio 
de Capadocia, el intruso, habia perecido algunos meses antes 
en un motin populär. E}, gozo que'difundia por toda Alejan¬ 
dria la vuelta del patriarca legilimo, se trasluciö inmediata- 
mente en las obras por un aumento senalado de fervor y de 
piedad cristiana. La caridad de los pueblos se manifestaba 
especialmente en alimentar y vestir d pobres y huérfanos; 
cada casa pfrecia haberse vuelto en una iglesia destinada a la 
oracion y prdctica de las virtudes. Los que hasta entonces se 
habian mostrado ma^ fogosos perseguidores de san Atanasio, 
se apresuraban con mayor instancia d escribirle para entrar en 
su eomunion. Ilasta los mismos Ursacio y Valente presenta- 
ron al papa san Julio una formal retractacion de su condueta. 
(C Todo cuanto hemos propalado y escrito hasta ahora contra 
» Atanasio, decian, todas las acusaciones formuladas contra él 
» y reproducidas por nosotros, las declaramos horribles ca- 
y> lumnias : pedimos perdon por ello a Vuestra Santidad y d 
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» él. Aun mas, nosotros anatematizamos al hereje Arrio y a 
» sus sectarios, y os suplicamos nos recibais a la comunion de 
» la Iglesia. o Los demäs prelados desterrados volvieron ä ocu- 
par al mismo tiempo sus sillas : Pablo ö Paulo, en Constanti- 
nopla; Asclepas, en Gaza; Marcelo, en Ancira; y en aquel mo¬ 
mento pudo creerse vencido el arrianismo para siempre jamas. 

13. Grande fué sobre todo el jiibilo en las soledades de la 
Nitria y de la Tebaida al regreso de san Atanasio ä su ciudad 
patriarcal de Alejandria : pero nadie entre los monjes experi- 
mentö mayor jubilo que san Antonio, cuya alma habia partici- 
pado de todas las tribulaciones del ilustre proscrito. En el ano 
anterior, san Antonio, guiado por el espiritu de Dios, se in- 
ternö^ solo y apoyado en el bäculo que sostenia su anciano 
cuerpo, en las profundidades del desierto. Se presentö ä su 
vista una gruta cerrada con una piedra que sin duda alguna 
debiö colocar alli una mano humana. « Abrid, dijo el patriarca 
» toeando ä la piedra; yos sabeis quién soy yo, de dönde 
» vengo y porqué. Yo no soy digno de contemplar vuestro 
» rostro; mas por amor de Cristo abridme, ö yo muero aqui. » 
Vino ä abrir ä esta voz un anciano cuyas canas caian desmele- 
nadas en sus hombros y cuerpo exfenuado, arrugado, dene- 
grido por la edad y las ausleridades de la penitencia, semejän- 
dose mas bien a un esqueleto que no å un hombre, vestido de 
palmas tqidas en forma de estera. Era san Pablo, primer err 
mitano, quien desde el ano 250 vivia desconocidq de todos los 
hombres, abmentado con medio pan que venia ä traerle ä su 
puerta un cuervo todos los dias por la madrugfda. Ambos 
santos se saludaron con sus propios nombres, sin que nin- 
guno de ellos hubiese oido hablar del otro. flabiéndose sen- 
tado en una pena al borde de una fuente que daba sus claras , 
aguas desde cien anos hacia, å este veterano de la soledad, 
Pablo dijo ä su huésped: cc Y ^qué^hacen ahora los hombres? 
» ^Construyen aun casas nuevas en sus viejas ciudades?^A qué 
s) senor obedecen? ^Es que aun persiguen ä los cristianos? » — 
Antonio respondiö a estas preguntas, y dejö la ermita para ir å 
su monasterio ä buscar el manto que san Atanasio le habia 


Digitized by AnOOQle 



cApfTULa 11. 463 

dado y en el cual deseaba san Pablö ser amortäjado. San An¬ 
tonio se apresnrö-como pudo å caminar toda la distancia que 
tenia que andar con la diligencia que le permitian sus fuerzas 
ya agotadas : maacuando volviö, solo encontro los restos exå- 
nimes del santo anciano; y le amortajö con respeto. 'Un leöii 
vino ä fihondar ä sus piés ^ en tierra, un hoyo dönde fué en- 
terrado san Pablo, esperandö la bienaventurada resurreccion. 

■—Estos delalles tan sentimentales, referidos por el mismo 
san Atanasio en la Vida de san Antonio^ que escribiö para los 
splitarios do la Tebäida, iban å despertar en las almas del 
mundo entero el amor de la soledad y el santo ardor de la 
perfeccion eremitica. Seducida por el poderoso atractivo de 
una vida misteriosamente trascurrida en la oracion y contem- 
placion, una muchedumbre inmensa de jövenes de ambos 
sexos se sustraian al tumulto del mundo para hacer al claus- x 
tfo confidente secreto de sus esperanzas y destinos. Roma 
veia foFmarse ya en su seno monasterios que rivalizaban en 
celo y fervor con los florecientes desiertos de la Nitria; y asi 
iba inaugurändose la vida monacal y religiösa en la Iglesia al 
aspecto de ejemplaiiBs tan säntos y tan ilustres. 

14. En tanto que las grandes reyertas del arrianismo esta- 
ban agitando todo el Oriente, y que parecia que la virtud se 
habia retirådo, huyeiido, al desierto con Jos Pablos, Antonios, 
Hilariones y sus^ discipulosla Iglesia de Cartago no habia 
cesado de ser atormentada y vivamente afligida por el cisma 
de los Donatislas. Dos Donatos babian sucedido al tristemente 
célebre Donato de Casis Nigris, cuyos amaiios hemos referido; 
el uno se habia hecho obispo cismätico del mismo Cartago, y 
el otro habia usurpado la silla episcopal de Bagaya. Sus parti- 
darios, esparrainados por las campinas y caserios, circum 
cellas, habian toihado el nombre de circunceliones > y daban al 
mundo un triste espectäculo de nuevo y extrano fanatismo. 
Inspiraban ä las masas el deseo de la muerte para Uegar mas 
pronto al ciek), y se veian bandadas de furiosos que se preci- 
pitaban en las gargantas de los montes, ä las agnas profundas, 
ä rios, torrentes, estanques y aun ä las hogueras que ellos 
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mismos encendian, poi* hallar un martirio de que ellos mismos 
eran victimas y autores. A veces se desdenaban de matarse ä 
si mismos, y obligaban ä los que pasaban a hacerles tan insigne 
favor! Un jöven se enconlrö un dia con una banda de estos 
frenéticos, que le presentaron una espada desnuda con örden 
de pasarlos å todos å cuchillo, so pena de serlo él mismo. El 
forastero finge accedermuy gustoso å su peticion, pero les de- 
clara que no teniendo él vocacion de matarse ni ser matado, 
les ponia por condicion, para matarlos a ellos, ä que estén todos 
muy bien atados, por temor de que alguno esquive la muerte 
dändosela ä él. Estos locos consintieron de grad o en ello. 
Cuando estuvieron todos muy bien atados, el joven los azotö 
å las mil maravillas, y deseändoles mejor éxito, continuö su 
camino. Los circunceliones, por ärdor del martirio, se creian 
con derecho de infligirselo ä los demas : pretendian hacer 
obra de misericordia cargando de sendos palos ä los viajeros 
indefensos, y aun matandolos pai^a enviarlos al cielo por el 
camino mas corto. Estos desordenes exigieron muy pronto la 
intervencion de la autoridad imperial para reprimirlos. Cons- 
tante enviö dos personajes de su corte, Paulo y Macario, a 
Cartago con mision de poner coto ä tales locuras. Fueron inii- 
tiles los medios de conciliacion que trataron de probar los dos 
lugartenientes del emperador, contra furiosos que querian 
morir. Hubo de recurrirse a la fuerza armada, que logrö dis- 
persarlgs despues de muy tenaz resistencia. JDonato, el obispo 
intruso de Cartago, se fugö con todo su clero;’su homönimo 
ö tocayo de Bagaya se ecbö ä un pozo; Maculo, jefe ö cabeza 
de los sediciosos, se arrojö de lo alto de un penascar. Los 
restos de esta secta frenética se escondieron por las soledades 
y desaparecieron poco a poco: y con ellos se apagö el cisma 
de los Donatistas, que duraba en la Iglesia de Cartago desde el 
ano 3H. Grato, obispo catölico de esta ciudad, juntö un con- 
cilio ä fines de 348 para acabar de pacificar este desgraciado 
pais, y poner medidas que observar respecto de los cismäticos 
de buena fe, que pedian ä grupos numerosos volver a entrar 
en la comunion con su legitimo pastor. Los catorce cänones 
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que se decretaron respiran ese espirilu de caridad y miseri- 
cordia que sabe conservar la disciplina sin comprometer la 
union por rigores excesivos. Se prohibe administrar de nuevo 
el sacramenlo del bautismo å los que lo han »ecibido ya de los 
herejes ö de ministros indignos, con tal que haya sido confe- 
rido en el nombre del Padre, del Hijo y del Espiritu Santo. 
Es sabido que el error Capital de los Donatistas es porque 
ensenaban la präctica contraria. Se declara tambien en este 
concilio que no pueden atribuirse los honores del martirio ä los 
que se han dado la muerte ä si misnios, en vista del cielo, 
como hacian los circunceliones. Por liltimo se dan reglas de 
conducta al clero y fieles. 

18. La paz de que gozaba la Iglesia desde la reunion del 
Oriente y Occidente en el concilio de Särdica y dispersion de 
los circunceliones , solo se hallaba alterada por la persecucion 
que desde el ano 327 habia dedarado contra los cristianos Sa¬ 
por II, rey de Persia. Muy pronto se mudaron en hostilidades 
abiertas las buenas relaciones de amistad que con este principe 
habia entablado Cohstantino Magno. Inventö Sapor contra los 
fieles, en extremo numerosos especialmente en ciertas provin- 
cias de aquel imperio, donde ya habia muchas iglesias ö cris- 
tiandades, tormentos tan cruelmente ingeniosos, que no habian 
venido todavia å imaginacion de ningun proconsul romäno. 
Fueron destruidas todas las iglesias y altares, incendiados los 
monasterios y los monjes maltratados y arrojados cual si fue- 
sen fieras dafiinas. En la ciudad de Lubaham se prendiö ä 
dos hermanos cristianos, Jonäs y Birch-Jesus, que llevaban ä 
los fieles presos por la fe socorros caritativos. Jonäs fué atado 
ä una estaca, media empalado y azotado con vergas hasta des- 
camarle las costillas. Zambiillido en un estanque helado, se le 
hizo pasar alli la noche. Al dia siguiente se condujo elmärtir 
al tribunal, y se le intimö de nuevo adorar el sol y el fuego, 
divinidades de la Persia. « La vida, dijo Jonäs, es semejante ä 
i) la simiente que el cristiano echa en tierra; si tiene paciencia 
» para aguardar la hora de la siega, le producirä en el porve- 
» nir una gloria inmortal.» Los jueces, al decir estas palabras, 
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k hacen cortar una å una las articulacionés de los piés y de 
fets matxos, nudillo por nudillo, y los ponen de muestra en el 
mérmol del pretorio, dieiéndole : « No tienes mas qoe aguar- 
» dar la cosecka; ya ves como hemos sembrado tus dedos; van 
» å producirte piés y manos al céntuplo. »—« Dios que los 
» ha criado, me los devolvera, » respondiö el santp. Le de- 
suellan en seguida la cabeza y el rostro, le cortan la lengua 
hasta lå raiz, y le arrojan en una caldera de pez hirviendo; 
mas, por visible proteocion de Dios, la pez salta todä de la cal¬ 
dera sip tocar nada al cuerpo del santo mårtir. Los jueces le 
hacen entonces tender en una prensa de madera para que le 
desmenuce los huesos : le asierran despues por cuartos y lo 
arrojan ä una cisterna seca, con guarclias, para impedir que 
los cristiahos viniesen a lievarse sus preciösas reliquias. — Su 
hermano, Birch-Jesiis, padeciö tormentos no menos atroces. 
Le ajustaron a los brazos dos planchas de hierro incandes- 
cente. « Si haces caer una de esas planchas, le dijeron los 
y) jueces, afirmaremos que has renunciado ä la fe de los cris- 
» tianos. »•—« Minis tros de un rey impip, exclamö el santo, 
» no temo yo vuestro fuego, ni sacudiré mi brazo, y sosten- 
9 dré encima cuantas planchas de hierro hecho ascua os placera 
» ajustarle. 9 A estas palabras, los jueces mandaron derramarle 
plomo derretido en las narices y los ojos, y mandaron volviese 
ä la cärcel y dejarle pasar la noche colgado de un pié. No ha- 
bian debilitado en lo mas minimo la constancia del mårtir estos 
tormentos; y al dia siguiente se le golpeö desde luego con zar- 
zas , mas tarde se le metieron en la carne puntas de cana agu- 
zadas, y cuando ya estaba todo su cuerpo abierto por las espi- 
nas y por las canas, -los verdugos le agarrotaron con sogas y 
le volteaban por el suelo. Despues de torturas tan horribles, 
se le echö en la boca pez hirviendo y azufre inflamado, y diö 
sa espiritu en este liltimo suplicio. Los restos mortales de tan 
ilustres herraanos , rescatados por quinientos dracmas por Ab- 
tusciatas, uno de sus amigos, fueron enterrados honorifica- 
mente por los cristianos. 

16. Estas crueldades, que se repetian por toda la extension de 
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I 9 . Piersia por maad,ajdo de Sapör, redoblaron aup mas ä coDaer 
cuoacia de un descadabro que sufrieron las armas de este priiv 
oipe, bajp los muros de Nisiba, en Mesopotamia. La muerte de 
Cbnstantino Magno pareciö ä Sapor ocasion favorable para hacer 
ima irrupcion en el imperjo romano; vino pues en 338 ä sitiar 
å Nisiba, cuyo obispo era Santiago. Era innumerable el ejército 
de los Persas en infantéria y caballeria; y traia consigo regi- 
mientos enteros de elefantes, que llevaban encima altas torres 
y mäquinas de guerra de toda especie. Mas despues de sesenta 
y tres dias de sitio, Sapor se viö obligado ä retirarse ignomi- 
niosamente y regresar a sus Estado^. Su ejército, batido y per- 
seguido en todo sentido por las tropas romanas, abrumado dp 
privaciones y cansancio, diezmado por las enfermedades, la 
peste y el bambre, pereciö casi todo. A su vuelta, vengö su 
derrota en los cristianos. Fueron enviados ä todas las provin- 
cias soldados ä caballo conArden de traer presos ä la Capital ä 
todos los oradores de Jesucrista. Temian los bärbaros aumentar 
el horror de los suplicios multiplicändolos en cada localidad, y 
dispusieron centralizar en cierto modo la persecucion. La his¬ 
toria nos ha legado los nombres de los mas ilustres märtires 
que derramaron su sangre en testimonio de su fe, durante esta 
renovacion de persecucion en el ano 339. Tales fueron : Sapor, 
obispo de Beth-Nictor; Isaac, obispo de Seleucia; Abraham, 
Mahanes ySimeon. Mahanes fué desoHado vivo; Simeon me- 
dio enterrado hasta el pecho y atrayesado de flechas ; Abra¬ 
ham perdiö los ojos, que se le arrancaron con garflos de hierro 
incandescente, muriendo dos dias despues; Isaac fué ape- 
dreado, y Sapor abofeteado con tal violencia, que le arranca¬ 
ron dientes y muelas, y despues le hicieron morir ä palos.— 
Pero estas crueldades espantosas no hacian sino- aumentar el 
niimero de los fieles en Persia : y hemos visto que siempre 
han pröduddo este efecto las persecuciones en el seno de la 
Iglesia. En el ano siguiente (340), el rey STipor publicö contra 
Iqs cristianos un decreto general que condenaba ä sus perso¬ 
nas ä la esciavitud, y se confiscaban sus bienes. Simeon, obispo 
de Seleucia, era un venerable .anciano de qnien decia eJ mismo 
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Sapor : « He recorrido paises lejanos, y nunca lie visto nada 
y> comparable ä la augusta majestad de su rostro. » Se negö’ 
a entregar los vasos sagrados y otras riquezas de su iglesia, y 
respondiö al rey que le apremiaba : « Es patrimonio de los 
» jpobres; y yo moriré antes que entregar este santo depö- 
» sito. » A esta respuesta, llevaron al santo obispo ä un cala- 
bozo. Entre la mucheduinbre reunida å la puerta de su palacio 
para verle salir, se hallaba un antiguo eunuco llamado Guhs- 
ciatada, que habia sido ayo de Sapor, y que gozaba de la me- 
jor reputacion y de gran ascendiente en la corte. Habia abra- 
zado anteriormente la religion cristiana , mas el temor de la 
persecucion lo hizo apostatar. A la vista del santo obispo, se 
echö de rodillas imploråndole su bendicion. Simeon pasö, vol- 
viendo los ojos, para denotarle el horror que le inspiraba su 
apostasia. Guhsciatada cömprendiö la profunda y muda elo- 
cuencia de esta reprension; é inmediatamente se fué ä despo- 
jarse de los pomposos vestidos que llevaba, en su calidad de 
gentil-hombre del rey, se vistiö de luto, y se volviö ä palacio 
para presentarse al rey : « Hacedme condenar å muerte, le 
y> dijo, porque^he merecido el ultimo suplicio haciendo trai- 
» cion ä mi Dios, y quebrantando la fe que le habia prome- 
» tido. — i Cömo 1 exclamö furioso Sapor; ^ tal es el mo- 
» ti vo de tu dolor? Ciirate tii mismo de esa insensata mania, ö 
» yo te obligaré ä obedecerme. — Yo no obeJeceré de lioy 
» en adelante sino al verdadero Dios, y no adoraré jamas ä 
y> criatura alguna. — Luego yo adoro criaturas, ; miserable !— 
» Si, y lo mas deplorable es que sean criaturas inanimadas. — 
» Muere pues, » dijo Sapor; y mandö conducir å su antiguo 
ayo al suplicio. Como ultimo favor, Guhsciatada le suplicö hi- 
ciese publicar que habia muerto por su fidelidad al Dios de los 
cristianos, äiin de reparar en cuanto era de su parte el escän- 
dalo de su apostasia. — La noticia de este martirio colmö de 
gozo al santo obispt), encarcelado. En el siguiente dia, Simeon 
fué nuevamente conducido ante Sapor, cuyas amenazas le halla- 
ron tan inflexible como la primera vez. El rey mandö ajusticiar, 
en presencia del mismo santo, cien presos cristianos, entre los 


Digitized by LnOOQle 



CAPfTCLO n. 


469 

cuales se hallaban obispos, sacerdotes y diaconos. Simeon les 
exbortaba y animaba å padecer valerosamente por el nombre 
de Cristo; y él mismo fué decapitado y martirizado asi, el 
liltinio de esta falange de béroes. Los dos sacerdotes que le 
acompafiaban, Abdaicla y Hananias, tuvieron igual suerte. En 
tanto que Hananias se quitaba sus vestiduras para entregarse 
en manos del verdugo, fué sobrecogido de un gran temblor 
involuntariamente. Fusiquio, intendente de los trabajos del 
rey, que asistia å la ejecucion del suplicio, lo notö : <f jAnimo! 
0 Hananias, dijo al martir; tened confianza, cerrad los ojos, y 
» dentro de algunos momentos veréis la di vina luz de Cristo. » 
Estas cortas palabras, denunciadas a Sapor, le valieron å Fu¬ 
siquio la corona del martirio. Mas el rey quiso que su martirio 
fuese acompanado de extranas crueldades; y no era facil ya 
inventarlas nuevas. Los verdugos le agujerearon el cuello, y 
por la abertura le arrancaron la lengua. Espirö en tan borrible 
tormento, Todas estas ejecuciones tuvieron lugar el 16 y 17 de 
abril de 341. Sapor, exasperado, lanzo en el mismo 17 de abril 
un edicto que, condenaba ä muerte ä todos los cristianos cuyos 
jueces no lograran de ellos renuncia y negacion expbcita del 
nombre de Cristo. No se vieron pues en toda la Persia sino 
instrumentos de suplicio : los fieles, lejos de renegar de la fe, 
volaban generösa yvalientemente å la muerte, por manera que 
los verdugos se reconocieron vencidos mas de una vez por la pa- 
ciencia de sus victimas. « La Cruz, dice san Marutbas, obispo de 
» la Mesopotamia, testigo ocular de esta horrible carniceria, bro- 
taba en arroyos de sangre. » Los norabres de todos estos mår- 
tires, todos gloriosisimos ante Dios, han quedado ignorados de 
los hombres por la mayor parte. Se ha conservado entre mu- 
chos el de la virgen Tharba, la cual fué encarcelada con su 
herraana y su criada 6 esclava. Los magos mandaron aser- 
rar sus cuerpos en dos partes : cada una de estas fué cortada 
despues en seis, y se echaron todos los pedazos en otros tan¬ 
tos cestos, que se colgaron en pöstes en dos hileras. La reina, 
entonces enferm^, y cuya mala salud atribuian los magos ä 
hechizos de los cristianos, pasö por medio de estos trozos san^ 
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grientos de carne humana, esperando recobrar sui^ fuenaé å la 
vista de los restos mutilados de sus victimas (5 de mayö de 341). 
Algunos meses despues, el gobernador de la provincia de la 
Caldea, Hormisdas, y Narses, su hermano, atravesaron ä pu-- 
naladas con sus propias manos ä san Milos^ obispo de Su^a. É1 
anciano, espirante ya, les predijo que al dia signiente se mata¬ 
rian ambos, uno ä otro. Los asesinos se mofaron de su predio- 
cion. Mas ocurriö que en dicho dia, en una gran caza, persi- 
guieron ambos un ciei^vo que se habia escapado del ojeo : le 
lanzaron cada uno sus flechas para matarlo, pero las flechas 
sin tocar al ciervo, que se escapö por en medio, dieron en 
ambos hermanos, que quedaron muertos ä la hora misma que 
ellos habian asesinado å san Milos. — Häcia el mismo tiempo 
arrestaron å Barsabias, abad de un monasterio de la Pefsia, 
con lös diez monjes que gobernaba. El juez les hizo aplastar 
las rodillas, romper las piernas, cortarles los brazos, costados 
y orajas. Se les hiriö despues con cafias espinosas los ojos y 
el rostro; y finalmente el gobernador los condenö ä cortarles 
la cabeza. Barsabias quedö reservado el ultimo. Duranté la eje- 
cucion, vino ä pasar un mago acompafiado de su mujer, sus 
dos bijos y muchos criados. Tocado de la gracia, en vista del 
jiibilo que resplandecia en el rostro de los mdrtires, entre tan 
atroces tormentos, muda de vestiduras y toma el vestido de 
un criado suyo , corre a precipitarse å los piés de Barsabias, y 
le suplica le admita en el numero de sus discipulos y le pro- 
porcione la gloria del martirio. El abad consiente inmediata- 
mente, le presenta al verdugo, que le corta la cabeza sin co- 
nocer quién era. Barsabias, padre de todos estos mdrtires, fué 
decapitado en fm el 3 de junio de 342. — En el mismo afio san 
Sadoth, sucesor de san Simeon en lä sillä de Seleucia, fué 
martirizado con otros ciento veintioeho cristianos, en la misma 
ciudad de Seleucia, donde se hallaba Sapor. Dos afios mas 
tärde, el sacerdote Daniel, y la virgen Rosa (Verda en lengua 
pérsica) fUeron prendidos por orden del gobernador de la pro* 
vincia de los Razicheos, 6 Raciquenios. Padecieron durante 
tres meses las mas crueles vejaciones y tormentos. Entre ottros 
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snplicios, se les taladraron los piés, que se les forzö ä tener 
metidos cinco dias seguidos en agua congelada. Nada wa ea- 
paz de debiKtar su constancia, j el gobernador los condenö å 
cortarles la eabeza (21 de febrero de 344). En el mismo afio, 
ciento veinte cristianos presos por örden de Sapor, en la pro- 
vincia de A diabena, tuvieron suerte igual i una mujer piadosa 
reeogiö sus cuerpos, que fueron enterrados de cinco en cinco en 
un campo vecino ä Seleucia (21 de abril de’344). Barbascemino 
habia reemplazado å san Sadoth en la silla metropolitana de 
Seleucia. Sapor lo mandö encerrar en un caiabozo infecto, a 
donde se babian arrqjado eadaveres de animales podridos. El 
santo martir padeciö alli mismo once meses esa hediondez , y 
å mas el hambre y la sed : finalmente fué degollado oon sus 
compafieros el 14 de enero de 346 en Ledan, provincia de los 
Husitas. —Entrisleciö cruelmente ä esta iglesia, tan afligida 
ya, una espantosa apostasia acaecida sobre esta época misma. 
Se delatö al gobernador de Ledan å un sacerdote llamado Pa- 
bio, que gozaba de inmensas riquezas. Se le prendiö con cinco 
virgenes consagradås ä I>ios : Tecla, Maria, Marta, otra Maria 
y Ana. El gobernador comenzö por confiscar en provecho suyo 
lahacienda de Pablo. Le hizo comparecer ante su tribunal, y 
le intimö renegar de Cristo y adorar al Sol. « Asi es como re- 
» cobraras, le dijo, el dinero que se te ha quitado. » El infeliz, 
que amaba mas sus riquezas que no ä su alma, consintiö en 
abjurar. Esta debilidad de modo alguno entraba en las miras 
del gobernador, que deseaba guardar los bienes confiscados. 
Y dijo al apöstata : « Si quieres probarnos la sinceridad de tu 
)> retractacion , es menester que mates con tu propia mano las 
» cinco virgenes å quienes has inculcado tus creencias^ y que 
)) han sido arrestadas y presas contigo. » El miserable y obce- 
cado apöstata accediö å esta condicion tan infame, y asiendö un 
puftal afilado, se echö sobre estas heröicas märtires. « j Como i 
» le dijeron ellas, pastor cobarde; ^asi es como os echais so- 
» bre vuestro rebano? asi es como en lugar de apacentar vues- 
)-> tras ovejas, las degollais? » Pablo no hizo caso alguno. En 
medio de una muehedumbre de gente que lo trataba de exe- 
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crablo verdugo, terminö su horrible mision, y degollö con 
sus propias manos ä las cinco virgenes (6 de junio de 346). Ni 
aun ä tanta costa pudo volver ä entrar en posesion de su ha^ 
cienda; porque el gobernador, para asegurarse del dinero de 
que ya se habia posesionado, le mandö ahogar en la noche 
siguiente W. La persecucion continuö en el reino de Persia 
hasta la muerte de Sapor II en 380, despues de setenta anos 
de reinado, de .cruerdades y de barbarie. 

17. Durante su reinado, uno de los mas largos de que habla 
la historia, prosiguiö constantemente el doble objeto de ani- 
quilar el cristianismo en sus Estados, y engrandeeer el reino 
de Persia, ä expensas de las provincias limitrofes del imperio 
romano. En 350, Constancio, que se habia adelantado häcia 
la Persia para guardar sus fronteras, se^ viö imprevista y re- 
pentinamente llamado al Occidente por acontecimientos de la 
mayor trascendencia. Sapor II se aprovechö de este aleja- 
miento inesperado para renovar sobre la ciudad dö Nisiba la 
empresa que tan mal le saliö en 338. Volviö pues segunda vez 
con fuerzas considerables, muchedumbre de elefantes, per- 
trechos y mäquinas de guerra. Le acompanaban para esta em¬ 
presa los reyes de la India con tropas auxiliares. Seguro de la 
victoria, intimö ä los habitantes que se rindiesen, so pena de 
ver arrasa Ja su ciudad. Animados por Santiago, su santo 
obispo, se prepararon ä una vigorosa resistencia. Durante se- 
senta dias pone en movimiento todas sus mäquinas ; parte de 
los fosos es ten^aplenada, se baten las murallas con el ariete, 
se cavan soterräneos y se hacen minas, se le hace mudar de 
corriente al rio Migdonio, ä fin de hacer ren dir a los habi¬ 
tantes por la sed. El valor de lös sitiados hace imitiles todos 
esos trabajos : pozos y manantiales artificiales les suministran 


(1) Las actas aulénticas de la persecucion de Sapor II, en Persia, no habian sido 
conocidas en Europa hasta el pontilicado de Clemente XI (1700-1721), quien las 
mandö copiar å expensas de, mucho trabajo y gastos, de los manuscritos conser- 
vados en los monasterios de la Nitria, manuscritos que los monjes egipcios no 
quisieroa ceder jamås, ni aun pagåndoselos å peso de oro. La importancia que daba 
este gran papa å dichos moiiumentos, es la garantia mas segurå de sa autenticidad. 
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agua en abundancia. Sapor recurre å un medio increible. De- 
liene al rio por arriba de la ciudad con un dique entre dos 
montanas ; por bajo de la ciudad, levanta otro dique aun mas 
considerable; deja soltar entonces el dique superior; las aguas 
se lanzan agolpadas, y con furioso empuje se precipitan contra 
los muros de la ciudad sitiada : los conraueven algo, pero no 
pueden abatirlos. Retenida esta inmensidad de agua por el 
dique inferior, forma muy pronto un mar, en medio del cual 
se levanta, como isla, la invencible Nisiba. Los Persas se 
aprovechan de esta situacion, que tenian prevista, y atacan ä 
los sitiados con muchedumbre de barcas armadas de guerreros. 
Los habitantes no se aturden ni pierden el änimo : con arpones 
y otros utensilios se traen las barcas que pueden cautivar, 
echan otras ä pique y las ponen en desörden å todas, con pe- 
nascos lanzados sobre ellas, y otros ardides de guerra. En me¬ 
dio de este tan extrano combate, se rompe el dique inferior ; 
las aguas, largp tiempo retenidas, se precipitan por las aber- 
turas y arrastran consigo las barcas de los sitiadores, a pesar 
de los esfuerzos de los remadores, y dan en tierra con dos 
bastiones de la muralla. Sapor se cree en fm dueno de la ciu¬ 
dad, ymandaäsu ejército que se prepare el dia siguiente para 
montar ä la brecha y escalar los muros; se diö el asalto con 
furioso encamizamiento. Los Persas avanzan sobre un terreno 
biimedo y fangoso. Se les deja acercar hasta el borde del foso, 
que era muy ancho y profundo , y en el cual el estanco de las 
aguas por tantos dias habia formado profundo cenagal. Llega- 
dos alli, en tanto que buscan medios de pasar , se ven asalta- 
dos de una Iluvia de piedras , de fuegos y de dardos : los unos 
caen aterrados ö mortalmente heridos; otros quieren huir y 
volver aträs, mas los que venian deträ,s les empujan adelante : 
hombres, cabailos, elefantes, mäquinas, todo se encharca en 
el fango y perece sin remedio por no poder salir del limo. 
Sapor, forzado ä tocar ä retirada, suspendiö por un dia en- 
tero el ataque por dejar que el terreno se consolidase. Volviö 
ä la carga dos dias despues, y se quedö sorprendido al ver 
deträs de la brecha nuevas murallas que los sitiados babian 
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levaotado con inandita actividad. Sapor furioso dispara una 
flecha contra el cielo y hace morir ä muebos såtrapas que le 
habian predicbo el mas magnifico triunfo. Esta bermosa y 
her6ica defensa estaba mandada y dirigida por el padre poli- 
tico de Joriano, cuyo yerno veremos mas tarde cenir la coronar 
imperial. El delo se encargö de coronarla con im acontecimiento 
milagroso. El diäcono san Efren condujo al muro al santo 
obispo de Nisiba, Santiago, para que como otro Moisés le- 
vantase las manos al cielo y alcanzäse la victoria. En vista de 
la infinita mticbedumbre de Persas, cuyas tiendas cubrian 
toda la llanura,. Santiago rog(J al Seöor confundiera su or- 
gullo. De repente vino ä descargar sobre el ejército de Sapor 
una nube de mosquitos, cual se ven å veces en el Orienté. 
Estos insectos penetraban por las Irompas de los elefantes, en 
las narices y orejas de los caballos y demäs animäles de carga, 
que entraban en furor, derribaban älosjinetes, rompian las filas 
de los escuadrones, y buian, lleVando consigo el sutil enemigo 
de que nadiepodialibrarlos. Saporllseviöforzado å reconocer 
el poder de Dios, levantö el sitio despues de tres meses de tan 
inauditos como iniitiles esfuerzos, y seretiro vergonzosamente. 
— Santiago muriö algunos dias despues, dejando memoria de 
una vida santisima y de mimero infinito de prodigios obrados 
por su intercesion. San Efren, su discipulo y su diäcono, 
abrazö la vida monästica en las cercanias de Edesa. Nacido 
de una famiUa pagana, la gracia previno su corazon ; vino ä 
ecbarse å los piés de Santiago de Nisiba, el cual le educö como 
ä un bijo, le ordenö diäcono y le guardö consigo, y le llevö ä 
pesar de su mucba juventud al concilio de Nicea. La bumildad 
de san Efren era tal, que babiendo sido acusado de un crimen 
cometido por otro, soportö mucbo tiempo la confusion piiblica 
sin quejarse jamäs; y no consintiö en justificarse sino por te¬ 
mor de bacerse reo de escändalo. En su söledad vi via en una 
gruta formada naturalmente al pié de una roca, y pasaba alli 
dias y nocbes en meditar las sagradas Escrituras. Un viejo 
solitario, bajo cuya direccion se babia puesto, le ballö un dia 
acabando su Comentario sobre el Génesis. Habiéndolo leido, 
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lo llevö, sin decir nada ä su autor , ä los magistradoa, proS^- 
sores y sacerdotes de Edesa, que quedaron atönitos. Muy 
pronto se extendiö por todo el Oriente la famösa reputacion 
de Efren. Los cantos gnösticos de Harmonio, hijo do Barde- 
sana, se habian conservado por tradicion en la memoria de las 
poblaciones delAsia. Efren compuso poesias catölicas en siriaco, 
en ritmo melodioso. Ensenö por si mismo ä las virgenes cris- 
tianas ä cantarlas en las asambleas de los^ fieles. Muy pronto 
fueron echadas en olvido las poesias del hereje, y aun hasta 
hoy dia repiten esos piadosos cänticos las cristiandades de la 
Siria. Efren tenia particular talento para el piilpito. Muchas 
veces en medio de sus sermones estabaobligado ä interrumpirse 
para dar desahogo å los sollozos de su conmovido auditorio. 
Las fatigas del apostolado y las instrucciones que oomponia a 
uso de los monasterios compartian por mitad su tiempo. Na 
abandonö jamas su retirada gruta sino por ver ä san Basilio de 
Cesarea, cuya reputacion de santidad y elocuencia habia lle- 
gado ä sus oi dos. De vuelta a su gruta compuso un panegirico 
en loor de este gran obispo. Todas sus obras estän escritas en 
siriaco, lengua nativa del santo diäcono, el cual terminö su 
carrera el 28 de enero de 379. 

18. El inesperado acontecimiento que habia llamado ä Cons- 
tancio desde las fronteras de la Persia hasta el Occidente era 
una triple usurpacion. Constante, su hermano, que reinaba en 
Tréveris, habia elevado desde la esclavitud al grado de eapitan 
de sus guardias ä un oficial llamado Magnencio. Un dia, en 
un motin militär lo^ soldados descontentos del favorito que- 
rian matarlo; Constante le escud6 con su manto de piirpura y 
le salvö la vida. Magnencio en una salida ä cöza matö ä su 
bienhechor y se apoderö de la corona, mostråndose ingrato, 
cruel y asesino. Las Galias, Espana, Åirica y parte de la 
Italia se declararon por el nuevo emperador (350); y ä la no* 
ticia de este asesinato, Nepociano, sobrino de Constantino 
Magno por su hermana Eutropia, se pone al frente de una tropa 
de gladiadores, sorprende å Roma, se apodera de ella (3 de 
junio de 350), y hace derramar arrjoyos de sangre. Procla- 


Digitized by AnOOQle 


476 


s. JULIO I (337-352). 

mado emperador, solo tuvo veintitres dias la corona ; porque 
al cabo de ellos Roma fué reconquistada por un general de 
Magnencio, que acudiö en persona para gozar del triunfo, 
mandö pasear por las calles la cabeza deNepociano en la punta 
de una lanza, y matö ä todo lo que de cerca ö de lejos era de 
la familia de Constantino Magno. — Por otra parte las le- 
giones de la Iliria, ya desde el P. de marzo del mismo 3-50, 
babian proclamado emperador ä su anciano general Vetranion. 
Este nuevo César no sabia leeu; y se puso con niueha dili- 
gencia ä aprender el alfabeto ; pero Constancio interrumpiö 
su ardor bterario. Porque llegado å la Dalmacia le depuso, le 
perdonö la vida y lo confinö ä Prusa, en Bitinia, para que 
terminase sus dias en un retiro opulento. Vetranion viviö to- 
davia seis anos con vida muy retirada y edificante por su pie- 
dad : llegö en fin a saber leer y escribir, y decia ä Constancio : 
cc Haceis mal de no renunciar al imperio, y de no tomar parte 
» en la felicidad que procurais ä otros. » [Ilablaba el experi- 
mentado y desenganado anciano de la dicha de que él gozaba en 
su retiro.] — Magnencio era un rivalmucho mas temible; pero 
dos Victorias consecutivas, la una en Mursa, provincia de la 
Panonia (23 de setiembre de 351), en donde quedaron cerca 
de cincuenta mil soldados en el campo de batalla ; la segunda 
en las Galias (11 de agosto de 353), — ambas batallas perdidas 
por él, -—terminaron la contienda ä favor de Constancio. Mag¬ 
nencio , amenazado de sus propios soldados, manda matar ä 
cuantos amigos y parientes tenia, ä su propia madre, y en fin 
se mata ä si mismo. Decencio, que habia sido creado César, se 
ahorca ä si mismo , y Constancio que da definitivamente cons- 
tituido dueno linico de todo el imperio. 

19. Lamuerte de Constante llenö de consternacion å todos 
los catölicos. San Atanasio, ä quien habia amado siempre este 
principe, derramö lågrimas amargas, aun en presencia del 
emisario mismo de Magnencio que se la comunicaba. Y en 
efecto, si Constancio habia devuelto la paz a la Iglesia, lo 
habia hecho sobre todo por obedecer a las reiteradas solici- 
tudes de su hermano, ä quien respetaba mucho. Libre en ade- 
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lante de seguir sus instintos personales, que le hacian propenso 
al arrianismo, volviö a comenzar su papel de perseguidor res- 
pecto de los ortodoxos. Era todavia, como siempre, el eunuco 
Eusebio su favorito y su consejero. Ursacio y Valeute, cuya 
solerane retractacion, dirigida al papa san Julio, no habia sido 
sino una disimulacion hipöcrita, no babian dejado su corte, y 
continuaban siempre en ella. Los obispos orientales, Narciso 
de Nerionada, Teodoro de Heraclea, Basilio de Ancira, Eudoxio 
de Germanicia, Deinöfilo de Berea, Cecropio de Nicomedia, 
Silvano de Tarso, Macedonio de Mopsuesta y Marcos de Are- 
tusa, arrianos la mayor parte, seguian el ejemplo de aquellos 
dos, y se mostraban mas de prdinario y mas placenteros en la 
tienda de campana del emperador, ö en los salones del palacio, 
que no fieles ä su canönica obligacion de residir en sus diö- 
cesis. Todos estos prelados y otros, reunidos en niimero de 
veintidos, se formaron en concilio en Sirmio, Capital metröpoli 
de la Iliria, en donde residia Constancio despues de la batalla 
de Mursa. El objeto aparente de este concilio era la condena- 
cionde.Fotino, obispo del mismo Sirmio, que ensenaba la doc- 
trina de Sabelio y de Paulo Samosateno, y sostenia que Cristo 
^no era antes de su madre. Fotino ya habia sido depuesto ante- 
riormente en el concilio de Särdica, pero se habia sostenido en 
su silla por el favor populär que habia sabido ganarse. El 
concilio de Sirmio renovaba el anatema, en lo cual fué apro- 
bado por los catölicos; pero los obispos presentes quisieron 
formulär una profesion de fe, y era ya la sexta que ensayaban 
los Arrianos. El término de consustancial fué omitido ä propö- 
sito y reemplazado con expresiones capciosas y equivocas que 
podian interpretarse en senticlo ortodoxo, sin combatir empero 
el error arriano : lo que expUca los diversos juicios que han 
hecho sobre esto los santos Padres. San Hilario de Poitiers, 
que la exaniinö ä fondo, la hallö satisfactoria : mas otros la 
han mirado como muy sospechosa. Y en efecto la calculada 
omision del término de consustancial, usado por el concilio 
Niceno, es por si sola bastante motivo de sospecha. La terque- 
dad con que mas tarde hacian suscribir esta förmula los obis- 
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poa arrifWios ., la hicieron mirar cQ.n motivo como un insidioso 
coajpron^iso entre el error y la verdad. — Bleoocijio do Sirmip 
poaia asi ,una piedra de escdndalo a las futuras persecucionos 
de Constaucio. Este prmcipe, desd,e el principio de este mismo 
aÄQ t351) habia enviado secretamente å Filipo, prefecto <lel 
pretorio de ConstantinopU, örden de arrestar al sant o patriarca 
Paulo y de confinarle. La virtud del venerable metropölitano 
hacia sombra ä los prelados cortesanos; y el primer paso dado 
para perturbar la paz de la Iglesia, despues de la muerte de 
Constante, fué dirigido contra él. Filipo llamö al santo patriarca 
al palado de los gobemadores, so pretexto de una comunica- 
cion oficial que tenia que hacérsele ; le condujo ä un bajel que 
estaba en el äncora y le alejö de su iglesia de Constantinopla 
por la cuarta Vez, en la cual yolvid ä entrar de mano armada 
el intruso Macedoniö, sobre cadäveres de tres mil fieles que 
babian querido oponerse ä su usurpacion. Conducido å los de- 
siertos del monte Tauro, Paulo fué echado en un calabozo, 
donde se le dejö seis dias sin alimento alguno. Como aun res- 
piraba, los satélites le ahogaron, y Constancio acogiö la no- 
ticia de esta muerte con mas jiibilo que si hubiese sido de una 
Victoria contra Magnencio ö contra los Persas. 

20. El cielo, empero, no escaseaba las mas viyas amones- 
taciones å este principe desventurado. Casi al mismo tiempo 
recibia de san Cirilo, obispo de Jerusalen, la carta siguiente : 
ö En tiempo del gran Constantino de feliz memoria, vuestro 
JO padre, fué hallado en Jerusalen el santo madero de la Vera 
3) Cruz. En vuestros dias, oh principe, Ips milagros no vienen 
» ya de la tierra sino del cielp mismo. Durante las liltimas fies- 
» tas de Pentecostés en las nonas de mayo (dia 7), hacia la hora 
» de tercia (9 de la manana), se ha aparecido una inmensa cruz 
» luminosa, suspendida en los aires, sobre el monte Gölgota, 
» y extendiéndose hasta la montafia de las Olivas. No fué un 
» fenöineno pasajero; pues que ha subsistido durante ni^uchas 
3) horas visible å todo el mundo, mas brillante que el spl, cuya 
» Juz hacia desaparecer, si endo la suya mucho mas reluciente. 
7) Todo el pueblo acudiö ä la iglesia en masa con sentimientos 
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» encontrados de temor y de gozo : jövenes y ancianos, hom- 
» bres y mujeres, cristianos del pais y extranjeros, hasta los 
» mismos paganos, todos, todos alababan ä una voz ä nuestro 
» Senor Jesucristo, Hijo unico de Dios, que hace brillar asi su 
Ti) potencia con tales prodigios. )> San Cirilo coccluye su carta 
ansiando por qlie el emperador glorifique para siempre jamas 
ä la santisima y consustancial Trinidad. Este deseo no hubo de 
realizarse, y el arrianismo, un momento abatido, iba muy 
prpnto ä le vantarse mucho mas amenazador y terrible. 

21. El papa san Julio no presenciö la nueva torn^nta que 
iba å descargar sobre la Iglesia, de la que se moströ tan ani- 
moso defensor. Muriö en Roma el 2 de abril de 3S2, despues 
de quince afios dé pontifioado. Fué enterrado en el cementerio 
Cälepodio en la via Aurelia, y. trasladado despues ä la iglesia 
de Santa Maria Tram Tiberim. Se ha dieho que el papa san 
Julio ha sido el primero que haya ordenado celebrar la fiesta 
dé Navidad en 2§ de diGieml)re : Pagi es de eete parecea*; 
pero en la gran coleccion de los concilios, tomo ii/p. 1255, 
se ve gue la institucion de esta solemnidad es posteriot å la 
épocade este papa. Julio I, eminente por«u piedad, su caräc- 
ter firme y elocuencia verdaderamente apostölica, creö., en 
tres -ordenaciones, nueve ö diez obkpos, diez y ooho presbi- 
teros y cinco diäcönos. 
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SUMARIO. 

PoNTiFiCADO DE LiBERio (22 de mayo de 352-24 de setiembre de 366). 

1. Eleccion del papa Liberio. —2. Nuevas aciisaciones de los Ärrianos contra san 
Atanasio. Gaida de Vicente de Gapua.— 3. El papa Liberio reprueba la conducta 
de Vicente de Gapua, su legado.— 4. Goncilio de Milan (H55). — 5. Destierro de 
san Atanasio por Gonstancio (355). — 6. Garta del papa Liberio å los obispos 
desterrados. — 7. Destierro del papa Liberio å Berea, en la Tracia. — 8. Gaida 
deOsic de Gördoba. Segundo concilio arriano dc Sirmio.— 9. Estado de la cuestion 
acerca de la caida controvertida del papa Liberio. — 10. Semi-Arrianos. Anomeos. 
Aecianos. Eunoinianos. Eunomio-Eupsiquianos. — 11. Goncilios arrianos de Ge- 
sarea, Antioquia, Ancira y tercero de Sirmio. —12. Goncilio de Rimini (359). — 
13. Goncilio de Seleucia (359). — 14. Goncilio de Gonstantinopla (360). Primer 
concilio de Paris. — 15. Goncilio de Antioquia (361). —16. Muérte del emperador 
Gonstancio. —17. Primeros estudios y amistad de san Gregorio Nacianceno y san 
Basilio de Gesarea.— 18. San Girilo de Jerusalen. Sus Catequesis, — 19. San 
Narses, patriarca de Armenia. — 20. Doctores del Occidente : San Hilario de Poi- 
tiers, san Martin de Tours, san Eusebio de Verceil, san Paulino de Tréveris, Lu- 
cifero de Gagliari. Näcimiento de los santos Ambrosio, Jerönimo y Agustin.— 
21. Juliano Apöstata, emperador. — 22. Garåcter y causas de la persecucion de 
Juliano Apöstata. — 23. Edicto que vuelve a llamar a los desterrados, y que por 
otra parte despoja al clero de sus inmunidades, y å las iglesias de sus bienes! — 
24. Regreso de san Atanasio å Alejandria en 362. — 25. Goncilio de Alejandria. — 
26. Edicto de Juliano Apöstata prohibiendo å los cristianos el esludio de las hu^ 
manidades ö bellas letras. — 27. Juliano trata de reedificar el templo de Jerusalen. 
Muerte de Juliano. — 28. Macedonio. Su herejia. — 29. Muerte del papa Liberio. 


PONTIFICADO DE LIBERIO (22 de mayo de 352-24 de setiembre de 366). 

1. El 8 de mayo de 352, Liberio, diäcono romano , orde- 
nado por san Silvestre, fué elevado al soberano pontifieado. 
Era sumamente virtuosö y humilde, y exaeto en el ejercicio 
de las funciones de su estado: resistiö largo tiempo antes de 
aceptar esta dignidad : se diria que tenia un presentimiento 
de las börrascas que se babian de levantar contra la barca de 
Pedro; aceptö por fin, sometiéndose ä la voluntad de la Provi- 
dericia. Era ya entonces considerada la Silla Romana por el 
mundo todo, hasta por los paganos mismos, como una autori- 
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dad elevadisima y universal. « Cuando yo considero, dice 
» Amiano Marcelino Jiablando del supremo pontificado, el es- 
» plendor de la Silla de Roma, me hago cargo de todos los 
» amanos é intrigas que deberia de haber para entronizarse en 
» ella. Los obispos de esta ciudad reciben los mas considerar- 
» bles presentes de las matronas romanas; se les ve parecer 
» en piiblico en carruajes espléndidos, vestidos de suntuosos 
» ornamentos, y su mesa excede en magnificencia ä la de los 
» mismos reyes » (Ammian. Marcel., lib. 27, n°. 3). Quitando lo 
que debe de tener de exagerado el testimonio de un géntil hostil 
änuestra religion, prueba sin embargo el cuidado que ya se 
tenia en el cuarto siglo de rodear a los soberanos Pontifices 
de toda la honra posible ; y esto mismo realza el mérito del 
humilde diäcono que tanto se resistia ä revestirse de tal digni- 
dad. El nombre de Liberio, objeto de controversia entre los 
hombres, tiene al menos esta gloria incontestable delante de 
Dios. 

2. Los obispos arriåncs, despues del destierro y martirio 
del patriarca san Paulo de Constantinopla, no cesaban de ro¬ 
dear ä Constancio para cmpujarle mas y mas en la via de las 
persecuciones contra la fe catölica: san Atanasio era siempre 
objeto principal de su odio. Ursacio y Valente comenzaron por 
retractar publicamente el acto de sumision al concilio Sardicen- 
se, que habia sido escrito y Srmado de su puno y letra, y entre- 
gado con sus propias manos al papa san Julio I. Volvieron ä 
entablar su sistema de recriminaciones y calumnias contra el 
patriarca san Atanasio. Le atribuyeron, como ä delito, el haber 
logrado la amistad y benevolencia del emperador Constante. 
Le acusaban de haber abrazado el partido de Magnencio, 
porque , durante el efimero reinado del emperador, Labia 
ofrecido asilo en su palacio de Alejandria al santo obispo de 
Tréveris, Maximino, de quien durante su destierro habia reci- 
bido la mas generösa hospitalidad. Finalmente, acabaron de 
desacreditarlo y perderlo en el änimo de Constancio, acri- 
minändole una accion muy sencilla, muy indiferente, la de 
haberse construido en Alejandria una iglesia ä expensas del 
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tesoro piiblico, é inaugurado^por el arzobispo sin participa- 
ciön del emperador. No era menester mas para hacerle olvidar 
ä Constancio ya las cartas que habia escrito, él ipismo,^n otro 
tiempo al patriarca, ya las promesas solemnes de no dar oidos 
jamäs å sus calumniadores. Se dirigiö al papa Liberio para 
solicitar la condenacion de Atanasio (352). Liberio jiintö un 
coneilio en Roma para someterle las cartas del emperador y 
las de los obispos del Egipto que, unånimes, protestaban con¬ 
tra las calumnias arrianas y afirmaban y atestiguaban la ino- 
cencia de su metropolitano. La decision fué: que scria con- 
trario ä todas las leyes di vinas y humanas anatematizar ä un 
obispo cuya fe- era la de la Iglesia, y cuyas virtudes llenaban 
de admiracion al mundo entero. La respuesta de Liberio fué 
expresion de este mismo sentimiento : mas irritö tanto ä Cons¬ 
tancio, que inmediatamente publico un edicto para decretar pena 
de destierro contra cuantos no suscribieran ä la condenacion 
de Atanasio.vEsperando mitigar el animo del emperador, Libe¬ 
rio le enviö ä Vicente de Capua, que con Osio de Cördoba habia 
presidido al coneilio de Nicea como legado del papa san Silves- 
tre. Este prelado tenia mision de empenar al emperador a que 
aprobase la reunion de un coneilio general en Aquileya para 
el ano siguiente, ä fin de cortar y dar término ä estos eternos 
debates con una decisioii irrevocable. Yicente de Capua en- 
contrö al emperador en Arles, donde los obispos arrianos, que 
le acompanaban en todos sus viajes, acababan de reunirse en 
coneilio y procedian ya ä la condenacion de Atanasio. El le¬ 
gado, cireunvenido, obcecado y seducido por intrigas de cor- 
tesanos, vacilante é indeciso por las amenazas y seducciones, 
se olvidö del caräeter de que se hallaba revestido, y consintiö 
por fin en suscribir al anatema formulado contra san Anata- 
sio. Por el contrario, san Paulino, que acababa de suceder ä 
san Maximino en la silla de Tréveris, diö ejemplo de valerosa 
resistencia. Fué cönfinado å la Frigia, y tuvo la gloria de morir 
cinco anos despues en este destierro, padecido por la justicia 
y por la verdad (353). 

3. La caida de Vicente de Capua lleno de amargura el 
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corazon dél papa Liberio. Escribiö inmediatamente ä Osio. 
« E$peraba yo mucho de su interveneion, dice : era conocido 
» personalmente del emperador, ä quieh ya habia remilido an- 
» teriormente las actas del concilio Sardicense. Sin embargo 
» no solamente no ha alcanzado nada, sino que se ha dejado 
» arrrastrar ä una fragilidad deplorable. Estoy doblemente 
y> afligido, y pido a Dios morir antes que prestarme jamäs al 
» triunfo de la injusticia. » Lo mismo decia este papa en otra 
cartaa Fortunaciano, obispo de Aquileya, cuya virtud apre^ 
ciaba mucho, y esto mismo escribia tambien ä Eusebio, de 
Vercelli. Este \iltimo acababa de ser elevado ä la silla epis- 
copal de esta ciudad, y ya preseiitaba el espectäculo de la mas 
eminente virtud» Fué el primero que en el Occidente Juntö la 
vida monästica oon la clerical. Seguia él mismo con sus cléri- 
gos los ejercicios de los monjes en el desiefto, partiendo el 
tiempo entre la oracion, las pråcticas de la penitencia, la leo- 
tura de libros sanlos y el trabajo de manos. Su comunidad, 
regularmente inslituida, tomaba tambien el nombre de monas- 
terio, y vino å ser una escuela de dondo mas tarde salieron 
ilustres obispos. San Eusebio de Vercelli sacaba de la auste- 
reza de esta vida la fuerza de que tiivo necesidad mas tarde 
para sobrellevar las persecuciones de los Arrianos. Liberio, 
no cöntento con tpmar consejos de tan santos personajes, en- 
viö ä Lucifero, obispo de Cagliari, metropolitano de la Cer- 
dena, al presbitero Pancracio y al diäcono Hilario, encargados 
de entregar al , emperador en persona una carta respetuosa 
pero firme, en la cual desaprobaba la conducta de Vicente de 
Capua, é insistia de nuevo sobre la necesidad de reunir un 
concilio general, para examinar atentamente las cuestiones en 
litigio, cc y conservar, dice å Constancio, en toda su integridad 
» la fe que la Iglesia catölica ha proclamado unanimemente en 
» presencia de Constantino el Magno, vuestro padre, de santa 
» y gloriasa memoria » (354). Consintiö muy gustoso el empe¬ 
rador en la convocacion de un concilio, é indicö Milan como 
lugar para su celebracion. Nunca se vio principe alguno mas 
å su sabor en me dio de aquellos debates teolögicos, que 
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amaba con gran pasion, y entre obispos a qiiienes se lison- 
jeaba saber reducir ä su opinion, ya por amanos, ya por seduc- 
ducciones, ya por la violencia. Los obispos arrianos, que le 
llamaban Vuestra Eternidad, cuyo titulo negaban al propio 
Hijo de Dios, tenian gran cuidado de alimentar y aun fomen- 
tar esta mania de su senor y amo por frecuentes conciliäbulos, 
donde se recibian sus pareceres como oräculos : y tantos prela- 
dos, que se decian cristianos, no se avergonzaban de seguir en 
materias de fe las lecciones de un teölogo coronado, que no 
solo aun no habia recibido el bautismo, sino que ni aun era 
cateciimeno. 

i. Se rouniö pues el concilio de Milan häcia principios del 
ano 355 ; se hallaron mas de trescientos obispos de Occidente. 
Los orientales asistieron en nilinero mucho mas inferior. Tres 
legados le presidieron en nombre del papa Liberio, y eran los 
mismos ä quienes en el ano anterior habia diputado cerca de 
Constancio, ä saber: Lucifero de Cagliari, el presbitero Pan- 
cracio y el diäcono Hilario. Desde la apertura de las sesiones, 
Eusebio de Vercelli propuso hacer suscribir ä todos los Pa- 
dres el simbolo de Nicea, para proceder luego, en la unidad 
de la fe, al examen de las demäs cuestiones. Dionisio, obispo 
de Älilan, creyö de su deber ir a firmar el primero; pero Va¬ 
lente de Mursa le aiTancö de las manos papel y pluma, y ex- 
clamö que nada se haria por esta via. Siguiöse ä este acto de 
violencia una escena tumultuosa: el pueblo agolpado al rede- 
dor de la iglesia principiö ä alborotarse gritando : cc La fe estä 
» vendida por los obispos. » Se temiö una sedicion y Constan¬ 
cio ordenö ä los Padres se trasladase el concilio ä un salon 
del palacio. Desde este dia el concilio perdiö su libertad. El 
emperador mandö entregarle un escrito de su mano, en que 
sostenia la doctrina de Arrio y la hacia obligatoria a todas las 
iglesias del imperio. Lucifero de Cagliari, legado del papa, 
respondiö con noble entereza : « Aun cuando armase Constan- 
» cio contra nosotros ä todos sus soldados, no nos obligara 
» jamas ä renegar de la fe de INicea, ni nos forzarä nunca ä 
» fumar las blasfemias de Arrio. » Tampoco lograron las ame- 
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nazas la condenacion de san Atanasio. El "emperador, sönro- 
jado por esta resistencia inesperada, hizo ir ä su presencia å 
Lucifero de Cagliari, ä Eusebio de Vercelli y ä Dionisio de 
MHan, tres prelados cuya influencia era la mas generalmente 
conocida. « Yo soy, dijo el emperador, quien personalmente 
» acuso ä Atanasio. Creed pues ä la verdad de mis aserciones. 
» -— No se trata aqui, respondieron los obispos, de un nego- 
» cio temporal, en que pudiera ser decisiva la autoridad del 
» emperador; sino de un juicio-eclesiästico, en el cual ha de 
» procederse con igual imparcialidad entre el acusador y el 
j> acusado. Atanasio estä ausente; no puede ser condenado sin 
» ser oido : se opone ä ello la regla de la Iglesia. — Pero lo 
)) que yo quiero, dijo Constancio, ha de servir de regla. Los 
» obispos de la Sina lo reconocen asi; obedeced pues, ö seréis 
» desterrados. » Los prelados se inclinaron, y se salieron. Se 
dice que Constancio llegö hasta desenvainar la espada contra 
ellos. En el siguiente dia fueron conducidos al destierro por 
tribunos militäres, al través de la muchedumbre, que lloraba 
viéndose separada de sus amados pastores. El diäcono Hilario, 
cuya firmeza habia desagradado mas, fué azotado piiblicamente 
antes de salir para su destieiTo. El resto de los obispos, hasta 
el mismo Fortunaciano de Aquileya, tuvieroh la debilidad de 
firmar la condenacion de Atanasio. 

5. Atanasio habia estado esperando en Alejandria, con la se- 
renidad de una conciencia pura, que viniese ä descargar sobre 
él esta borrasca. Desde e\ afio 353, los Arrianos habian su- 
plantado en su nombre una carta al emperador Constando, en 
la que se fingia que el patriarca le pedia el permiso de venir ä 
la corte. Constancio le enviö inmediatamente un oficial de sus 
guardias con una respuesta que le otorgaba el permiso con 
todas las facilidades para el viaje. San Atanasio, que adivinö el 
enredo, pues que nada habia solicitado, se qnedö en medio de 
su amado rebano. Los acontecimientos se fueron precipitando 
despues, y cada dia aumentaba el peligro. Los fieles de Ale¬ 
jandria estaban alerta velando sobre su venerado pastor. Ape- 
nas se hubo acabado el trägico fin del concilio de Milan, llegö 
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ä Siriano, comandante de las tropas de Alejandria, örden 
para prender ä san Atanasio y enviarlo ä destierro. Siriano se 
viö harto embarazado para llevar a c^abo semejante comirion, 
en mia ciudad populosaloda entera afectisima å su arzobispo, 
y jurö ä aquellos ä quienes habia mostrado el rescrito impe- 
rial, no ejecularlo hasta la vuelta de iina deputacion que enviö 
ä Constancio suplicändole anulara su primera determinacion. 
Esta promesa solemne, seguida de unos veinte dias de la 
mayor calma, adormeciö losk ouidados é hizo cesar toda sos- 
pécha. Pero el 7 de febrero de 356, häcia media noche, la 
iglesia de San Theonas, en la cual se babian reunido con Ata¬ 
nasio tödos los fieles para las yigilias de una flesta solemne 
(probablemente la de la inauguracion de la cuaresma), se vid 
repentinamente cercada por una division de cinco mil soldados 
paganos al tnando de dicho Siriano. Se rompen las puertas, 
penetran en la basilica los soldados armados, resiienan las 
trompetas é interrumpen el canto piadoso de los salmos. "Vue- 
lan disparadas las flechas por la inmensa asamblea, haciendo 
victimas al azar; desenväinanse las espadas y an^öjanse las 
lanzas contra una muohedumbre sin defensa, atravesando mu- 
jeres, ancianos, sacerdotes, virgenes consagradas ä Dios. 
Huye el pueblo tumultuosamente por todas las salidas; los 
soldados van persiguiendo y matando sin cesar. Solo Atanasio 
quedö inmoble en el sitial que ocupaba. Los clérigos .le supli- 
can que mire pot su vida. « El puesto del pastor estä en medio 
y> de su rebano, » responde este gran de hombre. Finalmente, 
sus clérigos y sacerdotes se lo llevan por fuerza, y quieren 
abrirse camino al través de la fugitiva muchedumbre y de los 
soldados : mas Atanasio, empujado y apretado por lodos lados, 
sofocado entre aquella muchedumbre , cae desmayado, y se 
lo llevan como muerto. Por una especie de milagro, se salva 
de todas las pesquisas de sus perseguidores, y pocos dias des- 
pues se hallaba en el desierto en tre sus amados religiosos, que 
le recibieron como ä un angel del cielo. Ya no encontro alli ä 
san Antonio, que acababa de morir (el 17 de enero 356), y ä la 
edad de ciento y cinco anos fué ä recibir la corona reservada 
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ä sus virtudes. Segun sus ördenes, dos discipulos suyos le ba¬ 
bian enterrado en un lugar, solo conocido de ellos : babia 
legado, antes de morir, su tiinica de piel de oveja ä san Ata- 
nasio, y el ilustre patriarca recibiö en el destierro este pre^ 
sente del padre del desierto. La pérsecucion continuö en Ale- 
jandria despues de la sali da de Atanasio. Los paganos quemaron 
ä l6is puertas de las iglesias los vasos sagrados y los Libros 
sanlos. Las mujeres y vlrgenes sagradas fueron*indignainente 
ultrajadas, y los Arrianos pusieron colmoa estos excesos en- 
viando por obispo intruso ä Jorge de Capadocia, bombre gro- 
sero, sin la menor instruccion y desbonradp por una mala 
bancarota. Fué puesto a mano armada en posesion de la silla 
durante la cuaresma de 356. La Iglesia hdnra como mårtlres 
ä los fieles que murieron en esta circunstancia. La persecucion 
se extendiö ä los obispos del Egipto, quienes, en gran mayoria, 
quedaron fieles ä Atanasio. Diez y seis de ellos fueron oonde- 
nados al destierro, y otros treinta arrojados de sus sillas que 
se dieron ä intrusos. Un edicto del emperador, publicado å 
solicitud de Macedonio, obispo arriano de Constantinopla, dé- 
clarö reos de lesa majestad a todos los defensores del término 
commtancial; se les babia de arrojar de las ciudades, y 
arrasar sus iglesias. Este decreto se ejecutö con el mayor 
rigor; y las vejaciones crueles a que dic lugar su ejecupion 
valieron ä muchos catölicos la gloria de! martirio. 

6. El papa Liberio escribiö a los obispos desterrados unn 
enciclica Ilena de los mas celosos y tiernos sentimientos. (t ^Qué 
9 alabanzas podré daros yo, les dice, hallandome combatido ä 
» la vez por el dolor de vuestra ausencia y el jiibilo de vuestra 
» gloria? El mejor consuelo que pudiera ofreeeros es que os 
» digneis considerarme desterrado con vosotros. Hubiera de- 
» seado, carisimos bermanos, ser el primero inmolado por 
» todos vosotros, y daros ejemplo de la gloria que os ba- 
» beis granjeado; mas esta prerogativa es la recompensa de 
» vuestros méritos. Suplico pues a vuestra cacidad me creais 
» presente ä vosotros, y penseis que mi mayor dolor es el 
» verme pri vado de vuestra oompafiia. Pues que la tribulacion ^ 
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D os aproxima al Senor, ofrecedle por mi vuestras oraciones, 
» para que podamos sobrellevar con paciencia las violencias 
» ä que estamos expuestos cada dia. Rogad ä la divina mi- 
» sericordia que la fe quede incontrastable é inviolable ; que 
» la Iglesia catölica no sea dividida. Participadme los porme- 
» nores de los combates que habeis sostenido por la fe, para 
» que vuestras exhortaciones puedan fortalecer mi änimo aba- 
» tido por tantas enfermedades, y aun mi mismo cuerpo, ex- 
» tenuado por tantos trabajos. » 

7. Las amenazas de que se queja el papa en esta earta no 
tardaron en mudarse en abierta persecucion. El eunuco ar- 
riano, Eusebio, cuyas intrigas , todopoderosas sobre el espi- 
ritu de Constancio, débil é inconstante, babian puesto ä la 
Iglesia en tan triste estado, fué enviado por el emperador ä 
Roma, para seducir ä Liberio y obligarle ä suscribir ä la con- 
denacion de Atanasio. Ni los presentes, ni las amenazas deja- 
ron airoso al eunuco, el cual obtuvo un rescrito imperial 
dirigido ä Leoncio, gobernador de Roma, ordenando trasladar 
el papa Liberio ä Milan, donde å la sazon tenia Constancio su 
corte. La entrevista del papa con el emperador fué lo que debia 
de ser, Ilena de cölera, acriminaciones y violencias de parte 
del emperador; Ilena de dignidad, mansedumbre, reserva y 
firmeza de parte de Liberio. Al tercer dia el papa fué condu- 
cido desterrado ä Berea en la Tracia. El emperador hizo ofrecer 
quinientos sueldos de oro (cerca de cuarenta mil reales de 
vellon) para sus gastos*. Liberio se los devolviö con estas pa- 
labras : « Decid al emperador que guarde ese dinero para 
» manutencion de sus tropas. jy La misma respuesta diö al 
ofrecimiento igual que le hizO la emperatriz. El eunuco Eu¬ 
sebio habiendo osado tambien hacerle semejante oferta, el 
papa, indignado, le respondiö : « Tii has robado y dejado de- 
» siertas todas las iglesias del mundo, y me ofreces limosna 
» como a un reo ! Véte en paz, y sobre todo piensa en hacerte 
)) cristiano. » Apenas saliö de Italia el papa Liberio, hizo con- 
sagrar el emperador å un antipapa en Roma por la faccion 
arriana. El obispo de Centumcelas fué en esta ocasion el ör- 
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gano de las voluntades imperiales. Hizo que fuese elegido 
Félix, arcediano de la Iglesia romana : tres eunucos represen- 
taron al pueblo; y tres obispos, entre los cuales Acacio de 
Cesarea, le consagraron en el palacio del emperador. El pueblo 
romano no tomö parte alguna en esta ordenacion irregular; 
no quiso jamas entrar en comunion con él, y conservö cons- 
tantemente amor y fidelidad ä Liberio. Sin embargo la anti^ 
giiedad esta conteste en hacer justicia ä Felix por su constante 
profesion de la fe de Nicea, y ä su conducta ejemplar é irre- 
prensible, excepto sus relaciones con el partido de los Ar- 
rianos. 

8. La causa catölica, perseguida con tanta violencia, estaba 
felizmente defendida con la mayor energia por los prelados 
destérrados. Detodos lospuntos del universo ä donde los habia 
confmado la ciega obstinacion de Constancio, leyantaban su 
voz para proclamar el dogma de la verdadera fe. Eusebio de 
Vercelli, Hilario de Poitiers, cnyo nombre é historia volve- 
remos å tratar, y san Atanasio, multiplicaban sus esfuerzos y 
celo. El patriarca de Alejandria, desde el fondo de su soledad, 
dirigia ä los fieles de su iglesia, ä los obispos del Egipto y ä 
los del mundo entero, cartas y tratados completos, donde ex¬ 
ponia el conjunto de la doctrina catölica, oponiéndola ä los 
errores del arrianismo. Osio de Cördoba, llegado ä la edad de 
mas de cien anos, secundö por su parte aun en este tiempo y 
ä pesar de su avanzada edad los trabajos de estos elocuentes 
apologistas. Dirigiö al emperador Constancio una carta admi- 
rable, en la cual hacia ver el encadenamiento de todas las 
intrigas arrianas desde un principio hasta aquella época, y su- 
plicaba al principe hiciera cesar la persecucion contra los catö- 
licos. Esta valerosa protesta de Osio fué seguidade una örden, 
dada por Constancio, de llevar al obispo de Cördoba ä Sirmio, 
donde los prelados arrianos se habian reunido segunda vez 
pararedactar su séptima profesion de fe. No solo desecharon en 
ella él término consustancial, sino aun el de semejante en sus- 
tancia, para sustitiiirles expresiones que suponian que el Hijo 
es de distinta naturaleza del Padre. Potamio, obispo de lisboa, 
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ä quien genö Constancio y atrajo al arrianismo por un don 
magnifico de un patrimonio del Estado, fué el autor de esta 
nueva förmula. Este prelado indigno no limitö su celo corte- 
sano ä esta redaccion impia, sino que acometiö con seduc- 
ciones, halagos, obsesiones y sofismas al centenario Osio de 
Cördoba, preso hacia ya nn ano en un calabozo estrecho y 
malsano. Enganado con tantas maranas é intrigas, abrumado 
con tan malos tratamientos, y su cabeza probablemente tras- 
tomada y debilitada, Osio deshonrö su larga y gloriosa car- 
rera, firmando la nueva profesionde fe (^). La caida (esto es lo 
que falsamente propalaban los Arrianos) del ilustre patriarca 
de que tan ufanos se mostraban estos, si hizo vacilar ä unos y 
dudar ä otros, no dejö de causar tristeza ä muchos (357), 

9. El örden cronolögico nos pide el resiimen de la contro- 
versia relativamente ä la caida del papa Liberio. Vamos a 
poner textualmente las palabras de los historiadores que admi- 
ten esta caida coino un hecho real, y despues pondremos el 
relato de los que rechazan esta calumnia inventada por los 
Arrianos. Cualquiera que sea la opinion que se abrace en este 


(1) Muchos sabios crfticos espanoles y extranjerbs vindican la memoria del 
grande Osio, probando con doemnentos auténticos scr falsa y supositicia la brma de 
Osio, el cual murio en la fe y comunion catölica poco despues. Los Arrianos, due- 
fios del poder y de la administracion, tenian sobrado interés para hacer creer la 
caida-de este grande hombre para que no perdonasen medio alguno de falsifi- 
cacion, de calumnia, de mala interpretacion, å fin de lograr hacer creer que Osio 
les pertenecid; triunfo inmenso para ellos, si lograban acreditar alguna vislumbre 
de él. Osio viviö catölico, y murio catdlico; fué una de las columnas de la Iglesia 
en su tiempo, y de aln el ahinco de calumniarlo. La, historia eclesiåstica estå, llena 
de esos amafios heréticos. Båstenos citar å san Atanasio, el cual un ano ö dos des¬ 
pues de la muerte del grande Osio decia asi en su Epistola ad solitarios : « Tan- 
tam virn intulit seni (Constantius) et ila eum arcte teiiuit, ut afftictus ad slrictus- 
que, male »greqiin cum Ursacio et Valente communicaret; sed tamen ut contra 

Athanasium non suhscriberet... Verum ne ita quidem eam rem pro le\i ha- 

buit. Morituriis onim, quasi in testamento suo eorum vim prolestatus est, et aria- 
nam ha 3 resim comlemnavit; vetuitque eam å quoquam probari ac recipi. » Han 
probado su calidica y santa muerte, entre otros : Mendoza, De concilio IlUb. eon- 
firm.; Gonzalez Tellez, Ambr. Morales; Padilla, Histor. eccl ; Pineda, Monarquia 
ecles.; Alderete, Tlioph, Rainandus, in Hoplolheca; Morino, Exercitat., etc. Véanse 
Aguirre, Collect. ^fax. Concil., tom. i et ii; Nicolås Antonio, Biblioth. Hisp., y 
Florez, Espaåa sagrada, que dan numerosas pruebas en pro, y responden å los 
argumentos contrarios. (El Traduetor.) 
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confiiicto histörico, nos parece ä propösito anteponer las si- 
guientes fräses de Bossuet, qiie dominan ä toda esta discu- 
sion. « Es cierto , dice, qu^ el papa Liberio acabö su pontifi- 
» cado, que fué largo, en comunion con los mas santos oluspos 
» dö la Iglesiä^ con un san Atanasio, un san Basilio y otros 
» prelados de igual inérito, santidad y reputacion. Le alaban 
» san Epifanio y san Ambrosio, y este le Ilama dos veces el 
» papa Liberio de santa memoria, é inserta en uno de sus 
» libros, con este elogio ö encabezamiento, un sermon entero 
» de este papa, donde celebra altamente la eternidad, omni- 
» potencia y divinidad del Hijo de Dios y su perfecta igualdad 
» con el Padre. De hecho , es cierto que Liberio no cediö sino 
» ä la fuerza abierta (Bossuet admite el héchb de la caida), y 
» que de si mismo y de su propio motu volviö ä su deber, 
» reprobando lo que^ pudiera atribuirsele de opuesto a él. Hé 
» aqui pues dos hechos importantes que conviene tener pre- 
».sentes, pues que xesuelven toda la dificultad.. — Se sabe por 
» el testimonio de san Atanasio y de todos los autores de aquel 
» tiempo, que Cbnstancio hizo derramar mucha sangre, y que 
» los que se resistian äsus voluntades acerca del arrianismo, 
» tenian que temerlo todo de su cölera, tan terco y encarni- 
» zado estaba en esta herejia. No lo digo por excusar ä Liberio, 
» sino a fm de que se sepa que todo acto hecho por la fuerza 
» abierta es nulo de hecho y de derecho, y que redarna con- 
» tra si propio. » [Obras compL^ t. xii, p. 110 y 111, edic. de 
Outhenin Chalandre.) 

Bossuet, cuyas palabras citamos, abraza, como se ve, la 
opinion que mira comorealidad la caida de Liberio (t). Hé aqui 
cömo se explica acerca de este particular Bossuet en su De- 

(1) No£ parece vana é intempestiva toda discusion respecto de la infalHbilidad 
del papa å propösito de la conducta de Liberio, aun en el caso de admilir k rea« 
lidad del hecho de la caida. Porque desde ei momeiito en que todos esUn acordes 
en que no cediö sino ä la fuerza abierta, y que todo acto exigido y consumado pop 
fuena es nulo de todo derecho, no se puede sostener ni lögica ni razonablemeute 
que el papa, en el libre ejercicio de su autoridad, y enseftando ex cathedra, haya 
faltado : y cabalmente este terreno fuera, en su caso, donde ee habia de fijar la 
cuestion seria y Verdadera, 
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fensa de la Declaracion del clero galicano: a No es intencion 
» nuestra eotrar en la discusion de las förinulas de fe com- 
» puestas en Sirmio. Los mas eruditos han vacilado mucho en 
» esta controversia, y nunca se han decidido ä afirmar nada 
» como cierto. Nosotros nos inclinamos ala opinion de que Li- 
s) berio suscribiö ä la förmula mas inocente, ä la menos com- 
» prometedora de todas ellas. A pesar de ello, no hay que du- 
» dar en que Liberio ha obrado muy mal, pues que tanta ex- 
» periencia y conocimiento tenia de las capciosidades é intrigas 
» de los Arrianos, suscribiendo ä una profesion de fe donde se 
s> disimulaba y callaba que Cristö es consustancial al Padre y 
» de la misma sustancia que él W. » — Fleury, en su Historia 
eclesiästica (2), sigue la misma opinion y se expresa asi : « El 
» papa Liberio habia estado dos anos en destierro, euyo rigor 
» iba en aumento, hasta quitarle un diäcono llamado Urbieo 
» que llevaba siempre consigo. Fortunaciano, obispo de Aqui- 
» leya, fué el primero que solicitö de él se rindiese ä las vo- 
» luntades del emperador, y no le dejö de la mano hasta que 
» no logrö hacerle suscribir. Demöfilo, obispo de Berea, donde 
» Liberio estaba desterrado, le presentö la profesion de fe de 
» Sirmio, es decir, segim la opinion mas probable, la primera 
» compuesta contra Fotino en el concilio celebi"ado en 351, al 
» que habia asistido Demöfilo, que suprimia facilmente los tér- 


(1) Citamos textualmente la nota insertada en este paraje de las Obras completas 
de Bossuet, de donde extractamos este pasaje (Defens. Cler. GalL, lib. ix, cap. 33, 
edic. Outhenin Chalandre, t. xvi, p. 475>: 

Eruditissimi inter catholicos liodie stant pro omuimoda innocentia Liberii, et 
quidem argumentis liaudquaquam coritemnendis. (Vide Diserlacion critica é histö- 
rica sobre el papa Liberio, donde se hace ver que jamås cayö, por el abate Corgne, 
Paris, 17126;.— et multo fusius Comment. critico-histor. de sancto Liberio Papa, å 
P. Stiltingo, inter Åcta Sanctorum septembris, ad diem xxiii, t. vi, p. 573). Illud 
interea constat, multa hic afferri adjuncla, aut plane incerta, aut omnino suppo- 
sita; et plura taceri, quae minime omilti debuissent. Certe vjx intelligo quomodo 
ea coh®reant cura iis quae ipse illustrissimus auclor dixit (2*. Insiruccion sobre las 
promesas de la Iglesia, n®» 105 y 106). Caeterum ex diario D. Ledieu (secretario de 
Bossuet) colligitur voluisse Bossuetium ea delere quae hic scripsit de Liberio, tan- 
quam ad suum scopum non satis pertinentia. (Vide Hist.de Bossuet, piezas justific. 
del iib. VI, p. 306, edicion de Versailles.) 

(2) Fleury, Hist. eccles., lib. xiii, tom. lu, edic. en 12°., påg. 468. 
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» minos de consustancial y de semejante en sustancia; pero 
:f> que por lo demas, podia ser defendida, como en efecto lo 
y> ha sido por san Hilario. Liberiö la aprobö y suscribiö ä ella 
» como catölica, renunciö ä la cojnunion con Atanasio, y abrazö 
» la de los Orientales, esto es, de los Arrianos. » 

Hé aqui cömo expone el abate Rohrbacher , en su Historia 
universal de la Iglesia catölica, los hechos relativos ä la vuelta 
de Liberio ä Roma, y cömo refuta las razones de los que ad*- 
miten la- caida de este papa : « El emperador Constancio, que 
» aun no habia estado en Roma, hizo su entrada en esta capi- 
» tal häcia el fiii de abril de 3S7, como triunfador de Magnencio, 
» vencido seis anos antes. Las matronas rogaron ä sus maridos 
» que solicitasen'del emperador el regreso del papa, dester- 
» rado hacia ya dos anos. Respondieron que temian la cölera 
» del emperador; que tal no per donaria ä hombres, y que ten- 
» dria mayor miramiento por ellas ; que si no les otorgaba lo 
» que pedian, al menos no les acarrearia ningun dano esta 
» peticion. Estas matronas se presentaron pties al emperador, 
» y le suplicaron se compadeciese de esta gran capitai, privada 
» de su pastor. Constancio les respondiö que Roma tenia un 
» buen pastor, muy capäz de gobernarla sin necesidad de 
» otro : hacia alusion å Félix. Las matronas le replicaron que 
» nadie entraba en la iglesia cuando Félix se hallaba alli; por- 
» que aun cuando guardase la fe de Nicea, comunicaba em- 
» pero con los que la corrompian. El emperador les proraetiö 
» sin duda de tomar en consideracion su peticion; porque al- 
» gun tiempo despues eiiviö cartas ä Roma que anunciaban 
» que Liberio seria llamado, y que de regreso ä Roma goberna- 
» ria la Iglesia en comun con Félix. Mas cuando se leyeron es- 
» tas cartas en el circo, el pueblo exclamö irönicamente : lEsto 
» es justo! Al modo que hay en el circo dos facciones distintas, 
» cada una con su color, habrd un obispo para cada una, Des- 
» pues de haberse mofado asi de las cartas imperiales, excla- 
» maton todos ä una voz : ;Un solo Dios, un solo nuestro Sehor 
y> Jesucristo ^ un solo obispo! Aun pasö mas adelante la cosa : 

» porque hubo con este motivo sediciones y aun asesinatos en 
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f) Roma; lo que fué causa de que el emperador consintiese ä 
ö peear suyo, dice el historiador Söcrates, en que Liberio vol- 
» viese å Roma y tornase ä ocupar su silla, El admirable Libe- 
» rio, dice Teodoreto, regresö pues å su amada ciudad. Otros 
» autores antiguos nos refieren que regresö ä Roma como yen- 
» cedor, que todo el pueblo le fué a salir al encuentro loco de 
» conteiito y que expulsö ä Félix. » 

Podrä extrafiarse sin duda que no hablemos de la caida 
» del papa Liberio , caida famösa que Bossuet, entre otros, ha 
» querido probar largamente. Sabemos que en su De fema de 
» la Declaracion del clero galicano , Bossuet hace los mayores 
» esfuerzos para sentar que el papa Liberio cayö, suscribiendo 
)) al arrianismo; pero nosotros sabemos tambien por testimo- 
» nio de su secrelario que en la liltima revista y correccion de 
» esta obra, Bossuet borrö todo el pasaje que miraba al papa 
)) Liberio como no probando bien lo que queria probar y dar 
^ por sentado en este lugar (t). Ahora bien, lo que Bossuet, 
» despues de veinte afios de investigaciones y de meditaciones, 
» ha creido rayar de su Tratado de la potencia eclesiästica,nQ&^ 
» otros creemos se debe rayar de la Historia de la Iglesia; lo 
)) que Bossuet despues de veinte anos de reflexion y trabajo 
JO no ha podido demostrarse ä si mismo, creemos nosotros que 
» no puede ser demostrado por nadie. Se pueden ver Jas razo- 
» nes detalladas en la Disertacion de un doctor de Paris, pu- 
» blicada pocos anos despues de muerto Bosspet; en otra mas 
^ reciente del sabio Zaccaria, en el docto Galando de Venecia, en 
» el tomo V de su Biblioteca de los antiguos santos Padres; fmah 
» mente, y sobre todo, en la historia critica del papa san Libe- 
» rio, insertadaen el 23 de setiembre de los Åcta Sanctorumi^). 
» -—Solo advertiremos aqui, segun lo que acabamos de ver, que 
» eb pueblo romano no podia aguantar ä Félix , porque aun 
» cuando profesaba lä fe de Nicea, comunicaba con los Arria- 

(1) Historia de Bossuet, lib. vi. Piezas jusUfic., p. 396. Edic. deLebel. 

(2) Dissert. sobre el papa Liberio, por Corgne. — Fr -Ant. Zacharik , Dissert, de 
commentitio Liberii lapsu, in Thes. theol. Venet., 1762., en i®., t. ii, p. 580,— 
GallaNd, Bibliotkeca veter, PP. t. v. —Acta Sanctorum, t. vi (setiembre). 
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» nos; (jue el papa Liberio entrö en Roraa como vencedor; 
» que el pueblo le recibiö en triunfo y expulsö å Félix. Con 
» semejante conducta del pueblo romano, ^cömo suponer que 
» este mismo papa Liberio acababa de deshonrarse publica- 
» mente condenando å san Atanasio, snscribiendo al arria- 
» nismo, y dirigiendö ä los principales Arrianos letras de co- 
» munion, tan bajas por el estilo como por los sentirniéntos ? 
» — Se ha visto el escändalo que causö la caida de Osio, las 
' » ventajas que de ella trataron de sacar los Arrianos, y la ma- 
» nera tan admirable con que les responde san Febado de 
» Agen (1). Si Liberio hubiera caido asi, el escändalo hubiera 
» sido mucho mas horrible, y los Arrianos hubieran entonado 
» mayor triunfo; y san Febado estaba aun mas obligado ä res- 
» ponder. El silencio de una parte y otra es prueba de que no 
» hubo nada. — Se nos objetarä que san Atanasio habla de la 
» caida de Liberio en su Apologia contra los Arrianos^ y»en su 
» Historia de los Arrianos, dirigida ä los solitarios ; pero todo 
» el mundo conviene en que la Apologia contra los Arrianos 
» fué escrita ä lo mas tärde en el 330, esto es , dos anos antes 
» que fuera papa Liberio. El paraje donde habla de su caida 
» es pues evidentemente una adicion posterior , hecha por 
» mano extrafia y poco diestra, porque muy lejos de dar 
» fuerza å su Apologia, la vuelve inepta y ridicula. La Histo-^ 
» ria de los Arrianos ha sido escrita igualmente antes de la 
» época en que se supone la caida del papa Liberio. El pasaje 
» donde se refiere es pues tambien una adicion hecha despues 
» del suceso, y que nö contrasla menos con lo que antecede y 
» se sigue. Mas, ^por quién han sido hechas csas interpola- 
» ciones? Ya hemos visto que aun en vida suya los Arrianos 
» supusieron como de Atanasio una carta ä Constancio. Lo que 
» han podido hacer durante su vida, mejor lo han podido ha- 
» cer despues de su muerte. ^Los Donatistas no fabricaron 
» acaso, oargahdo sobre el papa san Marcelino , la historia de 
» una caida semejante, que logrö crédito despues, pero cuya 

(1) Véase la nota anterior del Traductor. 
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» nuiidad reconocen hoy todos los criticos ? Por otra parte, no 
y> eran los solos enemigos de Liberio los Arrianos : los cismäti- 
» cos Luciferianos no hicieron menos para calumniarle. Se ve 
Ä vislumbre de esta calumnia en lo que dice Rufino cincuenta 
» anos despues de esta época : Liberio y obispo de Romay habia 
y> vuelto ä entrar en vida de Constancio; mas no sé positiva- 
» mente si el emperador se lo otorgö 6 por que habia consentido 
» en suscribiry ö por complacer al pueblo romano y como se lo 
» habia pedido antes de $u salida d^ Roma, — Rufino era pres- ' 
» bitero en Aquileya, y habia podido conocer en su juventud 
» å Liberio; de seguro habia conocido a Fortunaciano, obispo 
» de Aquileya, ä quien se atribuye la caida de Liberio. Y sin 
» embargo Rufino nada sabe de cierto : es (Jue comenzaba ya 
» entonces ä esparcirse la calumnia; porque si realmente ha- 
» bia suscrito Liberio una förmula arriana, si realmente habia 
» escrrto las cartas de defeccion que se le atribuyen, los Arria- 
» nos, todopoderosos en aquel entonces, no lo hubieran dejado 
» ignorar de nadie : y le hubiera sido imposible ä Rufino tener 
» la menor duda acerca del particular (^). — El Menologio de los 
» Griegos relata sumariamente los hechos como nosotros. Hé 
y> aqui sus palabras ; El bienaventurado Liberio, defensor de 
» la verdad, era obispo de Roma bajo el imperio de Constan- 
» cio. Abrasado de celo por la fe ortodoxa, prote^ö al gran 
» Atanasio, perseguido por los herejes y echado de Alejandria 
» porque defendia heröicamente la verdad. Mientras vivieron 
» Constante y Constantino, fué mantenida la fe ortodoxa; mas 
» una vez dueno de todo Constancio, que era arriano, preva- 
ö lecieron y dominaron los herejes. Liberio, habiendo repren- 
» dido enérgicamente su impiedad, fué confinado ä Berea en 
» la Tracia. Pero los Romanos, que le estuvieron fieles, salie- 
)) ron al encuentro del emperador, y se les devolviö. Fué pues 
D vuelto a enviar a Roma por esta causa, y acabö alli su vida 
» despues de haber gobernado santamente su rebano (^). » 

(1) El abate Rohrbacher, Historia universal de la Iglesia catålica, 2*. edic., t. xi, 
p. 430, 431, 434. 

(2) Id., p. 374. 
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En Yista de los hechos y de las pruebas en su apoyo, ex-* 
puestas por ambas partes con igual imparcialidad, no serä di- 
ficil formarse una opinion recta. Nosotros no queretoos ni soli- 
citarla ni prevenirla : no5 bastarä concluir esta discusion con 
las graves expresiones de Bossuet, cuyo' nombre deseamos ci-^ 
tar aqui con tanta mas razon, cnanto que ha sido citado con 
mayor frecuencia por los que le han invocado en «entido 
ppuesto a las prerogativas de la Santa Sede : a Y en fin, si 
s> contra la costumbre de todos sus antecesores, uno ö dos 
» soberanos Pontifices, ö por violencia, ö por sorpresa no han 
» sostenido con bastante constancia la doctrina de la fe, ö no la 
» han explicado plenamente, — faltas particulares no han po- 
» dido hacer iinpresion algunani mella en la silla de san Pedro^ 
» Un bajel que va abriendo las ondas, nö deja menos rastros 
» de su carrera (^). » 

10. La atencion piiblica,^ perennémente agitada por las 
cuestiones dogmäticas suscitadas por las reyertas del arria^ 
nismo, no habia tardado en dividirse en fracciones disidentes. 
La herejia no puede eximirse ä su naturaleza, esencialmentO 
variable. El arrianismo presentö desde entonces este espectå^ 
culo de diversas transformaciönes. Se di vidia en Semi-Arria- 
nos y en Anomeos (avofjtoTo;, desemejante). Los Semi-Arrianos^ 
cuyo partido era el mas numeroso, negaban la consustanciah 
lidad del Verbo y desechaban la expresion eonsustancialy ad- 
mitida en el simbolo de Nicea; sin embargo alribuian al Hijo 
de Dios una semejanza en todas las cosas con el Padre. Lä 
gran mayoria de los obispos orientales habia abrazado esta 
doctrina, y sé explica haito naturalmente cuån capciosas y an-* 
fibolögicas podian ser sus profesiones de fe, pues qne, comn 
la primera de Sirmio, podian aparecer completamente orto^ 
doxas, exceptuando la omision de la voz consustanciaL Los 
Anomeos, al contrario, no solo no admitian la consnstancia- 
lidad del Verbo, sino que ensenaban que Dios Hijo era dese¬ 
mejante (dv6y.oioc) ä SU Padre, en esencia y en todo lo demås. 

(1) Bossuet, Sermon sobre la unidad de la Iglesia, 
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Estos sectarios reconocian por cabezas å Eunomio y Aocio, lo 
que les hizo ser llamados tambien Åecianos ö Eunomianos, 
Aecio, aveuturero siro, habia salido de Antioqma, su patria, 
para correr tierra en pos de mercaderes, arrieros y cömicos ö 
histriones (347). Cansado de esta vida nömada, regresö ä su 
patria y se diö a conocer por el fuego con que profesaba el 
arrianismo. Sus relaciones con Leoncio, mas tarde obispo ar- 
riano de Antioquia, y con Eusebio, obispo arriano de Sebaste, 
le inspiraron el deseo de estudiar la dialéctica para ponerse en 
estado de defender mejor sus errores. Emprendiö con este 
objeto un viaje a Alejandria, y alli se imbuyö muy pronto en 
la sofistica, con lo cual lo era facil reducirlo todo a argumentos 
y ä silogismos. De vuelta ä Antioquia, se puso a disertar bon 
tal atrevimiento y fi/erza sobre la naturaleza de Dios, que el 
pueblo espantado le diö el sobrenombre de Ateo : lo cual no 
impidiö ä Leoncio de Antioquia de ordenarlo diäcono, y ä los 
puros Arrianos de reconocerlo por su cabeza.— Eunomio, desde 
luego discipulo de Aecio, y despues en 360 consagrado por 
los Arrianos obispo de Cisica, aumentö y agravö aun los erro¬ 
res de su maestro, y ä su vez se constituyö cabeza de partido. 
Sostenia que conocia él tan perfectamente ä Dios, como Dios 
se conoce ä si mismöv que el Hijo de Dios no era verdadera- 
mente Dios, y no se habia unido ä la humanidad sino por vir- 
tud y obra del Padre; que la fe sola puede salvar, ä pesar de 
los mayores crimenes y aun de la impenitencia. Le negaba ä 
Jesucristo el conocimiento del dia y hora del juicio final. Re- 
bautizaba ä todos los que habian recibido el bautismo de la 
Iglesia en nombre de fa santisima Trinidad. Desaprobaba la 
triple inmersion en el bautismo, el culto de los märtires y la 
hoiira y veneracion tributadas ä las reliquias de los santos.— 
Sus sectarios, que se llamahan Eunomianos^ de su nombre, se 
subdividieron muy pronto en Eunomio - Eupsiquianos, que 
sostenian que el Salvador conocia el dia y la hora del juicio 
final, verdad que no querian reconocer los Eunomianos. El ca¬ 
beza de esta secta se llamaba Eupsiquio y y diö asi lugar ä la 
denominacion de Eunomio-Eupsiquianos, 
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H. En tan general contlagracion de los espiritiis, y en tanto 
que la mayor parte de los herejes estaban en destierro, que 
ocupaban sus sillas herejes inlrusos, y que el mundo entero, 
segun la énérgica expresion de san Jerönimo, parecia habersé 
despertado arriano y Constancio no pensaba sino en multiplicar 
förmulas de fe, en juntar concilios, y pasaba el tiempo en 
sembrar maximas de la teologia arriana entre sus prelados 
cortésanos. Dios solo podia sal var a su Iglesia del peligro en 
que la ponian å la vez el emperador y los obispos griegos, que 
parecia sacaban de la corte de Constantinopla las decisiones 
de fe. En 357, un concilio reunido en Cesarea, metröpoli de 
la Palestina , por Acacio, obispo arriano de ella, depuso con¬ 
tra todaa las reglas canönicas ä san Cirilo, obispo de Jersalen, 
que iba desterrado ä Tarso, en donde le recibiö con los mayo- 
res honores su obispo å pesar de las reiteradas intimaciones 
de Acacio. — En 358, otro concilio juntado en Antioquia por 
Eudoxio, öbispo de esta ciudad, tratö de justificar ä Aecio de 
todos los errores que se le imputaban con sobrada razon. 
Pero el pueblo, mas sinceramente celoso de su fe que tantos 
- obispos que la ultrajaban con traiciones continuas, rechaza al 
heresiarca y se opone ä que sea admitido å la comunion. La 
tentativa fracasö ; pero los obispos presentes condenaron los 
términos de consustancial y åe semejante en sustanciay y diri- 
gieron cartas congratulatorias ä Ursacio y, Valente por su celo 
en propagar el arrianismo. —En igual época, los Semi-Ar^ 
rianos reunian iin concilio en Ancira, bajo la presidencia de 
Basilio, obispo arriano de esta ciudad. Anatematizaron ä Aecio 
y ä los AnomeoSy que negaban que el Hijo fuese semejante al 
Padre, y enviaron ä todas las iglesias su profesion de fe, con- 
cebida por otra parte en términos irreprensibles, y que no 
tenia otro defecto que el de la omision afectada del térmiuo 
consustancial. Tres diputados, Basilio de Ancira, Eustatio de 
Sebaste y Eleusio de Cisica, fueron ä llevar. al emperador, que 
ä la sazon se hallaba en Sirmio, esta nueva profesion de fe.— 
A su llegada, nuevo concilio en Sirmio, en el cual Basilio de 
Ancira hace adoptar su förmula, y condenar la segunda de Sir- 


Digitized by 


Google 



soo 


LiBEiiio (3S2-366). 

mio, que habia suscrito Osio de Cördoba. Valente y Ursacio, 
autorag de la förmula oondenada, fueron los primeros en aban- 
douaria pcrqne Constancio, que presidia en persona a todos 
estos conciliäbulQs, pareeiö desearlo asi. >— Aeciö y Eunömio 
fueron confinados ä la Frigia, con setenta sectarios suyos. ---- 
La mania de concilios no hacia sino aumentar, en el empera- 
dor, con los anos, Indicö uno general para el afio siguiente en 
Nicomedia ; mas desgraciadamente el 24 de agosto de 3S8 fué 
totalmente arruinada esta ciudad por un terremoto, y fué pre¬ 
ciso pensar en otra, Este fué asunto de largas y serias delibe- 
raciones en el ooncilio que se celebraba por 

decirlo asi, en la corte que Constancio fijö en Sirmio por enton- 
ces. El 22 de mayo de 359 se firmö alli la décima profesion de 
fe, expuestay dicen los obispos, en presencia de nuestro sehor 
el piadosisimo y victorioso emperador Constancio, augusto, 
éte^nOy venerable, en el eonsulado de Flavio Eusebio y de Hipa-- 
cioy en Sirmio^ all de las calendas de junio, Einney o simbolo, 
que excluia la vo^ sustancia, como desconocida al pueblo y 
como ocasion de escändalo, fué suscrito por todos los obispos 
presentes en Sirmio, y mandado pasar como profesion de fe 
ohligatona a los dos futuros concilios; pprque en el animo de 
Constancio, la idea de un concilio ecuménico reunido para dar 
mas brillo a la condenacion de los Anomeos, se mudö en la 
de dos concilios simultäneos por el Oriente y por el Occidente, 
uno de los cuales tendria lugar en Rimini de Italia, para el 
Occidente, y otro en Seleucia de Isauria para el Oriente. 

12. El concilio de Rimini se juntö pues en junio de 3S9, sin 
mas convQcacion que la del emperador; el papa Liberio ni fué 
considtado, ni aun in vitado, circunstancia muy notable : por- 
que en el caso de ser cierta su^caida reciente, no se com- 
prende céma el emperador po se hubiera valido de ella para 
mosjtrar al nniverso el espectäculo de un Pontifice romano 
pa^^ndo con el arrianismo. Mas sea de esto lo que quiora, 
Liberio protestö mas tarde contra la irregular convocacion del 
oonciUa de Rimini en estos términos: « Los Arrianos, hom- 
» bres impios y sacrilegos, han logrado en fin reunir los obis- 
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i> i^os de Occidente efö lllmlni coti él deelgniö de äedufelriöirf 
A éötk discursos ciépciosös, y for^arlos, por iflipeml ÄUtöridäd, 
» å omitir lin término qrte sö häbia pue«to con muchÄ Säbi- 
ddfia én la profesioa de fé, 6 taäs bien å cöndetiatlo redcW" 
)) damente. y> Cuåtrocieötoe obispos de la IHria, Italia, Äfricä, 
Espafia, läs GåliaS y la Gran Bretana, entre léä etiäles Gchéätä 
solos arrianös, sé hallaban en Rinrini. Los 6atölic6s celö- 
braron sus sesiönes en la iglesia tnayor de lä ciädad \ y léå 
Arrianös, que se negäban å otar coil ellos, sö rétfrarön ä* uÄ 
orätorio vecino. Ursaeio y Yalente se presentarod deSdé luégoJ 
änte los öbispos catölicos, y leyeröö lä liltima ptöfesiod de fe 
(jue babian hecho äeeptar al emperadör eil SiYfeiö. Perö fodöe 
los Padres la rechazaron coö indrgnacion. (( No nös hértioä 
»jantado aqiri, decian, para aptender lö qne hemös de 
)> creer : tenemos tmestta fe de manos de nuestros padres> los‘ 
» märiires y confesoreä, ä quienes hemos sucedidö, la tede^ 
» mos de manos de tantos santos como se reunieron en Nicéa 
» y de los cnales algtmos vi ven aun. iQtté significa pues vties- 
>i trafdrmula fechada de ayer?^Es que no ha habidé» cristiärtos 
» antes de esa fecha? Y tantos saritos como ånffes de este dia 
» reposan en el Senor, ö qUé bad vertido sd Sangré por lä fé, 
» ^ignoraban pues lo que babian de creer? » El concilio prö^ 
cediö en seguida al examen de otras förmuläS de fe qUé Id# 
Arrianös babian hecho desde veinticinco afios haciä, y que* 
llegaban ä cetea de cincuenta ^ todas, todas fuerön désécbäidaä 
sucesivamente. El simbolo de Nicea, leido en! seguidä, fné 
adoptado cömo expresion lögitima, entera y compléta de la fé 
catölica. Se redäctö un decreto en este Sentido, que fué sUscrita 
por todos b^s obispös ortodoxoS sin excepcioii algtiAä. Yalénté,' 
Ursacio, Cayo, Germinio y los otros herejés Aitianös fuerod 
eondenadus y depuestos de sus sillas en virtuå de nnä äcta 
que se ha conservado y llegado hasta nosötrös. — flasfä aquf 
la conducta "del concilio de JRimini es irrepréiisible, ädmiTä^ 
ble; y es porque sus deliberaciones aun no habiäri sidö eritöT- 
pecidas ni dictadas por la violencia; asi es que se conserva en 
elläs el verdadero espiritu de la %lesiä, ä peSär de‘ qué Cöbs- 
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tancio habia enviado desde un principio ä Rimini al prefecto 
dél pretorio, Tauro, para observar las operaciones del concilia 
y vigilarlo. Mas el lugarteniente imperial no osö llevar adelante 
medidas de rigor en presencia de tan imponente mayoria de 
los catolicos. Pero no tardö en mudar de aspecto el negocio. 
Diez diputados catölicos babian partido de Rimini. encargados 
de poner en manos de Constancio la decision del concilio. Los 
Arrianos por su lado babian enviado otros diez de su faccion, 
lös cuales ä fuerza de diligencia llegaron primero ä Andrinö- 
polis, donde estaba entonces la corte. Facil cbsa fué pai'a ellos 
prevenir el änimo del principe ä favor suyo, y cuando un poco 
mas tarde llegaron ä su vez los diputados catölicos, se les bizo 
una acogida fria y desdenosa. Muy pronto se vieron entrampa- 
dos, seducidos y engafiados por las intrigas de los obispos ar¬ 
rianos, y despues de negociaciones en que se babian empleado 
sucesivamente promesas y amenazas, tuvieron la debilidad de 
suscribir ä la profesion de fe arriana, redactada en Sirmio el 
22 de mayo de 359. Constancio despachö inmediatamente å su 
lugarteniente Tauro la orden de bacer firmar dicha förmula 
por todos los obispos de Rimini, y de principiar desterrando ä 
los quince mas tenaces para aterrar con este golpe vigoroso ä 
los demäs. Desgraciadamente no fué necesariorecurrirätantos 
rigores : desälentados con la permanencia tan larga en pais 
extranjero , espantados de las amenazas del eniperador, el 
mayor mimero cediö y suscribiö ä lo que se quiso. Veinte so- 
lamente, entre los cuales san Febado, obispo de Agen, y san 
Servasip, obispo de Tongres, resistian aun. Ursacio y Valente 
les afirmaron y protestaron que la förmula de Sirmio conde- 
naba explicitamente la berejia arriana; que solo se babia omi- 
tido la voz consustancial para quitar ocnsion å debates inter- 
minables; pues que por otra; parte se profesäba en ella la 
doctrina de Nicea en términos equivalentes. Repitieron estas 
aserciones en una asamblea general del clero y de los fieles. 
Ursacio y Valente leyeron publicamente los anatemas si- 
guientes : 

Si alguno dijere que Jesucristo no es Dios, Hijo de Dios, 


Digitized by LnOOQle 



cApfTULO m. 803 

engendrädo del Padre antes de todos los siglos, sea anatema- 
tizado. 

Si alguno dijere que el Hijo de Dios no es eterno con el 
Padre, sea anatematizado. 

Si alguno dijere que ha habido tiempo en que el Hijo no 
era 6 existia ya, sea anatematizado. 

Si alguno dijere que el Hijo es criatura como son las4emäs 
eriaturas, sea anatematizado i 

Todos aclamaron esta liltima proposicion sin apercibirse 
del veneno que ocultaba, porque los catölicos entendian que 
indicaba que ”el Hijo no era criatura de modo alguno; pero 
Valente entendia que era criatura, aunque mas perfecta que 
las demäs. En el fondo, ä este mezquino equivoco, inaper- 
eibido en el momento, se debiö el triunfo de los Arrianos; 
pero babian ganado el juego haciendo firmar un simbolo 
en el que no se hallaba la voz consustancial: asi es que el 
papa Liberio se viö obligado ä anular las actas del conciUo de 
Rimini, y la historia vituperarä siempre älos obispos que asis- 
tieron ä él el haber abandonado con sobrada ligereza, aunque 
tal vez de buena fe, el simbolo de Nicefi [eri töda su integri- 
dad]. Tomaron pues todos el camino para sus diöcesis sin ser 
inquietados. Ursacio y Yalente se fueron å glorisirse ante 
Constancio del triunfo de sus intrigas. 

13.. Al llegar a la corte, hallaron en ella diputados del concilio 
de SeleuGia,reunido desde el mes de setiembre de 3S9. Se halla¬ 
ron en él cerca de ciento y sesenta obispos del Oriente, repar- 
tidos segun su creencia de esta manera : diez y nueve Anomeos 
6 Arrianos puros ; ciento y cinco Semi-Arrianos y admitiendo 
la voz semejante en sustancia;y los demäs, todos del Egipto, 
catölicos celosos, ateiriéndose incontrastablemente al término 
consustancial y al simbolo de Nicea : tal es la proporcion de 
los Padres de este concilio atestiguada por un testigo ocular, 
san Hilario de Poitiers, el cual, desterrado en la Frigia, asistiö 
ä este concilio, al cual asistian dos comisarios del emperador 
con tropas ä sus ördenes. No era facil bacer adoptar una pro- 
fesion de fe que conviniera igualmente ä las tres opiniones 
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opuestas. Acacio, obispo de Cesarea, cabeza del partido de 
loSi4nömeö5, propuso ima que fué desechada. Los Semi-Ärria- 
nos hicieron adoptar la del concilio de Antioquia, eelebrado 
en 341, la cual consagraba sn doctrina. Restablecieron en se- 
guida ä san Cirilo, injustamente desterrado de Jerusalen dos 
anos bacia, y depusieron nominalmente, como herejes, ä 
Acacio de Cesarea, ä Jorge de Alejandria, ä Eudoxio de An¬ 
tioquia, ä Patröfilo de Scitöpolis, y algunos otros cabezas del 
partido anomeo. Las actas del concilio y ta profesion de fe que 
se habia firmado; fueron llevadafe al emperador al mismo 
tiempo que las de Rimini. Consiancio, por propia autoridad, 
decidiö que la förmula de Rimini fuera la sola öbligatoria : 
obKgö ä los diputados de Seleucia ä suscribiria, desterrö å 
Aecio a la Frigia, y én estas negociaciones pasö el afio 359. 

14. No se cerraba un concilio sino para abrir otros. A prin- 
cipios del afio 360 hizo Constancio celebrar en Constantinopla 
con pompa inaudita la dedicacion de la basilica de Santa Sofia, 
que acababa de concluirse. Se aprovechö de la presencia de los 
obispos döl Oriente llamados å esta funcion , para baeerles 
celebrar un concilio donde queria ver confirmada la profesion 
de fe de Rimini, de que estaba tan ufano. Se le otorgö cuanto 
quiso. Aecio fué anatematizado, como autor del escändalo y 
division de las iglesias, por obispos que pensaban exactamente 
como él. San Cirilo de Jerusalen fué segunda vez depuesto : 
Eudoxio se trasladö ä si mismo de Antioquia å Constantinopla, 
ä cnyo obispo intruso Macédonio hizo deponer; asi un usur- 
pador nuevo sucediö å un antiguo usurpador en esta desven- 
turada iglesia. El emperador, visto el resultado del concilio de 
Constantinopla, enviö iiimediatamente ördenes por todo el im- 
perio para hacer suscribir la förmula de Rimini, amenazando 
con pena de destieiro ä los oponentes. El temor hizo caer en la 
herejia gran niimero de obispos orientales. El papa Liberio y 
Vicente de Capua resistieron con valor ä las auienazas como ä 
las soHcitudes : su firmeza consolö å los catölicos y lös man- 
tuvo en su apego ä la verdadera doctrina. Los obispos de las 
Galias tuvieron un concilio que se cuenta como el primero de 
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Paris, m el cual anularon todo cuanto habia sido hecho mal å 
propösito, 6 por ignorancia, relativamente ä la supresion de la 
voz smtencia. — Aun entre los obispos orientales, gran mimero 
de los que babian suscrito las förmul6is de los Arrianos, no 
abaadonaban sino el término eonmstancial, mas guardaban el 
sentido [con otras expresiones] como que expresaba la fe de la 
Iglesia. Muchos de ellos repararon muy pronto la falta que 
habian cometido, y se declararon ä cara descubierta por la doc- 
trina de la consustancialidad, cuya fe habian conservado siem- 
pre en el fondo de su corazon. Por consiguiente su firma, 
favorable al arrianismo [en apariencia], désmentida por la 
doctrina que continuaban ensenando del dogma catölico^ no 
impedia pues que en el fondo no estuviesen mucho mas de 
aeuerdo con los defensores de la verdad que con los Arria¬ 
nos, cuya mayoria no era, en realidad, sino aparente* — La 
Iglesia de Espafia mostro la misma decision y celo por la fe 
que la de las Galias. La defeccion de Osio [caso de ser eierta], 
si pudoser alli asunto de profundo dolor, no acari^eö ningnna 
olra desercion. Gregorio, obispo de Elvira, dié en particular 
muestras de una incontrastable firmeza , y resistiO [ como todo 
el episcopade espafiol] ä las solicitaciones de los Arriaiios.. 

IS. El ano 361 se abriö aun por otro concilio , mas este fué 
el liltimo que reunio Constancio* Este principe, llamado al 
Oriente por la guerra contra los Persas , juntö numero consi- 
derable de obispos, por los cuaJes intentaba hacer condehar ä 
la vez la doctrina de los catölicos y la de los Anoraeos ö Arria¬ 
nos puros, en favor de los Semi-Arrianos, cuyo partido habia 
adoptado. Sus intenciones enipero no se realizaron; porque 
toda la atencion del concilio se fijö en la eleccion de un obispo 
de Antioquia en sustitucion de Eudoxio, trasladado de su 
propio motu y autoridad ä Constantinopla en el ano anterior, 
Catölicos, Arrianos y Semi-Arrianos se disputaban la eleccion, 
y pretendian hacerla recaer en uno de su parti do. La Provi- 
dencia se encargö de hacer triunfai' la buena causa ; porque 
todos los sufi'agios recayeron en san Melecio , obispo de 
Sebaste. Desde su juventud, el nuevo patriarca se habia he- 
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cho admirar por la regularidad de su vida , mansediimbre y 
austeridad de costumbres. Era justo, sincero, sencillo y te- 
flieroso de Dios. Los Arrianos le creian suyo, y los principales 
promotores de su eleccion ä Antioquia fueron Acacio de Cesarea 
y Jorge de Laodicea, los cabezas mas äcalorados del partido 
anomeo, El decreto de eleccion, suscrito por todos los obispos 
presentes, fué puesto en manos de Eusebio, öbispo de Sa- 
mosata. La llegada del patriarca ä Antioquia produjo la mayor 
sensacion : se esperaba con la mayor anxiedad el discurso de 
entrada, que debia de colocar 4 san Melecio en uno de los trei^ 
partidos que se disputaban el honor de creerle suyo. Cöös- 
tancio habia mandado taquigrafos que escribiesen palabra por 
palabra el discurso del obispo : habia ademäs exigido que el 
texto del discurso fuese el pasaje famoso de los Proverbios en 
que se aq)oyaban principalrtiente los Arrianos para negar la 
eternidad del Verbo : Dominiis possedit me in initia viarum 
suarum vin, 22). Los Griegos interpretaban estas 

palabras en el ^ontido de que el Sehor habia créado el Verbo al 
principio de sus cammos. Segun su interpretacion, pues, el 
texto decia bastante claro que el Verbo no era mas que una 
criatura. — San Melecio, sin curarse de las intrigas que corrian 
en torno suyo, comenzö su discurso en presencia de Cons- 
tancio, de los obispps, de tgdos los altos personajes del im- 
perio, y de una inmensa mucheduaibre que acudiö de todas 
partes a oirle. San Epifariio nös ha conservado el texto de 
esta aloGucion, toda Ilena de las mismas palabras de la sagrada 
Escritura. El patriarca declara redondamente que el Verbo es 
HijodeDios, Dios de Dios, solo de uno solo, semejante al 
Padre y su imagen viva. Explica el texto de los Proverbios 
segun el sentido catölico con otros pasajes analogos de la Es¬ 
critura, y concluye reprendiendo la temeraria curiosidad de ^ 
los herejes en querer escudrinar las profundidades de la natu- 
raleza divina, desechando la sencillez de la fe. — Este discurso 
tan inésperado volviö a Constancio furioso. Apenas se habian 
pasado algunos dias, cuando el patriarca fué arrestado y con- 
ducido en el mismo coche del gobernador para ser llevado al 
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destierro. Pero el pueblo de Antioqma, qiie ya habia conocido 
las relevantes prendas y santidad de su patriarca, se aniotinö 
y queria matar al gobernador, asentado en el mismo coche que 
su preso : debiö su vida ä la proteccion del mismo san Melecio. 
El emperador y los x4:rrianos que le dirigian sentian mucho 
ahora haber remitido å Eusebio de Samosata el acta de la elec- 
cion de Meleci,o. Constancio le enviö un oficial de su palacio 
pidiéndosela, con orden de cortarle la mano derecha si no 
entregaba dicha acta. El valeroso prelado, habiendo leido la 
carta imperial, presentö las dös manos al oficial, diciéndole : 
c( Cortädmelas ambas, porque yo no daré ese decreto, que es 
» una pieza de conviccion de la doblez de los Arrianos. j) Res- 
puesta tan intrépida desarmö al emperador, que no insistiö 
mas, y que no pudo menos de admirar tanta grandeza de alma. 
Mas para acabar con una eleccion mas grata de obispo en An¬ 
tioqma, hizo venir ä un tal Euzoyo , uno de los primeros dis- 
cipulos de Arrio, depuesto de su diaconado en Alejändria por 
san Alejandro. Con menosprecio de todas las leyes de la 
Iglesia, este diäcono depuesto, y no rehabilitado, fué consa- 
grado obispo por los Arrianos y proclamado patriarca de An- 
tioquia. 

16. Mientras se hallaba tan afanoso Constancio en juntar 
concilios, en mudar y cambiar förmulas de fe, y recibia ufano 
de i^us cortesanos el ti tulo de Eterno, habia llegado ya el fin 
de su reinado y de su vida, El César Juliano, su sobrino, å 
quien habia enviado å gobernar las Galias, acababa de hacerse 
proclamar emperador en la ciudad de Lutecia (Paris), Le fal- 
taban ä Constancio, segun Libanio, el corazon de principe y 
la cabeza de capitan. Esta noticia le encontrö sin valor y sin 
prevision alguna. Despues de haberse abandonado desde luego 
ä una cölera estéril, y mas tarde ä una desesperacion ö des- 
aliento cobarde, se resolviö por ultimo ä marchar al frente de 
sus tropas contra el rebelde ; mas le sorprendiö la muerte en 
el camino. Espirö en Mopsucrena, en la Cicilia, despues de 
haber tenido tiempo de ser bautizado por aquel Euzoyo de 
quien habia hecho recientemente un patriarca intruso. La 
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muerte de Constancio salvaba ä la Iglesia. Yerdäd es quö töttia 
qne pasai’ por la irönica y desdeöosa persecucion de un apös- 
tata ; pero la fe nada tenia qiie temer de los esfuerzos del pa- 
ganismo ; cuando al contrario podia perderlo todo cuando se 
hallaba entregada ä los caprichos de una corte de ettnucos y 
de un teölogo coronado. 

17. Antes de dar principio al relato de las nuevas pugnas 
que tenia que sostener la Iglesia bajo el reinado de un empe- 
rador apöstata, durante toda una restauraci<^n pagana, nös 
veraos obligados å volver aträs, para examinar y contemplar 
los grandes personajes histöricos que sobresalieron, ya en 
Oriente, ya en Occidente, durante las contiendas feolögicas de 
Constancio. Ocupados mas particularmente en el relato tan 
complicado de tas discusiones arrianas, no hemos creido deber 
interrumpirlo intercalando algunas biografias que colocamos 
aqm en junto. 

Los dos nombres que en el örden cronolögico encontramos 
lo- primeros, son los de dos santos doctores, y dos ilustres 
amfgos, Gregorio Nacianceno y BasiHo Magno. Ya vinculados 
por la proximidad de sus dos ciudades natales, pör paisanaje 
siempre fecundo en relaciones, sus corazones se unieron aun 
mas por una misma comunicacion de doctos estudios y de ejer- 
cicios piadosos. Gregorio, nacido en 316 enNacianzo, tuvo por 
madre ä santa Nona, por hermano ä san Cesario, y por her¬ 
mana ä santa Gorgonia. A la época del nacimiento de Grego¬ 
rio, su padre, cuyo nombre le dieron, era aun pagano, de la 
secta de los Hipsistarios (adoradores del Dios altisimo). Pero 
el cabeza de una familia de santos no tardö en abrir los cjos å 
la luz de lä fe. Despues de su conversion moströ tal fervor é 
hizo tantos progresos en las virtudes cristianas, que cCiatro anos 
despues, ä la edad de cincuenta y cinco anos, fué elegido 
obispo de Nacianzo, y Hegö, ejerciendo siempre un santo j 
laborioso episcopado, ä una edad muy avanzada, pues que 
muriö casi a los cien afios. Gregorio, su hijo, desde los albo- 
res de su ninez fué colmado ya de gracias y bendiciones celes- 
tiales. En la edad en que las nociones del vicio y de lä virtud 
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principian ä desarrollarse en la conciencia, tuvo una vision 
maravillosa : viö ä sus dos lados dos virgenes vestidas de 
blanco, de niajestad sobrehumana y de angelical modestia, 
que se inclinaban respetuosamente para darle un ösculo en la 
frente. Gregorio les pregunlö quiénes eran, y le respondieron 
que se llamaban la una Castidad yla otra Templanza : que am- 
bas asistian ante el trono del Rey de los cielos, y se deleitaban 
en la bermosura de las alinas virgenes. Le pidieron arabas su 
corazon, para que un dia pudiesen ellas presentarlo al Cordero 
entre el acompanamiento de las virgenes que le seguian. Esta 
vision inflamö al jöven Gregorio en el amor de la virtud. Gon 
un corazon puro habia recibido una inteligencia"vasta, noble; 
y su piedad se iba desarrollando al nivel de su ciencia. Des- 
pues de concluidos los estudios ordinarios que se hacian se- 
guir å los jövenes de esta época, se dirigiö å Cesarea de Pa¬ 
lestina , donde se hallaba fundada la escuela de Origenes y la 
famösa bihlioteca de su discipulo san Pänfilo, mårtir, aumen- 
tada aim mas por el sabio Eusebio. — San Cesario, su her- 
mano, habia ido ä seguir el curso de un ciego muy docto 
llamado Didimo, el cual habia como heredado la catedra y la 
ciencia de Origenes. Este Didimo habia perdido la vista ä los 
cinco anos de edad : se hizo grabar el alfabeto en un madero, 
y logrö ir leyendo con el tacto : tomö asi lecciones de los mejo- 
res maestros, y ä los cuarenta y cinco anos, d© edad igualaba 
su ciencia ä la de los mayores sabios. Su reputacion de elo- 
cuencia y la elevacion de su doctrina le hicieron escoger pai^a 
jefe de la escuela de Alejandria. Mas ni su gloria ni su virtud 
pudieron consolarle enteramente de la privacion de la vista : y 
confesändoselo asi ingenuamente un dia ä san Antonio-, que 
habia venido å verle : « Me extrano, le dijo el santo patriarca, 
» de que^un hombre sabio y prudente como tii se entristezca 
» tanto por haber perdido lo que poseen una hormiga y un 
s> mosquito, en lugar de regocijarse de poseer lo que han te- 
» nido los Santos y los Ap6stoles. Vale mas ver con el ojo de 
» la inteligencia que con los del cuerpo, de los cuales una sola 
» mirada puede perder eternamente al hombre. » Gregorio 
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Nacianceno vino ä juntarse con su hermano Cesario a Alejan- 
dria, y junto con él fué algun tiempo discipulo del ilustre 
ciego Didimo. Se separaron mas tarde; san Cesario para voi- 
ver å su patria, y Gregorio para irse ä Atenas, que era aun 
mirada como la metröpoli de las ciencias y de las letras. Alli 
encontrö ä un jöven a quien tambien conducia la mano de Dios 
para grandes cosas : este era san Basilio. Habia este nacido en 
Cesarea de Capadocia, en la misma época que san Gregorio, hä- 
cia el afio 317. La santidad era tambien como hereditaria en su 
familia. Su padre Basilio, su madre Emelia, Macrina su her¬ 
mana, Gregorio, obispo de Nisa, y Pedro, obispo de Sebaste, 
sus hermanos’ han sido colocados todos en el catälogo de los 
santos. El jöven Basilio, enviado desde luego ä la escuela pii- 
blica de Cesarea en Palestinay despues ä Constaatinopla, se 
distinguiö sobre todos sus condiscipulos por la rapidez de siis 
progresos, la vivacidad de su inteligencia y la solida piedad 
que vivificaba sus hermosas disposiciones. En esta liltima ciu- 
dad, tomö lecciones de elocuencia del famoso Libanio, que 
profesaba entonces las letras con aplauso universal. Liba¬ 
nio, aunque pagano, no podia cansarsc de admirar los tan ex- 
traordinarios talentos de su jöven discipulo, juntos con una 
rara modestia y una virtud extraordinaria. Dice en sus Episto- 
tolasy que se sentia como arrobado fuera de si mismo cada vez 
que oia hablar en piiblico ä Basilio. Mantuvo siempre con este 
relaciones intimas epistolares, y jamas cesö de darle las mas 
inequivocas muestras del alto aprecio y de la profunda vene- 
racion que profesaba a sus relevantes méritos. Desde Constan- 
tinopla se fué Basilio ä Atenas, donde ya se hallaba Gregorio. 
Estas dos ahnas, tan dignas una de la otra, se unieron muy 
pronto con los vinculos de una amistad inmortal. Se conjuni- 
caban hasta sus mas intimos pensamientos, y sobre todo el 
mutuo deseo que ambos tenian de la perfeccion evangélica. 
Permanecieron juntos en un retiro estudioso, comian en la 
misma mesa y partian su tiempo entre trabajos y oraciones 
comunes. « Ambos teniamos el mismo objeto, decia san Gre- 
0 gorio; buscäbamos el mismo tesoro, la virtud; pensäbamos 
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s> en nuestra eterna union, preparändonos ä la inmortalidad 
» bienaventuTada;nosserviamosreciprocamente de maestrosy 
» celadores, exhortändonos muiuamente ä la piedad; no tenia- 
Ä mos comercio alguno con aquellos. de nuestros companeros 
» que eran de costumbres desarregladas, y no frecuentåbamos 
» sino ä aquellos que por su modestia, reserva y sabiduria po- 
» dian sostenernos en la präctica de lo bueno. No sabiamos en 
» Atenas sino dos caminos : el de la iglesia y el de la escuela pii- 
» blica: ignoräbamos enteramente los de las flestas mundanas, 
» espectåculos ö juntas secul^es. » Ambos amigos, primeros 
en el camino de la sabiduria, eran tambien los primeros en la 
carrera de las ciencias y de las letras. A la retörica, poesia, fllo- 
sofia y dialética, Basilio reunia el conocimiento de la geometria 
y de la astronomia, lo bastante para no ser inferior ä los mas 
adelantados en estos ramos. Las enfermedades å que le sujetö 
su vida austera y mortiflcada, le dieron ocasion de afiadir el 
estudio de la medicina, especialmenle en sus relaciones con la 
filosofia. Tantas ciencias y tantas virtudes excitaron la admira- 
cion general ä tal punto, que do quiera se habiaba de Atenas 
y de sus grandes maestros, se habiaba,de la maravillosa pa- 
reja de amigos, Basilio y Gregorio. Encerraba Atenas enton- 
ces, ehtre la poblacion de estudiantes que habitaban en su 
seno, un jöven de unos veinte anos, de mediana estatura, 
cuello grueso y corto, ojos vivos, pero azorados y volteadores, 
barba descuidada, anchas espaldas, hombros elevados, que 
levantaba y meneaba con frecuencia : era el César Juliano, 
sobrino del emperador Constancio, el cual habia hecho matar 
å toda su familia, y solo habia perdonado ä este jöven. Juliano 
quiso insinuarse en la tan estrecha amistad de Gregorio y Ba¬ 
silio ; pero Dios habia dado å ambos amigos, en edad tan 
tierna, la rara cualidad del conocimiento de los hombres. Des- 
echaron las propuestas de Juliano ; y Gregorio, viéndole afec- 
tar costumbres austeras y una piedad engatiosa, decia : « \ Qué 
vibora alimenta en su seno el imperio romano! Quiera Dios 
» seayo profeta falsö. » Desgraciadamente se realizaron tan tris¬ 
tes previsiones : pues que el jöven hipöcrita fué mas tarde un 
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emperador apöstata. — Habian llegado ya ä su término los es- 
tudios y carrera de ambos amigos : Basilio y Gregorio tenian 
que separarse dejando Atenas. Toda la ciudad se conmoviö 
tiemamente al saber su pröxima salida; profesores y alumnos 
les rodeaban y conj araban a compeiencia no salierän aun de la 
ciudad. Basilio pudo en fin salirse, aunque dejando y llevän- 
dose lägrimas; mas Gregorio no pudo negarse ä aceptar una 
cätedra de elocuencia : pero poco despues se esquiva en se- 
creto de sus discipulos y va ä reunirse con su amigo en su so- 
ledad de Capadocia. Alli, en el seno de un piadoso y muy 
fecundo retiro, esperan la orden de la Providencia y se prepa- 
ran ä las cosas grandes que Dios meditaba hacer por medio de 
ellos. 

18. Otro santo Padra de la Iglesia griega iluslraba ä la sazon 
la ciudad de Jerusalen, supatria. San Cirilo^ simple sacerdote, 
fué destinado por MäximO, obispo de JeTusalen, para pre- 
dicar todos los domingos en las asambleas de los fieles, y para 
ensenar al propio tiempo ä los catecumenos. Nos quedan de él 
véintitres Catequesis 6 instrucciones orales familiares, cuyas 
primeras diez y ocho explican el simbolo ^ y las otras cinco 
explican los sacramentos del Bautismo, Confirmacion y Euca- 
ristla, que los neöfitos recibian entonces en un mismo dia. Es 
un monumento de infinito valor por la claridad y orden cönque 
se expone la doctrina cristiana, y se defiende contra los paga- 
nos y herejes. Estas catequesis, que duraban una hora, se ha- 
cian bajo los pörticos de la iglesia, mas no en la iglesia misma, 
en la cual no tenian aun derecho de entrar los oyentes no 
bautizados. San Cirilo da el nombre de fieles å los que aun 
antes de haberTecibido el bautismo, creian de coraizon y pro- 
fesaban con la boca todo cuanto cree y ensena la Iglesia. El 
talento y elocuencia que Cirilo desplegö en esta serie de ins¬ 
trucciones, le designaron naturahnente ä los sufragios del elero 
y pueblo, cuando por muerte de Mäximo llegö ä vacar la silla 
de Jerusalen. El ilustre sacerdote fué pues proclamado obispo 
de su ciudad natal con aplauso universaL La aparicion mila- 
grosa de la cruz, en 331, vino ä confirmar de un modo autén- 
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tico y solemne los 'favores con que queria el Sefior recompen- 
sar los trabajos del santo prelado. No tardö en acarrearle la 
persecucion de los Arrianos su celo y decision al simbolo de 
Nicea. Acacio de Cesarea le hizo deponer en 357 bajo de fal¬ 
sos pretextos. Se acusabä ä Cirilo dc haber disipado los teso¬ 
ros de la Iglesia. Es verdad que el territorio de Jerusalen 
hallandose afligido por el hambre, el pueblo, falto de pan, se 
dirigiö ä s^u obispo. Como Cirilo no tenia dinero, vendiö las 
alhajas de oro y telas preciösas para alimentar å los hambrien- 
tos cristianos y paganos. Por semejante acusacion el concilio 
de Cesarea condenö a un obispo catölico/Restablecido en 359 
por el concilio de Seleucia, san Cirilo fué depuesto segunda 
vez en el conciliabulo de Constanlinopla en 360, y no pudo 
volyer å entrar en Jerusalen sino despues de la muerte de 
Constancio, que volviö ä abrir å tantos desterrados el camino 
de su patria. Mas le aguardaban nuevos combates. 

19. En el fondo del Oriente, la Armenia admiraba ä un 
nuevo apöstol en su patriarca Nerses primero, apellidado el 
Grande. Era descendiente de la real familia de los Arsacidas, 
y habia sido educado cuando joven en Cesarea de Capadpcia, 
y luego en Constanlinopla, donde se habia instruido en las hu- 
manidades y bellas letras griegas. En esta liltima ciudad se 
habia casado con la hija de un gran personaje : viudo despues 
de tres anos de casamiento, Nerses de regreso ä su patria habia 
abrazado la profesion militär : y revestido de muchas dignida- 
des, anadiö a ellas la de gentil-hombre del rey Arsaces. Jöven 
aun, le habian merecido el aprecio general sus virtudes y va¬ 
lör. Su imponente estatura y sus majestuosos modales inspi- 
raban respeto. Llegö ä vacar el trono palriarcal de Armenia. 
Despues de san Gregorio el lluminador habia habido algunos 
patriarcas escandalosos, y la religion habia padecido mucho : 
dos de sus sucesores, aunque virtuosos, no habian tenido bas¬ 
tante energia para remediar tantos males, porque era necesa- 
rio otro Gregorio el lluminador. Se celebraba con este objeto 
tan santo y grave una grande asamblea. De repente se esparce 
el ruido de que existe un patriarca santo, digno de su abuelo 
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por sUB virtudes, y pasa de boca en boca el liombre de Nerses. 
Concuerdan todos los sufragios, y en unänime concierto de 
alabanzas se le confiere el cetro patriarcal. « jSolo él serä 
» nuestro pastor! exclamaron todos ä una voz; ninguno otro es 
» mas digno de ocupar el trono epi‘=:copal. » Muy ajeno de este 
universal movimiento, y sobrecogido repentinamente, Nerses 
quiere sustraerse ä tal honor, é intenta fugarse. Mas el rey 
mismo le man da arrestar, y quitändole la espada real que lle- 
vaba como insigniä de su dignidad , le manda revestirse 
inmediatamente con los ornamentos pontificales. No quedö 
defraudada la esperanza de los catölicos armenios. Con los es- 
fuerzos del nuevo patriarca, no tardö en reflorecer la fe en 
toda la Armenia : las iglesias y altares denibados, fueron ree- 
dificados; y se levantaron nuevos templos, dedicados al Dios 
verdadero, sobre las ruinas de los idölatras edificios : se funda- 
ron hospijtales y monasterios; se amansaron y corrigieron las 
costumbres, y sé derramö por todas partes la instruccion y 
cultura religiösa. Häcia el ano 353, å tiempo que Constancio 
perseguia con la mayor violencia å los obispos catölicos, el rey 
de Armenia le enviö una embajada, å cuyo frente estaba el pa¬ 
triarca Nerses. El emperador tratö de ganarlo al arrianismo. 
Mas no pudiéndolo ccnseguir, se enfuréciö tanto, que olvidån- 
dose de todo derecho de gentes, desterrö al santo å una isla 
desierta. 

20. En tanto que veia el Oriente brotar de su fecundo suelo 
este semillero de hombres grandes, la Iglesia de Occidente po- 
seia tambien ilustres defensores de la fe. En las Galias resonaba 
entonces el nombre de Hilario de Poitiers. Salido de una delas 
mas ilustres familias del pais, Hilario habia sido educado en el 
paganismo. Estudiö con gran éxito las ciencieis proWas, y cul- 
tivö especialmente la elocuencia : todos los dones habian sido 
otorgados ä esta inteligencia superior. Y para colmo de su fe- 
licidad, la gracia de Dios vino ä buscarle en medio de sus ocu- 
paciones literarias y de su predileccionporQuintiliano, ä quien 
habia tomado por maestro y modelo. Hé aqui cömo refiere su 
eonversion : « Consideraba yo que el mas feliz estado segun la 
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» naturaleza es el reposo en la abundancia, pero que e$ta dicha 
)) no es conaun con los animales privados .de razon : entonces 
)) conod que la feliddad del hombre debia de ser de örden mas 
» elevado. La vida presente no siendo sino un tejido de penas 
» y miserias , me paredö que la habiamos redbidp para ejer- 
)-> dtarnos en las virtudes de padenda, moderadop y manse- 
» dumbre, y que el Dios de las misericordias no ha podido 
» därnosla para hacernos mas miserables quitändonosla. Mi 
» alma se movia entonces con entusiasmo ä conocer ä Dios, 
» äutor de tant;o bien; yo veia claramente lo absurdo de todo 
» lo que los paganos ensenaban tocante ä la Divinidad, repar- 
» tiéndola en muchos personajes de uno y otro sexo, atribuyén- 
» dola ä animales, ä plantas, å estatuas, ä objetos insensibles. 
» Reconoci que no habia sino un solo Dios eterno, omnipotente, 
» inmutable. Lleno de estos pensamientos, lei con adrpiradon 
» en los libros de Moisés aquestas palabras : cf Yo soy el que 
» soy. )) Y en Isaias : « El cielo es mi trono, y la tierra mi 
» escabel. Lleva el mundo en su mano, y en sus palmas la 
» tierra, » Y en los Salmos : « ^ Adönde iré para sustraerme 
» ä vuestro espiritu ? i A dönde huiré para ocultarme a tus ipi- 
» radas ? » — Estas palabras me hicieron conocer que todo estä 
» sometido ä Dios, que es sobre todo, que estä en todo y en 
y> todas partes; que él es la fuente de toda hermosura, y la 
» hermosura infinita. En una palabra, yo comprendi que debia 
ö de creerlo incomprensible. Llevaba mas lejos mis deseos, y 
» sentia yo la necesidad de una inmortalidad que fuese recom- 
.)) pensa de una vida entera de obras buenas; mas la flaqueza 
» de pii inteligencia me suinia en extranas perplejidades, 
y> cuando hé aqui que los escritos de los Evangelistas y 
» Apöstoles me revelaron un mundo nuevo. Leyendo las 
» primeras päginas del Evangelio de san Juan, yo supe que 
3) Dios tenia un Hijo coeterno y consustancial ä su Padre; que 
» este Hijo, el Verbo de Dios, se habia hecho hombre 4 fin de 
» que el hombre pudiese ä su vez ser hecho hijo de Dios » Desde 
este momento se consumö su con version. Su esposa abrazö ä 
ejemplo suyo la fe de Cristo, y su hija, Santa Aspra, ofreciö al 
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Dios quo acababa de revelarse ä su familia su perpetua virgini- 
dad. El nuevo convertido fué modelo de los fieles de Poitiers, 
y ä lamuerte de su obispo Maxencio, hermano de san Maximino 
de Tréveris, Hilario fué elegido de voz unänime parasucederie 
en 333. El nuevo pastor estaba pronto ä defender la fe äcosta de 
su vida. Häcia el ano 386, dirigiö al emperador Constancio un 
memorial enérgico en nombre de todos los öbispos de las Ga- 
lias contra las violencias de los Arrianos. Sus conclusiones esta- 
ban expresadas con una independencia de caräcter y lenguaje 
verdaderamente apostölico : «j\o sean ya las Iglesias catölicas * 
» blanco de tan insoportables persecuciones, decia, de parte 
» de sus propios hermanos : no se entrometan mas los magis- 
» trädos seculares en juzgar los negocios eclesiåsticos : véanse 
» libres de oir la palabra de sus legitimos pastores los pue- 
» bios, en vez de verse forzados a someterse ä los qué corrom- 
» pen la sana y santa doctrina; cesen las autoridades civiles de 
» favorecer ä los partidarios de la herejia; sean devueltos ä 
» sus iglesias los obispos desterrados, entre otros Eusebio de 
:s> Vercelii, Dionisio de Milan, Atanasio de Alejandria, contra el 
eual se han quebrantado todas las formas de justicia. La 
» causa funesta de todo el mal es ésa terrible peste, esa nueva 
» impostura arriana proclamada recientemente por los dos 
», Eusebios, por Narciso de Nerionada, Teodoro de Heraclea, 

» Estéban de Antioquia, xAcacio de Cesarea, Menofante de 
» Éfeso, y por dos jövenes presuntuosos cuya ignorancia 
iguala a su perversidad, Ursacioy Valente. » Esta firmeza de 
Hilario le mereciö el odio mas encarnizado de los Arrianos. 
Saturnino, obispo de Arles, partidario suyo, de acuerdo con 
Ursacio y Valente, tan fulminantemente heridos en la memoria 
al emperador, abriö un concilio en Beziers el afio 386, donde 
supo Hilario inutilizar todos sus aitificios. Se vepgaron con 
hacerle desterrar å laFrigia; pero su pueblo de Poitiers per- 
maneciö fiet ä su obispo, y desde el fondo del Asia, Hilario 
gobemaba a su iglesia. El confinamiento en nada resfriaba el 
celo ardiente del confesor de la fe. Entonces escribiö sus doce 
libi*os de la Trinidad. El primero en desenvolver estos miste- 
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rios entre los Occidentales, cuyo lenguaje no se habia fijado bien 
ann respecto de esto, san Hilaria tiene algunas expresiones 
impropias que es neces»rio explicar por el conjunlo de la doo 
trina. É1 mismo deplora mas de una vez la pobreza é insufir 
ciencia del lenguaje humano para hablar de Dios. Despues de 
hacer ver la incoherencia ö incertidumbre de la filosofia humana, 
le opone la certidumbre y concierto de la,doctrina del cristia- 
ipsmo en ambos Testamentos. En el antiguo, Dios se define å 
si mismo : (.< Yo soy el que soy, » expresion sobrehumana cuya 
infinita energia trata de desarrollar san Hilario. En el puevo, 
un pescador de Galilea, elevändose sobre todas las criaturaa, 
parece penetrar hasta en el seno de la Divinidad. San Hilario 
comenta aqui el principio del Evangelio.de san Juan, y hace 
resaltarsu sublimidad y profundidad. El principal objeto de la 
pbra es probar por el antiguo y rtuevo Testamento la trinidad 
y la consustancialidad de las personas divmas, y en particu- 
lar la diviiudad de Jesueristo, y refutar las objeciones de 
Sabelio y de Arrio. Parece verse en esla obra como una erna- 
nacion de aquella fuente de agnas vivas que surten hasta la 
vida eterna. En toda ella se ve una plenitud infinita de fe y 
energia, que sola ella prueba que la Iglesia catölica, tan viva- 
mente perseguida, no estaba cerca de su ruina. San Hilario 
sienta como verdad incontestable que cada vez que aparece 
Dios en el antiguo Testamepto bajo figura humana ä los pa- 
triarcas y profetas, es el Verbo quien se manifestaba asi, que- 
riendo en cierto raodo acostumbrarnos ä su encarnacion real. 
En esto no hace sino reproducir la doctrina de los primeros 
• santos Padres, san Justino, san Ireneo, Origenes, Teöfilo de 
Antioquia, Clementede Alejandria, Tertuliano y san Cipriano. 
Hasta los mismos Arrianos convénian en ello. Eusebio de Ce- 
sarea lo ensena en su Demostracion evangélicay y el concilio 
de Sirmio, celebrado contra Fotino, pronunciö anatema contra 
los que sostuvieren lo contrario. Esta tradicion, continuada des¬ 
pues por san Ambrosio, san Agustin, san Leon y los mas ilustres 
doctores, ha vuelto å ser tomada v resumida en tre los moder- 
nos por Bossuet. Es una do las ojcadas mas sublimes, prcfun- 
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daö y luminösäs, parahacerse cargo del conjunto y maravillösa 
alianza de los dos Testamentos. — Hemos visto cotno la Provi- 
dencia condujo ä san Hilario al concilio de Seleucia en 360. 
Despues de la disolucion de este concilio, el obispo de Poitiers 
se fué ä Constantinopla y presentö una solicitud al einperador 
prdiéndole dos cosas : 1°. ser confrbntado con Saturnino de 
Arles, Ursacio y Valente, para confandir publicamente sus 
errores; 2°. ser admitido ä una audiencia imperial para tratar 
en presencia del inismo Constancio la materia de la fe segun 
el sentido catölico. c( Buscais la verdad, principe, le decia el 
» Santo; aprendedla, no segiinlas nuevas förmulas redactadets 
» de ayer, sino segun los libros de Dios. Tened presente que no* 

» es una cuestion de filosofia ^ sino la doctrina del Evangelio. » 
Constancio no hizö caso alguno de esta comunicacion secreta, y 
eontimia en avivar su despotismo doctrinal hasta el excesö. San 
Hilario publicö entonces un escrito dirigido no ya al empera- 
dor, eino ä los fieles catölicos. El exordio es de una vehemen- 
cia digna de un Apöstol : « Esperemos ä Cristo, pues que 
i> domina el Antecristo, dice. Den voces los pastores verdade- 
» ros, pues que los mercenarios huyen. Sacrifiquemos nues- 
» tras vidas por nuestras ovejas, porque los lobos han entrado, 

» y el leon furioso amenaza y busca cömo devorarlas. Vole- 
» mos al martirio, porque el ängel de Satanäs se ha transfor- 
y> mado en ängel de luz. Principe impio, tii acoges ä los obispos 
» con el mismo ösculo con que Judas vendiö ä Cristo : tii incli- 
» nas la cabeza para recibir su bendicion, y al propio tiempo 
levantas el pié para hollar la fe ! » Los obispos orientales, 
espantados del san to atrevimiento dé este lenguaje, persuadie- ^ 
ron ä Constancio se desembarazase de Hilario, haciéndöle 
volver ä las Galias. Su regreso ä Poitiers fué un triunfo uni¬ 
versal : y muy pronto fué como centro de los obispos de la 
Galia, que acudian presurosamente ä él como ä regla viva de la 
fe. Hemos visto ä san Febado de Agen ponerse tambien vale- 
rosamente sobre la brecha para combatir ä la herejia. San 
Hilario viö revivirse en un ilustre discipulo que se le vino un 
dia de una compania de vetéranos imperiales, salida del fondo 
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de la Panonia, hoy la Hungria. Martin, — qne asi i^e llft- 
maba, ~ hijo de un tribuno militär, cristiano ä pesay de 
sus padres, soldado de Cristo antes de ser soldado del imperip, 
partiendp en las puertas de Amiens su capa en dös partes para 
dar una ä un pobre medio desnudo, pidiendp licencia absoluta 
al dia siguieute de una batalla en la cual habia desplegado el 
mas lieröico valor, vino ä postrarse ä los piés del obispo de 
Poitiers, y aprender de él las virtudes que mas tarde babian 
de brillar en la perspna del gran san Martin, obispo de Tours. 
— Eu la misma época, san Eusebio de Vercelli, y san Paidino 
de Tréveris defendian la verdadera fe con valientes esfuerzos 
y escritos elocuentes. Lucifero de Cagliari escribia desde el 
i'etiro de su destierro una serie de obras que dirigia a Cpustan- 
cio. La Defensade san Atanasio, el libro de los B^eyes apéstatas^ 
dos tratados : Que no se ha de tener mirdmiento con los que se 
resisten d Dios; — Que es menester morir por el Hijo de DioSy 
sobresalen por la pui^eza de la fe y por la energia cou que 
Lucifero reprende ä Constancio por su tenaz apego al arria^^ 
nismo. 

Como se ve, elOccidente estaba noblementerepresentadoeu 
el movimientointelectual que se manifestaba en el seno dela Igle- 
sia catölica durante el siglo cuarto. Estaba muy lejos de cerrarse. 
la lista de sus grandes doctores; porque en esta misma época 
san Ambrosio^ futuro obispo de Milan, pasaba ya sus primeros 
estudios en Roma ; san Jerönimo nacia en la Dalmacia en 351, 
y san Agustin en Tagaste en 354. jCuanta gloria no estabap 
destinados ä dar ä la Iglesia I 

21. Constancio habia arruinado el tesoro imperial en gastos 
de carruajes y medios de transportes para llevar eontinua- 
mente los obispos ä sus concilios. Juliano, su sucesor, acabö de 
agotarlo para restablecer los templos de los idolos destruidos 
por Constantino, y en comprar rebanos innumerables de bueyes 
para sus hecatombas, å täl punto que un satirico le dirigiö 
cierto dia un billete en estos términos : « Los bueyes blancos 
» al César Juliano, salud. Acabamos de perecer todos si triun- 
» fais. » El jovenzuelo que en Atenas solicitaba el favör de ser 
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admitido en la intimidad de san Gregorio y san Basilio, que 
habia llevado su fervorosa piedad hasta hacerse lector en la 
iglesia de Nicomedia, y cuya juvenil devocion habia pasado å 
ser supersticion, apenas se viö vestido de la piirpura jmperial 
escribiö en manifiestos piiblicos ä todo el univérso : « Nos ser- 
» vimos abiertamente å los dioses, y la muchedumbre de tro- 
» pas que nos sigue es piadosa. Sacrificamos bueyes ä las 
» divinidades tulelares del imperio, y les hemos ofrecido en 
» aecion de gracias de nuestra victoria numerosas hecatom- 
» bas (361). » — La piedad de las tropas de que se jacta aqui 
Juliano, no era otra cosa que el apreSuramiento muy natural 
de los soldados galos y germanos ä tomar su parte de la éarne 
y del vino de esas imperiales cafnicerias. Y llegaba ä tänto su 
devocion en este punto, que, segun relato de Amiano Marce- 
lino, aunque idölatra y hostil al cristianismo, « los transeuntes 
Si se veian obligados a llevarlos por compasion en sus espaldas 
» ä los cnarteles. » No tardö en publicai^se uri edicto restable- 
ciendo el culto de los idolos , las dignidades dé sacrifica- 
dores , de ariispices y agoreros en todas las ciudades del 
imperio. Todos los templos de los idolos destruidos por Cons- 
tantino habian de ser reedificados en sus mismas plantas ö 
ruinas, y dotados de sus antiguas rentas; los cristianos esta- 
ban obligados ä restaurar å sus expensaö los que habian 
abatido, y volverles las dotaciones que Constantino habia atri- 
buido ä las iglesias. Un trastorno tan inesperado en los inte- 
reses adquiridos ya, y considerados como propiedad respectiva 
de los poseedores, puso en conflagracion a todo el imperio. 
Marcos, obispo de Aretusa, habia arruinado ä la eabeza de su 
rebauo un templo de idol os en los anos anteriores. Sobrado 
pobre para restituir su valor, le prendieron, en virtud de la 
ley romana que entregaba ä los acreedores la persona de un 
deudor insolvente. Azotado con varas, y arrancada la barba, 
desnudo el cuerpo y untado de miel, el santo andano sus- 
pendido de una soga fué expuesto, bajo los rayos de un 
sol ardiente, ä las picaduras de las moscas. Marcos habia ocul- 
tado å Juliano, nino, y libertado de la matanza de toda su fami- 
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lid por el furioso Constancio : ; tal es el recouocimiento del 
Apöstata!— Cruel, por excepci^n, en esta circunstancia en 
que cabalmente todo le haciä un deber de ser generoso, Ju¬ 
liano no intentaba acabar con los Galileos, porque asi los 11a- 
maba, por medio de una sangrienta persecucion. Conocia so- 
brado la historia de la religion que él proscribia para ensayar 
de nuevo un papel que tan mal habia salido desde Neron hasta 
Diecleeiano. La ironia, el menosprecio publico, la burla y la 
sätira le parecian capaces de dar en tierra con una Iglesia que 
no habian podido anegar rios de sangre. Se ronipiö en manos 
de Juliano el arma del sarcasmo, y los filöspfos del siglo xviii, 
que la volvieron ä usar, no han tenida mejor suerte que el 
Apöstata. Se creyeron inventores de un nuevo sistema, y su 
agudisimo ingenio se constituyö en plagiario rampante de 
un apöstata del Bajo-Imperio. No le hizo falta ä la apostasia 
la hipocresia de Juliano. Lqs soldados galos que le siguieron 
desde Lutecia, donde se habia hecho proclamar, hasta Roma, 
donde el senado reconociö su advenimiento, habian jurado, 
blandiendo sus espadas sobre sus cabezas, de morir por él. 
Sin embargo muchos de aquellos soldados eran cristianoa; pero 
Juliano los habia enganado. Antes de dejar las Galias, habia 
entrado el dia de la Epifania. en la iglesia de \iena, donde orö 
y asistiö älos oficios. Amiano JMarcelino afirma que ya en este 
tiempo profesaba secretamente el paganismo : habia pues de- 
recho de indignarse contra la doblez de un César impostor. 
Cierto dia en que ofrecia sacrificio en un templo de la For- 
*tuna, Maris, oblspo de Calcedonia, le reprendiö vivamente su 
apostasia. Juliano le respondiö : (c Anciano, el Galileo no te 
» volverä la vista. » Maris, que en efecto era ciego, respondiö 
al émperador : « Yo le agradezco infimtamente de privarme 
» del dolor de ver un apöstata tal como vos. » — cc Apenas 
» hubo publicado su edicto Juliano para el restablecimiento 
s) de la idolatria, dice san Juan Crisöstonio, se vieron acudir 
» de todas las partes del mundo, mågicos, hecbiceros, adivinos, 
» ariispices y todos cuantos hacian oficios de impostura é ilu- 
sion; por manera que el palacio se hallaba atestado de gen- 
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» tes sin honra y de vagabundos. Todos euantos desde mucho 
» habia se hallaban reducid» ä la liltima miseria, euantos por 
» sus brujerias y maleficios se babian consumido en los calabo- 
» zos ö en las minas, euantos llevaban a duras penas una vida 
» miserable en oficios ä eual mas bajos y vergonzosos, tödas 
c( estas gentes ,-erigidas en sacerdotes y pontifices, se hallaron 
» en un instante colmadas de honores. El emperador, dejando 
» en un rineon å sus generales y magistrados, no dignåndose 
» ni aun hablarles, llevaba eonsigo por toda la eiudad una 
» ehusma de jövenes perdidos y desenfrenados, de prostitutas 
y> que acababan de salir de sus burdeles. El eaballo del empe- 
» rador y su guardia no le seguian sino de muy lejos, en tanto 
» que una innumerable gentuza vil rodeaba su persona, y 
» ocupaba el primer rango de honor en medio de las plazas 
» piibHcas, diciendo y haciendo todo cuanto puede esperarse 
» de gentes de este jaez. » 

22. La apostasia conducia ä Juliano al fanatismo, y del fa¬ 
natismo ä la persecucion: cuando el hombre ha llegado ä co- 
meter una falta que él supone irremediable, el orgullo le hace 
buscar un abrigo en esta falta misma. Intentö Juliano dos 
cosas dificultosas, enardecer el celo de los idölatras cuyo eulto 
estaba ya apagado y desaereditado, y promover caidas entre 
los cristianos. Ofrecia honras y orö ä la apostasia; pero se es- 
trellö su plan ante la fervorosa fe de los discipulos del Crucifi- 
eado, y ante la fe muerta de los paganos. Él mismo se quejaba 
de no hallar casi ä nadie dispuesto ä sacrificar; y echa en cara 
ä los ha!)itantes de Alejandria de abandonar los dioses de Ale- 
jandro por un Verbo que no vieton jamas ni' ellos ni sus pa- 
dres(^). Si se quieren sondear las causas que en JuKano pudieron 
producir esa antipatia tan viva contra un eulto que habia pro- 
fesado él mismo con ardor de neöfito, nos parece poder resu- 
mirlas asi: Juliano era de una de esas imaginacioni s ardientes 
mas ä propösito para la poesia que para las realidades del 


(1) Hunc vero quem neque vos neque palres veslri videre, Jesum Deum esse Ver- 
bum ereditis oportere. (Julian.» Ep, li.) 
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munilo positivo y gobernadero. La belleza de las ceremonias 
dél paganismo encantaba å esta alma nutrida de los sueilos 
griegos. Los dioses de Homero le parecian como la mas her- 
mosa creacion del humano ingenio, y ä fuerza de admirar este 
su poeta, se creyö llamado ä resucitar su culto. Por otra parte, 
å su entusiasmo literato se agregaba el odio inveterado que 
profesaba ä Constancio, que asesinö ä su padre, entregö å su 
hermano al verdugo y araenazö largo tiempo su vida. Pensaba 
él vengar a toda su familia inmolada proscribiendo la reli¬ 
gion del principe que cabalmente la habia perseguido atroz- 
mente : esto por las causas intrinsecas probables; otras causas 
extrinsecas venian å agregarse ä estos motivos personales. El 
paganismo, puesto bronca y precipitadamento fuera de la ley 
por Constantino, esperaba mucho tiempo hacia la época de 
una reaccion. Los sofistas griegos y latinos, los retöricos, los 
filösofos de Atenas, Roma y Alejandria, que hasta entonces se 
håbian resistidaä las luees del Evangelio, clamaban con el 
mayor ahinco por la rehabilitacion de los dioses de Homero, 
Yirgilio, Aristöteles y Platon. No se mudan con una plumada 
las costumbres, häbitos y creencias de los pueblos: todo 
cuanto habia sido herido en sus intereses, pasiones 6 amor 
propio por el repentino triunfo de la Cruz, se agrupaba en 
torno de Juliano y exclamaba ä su advenimiento : « Sin Juliano 
» Augusto, se pierde la repiiblica, el ejército y el imperio » 
(Ajviiano Marcel,, lib. xx, cap. 11). El estado de la sociedad ä 
la muerte de Constancio , es necesario confesarlo, era el mas 
propicio para infundir conlianza ä los f)aganos. La herejia de 
Arrio lo habia dividido y subdividido todo: todo eran anate¬ 
mas lanzados de unos contra otros : Ips obispos legitimos eran 
arrojados de sus sillas ä mano armada por usurpadöres ; el 
cisma anadia aun sus desördenes ä los de la herejia. Estas 
reyertas, cuyo eco resonaba por todas las ciudades, villas y 
aldeas, debilitaban el imperio å lo exteriör, paralizaban el 
poder en lo interiör, y hacian peligrosa y dificil la administra^- 
cion. Los jueces y gobernadores no estaban ocupados sino en 
reprimir sediciones promovidas por los Arrianos. Julianö 
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pudo creer que curaria todos esos males ä la vez, sofocando 
todas las sectas bajo la influeacia y poder del antiguo cultoCO: 
y se valiö para ello de la veleidad irönica de im sofista, del fa¬ 
natismo de un pagano, y del calculo frio de un esceptico : mas 
su impotente tentativa no hizo sino probar de nuevo la divina 
inmortalidad del cristianismo , « .de este yunque que taritos 
martillos ha gastado, o segun expresion comun del abate Com- 
balot* 

23. Desde el ano 362, publicö Juliano un edicto que otor- 
gaba ä cada un o el libre ejercicio de su religion, y llamaba 
ä todos los que habian sido desterrados por esta caiisa. Su ob- 
jeto era fomentar las divisiones entre catölicosy Arrianos para 
debilitarlos mutuamente , y luego acabar con todos por el pii- 
blico menosprecio. La libertad de culto, que en apariencia de- 
jaba ä los cristianos, no era en el fondo sino una dura esclavi- 
tud : no los condenaba ä muerte con un general edicto, pero 
tomaba otros caminos aun mas seguros para abrumarlos. Se 
prodigaban ä los paganos todos los favores; mas los cristianos 
solo experimentaban de su parte desdenes, vejaciones y dis- 
favores. Para envilecer el clero, privö ä los. eclesiästicos de 
todos sus priyilegios : suprimiö las pensiones asignadas ä la 
subsistencia de los clérigos y virgenes consagradas ä Dios. 
« Su admirable ley, decia irönicamente, les manda renunciar 
» ä los bienes de la tierra å fin de llegar antes al reino de los 
» cielos; y nos, deseando propiciamente facilitarles este viaje, 
y) ordenamos que se les aligere del peso de todos sus bienes. » 
Cuando los cristianos«osaban quejarse, les respondia : « ^No 
» es acaso el padecer la vocacion de un cristiano? » Los obis- 
pos le dirigieron una apologia del cristianismo por medio de 
Diodoro de Tarso, y se la devolviö con estas tres palabras 
griegas : Avsyvtov, lyvtov, (Lei, entendi ,'condené). Todas 

las iglesias fueron pues despojadas y sus riquezas trasladadas 
ä los templos idölatras, que hacia recomponer å éxpensas de 
los Galileos. Procuraba ganar con promesas ä los que sabia 


(1) Ghateaubriand, Estud, histör. (passim). 
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eran flacos en la fe : y la firmeza de los que resistian pasaba 
por crimen de Estado. Al contrario, los que se dejaban vencer 
y vendian su conciencia, eran colmados de honras y de gra- 
cias./La apostasia era camino para todos los empleos y digni- 
dades; y sola ella equivalia al talento y al mérito : la apostasia 
era, en fin^ capa de todos los crinaenes y daba dereoho de c‘o- 
meterlos impunemente. 

24. Por excepcion gloriosa Juliano habia excluido nominal- 
mente a san Atanasio del privilegio de regresar å su ciudad pa- 
triarcal, como se concedia ä todos los desterrados. c< Fuera muy 
» peligroso, dice el apöstata en una carta ä los habitantes de 
» Alejandria, dejar al frente del pueblo ä un intrigante : porque 
» no es un hombre, sino un aborto vil y sin valor, que se pre- 
» cia de tanto mas grande cuanto mas hace por atraerse casti- 
» gos y peligros. No recibais jamas al malvado Atanasio: se 
Ä ha atrevido bajo mi reinado mismo ä conferir el bautismo ä 
» senoras griegas de ilustre nacimiento. » Pero los aconteci- 
mientos decidieron otra cosa. El obispo arriano Jorge, que 
ocupaba la silla de Alejandria despues del destierro de san 
Atanasio, se habia hecho aborrecer de todos los partidos : de 
los catölicos por la persecucion que les habia hecho padecer 
en tiempo de Constancio; de los Arrianos, forzändoles ä sus- 
cribir ä la coudenacion de Aecio, uno de sus cabezas ; fmal- 
mente de los paganos , por el saqueo de sus^templos y por la^ 
vejaciones que hacia experimentar indistintamente a toda clase 
de personas. La reaccion pagana se valiö de las circunstancias 
para echar å Jorge ä un calabozo. Mas apenas le supo preso 
el pueblo, cuando acudiö en gran masa, y lo llevö å rastra por 
las calles de la ciudad, pisoteändolo y llenändolo de ultrajes. 
Jorge espirö en medio de atroces tormentos. Su cadåver, 
puesto en un camello, fué llevado entre el clamoreo de un 
pöpulacho delirante al borde del mar: se quemö alli, y fueron 
arrojadas sus cenizas ä las ondas, temiendo que los cristianos 
no las honrasen como las de un martir; como acababa de suce- 
der con Artemio, gobernador del Egipto, ä quien Juliano 
habia condenado ä muerte, so pretexto de concusion, pero en 
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realidad para castigarlo por el celo con que habia destruido 
los templos de los fälsos dioses.No era empero de temer seme- 
jante cosa en favor de un obispo intruso. Era notorio que la 
reUgion no babia sido causa de esta muerte, y que sus ciimenes 
le babian becbo odioso ä todo el mundo. Juliano al saber esta 
sedicion moströ quedar muy disgustado; mas solo era en apa- 
riencia. Porque en realidad no podia menos de regocijarse 
en ver tan vi vas y sangrientas las conti endas religiösas entre 
sectas que detestaba igualmente, y que veia con placer como 
podrian destruirse unas a otras. « Jorge merecia ser tratado 
» asi, escribiö ä los Alejandrinos : y aun anado que era digno 
» de mayor castigo, mas no debisteis ser ejecutores. Aunque 
» no fuera por respeto ä vuestro fundador Alejandro, ö mas 
» bien al gran dios Serapis, ^cömo no babeis tenido miramiento 
» al deber comun de la bumanidad y ä lo que me debeis å mi 
)) mismo, ä quien los dioses, y en especial el gran Serapis, ban 
» revestido del imperio del mundo ? » Con tales arengas inten- 
taba comprimir las sediciones populäres el César literato. Mas 
sea lo que quiera, y å pesar de la mala voluntad de Juliano, san 
Atanasio, no viendo obstaculo alguno ä su regreso, se decidiö 
ä volver a Alejandria despues de siete aöos de destierro. El 
Salvador entraba en Jerusalen « montado , dice el Evangelio, 
» en un pollino. » En igual cabalgadura quiso comparecer 
Atanasio ante sus amados Alejandrinos, &a medio de un in- 
numerable concurso de gente que saliö a recibirle å dos jor- 
nadas de camino. Todo el Egipto pareciö baberse dado cita 
ante el ilustre patriarca. Se subian las gentee ä todas las altu^ 
ras para verlo, y se agolpaban en masa para oir su voz; y 
creian santificarse con solo colocarse por donde pasaba su som- 
bra. Si jamås bubo existencia mas perennemente perseguida 
que la de Atanasio, es justo confesar tambien que no bubo 
jamas poblacion mas afecta,ymas entusiasta ni mas fiel ä Su 
legitimo pastor que la de Alejandria. Le quemaban perfumes 
y aroraas, se sembraba de flores el camino la ciudad se ilu- 
minö toda, y se bicieron ftestas y regocijos en las plazas y 
parajes piiblicos. El regreso de un padre al seno de su famiba 
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no hubiera sido acogido con mayores transportes. San Ata- 
näsio tratö a los que le babian perseguido mas abiertamente 
con tanta dulzura y gracia, que se alegrai^on infinito de su 
vuelta. Se constituyö la providencia de todos los menesterosos, 
pobres, desvalidos, oprimidos y desgraciados sin distincion 
de partido : todos los corazones, todos los änimos se sentian 
atraidos ä él por los encantos de su mansedumbre y dö sus 
virtudes. 

25. Al dejar la Tebaida, ä donde le babia confinado Cons- 
tancio, san Eusebio de Vercelli se detuvo en AJejandria para 
conferenciar con san Ataiiasio. Los dos prelados, de concierto, 
juntaron alli un concilio poco numeroso, pero formado casi en 
su totaUdad de confesores de la fe, tales como Asterio, obispo 
de Petras en la Arabia, de Cayo, Amonio, Draconcio, Adelfo, 
Pafnucio. Habia que examinar la conducta que debia de ob- 
servarse con los obispos que por debilidad babian suscrito pro- 
fesiones de fe beréticas. La mayor parte de los que las babian 
firmado, sorprendidos como en Rimini y otras partes, babian 
dado sinceras pruebas de arrepentimiento. El concilio de Ale- 
jandria decidiö que no serian considerados como excluidos de 
la comunion eclesiästica. Tambien se decidiö que los jefes del 
partido arriano, si renunciaban ä sus errores, alcanzarian per¬ 
don de lo pasado, mas sin conservar su rango en el clero. Los 
que solo babian sucumbido å la violencia, admitidos previa 
retractaciou ä la comunion de la Iglesia, no perdian sii rango 
en la jerarquia. — Se resolviö en seguida la cuestion dog- 
mätica para, la condenacion de los principios de IV^acedonio, 
obispo intruso de Constantinopla^ que comenzaban ä propa- 
garse y que atacaban la divinidad del Esplritu Santo. Se fijö 
la significacion catölica de la voz hipöstasis, de que se babian 
valido unos y otros, mas en sentido diverso , en las controver- 
sias. Unos tomaban esta voz como sinönima de sustancia^ y 
no admitian en Dios sino una hipöstasis; otros le daban el 
sentido de persona, y reconocian tres. Una vez fijado el lenguaje 
teolögico,el concilio anatemaiizö solamente ä Arrio, å SabeUo, 
ä Paulo Samosateno, ä Basilides y ä Manes. Llenö la discu- 
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sion de las ultimas sesiones el examen de un punto controver- 
tido acerca de la Encarnacion. Se reconociö que el Salvador 
no habia tomado un cuerpo sin alma ni pensamienlo, contra el 
sentir de alj^nos Griegos, que creian que el alma del Verbo 
encamado era la Divinidad misma. — Apenas hubo concluido 
todos estos trabajos del concilio san Atanasio, cuando los pa- 
ganos, irritados de las numerosas conversiones obradas por el 
santo patriarca, se quejaron å Juliano de que no quedaria muy 
en breve un solo adorador de los dioses en la cuidad.Elx4pös- 
tata les escribiö inmediatamente : « Ese obispo, desterrado 
» por ördenes reiteradas de muchos emperadores, debiera al 
» menos esperar una nueva antes de regresar ä su patria. Es 
Ä verdad que yo he otorgado ä los Galileos proscritos por 
» Constancio, de feliz memoria, el regreso ä sus paises, mas 
» no a sus iglesias. ^Como pues ha vuelto ärecobrar elatr^vido 
» Atanasio, con su acostumbrada impudencia, la silla que ellos 
y) Ilaman episcopal? Yo le intimo que salga de Alejandria al 
y> recibo de esta carta, so pena del mas rigoroso casligo si osa 
» desobedecer. Yo juro por el gran Serapis que si antes de las 
D calendas de diciembre no ha sido echado este impio de vues- 
y> tra ciitdad, 6 mejor, de todo el Egipto, haré pagar å la com- 
» pania de oficiales egipeios una multa de cien libras de oro. » 
Es facil pensar que una örden acompafiada de tales amenazas 
habia de ser ejecutadacon el mayor rigor. La iglesia mayor de 
Alejandria fué de nuevo invadida por los soldados, y profanada 
sacrilegamente con crimenes y asesinatos. Atanasio huyö pre- 
cipitadamente en un barco que subia el Nilo con intencion de 
ocultarse en la Tebäida; mas los remeros del gobernador de 
Alejandria, encarnizados en su persecucion, iban ganäadole la 
delantera ä su barco. De improviso el patriarca hace vol ver su 
embarcacion en proa hacia Alejandria ; y a poco trecho da con 
las barcas que se enviaban en busca suya : pasa por medio de 
ellas sin ser reconocido : pregiintanle los remeros y demas 
gentes si Atanasio estaba ya lejos. « Id ligeros porque no estä 
» ya lejos, » les respondio con la mayor sangre fria. Pocas 
horas despues, el ilustre fugitivo volvia ä entrar en Alejandria 
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ä favor de la oscuridad de la noche, y permaneciö oculto en 
su ciudad episcopal misma hasta la muerte de Juliano. 

26. Este emperador apöstata proseguia con obstinacion sa- 
tänica su sistema de persecucion sorda é hipöcrita. Un edicto, 
publicado en forma obligatoria en todas las provincias del im- 
perio, prohibia å los profesores y maestros cristianos el en- 
senar, y ä los jövenes y niöos el aprender las letras griegas y 
latinas. « O ho expliqueis los autores profanos, decia él, si 
» condenais su doctrina ; ö bien, si los explicais, aprobad sus 
» sentimientos. Vosotros creeis que Homero, Hesiodo y sus 
» semejantes estän en el error : id, pues, a explicar ä Mateo y 
» ä Lucas en las iglesias de los Galileos. » Este decreto fué 
ejecutado rigorosamente. Los maestros cristianos, privados de 
las cätedras de elocuencia y*de bellas letras, recurrieron å un 
medio ingenioso para no quedarse eneerrados en el circulo de 
barbarie donde queria Juliano aprisionarlos. Compusieron söbre 
temas de moral y de teologia, asi como sobre asuntos sacados 
de la Historia sagrada, himnos, idilios, elegias, odas y tra¬ 
gedias. San Gregorio Nacianceno, solo, escribiö mas de treinta 
mil versos : sus poesias son admirables por la elevacion del 
asunto y la belleza de la expresion. — JuUano no (yieria apa- 
recer como perseguidor, mas permitia gustosamente se come- 
tiesen violencias contra los cristianos de parte de los paganos : 
asi es que se cuentan muchos märtires en su reinado. En Do- 
rostoro de Tracia, Emiliano fué arrojado ä las Ilamas por 
haber derribado un altar; en Mira de la Frigia, Macedonio, 
Tecdulo y Taciano fueron asados en unas parrillas ä fuego 
lento por haber hecho trozos los idolos de un templo; en An- 
cira de Galacia, el sacerdote Basilio fué desgarrado con gar- 
fios de hierro, y pereciö en este y otros suplicios. Cesarea de 
Capadocia, cuyos habitantes todos se babian mostrado fieles 
ä la fe calölica, fué castigada por Juliano, que le quitö su 
nombre de Cesarea dado por Constantino Magno, y le hizo 
tomar el antiguo de Mazacca, En Hierapolis de la Fenicia, 
espantö ä la humanidad un suplicio desconocido aun en tiempo 
de Diocleciano. A virgenes consagradas ä Dios, despues de ha- 
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ber eslado expuestas enteramente desnudas ä las miradas hor- 
rendas y ultrajes del populacho, se les despatizurrö e\ vientre; 
lo llenaron de cebada y lo liicieron devorar por los cerdos. 
Estos mismos horrores y otros se reprodujeroii contra sacer- 
dotes y virgenes, en Gaza de la Palestina. Ni eran tratados 
mejor los soldados cristianos. Bonoso y Maximiliano, vetera¬ 
nos legionarios, habiéndo rehusado quitar la cruz del Låbaro y 
fueron decapitados. Todas estas crueldades y tanta sangre der- 
ramada son un nuevo oprobio ä la memoria del emperador 
apöstata. 

27. Estaba muy preocupado en este tiempo Juliano en dos 
empresas que ambas se volvieron en afrenta suya. Para des- 
mentir la profecia de nuestro Senor Jesucristo en que habia 
predicho que no quedaria del templo de Jerusalen piedra sobre 
piedra, mandö Juliano levantar el templo de sus ruinas. Pero 
globos de fuego, lanzdndose del seno de la tierra, ahuyentaron y 
dispersaron los trabajadores despavoridos. Todas las tentativas 
hallaron igual resistencia milagrosa : el testimonio tcrmal del 
autor pagano Amiano Marcelino [muy hostil por otra parte al 
cristianismö] no nos deja la menor duda sobre la certeza de 
esle hecho. El segundo suefio de Juliano era una guerra contra 
los Persas que habia de colocar su nombre al lado del de Ale- 
jandro. En la primavera de 363 entrö en Persia un ejército 
inmenso dividido en tres grandes divisiones, y seguido de una 
flota que del mar remontaba el riö Tigris : Juliano se halla en 
persona al frente del ejército. Un primer encuentro favorable le 
hizo creer iba ä conquistar toda el /Vsia: confiado en esto, man¬ 
dö quemar su flota, cuya marcha sobrado lenta retrasaba sus 
operaciones. Al dia siguiente, avanzandose dentro de un pais 
que el enemigo habia asolado de intento, conociö toda la gra- 
vedad de la faka que habia cometido y sok) pensö en la reti- 
rada; pero era ya sobrado tarde. Porque el 26 de jimio fué 
atacada bruscamente su retaguardia por el ejército del rey 
Sapor. Juliano volö rapidamente a su socorro, sin tomar tiempo 
de ponerse su coraza. En tanto que diö sus ördenes y que re- 
corre el campo de bat6dla, un dardo, disparado por un jinete 
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desconocido, le abre las costillas y penetra hasta el higado. 
Afirma Teodoreto que entonces llevando Juliano su mano ä 
la herida, se la llenö de sangre, y arrojändola al cielo dijo : 
« I Venciste, Galileo ! » Siguiöse muy pronto su muerte, y con 
ellaacabö la liltima lucha del paganismo contra la Iglesia de 
Jesucristo. 

28. El ejército romano, medio vencido, y empefiado en los 
desfiladeros y montes de la Persia, cercado por todas partes, 
se apresurö å proclamar un capitan que pudiera sacarlo de ta¬ 
mano aprieto. Joviano se vistiö con la piirpura en 363. Era 
cristiano y habia sido muy maltratado por Juliano ä causa de 
su religion. Un tratado con Sapor le permitiö regresar con los 
restos del ejército å Antioqiua. Su primer cuidado fué de man¬ 
dar volver ä abrir las iglesias catölicas, y devolverle al clero 
las inmunidades y bienes de que le habia despojado Juliano. 
Atanasio reapareciö pues libremente en medio de su pueblo 
de Alejandria. Joviano quiso ser instruido ä fondo de las ver- 
dades de la fe por Atanasio nikmo, y lo llamö ä Antioquia re- 
vistiéndole de toda su confianza, ä pesar de las recriminaciones 
de los Arrianos, que no cesaban de cargar al santo patriarca con 
el peso de las mas graves acusaciones. Se celebrö un concilio 
en Antioquia con el designio de reunir las diversas facciones 
arrianas a la fe. Pero la förmula que se redactö alU fué de- 
sechada unånimemente por los catöiicos, porque se habia omi- 
tido la voz consustancial^ y porque no declaraba harto eviden- 
temente el dogma de la divinidad del Espirilu Santo. Y en 
efecto, una nueva herejia atacaba este punto de fe. Duranté el 
reinado de Juliano, el heresiarca Macedonio, obispo intruso 
de Constantinopla, no habia cesado de dogmatizar en este sen¬ 
tido. Enseöaba que el Espiritu Santo no era una persona di¬ 
vina, sino tan solamente una criatura mas perfecta que las 
dettias : aplicaba contra la divinidad del Espiritu Santo las 
objeciones que levantaban los Arrianos contra la divinidad del 
Verbo. Sus sectarios se esparcieron por la Tracia, el Heles- 
ponto y la Bitinia bajo los diversos nombres de Macedenianos, 
de Pneumatömacos y de Maratonianos, por Maratonio, obispo 
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de Nicomedia, imo de los mas famosos de ellos. Contra tales 
herejes veremos dirigir los esfuerzos de los doctores catölicos, 
con Atanasio ä su frente. — Häcia el mismo tiempo, y como si 
cada ano hubiera de ser marcado con una nueva secta, Luci- 
fero, obispo de Cagliari, por una extremada seyeridad, i’ehu- 
saba admitir ä los obispos caidos duränte las persecuciones 
arrianäs, å pesar de la indulgencia de que usaba respecto de 
ellos la silla de Roma. Tal fué el origen del cisma de los Luci- 
ferianos. Entretanto Constantinopla aguardaba con impaciencia 
ä su nuevo emperador. Joviano se apresuraba ä ir ä tomar po- 
sesion de su Capital; y los votos de todos los catölicos, cuya 
esperanza era, le acompanaban en su viaje; mas le sorprendiö 
la muerte el 17 de febrero de 364. Le sucedieron Valentiniano 
en el Occidente y Valente en el Oriente : el primero escogiö 
Milan por residencia, y el segundo Constantinopla. Valenti¬ 
niano tenia buenas y sölidas cualidades, que desgraciadamente 
desluströ con actos de debilidad y horrible crueldad. Declarö 
desde luego su intencion formal de abstenerse de las cuestio- 
nes dogmåticas que di vi dian los animos en aquel entonces. 
cf A mi no me toca, decia ä Hipaciano,. obispo de Heraclea, 
i> mezclarme en estas discusiones. Juzguen los obispos, pues 
» que tal es su derecho. » Sin embargo, derogö esta regla que 
se habia impuesto, tomando parte en favör de Auxencio, obispo 
arriano de Milan, contra san Hilario de Poitiers y san Eusebio 
de Vercelli : mas lo hizo de buena fe y por mantener la paz. 
Por lo demäs, esta intervencion de la autoriJad civil en mate¬ 
rias religiösas fué reprendida elocuentemente por san Hilario, 
diciendo acerca de esto : « ^Los Apöstoles apelaban jamas 
ö al oficial de la corte para ayudarles a predicar el Evange- 
» lio? » Este fué el liltimo combate del gran obispo de Poitiers, 
å quien Ilarna san Jerönimo el Bödano de hi elocuencia latina. 
Muriö en medio de su amado rebailo el auo 367, en el mismo ano 
que su amigo san Eusebio de Vercelli. Defensores de la verdad 
catölica, fueron juntos ä recibir el premio de sus virtudes y 
combates. — Valentiniano publicö sucesivamente en favor de 
la religion una serie de edictos que probaban su ilustrada soli- 
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citud. Principiö por anular la prohibicion de Juliano ^ de ense- 
nar las letras griegas y latinas en las escuelas cristianas. Re¬ 
no vö la ley de Constantino Magno relativa ä la ‘celebracion 
del domingo. Y para honrar de' un modo especial el milagro 
de la Resurreccion, manda poner en libertad el dia de Pascua 
ä todos los presos cuyo género de crimenes no pudiera poner 
en peligro la iranquilidad publica. Eximiö ä los cristianos del 
tributo que debian pagar los ciudadanos por gastos de los com- 
bates de los gladiadores. Mandö que los cömicos que durante 
una enfermedad hubieren recibidö los sacramentos, no pudie- 
sen ser compelidos, aun en virtud de contrato anterior, a vol- 
ver ä parecer en el teatro. Extiende la inmunidåd de cargas 
personales å todos los eclesiasticos, y, sin librar ä los bienes 
de las iglesias de las contribuciones ordinaries, los exime de 
todas las extraordinarias. Nombra catorce m'édicos, repartidos 
en cadauno de los cuarteles ö barrios de Roma, con el titulo de 
inédicos de pobres, y una manutencion honrosa ä expensas del 
tesoro piiblico. — Cuando Valentiniano, llegado el primero al 
imperio, pensö en darse un companero ö cölega, consultö ä 
uno de sus capitanes acerca de la eleccion que tenia que ha- 
cer.*cc Senor, le respondio el capitan, si amais ä vuestra fami- 
» lia, teneis un hermano; pero si amais al Estado, buscad al 
» mas capaz. » No disgustö a Valentino la franqueza de esta 
respuesta; pero no supo aprovecharse de su sentido. Äsi es 
que nombrö ä Valente. Pudo creerse con razon que volvia al 
trono Constancio; porque Valente, débil, indeciso de caräc- 
ter frivolo, moströ las pretensiones teolögicas y la misma nu- 
lidad que Constancio. Desde el ano 365 un concilio reunido en 
Lampsaco proclamö la fe catölica sobre la divinidad del Verbo, 
aunque omitiendo el término de consustancial, como desper- 
tando sobradas animosidades, pero reemplazändole por la ex- 
presion de semejante en sustancia. 

Los Padres de Lampsaco ordenaron el restablecimieirfb de 
los obispos que babian sido depuestos por su apego a esta doc- 
trina, y declairaron ä Eudoxio de Constantinopla, jefe de los 
Anomeos 6 Arrianos puros ^ que estaban prontos ä recibirlo en 
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la comnnion de la Iglesia si queria renunciar ä sus errores. 
Los Anomeos apelaron a Valente, y este se declårö piiblica** 
mente su protectoi* y promovedor del arrianisrao. Principiö su 
papel de perseguidor enviaiido los Padres de Lampsaco å des- 
tierro y dando sus sillas å los Eudoxianos. Por celo de prose- 
litismo mandö venir ä corte å Eleusio, obispo de Cisica, 
euya fe era ortodoxa, y le insto mucho ä suscribir una förmula 
arriana : sus amenäzas le acobardaron al prelado, el cual diö 
por fin su adhesion. De regreso ä Cisica, Eleusio llorö amar- 
gatnente su falta en presencia del clero y del pueblo, y decla- 
rändose indigno del episcopado , queria retirarse ä una sole- 
dad; pero las lagrimas de los fieles le deterrainaron ä conservar 
el gobierno de su iglesia. —Perseguidos por Valente^ los obis- 
pos ortodoxos del Oriente volvieron sus miradas häcia Roma, 
ceutro de unidad y guardiana de la fe. Sua diputados llegaron 
å Italia en 366, encargados de remitir al papa Liberio cartas en 
que le pedian ser admitidos å su comunion. Liberio, lleno de 
gozo por la vuelta del Oriente ä la fe catölica, los hizo suscri¬ 
bir el simbolo de Nicea. Declararon que el térraino consustan- 
dal expresaba en él plenamente la fe de la Iglesia contra el 
error do Arrio : condenaron nominalmenle ä este heresiaiica y 
ä sus adherentes; afaatematizaron los errores de los Sabelia- 
nos, Patropasianos, Marcjonitas, de Paulo Samosateno y en 
fin todas las herejias contrarias al simbolo de Nicea. El origi¬ 
nal de su declaracion, suscrita por ellos ä nombre de los obis- 
pos de Oriente, quedö depositado en Roma. Los legaJos re- 
gresaron ä sus diöcesis con una carta de comunion dirigida 
por Liberio ä los obispos que los habian enviado, y concebida 
en términos del mas vivo regocijo y la mas entranable caridad. 
A su vuelta, leyeron esta carta en el concilio de Tiana en 367. 
Fué acogida con aclamacion ununime de todos los Padres, y 
fué solemnemente reconocida la fe de Nicea como fe de la Igle¬ 
sia universal. 

29. Mientras se verificaba este triunfo de la verdad contra 
el arrianismo [triunfo que no habia dejado de ir preparando 
durante el curso de su largo pontificado], Liberio habia termi- 
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nado su carrera niortal el 24 de setiembre de 366. Duran te su 
vida habia confirmado ä sus hermanos en la verdadera fe, y 
pacificado las Iglesias del Occidente y Oriente. Despues de su 
muerte san Epifanio, san Basilio y san Ambrosio le han titu- 
lado Pontifice de feliz memoria, de santa, de venerable memo- 
ria, etc.; los antiguos maiiirologios latinos, griegos y coptos 
le han honrado como santo. Sin embargo, la Iglesia romana, 
en extremo reservada y prudente, np ha inscrito su nombre 
entre los bienaventurados de que celebra la fiesta. Segpn la 
mayor probabilidad^ Liberio no cayö : mas basta la posibilidad 
de una sospecha para que la Iglesia haya reservado hasta ahol’a 
su juicio. Liberio habia ocupado el trono pontifical catorce anos 
y algunos ineses. Entfe los monumentos de Roma, fundö y 
dedicö la basilica de Santa Maria lä Mayor, llamada tambipn 
basilica de Liberio [en memoria del milagro de Nuestra Senora 
de las Nieves, ocurrido durante su pontificado, y ciiya coniöe- 
moracion se celebra el S de agosto^]. 
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SUMARIO. 

§ I. PoNTincADO DE SAN Dåmäso fle setiembre de 366-11 de diciembre 

de 384). 

1. Antipapa Ursino. — 2. Arrianismo en Oriente bajo el imperio, de Valente.— 
3. Basilio de Cesarea y el prefecto Modesto. Muerte de san Atanasio en Alejan- 
dria. — 4. San Martin, obispo de Tours Eleccion de san Ambrosio al pbispado. 
5. San Optato, obispo de Mileva. Primipios de san Jeronimo.—6. Graciano 
llama al imperio de Oriente å Teodosio el Grande. Muerte de san Basilio Magno. 
— 7. San Gregorio Nacianceno es llamado al gobienio de la iglesia de Constan- 
tinopla- Cisma de Méximo en Constantinopla. — 8. Gonpilio de Gonstantinopla. 
Muerte de san Meleciö. Motines con este molivo. Reliro de san Gregorio Nacian¬ 
ceno Derechos de los diversos patriarcados. — 9. Prisciliano : su herejia conde- 
nada en el concilio de Zaragoza. Muerte de san Damaso. 

§ II. PoNTiFiCADO DE SAN SiRicio (1<^. de enero de 385-25 de noviembre 

de 398). 

10. Decretal de san Siricio å Himerio, obispo de Tarragona. — 11. Persecucion 
de la emperatriz Justina contra san Ambrosio, en Milan. Embajada de san Am¬ 
brosio al usurpador Måximo. —12. Ildotin en Antioquia. San Fiaviano. San Juan 
Crisöstomo. Clemencia de Teodosio. — 13. Matanza de Tesalonica. Penitencia^de 
Teodosio. I^salinos. Muerte de Teodosio el Grande. Muerte de san Ambrosio. — 
14. Conversion de san Agustin. —15. Retiro de san Jeronimo å Belen. San Martin 
de Tours. San Paulino de Nola. San Delfin y san Amando de Burdeos. Santa* 
Yictricia en Ruan. San Sulpicio Severo.—16. San Juan Crisöstomo es elegido para 
la silla de Constantinopla. Sinesio. Muerte de san Siricio. 

§ III. PONTIFICADO DE SAN Anastasio I (26 de noviembre de 398-27 de 

abril de 402). 

17. Cartas ö letras dimisoriales. Primer concilio de Toledo. —18. Desgracia do 
Eutropio. Gontienda entre san Jeronimo y el presbitero Rufino. —19. Muerte de 
san Martin, obispo de Tours. Muerte de san Anastasio I. 


§ I. PONTIFICADO DE SAX DAMASO (24 de setiembre de 366-11 de diciembre de 384). 

1. San Damaso I, nacido en Guimaraens, en Portugal, pero 
educado y residente en Roma desde su infancia, fué elegido 
para suceder ä Liberio el 24 de setiembre de 366. Habia pa- 
sado sucesivamente por todos los ministerios inferiores de la 
jerarquia, y se habia hecho notar por sus virtudes y talentos. 
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Su elevacion al pontificado supremo hizo resaltar mas sus cua- 
lidades eminentes. Versado profundamente en las Escrituras, 
y autor de obras excelentes, supo dar impulso poderoso al 
estudio de las ciencias i^agradas. La confianza que depositö en 
san Jerönimo le valiö ä la Iglesia latina la traduccion de las 
Escritnras conocida bajo el titulo de la Vulgata. No le dis- 
traia de los grandes deberes del pontificado supremo la aten- 
cion y celo en promover los trabajos de los doctores. El 
Oriente, muy dividido bajo el mando de Valente, hailö en Då- 
maso un sosten, un apoyo, un centro de unidad. Dios reservö 
ä san Dåmaso el gozo de ver al arrianismo, vencedor tan 
largo tiempo, abatido por la autoridad del gran Teodosio. Sin 
embargo no le faltaron al santo papa muchos combates. Apenas 
estaba sentado en el trouo pontifical, cuando un antipapa, Ursi- 
no, diäcono dela Iglesia romana, elegido poralgunosintrigantes, 
quiso disputarle su autoridad suprema. El pueblo tomö parte 
en el cisma ; vinieron ä las manos, y el antipapa quiso apelar ä 
las armas para validar una ordenacion hecha contra todas Ijis 
reglas de la Iglesia. Pero estaba por Dåmaso la inmensa 
mayoria, y el usurpador se viö abandonado muy pronto. Pro- 
tegido å veces por Valente, y desterrado y castigado otras por 
Teodosio en Colonia, Ursino no continiiö menos su cisma du-^ 
rante toda la vida de san Dåmaso; pero su impotente oposicion 
no impidiö ^el que todo el catölico universo reconociese unåni- 
memente la autoridad del Pontifice legitimo. 

2. Todo el Oriente volvia sus miradas häcia el jefe supremo 
de la catolicidad. Valente acababa de recibir el bautismo de 
manos de Eudoxio de Constantinopla, cabeza de los Arrianos, 
en 367. Vetranion, obispo de Tomi, Capital de la Escitia ro¬ 
mana, en la embocadura del Danubio, fué desterrado por su 
constancia catölica. San Evagrio, prelado catölico, elegido en 
370 para suceder ä Eudoxio, padeciö igualmente el destierro. 
Ochenta eclesiästicos, enviados por los obispos catölicos del 
Oriente quejändose de estas violencias, babian sido ahogados 
en el golfo de Nicomedia por Modesto, prefecto de Constanti¬ 
nopla. Desde el ano 367 el prefecto de Alejandria habia hecho 
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invadir la iglesia principal, donde residia ordinariamente san 
Atanasio, con intencion de apoderarse de su persona; mas el 
patriarca previendo la tempestad, se mantuvo oculto cuatro 
meses en el sepulcro de su padre, solo asilo que le quedaba. El 
pueblo de Alejandria reclamö å su pastor con tanta instancia, 
que Valente temiendo mayores desördenes permitiö ä san Ata¬ 
nasio presentarse libremente en Alejandria. Este principe se 
constituia sucesor de Constancio en su odio contra el eatoli- 
cismo; pero habia cambiado ya felizmente el espiritu del 
Oriente; y ,el arrianismo, reducido ä un escaso niimero de 
obstinados, habia perdido su influencia en la opinion. La 
mayoria de los obispos orientales ansiaba por la unidad dé 
fe que de tanta paz hacia gozar al Occidente bajo el gbbierno 
del obispo de Roma [y la proteccion del catölico emperador 
Valentiniano]. Este movimienta de conversion al catolicismo 
se pronunciö muy prönto con mayor energia, cuando se hall6 
representado por un jefe habil, pei:‘suasivo, cuya santidad res- 
petab^n todos los partidos. Este jefe era san Basilio, que en 
370 acababa de ser elegido, por los obispos y por los fieles, 
metropolitano de Cesarea.* Apenas subiö al trono de esta igle¬ 
sia, cuando en nombre de todos los Orientales dirigiö al papa 
Dämaso y ä los obispos de Occidente una carta implorando su 
intervencion por el restablecimiento de la paz en la Iglesia. 
(s iQué lamentos igualarän nuestras calamidades! decia. [ Qué 
y> torrentes de lägrimas bastarän para llorar tantos males! 
» Apresuraos pues, nuestros verdaderos hermanos, mientras 
» que aun queda un vestigio de lo que fué antes; y socorred- 
» nos pronto, antes que no naufraguen completamente ‘ las 
» iglesias. Tended la mano ä quienes os suplican arrodi- 
» llados. » La solicitud de san Dämaso no necesitaba del esti- 
mulo de estas elocuentes quejas. Ya en el afioanterior (369), 
habia reimido en Roma un concilio, en el cual despues de 
haber condenado al antipapa Ursino, se habia tomado en seria 
consideracion el estado de las Iglesias de Oriente. Fueron 
anatematizadös los cabezas del partido arriano : y se adoptö el 
término hipöstasis para expresar las Personas de la Trinidad, 
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Pasando en seguida ä una cuestion particular, el papa exa- 
minö Un célebre debate de la iglesia de Antioqiiia que tenia 
eu suspenso todos los änimos. Tres obispos, el arriano Eu- 
zoyo, Paulino y san Melecio, ambos catölicos, ejercian ä la vez 
autoridad en esta metröpoli. El priinerö, excluido largo tiempo 
habia de la comunion catölica, no merecia atencion alguna ; 
pero ura mas dificil el decidir la cuestion relativa ä los dos 
obispos ortodoxos, ambos elegidos en circunstancias axtraor- 
dinarias, en medio de la persecucion, y ejercieödo de buena fe 
su autoridad sobre la parte de poblacion que les estaba fiel- 
mente scmetida. San Basilio y san Atanasio parecian haberse 
inclinado por san Melecio; por otra parte, el papa Dämaso no 
creia ilegitima la ordenacion de Paulino. En la impösibilidad 
de optar entre dos obispos igualmente recomendables sin ex- 
poner parte de la poblacion de Antioquia ä un cisma, san 
Dämaso decidiö que Paulino y Melecio gobernasen simultä- 
neamente la iglesia de Antioquia con la clåusula Normal de 
que ä la muerte de nno de ellos, el sobreviviente quedarra 
solo obispo. Esta decision fué aplaudida por todo el Oriente, 
Otra discusion se moviö respecto de la ortodoxia de Marcelo 
de Ancira. Se acusaba ä este obispo de atacar la eternidad del 
Hijo de Dios, diciendo que no era äntes de salir del Padre, y 
que no subsistia ya despues de haber vuelto ä él. San Basilio 
oscribiö acerca de esto ä san Atanasio para quedar mas ente- 
rado por su conducto de los verdaderos sentimientos de Mar¬ 
celo. Este por su lado enviö al patriarca de Alejandria Una 
diputacion protestando su aceptacion del simbolo y de la fe de 
Nicea, en términos que no permiten dudar de la ortodoxia da 
Marcelo, que muriö en este mismo ano 370. 

3. Apenas llegaron al Oriente las instrucciones del papa, 
san Basilio las hizo recibiren muchos concilios particulares, eu 
que se proclamö, como fe de la Iglesia, el simbolö de Nicea. 
Sin embargo. Valente, furioso de la tan notöria conversion ä 
la doctrina de Roma, vino en persona ä Cesarea y di6 örden ä 
Modesto, subprefecto del pretorio, de hacer apostatar ä san Ba¬ 
silio ä toda Gosta. Modesto inanda comparecer al santo obispo 
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y le amenazö, si se resistia å la intimacion imperial, de emplear 
contra él todos los medios de rigor, fconfiscacion de bienes, 
destierro, tormentos, la muerte. « jConfiscacion de mis bie- 
» nes! respondiö el santo; yo no poseo sino estos andrajos 
» que me cubren y algunos libros que son mi vida toda. No es 
» posible desterrarme, porque la tierra entera es patria de los 
hijos de Dios. Podeis aformentar mi cuerpo, que es mi 
» mayor enemigo. No temo la muerte, porque cabalmente me 
» reunira mas pronto å mi Dios. » Modesto, admirado de esta 
entereza exclamö : « Nadie me ha hablado aun asi. — Es 
» porque probablemente no habréis encontrado ä un obispo. » 
'Valente mismo admirö tan valiente respuesta y suspendiö por 
algun tiempo sus proyectos de venganza. Y aun hasta quiso 
asistir piiblicamente el dia de la Epifania de 372 ä los divinos 
oficios celebrados por Basilio; pero los Arrianos lograron bor¬ 
rar del espiritu del principe estas impresiones favorables, y le 
presentaron para la firma una orden de destierro contra el 
santo arzobispo. La cana de que en aquel tiempo se valian 
para escribir sobre tabletas, se rompiö basta tres veces en la 
mano de Valente, que se rehusö finalmente ä prestarse ä este 
acto de iniquidad. Mas no podia quedar satisfecho el odio de , 
los Arrianos ; asi es que bajo un pretexto falso, hicieron com- 
parecer ä san Basilio ante el tribunal del gobernador de la 
provincia, llamado Eusebio, tio de la emperatriz Domnina, y 
arriano como esta. Eusebio fnandö castigar al santo y rasgarlo 
con unas de hierro. San Basilio, se contentö con decitle : « Si 
» quisieseis arrancarme el higado me hariais gran favor, por- 
« que ya veis cuånto me incomoda. )> (El santo padecia en 
efecto mucho de él.) Sin embargo el pueblo de Gesarea, al 
ruido de lo que pasaba, acudiö para librar ä su obispo; y 
una muchedumbre de pueblo biiscaba furiosamente al go¬ 
bernador para descuartizarlo; por raanera que san Basilio 
tuvo que cubrirlo con su manto, y llevarlo sano y salvo 
ä palacio. Continuaba Valente su sistema persecutor contra 
los obispos ortodoxos. San Melecio, uno de los obispos catö- 
licos de Antioquia, fué desterrado ä la Armenia. San Eusebio 
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de Samosata, san Barses, obispo de Edesa, tuvieron igiial 
suerte : llegaron ä^u colrao la confusion y el desörden en las 
iglesias desconsoladas y pri vadas de sus pastorés. Hasta los 
religiosos mismos se veian obligados ä dejar su soledad para 
ir ä evangelizar å los pueblos. Encontrö Valente cierto dia en 
Antioquia al monje san Afraate, al que le echö en cara aban- 
donar su monasterio por venir al mun do. « Seilor, le respon- 
» diö el valeroso anciano, si yo fuera una doncella, viviendo 
» en casa mi padre y que viese que le ponian fuego, ^ qué ha- 
» ria yo? Vos encendeis la casa de Dios, y volamos para apa- 
)> garlo. » San Sabas, famoso solitario del Osroene, habia he- 
cbo lo mismo y habia ido ä Antioquia para confirmar ä los 
lieles, con sus sermones, milagros y virtudes, en la fe de Ni- 
cea. El mas ilustre defensor de esta fe, el intrépido atleta que 
despues de cuarenta y cinco anos de episcopado, siempre per- 
seguido, jamås vencido, habia combalido tanto por ella, que 
tanto la habia sostenido con su pluma, su voz, ejemplo y vir¬ 
tudes, san Atanasio, moria en paz en Alejandria en medio de 
su pueblo fiel en 373. Sus obras, escritas en medio de sus 
persecuciones, en un destierro, en un desierto, en las cuevas, 
en los escondrijos inaccesibles que le proporcionaban sus fieles 
y su indutria, y hasta en el sepulcro de su padre, son uno de 
los monumentos mas preciosos de la Iglesia griega. A ruego 
de los Alejandrinos habia asignado para sucederle ä Pedro, 
sacerdote de su clero. Apenas se hubo consagrado el nuevo 
patriarca, cuando le llegö una orden de destierro por Va¬ 
lente (373). — Toda la solicitud y miradas del afligido Oriente 
se fijaban sobre san Basilio : su increible actividad acudia ä 
todo. Sus cartas reanimaban el celo de los fieles tibios, esfor- 
zaban å los cönfesores, y mantenian por todas partes el fuego 
sagrado. Hacia ordenar obispos para las ciudades que los per¬ 
dian; respondia å todas las dificultades, se multiplicaba segun 
las necesidades, confundia ä los herejes, y å pesar de las ca- 
lumnias de los Arrianos, se hacia admirar y respetar del 
misfiao Valente. Sin embargo, el peso de tantos negocios le 
hizo conocer la necesidad de tener ä su lado otro como él, 
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que partiera con él la responsahilidad. Ordenö pues obispo de 
SazimOy pequena ciudad de la provincia de Cesarea, å su 
amigo san Gregorio. Este se resistiö largo tiempo, pero al fin 
inclinö su cabeza, mas que su corazon, como lo dice él mismo, 
é hizo ä la amistad el sacrifieio de una soledad estudiosa y 
padfica por aceptar la pesada carga del episcopado. Desde 
entonces ambos amigos se compartian la solicitud de la Iglesia 
de Oriente. Basilio conservö su actitud heröica ä la faz de los. 
Arrianos : Gregorio se encargö de vigilar mas parlicular- 
mente y combatir ä los Pneunuitömacos ö Macedonianos. Ha- 
cia este tiempo les agregö la Providencia un ilustre colabora- 
dor en la persona de san Epifanio, que desde el ano 367 era 
arzobispo de Salamina, metröpoli de toda la isla de Chipre. 
Este nuevo doctor de la Iglesia griega, nacido en la Palestina 
håcia el ano 310, entraba en la lid, despues de una juventud 
laboriosamente pasada en el estudio y präcticas de la vida mo- 
nastiea. Edueado por san Hilarion, discipulo de san Antonio, 
sabia å foado el h^breo, egipcio, siriaco, griego y latin. Su 
primera obra fué una refutacion completa del arrianismo qu# 
intitulo Q\Ancorato, porque estaba destinada,'como una äncora 
de salvacion, å fortalecer los espiritus agitados por las suti-r 
lezas, dudas y objeciones hechas desde un siglo hacia contra 
la verdad catölica. Mas pronto sigiiiö ä esta obra su Tratado 
Capital contra todas las herejias : cuenta ochenta hasta su 
tiempo, y å todas opone la inmutabilidad y la tradicion apos- 
tölica de la fe. 

4, La Iglesia latina riyalizaba en fecundidad con el Oriente, 
y producia abiindante cosecha de hombres grandes. El disci¬ 
pulo de san Hilario de PoUiers, san Martin, subia å la silla 
episcopal de Tours en 372. La vida de este ilustre obispo de las 
Galias fué una no interrumpida serie de milagros ; su santidad 
le merecia el respeto de las muchedumbres, y obligaba ä los 
emperadores mismos a que le adinirasen. Consagrö todos sus 
esfuerzos ä borrar los liitimos restos del paganismo de las Ga¬ 
lias. Es sabido el prodigio del arbol sagrado, cortado por örden 
suya. Los paganos babian atado al santo del lado que se caia; 
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per inaudito projdigio, en el momento de su caida el ärbol se 
eehö por si mismo del lado opuesto, y estuvo ä pique de matar 
älos paganos que se creian mas seguros. En medio de los tra- 
bajos de su vida, se habia fabricado a] pié de una roca al borde 
del rio Loira, ä cierta distancia de su ciudad episcopal, un 
monasterio donde reuniö ochenta disdpulos , con los cuales 
practicaba las austeridades de los ascetas. Tal fué el origen de 
la abadia de Marmoutiers en las Galias. — Häcia el mismo 
tiempo, en 374, Ambrosio, gobernador de Milan-y simple cate- 
cdmeno, era elegido obispo de esta ciudad ä pesar de su perti- 
näz resistencia. Muy lejos de ir en busca de los hoöores del 
obispado, los Padres de la Iglesia llegaban hasta calumniarse 
å si misnios para esquivarlos: a tal punto que el concilio de Va¬ 
lencia en las Galias, celebrado eneste mismo afio , se viö obli- 
gado ä decretar un cänon especial contra los que se acusaban 
falsamente de delitos por inhabilitarse para la ordenacion. Va- 
lentiniano, sabiendo la eleccion de san Ambrosio, respondiö ä 
los que se la notificaroii : « Estoy muy encantado de que 
» Jiayan elegido obispo al que envié como juez. » El nombre de 
Ambrosio , la farna de sus virtudes^ caridad, desinterés y elo- 
cuencia llenaron muy pronto el Oriente y Occidente. Se con- 
taba de él qlie en su ninez un enjambre de abejas habia deposi- 
tado un panalito en sus labios, tan seductora y suave era la 
persuasion de su palabra. El gobernador, viielto obispo, distri- 
buyö sus bienes entre los pobres ^ se aplico al estudio de las 
sagmdas Letras y de los Padres de la Iglesia., se puso en in¬ 
tima relacion con san Basilio, al que profesaba la mas cordial 
admiracion y respeto. Se esmerö sobre todo en borrar de su 
iglesia todas las huellas de arrianismo .que habia impreso alli 
la permanenciade Auxencio, su antecesor, cuyafe, justamente 
sospechosa ä san Dämaso, habia sido condenada en el concilio 
romano de 371. Valentiniano manifestö ä san Ambrosio una 
ilimitada confianza, Ciertodia le pedia el obispo justicia por un 
acto inicuo comefido por uno de los magistrados en perjuicio 
de la iglesia de Milan; el emperador le respondiö ; c< Hace 
» muoho conozco la franqueza enérgica de vuestro languaje, y 
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» eso no me ha impedido consentir en vuestra ordenacion. 
» Continuad pues aplicando sin temor ä nuestros pecados los 
» remedios que prescribe la ley divina. » Veia florecerlaltalia 
en la misma época otros dos ilustres obispos : san Valeriano 
de Aquileya, y san Filostrato de Brescia. La Espana tenia, 
entre otros doctores, ä san Paciano, obispo de Barcelona, qiiien 
con elocuentes escritos se moströ defensor de la fe y unidad 
catölica. Esta misma tesis estaba sostenida en el Åfrica con de- 
nuedo y talento por san Optato, obispo de Mileva, que comba- 
tia los errores de los Donatistas. Este Padre sienta los verda- 
deros caractéres de la Iglesia : una, catölica, en posesion, por 
una no interrumpida tradicion, del primado de la cätedra de 
Roma, garantia de la integridad de la fe y de la pureza de la 
disciplina. — En fin, entre todos estos grandes nombres, se 
levantaba el nombre ilustre del gran san Jerönimo. Habia na- 
cido el ano 331, de noble y rica familia, en Estridon, en la 
Dalmacia. Alma ardiente y apasionada, capaz de las mayores 
hazafias, ansiosa de conocimientos, Jerönimo pasö parte de su 
vida en las Galias y en el Asia. Roma le viö estudiar en sus 
muros la filosofia de Aristöteles y de Platon; mas las doctrinas 
del Evangelio, que no estudiaba Jerönimo, fueron cabalmente 
las que mas impresionaron su änimo. Se hizo bautizar, y desde 
entonces poniendo ol mismo celo en el estudio de la religion 
que el que habia consagrado ä las ciencias, recorriö la Siria, la 
Palestina y la Tebäida, para acostumbrarse ä la vida monästica 
con el ejemplo de los monjes y santos con quienes se encon- 
traba. 

Sobre todos ostos doctores de la Iglesia latina, apareciaen la 
cätedra de san Pedro la majestad augusta del papa san Dämaso, 
que los dominaba ä todos con la autoridad de su poder apos- 
tölico. Los Donatistas de Åfrica, los Luciferianos de Cerdefia 
se esforzaban en vano en reunir sus esfuerzos para oponer su 
antipapa Ursino al legitimo heredero del principe de los Apös- 
toles. Dämaso es qiiien ofrece hospitalidad ä Pedro de Alejan- 
dria desterrado, sucesor del gran Atanasio; ä Dämaso se diri- 
gen sin cesar los partidos que dividian el Oriente; ä Dämaso 
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acude san Jerönimo desde su desierto de la Siria, preguntåndole 
si es menester seguir la comunion de Paulino y de Mélecio en 
Antioiiuia; å Dåmaso dirige san Basilio las mas yivas instancias 
para restablecer la paz de las Iglesias de Oriente; y en fm, 
san Dämaso es quien hace condenar en un concilio de 
Roma’(377) el error de Apolinario, obispo de Laodicea. Este 
heresiarca sostenia que Jesucristo no habia tenido entendi- 
miento huniano, sino solamente un cuerpo y uiia alma sensi¬ 
tiva, ä los que juntändose la divinidad hacia veces de entendi- 
miento. Queria ademås probar que el cuerpo de Cristo habia 
descendido del ciclo, y que no subsistiö despues de la ascen- 
cion. Sus discipulos, llamados (adversarios 

de Maria) ^ negaban la virginidad de la Madre de Dios. Otra 
secta opuesta, bajo el nombre de Coliridianos^ de la voz griega 
KoXXtpiSe? (tortas sagradas), exagerando el culto ä Maria, la 
honraban como ä una divinidad, y como å tal, le presentaban 
ofrendas. San Damaso restableciö el dogma catölico contra estas 
herejias opuestas, mosträndose regla viva dela fe de la Iglesia. 

S. En tales circunstancias llegö a morir Valentiniano, de- 
jando pärtido el Occidente entre sus dos hijos : Valentiniano el 
jöven, que reinö en Italia, Åfrica y la Iliria ; y Graciano, que 
reuniö bajo su dominacion las Galias, Espana y la Gran Bre- 
tana (37S). Valente no viö en este aoontecimiento sino un me- 
dio de satisfacer mas libremente su odio contra el catolicismo. 
Como sabia que los monjes eran uno de los mayores apoyos 
de ia fe ortodoxa, diö una ley obligandoles ä llevar armas (376). 
Se enviaron tribunos a^todas las soledades del Egipto, y gran 
niimero de solitarios perecieron, victimas de las atrocidades de 
los soldados. Otras provincias del imperio, y en particular la 
Siria, fueron testigos de estas escenas horribles. Los perse- 
guidores att^aban las celdas de los monjes, quemaban sus cose- 
chas y les hicieron huir de alli. San Basilio ofrecia asilo ä estos 
fugitivos, y les escribiö cartas Ilenas de ternura y amor para 
consolarlcs. Sin embargo habia llegado ya el término marcado 
por la Providencia å los excesos de Valente : y encargö de su 
venganza å los Bärbaros, que se aprestaban en las fronteras 
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del imperio romano, para partirselo como presa. En 377, se 
pxesentö ä Yalente una diputacion de los Godos soUcitando 
permiso para fijarse, ätitulo de aliados, en el territorio del 
imperio. Los embajadores tenian al frente el obispo Ulfiläs, 
que compuso la célebre version pötica de la Biblia, cuya escru- 
pulosa Gdelidad elogia san Jerönimo. Valente accediö å cuanto 
se.le.pidiö; mas cuando los Godos, bajo la fe de la empenada 
paJahra, pusieron pié sin armas y sin provisiones en el terri¬ 
torio romano, hallaron alli generales que les robaron sus mn- 
jeres é hijas, y les rehusaron los medios de subsistencia que- 
se les babian prometido. Tal injuria no podia quedar impune, 
y asi es. q ne en el siguiente ano de 378 este pueblo, que no se 
hahia querido admitir como amigo, se presentö con fuerzas 
considerables, y avanzaba sus correrias hasta los muros mis- 
mos de.Constantiiiopla. Apoderöse inmediatamente un terror-* 
universal de todas las ciudades; y levantöse un grito general 
de^.maldicion.contra Valente. Este principe , espantado por la 
projdmidad de tan formidables enemigos, creyö aplacar al cielo 
y lograr sufavor revocando todos sus edictos de proscripcion, 
y .llamando en consecuencia a Pedro de Alejandiia y ä los dö¬ 
mas obisposdesterrados. En el momento en que salia de Cons- 
tantinopla. al frente de su ejército,. el monje Isaac, cuya santi- 
dad venerabamtodos, exclamö: «^A döhde vais, oh principe? 
».Dios es qilien. contra vos envia ä los Bärbaros. Cesad de 
» hacerle la guerra, de otro modo no volveréis de esta expedi- 
» .cion. » Valente, enfurecido, le mandö prender, diciéndole : 

(C A mi vuelta os haré corlar la cabeza.ip Perö no volviö. M 
9 de agosto de 375 , se empenö el combate bajo los muros de 
Andrindpolis. Desde la batalla de Canas bajo Anibal, no babian 
vuelto ä experimentar . los Romanos desastre mayor. Los dos 
tercios del.ejército qpedaron en tierra con treinta y cinco gene¬ 
rales. El emperador, herido, y no pudiendo tenerse ä caballö -, 
sebaciaeurarenunacabana vecina, cuando hé aqui los Godos, 
que reconociéndolo prendieron fuego ä la cabana, donde pe- 
reciö quemado Valente y cuanios le acompanaban. Cumpliöse 
la profecia del monje san Isaac. 
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6. Lsi detrotat^ dé Andrinépolis päreciö algunos iristaAtéö' 
sefiaT-dé* la caida del imperlo. « Sé d§sploma el universö ro- 
» mano ! » escribia san Jerönimo. Las frontérås del Tigris y 
dél EuYratés estaban aMehazadas por los Persas, Iberos y Ar¬ 
menios : invadi da se hallata la Iliria y aun la Tracia por los 
Gödos. Pritigerno , sii caudillo, que acababa de gaiiar tan sé- 
‘nalada victorla contra Valente, podia con solo un sablazo 
ebbar por tierra lås dos cabezas del imperio, Ro^ia y Constan- 
tinopla. Los Taifales , Huiios y Alanos, pueblos desconocidos 
a los pnniei‘ös Césares, bajaban yade las grandes navas de la 
Tartariå', veh^cieiido y abrojahdo a los Gödos; läs fronteras del 
Rhin' y del Danubio se hallaban atacadas por pueblos de la 
Gerbiänia J por lös Alemanes, Fraricos y Suevos. j Qué héroe 
no erä iiecesario al impbrio römano parå rechazar tantos ene- 
migOs ä la vez ! Encoritröse empero este héroe å la hora critica, 
y*sa proinöcion fué debida ä un principe de diez y nueve afios. 
Gi^åciaiio, subido al tronö a los quince, en el Occidente, des- 
pues de la muerfe de sii padre Yalentiniano I, babia cometido 
la ‘enorme falta de hacer degollar injiistamente en Cartago al' 
conde Teodösrö, habil general, cuyas elevadas cualidades le 
habiän atfaido la enVidia de los cortesanos. La Victinia dejaba ä 
uh hijo de su mismo nombre , que vivia en la oscuridad de uil 
estudioso y reflexivo retiro. A esfe mismo Teodosio hizo prö- 
clamät* subitamente Graciano emperador de Oriente para re¬ 
parar sii lamentable error primero. El universö todo aplaudiö 
este acto brillahte de lä mas elevada y politica justicia, y ad- 
mirö el discérnimiento de un principe apenas salido de la 
ninez, qué iba ä buscar ä las extrémidades del mundo el héroe 
destinado ä levantar (fe sus riiinas el imperio Yahabia dado 
Graciano uii decrétö que niandaba volver å sus diöcesis å todoS' 


(1) La Espafia tiene la gloria de haber dado å luz el mas cristiano j perfeciQ 
principe å la Iglesia y al Imperio. Dice terminanlemente que Teodosio el Grande 
era espailol, entre otros rauchos escritores, san Isidoro, Idacio, el conde Marcelino, 
Zösimo, Sozomeno, Söcrates, Latino Pacato, Paulo, diåcono. Hé aqoi las palabras 
mismas del Ckronicon de Idacio : « Theodqsius, nationa Hispanus, de provincia 
Gällsacise, civitate Gauca, å Gratiano appellatur. » 
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los obispos desterrados por Valente, y restituir a sus iglesisui 
a todos los que abrazasen la comunion de Däraaso. Entonces 
se diö un magnifico ejemplode desinterés por aquellos obispos 
desterrados. Algunos de ellos, a imitacion de Eiilalio, obispo 
de Amasea en el Ponto, hallando sus sillas ocupadas por los 
Arrianos, les ofrecieron continuar en ejercer la jurisdiccion epis- 
copal si profesaban la fe romana. San Damaso, para agradecer 
ä Graciano los favores que otorgaba å la religion, junto un 
Bumeroso concilio en Roma el ano 378, votando acciones de 
gracias ä los dos emperadores de Occidente, Graciano y Va- 
lentiniano el Jöven. Graciano liizo aun mas : toniö medidas 
severas para comprimir las intrigas del antipapa Ursino-, y 
mandö que todos los obispos condenados como herejes por 
san Damaso serian llevados ä Roma para hacer sumision en 
manos del papa, y no podrian conservar su jurisdiccion sino 
despues de haber sido rehabilitados por él. Por inanera que 
esto equivalia a hacer de la supremacia de la Iglesia romana 
una ley del imperio. El arrianismo vencido no osaba levantar 
cabeza : solo subsistia de él una rama que se extendiö entre 
las naciones del Norte. El veneno de esta herejia se comunico 
de los Godos a los Gépidas, sus vecinos, y luego a los Vanda¬ 
los. Estos ultimos la introJujeron entre los Burgondas, hoy 
Borgofiones, donde la veremos resislir mas tarde durante al- 
gunos siglos ä los esfuerzos del pontificado supremo. El adve- 
nimiento de Teodosio el Grande, en 19 de enero de 369, al 
imperio, confirmö de lleno las esperanzas de los catölicos. El 
jiibilo de la Iglesia, en tan universal alegria, solo fué inter- 
runjpido por la muerte de san Basilio Alagno el 1°. de enero 
de 379. Le llorö toda la tierra, como al doctor de la verdad y 
al vinculo de paz en el Oriente. Entre las numerosas obras de 
este gran Padre de la Iglesia griega, se notan sus Ascéticos, 
regla de vida para los monjes; su Tratado sobre los Estudios ; 
Hexameron, exposicion de la obra de los seis dias de la crea- 
cion; el Libro del Espiritu Santo^ centra los Pneumatömacos; 
y sus verdadero modelo del género epistolar. El estilo 

de san Basilio es tan puro, que Erasmo no ponia dificullad en 
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compararlo å los antiguös oradores griegos, y aun al mismo 
Demöstenes. Solo faltö å este hombre grande el que viera con 
sus propios ojos läpaz, por la cual tanto habia trabajado, res- 
tablecida definilivariiente en Oriente. La ley Cunctos populos, 
la primera que Tebdosio hizo publicar ä su advenimiento al 
trono, decia en sustancia que todos los pueblos sometidos ä 
la autoridad de los empeiadores romanos estarian obligados ä 
seguir la fe del Pontifice de Roma; y que solo se llamarian 
catölicos los que esliivieren unidos de comunion con él, que 
todos los demas serian mirados como herejes. Toda la legis- 
läcion de Teodosio fué inspirada por el espiritu del cristia- 
nismo, de quien habia querido hacerse discipulo al mismo 
tiempo que subia al trono. San Ascolo, obispo de Tesalönica, 
le habia administrado el bautismo en el ano 380 ; y todos los 
actos de su nuevo poder fueron los de un hijo sumiso y celoso 
de la Iglesia. Renovö el decrelo de Valentiniano I, relativo å 
la libertad delos presos en el dia de Pascua; al firmar este 
decreto pronunciö esta liermosa expresion : « Pluguiera al 
» cielo que estuviese en ini poder resuciiar los ihuertos! » 
Mandö suspender durante toda la cuaresma los procesos cri- 
minales. « Los jueces, decia, no deben castigar reos en un 
» tiempo en que ellos mismos esperan de la bondad di vina el 
» perdon de sus propios pecados.» Como se ve, la semilla dél 
Evangelio habia brotado en ebcorazon de Teodosio. Todas sus 
leyes civiles estan concebidas con el mismo espiritu. Castigö la 
delacion con las mas rigorosas penas; mandö que de tres en tres 
meses, fuesen examinados los registros de cärceles por un 
inspector para abreviar lo largo de las detenciones preven¬ 
tivas. Tomö medidas para establecér regularidad en el leparto 
de las contribuciones, reprimir las concusiones y el peculado, 
poner coto a los excesivos gastos de los gobernadores de las 
provineias que arruinaban sus puéblos con dispendiosas é 
inutiles construcciones. — Esta solicitud por las necesidades 
interiores del imperio no lé impedia tener cuidado en asegurar 
una päz gloriosa con los enemigos exteriores. Los pueblos 
barbaros, contenidos por la autoridad de su nombre y de sus 
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armas, se establecieron como aliados en las provincifts^que 
senalö. Los Visigodos se fijaron en la Tracia, los 
en la Frigiä y la Lidia. La corte de Teodosio fué ,ql a^ilo .de }ps 
oprimidos de todas las naciones. Atanarico, rey los Visigo- 
dos, arrojado por Fritigemo, vino en 381 ä buscar refpgio en 
su corte, donde fué reeibido con todos los honores debidos ^ 
un grande horabre desgraciado. 

7. La iglesia de Constantinopla, largo ,tiempo,entregada a 
los Arrianos, era la mas atribulada en el .Oriente. La mperte de 
Valente y el advenimiento de Teodosio llenaron de esperfgizas 
ä los catölicos. San öregorio Nacianceno fué llamado por ^pllos 
mismos al gobierno de sp iglesia. Jlacia ya algun tiempo que 
habiendo dejado la de Sazima, se habia retirado a su amada 
soledad. La penitencia habi^ encorvado su cuerpo antes de 
tiempjO : su rostro macilento por las lagrimas y la austeridad, 
su cabeza cana y calva, y hasta su lenguaje mismo que se re- 
sentia de su acento oriental y de alguna rudeza de expi:esiou, 
le acarrearon desde luego la mofa de los Arrianos. Pero nupgr 
pronto su encantadora elocuencia, sus virtudes, el milagro 
continuo de iina vida de abstinencia y privaciones, le granjea- 
ron tantos oyentes, que forzaban las balaustradas del santuario 
donde predicaba. La casa particiilar en donde hacia sps plätir- 
cas no era bastante capaz para un concurso siempre en au- 
mento; se agrandö y convirtiö -en una iglesia qup se llanaö la 
Anastasia j porque en cierto modo habia resucitado en ella 
Gregorio la fe catölioa (379). La nombradia y crédijto inmenso 
del santo obispo llegö ä tal punto, que san Jerönimp bizo expre- 
samente el viaje a Constantinopla para oirlo. El doctor d.e la Igle¬ 
sia latina habiéndole preguntado un dia la explicacipp de un 
término bastante oscuro del Evangelio, san ,Gregorip le res- 
pondiö sonriendo : « Yo os lo diré esta noche en la iglesia, 
donde todo el mundo me aplaudp. Precisp os sera que 
» hagais copio que me entendeis muy bien; porque si solo yps 
» no aplaudierais, todos os toniarian ppr un bärbar.o. Ppf 
aqiu se entiende lo que pensaba san Gregorio de los aplapsps 
de la turba, c( qne admira mps lo que qntiende qfpnos,dice 
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saö Jerömnffo. Sin ^embargo, Demöfilo^ obispo arriano <ie Cons- 
tantinopla , hacia cuanto le era dado para contrarestar la 4n- 
fluencia de san Gregario. Teodosio (en 380), no habiendo lo- 
grado que consintiese en abrazar la fe catélica, tomö el partide 
de desterrarlo* Esta medida parecia deber de asegurar la calma^, 
pero un Egipcic llamado Mäximo, que habia profesado hasta 
eneouces y ensenado la filosofia cinica de los Epicureos ^ vino 
å Constan^opla, se formö un partido y se hizo ordenar obispo 
de ella (380). Semejanle atentado llenö de tristeza ä los catöli^- 
cos. San Gregorio, no queriendo ser ocasion inocente de nin- 
guna division, anunciö su designio de dejar una silla ä la cual 
no habia ascendido sino violentando sus inclinaciones. Las 
instancias de los fieles le determinarou ä quedarse aun entre 
ellos, hasta que un concilio, cuya pröxima reunion se esperaba 
en Constantinopla j pudiese elegir un obispo catölico. El ne- 
gocio fué deferido al papa san Dämaso, que protestö contra la 
eleccion irregular de Mäximo, y escribiö a san Ascolo que.se 
aprovechase de la reunion de un concilio que habia que cele- 
brarse en Gonstantinopla, con el ohjeto do escoger un sucesor 
ä san Gregorio. Este solicitaba mas y mas el permiso de regres¬ 
ser ä su araada soledad : y como tanto insistiese para con Teo¬ 
dosio , le respondiö el emperador : « Dios se vale de mi para 
» conservaros en esta iglesia. La ciudad estd con tal y tan viva 
» emocion respecto de esto, que parece dispuesta a hacerme 
0 violencia; pero to Jos saben que no es menester hacérmela 
» para consentir en que haga porque os quedeis. » 

8, Abriöse el concilio el mes de mayo de 381 : San Damaso 
estaba införmado de su convocacion y la aprobö. Habia dado 
sus instrucciones ä san Ascolo acerca del principal asunto que 
se habia de tratar: la eleccion de im sucesor de san Gregorio. 
Las cuestiones dogmäticas que se examinaron en el concilio ba¬ 
bian estado ya resueltas por el papa en sus cartas ä los obis- 
pos de Asia. La profesion de fe que les habia transmitido 
habia sido suscrita por maa de ciento y cincuenta de entre 
ellos. Las adiciones hechas al simboto Niceno y confirraadas 
por los Padres de Gonstantinopla, tocante la divinidad del Es?- 
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piritu Santo, los caractéres de la Iglesia, la unidad del bau- 
tismo, la resurreccion de la carne y la vida eterna venidera, ba¬ 
bian sido adopt^das por todos los obispos ortodoxos. Hacemos 
nosotros estas reflexiones, porque el concilio de Coiistantinö- 
pla, el segundo ecuménico ö universal, no habiendo sidö pre- 
sididopor los legados del papa, se ha querido valerse de este 
hecho para concluir que un concilio podia tener la autoridad 
de ecuménico sin consentimiento ö declaracion del soberano 
Pontifice. De hecho, el concilio de Constantiiiopla no fué ecu¬ 
ménico sino por la adopcion de los papas, que confirmaron to- 
das sus actas, aprobaron su letra y su espiritu, y proclamaron 
su doctrina como doctrina de la Iglesia universal. Los obispos 
presentes en Constantinopla se consiituyeron desde luego bajo 
la presidencia de san Melecio, obispo de Antioquia. El primer 
objeto de su examen fué laeleccion de Mdximo el Cinico, cuya 
irregularidad fué reconocida unånimemente. Los Padres del 
concilio declararon que no podia ser mirado como obispo; que 
los que habian sido ordenados por él, en cualquier grado del 
dero en que estuviesen, no podian ser admitidos en é), y que 
todo cuanto habia hecho como obispo era sin efecto é ilegi- 
timo. Despues de haber echado fuera al usurpador de la silla 
de Constantinopla, quedaba el buscar alguno que fuese digno 
de ocuparla. Teodosio, que admiraba la elocuencia y virtudes 
de Gregorio Nacianceno , no hallaba otro mas capaz para ocu- 
par puesto tari importante; y comunicö su conviccion ä todo el 
concilio. San Gregorio se resistiö hasta verter 1 ågrimas ; pero 
al fin se dejö vencer, y san Melecio, presidente del concilio, le 
establecio solenmemente obispo de Constantinopla. Este fué el 
liltimo acto del santo obispo de Antioquia. Melecio muriö, y la 
presidencia fué conferida por todos los obispos ä san Gregorio. 
Las dificultades no tardaron en salir del seno mismo del con¬ 
cilio, y precisamen te por ocasion de la muerte de san Melecio. 
Segun el convenio concluido entre las partes, con sonsenti- 
miento del papa san Dämaso, debia de gobemar solo la iglesia 
de Antioquia Paulino en calidad de sobreviviente. Sin em¬ 
bargo, una fraccion de obispos propuso dar sucesor a Melecio, 
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y en efecto ordenö al sacerdorte Flaviano como ä tal. Esto 
era eternizar la division en esta iglesia. Gregorio se habia 
öpuesto con todas sus fuerzas ä esta medida. El poco éxito de 
sus esfuerzos, su quebrantada salud, los acbaques de su vejez, 
le determinaron en fm ä descargarse resueltamente del peso 
del epis^opado. El discuro de despedida que dirigiö ä la asam- 
blea, y que poseemos aun, es un modelo de elocuencia, de 
abnegacion personal y de caridad. « A Dios, decia el elocuente 
» arzobispo, ä Dios, iglesia de Anastasia, que sacabas tu nombre 
» de nuestra piadosa confianza [Anastasia significa resurrec- 
» cion); ä Dios, monumento de nuestra victoria, nueva Siloe , 

» donde por la vez primera bemos plantado el area santa des- 
» pues de baber estado agitada cuarenta afios errante en el^ 

» desierto; ä Dios tambien, grande y celebérrimo templo , 

» nuestra nueva conquista, que debes ä la palabra santa tu 
» grandeza presente , aldea de Jebiis, de la que bemos hecbo 
» una Jerusalen; å Dios , vosotros todos sagrados recintos de 
Ä'la fe , los segundos en dignidad, que abrazais las diversas 
» partes de esta ciudad, y que formais su lazo y su reunion ; a 
»Dios, santos Apöstoles, celestial colonia, que me babeis 
» servido de modelo en mis combates; ä Dios, cätedra pontifi- 
» cäl, bonor ansiado y lleno de peligros, con sejo de los ponti- 
» fices, adornado por la virtud y por la ancianidad de los sa- 
» cerdotes; vosotros todos, ministros del Senor en la sagrada 
» mesa, que os aproximais ä Dios cuando desciende å nos- 
» otros ; ä Dios, coro de Nazarenos, armonia de los salmos, 

» vigilias piadbsas, santidad de las virgenes, modestia de las 
» mujeres, asambleas de los buérfanos y las viudas, miradas 
» de los pobres vueltas ä Dios y ä mi; å Dios, casas de la santa 
» bospitalidad, amigas de Crislo j socorredoras de mis aeba- 
» ques! A Dios, vosotros que amabais mis discursos, muebe- 
» dumbre presurosa donde veia yo brillar los furtivos punzo- 
» nes (plumas de escribir) que robaban mis palabras! A Dios, 

» verkas y bierros de esta santa tribuna, tantas veces forzados 
» por el mimero de los que se precipitaban para oir mi voz! A * 
» Dios, ö principés de la tierra, palacios de los.reyes, gentiles^ 
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p JxomJsreiB y servidc^^ iieles é vuestro 'seöor, segnn er«o, 
» ngias por la mayor parte iofieles ä viie&tro Dias! Apiaudid, 
p eJevad basta el cielo vuestxo nuevo oradorl Ya calla la voz 
p roaca é iiioömoda que os disgustaba. A Dios, oiudad sobe- 
» rai^a y aimga de Cristo (porque le hago justicia^ aunque sa 
p celo ao sea siempre segua la sabidaria; pero la separacion en- 
» dulza Dais palabras); acercaos ä la verdad, corregios en fin^ 
p auaque sobir<ado tärde! A Dios, ängeles de la gaarda de esta 
» iglesia, que protegiais mi presencia, y que protegeréis mi 
» destierro! A Dios, Trinidad santa, mi pensamiepto y mi glo- 
)) ria; haeed que eooserven tu fe; salvadlos ä todos, salvad a 
p mi puebk) lodo (^)! » Nectario Je fué dado por sucesor, y su 
eleeeion fu4 ratificada por el papa san Damaso. Se procediö en 
seguida al examen de las cuestiones dogmäticas. Treinta y seis 
obispos, teniendo ä su freute Eleusio de Cisica, se rehusaron ä 
suscribiral término consustaneialj y fueron declarados formal- 
mente herejes. El simbolo de Nicea con las adiciones Iradicio- 
nales de que acabamos de baeer mencion, y tal como lo eaula- 
mos en la misa, fué proolamado como expresion de la fe de la 
Jglesia. Los siete Gånones disciplinales que en seguida redactö 
este concilio, reglan la jurisdiccion de los obispos que liraitan 
i su sola diöcesis, reservando la supremacia de la Iglesia de 
Roma sobre las demås iglesias; arreglan las traslaciones de un 
obispado ä otro; las formas de la acusacion juridica contra los 
obispoa; el modo de reeibir å los herejes que se convierten ä 
la oomunion ortodoxa. Son admitidos los Arrianos^ los Macedo- 
nianos, N<)vacianm ^ Cuartodecimanos y ApolinaristaSy entre- 
gando una acta de abjuracion de sus errores. Respecto de Iqs 
herejes que babian alterado la forma deh bautismo, tales como 
los Eunomeos, Montanistas y Sabelianos, que bautizaban con 
sola una inmersion 6 sin la invocacion catölica de las tres Per¬ 
sonas de la santisima Tinnidad, no podian ser reconciliados con 
la Iglesia sino despues de haber recibido el bautismo catölico. 
El mas célebre de todos estos canones fué el tercero, que atri- 

(I) Cmirp de la eloouewsia cristiana en el iv ^lo (por Villemain). 
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l^uia ftljp)3i3po,4e Confttwtm(>p}^ el primado.de liQporideÄpues 
J^ontifjce romapp, por razon dp xjue 4Coö^taiitmo{4a fita.lÄ 
,nueva Roipa. Tal .fué .ma^ tärde el iundamento en qae»se apo- 
yaron los metropolit|inos con;stantinopolitanos para someter a 
-su jurisdiccion todas la3 iglesias del Asia, ly arrogarseiel ti- 
tulo festposo de patriarcas ecuménicos del Oriente» I^tp caxM)n 
del concilio ecuménico de Conslantinopla no recibiö nupca la 
aprobacion de Ja silla de Roma. El papa san Leon Magno (^pn 
451), en.su carta al concilio de.Calcedonia,,declara,que por 
esta no-aceptaciony este cänon habia sido,nulo y de ningun wa- 
lor desde su origen; y resume la tradicion apostöUca sobre el 
rango de los patriareados en esta regla invariable ; .a <i}ue la 
» silla de Al^andiia no »pierde .nada de la di gnidad <fue debe a 
s> san Marcos, discipulo de san Pedro; ^que la iglesia de An- 
» .tioquia, en donde naciö el nombre cristiano por la »predioa- 
» cion delnjismo apöstol, quedaen el .orden fijado por los rer 

glamentos de los Padres; y que colocada.en jd tercer rango, 

» np-bajatmas. — El segundo concilio terminö.connna gran 
la traslacion de las reliquias de san Pablo, patijiarca 
de Géöstantinopla, muerto por U fe cafölica en tiempo .de Cons- 
tancio. Las aetas del concilio fueron eoaviadas al papa; ty Eo- 
cio, que nos hace sal^ieste hecho, asegura en términos for^ 
males que el bienavemicrado Dämaso conformö el concilio ser- 
gundo consu autoridad, 

9. En tanto que la integridad de la fe catölioa era tan solem^ 
nemente proclamada en el Oriente, el concilio de Zaragoza' 
condenawén el ano 380 ä los Priscilianistasy euyo error habia 
eundido ya por la mayor parte de Espana. Prisciliano, que dié 
nombre a esta seeta, habia sido discipulo de un maniqueo, lio^ 
mado Marcos. Su doctrina era uh tejido de los errores de 
Manes, urdidos con las visiones de los gnösticos y las locuras 
de la astrologia : algunos obispos, entre ellos Ipstancio y 
viano, babian caido en esta herejia, que fué anatematizada con 
sus autores. — Al fin del ano 381 san Ambrosio presidiö en 
Aquileya un concilio provincial de Italia para condenar å Pa- 
ladio y ä Secondiano, obispos de la liiria, los solos que en el 
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Occidente profesaban aun el amanismo. — Los estragos que 
habia hecho el maniqueismo en el Egipto, norte de Åfrica y 
provincias dela Siria, determinaron ä Teodosio el Grande ädar 
contra los faatores de esta herejia una ley que intimaba al pre- 
fecto del pretorio de Oriente establecer inquisidores para bus- 
earlos, deseubrirlos y casiigarlos, en 382. Esta es la primera 
vez que aparece en los anales de la Iglesia el nombre de in¬ 
quisidores contra los herejes. — Estemismo afio el papa reunia 
en Roma un concilio numeroso, en el cual se hallaron san Epi- 
fanio de Chipre, san Paulino de Antioquia, san Ambrosio de 
Milan y san Ascolo dc Tesalönica. La eleccion de Flaviano, que 
preparabael cisma dela iglesia de Antioquia, fiié anulada. Se 
renovö en este concilio la condenacion decretada contra el 
hereje Apolinar y Timoteo, su discipulo. San Dämaso escri- 
biendo con tal motivo å los obispos de Oriente , les felicitö por 
su sumision a la Santa Sede. tf Cuando vuestra caridad, les 
» dice, tributa ä la silla apostölica el respeto que le es debido^ 
» la mayor ventaja ser.l para vosotros mismos, mi«'*ntnados 
» liijos. » Este fué el liltimo acto solemne del pontificado de 
este hombre grande. El Oriente y Occidente, reunidos én la 
misma fe, reconocian la autoridad del legitimo sucesor de 
san Pedro. Para asegurar en lo venidero y fijar irrevocable- 
mente el texto de las sagradas Escrituras, el papa acababa de 
hacer ä vista suya por san Jerönimo una traduccion exacta 
del original hebreo : es la misma que mas tarde declarö au- 
téntica el concilio Tridéntino. En este inmenso trabajo, ade- 
mäs de las exhortaciones del papa que le estimulaban mas, san 
Jerönimo acogia tambien las benévolas é ilustradas indica- 
ciones de las mas ilustres matronas romanas, que se entre- 
gabancon piadoso entusiasmo al estudio de las sagradas Letras. 
Las santas Melania, Marcela, Asela su hermana, Paula v 
Paulina su hija, Lea y Fabiola, la virgen Eustoquia, pevte- 
necientes ä las mas ilustres familias romanas, se bicieron dis- 
cipulas del austero anacoreta de la Palestina, que ha hecho cé- 
lebres sus nombres y virtudes en sus elocuentes escritos. El 
papa prodigaba ä san Jerönimo las honras que merecian sus 
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talentos, pero que rehusaba su modestia. Le hizo su secreUrio 
privado y le encargaba la redaccion de su voluminösa corres- 
pondencia. Y en medio de lantas preocupaciones y trabajos, 
san Dämaso muriö el 11 de diciembre de 384. Antes de morir, 
tuvo tiempo de recomendar å Teodosio para 1» educacion de 
su hijo el César Arcadio al diåcono Arsenio, y con esta elec- 
cion prestaba, moribundo, al mundo el mas senalado servicio, 
pues que hubiese contribuidp ä formar un principe virtuoso y 
sabio si Arcadio hubiera correspondiJo ä los cuidados de Ar¬ 
senio. 

% 

§ 11. POKTIPICADO DE SAN SIRicio (I», de enero de 385-25 de noviembre de 398). 

10. San Siricio, sacerdote romano, fué elegidp papa el 
1°. de enero de 385, é inaugurö su ponlificado respondiendo 
ä una consulta sobre varias puntos de disciplina que tiabia 
dirigido Himerio, metropolitano de Tarragona en Espana, ä 
san Damaso, muerto en el intervalo. Es la primera epistola 
"Hdecretal que haya llegado [auténticamente] hasta nosotros. Se 
da este nombre ä las decisiones de este género, porque tienen 
fuerza de ley. La de san Siricio da reglas para la reconcilia- 
cion de los herejes ; la época fijada para conferir el bautismo 
solerane, que se acostumbraba dar entonces de Pascua å Pen- 
tecostés ; para la aplicacion de la penitencia piiblica^ edad de 
los ordenandos, é intersticios que se habian de guardar en su 
colacion. El papa exigia treinta anos para ios acölitos y sub- 
diäconos ; despues de cinco ahos de diaconado se podia recibir 
el presbiterado; y pasados diez anos de sacerdocio, el obis- 
pado. Otro punto importante tratado por san Siricio es el del 
celibato de los clérigos^ que establece formalmente como una 
tradicion apostölica. Poco despues fué dirigida ötia decretal ä 
Anisio, discipulo de san Ascolo y sucesor suyo en la silla. de 
Tesalönica. El papa le recomienda vigilar las ordenaciones 
episcopales en la Iliria, y de no tolerar, en su caridad de me¬ 
tropolitano, que sea consagrado ningun obispo sin su con- 
sentimiento. En el caso que él mismo no pudiese presidir ä la 
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ele6biöri’y*'ct)néfe^acionf; débiaMéle^a^ ei^ta^funciöä al 
qué'ifiéjor lé* pärecierfe. 

11; El empéi^ådöt Gi^åciåfao, ciiyä’jutehtiid ‘habia cPädo tått^ 
brillanleiä* espetanzas , acababa de ser asesinado ett Ttéveris 
(kno 383) p'or Itäxiitto, dficial de su ejétcito. El asösittÖ se ré- 
vistia ä SI misino dé lå purpWa imperial habia usurpådo el 
trottd dé su yicthiiä; y* nö podia tardar en dttigir sus ai^inaié*' 
contra VälénUttiattö^ el JövettJ herinano de Gräciåtib , que rei- 
naba ett ÄKlatt; La^etti|i’ei^äffiz JtAtJnai mad^r^e dé este jöVén 
prlncipe, enteramente apasionada por los Arrianos, ni siquierä^* 
pensaba en precaverse contia tales ataques. Solo se ocupaba 
en pci^egnir ä san Ainbrosio, porque se rehusaba ä ceder älos 
Arrianos una de las iglesias de Milan (388). Gracias ä su in- 
ffoeribiä^* paféciö eti^*el'attb signiente un edicto ^ volviendö å 
eSos httt*éjes 1å libéi:‘tadtte juntarse y de profésar publidamente 
la fériiiilla dé fe dé llimiiii (386). El cancillér^del irttperio, Be- 
névöltt, catölico-célo^ö, se negö ä firmar el déöréto : atrojö ä 
los piés dé Jul^na las insignias de sti dignidkd, y fué dester- 
rado å 'Bi^ésciä: A las réitétadas instancias dé la emperatriz, 
réspondiö sail Ambrosio : cc Naboth nö quisö etitregar la he- 
» réncia dé sus pkdres, \ y yb he de entregar lä de Cristo! » Se 
lé’tuvo sitiado muchos dias en la "basilica por una tropa dé 
soldados ; y por oträ pafte, el pueblo éstabä ‘alerta por la vida 
de su obispo. En tan dificiles circuhstancias, san Ambrosio, 
obligådd å predicar todos los dias ä la muchediitnbre que sé’ 
habiä beého prisibnedå coö él, supo evitar ett todos sus dis’- 
cttrstts^cuanto pudiera ägriär los åttiinos; y atitt se aprovechö de 
estaciréunktattéiä pötra åvivar^fen todos los corazonés séntimieritos ‘ 
de piédad y dé fé; La marävillosa circunstäiiéia de la in vendon 
de dak^^réliquias dé san Gervasio y Ptotasiö, y los tnilagrbs qtte' 
acbittpafiafron su traslacion, confirriiarbn lo que habiä ya opé- 
rado lat elocuettcia dél santo obispo. Los Arrianos y la httpe- 
rätrii?bésäron la persécudon ; y no contribuyö poco, tal vez, 
et temor de MSximö. Se^habia propagado , con algun funda- 
mento, que éste usurpador ibä ä enträr en Italia parä despöjär 
ä ‘Valentiniano III. En täl coyuntura, la emperatriz Justina 
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refiurriö ali sanio obispo; ä^qnien desde dos afios bacial^ti^abä^ 
cQDio enemigo; Em inmensa la reputaoion de Ambrosio en laa 
Galiäs. Preguntahan en cierta ocasionialgunos Fraöcos å Aiv^ 
bogas ta-, general de los * egércitos imperiöles, si oonoeia al 
obiapo de Milan : « Le conozco, respondiö, y me honra con 
» amislad. — No es extranO',.replioaroti, que hayais ganada* 
» tratas victoriäs vporque^sois amigo de un hombre ctiyat pan-- 
s> labra detendria al mismo sol en; medio de sn oarreia. »f A' 
Ambrosio pues se dirigi^ustina* para fiarje la misioö de de«-' 
tener los proyectos de Maximo. El aparente ppotexto^ 

de la embajada era^de jiécoger y reclåmar los restos dS^ran- : 
ciaao. El sahto obispo olvidando todås las injurias pasaéas-; se 
puso inmediatamente en camino y llegÖ pronto ä Xréverisi 
Måximo acogiö sus peticiones contj*espuestas evasivas (387). 
Stt e|i^ estaba Ilena de obispos de Espaöa, que pedian ä 
Mäximo>casti^asB cte muerté ä los Priscilianistas.^ Ambrosio 
les dijo que Dios no pedia la muerte del pecador, sina su con^ • 
version; y trataba de traerlosal verdadero espiritu delaXglesia, 
que es el de la mansedumbre y<de la ca^ridadu Como Oada ganaba 
cpn ellos ^ endurecidos en su rigor , se negö ä comunicar con 
ellos en los -sagrados misterios. Maximo, cuyos instintos de- 
crueldad lisonjeaban estos obispos, se declarö abiertamente su< 
protector^ y diö orden de castigarjcon pena de muerte adodos 
losiPriscilianistasv é inlimö å san Ambrosio comunioase con 
los obispos espanoles; Se negö å ello el obispo de Milan ^ asr 
como san Martin de Tours, que ä la sazoiuse hällaba en Tré- 
veris. Einfurecido el usurpadon, mandö decir ä san Ambrosio* 
que se volviera ä Milau/. EL mab éxito de esta embajada sirviö' 
älos enemigos del santo de pretexto para renovar sus intrP- 
gas ; se le acusö de sobrado rigido é inflexible. Se^olviö pues- 
ä enviar ä Maximonn agente cortesano, que fué acogido con • 
muestras de la mayor benevolencia^ San Ambrosio adviftiö ä 
la emperatriz que no se fiase de un enemigo que encubria^ 
sus designios hostiles con hipöcrita mäscara. No se le creyö : - 
mas apenas haWan llegado por el correo estas advertencias de*; 
Ambrosio, cuaodo Mäximo inyadi6> la Italia al frente de un 
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ejército formidable. Valentiniano y su madre apenas tuvieron 
tiempo para embarcarse para Tesalönica, donde se pusieron 
bajo la proteccion de Teodosio, que se la otoryö con heröico 
y magnånimo corazon. Esle gran prmcipe fué å marcbas for- 
zadas a la Panonia, donde en dos batallas campales derrotö 
completamente el ejército de Maximo, dos veces mas numeroso 
que el suyo, persiguiö al usurpador y le alcanzö en Aquileya, 
donde el asesino de su soberano encontrö en una muerte ver- 
gonzosa el castigo de su crimen (28 (^4|ilio de 388). Esta vic- 
toria puso todo el Occidente en manä^^ Teodosio. Valenti- 
niano III solo habia poseido la Italia, Iliria y Äfrica. Teodosio 
se las devolviö, y aun le anadiö los Estados de Graciano, esto 
es, la Espana, la Galia y la Gran Bretana. Se contentö con 
hacer observar al jöven emperador que debia honrar al Dios 
de quien penden todos los imperios, y que cesase de perse- 
guir, como hasta entonces habia hecho, ä los catölicos, sus 
mas fieles subditos. 

V 12. Este rasgo de moderacion acrecentö en todo el universo 
la gloria de Teodosio. En el aflb anterior (387), este mismo 
emperador habia dado al mundo un ejemplo inmortal de cle- 
mencia. Con inotivo de alguifos subsidios extraordinarios ha¬ 
bia estallado un motin en Antioquia. La ciudad quedö algunos 
momentos entregada å los excesos de los amotinados; las 
estatuas de Teodosio, arrancadas de sus pedestales, arras- 
tradas por el fango, se habian abandonado a ser juguetes 
de los muchachos, que llevaban los trozos por las calles en 
medio del vocerio del populacho. Apenas hubo pasado el 
delirio, se apoderö de la ciudad entera un estupor mortal; 
y esperaba consternada el mumento del castigo. Los habi- 
tantes se iban huyendo al través de los campos, y Antioquia 
por su sepulcral silencio parecia como fatidieo despoblado. 
Todo hacia prever que seria muy terrible el castigo. Y en 
efecto ä la primera noticia de tamanos excesos, Teodosio 
se enfureciö tanto mas cuanto que habia manifestado por An¬ 
tioquia la mayor benevclencia, y diö las ördenes mas rigo¬ 
rösas. Sus correos llegan en medio de aquella ciudad inconso- 
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lable: se habia perdido toda esperanza; pero quedabany para 
salvar å Antioquia, el celo patriötico de Flaviano, su obispo, 
y la elocuencia de san Crisöstomo. Se logra de los magistrados 
la suspension de la ejecucion de los imperiales decretos du-^ 
Xante el viiqe del santo anciano Flaviano, el cual en lo mas 
erudo de un rigoroso inviemp, despreciando sus achaques y 
avanzada edad, parte para Constantinopla sin detenerse dia ni 
noche. Mientras tanto san Crisöstomo, a quien habia encar- 
gado consolase y animase al pueblo en su ausencia, desde lo 
alto del piilpito cristiano, desde donde su palabra persuasiva 
y tierna atraia y seducia los corazones, abreviaba para los 
fieles los dias de incertidumbre y de crueles angustias. Este 
sacerdotey cuyo nombre inmortal ha quedado como simbolo 
de sobrehumana elocuencia, tenia apenas treinta anos. flabia 
renunciado a todas las esperanzas de una brillante juventud, 
se habia esquivado de las lågrimas de su amada madre, para 
hudr a la soledad. Flaviano, por una excepcion justamente 
motivada, le habia pr omo vi do al sacerdoeio antes de la edad 
prescrita entonces porls^ disciplina ordmaria. Juan Crisöstomo 
sobrepujö å todo cuanto hubiera podiclo esperarse de él. En 
las trista coyunturas que vamos refiriendo, supo calmar los 
temores del pueblo y enjugar sus lägrimas : ä él se dehiö lä 
txanquilidad de la ciudad, sohrecogida en continuas alarmas. 
Pronunciö en este intervalo veiate discursos que aun poseé- 
mos^ y que se comparan ä cuanto Roma y Atenäs han produ- 
ddo de mas elocuente y sublimemente patético. Incierto del 
partido que tomariä T^odosio, con arte divinamente maravi- 
lloso mezcla juntamente la esperanza del perdon y el menos- 
precio de la muerte, disponiendo asi y preparando sus oyentes 
ä recibir eon suinision y sin perturbarse las ördenes de la 
Providen^ia. Entra siempre con ternura en los sentimientos 
de sus eondudadanos, pero los levanta de änimo y los forta- 
kce. Nunca les obliga ä detenerse largo tiempo en la conside- 
racion de su desvegtura; sino que muy pronto los tronsporta 
de la tierra al cielo. Para distraerlos del temor presente, les 
inspira otro mas vi vo y superior; los ocupa en el amarj^o re- 
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cuerdo de sus pecados, les insta para que se eorrijan, y les 
miieslra el brazo de Dios levantado sobre sus cabezas, é infi- 
nitamente mas terrible que el de los reyes del mundo. En el 
entretanto Flaviano habia llegado å la corte de Teodosjo: se 
presentö ante este principe con lagrimas en sus mejillas. El 
discurso que le dirigiö, y que se supone compuesto por san 
Juan Crisöstomo, es un modelo inimitable. Ciiando hubo aca- 
bado de hablar, le costaba mucho al emperador contener su 
emocion. Pero no pudiendo resistir mas, lloroso y tierno le 
respondiö: « ^Qué mara villa sera el que un liombre perdone 
»ä hombres, sus hermanos, cuando Jesucristo, senor del 
Ä mundo, crucificado por los Judios, pidiö perdon å su Padre 
» por sus propios verdugos? Id pues, padre mio; regresad ä 
» vuestro pueblo; volved la calina a Antioquia; porque no 
» quedarä sosegada, despues de borrascadan violenta, sino 
» volviendo a ver y a poseer su piloto. » Flaviano erajjrendiö 
inmediatamente su vuelta ä Antioquia; mas, para no privar ä 
su pueblo de algunos dias de regocijo y de calma, mandö cor- 
reos que llevaron la carta del emperador con increible celeri- 
dad. Cuando se le} 6 en la plåza publica, en medio de un ge¬ 
neral silencio, y se llegö al parrafo donde Teodosio revocaba 
las ördenes anteriores dadas para castigo de la ciudad y de sus 
habitantes, se oyö en los atres una aclamacion universal de 
jiibilo y entusiasmo; En un instante todas las calles se adoma- 
ron de festones y guirnalJas, se bicieron tablados de miisica 
en las plazas piiblicas; en la noche siguiente toda la ciudad s© 
iluminö, por manera que su luz igualaba d la del mas claro dia: 
y cuando algunos dias despues llegö el santo andano Flaviano, 
fué recibido en triunfo. 

13. Es inuy sensible para Teodosio que no se haya mos- 
trado semejante a si misino en una circunstancia analoga. La 
ciudad de Tesalönica, capital de la Iliria, se habia amotinado 
por motivo del arresto de un escudero del circo, a quien amaba 
mucho la poblacion (389). Los inagistrados de la ciudad fue- 
ron asesinados, y el gohernador Boterico, que habia firmado la 
örden de arresto, fué apedreado por el populacho. Este motin 
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era tanto mas culpable y criminal ciianto que la medida era 
altamente justa, pues que el escudero se la habia merecido 
por sus malas é infames cpst. mbres. A la nueva de esta sedi- 
ciön, Xeodosio en un exceso de c6lera hablö^^desde luego de 
arrasar la ciudad criminal para espantar los animos con un 
ckstigo ejemplar, é impedir asi iguales desördenes. San Am- 
brosio logrö moderar este primer movimiento, y el emperador 
prométiö proceder segun reglas de justicia. El negocio fué 
sometido al consejo imprrial, y se resolviö en él castigar 
Tesalönica con una matanza general. La orden estuvo secreta 
para no dar sospechas a la vigilante solu itiid de san Ambro- 
sio. Se reuniö a toda la poblacion en el teatro so pretexto de 
una corrida de carros, etc.; pero en lugar de la seilal para los 
juegos, fué dada la de pasar å cuchillo parte de la poblacion 
durante tres höras. La matanza duro este liempo, sin distincion 
de ciudadano ö forastero, edad, sexo, inocencia ö culpabili- 
dad ; perociendo en ella siete mil personas ä riianos de los sol- 
dados. Fué inexplicable el dolor de san Ambrosio. Xeodosio 
mismo, espantado de su accion, se quedö ocho ineses sin atre- 
verse a entrar en la iglesia, remordiéndole mucho la conciencia. 
San Ambrosio le habia entredicho entrar en templo alguno; mas 
como Xeodosio insistiese, apoyändose en el ejemplo de David, 
ä quien Dios habia perdonado su crimen, le respondiö el 
obispo : cc Pues que le habeis seguido en el crimen, imitadlo 
en la penitencia. » Por fin, en la fiesta de Navidad el empe¬ 
rador se presentö a san Ambrosio, qiiien desde hiego le hizo 
firmar una ley segun la cual las sentencias de muerte y de confis- 
cacion no serian ejecutadas en adelante sino (reinta dias des- 
pties de dadas, para dar tienipo å la razon de volver en si del 
primer movimiento de ira; y en seguida le diö la absolucion. 
Xeodosk) entrö entonces en la basilica de Milan, y alli, en pre- 
sencia de todo el pueblo reunido, habiéndose despojado de 
sus vestiduras imperiales, se poströ en el pavimento, derra- 
mando lägrimas y repitiendo las palabras de David : Adhcesit 
pavimento animamea: vivificamesecimdum verbum tunm. Se 
le quedö indeleblemente grabado en el corazon el aconteci- 
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amiento de Tesalönica: y el deseo de expiar mas y mas este 
crimeo redobio su celo cootra la idolatria, cnvos templos hizo 
destroir, qiiemando todos los idolos eo Alejandria y en todo el 
Egipto. La estaipa y templo de Serapis fueron desbmidos, y se 
descubrieron entonces los mLsterias de iniquidad de que se ha- 
cian reos desde tiempo inmemorial los sacerdotes paganos, y 
las supercherias con qne entbaucaban å las gentes, enganaban ä 
los pueblos 391;. Ateoto å reprimir todos los abuses, Teodosio 
promulgd una ley contra la vagancia de los Masalienos, monjes 
herejes ya condenados en un concilio por san Fla^iano de Än- 
tioquia 390;. Sostenian estos que solo la oracion era nece- 
saria para la salvacion, aun con exclusion de los sacramentos. 
Con este principio de moral tan laxa, se enlregaban å la 
holgazaneria, recorriau las provincias de la Siria, y se aban- 
donaban ä todos los desordenes. 

Asuntos de mas grave trascendencia necesitaron muy 
pronto la intervencion de Teodosio. El conde Arhogaste hizo 
ahogar en la noche al eraperador Valentiniano III, cuyas bue- 
nas cualidades se iban desarrollando despues de la muerte de 
su madre la empcratriz Justina, bajo la influencia de san Am- 
brosio (13 de mayo de 392). El asesino elevö al trono de Occi- 
dente un literato llamado Eugenio, fantasma de soberano, å 
cuya somJjra infenlaba reinar. San Ambrosio, fiel ä la memo-' 
ria de Valentiniano, no quiso comunicar con el matador, y 
huyö de Milan cuando se acercaba. Eugenio y Arbogaste enfu- 
recidos juraron que para vengarse barian ctiadra de la cata- 
dral Anibroslana, y obligarian a llevar las armas al clero de 
Milan. Teodosio no les dejö tiempo de ejecutar su proyecto. 
Acudiö contra ellos a Italia al frente de su ejército, y la batalla 
de Aquileya diö fm al poder efimero y ä la vida de Eugenio y 
Arbogaste (6 de setiembre de 394). Teodosio hizo participar 
inmediatamente la noticia de su victoria a san Ambrosio, para 
suplicarle rindtese al cielo acciones de gracias. El santo 
obispo no se valio de su influencia con Teodosio sino para so- 
licitar el perdon de los comprometidos en la rebelion de Arbo- 
gaste ; lo que obtuvo sin dificultad. El emperador, cuya salud 
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se iMdkba qaebrantada, se ocupo en dar las disposicioftes nece- 
sarias para' prevenir los desördenes que pudiera causar su 
muerte. Dividiö sus Estados entre sus dos hijos: Arcadio, él 
primogénito, tuvo el Oriente; Honorio, el Occidente. Ni uno 
ni otro se propusieron efrcazmente hacer olvidar al mundö la 
pérdida de Teodosio el Grande, que muriö en Milan, el 17 de 
enero de 395, pronunciando el nombre de san Ambrosio. 
Teodosio fué modelo de un principe cristiano. Su administra- 
cion, leyes y grandes actos de su imperio fueron siempre 
inspirados por el espiritu del Eyangelio. La matanza de Tesa- 
lönica nos le muestra mas grande en las humillaciones dela 
penitencia que en el apogeo de sus victorias. San Ambrosio en 
la oracion fiinebre que pronunciö en los funerales de este 
gran principe arrancö lågrimas 4 la muchedumbre y ä los sol- 
dados: « He amado, decia, å este principe, ä este héroe que 
» ha llorado piiblicamente un pecado que otros le habian hecho 
» cometer por artificio^ y que lo ha llorado toda su vida! Aca*- 
» baba de ganar una brillante victoria en la guerra mas justa que 
» jamas hiibo, y sin embargo^se abstuvo durante algun tiempo 
» de la participacion de los sagrados iiiisterios por no presen- 
» tarse al altar con manos teriidas desangre. He amado a este 
» héroe misericordioso y clemente; y por ello lo Iloro con to- 
» das mis entraöas. He amado a este héroe : mis ruegos y mis 
» lågrimas no cesarän de ser ofrecidas al cielo para que sea 
» introducido en la montana santa del Seöor, en la verdadera 
» tierra de los vivientes, » Toda la Iglesia acompanö å san 
Ambrosio en tan santos y nobles sentimientos, y la memoria 
de Teodosio ha sido y serå.siempre en ella acatada con vene- 
racion. Poco sobreviviö el santo arzobispo ä la muerte de un 
principe que habia sido su amigo. Acababa de recibir la dipu- 
tacion de una reina de los Marcomanos, llamada Fretigilda, 
que deseaba conocer la religion : la carta en que le respondiö 
en forma de catecismo es una obra maestra. Esta reina, movida 
de lo que habia sabido de san Ambrosio, vino å Milan para 
recibir el bautismo de sus manos propias. Mas cuahdo la reina 
Uegö, el santo no vivia ya, porque habia ido a recibir la re^ 
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compensa de sus trabajos el 4 de abril de 397, ä los cincuenta 
y siete anos de su edad. Las numerosas obras^e san Ambro- 
sio sobre la sagrada Escritura, contra las herejias, sus libros de 
moral, asi como sus Epistolas, son notabilisimas por la. uncion y 
maravillosa dulzura de estilo. En sus escritos se halla por pri- 
inera vez el nombre de misay dado ä la celebracion de^los sa- 
grados misterios. Aiin cantamos muchos bimnos que habia 
compuesto; y eran tan celebrados, que se los liamaba ordinär 
riamente Ambrosianosy porque san Anibrosio fué el primero 
que introdujo su iiso en la Iglesia latina. La tradicion le atri- 
buye el Te Deum [con motivo de la conversion y bautismo de 
Agustin, por manera que san Ambrosio comenzö el primer 
versiculo; san Agustin el segundo, y asi alternativamente le 
compusieron ambos santos divinaniente inspirados : este so- 
lemne cäntico se emplea universalmente al fm de Maitines y 
en toda gran solemnidad de accion de gracias, como adoptado 
por la Iglesia entera]. Se supone tambien que para las ora- 
ciones piiblicas instituyö el canto a dos coros, en tiempo que 
so hallaba encerrado con todos Iqs demas fieles cautivos en la 
iglesia delMilan, que le custodiaban contra las persecuciones 
de la emperatriz Justina. Mas esto solo podria ser respecto del 
Occidente, porque desde largo tiempo habia se practicaba esta 
costumbre en las Iglesias de Oriente. 

14. La mas gloriosa, la inmortal obra de san Ambrosio, ha 
sido la de haber engendrado a san Agustin a la vida de la gra- 
oia. Agustin habia nacido en el 351 en la pequena ciudad de 
Tagaste, cerca de Madaiira é Hipona en la Niimidia (la Algeria 
actual). Su madre, santa Monica, le.educö en el santo temor de 
Dios ; pero el natural fogoso de! jöven le arraströ ä la sensuali- 
dad, ä los placeres, que hallaba medio de seguirlos juntamente 
con un deseo insaciable de ciencia. A los veintiocho anos Agus¬ 
tin habia recorrido todo el circulo de los conocimientos huma¬ 
nos, ensenados en aquella época, con universal aplauso de 
todos sus maestros. Ensenaba sobre todo con gran lustre la 
retörica en Eartago : sus costumbres eran las de todos los jé- 
venes ricos de su tiempo, Cuando de vez en cuando lucia en 
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sti aliäa cierto resplanÖor de la gracia al ver hombres de una 
vida digna, ö å un cristiano verdadero practicånte de la réli- 
gion, cuando con varios ejemplares de virtud le incifaban a 
dejar el sendero de los viciös, pedia al Seftor le diese un co- 
razon puro; pero inuy pronto, espantado de la aparente auste- 
ridad de la virtud, se decia : « Mas tarde! mas tärde! » Mien- 
tras tanto sänta Monica qiieria dar dos veces la vida a su hijo 
querido, abriéndole las puertas del cielo, corao ya le habia 
abierto las del mundo. Agustin correspondia friamente ä esta 
solicitud inaternril, y, como para alejar aun mas toda espe- 
ranza ö posibilidad de conversion, acababa de entrar en la 
secta de los Maniqueos. Santa Monica hacia confidéncia de sus 
angustias ä un obispo piadoso, y le rogaba trabajase en la 
salvacion de esta al ma querida : cf Tranquilizäos, le dice el 
» obispo; es imposible perezca el hijo de tantas lägrimas. » 
No tardö mucbo en cumplirse la profecia. Agustin pasö ä la 
Italia, y logiö la cätedra de retörica de la ciudad de Milan. 
Era ä tiempo en que san Arabrosio llenaba el uni verso con su 
nombradia de orador. Quiso oirle Agustin. Hicieron la mas 
profunda impresion en el alina del jöven catedratico la suavi- 
dad de la elocucion de Ambrosiö, su pcnetrante energia, su 
elegancia, el örden, coneierto y gracia de sus discursos, cali- 
dades que hacian revfvir la leiigua de Virgilio, el aticismo de 
la de Platon. Por de pronto, el jöven retörico solo habia fijado 
su atencion en la forma del decir; poco ä poca cautivarön su 
espiritu y corazon las ideas elevadas y verdaderas, por manera 
que el fondo le atraia ya mas que la forma. Sin renunciar to¬ 
da via a las pasiones que devoraban^u vida, se aplicö al estu- 
dio de san Pablo, cuya sublimidad gustaba ä su ansiosa inteli- 
gencia. Ibale persiguiendo la gracia, sin pensarlo él, en medio 
de sus amigos, cuya disoluta compania le avergonzaba, ä pesar 
de que élmisrao mantenia un comercio ilegitimo, cuya fideli- 
dad se vanagloriaba guardar. Mas la gracia le perseguia mas 
y mas, ya con punzantes remordimientos, ya con volver ä me- 
nudo en si, donde sentia su flaqueza, y suplicaba ä Dioc lé 
otorgase la fuerza de vencerse. En uno de aquellos momentos 
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deJmpresion extraordinaria, ä consecuencia de iwa ewversa* 
cion donde se le refiriö la vida y austeridad de san Antonio, 
saliö precipitadamente diciendo ä sn amigo Alipio : « j CömO! 
» los ignorantes nos roban el cielo, y nosotros, insensatos, oon 
y> nuestra ciencia miserable vivimos encliarcados en sangre y 
» en carne! » Y pronunciando eslas palabras, se retirö ä nn 
paseo desierto, ä lo largo de una calle de ärboles que se metia 
muy adentro, para aplacar en la soledad la borra$ca que ator-' 
mentaba su corazon. Alli le esperaba la gracia y el momento 
decisivo. Sucumbiendo ä una emocion desconooida, se echa 
por tierra, hincase de rodillas y exclama : a ; Hasta cuändo, 
» Senor, diré yo : Manana! mafiana!... /,Porqué no hoy, boy 
a mismo? ^porqué no ahora, ahora mismo? » Como estuviese 
pronunciando las liltimas palabras, oyö una voz interiör que 
le decia : « Toma y lee. » Habia un libro do san Pablo ä sus 
piés ; Ip abriö ä bulto, y leyö este pasaje : Sicut in die honeste 
ambulemus; non in comessationibits et ebrietatibus; non in cu^ 
bilibus et impudicitiis; non in contentione et mnmlatione, sed 
indmmini Dominum Jesum Christum, et carnis curam ne fece-r 
ritis in desideriis (Rom. xii, 13, 14). Toda su vida pasada Ilena 
de desördenes, pasiones, deseos ambiciosos, sé desarrollö en- 
tonces ä los ojos de su espiritu, y le apareciö con todo su hor- 
ror. Iluminaba al propio tiempo ä su inteligencia una Inz so- 
brenatural é irresistible, en tanto que le arrebataban el corazon 
los encantos de la virtud. Agustin estaba convertido ; acabdse 
en él el reinado de las pasiones, y pomenzaba el imperio de 
la gracia. Agustin dejö su catedra de retörica, renuncio a las 
esperanzas de un rico é ilustre casamiento, y al porvenir in- 
menso que le prometian sus talentos en el mundo. Se retirö 
ä una soledad cercana ä Milan con su madre, su hijo. llaniado 
Adeodafo y algunos amigos. Los tratados contra \os Ac(idémi- 
coSy de la Felicidad, del Orden y los Soliloquios y de la Mu- 
sica fueron compuestos en este retiro, de donde nq sali6 hasta 
la Pascua de 387 para recibir el bautismo de manos de san 
Ambrösio. Monica, la venturosa madre, fué tesligo de esta cpi- 
remonia que tanto habia estado ansiando, y por la que tantp 
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Ostia, recomendando a su hijo se acordase de ella en el altar 
sacrosanto. Despues de su bautismo, san Agustin consagrö siw 
primeros trabajos å la conversion de los Maniqueos, cuyos er- 
rores habia abjurado. Compuso dos libros con este objetp, in- 
titulando al uno : La moral de la Iglesia catönea, y al otro La 
moral de los Maniqueos. Luego publicö la obra intitulada Del 
libré albedrio, donde trata ä fondo la ouestlon del ortgen del 
mal, resuelve las mas especiosas cbjeciones saeadas de la 
e^slencia del mal contra la providencia y bondad de Pios. En 
388 saliö de Italia para regresar al Åfriea, donde cerpa do 
Tagaste cgntinué su vida solttaria y laboriosa. En estas cir- 
cunstancias, Valerio, obispo de Bipona, santo anciano qqe no 
podia dedicarse ya al ejercicio del pulpito porque sus agotadas 
fueraas se lo impedian, tenia necesidad de un sacerdote ins- 
truido y capaz de secundar su celo, y å quien pudiera eneso:- 
garle el ministerio de la predicacion. Ordenö pues a san Agus-* 
tin, a pesar de la extrema repugnancia que el convertido 
manifestaba ä todas las funciones ö cargos publicos. Pero cum- 
pliö tamperfecta y celosamente el'que se le habia encargado, 
que Valerio solicitö para su sacerdote un favor casi inaudito 
éh aquel tiempo, el de hacer consagrar a Agustin como su 
coadjutor 6 auxiliar. La disciplina de la Iglesia se openia en- 
tonces a este uso para evitar cismas tales como el de Antoquia, 
que por tanto tiempo habia tenido divididos los ånimos. Pero 
los obispos de la prQvincia, reunidos en Hipona, santnonaron 
esta eleccion con sus votos, y san Agustin fué consagrado 
en 393. La humildad, el amor del retiro, la pasion del estu- 
dio y la frugalidad de vida acompaSaron é san Agustin en me^ 
dio de los honores del episcopado. Reuniö en su casa los sa- 
cerdotes que le servian para llevar en comun la vida regular y 
uniforme de los monjes en las soledades. 

i3. En tanto que san Agustin iba subiendo å los mas altos 
honores eclesiasticos, é iba a encontrarse muy en breve al 
frente del movimiento religioso de su época, otra lumbrera, 
otra gloria de la Iglesia latina iba huyendo de los negoeios y 
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de kl fama de su nomhre para enterrarse en una soledad y en- 
tregarse en ella a su atractivo por la vida contemplativa. Des- 
pnes de la muerte del papa san Dämaso, su amigo y protector, 
san Jerönimo veia levantarse contra él mil envidias secretas, 
mil rivalidades que no habian osado levantar cabeza en el 
tiempo de sufavor. El vigor de su palabra, su apostölica liber- 
tad en senalar y reprender los abusos, le babian suscitado no 
pocos enemigos. Éste gran de bombre no quiso lucbar, y creyö 
ganarlo todo cediendo ä la envidia: dejö piies ä Rorna, se vol- 
viö a la Palestina y se fijö en Belen. Santa Paula y su bija santa 
Eustoquia le siguieron y se pusieron bajo su direccion. El es- 
tudio de las sagradas Letras, la direccion de las almas y la hos- 
pitalidad con los peregrinos y extranjei^os se comparlioron los 
liltimos aÄos de la vida de san Jerönimo; y en medio de estas 
santas ocupaciones y trabajos magnificos é inmortales, vino ä 
coronar su gloriosa vida una santa muerte. — Las GaUas no 
quédaban aträs en el notable movimiento que ba becbo del 
ouarto siglo el mas feciindo de toda hi bistoria de la Iglesia 
en bombres ilustres. Al lado de san Martin de Tours sé coloca- 
bem en la veneracion y memoria reconocida de los piieblos : 
san Paulino, nacido en Burdeos, becbo sacerdote en Espafta, 
y yendo ä terminar su vida ä Nola , junto al sepulci'o de san 
Félix, cuyas glorias cantö en poesias latinas Ilenas de gracia y 
elegancia; san Delfin, obispo, y san Amando, presbitero de 
Burdeos; san Aper, obispo de Toul; san Victricio, obispo de 
de Ruan, el apöstol de las comarcas babitadas por los Morinos 
y Nervianos, que formaron despues las provincias de la Picar- 
dia, del Hainault y de la Flandes; y en fm, san Sulpicio Se- 
vero, nacido en la Aquitania, de noble y rica familia. Se bizo 
tan familiares los biienos autores del siglo de Augusto, que se 
diria uno de ellos. Hecbo discipulo de san Martin de Tours, 
escribiö su bistoria ; y redactö ademäs una Historia sagrada, 
ö Historia eclesiåstica, desde el origen del mundo basta el ano 
400 de Cristo. Es obra maestra por su precision y elegancia. 

16. Tambien suministraba el Oriente sus obreros evangé- 
licos para la vina del Senor. En tanto que los débiles empera- 
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dores Arcadio y Honorio dejaban caer de sus maners el poder 
soberano, y que Estilicon y Rufino vendian'los cargos piiblicos 
y las magistraturas å los Bårbaros, la Iglesia de Dios extendia 
su imperio, y se mostraba mas brillänte y fuerte quo nunca. 
San Gregorio Nacianceno habia acabado su vida de santo, de 
doetor, de obispo y de nionje häcia el afio Miiriö en la 
soledad de Arianza, dulcificando su vejez con los piadosos 
vuelos de la elocuencia y poesia cristiana. En el gi*an niimero 
de sus poemas abraza los mas elevados asuntos de la espiri- 
tualidad eiästiana. Ha hecho poeraas sobre el Principio de los 
Seres^ sobre la Tririidad, la Providenem^ los Angeles, el Alma, 
la Armonta de ambos Testamentes, la Encamacion del Verbo, 
los Milagros de Cristo, la Virginidad y la. Vida mondstica. 
La muerte se Wevé en la misma época å san Gregorio Niseno, 
hermano de san Basilio Magno, y digno de tal hermandad por 
la santidad de su vida, ebniimero de sus escritos, la firmeza 
de juicio, acierto de pensamientos^ fuerza de raciocinio y pu- 
reza de estilo. Sus obras tuvieron por principal objeto com- 
batir los errores mas propalados en su tiempo por los Arrianos, 
Sabelianos y Pneimiatömacos, — Pero una nombradia que se 
repetia como eco universal en toda^la Iglesia ginega, iba å suceder 
ä la de todos estos grandes hombres : el nombre de Juan Antio- 
4jueno, hecho patriaroa de Constantinöpla, apellidado CrJsös- 
tomo, ö Boca de oro, iba en las alas de la farna ä la par de las 
mas ilustres y merecidas reputaciones. Ya habia habido nece- 
sidad de ss^carlo seeretamente de Antioquia para que su salida 
no exeitase una conmooion populär. Hurtado al entusiasta amor 
de esta iglesia, fué puesto, como un cautivo , en un carruaje 
que corria sin detenerse noche ni dia, y solo se le permitiö 
bajar en Constantinopla, en donde fué consagrado [venciendo 
su inmensa repugnancia] por un coneiliade antemano reunido 
con este objeto por el eunuco Eutropio, que habia sucedido ä 
Rufino en la confianza de Arcadio. Juan Antioqueno, alsubiral 
trono episeopal, llorö su perdido reposo y su antigua indepen- 
dencia; mas no se dejö abatir por sus penas. La reforma de 
su clero, la entera extirpacion del arrianismo, la maternal 
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fK)liettud d6 una caridad qm abrassaba todai» las aecesidades, 
fundab^ y dotaba hospitales, casas de refugio para virgenes, 
ofreeiaa vasto campo ä su celo y elocuencia. Se elevö ä la 
altura de su mision é hizo recibir Ids gloriosos reeuerdos de 
san Gregorio Nacianeeno en la ciudad imperial. En el primer 
lifio de su obispado , viö el Crisöstomo Jlegar ä Constantino- 
pla al Pindaro cristiano, å Sinesio, delegado por la provinda 
de Cirenäica, su patria, al emperador Arcadio para lograr de 
él recursos contra las incursiones de los Bärbaros. Sinesio, 
filösofoy poeta, descendia de los antiguos reyes de Esparta. 
Potado de una imaginaeion brillante, tenia tal facilidad de 
jngeaio, que iniitaba ä su vpluntad todos los autores, por mas 
diferentes que fuesen en estilo y giro de ideas y locuciones. 
Habia estudiado con los mas célebres maestros : Alejandria le 
habiacontado entre los asiduos discipulos de Hipatia, hija del 
aströnomo Theon, prodigio de ciencia, que ensefiaba piiblica- 
mente las matemäticas y la filosofia de Platon. Atenas le. habia 
ofrecido sus escuelas, en donde la estudiosa juventud hallaba 
tan nobles reeuerdos y grandiosos ejemplos'. Vuelto ä Cirene, 
su patria, consagrö los tesoros de imaginaeion é inteligencia, 
recogidos en sus viajes, a levantar un monuraento a la fe en 
sublimes poesias. Sus himnos son otras tantas aspiraciones 
poéticas, en que elevändose gradualmente sobre todos los 
érdenes de eriaturas, se lanza hasta el seno de Dios : mas el 
lenguaje humano no le suministra expresion en relacion con 
la superahundaneia de sus ideas ; se queja frecuentemente de 
esta indigencia que le obliga å aeumular imagenes algunas de 
las cuales pudieran no ser enteramente exaetas, y de ello pide 
humildemente perdon, ^—Este lado poético del cristianismo, 
häcia el cual convergian entonces ingenios tales como san 
Paulino de Nola, san Gregorio Nacianeeno y Sinesio, revelaba 
una tendencia nueva de los espiritus. La lucha contra el paga- 
nismo, y los combates teolögicos contra el anianismo dejaban 
su puesto para hacer lugar al desarrollo poético de la inteli¬ 
gencia eristiana. La elocuencia, las letras, los monumentos, la 
legislacion, iban poniéndose asi, progresivamente, al scrvicio 
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de la religion triunfante. Pero este vuelo durarä pooo; le vere- 
mos muy pronto perderse con todo el antiguo mundo en la 
invasion de la barbarie. 

17. San Siricio habia visto bajo su pontificado resplandecer 
sucesivamente todas estas glorias de la Iglesia. Su vigilancia 
se bacia sentir en todos los puntos del universo, y por todo él 
se acataba y bendecia su autoridad. Habia condenado varias 
veces el celo excesivo de los Itacianos en Espafia, que solicita- 
ban ante los magistrados y tribunales el exterminio ä muerte 
de los Priscilianistas. Toda la Iglesia aplaudiö estas deci- 
siones tan fundadas en la caridad. Los conciUos particulares de 
diversas p^rovincias recurrian ä su intervencjon. Los de Gar- 
tago (393-393) le cousiiUansobrela cuestion del bautismo cou^ 
ferido por los Donatistas, y le preguntan si es permitido ele¬ 
var ä las ördenes sagradas los que lo hanrecibido.—-Un concilio 
de los obispos de las GaJias^ reunido en Turin, remite a la 
decision del papa san Siricio la vaHdez de la eleccion de Félix, 
obispo de Tréveris, oPÄHado por los Itacianos (397). Le pre- 
guntaron tambien los obispos de las Galias para conocer por la 
autoridad de la Sede apostolica, cuales sean las canö- 

nicas respecto de la continenda de los clérigos, de las orde- 
naciones, y de fos monasterios de virgenes. Siricio respondiö 
con una decretal, donde recuerda y renueva las miamas ins-^ 
trucciones anteriormente remi tidas a Himerio de Tarragona* 
A pesar de con apostölico vigor y firmeza las pres- 

cripciones de m^tigua disciplina, el lenguaje empero del 
papa respira la mas sincera modestia y humildad. Si se reco- 
noce en él alprincipe de la Iglesia, al lugartmiente de Dio& 
por la dignidad de su palabra, se écha de ver tambien en esta 
al Padre de la cristiandad, al Pastor de los pastores, å la man- 
sedumbre, dulzura y caridad [ que se desprenden de toda su 
Santa y sabia administracion]. San Siricio murié el 25 de no- 
viembre de 398^despues de 14 anos de pontificado. La tradi- 
cionle atribuye la introduccion del Communicantes en la misa, 
el uso del titulo de papa, exclusivamente asignado ä los 
romanos P|^ificeei"^ll titulo, que significa la espiritual pa- 
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ternidad de im pastor en su rebafio, fué en lin principio comun 
ä todos los presbiteros ^ mas tarde lo llevaban solo los obispos, 
San Siricio comenzö la tradicion, adoptada hoy universal¬ 
men te, de reservarlo å solo los Pontilices de Roma. 

§ III. PO^iTiFlCADO DE SAN ANASTASIO I (36 de Doviembre de 398-37 de abril de 403). 

18. San Anastasio I fué cnlocado en Ja cåtedra de san 
Pedro el 26 do noviembre de 398. San Jerönimo Ilama al 
nuevo Pontifice un hombre de riqumma pobreza y solicitud 
apostölica. La antiguedad le atribuye un decreto que prohibe 
las ördenes å los que tienen ciertos achäques ö deformidades fl- 
sicas. Estaba fundada esta medida en la necesidad de hacer 
respetar el ministerio sacerdotal, sustrayéndole ä la notaö risa 
piiblicaaunque infundadas. San Ambrosio, cuyacaridad no cedia 
sino en presencia de un deber de justicia, separö rigurosamente 
de los santos ördenes a un olérigo que tenia un hombro mas sa- 
lido que el otro. — El sacerdocio catölico no ha de sertra^ado 
menos honrosaraente que el de la ley antigua, la cual multipli- 
caba precauciones en laeleccion de sus ministros.—Otro regla- 
mento proveyö a la reforma de un abuso que se introd ucia en 
las iglesias. Clérigos ö monjes forasteros eran ordenados sa- 
cerdotes en las iglesias donde se hallaban, sin consentimiento 
previo de «u obispo. San Anastasio prohibiö ordenar en lo 
sucesivo sin previa carta firmada del obispo de los ordenandos, 
autorizando la ordenacion, comosiendo el solo que tenia juris- 
diccion sobre ellos. Tal es el verdadero origen de las dimiso- 
rim. En fm, san Anastasio mandö que los presbiteros estuviesen 
de pié durante la lectura del Evangelio para honrar con esta 
actitud respetuosa la buena nueva que nos trajo la salvacion 
al mundo. Este uso ha venido ä ser general en la Iglesia. 

El corto pontificado de san Anastasio I continuö los trabajos 
comenzados por san Siricio para el esfablecimiento de una 
disciplina regular y unitorme en todas las iglesias del mundo. 
El quinto concilio de Cartago (400) acababa de pacificar el 
Åfrica, y combatia los errores de los Maniqueos y Donatistas, 
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que aun subsistian arraigados alli. El primer cqncilio de 
Toledo (400), al que asistieron obispos de todas las provincias 
de Espana, reconocia y profesaba solemnemente la fe de Nicea: 
y arreglaba cuanto concernia å la vida de los eclesiastieos, al 
matrirnonio, cuya unidad é indisolubilidad proclamaba alla- 
mente, aunque no reconocidas por ia ley romana. En virtud 
del principio sentado por san Siricio, el concilio de Toledo da 
al obispo de Roina solo el nombre de Papa , eomo titule dis- 
tintivo. Es el primeiM&guraento de la historia eclesidstica que 
nos ofrece esta partt^pmdad. 

19. Dos hechos de muy diversa naturaleza preocupalkan 
entöncés al Oriente. El uno^ del doniinio de la politica, no 
pertenece ä la historia de la Iglesia, sino por la intervencion 
forzosa de san Juan Crisöstomo, patriarca de Constantinopla; 
y es la desgracia de Eutropio. El otro , la famösa contienda 
sobrevenida entre dos amigos de veinte anos, ilustres ambos 
por su santidad, trabajos cientiflcos y sabiduria : san Jerönimo 
y el saoerdote Rufino. Vamos a analizar ambos incidentes, 
que preocuparon al raundo cristiano^durante todo el pontificado 
de^n Anastasio. El eunuco Eutropio, ufano y altanero por el 
favor con que le distinguiö Arcadio, arruinaba las provincias j 
vendia los eargos publieos y malbarataba el erario jkara satis- 
facer ä su lujo. Se habia hecho erigir estatuas con el fastuoso 
tilulo Aepadre de la patria^ tercer fundador de Constantinopla^ 
guerrerö inventible, etc., etc. Llegö a tanto su atrevimiento, 
que se resistiö piiblicainente a cumplir una orden imperial de 
la misma emperatriz Eudoxia. Este exceso colmö la medida de 
sus alentados. El emperador Arcadio, cansado de esta tirania 
subalterna, di6 orden de prender ä Eutropio. Este minislro , ^ 
cuya simple mtrada ansiaban y se disputaban la vispera todos, 
no encontraba ya uno solo que le abriese su puerta ö su cora- 
zon. Constemado, temeroso, aturdido de un golpe tan inespe- 
rado, y viéndose sin el menor arrimo, se refugia ä la iglesia y 
se pone bajo la proteccion de san Juan Crisöstomo. Sin 
embargo los soldados, largo tiempo habia humillados bajo el 
vergonzoso yugo del insolente eunuco, querian satisfacer 
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sobre su persona sa o£o implacable : rodean poes la igksia y 
piden su victima. El santo patriarca se opone ä su violencia : 
se le arresla å él mismo y se le lleva al palacio como rebelde. 
San Criséstomo se presenta al émperador y alcanza la gracia 
de Eutropio. Mas ni el puebloni los soldados ratifican este acto 
de ciemencia; no es pues escuchada la voz del emperador, y 
se pasa la nocbe en medio de an vocerio sanguinario del pueblo 
y soldados. En el siguiente dia^ san Juan Criséstomo viö que 
no le quedaba otro recurso para poder de la 

palabra evangélica, cuyosHriunfos sal^^^r experiencia. Äpar^ 
rece pues en su eåtedra episcopal en medio de numerosisimo 
pueblo que acudiö å oirle. Todas las miradas se bjaban en 
Eutropio, en aquel altivo ministro, idolo de la eorte y terror 
del imperio en la antevispera, ahora abandonado, pälido, tré- 
mulo^ asido fuertemente ä uno de los pilares de la basilica, re- 
fugiado en una iglesia que menospreciaba en tiempo de su 
poderio. El orador sagrado hace sobresalir este contraste con 
eloemenoia maestra; lo^a calinai la populär borrasca con su 
voa misericordiosa, y muy pronto un sollozo universal de com- 
pasiou se sucede å los transportes de la célera. Eutropio estaba 
ya sal vo (399). — En tanto que Constantinopla asistia a este 
espectäculo de las humanas vicisitudes, la Palestina resonaba 
con la division tan siibita como inesperada sobrevenida entre 
san Jerönimoy el sacerdote Rubno. Rufino, nacido en el FriuL, 
moige desde luego en Aquileya, luego presbitero, habia venido 
ä lijarse en Belen con santa Melania, que vi via bajo su direccion. 
Estrecbamente enlazado con san Jerönimo, dividiö con él sus 
trabajos, sus estudios, sus ejerciciosascéticos. Esta union dur6 
veinte afios, admirada por el universo entero, y en extremo 
fecunda para la Iglesia y las ciencias. Sin embargo no resistiö 
dicha union å una circunstancia insignificanie que metio la 
zaöaen estas dos almas de superior ingenio y santidad. Algu- 
nos Antropomorfitm , herejes que atribuian \ä Dios figura hu¬ 
mana, aeusaron a san Jerénimo y å Rufino de propagar los 
errores de Origenes. Rufino desdeäö responder; san Jerönimo, 
al contrario, se creyö obbgado ä justificause. Esta diversidad 
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de conducta diö principio ä la conticnda. Una traduccion del 
Ilept ap/wv ö libro delos Principios do Orrgenes, emprendida 
por RufinOjHia agrio. San Jeroninio escribio contra su amigo 
con alguna aspereza; Rulino le contesto en eJ mismo tono. 
Fué^presentado a Roma este debate (400). San Anastasio I 
condenö la traduccion del libro deOrigenes, respetando empero 
las buenas y sanas intenciones del tradiictor, qiie pudieron no 
ser de modo alguno reprensibles. San Epifanio de Sala¬ 
mina, llegado a la Palestina poco tiempo habia, se declarö 
tambien a favor de san Jeronimo contra Rufmo, y predicö pii^- 
blicamente para refutar el origenismo. Informado san Agustin 
de este disentiinienfo por el mismo san Jeronimo, le r»’spondiö : 
« iQuédolor Ver dos personas antes tanunidas, y cuya amistad 
» Santa y litil edificaba en todas las iglesias donde era cono- 
» cida, venir ä parar a este punto de acrimonia! ^Dönde habrä 
» ya corazones que osen abrirse uno a otro? ^j^Dönde habra un 
)) amigo en cuyo seno explayar sus mas secretos pensamientos, y 
» que no pueda ser sospeehoso de volverse eneinigo en lo veni- 
s) dero, pues que vemos y lloramos csta desgracia, acaecida ä 
» Jerönimo y ä Uufino? » Estas sentimentales palabras ^j,hicie- 
ron mella 6 no en el aniino de san Jerönimo? Es muy proba- 
ble, porque desde esta misma época cesötoda polémica contra 
Rufino; y por la mediacion de santa Metania se reconcilia- 
ron piiblicamente anibos anfiguos amigos. Rufino continuö 
sus traliajos : la Traduccion dc la historia eclesiåstica de Eme- 
hioy una Explicacion del Simboloy y gran numero de Vidas de 
los Padres llenaron el resto de su vida hasta su muerte, acae¬ 
cida en 410. * 

20. Ilabia muerto san Martin de Tours en el segiindo ano 
del pontificado de san Anastasio (399), a la edad de mas de 
ochenta ailos. Conmovido de las lagriinas de sus discipulos 
que, moribundo, le asistian: « Seiior, decia, si aun soy nece- 
)) sario a mi pueblo, no rehuso el trabajo; mas hagase vuestra 
» voluntad. » Algunos mornentos mas tärde ailadiö: « Her- 
» manos, dejadme en postura que pueda mirar al cielo, para 
» que mi alma vaya ya toinando su vuelo häcia Dios. » Se 

57 


Digitized by LnOOQle 



578 


S. ANASTASIO I (398-402). 

mandé tender sobre un cilicio cubierto de ceniza, para aca- 
bar €on un acto de humildad y de mortificacion una vida de 
austeridades y abnef^aciones. Cuando espirö, sun*ostro pare- 
ciö radioso de celestial jubiio. Fué depositado su santo cuerpo 
en su ciudad episcopal, en el sitio donde se fundaron despaes 
la iglesiay el ilustre monasterio se San Martin de Tours, pere- 
grinacion uiuy frecuente en los primeros tiempos de la monar- 
quia francesa* Tuvo por sucesor an Bricio, una>4e sus disd- 
pulos. 

Häda el ano 401, redbiö el papa san Anastasio una diputa- 
don de los obispos del Ätrica, que le suplicaban eonservar en 
el dero ä los Donatistas convertidos. Un coiidlio, reunido en 
Cartago el 16 de junio de 401, se habia pronunciado en este 
sentido, por la penuria de dérigos, y con el objeto de facilitar 
asi la vudta y conversion de los Donatistas ä la fe catölica. El 
papa acogiö favorablemente su peticion. — Un aconledniiento 
mas grave iba a llamar su solicitud apostölica sobre el estado 
de la iglesia de Constantinopla y la persecudon que la empe- 
ratriz Eudoxia comenzaba ä mover contra san Juan Crisös- 
tomo; pero la muerte se llevö a esle santo papa ea medio de 
sus trabajos, el 27 de abril de 402. Solo habia durado tres anos 
su pontificado, y en tan corto espacio mereciö este elogio del 
gran papa Inocencia I: « Anastasio, dice, gobemö la Iglesia 
i> con la pureza de una vida ejemplar, con abundaucia de una 
» doctrina irreprensible, y con la justa y prudente firmeza 
» de la autoridad eclesiästica. » 
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§ I. PONTIFICADO DE SAN I.NOCENCiO I (abril de 402-raar2O de 417). 

1. Cartäs de san Tiiocencio 1 å varios obispos de Francia, Espana y Äfrica. —2, Pri¬ 
mer deslierro de san Juan Crisöstomo. — 3. Segundo destierro y muerle de san 
Juan Crisöstomo — 4. Invasion de Ruma por Alarico. — 5. Ciudod de Bioe por 
san Aguslin. PeJagianismo. — 6. Muerle del papa san Inocencio I. 

§ 11. PoNTiFiCADO DE SAN ZösiMO (agoslo de 417-diciembre de 418). 

7. Trabajos y muerle de san Zösimo. 

§ lll. PONTIFICADO DE SAN BONIFACIO (30 de diciembrc de 418-2& d6 oetubre 

de 422). 

8. Eleccion de san Bonifacio I. Antipapa Eulalio Cnestion del derecho de apela- 
cion é la Santa Sede, movida'por los obispos de Åfrica. — 9. Pretensiones de 
Åtico, obispo de Gonstanliiiopla, a la jurisdiccton sobre todas las Iglesias dal Asie* 
—10. Muerle de san Jerdniino y de san Bonifacio I. 

g IV. PONTIFICADO DE SAN Celestino 1 (3 de noviembre de 422-C de abril 

de 432). 

11. Semi-pelagianismo. — 12 Casiano. San Simeon Estilita. Invasion de Gense- 
rico en Åfrica. Mnerte de san Aguslin. — 13. Los Francos en las Galias. San Lupo 
deTroyes, san Euquerio de Leon de Francia, san German de Anxerre, etc.— 
14. Nestorio. Coneilio de Éfeso, tercero general. Muerle de san Celeslino I. 

g V. PONTIFICADO DE SAN SiXTO 111 (26 de abnl de 432-28 de marzo de 4S9). 

13. Eleccion de san Sixto III. — 16. Prudencio. Sedulio. Predestinacianismo. Sån 
Prospero. — 17. Cédigo Teodosiano. Invasion de ios Bårbaros en diversas pro- 
vincias del iinpecio Muerte de san Sixto 111. 


s i. Pf»NTiFiCAlio DE s.\N INOCEKCIO 1 (abril de 4b3-marzo de 4IT). 

1. Åbrese el quinto siglo con el poalifieado de 
cio I, elevado en 402 ä la cåtedra de san Pedro, Era ya Uch- 
gada la época de la decadencia del iniperio romano en Ocei- 
dente. Por maravilloso designio de la Provideneia, que vela 
por los destinos de la Iglesia, todo estaba preparado paraque 
en esta ruina del raundo viejo, quedase solo de pié la poteibeU 
de los papas y de los obispos. Los Barbaros, que yaa a llamar por 
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todos lados ä las puertas del imperio romano, encontraran do 
quiera la religion de Jesucristo corno una fuerza moral mas 
elevada, impcnente y soberana que la de las armas. La auto- 
ridad del pontifice de Roma se establecerä en el momento de 
la decadencia de los Césares; vencedores y vencidos se arro- 
dillarän ante la cruz dominante, y bajo la niano del vicario de 
Dios en la tierra. Inocencio I, que debia de ver la primera in¬ 
vasion de Roma por los Godos, hallaba, al subir al trono ponti- 
jfical , el imperio romano en manos de dos principes igual- 
mente incapaces de reinar y que se dejaban dominar por sus 
ministros. Honorio, en Öccidente, habia puesto toda su autori- 
dad en manos de un Vändalo su favorito, llamado Stilicon, 
con cnya hija se habia casado. Arcadio, en Oiiente, se dejaba 
dominar por sus eunucos, y por los caprichos de su esposa la 
emperatriz Eudoxia. Era pues muy lamentable la situacion 
politica del imperio; pero la Iglesia parecia ganar en fuerza, 
union y concordia lo que el imperio perdia en grandeza. Ino¬ 
cencio I estaba dotado en su gobiernö de singular prudencia, 
y de tantas luces, que san Agustin elogiaba en extremo su 
acierto y profundidad. Nada cambio en lo personal de la admi- 
nistracion anterior. c< Los recien venidos, decia, echan ä per- 
» der los negocios antes de en tenderlos. » Sus cartas decre- 
tales llegaban ä las extremidades del mundo para confirmar 
las reglas de la sana disciplina. En una dirigida å san Vic- 
tricio, obispo de Ruan, en 404, el papa menciona los cäno- 
nes relativos ä la ordenacion de lös obispos y presbiteros, ä la 
jurisdiccion eclesiästica, ä quien sola compete el conocimiento 
de las causas espirituales. Otra dirigida a san Exuperio de 
Tolosa, en el 405, resuelve niuchos casos particulares pro- 
puestos por este obispo ä la decision de la Santa Sode. Las 
leyes sobre el celibato de los clérigos, la indisolubilidad del ma- 
trimonio, las reglas de la penilencia se hallan expuestas en esta 
decretal conforme å la constante 6 invariable tradicion de la 
Iglesia. — El Åfrica, siempre asolada por las violencias de los 
Donatistas, invocaba el socorro del Ponlifice romano. Se ha- 
biau celebrado ya tres concilios en Cai*tago, para poner eu 
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planta los convenientes medios de pacificacion (402, 403, 404). 
Se habian propuesto ä los obispos donalislas conferencias 
piiblicas en ^ada ciudad; mas estos se negaron å eljo. El ter- 
cer concilio resolviö entonces enviar obispos en calidad de 
diputados å Honorio, suplicando al emperador aplicase ä los 
Donatistas las leyes dadas por Teodosio el Grande contra los 
herejes. Fué remitida iina carta al papa san Inocencio reco- 
mendandole esta eHibajada. Otorgö el emperador la peticion; 
pero en su respuesta ä los Padres del concilio, san Inocencio 
les recuerda las reglas canönicas acerca de la obligacion de la 
residencia episcopal, y les recomienda que cuiden no se au- 
senten los obispos de sus diöcesis sino por graves motivos. — 
Haqia cl mismo tiempo, la intervencion del papa san Inocencio 
ahogö en su nacimiento un cisma pronto ä estallar en la Iglesia 
de Espafia. El concilio de Toledo habia admitido å la comu- 
nion ä Simfosio, Drctino y algunos otros obispos de Galicia, 
que babian abjurado la herejia de los Priscilianistas : los pre- 
lados habian siJo mantenidos en su jurisdiccion y dignidades. 
Los obispos de la Bética y de la provincia cartaginense halla- 
ron esta sentenciii sobrado indulgente, y se rehusaron ä 
coinunicar con los que la seguian, El negocio fué deferido al 
papa san Inocencio, que confirmö la decision del concilio de 
Toledo, y rnandö ä los obispos de Espafia comunicasen con 
todos los rehabilitados por el concilio. 

2. Mas lo que preocupaba sobre todo al santo Padre era la si- 
tuacion religiösa del Oriente. Su mas elocuente y celoso obispo, 
san Juan Crisöstomo, se veia aciisado, condenado, perseguido 
y desterrado por sus cölegas en el obispado, y no halleAa 
apoyo sino en el sucesor de san Pedro. El celo y ardor con 
que el patri \rca de Constantinopla proseguia en su provincia 
la reforma del clero y represion de todos los abusos, le habia 
acarreado gran niimero de enemigos. En un concilio cele¬ 
brado en Éfeso, hizo deponer seis obispos simoniacos, oonven- 
cidos de haber sobornado, ö comprado la ordenacion de su 
metropolitano ä precio de dinero (403). Depiiso tambien al 
obispo de Nicomedia, Geroncio, que se habia hecho ordenar 
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por Heladio , obispo de Cesarea en Capadocia, en recoinpensa 
de un empleo que habia logrado para un pari ente jde este me- 
tropolitano. Aun le suscitö mas disgustos un iisunlo mas 
grave todavia, en el que san Crisöstomo intervino con su reo- 
titud acostumbrada. Teöfilo, patriarca de Alejandria, disgus- 
todo basta enfurecerse contra los monjes de Sceta, porque 
babian dado asilo ä un sacerdote que él babia echado de su 
iglesia, reuniö un concilio, en el cual sin llamaiios les bizo 
condenar so pretexto de origenismo. Obcecado de cölera, él 
mismo se puso al frente de una compania ö dos de soldados, 
que invadieron los monasterios, entregando ä las Ilarnas el 
texto de las Escrituras y los sagrados misterios, pasando ä 
cucbillo piadosos é inofensos solitarios (401). Arrojados de sus 
santos asilos, los monjes se fueron desde luego å Jerusalen, 
de donde logro ecbarlos el crédito de Teöfilo. El patriarca 
de Alejandria babia sabido buscarles enemigos por todas 
partes. San Epifanio, enganado por falsas relaciones, babia 
convocado en Salamina un concilio de loda la isla de (^bipre, 
donde babia renovado la condenacion del origenismo. El santo 
estaba en la conviccion de que los monje% de Egipto eran 
fogosos sectarios de esta berejia. Como acababan de llegar å 
Constantinopla para ponerse bajo la proteccion de san Juan 
Crisöstomo, san Epifanio les siguiö basta alli mismo, y se 
negö ä comunicar con el santo patriarca, å quien creia fautor 
de berejes. San Juan Crisöstomo Je enviö sacerdotes å san 
Epifanio ofreciéndole la bospitalidad en su propio palacio : 
san Epifanio no la admitiö, y aun ordenö de su propia auto- 
ridad ä un diäcono sin pedir la autorizacion y licencia de su 
metropolitano. Sin embargo, los monjes egipcios babian ba¬ 
llado en san Juan Crisöstomo un apoyo : se presentaron pues 
ä san Epifanio y le dijeron : « Nosolros somos esos monjes de 
» Egipto que vos persegius : quisiéramos saber si babeis visto 
» nuestros escritos y tratado con nuestros disdpulos. » San 
Epifanio les respondiö que jamas se le babia ofrecido ocasion* 
de ello. <r ^Cömo podeis, pues, condenarnos sin conocernos?» 
El santo quedö vivisimamente impresionado de esta seocilU 
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consideracion, y los acogiö con beiievolencia. Esta estreTista 
determind sin duda su precipiiada salida de Constantmopla, 
No se reconeiliö con san /uan Crisdstomo, a lo qne parece, 
sin qne se sepa porqué. Muriö en la travesta de su regreso 
en 403, y la tsla de Chipre, que lo veneraba como å un padre, 
recibiö sus restos mortales como piadosas reliquias. La con*- 
tienda entre él y el ilustre prelado de Constantinopla, sost^ 
nida de buena fe por amlms partes, no ha impedido ei qne los 
papas hayan puesto a Epifanio en el catalogo de los santos. 
La Iglesia griega le cnenta entre sus doctores; merecio este 
doble titulo por la santidad de su vida, el fuego sagrado de su 
celo, y las obras sabias que compuso en defensa de la verdad. 
Tamblen habia venido ä Constantinopla Teöfilo de Alejandria, 
prosiguiendo contra esfos monjes su sisteraa de destruecion. 
Formö pues en Constantinopla mismo un partido poderoso, 
compuesto todo de los enemigos de san Crisöstomo. Un djs- 
Gurso de este contra el lujo y desenfreno de las mnjeres fué 
representado ä la emperatriz Eudoxia como iina alusion per¬ 
sonal contra ella y contra las damas de la corte. La vanidad 
herida no' perdona jamas. La emperatriz, de acuerdo y con- 
cierto con Teöfilo, impeliö al emperador ä las mas inicuas me- 
diJas. Un conciliåbulo reunido en un caserio llamado 
Quercum, cerca de Calcedonia, depuso a san Juan Crisös¬ 
tomo (403). La sola acusacion canönica que habia podido pre- 
sentarse con alguna aparieucia en contra de él, era la de hacer 
tomar å los lieles, un poco despues de la comunion, algo de 
agna para no exponerlos ä que con la saliva esciipiesen alguna 
parlicula de las especies sacramentales. Pero se insistiö mu- 
cho mas sobre una comparacion atribuida å san Crisöstomo, 
y en la cual veian los obispos cortesanos un crimen de lesa 
majestad. Hablando de la emperatriz san Juan Crisöstomo, 
habia hecho cierta alusion comparativa ä la reina Jezabel. Una 
örden de destierro se expidiö inmediatamente despues de la 
condenacion del conciliåbulo ad Quercum. San Juan Crisös¬ 
tomo fué subitamente airestado y conducido en la misma no- 
che ä un bajel, que le trausportö hacia las costas de Asia, y le. 
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desembarco cerca de la ciudad de Preneste en Bitinia. Este 
destierro salo durö un dia: porque el pueblo, al saber al dia 
siguiente el confinamiento de su santoobispo,llenö las iglesias 
y ias plazas piiblicas de gemidos y voces. En la noche si- 
guiente sobrevino un terremoto qiie conmoviö la ciudad y sus 
arrabales. Eudoxia, atemorizada, viö en este prodigio un cas- 
tigo del cielo. Desde el amanecer infinidad de embarcaciones 
cubrian el Bösforo, para visitar la costa y volver ä traer al 
santo patriarca, cuya gaariJa no era conocida. Se le descubriö 
en fin; un oficial de la emperatriz le entregö una carta de esta 
princesa diciéndole : « Viva persuadido Vuestra Santidad que 
y> se ha obrado sin mi anuencia ni conocimieuto. Estoy ino- 
» cente de este acto de injusticia. La trama es obra de hom- 
» bres malos y perversos. Dios es tesligo de las lagrimas que 
» le ofrezco en sacrificio. Yo tengo muy grabado en el corazon 
j) que mis hijos lian recibido el bauiismo de vuestras manos. » 
Al entrar por la noche en su ciudad episcopal, san Juan Cri- 
söstomo hallö a todo el pueblo, que le saliö al encuentro, lle- 
vando antorchas en serlal de regocijo. Llegado a la iglesia de 
los Apöstoles, acompafiado de mas de treinta obispos, y de las 
aclamaciones entusiastas de la muchedumbre, Crisöstomo su- 
biö al pulpito; pero su elocuencia misma le perjudicö como 
orador, porque los oyentes no pudiendo contenerse, prorum- 
pieron en aplausos con tanta fuerza y persistencia, que no 
pudo acabar su discurso (403). Todos los enemigos del santo 
patriarca quedaron reducidos ä silencio con tan imponente 
manifestacion. Hasta el niisino Teöfilo de Alejandria cesö de 
perseguir a los monjes de la Tebaida. A puro condenar las 
doctrinas de Orjgenes (que solo sabia de rumor), quiso cono- 
cer sus libros. Este estudio le convirtio a la mas sincera 
admiracion por doctor tan grande; y cuando se le preguntaba 
despues cömo habia pasado asi de la persecucion al entu¬ 
siasmo, respondia : « Sus obras semejan å una praderia sem- 
» brada de flores; yo cojo estas sin detenerme ä las espinas. » 
3. Restablecida la calma en Constantinopla de tan inespe- 
rada manera, solo durö dos meses la tranquilidad. Un inci- 
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dente despertö en el änimo de Eudoxia su odio mal coropri- 
mido. Con motivo de iina estatua de plata erigida a la empe^ 
ratriz en una plaza piiblica en frente de Santa Sofia, se habian 
dispaesto danz^s y espectäculos que perturbaban el recogi- 
miento y la celebracicn de los oficios divinos. Ei patriarca se 
quejö de este abuso con libertad apostölica. Tal fué la senal de 
una nueva persecucion. Eudoxia se creyö ofendida; volviö å 
anuJar el bilo de sus anteriores intrigas con los euemigos del 
santo orador. « Ilerodias estå furiosa, exclamaba cierto dia 
» san Juan Crisöstomo; aun danza y pide de nuevo la cabeza 
» de Juan! » Pero por esta vez la logiö. Un conciliåbulo for¬ 
mado de enemigos personales del Crisostomo le condenö y 
depuso sin oirle. Arcadio le intimö érden de dejar su iglesia : 
cc La he recibido de Dios, respondiö el patriarca, y no la aban- 
» donaré si no me arrancan de ella vuestros soldados. » A 
los pocos momeiitos se vio cercada la basilica é invadida por 
batallones de Tracios. Se celebraban entonces las liestas de Pas- 
cua, en 404, y segun la costumbre de aquella época san Juan 
Crisöstomo conferia el bf^utismo solemne. Hombres y mujeres 
son echados fuera å sablazos, los clérigos y sacerdotes fieles 
son eucarcelados, y, lo mas sensible, profanados el cuerpoy 
sangre de Cristo. San Crisöstomo se retirö å su palacio epis- 
copal, rodeado y guardado por todo el puelo armado. El em- 
perador no se atreviö ä atacarle; pero en fin, el 10 de juuio 
de 404 enviö å Patricio, su secretario de ördenes, para decir 
al patriarca que si no consentia en retirarse voluntariamente, 
los soldados iban å batirse contra el pueblo. San Juan Crisös¬ 
tomo, volviéndose håcia algunos obispös que le acompanabap : 
(( Venid, les dijo; hagamos oracion juntos, y despidåmonos 
» del ångel de esa iglesia. » Despues de una fervorosa oracion, 
diö a los obispos el ösculo de paz, arrasadas sus mejillas en 
lägrimas. Ocultandose entonces de su pueblo amado, se saliö 
de la iglesia por una puerta excusada, y subiö å una embarca- 
cion que por de pronto le condujo ä ISicea. Una örden impe- 
rial del 5 de julio de 404 le mandö transportar ä Cucusa, ciu- 
dad desierta, en las gargantas del monte Tauro, La salud del 
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patriarea estaba ya muy quebrantada con tantos saciidiiniefntos, 
y por el (^nsancio de un viaje largo y penoso, verificado en 
estacipn calurosisinm, y con una calentura que le daré mas de 
treinta dias. Los cuidados y solicitud de Sabiniana, diaconisa 
de Constantinopla, que quiso seguir ä su santo prelado, no 
pudieron restablecer su salnd, que continuaba en estado alar- 
mante. Pero aun no estaba contenta Eudoxia; y volviö su furia 
contra los clérigos que continuaban en comunion con su pas¬ 
tor legitimo. Eutropio, uno de ellos, muriö en manos de los ver- 
dugos, que le desgarraron las costillas y el rostro con garfios 
de hierro. Fué puesfo en lugar del inmortal Crisöstomo Arsa- 
cio, obispo intniso. En tan amargas y lamentables circunstan- 
cias, la desconsolada iglesia de Constantinopla se dirigiö al 
soberano Ponfifice, suplicandole la socorriese. San Inocencio 
escribié ä san Juan Crisostomo una carta de consuelo, que fué 
remiiiJa al ilustre confinado en lo mas recöndito de las monta- 
tafias de la Armenia. Otra fué dirigida al clero y pueblo de 
Constantinopla : « No estamos tan separados de vosotros, que 
» dejemos de tomar parte muy viva en vuestro sentimiento. 
» ^Quién pudiera tolcrar la conducta tan criminal é injusta de 
» parte de aquellos que debieran hacerlo todo por asegurar la 
» paz y tranquilidad en el seno de la Iglesia? Por una espan- 
» tosa violacion de las leyes mas sagradas se arranca de n>anos 
» de obispos inocenles el gobierno de sus diöcesis. El injusto 
» trato que se hace padecer ä vuestro obispo Juan, con quien 
» estamos tan intiniamente unidos, es un atentado a todo de- 
y) recho sagradp y natural. Se ha osado darle sucesor contra 
» todas Jas reglas canonicas; pero tal eleceion es nula, es sa- 
y> crilega. d No contento con dar este testimonio de interés ä 
una iglesia desconsolada, el papa instA mucho al emperador 
Honorio para que escribiera ä su hemiano Areadio en favor de 
san Juan Crisöstomo. Fueron enviados varios obispos eii di- 
pulacion i^va. llevar la carta de Honorio; pero Eudoxia les 
hizo detenerse en el viaje, y no se les permitiö regresar a sus 
diöcesis sino despues de haberles hecho experimentar tormen- 
tos y cautiverio de mucha duracion. Juan Crisöstomo, infor- 
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mado en su destierro de los esfueneos qne el papa hacia en sti 
favör, le escribiö muchas cartas de agradecimiento- « Vos 
» sois quien lleva el peso del miindo entero; vos teneis que 
combatir ä la vez por las iglesias afligidas, por los pueblos 
» dispersos , por los sacerdotes rodeados de enemigos, por los 
» obispos en destierro ö en fuga, y por las consiituciones de 
» nuestros padres sacrilegamente profanadas (406). » Apesar 
de estar desterrado bastante lejos, aun no se creian seguros 
sus enemigos, y lograron de Arcadio que lo enviara ä Pitionta, 
paraje desierlo del pais de los Tzanes, en las orillas del Ponto 
Euxino. Este nuevo viaje durö nada menos que tres meses, sin 
que durante este tiempo tuviese el santo patriarca un instante 
de descanso, a pesar de su muy quebrantada salud. Sin em¬ 
bargo, no pudo llegar al térinino de su destierro : porque se 
encontrö tan malo en Comana, que los soldados que le acom- 
panaban no osaron llegar mas lejos : se le puso en una iglesia 
dedicada å san Basilisco. Mandö se le revistiese de sus vestidu- 
ras pontificales blancas, en senal de libertad, distribuyö entre 
los asistentes lo poco que le quedaba, recibiö la Eucaristiay 
muriö pronunciando estas palabras de accion de gracias : cc; Sea 
» Dios bendito por todo! (i07) » Asi se apagö en tiérra extrafia, 
lejos de su amada grey, aquella lumbrera de Oriente, aquella 
voz elocuente, que ya en su vida misnia raereciö el dictado de 
Boca de oro. Muchos papas le han ilamado el Agustin de la Igle¬ 
sia grieya, Los literatos, adiniradös de su brillante elocuencia, 
que seinejaba a la vez a la energia de Demöstenes y ä la elo¬ 
cuencia mesurada de Ciceron, han dicho de él que era el Ho- 
mero de los oradores cristianos. Tenemos de este santo Padre 
muchos tratados dogmäiicos, comentarios de diferentes pailes 
dela Biblia, cartas, epistolas, y numerosas homilias, discursos 
y panegiricos de santos. Las obras mas universalmente leidas 
son los Tratados del sacerdöcio, de lä Providcncia, de la Virgi- 
nidad, Despues de su muerte, el papa quiso consagrar su me- 
moria, y se negö a comunicar con los obispos de Oriente hasta 
que no la hubiesen rehabilitado solemnemente, volviendo d 
llamar ä todos los que habian sido desterrados por su causa, 
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Poco sobreviviö la perseciicion ä su imierte; porque Arcadio, 
hombre muy débil, que solo tuvo de soberano el nombre, diu- 
riö en el afio siguiente (408), dejando el trono de Oriente ä su 
hijö Teodosio el Jöven, que aun era niilo. La emperatriz Eu- 
doxia, su madre, habia muerto dos anos antes: la pérdida^e 
su madre, irreparable desgracia para tantos otros hijos, era 
para el jöven Teodosio ima bendicion particular de la Provi- 
denda. Sus prim eros anos fueron confiados a la tern ura y alta 
discredon de Pulqueria; y Anthemio, prefecto del pretorio, 
tuvo la tutela del imperio. Teodosio el Jöven, de un caräeter 
afable, humano y compasivo, hubiera sido un perfeeto prin- 
cipe en otros tiempos; pero en una época en que los Bärbaros 
eereaban al imperio con las armas en la mano, era necesario 
ademis un fuerte guerrero para'contenerlos. Los Hunos y 
los Esquirros, aprovechändose de la debilidad del gobierno de 
Constantinopla, invadieron la Trada. 

4. Estas invasiones pardales del Oriente apenas mereceu 
notarse, en presenda del diluvio de Bärbaros que inundaba a la 
sazon al Oeddente. Desde el ano 40S, una rama desprendida 
de la gran nadon de los Godos, en numero de dosdentos mil 
hombres, habia pasado los Alpes al mando de Badagusa. Esti- 
licon, rainistro de Honorio, ayudado de un ejördto de Hunos, 
derrotö este formidable ejército en las montanas de la alta 
Italia, y Roma debiö su salvadon en esta coyuntura ä los mis- 
mos Bärbaros. El peligro no habia pasado un poco de tiempo 
sino para renacer aun mas terrible. En 407, una nube de Vän¬ 
dalos, de Suevos, de Alanos, de Alemanes y de Borgofiones se 
derramö por todas las Galias. Maguncia fué tomada de asalto 
y saqueada : fueron degollados muchos miles de cristianos, 
con Aureo, su obispo. Wormes , Espira y Estrasburgo fueron 
presa de las Ilamas. Tornay, Teruana, Arras y SanQuintin no 
pudieron detener el torrente. Los Bärbaros, mitad idölatras y 
mitad Arrianos, hicieron en toda la Galia muchedumbre de 
märtires. San Nicasio, obifepo de Reims, san Uidier, obispo de 
Långres, furon decapitados; en Besanzon fué martirizado cruel- 
meate su obispo Antidio. Mai’sella fué destruida; Tolosa, 
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iniitilmente siliada por los Barbaros, debiö su salvacion ä las 
oraciones de san Exuperio. Estos horribles destrozos duraron 
tres anos enteros. Estilicon nada hizo por impedirlös, y aim se 
le acusaba que, siendo suegro de Honorio, queria despojar del 
imperio ä su yerno y elevar a la purpura ä su propio hijo Eu- 
querio. Mantenia entonces relaciones consecutivas con Alarico, 
rey de los Visigodos. — Alarico era uno de esos destructores 
de naoiones, llamados por la Providencia å partirse los des- 
pojos del imperio romano. Desde las orillas del Danubio, donde 
naciö, le impelia cierta fuerza desconocida å la destruccion de 
cuanto encontrase. « Una voz interiör, decia Alarico, me grita 
sin césar: Marcha, y va å saquear ä Roma ! » Sin embargo 
dos Victorias ganadas por Estilicon (anos 402, 403) contra los 
Visigodos de Alarico, babian retrasadö äeste en sus proyectos. 
En 408 Alarico volviö ä presentarse en las fronteras de Italia. 
^Eran caso por la salvacion de Roma, ö bien eran por motivo de 
ambicion personal la correspöndencia y las negociaciones que 
entablo con él Estilicon? La historia no lo sabe. Honorio se 
inclinö ä lo liltimo, pues que mandö decapitar ä Estilicon 
en 408, despues de haberlo declarado enemigo de la patria. 
Alarico, ä quien ninguna otra consideracion detuvo ya, vino å 
poner sitio å Roma : habia pasado el Tiber, de cuyas ambas 
orillas se hizo dueno, y cortö todas las comunicacicnes con lo 
exteriör. El hambre y la peste asolaron miiy pronto la ciudad. 
El rey de los Visigodos consintiö sin embargo en alejarse y reti- 
rarse por medio de una gran suma de dinero. Honorio, encer- 
rado en Ravena, no pudiendo cumplir las conditiones del tra- 
tadö, Alarico le opuso un rival al imperio en la persona de 
Atalo, prefecto de Roma, el afio 4Ö9. El afio 410 era el senalado 
para la toma de la ciudad imperial: y el 24 de agosto entraba en 
ella Alarico con sus Visigodos. Permitiö äsus tropas elsaqueo; 
pero la majestad de la religion cristiana principiaba a dominar 
ya en las costumbres bärbaras. Las basilicas de San Pedro y 
de San Pablo fueron senaladas por el vencedor mismo como 
lugares de refugio : todos los vasos sagrados de la iglesia.de 
san Pedro, presentados ä Alarico, fueron devueltos ä los sa- 
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cerdotes oomo objetos sagrados, j ann se vieron soldados que 
conduciaa ä las virgenes consagradas ä los lugares destinados 
para librarlas de los ultrajes. El papa san Inocencio no aban-^ 
doné un momento a Roina en medio de tamanos desastres ; y 
su prQsencia no fué ni indilerente ni extrana ä los testimonios 
de respeto que tributö ^41arico al cristianismo. Ya en 408, el 
papa le habia sido diputado llevändole las proposiciones de 
Honorio, y habia sido acogido muy bonrosamente por el Bär¬ 
baro. Los pueblos se acostuinbraban ä ver la majestad del 
soberano Pontifice dominando al tumulto de las armas, y cömo 
la Iglesia salia triunfante de esta primera invasion, que debia 
irse continuando hasta Odoacro, rey de los Hérulos. 

^ 5. Sin embargo, nö podia desplomarse el imperio romano 

sin que ågitase al mundo entero el estruendo de su caida. Los 
paganos atribuian estos reveses inauditos ä la eölera de los 
dioses, y hacian ä la religion de Jesucrislo responsable de las 
humillaciones del Capitolio. Los doctores cristianos se encar- 
garon de respondér ä estas amargas quejas. En tanto que san 
Jerönimo, nuevo Jereinias llorando sobre las ruinas de Roina, 
probaba en sus escritos que la decadencia del imperio se debia 
å la corrupcion de las costurnbres paganas [que se hahian 
inoculado en la socieJad cristiana], y ä la avilanlez del caräe- 
ter y del valor dimanada de siglos enteros de goces sensuales 
y de un lujo desenfrenado, Paulo Orosio, sacerdote do Tarra- 
gona en Espana, escribia ä peticion de san Agustin su Com- 
pendio de Historia universal^ en el cual por los hechos bistö- 
ricos prueba el mismoraciocinio do san Jeronimo. San Agustin 
por otra parte componia su obra inmortal de la Ciudad de Dios, 
en la cual, por medio de un paralelo que abraza toda la serie 
de la historia, muestra el reino de la verdad estableciéndose 
sobre las ruinas de los imperios, y explana el plan providen- 
cial en la institucion de la Iglesia y su desarroUo al través de 
los siglos. Esta obra inmensa, que sola bast aria ä ocupar una 
vida enlera, solo era un incidente en la de san Agustin. La 
controversia con los Donatistas le liallaba siempre en la bre- 
cha, cual infatigable luchador. Se verificö en Cartago, en 4tl, 
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ma conferencia con los principales de entre ellos en presencia 
del tribuno Marcelino, encargado de presidirla por el empe- 
rador Honorio. San Agustin llevaba la palabra en nornbre de 
todos los obispos catöhcos. La conferencia durö tres dias. El 
elocuente orador prueba con evidenci^ que nunca puede haber 
cansa legitima de separarse de la Iglesia; qne la verdadera 
Iglesia no puede circunscribirse a un rincon del Äfrica, y que 
los Donafistas, por solo el hecho de su nornbre, por el hecho 
ademas de romper con to lo el resto del raundo catölieo, se 
hallan condenados å priori. Muy profunda impresion hizo su 
discurso; pero lo que confinnö, mas que toda elocuencia hu¬ 
mana, la palabra del santo doctor, fué el inaudito ejemplo de 
désinterés dado en esta coyuntura por los obispos catölicos. A 
su persuasion, aquellos doscientos ochenta y seis prelados 
propusieron a los obispos donatistas de cederles å estos sus 
sillas si consentian en volver a entrar en la comunion de la - 
Iglesia. Tanta abnegacion, puesta en paralelo con tan obsti- 
nada porfia de los obispos donalistas, atrajo a la verdadera 
Iglesia niimero prodigioso de herejes. De esta fecte, aquel 
cisma obstinado que asolaba al Åfrica desde el tiempo de Ce- 
ciliano, iba a ahogarse en el menosprecio publico. Los restos 
de este partido osaron apelar al emperador de la decision de 
Marcelino. Ilonorio no respondiö ä esta reclamacion sino con 
una örden formal y severa mandada al gobernador de Cartago, 
de tratar a los Donatistas como ä rebeldes declarados del im- 
perio. — Apenas se apagö este cisma cuando vino a plantarse 
en el suelo mismo de Äfrica una nueva herejia, traida por dos 
extranjeros, Pelagio y Celestio, naturales de la Gran Bretana. 
Se trataba ahora del dograa fundamental de la. gracia, base de 
la generacion espiritual del hombre. Esta doctrina, tan ardua 
como importante, encontrö en Pelagio un adversario temibley 
en san Agustin un defensor intrépido. En nuestros tiempos, el 
jansenisuM) habiendo llamado la atencion acercade estas mate¬ 
rias, se ha podido comprender cuan dificil seria entonces tra- 
tarlas con exactitud, rigor é integridad teolögica. Pelagio, que 
diö su nornbre al nuevo error, dejo el ano 40o el monasterio 


Digitized by AnOOQle 



592 s. mocENcio i (402-4i7). 

dé Bangor, en el pais de Gales , para irse ä Roma. Ingenio 
sutil, seductor , habil en el disimiilo y en el arte de los equi- 
vocos, nutria de mucho tiempo el gérmen de sii sistema sobre 
la omnipotencia de la voluntad humana. Comenzö ä desarro- 
llarloostensiblemenle eiyin viaje que bizo ä Cartago con Cons- 
tancio, su discipulo y amigo. San Agustin habia escrito en el 
libro de sus Confesiones, principiado en 397 : Domine, da nobis 
quod jubes et juhe quod vis, Pelagio se levantö en una asam- 
blea de obispos contra esta prpposicion. Era echar el guante 
al obispo de Hipona, que lo cogiö para no volverlo a dejar. 
Cuanto mas debia a la gracia, tanto mas se creyö ohligado å 
volverle. Persiguiö veinte anos el pelagianismo, y al morir 
pudo darse ä si rnismo el testimonio de que la herejia, herida 
por tantas partes, no tardaria en seguirle al sepulcro. Los 
errores de Pelagio se refieren ä tres puntos capitales : 1°. el 
pecado original; 2°. el libre albedrio ; 3°. la necesidad y gra- 
tuidad de la gracia. — I. El error fundamental de Pelagio con- 
sistia en negar la transmision d-^l pecado de Adan y, Eva ä su 
posteridad. En su sistema, el pecado de nuestros primeros 
padres solo les habia danado å si propios ; y si cansaba per- 
juicio å sus descendientes, no era eso como una falta h^redi- 
taria, sino ä lo mas como mal ejemplo; por consiguiente*, el 
bautismo no es dado a los ninos para borrar una niancha ori- 
ginal, sino para impriinirles el caracter, el sello de la adop- 
cion. n. Acerca del libre albedrio Pelagio ensenaba : P. que 
estä tan entero y fuerte en nosotros como en Adan an tes de su 
pecado; 2°. que las fuerzas del libre albedrio bastan al hom- 
bre, sin necesidad de ningun socorro sobrenatuj^al, para 
curaplir todos los preceptos divinos, vencer todas las tenta- 
ciones, elevarsedla mas sublime perfeccion y lograr la vida 
eterna. 3®. En semejante sistema, la gracia quedaba de hecho 
aniquilada. Pero como hubiera sido imposible suprimir su 
nombre, Pelagio hacia consistir este don graliiito en el rnismo 
libre albedrio que Dios nos otorga sin debérnoslo. San Agustin 
objetaba que Jesucristo habia venido å traernos una gracia 
mas abundante, sin que la surna del libre albedrio pareciese 
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mayor en la ley nueva que en la antigua. Pelagio respondiö ä 
este argumento que esta gracia del nuevo Testamento consistia 
en los buenos ejemplos del Redentor. San Agm.tin preguntaba 
entonces porqué estos buenos ejemplos obraban tan eficaz- 
mente en unos, cuando dejaban ä otros indiferentes. Apurado 
Pelagio en sus ultimos atrincheramientos, consintiö en admitir 
una gracia interiör de iluminacion en el entendimiento que 
hacia mas facil la operacion de la voluntad. Esta gracia era 
litil, mas no era indispensable : no era ni preveniente, ni gra- 
tiiita, y Dios no es libre de rehusarla ä quien la merece por 
el biien uso de sus facultades naturales. 

Estas nociones preliminares bastarén para comprender el 
sentido y tendencia del pelagianismo. I^a primera condenacion 
fué pronunciada contra los nuevos sectarios por un concilio 
celebrado en Cartägo el ano 412^ al cual no pudo asistir san 
Agustin. El anatema fué lanzado contra Celestio solo, porque 
Pelagio no estaba ya entonces en Äfrica ; la habia dejado por 
recorrer las ciudades de la costa de Siria. Los errores de Ce¬ 
lestio se hallaban reducidos a siete principales : 1®. Adan fué 
creado sujeto a la muerte; 2®. su pecado ha sido personal, y no 
se ha comunicado a su raza; 3°. los ninos al nacer.estän en el 
mismo estado de inocencia en que se hallaba A dan antes de 
su pecado ö caida; 4’*. el pecado de Adan no es causa de la 
muerte detodo el género humano; ni la resurreccion de Cristo 
es causa de la resurreccion de todos los hombres; 5°. la ley de 
Moisés llevaba al cielo lo mismo que la de Jesucristo; 6®. antes 
de la venida de Cristo habia ya hombres impecables; T. los 
ninos muerto 5 sin bautismo tienen derecho a la bienaventuranza 
eterna. — Celestio despues de su condenacion apelö al sobe- 
rano Pontifice^ y sin proseguir su apelacion, partiö para el 
Asia, donde continuaba dogmatizando. En el entretanto, Pe¬ 
lagio, delatado por los ohispos de las Galias, y particularmente 
por Heros de Arles y Läzaro de Aix, como hereje, trataba de 
justificai*se ä los ojos de los obispos de la Palestina, en una 
conferencia piiblica habida en Jerusalen y en un concilio de 
catorce obispos celelyado en Diöspolis. Orosio de Espana y 
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san Jerönimo eran sus principales adversarios. Los Padrés de 
Diöspolis, eiigafiados por las falsas protestas de Pelagio, té 
habiaii absuölto del cargo de herejia sin aguardar la respuesta 
de InoCencio I, ä quien se habia consultado despues de la con- 
ferericia de Jérusaleli, para dar decision (415). San Agustin 
publicaba al raismo tiempo titia serie de obras contra los prin¬ 
cipales errores del pelagianismo : Tratado de la Natiiraleza y 
dé la Gracia ; del Métito y de la Remision de los pecados; de 
la Gracia del nuevo Testamento; de la Perfeccion de la justicia 
del hombre; del Libre albedrio, ^—San Jerönimo le seguia en 
este camino, y escribia su Diälogo entre un Catölico y un Pe- 
tagiano. La oontroversia se iba esclareciendo con las luces que 
se despreftdian de la pluma y la voz de estos dos grandes 
hombres. Los concilios de Cartago y de Mileva (416) definie- 
ron, conforme ä la fe catölica, que el pecado de Adan ha 
pasado ä sils descendientes, y que sin la gracia interiör que 
nos inspira la bliena voluntåd, no podemos obrar ningun bion 
sobrenatural ö util ä la salvacion. Los Padres de este concilio 
escribieron al papa Inocengio I rogandole confirmase esta de- 
finicioii con la autoridad de la Sede apostölica. El soberano 
Pontifice contestö a las cartas sinodales de los obispos de 
Äfrica : c( Vos habeis observado cual cumple al obispado las 
» instituciones de nuestros padres. Estas dan pof sentado en 
D efecto que nada puede arreglarse decisivamente en las co- 
Ä marcas mas lejanas sin que se hava elevado al conocimiento 
» de la Sede apostölica. De esta fluyen, como de su manantial 
9 primitivo, a todas las regiones del universo las agnas vivas y 
i> puras de la verdad. » El papa confirma la decision de ambos 
concilios y condena solemnemente a Pelagio, a Celestio y ä sus 
sectarios : los declara separados de la comunion de lä Iglesia, 
å menos de renunciar y abjurar sus errores. Despues de este 
decretö del papa, san Agustin exclamö : (f Hablö Roma; con- 
» cluyöse la causa. Quiera Dios que el error concluya tam- 

bieti. » 

6. Afligido del triste estado de la Iglesia, consiguiente al en 
que had)ia puesto la invasion de los Bärbaros las Galias, la Es- 
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y IteU», Ino3encio habia ei^sanchado el senp dp Si^ 
oarid%d ad »ivel de tanto asolau^ieotp. IJ^cia colectas p^a so- 
correr ep eeta^ provinciaa los padecimientos y niiserias que 
aemejantetrastorno habia multiplicado espanlQsamente, Alaricp 
soIq habfa sobrevivido dos anos å la toina de Rowa, péro los 
Visigodos le habian dado por sucesor ä su cunado Ataulfo. El 
papa hacia trabajar en la conversion de estos bårbaros, y poco 
a poco les acostumbraba a doblar su cerviz al dulce y amorosp 
yugo del Evangelio. Daba nuevo ardor a su celo y actividad el 
deseo de establecer en el senq de la Iglesia catolica la unidad 
de disciplina. Tenemos de esto un documento precioso en una 
decretal dirigida å Decencio, obispo de Eugubio en la Unibria, 
que le habia consultado sobre diversos puntos de liturgia y de 
disciplina. « Si los obispos del Seilor, dice, quisieran obseryar 
» en su integridad las instituciones eclesiästicas, lales comp 
» nos han sido transmitidas por Jos bienaventurados Apösto- 
» les^ no habria diversidad ni variedad en lo que toca a las 
» consag^^aciones y i la celebracion de los sacrosantos miste- 
» rios. p Otras varias cartas de san Inocencio, ä varios obispos 
de ftalia y Macedonia, contienen decisiones de este misnxo gé- 
nero. Mas la muerte se llevö å este santo Pontifice en medio 
de sus trabajos pl afio 417. San Inocencio I es el primer papa 
que haya hecho un viaje fuera de Jloma en servicio de los in¬ 
tereses generales de la Iglesia. En el ano 400 se habia trans- 
portado ä Ravena para erapefiar al emperador Honorio ä eje- 
cutar con la mayor puntualidad lo convenido con Alarico. Si 
IJonorio hubiera seguido [ö tal ve? podido seguir] los consejos 
del papa, se habrian evitado los horrores de la invasipp d® 
Roma en 410. 

s II. W)NTIFI€ADO DE SAN ZOSIMO (17 de agosto de 417-86 (ft diciembre de 418). 

7, Fué elegido sucesor de san Inocepcio I san Zösimo en 
el 19 de agosto de 417. Su pontificado, que solo durö un ano, 
quedö casi totalmente absorbido por la cuestion del pelagi^- 
nisnao, que no cesaba de propagar sns estragps bajo pl paanto 
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de sumision hipöcrita ä la autoridad de la Iglesia. Celestio vino 
ä Roma en 417, protestandö la pureza de sus intenciones, y 
declarando solemnemente que condenaba todo lo que habia 
condenado san Inocencio; por lo cual fué recibido por Zösimo 
en la comunion de la Iglesia. Pelagio escribio al papa en el 
mismo ^ntido, y el misericordioso Pontifice le dio tambien la 
absoliicion de las censuras lanzadas contra él. Sin embargo, 
ambos sectarios no cesaban de propalar sus errores, con tanta 
mayor seguridad que deeian hallarse en comunion con la 
Santa Sede romana. Los obispos del Åfiica se junlaron en con- 
cilio, en Cartago, en mimero de doscientos catorce, y expu- 
sieron al papa san Zösimo que å pesar de su aparente sumi¬ 
sion, Pelagio y Celestio continuaban dogmatizando. El papa 
avocö de nuevo el asunto a su tribunal, y despues de madura 
deliberacion, confirmö la decision de los obispos de Africa, re- 
novö la sentencia pronunciada por su antecesor, y declarö que 
si los dos heresiarcas consentian en abjurar sus errores, serian 
admitidos ä la penitencia piiblica; si no, quedarian excomul- 
gados. La epislola doctrinal del papa fuc lemitida a los obis¬ 
pos de Egipto y del Oriente, a los patriarcas de las grandes 
sillas : Antioqnia, Alejandria, Jerusalen y Constantinopla. En 
consecuecia de esta definicion, intervino un rescripto imjierial 
de Honorio que condenaba ä los dos lierejes y sus sectarios ä 
destierro (418). Al propio tiempo san Agusiin hacia formulär 
la fe catölica en un nuevo concilio de Cartago el 1°. de mayo 
de 418. Todas las iglesias del muiulo aceptaron la decision de 
la Santa Sede. Julian, obispo de Eclania en la Canipania, fué 
el solo que se negö å suscribir å ella. Se agregö a algunos obis¬ 
pos pelagianos para componer una profesion de fe herética, y 
apelar del papa a un concilio general. San Zösimo condenö no- 
minalmente ä Julian y ä sus cömplices. Fueron depuestos, y 
sus sillas conferidas ä prelados catölicos. — En medio de estas 
graves preocupaciones, san Zösimo tenia que arreglar cierto 
debate acerca de la jurisdiccion metropolitana de la segunda 
provincia Narbonense, reclamada a la vez por las iglesias de 
Viena y de Marsella, en perjuicio de la de Arles, que habia 
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disfrutado siempre de este privilegio. El papa confirmö los de- 
rechos de la ulfima, o: fundados, dice, en el äpostolado de 
» san Tröfimo, y declarö irregular todo ouanto se emprendiera 
» contra ^sta deoision. Escribiö al pueblo y clero de Marsella 
informändoles que si sil obispo persistia en usurpar, contra su 
metropolitano de Arles, un derecho canönicamente reconocido, 
se veria obligado å deponerlo y colocar en su lugar un pastor 
mas digno de estar-a su frente (inarzo de 418). Este acto de 
vigor apostölico del santo Pontifice era extensivo ä todos los 
puntos de la disciplina eclesiastica. En la misma época diri- 
giaäHesiquio, obispo de Salona, metröpoli de la Dalmacia, una 
decretal en que se queja contra la ambicion de los simples le- 
gos y monjeé, que querian pasar de un golpe a los eminentes 
grados del sacerdoeio sin observar los intersticios fijados pof 
los cänones. Una muerte precoz rob6 a la Iglesia uno de los 
papas mas vigilantes y celosos, en diciembre de 418. 

s 111 . PONTIFICADO DE SAX BOMFACiO 1 (30 de diciembre de 418-S5 de octubre de 432). 

8. La eleccion de san Bonifacio I ofrece por la primera vez 
el ejemplo de intervencion de una potencia secular en el noro- 
bramiento de un romano Poniifice. En tanto que el clero yol 
pueblo de Roma estaban reunidos para proceder å una elec¬ 
cion canönica, el diacono Eulalio se apoderö violentamente 
de la iglesia de Letran, y se hizo consagrar ä la fuerza por 
el obispo de Ostia. Al dia siguiente, la asamblea regular pro- 
clamaba el legitimo pastor en la persona de Bonifacio, sacer- 
dote romano. Entretanto, el prefecto de Roma , Simaco, habia 
dirigido al emperador Honorio una carta refiriéndole los he- 
chos, pero favorablemente al antipapa. El emperador avocö el 
negocio ä su ccnocimiento, é hizo venir a Ravena, donde se 
hallaba la corte, å Bonifacio y a Eulalio, haciéndoles firmar 
un compromiso de no entrar en Roma antes. que él hubiese 
pronunciado entre los dos partiJos. A pesar de tan solemne 
promesa, Eulalio se presenlo en Roma, intentando celebrar 
alli la fiesta de Pascua (419). Mas el pueblo , fiel al papa legi-. 
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timo ^ arröjtS al tisörpador. Bonifaciö fué recibido dös (Mas 
despues en triunfo^ reconocido por el emperador, •el senado j 
töda ia cinåad. — Apenas se habia asegurado en pereona 
el soberano pontificado, cuando ^e viö san Bonifacicren lane^ 
cesidad de tener qne defenderlo contra el sexto con^ciMo ée 
Gartago dei 28 de mayo de 419, el cual intentaba proscribir 
fes apeiaciones al papa. Esta disfcusion se animö ä propöeito 
de Ull sacerdoté de Sicqua en la Matiritania, llamado Apiario ^ 
^ue habiefado sido 'excomalgado por Urbano, sii obispo, se 
habia proveido en apelacion å la Santa Sede de Ronia. San fio^ 
nifåcio ettviö al concilio tres legados para examinar ei asunto ^ 
Faustiwo, obispo de Potentino en Italia; Felipe y Aselo, saoer- 
dbtes romanos. Cnändo en el ardor del debate se llegö ä poner 
duda el derecho del soberano Pontifice de avocar ä su tri¬ 
bunal las causas deferidas por apelacion, los legados citaron e! 
texto de los canones del concilio de Sardica, reproducido en 
las instrucciones que el })apa les habia remi tido por escrito. 
i Cosa singular ! El concilio de Sardica, celebrado en 347, ä 
cuyas sesiones habia asistido Grato, obispo de Carlago, era 
enteramente desoonocido de los obispos de Äfrica en-el ano 419. 
Los Padres del concilio pidieron entonces tiempo para exaini- 
nar las actas öriginales del concilio de Sardica. Quedö pues 
suspendido el debate , y no fué resuelto definitivamente smo 
bajo el pontificado de Gelestino I en 427. Apiario, causa de 
este debate, fué restablecido 'en la comunion de la Iglesta, 
despuös de haber vuelto a entrar en buenas y sumisas relaoio- 
nes con su obispo. 

9. La solicitud de san Bonifacio se extendia ä la vez ä dödas 
las iglesias del mun do. Desde el 13 de junio de 419, deferia al 
juicio de Mäximo, obispo de Valencia en las Galias, acusado 
de maniqueismo y otros delitos abominables. El papa mandaba 
ä los obispos de la Galia juntarse en concilio para el 1®. de no- 
viembre para examinar este negocio, con condicion 'de »cfoe 
confirmaria la decision la autoridad del papa. — En la misma 
época san Bonifacio autorizaba la translacien de Perigeno, 
obispo de 'Patras en la Acaya, å la silla de Goririto (4^19). 
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Åtico , patriarea de Constantinopla, se proaunciö contra est^ 
medida de la corte romana. Porque pretendiö que no pudiese 
hacerse ordenacion alguna de obispo en el Helesponto y demås 
proyincias del Asiasin anuencia del patriarea de Constantinopla. 
Tuvo mano para hacer que Teodosio el Jöven diese una ley en 
este sentido (ano 421), y reunié un concilio en Corinto para exa- 
minar la translacion de Perigeno, solemnemente confirmada por 
autoridad de la Santa Sede. El emperador, en esta constituciojip 
queria ademas quitar ä los de Tesal6nica la jurisdiccion que 
^anönicamente ejercian en la Iliria, para conferirsela ä los 
patriarcas de Constantinopla, que gozan, decia la ley, de las 
prerogativas de la antigua Roma, En una coyuntura en que se 
t^ataba del primado de la oätedra de san Pedro, san Bonifacio 
semoströ digno de ser su guarda, su defensor. Enviö diputa- 
dos al emperador flonorio para lograr de Teodosio el Jöven, 
por su mediacion, la revocacion de su ley. Escribia al propio 
tienapo una carta enéi:gica a Rufo, obispo de Tesalönica, di- 
eiéndole : « Las recientes tentativas para disminuir vuestra 
» autoridad, ni deben n,i pueden surtir efeeto. Incontrastable 
» en vuestro derecho, armaps como soldado de Dios. No os 
» espanteis de esas nuevas borrascas ; el bienaventurado apös- 
» tol Pedro sera con vos, y no sufrira que se menoseaben las 
» prerogativas de su ca,tedra. » Otras cartas ö letras pontifica- 
les, dirigidas ä los obispos de TesaUa, no eran menos explici- 
tas. c( Es cierto, decia, que la Iglesia de Roma es respecto de 
»todas las iglesias del fUiiiverso lo que la cabeza respectp de 
» sus miembros. El que se separare de eila, se separa de la 
» religion cristiana, porque ya no esla en la unidad. » Otra cir- 
cular a todos los obispos de Macedonia, Acaya, Epiro y Dacia, 
sostenia los mismos principios con igual vigor (Il de marzp 
de 422). El papa rnencionaba los bechos histöricos que apoya- 
ban los derechos de la cätedra de Roma. cc El gran Atanasio, 
» Playiano de Antioquia, Crisöstomo de Constantinopla, no 
» han césado de recurrir al sucesor de san Pedro; y su ejem- 
» plo basta para pr obar la tradicion de las gran des iglesias del 
» Oriente. » Fneron coronados del mejor éxito los esfuerzos de 
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san Bonifacio : porque Teodosio el JöVen retirö el decreto in- 
criminado, y Perigeno gobernö la iglesia de Corintp durante 
el resto de su vida. 

10. En tanto que esta discusion absorbia la atencion de 
todo el Oriente, se apagaba en la Palestina una gran liim- 
brera de la Iglesia : san Jerönimo muriö en el 30 de setiembre 
de 420, ä la edad de ochenta anos. De entre todos los santoo 
Badres de la Iglesia latina, san Jerönimo es el que mas erudicion 
ha puesto al servicio de la verdad. Sus gigantescos trabajos 
sobre la sagrada Escritiira no hån sido sobrepujados sino por 
sus inereibles mortificaciones, su amor por el reliroy lapobreza, 
y su ardiente caridad, que le ha hecho comparar a san Pablo 
por el gran san Agustin. Su estilo vehemehte, en extremo 
correcto, lleno de imågenes, de fuertes concepciones, de pen- 
samientos concisos, iguala en mas de un lugar ä los mejores 
modelos de la pura latinidad. Nuestro Senor Jesucristo le pre- 
guntö un dia si era cristiano. « Si, Senor; respondiö el santo. 
» — No; porque aun eres ciceroniano. » Esta predileccion por 
los autores profanos hizo desde entonces lugar ä un inmenso 
amor de las sagradas Letras, que le hizo comenzar y prose- 
guir con el mejor éxito ä la edad de mas de sesenta anos el 
estudio del hebreo. La soledad en que vivia no le impedia 
tornar parte activa cn la lucha de la fe catölica contra las here- 
jias: ya lo hemos visto en el asunto del pelagianismo. En la 
misma época sostenia contra Vigilancio, sacerdote hereje, na¬ 
tural de Cominges en las Galias, una lucha no menos valiente. 
Este sectario, cuyos errores no nos son conocidos sino por los 
escritos de san Jerönimo, condenaba el culto de los santos, la 
veneracion de sus reliquias y el celibato eclesiastico. Algunos 
clérigos de malas costumbres se le habian unido, y habian 
abrazado una doctrina que favorecia sus inclinaciones. San 
Jerönimo persiguiö con su acostumbrada energia ä los nuevos 
sectarios; y todo nos hace creer que Vigilancio, tocado de la 
gracia, se retractö despues; porque muriö en Barcelona, en la 
comunion de la Iglesia. 

San Bonifacio I habia muerto tambien en el momento 
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mismo en que su celo acababa de triunfar de las orguUosas 
pretensiones del patriarca de Constantinopla (el 25 de octubre 
de 422). Habia renovado la ordenanza, ya decretada por san 
Fabian, de no elevar al sacerdodo ä naclie an tes de los treinta 
afios de edad. Suprimiö las vigilias de los santos; esto es, las 
asambleas nocturnas que se teniän la vispera de una fiesta, 
cerca del sepulcro de uu märtir, que iban degeneran do de la 
gravedad y decenda primitiva; pero mantuvo la obligadon 
del ayuno y del ofido liturgico, ya prescrito. 

s IV. PONTIFICADO DE SAN CEi.ESYlNO I (3 de noviembre de 493-6 dd abril de 433). 

11. El diåcono san Celestino, parienje muy cercano dei 
emperador Valentiniano, fué nombrado sucesor de san Boni- 
fado I el 3 de noviembre del ano 422. El primer acto del 
nuevo pontificado fué la condenadon de una herejia nadda de 
los errores de Pelagio. El pelagianismo, fulminado por las 
dedsiones de Roma [los condlios de Cartago], y la elocuenda 
de san, Agustin, se apagaba poco ä poco; pero salia de sus 
cenizas otra secta que duldficaba lo que tenia la primera de 
mas brusco, y que tomö un medio entre la doctrina de Pelagio 
y la fe ortodoxa. Dieron curso a este pelagianismo mitigado 
algiinos sacerdotes de Marsella, euya secta se llam^ semi-pela- 
gianismo. Atribuian al libre albedrio el principio de la fe y los 
primeros movimientos de la voluntad humana häcia lo bueno; 
segun ellos, Dios, ä consecuencia de estos primeros esfuerzos, 
da el aumento de fe y la gracia de las buenas obras. Asi es 
que los Semi-Pelagianos admitian como los^ catolicos el pecado 
original y la necesidad de una gracia interiör para obrar lo 
bueno; pero decian que el hombre puede merecer esta gracia 
por un principio de fe, por un primer movimiento de virtud, 
de los cuales Dios no es autor. San Agustin se levantö contra 
este pernicioso error; y la causa fué llevado al tribunal de 
san Celestino. El papa condenö ä los sacerdotes de Marsella, 
y definiö contra ellos que Dios opera de tal modo en el cora- 
zon de los hombres, que todo pensamiento santo, todo de- 
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&igma piadoso, y en fia todo movimiento de buena voluniÄd 
en el jörden de la salvacion, viene de Dios, y que si podenios 
obrar algo bueno, es por Aquel sin quien nada podemos absor 
Intamente. Esta sentencia fué reeibida y acatada con respelo 
por tedo el muado eristiano, y se terminö asi toda de^ 
union. 

12. El incidente de Apiario, principiado en 419, bajo el 
pontiflcado de su antecesor., llamo en seguida de esto la aten- 
cion de san Celestino. Los obispos del Äfrica se negaban per- 
tinazmente ä reconocer como vålidas las apelacicnes ä la Santa 
Sede. Apiario^ restablecido en la comunion de la Iglesia, se 
atrajo de nuevo las censuras de su obispo, y apelö de nuevo 
al papa. ?San Celestino enviö å Faustino, el mismo legado en- 
viado ya por san Bonifacio para examinar en el territorio 
mismo las acusaciones formuladas contra este sacerdote. Se 
ereyeron fundadas, y el mismo Apiario, arrepentida, confes<5 
sus delitos, y fué depuesto del ministerio eclesiästico. Los 
obispos de Åfrica tomaron de aqui ocasion para siiplicar fij 
papa que no )se mostrase tan facil en dar proteccion ä los clé- 
rigos extranjeros que se la solicitaban. Cualquier importancia 
que se quiera dar ä este acto, no puede prevalecer contra 
tderechos anil veces reconocidos y practicados, antes de esta 
controversia, y niantenidos en su fuerza y vigor,^ a pesar 
de estas y otras reclamaciones, por los papas de todos los 
tiempos (426). 

En medio de estas agitaciones intestinas de la Iglesia, en el 
seno de las revoluciones polilicas que trastornaban al mundo 
enlero, y en tanto que Castino, general de la milicia, colocaba 
en el trono de Occidente, a la muerte de Honorio (423), una 
fantasma ö simulacro de emperador que pereciö dos anos mas 
tarde y dejö la purpura å Valentiniano III (423), la vida mo- 
nästica se iba desarrollando en las Galias con nuevo fervor. 
'San Roman fundaba el monasterio de Condat en el Franco 
Condado (hoy la silla episcopal de San Claudio); Juan Casiano, 
escita de nacion, célebre por sus Instituciones monåsticas y 
sus Confermcias., y por los viajes que hizo:al Egipto para vi- 
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sitar los ^litalriiD>s do la Tebaida^ fundaba en MarseUa la céle^ 
fere abadäa de San Victor (427), San Honorato levantaba al 
mismo tiempo el famoso monasterio de Lerin», isla del Medi- 
éerråneo, en las oosias de la Provenza. — La Siria ofrecia al 
pi'opio tiempo el milagro viviente de los anacoretas en la per- 
sona de san Simeon Estilita (del nombre griego <jtäoc, qo- 
Jnrnna), qne se habia retirado para entregarse mas exclnsira- 
Imente å la oracion y contemplacion ä lo alto de una ookimna, 
dönde pasé treinla aiios. — Mientras tanto se derramaba por 
todo el mundo la consternacion y el espanto por la nueva in¬ 
vasion de los Vändalos en Åfrica por Genserico, su rey. Fué 
asolada por el hierro , el fmego y el hambre toda esta provin- 
cia, que por su opulencia, fertilidad de su suelo y muchedum- 
bre de sns oindades se la tniraba coario la nodriza, como el 
graweYo del universo. Los Bärbaros^ por la mayor parte Ar- 
rianos^ saciaron su ferocidad contra los catölioos mucho mas 
particularmente contra los demås. Obispos, sacerdotes, 
<i6onjes, virgenes oonsagradas å Dios, eran arrastrados ö al 
oatrtiverio, ö ä una desapiadada inmolacion (430). Esta ig^lesia, 
tan floreciente hasta etotonces, iba anegändose asi en la sangre 
de sus hijos para no levarfctaa’ mas cabeza sino en un porvenir 
lejano, marcado en los decretos de la Providenoia. Como para 
agravar mas esta espantosa caida, el gran san Agustin moria 
al estruendo horrible del incendio que abrasaba toda la ciu- 
dad de Hipona el 28 de agosto de 430. Con-él muriö el ÅMca 
cristiana y civilizada. Dejahasin embargo monumentos eternos 
de su celo y erudicion en una infinidad de obras que Posidio, 
su contemporäneo, hace subir al mimero de mil y treinta, 
comprendiendo en este mimero sus sermones y cartas. En las 
discusiones teolögicas sobre la (gracia, se le halachado de ha- 
ber faltado algunas veces de rigorosa exactitud. Rsta observa- 
oion, que ya hemos tenido ocasion de justificar relativamente 
ä obras de algunos otros grandes doctores, debe rectificarse 
por la consideracion de que el lenguaje teolögico no llegö sino 
muy paulatina y suoesivamente al grado de precision ä que ha 
llegado hoy por las decisiones de los concilios. Estas ligeras 
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faltas ö imperfecciones se hallan superabundantisimamente 
recompensadas por una fe ardiente, una elocuencia viva y 
Ilena de belUsimas imägenes; y no han impedido el que san 
Agustin sea llamado por excelencia el Doctor de la grada. La 
Iglesia romana ha levantado ä su memoria el mas glorioso mo¬ 
numento : la estatua de san Agustin, con las de san Ambrosio, 
san Atanasio y san Juan Crisöstomo, sostiene en el Vaticano 
la cdtedra de san Pedro. Por una comcidencia maravillosa, el 
mismo si glo tuvo la gloria de producir los dos mas ilustres 
santos Padres de la Iglesia griega y de la Iglesia latina. 

13. La vida monästica, apagada en Äfrica, engendraba pro- 
digios en las Galias; parece destino de la Iglesia no perder un 
floron de su corona sino para ver renacer otro mas brillante. 
Las Gabas estaban reparlidas hasta entonees entre los Godos, 
que ocupaban la Aquitania; los Burgondes, que de su nombre 
habian fundado un imperio llamado Borgoua; los Alanos, que 
habian obtenido de Aecio, general romano, el pais de Valencia 
sobre el Rödano, ylos Romanos propiamente tales, que solo 
habian conservado de sus antiguas posesiones las dos provin- 
cias Narbonenses y la Provenza. Se viö llegar, de 430 ä 438, 
al norte de las Galias, el pueblo que debia de conquistarlas 
todas, fijarse en ellas perenneraente, y fundar, bajo el nombre de 
Francia, un reino que aun subsiste. Los Francos, establecidos 
desde hacia algnnos siglos sobre las orillas del Rhin, en un 
pais que ha conservado el nombre de Franconia, lograron 
bajo el mando de su caudillo Clodion hacerse dueiios de las 
ciudades de Cambray, Tornay y Amiens. A la sazon que este 
pueblo, aun pagano, sentaba sus plantas en el suelo de las Ga¬ 
lias, las principales iglesias estaban ocupadas por una genera- 
cion de ilustres y santos obispos. San German sucedia a Ama- 
dor en la silla de Auxerre. San Lupo, su amigo, ilustraba la 
iglesia de Troyes con sus virtudes, elocuencia y milagros. San 
Hilario, condiscipulo de ambos, se veia arrancado de la sole- 
dad del monasterio de Lerins, para subir å la cåtedra raetro- 
politana de Arles. San Euqiierio en Leon hacia revivir las vir¬ 
tudes, piedad y ciencia de san Ireneo. San Oriente, obispo de 
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Auch, reunia ä las mas eminentes virtndes los talentos de un 
literato exquisito. No eran estas las solas lumbreras que brilla- 
ban en las Galias : en la misma época san Pröspero esqribia su 
Crönica y su Poema contra los enemigos de la Gracia, Sal- 
viano, apellidadc el Jeremias del quinto componia su 

obra de la Providencia y su Tratado de la Iglesia; y en fin, 
san Vicente dé Lerins se preparaba ä publicar su admirable 
Memorial, Esta exuberancia de santidad y de fe que desbor- 
daba en las iglesias de las Galias, llegaba hasta la Gran Bretafia, 
entonces infestada de la herejia pelagiana. San German de 
Auxerre y san Lupo de Troyes se presentaron en esta isla (429), 
y con su predicacion, milagros y santidad de vida restable- 
cieron la fe en su piimitiva pureza. En este Maje, pasando 
ambos santos por Nanterre, cerca de Paris, consagraron ä 
Dios Santa G.enoveva, cuyo nombre y memoria estaban desti- 
nados å tan ilustre y santa nombradia. El papa san Celestino 
acababa de ordenar a san Patricio en calidad de obispo de Ir- 
landa. Patricio fué el apöstol de esta isla, hasta entonces idö- 
latra. Los paganos se convertian en prodigioso niimero ä su 
voz. Fundö el monasterio de Sabal, cerca de la ciudad de 
Doun, poniendo en él por abad a san Dunio, su discipulo. 
Erigiö la ciudad de Armach en silla metropolitana. Él fué el 
primero que introdujo la literatura en este pueblo medio sal- 
vaje aun, y que no tenia otros monumentos escritos que los 
cantos improvisados de sus bardos (431). 

14. El Oriente, esta patria comun de los grandes heresiarcas 
de los si glos cuarto y quioto, veia con dolor en este momento 
sentado en la silla de Constantinopla ä un obispo que debia 
dar su nombre ä una nueva herejia contra la fe catölica. Este 
era Nestorio, promovido al obispado en 427. Espiritu vfino, 
superficial, orgulloso y presumido de profundo, hinchado mas 
bien que elocuente, Nestorio dividia ä Jesucristo en dos per¬ 
sonas : una, la persona del hombre, Jesucristo; otra, la persona 
de Dios, el Verbo. De lo que se seguia que Jesucristo no era 
Dios, sino un h()mbre unido a Dios de una manera mas espe- 
cial é intima que ninguno otro. Por consecuencia lögica, la san- 
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tisima Virgen no era madre de Dios, sino solamente madre de 
un hombre, llamado Cristo, al ciial se habia unido el Verbo. 
Esta doctrina destruia pues el misterio de la Encarnacion, el 
de la divinidad de Jesucristo y el de la di vina maternidad de 
Maria. La herejia estallo por primera vez en un sermon pronun- 
ciado el dia de Navidad (428), en el cual decia Nestorio : « que 
» llamar å la Virgen, madre de Bios, Osotöjco?, seria justificarla 
Ti locura de los paganos, que dan madres å sus dioses. » La 
opinion catölica se conmoviö al saber esto en Constantinopla, 
quedando todos escandalizados de esta blasfemia : mas el pa* 
triarca no hizo caso; y aUn animaba ä los predicadores å 
reproducir su dicho. Doroteo, obispo de Marcionöpolis, que 
habia abrazado estos errores, predicando un dia en Santa 
Sofia en presencia de Nestorio, llevö la impudencia hasta excla- 
mar: <f Si alguno dijere que Maria es madre Dios, sea anatema- 
» tizado ! » A esta voz, todo el pueblo lanzö un grito de indigna- 
cion y se saliö precipitadamente de la iglesia. Todo el Oriente 
se conmoviö al rumor de este escändalo. San Cirilo de Alejan- 
dria ai oirlo escribiö una carta ålos solitarios quepuede consi- 
derarse oomo un tratado completo contra el nestorianismo. Fué 
denunciado el negocio al juicio y decision del papa san Celes- 
tino, y deferido ä la Santa Sede por san Cirilo y por el mismo 
Nestorio. El soberano Pontifice, alarmado por los progreso^ 
que hacia esta doctrina impia, encargö al monje Casiano com- 
pusiesB una obra para comhatirla; tal fué el origen del Tratado 
de la Encarnaciony donde se rehabilita noblemente la fe catö- 
lica. Nestorio no por eso dejaba de propagar su error : la 
corte de Constantinopla le apoyaba con su crédito y favör. San 
Cirilo de Alejandria, digno sucesor de san Atanasio, redoblö 
de ardor y celo en defensa de la verdad. Escribiö al empera- 
dor Teodosio y ä sus hernianas elocuentes cartas en que ex¬ 
ponia la doctrina catölica de la Iglesia sobre la Encarnacion, 
apoyändolo todo con la Escritura y la tradicion. Al propio 
tiempo enviaba al papa un resumen general del estado de la 
controversia. San Celestino convocö un concilio en Roma, donde 
se pronunciö anatema contra Nestorio. El pap^ notificö esta 
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declsion å san Cirilo, y le encargö excoiniilgase al heresiarca 
si se negaba ä someterse. Son muy notables sus palabras. 
« Por autoridad de nuestra Sede, dice, y obrando en nuestra 
» cätedra con el poder que nos ha sido dado, ejecutaréis la 
» sentencia con ejemplar sev^eridad. » Para cumplir con su 
mision, san Cirilo reuniö en concilio å los obispos de Egipto, 
é hizo redactar doce anatemas contra cada punto de los errores 
de Nestorio. Se los enviö al heresfcirca, intimandole, conforme 
ä los términos de la carta de san Celestino, que los suscribiera 
(430). Nestorio se negö; y propuso reemplazar la voz theötocos, 
madre de Dios, por la de christötocos , madre de Cristo. La 
disöusion se agriö mas y mas. Andrés de Samosata y Teodo- 
relo de Ciro escribieron un opiisculo contra los doce anatemas 
de san Cirilo, que defendia Mario Mercator en un libro lleno 
de erudicion y de nuinen. Por su lado san Cirilo publicaba 
sucesivamente una Respuesta d Andrés de Samosata, su Apcn 
logia contra Teodoreto, y Refutacion de los sermones de 
Nestorio. Porla maniobra comun de todos los herejes, Nestorio 
apelaba del papa ä un concilio ecuménico. Teodosio él Jöven, 
que le sostenia, quiso darle esta satisfaccion. Fué convocado 
pues ä Éfeso el tercer concilio general para el mes de junio 
de 431. San Cirilo le presidiö en calidad de legado del papa. 
La apertura fué muy solemne. Los obispos, reiinidos en la 
iglesia mayor^de Éfeso en niimero de mas de doscientos, colo- 
caron en medio de ellos sobre un trono de oro el libro de los 
Evangelios, para representar la asistencia de Jesucristo, que 
ha prometido hallarse en medio de los pastores reunidos en su 
nombre. Nestorio habia ido å Éfeso con una escolta de solda- 
dos; pero se negö reiteradamente å .comparecer al concilio. 
Los Padres le hicieron dirigir por tres veces la intimacion de 
asistir ä sus sesiones : mas los enviados fueron rechazados 
siempre por los soldados, que cercaban la casa en donde se 
habia encerrado el heresiarca. El concilio se viö pues preci¬ 
sado ä proceder en auseacia del patriarca de Constantinopla 
al examen de sus escritos. Apenas se hubo acabado la lectura, 
exclamaron todos unänimemente : <c Anatema ä estos errores 
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f> impios ! ADatema ä eualquiera que sostuviere esta doctrinal 
)> es contraria ä las sagradas Escrituras y ä la tradicion de 
» nuestros santos Padres! » Se leyö en seguida la carta del 
papa san Celestino, que fué integramente insertada en ]as actas. 
Finalmente, se pronunciö solémnemente la sentencia en eslos 
tériniDOs : cr Nestorio habiéndose negado a obedecer ä nuestra 
» cita y å recibir ä los ebispos que le hemos enviado, nos he- 
D mos visto en la necesidad de entrar en el examen de sus im- 
» piedades. Ha sido convicto por sus cartas, por sus escritos, 
)) por sus diseursos, de sostener y ensenar doctrinas erröneas y 
escandalosas.Impelidos pues nosotros por los santos canones 
)) y por la carta de nuestro santo Padre Celestino, obispo de 
» Roma, hemos llegado, derramando lägrimas de dolor, ä la 
» cruel necesidad de pronunciar contra él el juicio y sentencia 
» siguiente ; Nuestro SeOor Jesucristo, ä quien ha blasfemado, 
» ha definido por medio de este santo concilio que queda pri- 
» vado de toda dignidad episcopal, y separado de toda asam- 
'i) blea eclesiästica.» Esta sentencia, una de las mas solemnes que 
se hayan pronunciado en la Iglesia, suministra ä Bossuet oca- 
sion de observar que los Padres reconocian en la carta del 
Papa la fuerza de una sentencia juridica, å la cual se creian 
ohligados å suscribir, El pueblo de Éfeso habia permanecido 
todo el dia ä la puerta de la iglesia esperando la publicacion 
de la sentencia. Cuando fué conocida del piiblico, estallaron 
en toda la muchedumbre con inmenso entusiasmo repetidos 
transportes de jiibilo. Los obispos regresaron ä sus viviendas 
escoTtados de luminarias, cubiertos de flores y llevados en 
triunfo. La ciudad se iluminö toda, y se quemaban perfumes 
ante las imägenes de la Virgen santisima. Y en efecto, si la 
doctrina de Nestorio habia excitado tanto la indignacion, era 
precisamente por lo que contenia de injurioso al honor de la 
santisima Virgen Maria. San Cirilo, en un sermon pronun¬ 
ciado despues en la segunda sesion del concilio, expresa este 
sentimiento populär con rara felicidad de elecuencia y de fe : 
a [Os saludamos, ö Madre de Dios! ö Maria! tesoro aiigusto 
» del universo, lämpara siempre luciente, luz de la Iglesia, 


Digitized by LnOOQle . 



CAPfTULO V. 


609 


» corona de la virginidad, cetro de la ortodoxia, templo indiso- 
luble, Madre y Yirgen, por quien es bendito en los santos 
» Evangelios El que viene en el nombre del Sefior! Os salu- 
y> damos, å vos, que en vuestro seno virginal habeis encerrado 
» al que es inmenso, é incomprensible I ä vos, por quien la Tri- 
» nidad santisima es glorificada y adorada, la Cruz celebrada y 
y) venerada en todo el universo; å vos, por quien triunfa el cielo, 
y> se aJegran los ångeles, y huyen los demonios; a vos, por quien 
» la criatura caida es levantada hasta el cielo; ä vos, por quien 
» la creacion entera, esclava de los idolos, ha venido al conoci- 
» miento de la verdad; ä vos, por quien son conferidos ålos 
» fieles el santo bautismo y la uncion de celestial regocijo; å vos, 
» por quien han sido fundadas las iglesias en todo el universo, y 
» por quien las naciones han venido å penitencia. En una pa- 
» labra, ä vos, por quien el Hijo tinico de Dios se ha levan- 
jy tado al Oriente, como luz de los que estaban asentados en 
» las tinieblas y yacian en la sombra de la muerte ; å vos, por 
» quien los Profetas han predicho y los Apöstoles predicado la 
» salvacion ä las naciones; å vos, por quien los muertos resu- 
» citan, y pör quien los reyes reinan en nombre de la santi- 
D sima Trinidad. » Estas aclamaciones del santo patriarca de 
Alejandria, repetidas por todos los ecos populäres, sofocaron 
las voces discordes de algunos obispos, reunidos en conciliä- 
bulo para sostener el error de Nestorio. Por fin la verdad 
triunfö y pudo penetrar hasta en el corazon de Teodosio, ä pesar 
de los esfuerzos del conde Candidiano, maeslro de la milicia, 
y afecto ä la causa de los herejes. Los prelados habian escrito 
desde luego al emperador, dåndole parte de la decision y de 
todo lo acontecido en Éfeso; pero el conde Candidiano inter- 
ceptö sus cartas, y de acuerdo con Nestorio, indispusieron ä 
Teodosio contra ellos con una falsa y apöcrifa relacion. No habia 
medio de hacer llegar å manos del emperador ni los diputados 
del concilio ni las cartas. Se vigilaban las embarcaciones y los 
caminos; se obstruian todas las entradas, y hubiera sucumbido 
la verdad, si Dios no le hubiera dado fuerzas para vencer tantos 
obståculos, y deshacer todas las intrigas contra ella. Un dipu-‘ 
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tado, disfrazado en mendigo, llevö la verdadera relacion encer- 
rada en el hueco de un bordon, penetrö en palacio y logrö 
avistarse a solas con Teodosio. Cuando el euiperador se viö 
mejoF informado de lo quo habia pasado en Éfeso, confinö ä 
Nestorio ä un monasterio de Antioquia; y como continuase el 
heresiarca predicaodo sus errores, fué desterrado a Tasis en 
Egipto, en donde muriö uiiserablemente algunosanoi despues. 
Le fné dado por sucesor en la silla de Constanlinopla JVIaxi- 
miano : su promocion fué aprobada por el papa, que escribiö 
con este objeto una carta congratulatoria a los obispos de 
Oriente. 

Esta carta y otra que el mismo san Celestino escribia ä los 
obispos de las Galias para vindicar la doctrina de san Agustin 
contra las calumnias que los Seini-Pelagianos esparcian contra 
ella en aquellas comarcas, fueron los liltimos actos de su pon- 
tificado. Muriö el 6 de abril de 432. La tradicion le atribuye la 
oracioncita que se anade hoy ä la salutacion angélica del Ave 
Maria : « Sancta Maria, mater Dei, ora pro nohi$ peccatoribus 
nunc et in hora mortis nostrce, » y que compuso cuando llegö 
ä Roma el decreto delinitivo de Éleso. 

s t. POSrmCkDO de sax sixto lll {26 åe abril de 433-28 de marzo de 439). 

13. San Sixto III, sacerdote de la Iglesia romana, era muy 
seiialado ya por el fervor, celo y pureza de su fe. San Agustin 
le habia dirigido una carta célebre sobre el dogma de la gracia. 
Fué elegido papa, a la unanimidad, el 26 de abril de 432f El 
primer cuidado del nuevo Pontifice fué escribir a los obispos 
de Oriente para confirmar con su autoridad apostölica todo 
cuanto se habia hecho en el concilio de Éfeso. Juan, patriarca 
de Antioquia, habia persistido hasta entonces en ser del parlido 
de Nestorio y en desechar la comunion con san Cirilo. Por la 
solicitud del papa y por la mediacion del venerable Paulo, 
obispo de Emesa, se apagö fmalmente este cisma. Juan de 
Antioquiaanateraatizö ä Nestorio y a sus adherentes (433). Fué 
imitado en tan debida sumision por Teodoreto de Giro, que 
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condenö igualnaente la doctrina del heresiarca, mas reservando 
su juicio acerca de la persona. El papa eseribio ä los dos pa- 
triarcas de Antioqina y Alejandria, y les manifestö con efusion 
paternal el jiibilo que experiraentaba con esta pacificacion. La 
herejia de Nestorio, sofocada con tanto vigor desde su origen, 
cesö en propagar sus estragos; y solo siibsistiö desde entonces 
a estado de secta insignificante, y cuenta aun en el dia algunos 
adberéntos en ciertas partes del Oriente. 

16. El Occiderite no habia sido conmovido por esta controver- 
sia : y sus doctores continuaban poniendo al servicio de la Igle- 
sia las inspiraciones de su fe, elocuencia y poesia. En tanto que 
san Vicente Lirinense, hermano del ilusti^e Lupo de Troyes, 
escribia su Monitorio contra los hercjes (434), Prudencio, poeta 
cristiano de Zaragoza, acababa santamente su carrera, dejaudo 
como testigos perennes de su fé las mas Undas producciones, 
Su libro intitulado Peristephanon, ö las Coronas, donde esmalta 
con flores de poesia las tumbas de los märtires, es una obra 
Ilena de mimen poético y de elegancia. Tenemos ademäs .de 
él un libro de la Divinidad, en que refuta los errores paganos 
y judäicos ;otrorf^/ Pecado original ^ donde combate ä los Mar- 
cionitas; otro del Combate del Espiritu, donde deseribe la ince- 
sante lucha entre los vicios y las virtudes; dos Tratados contra 
Simaco^ en que refuta su discui*so al senado romano para el 
restablecimiento del altar de la Victoria; un Ejercicio cati- 
diano, coleccion de hiinnos y oraciones poéticas para todas las 
horas del dia; y en fm un Manual, resiimen, en versos, de 
todo el antiguo y nuevo Testamento. — En la misma época el 
sacerdote Sedulio escribia su Poema pascal, y el de la Vida 
de Jesucristo, de los cuales ha sacado la Iglesia los himnos que 
canta propios en la tiesta de Navidad y de la Epifaniä, y otros 
varios del Breviario. — Las obras de san Agustin, mal inter- 
pretadas, habian dado lugar, en la primera mitad del siglo 
quinto, al error de los Predestinacianos, Consistia en decir que 
Dios no quiere sincera y eficazmente sal var sino å los predesti- 
nados, y que Jesucristo ha muerto solo por ellos. Las gracias 
eficaces que se les otorgan les ponen en la necesidad de hacer 
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lo bueno y de perseverar en el bien, pues quegamäs resiste el 
honibre å la gracia interiör. Los réprobos estan, por razon 
paralela, en la impotencia de obrar lo bueno, porque é estan 
positivamente determinados al mal por la voluntad de Dios, 6 
se hallan privados de las gracias necesarias para abstenerse 
de él. Este sistema de fatalismo, destructor de la libertad hu¬ 
mana, lo veremos reproducido en el ix siglo por el monje 
Gotescalo ; en el xii por los Albigenses : en los xiv y xv por los 
Wiclefistas y Husitas ; en el xvi por Lutero y Calvino; y en 
el XVII por los Jansenistas. Los Predestinacianos fueron refu- 
tados desde su primera aparicion por san Genadio, sacerdote 
de Marsella ; por Amobio el Jöven en sus Comentarios de los 
Salmos, y en el libro anönimo que se le atribuye, intitulado 
Prcedestinatus; por san Pröspero en su Crönica abreviada de 
la Historia eclesiästica; y sobre todo por el desconocido autor 
de la célebre obra Vocacion de todos los pueblos^ que algunos 
criticos atribuyen ä san Pröspero. — Mientras que en el Occi- 
dente dispuiaban y controvertian los doctores acerca de la* 
gracia, el Oriente, agitado por él nestorianismo, admiraba los 
prodigios de la gracia en el corazon de los pequenos y hu- 
mildes. Santa Maria Egipciaca expiaba los desördenes de su 
juventud con cuarenta y siete afios de penitencia en el de- 
sierto; san Maron pasaba su vida bajo de una tienda ö cabana, 
contemplando los misterios de la religion ; Santiago el Sirio, 
su discipulo, vivia expuesto ä la intemperie del aire : abra- 
sado en el estio por los ardores del sol, amortajado durante el 
invierno en una capa espesa de nieve ; llevaba ademäs gruesas 
cadenas de hierro, y no comia sino legumbres crudas. San 
Baradato pasö muchos anos haciéndose voluntariamente como 
cautivo del Sefior, viviendo encerrado en una especie de jaula 
de madera, tan baja y tan mal unida, que se veia obligado å 
estar muy encorvado, recibiendo ademäs las Uuvias y los ra- 
yos abrasadores del sol. 

17. Purgada quedö Constantinopla del nestorianismo. Maxi- 
miano habia muerto en olor de santidad, y le habia sucedido 
canönicamente Proclo. Los Nestoriamos babian intentado 
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vanamente, despues de su condenacion en Éfeso, rehabili.tar 
sus errores, suponiendo que su doctrina era la de lös escritos 
de algunos antiguos autores muy recomendables, y especial- 
mento de la de los de Teodoro de Mopsuesta. Mas esta tentativa 
se les fruströ como otras vai‘ias. Teodoro de Mopsuesta, muerto 
bacia ya algunos auos, babia dejado escapar de su pluma al- 
gunas inexactitudes, queriendo explicar la doctrina catölica 
sobre la separacion de las dos naturalezas en Cristo. Como su 
constante adbesion ä la fe ortodoxa no babia padecido menos- 
cabo, y que babia muerto en la comunion de la Iglesia, fracasö 
completamente la intentona de resucitar la doctrina nestoriana 
como apoyada en sus obras* Una solemnidad, reclamada por el 
voto populw*, acabö de reunir en los sentimientos de una fe 
comun la iglesia de Constantinopla; y fué la translacion de las 
reliquias de san Juan Crisöstomo, que el emperador Teodosio, 
ä peticion de Proclo, mandö traer de Comana, donde babia 
muerto. Para recibir sus santos restos se desplegö la misma 
pompa con que bubiese sido acogido vivo el elocuente pa- 
triarca. Fueron depositadas las reliquias en la iglesia de los 
Apöstoles el 27 de enero de 438, dia en que la Iglesia latina 
celebra la fiesta del santo. El emperador Teodosio besö con 
respeto la caja que las contenia, rogando al santo por su padre 
y su madre el perdon de una seatencia inicua. Este principe, 
débil como todos los que se sucedian en éi trono en esta época 
de decadencia, parece baber tenido cualidades sölidas en algu¬ 
nos ramos y circunstancias. Publicaba en este mismo afip (438) 
el Cödigo Teodosiano, coleccion metödica, en diez y seis Ubros, 
de las leyes y ordenanzas imperiales, pertenecientes ä la admi- 
nistracion civil, militär y eclesiästica despues de Constantino 
Magno. Esta obra era bajo todos titulos un beneficio piiblico. 
Desde que la legislacion se babia becbo cristiana con los empe- 
radores, mucbedumbre de leyes , dictadas bajo la influencia 
del paganismo y que no babian sido revocadas , formaban un 
conjunto incoberente y contradictorio de decretos diferentes 
en origen y espiritu. El Cödigo Teodosiano, compuesto bajo la 
influencia de las ideas cristianas, trma la legislacion ä.la unidad 
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que hace su fuerza, consagraba los principios fundamentalas 
de toda sociedad,, proclamando la santidad é indisolubilidad 
del matrimonio, protegiendo la inocencia del nifio, el honor 
de da mujer, y rehabilitando, en una palabra, la dignidad hu¬ 
mana. Hecho para el Oriente, este cödigo no subsistié sino no- 
venta afios (^). Justiniano lo abrogö para componer otro nuevo; 
pero en el Occidente, sobreyiviö ä lacaida del imperio y formö 
la base del derecho pilblico inoderno. — Los fiärbaros asola- 
ban y devastaban horriblemente por sus continuas invasiones 
el Occidente. El Åfrica, en poder de Genserico, veia desapare-. 
cer en 19 de octubre de 439 la antigua y famösa Cartago. Los 
Vandalos babian saqueado sus riquezas y desterrado å todos 
sus habitantes. La Espafia y la Galia se hallaban énvadidas ä 
la vez por los Suevos, Silingos, Godos, Alanos, Borgonones y 
Francos. Pero aun llegaba un enemigo mas terrible del fondo 
mismo de la Tartaria, precedido del terror y seguido de la de- 
vastacion : tal era Alila, co^ sus hordas de Hunos. Despues de 
haber puesto ä sangre y fuego la Iliria, la Panoniayla Tracia, 
y ndelantado su ejército hasta los muros de Constantinopla, 
regresö repentina y bruscamente häcia las provincias occiden- 
tales (439). — San Sixto III no viö el fin de esta formidable 
invasion, pues que muriö el 28 de raarzo de 439, despues de 
haber ocupado ocho anos la Santa Sede. Los ultimos trabajos 
de su pontificado tuvieron aun por objeto el mantenimiento de 
la jurisdiccion edesiästica contra las tendencias usurpadorae 
del patriarca de Constantinopla. En 437 escribia ä Prodo uvul 
carta en que le recomendabaque no se ingiriese en los derechos 
del metropolitano de Tesalönica, y que no admitiese ä ningun 
obispo de la Iliria a la comunion eclesiästica sin letras forma>- 
tas del metropolitano de Tesalönica. Lo mismo decia ä Peri- 
geno de Corinto, y le recordaba que tambien dependia él de la 
misma metröpoli. Asi se conservaba la unidad de gobiemo en 


(1) En Espafia el Codigo Teonosiano tenia fuerza de ley, y aun fué el solo por el 
que se regia toda ella en liempo de los Godos y mucho mas larde, hasta que los 
cédigos espa&oles propiamente dicbos se fueron haciendo y ejecutando 

(El Traductor). 
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la Iglesia, bajo la vigilante solicitud delos romanos Pontifices. 
Su intervencion garantizaba los derechos de todos, reprimia 
las usurpaciones, apagaba los cismas, sofocaba los nacientes 
errores, propagaba la sana doctrina y extendia por todo el 
universo el reino de Jesucristo. 
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SUMARIO. 

§ 1. PoNTincADO DE SAN Leon Magno (1». de setiembre de 439-11 de abril 

de 461). 

1 . Trabajos de san Leon Majjno contra las diversas herejias. — 2 . Eutiques. Latro^ 
cinio de Éfeso. —3. Marciano, emperador de Oriente.— 4. Concilio de Calce- 
donia, ciiarto general. — 5. Atila. Su invasion en las Galias é Italia. Se relira ante 
la majestad de san Leon Magno. — 6. Nuevos motines suscilados ea el Oriente 
por el eutiquianismo. —.7. Invasion de Roma por Genserico. — 8. Timoteo Eluro 
en Alejandria. Muerte de san Leon Magno. 

§ 11. PoNTiFiCADO DE SAN HiLARio (12 de noviembre de 461-10 de setiembre 

de 467). 

9. Eleccion de san Hilario.— 10. Trabajos de san Hilario por mantener las reglas 
de la jerarquia eclesiåstica. —11. Cuncilios de Arles, de Tours, de Vannes, en 
las Galias. —12. Terremoto en Anlioquia. Inceudio de Constantinopla. Muerte de 
san Simeon Estilita. 

§ 111. PoNTiFiCADO DE SAN SiMPLicio (27 de setiembre de 467 hasta el 6n 
del imperio de Occidente en el 23 de agosto de 476). 

13. Eleccion de san SimpHcio. —14. San Epifanio de Pavia. San Paciente de 
Leon. San Sidonio Apolinar. —13. Odoaero, rey de los Hérulos, da fin al imperio 
de Oriente. 


s 1. PONTIFICADO DE SAN i.F.ON I, Ilamado el MAGNO (4 de setiembre 
de 439-11 de abril de 461). 


i . La Iglesia y el mundo necesitaban un soberano Pontifice 
que, por la energia de su caräcter, la fuerza y dignidad mo¬ 
ral, se hallase ä la altura de los acontecimientos que se prepa- 
raban. La Providencia, que vela por los destinos de su Iglesia, 
tenia ya pronto, para el niomento dado, el hombre de su elec¬ 
cion. Leon, arcediano de Boma, se hallaba a la muerte de san 
Sixto en mision cerca del general Aecio en las Galias. La opi¬ 
nion que se tenia de su mérito era tal, que todos los sufragios 
recayeron unäalraemente en él, durante su ausencia. Una di- 
pulacion fué ä poner a sus piés el homenaje de toda la ciudad 
de Roma; y cuando el nuevo pastor pareciö en medio de su 
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Iglesia, fuérecibido en triunfo por el pueblo por quien iba å 
sacrificar su vida. Todas las -cualidades eminentes que forman 
å los hombres grandes se hallaban reunidas en san Leon, junto 
con lina profundisima humildad y con las demäs virtudes que 
hacen santos. Su lenguaje elocuente y facil llevaba tras si ä 
las muchedumbres : aun conservamos las homilias y sermones 
que predicaba en cada solemnidad. — Cuando desde las altu¬ 
ras de la Sede apostölica ä donde se hallaba elevado, echaba 
una ojeada sobre el mundo todo, por todo él hallaba materia 
para celo y solicitud. Los Yändalos arrianos saqueaban laS 
iglesias de Äfricay de Sicilia; los Maniqueos, fugitivos de Car- 
tago, refluian å la Italia y amenazaban infestar ä Roma; los 
Priscilianitas se agitaban en Espaöa al fayor del trastomo de 
las invasiones bgirbaras; los Pelagianos infestaban la Venecia; 
reyertas intestinas perturbaban a las iglesias de las Galias; 
los Nestorianos aun se remo vian en el Oriente. San Leon hizo 
frente ä todo. Enviösocorrospecuniarios ålas iglesi6töasoladas 
por los Vändalos : hizo castigar severamente las abominaciones 
de los Maniqueos en sus misteriosas asambleas (443); y mandö 
hacer actas auténticas de esta sumaria, y causa espantö elleer 
el relato de loa horribles crimenes de esta secta tenebrosa. El 
papa escribiö ä todos los obispos de Italia para denunciarles los 
herejes y precaverlos contra la ponzona de sus errores (444), 
Santo Toribio, obispo de Astorga, le pasö la sumaria de lo ha- 
llado contra los Priscilianistas de Espana. San Leon le respon- 
diö en 447 con una larga carta, dohde combatia sus errores, y 
los equiparaba ä los del maniqueismo, confundiéndolos todos 
en una misma condenacion.— Septinio, obispo de Altino en la 
Venecia, avisö al papa que an su provincia^se habia admitido 
a la comunion catölica sacerdotes, diäconos y otros clérigos 
que habian seguido la hercjia de Pelagio, sin haberles exigido 
anticipadamente una abjuracion formal. El soberano Ponlifice 
escribiö entonces al obispo de Aquileya, metropolitano de la 
proyincia, ordenändole juntar un concilio para obligar en él 
ä todos los eclesiästicos suspectos de pelagianismo ä renunciar 
abiertamente y por escrito ä la herejia, — En las Galias, san 
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Hilario de Arles era el alma de los concilios y daba impulso al 
movimiento religioso que se manifestaba en esla comarca. Ya 
en el afio 439 habia presidido el ooncilio de Riez en la Pro- 
venza, para corlar un cisma en la iglesia de Embrun, y darle 
un obispo legitimo. En 441 celebrö el primer concilio de 
Orange, célebre por una serie de treintacänones, delos cuales 
el mas noiable es el de prohibir en lo venidero el ordenar dia- 
conisas. En el mismo afio presidiö el concilio de Vaison, para 
arreglar de un modo estable la suerte de los ninos que los pa- 
ganos tenian costumbre de exponer en las plazas piiblicas, ä 
pesar de los edictos imperiales que desde Constantino Magno 
nocesaban de castigar severamente este crimen. — Otro con¬ 
cilio celebrado en Qesanzon suscitö dificultades mas serias å 
san Hilario. Celedonio, obispo de esta ciudad,.era acusado de 
haber sido ordenado contra las reglas canönicas, y de haber 
sido bigamo antes de su promocion al obispado. Celedonio fué 
depuesto por san Hilario; mas apelö a Roma y se personö en 
esta ciudad. San Hilario le siguiö. El negocio fué controverlidoen 
un concilio convocado en Romapor san Leon (445). Celedonio se 
justificö de todos los cargos que se le impulaban y fué restable- 
cido ensudidcesis. Este resultado produjo ciertodescrédilo para 
el obispo de Arles. El soberano Pontifice le quitöla jurisdiccion 
sobre la provincia de Viena, de que hasta entonces habia sido 
metropolitano. Esta decision fué apoyada por un rescripto del 
emperador Valentiniano Iirdel 8 de julio de 445 , que prohi- 
bia el emprender nada en el gobierno de la Iglesia sin la auto- 
ridad de la Sede apostölica. Tal era el derecho piiblico en el si- 
glo sexto : el primado del papa era reccnocido universalmente 
como principio fundamental de la sociedad religiösa. San Hila¬ 
rio de Arles fué el primero en dar ejemplo de la mas respetuosa 
sumision : hizo todo lo posible por reconciliarse con san Leon 
Magno, el cual no tardö en apreciar debidamente el celo, vir- 
tudes y humildad del obispo de Arles. La muerte de san Hilario, 
acaecida poco despiies, fué un duelo general para las Galias y 
para la Iglesia universal (447). En este momento mismo san 
German de Auxerre emprendia su segunda mision ä la Gran 
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Bretafla, acompafiado de san Severo, obispo de Tréveris. El 
* pelagianismo que iban a combat» alli, no pudo resistirse å la 
predicacion y milagros de los dos santos raisioneros : tuvieron 
el consuelo de volver a traer los pueblos ä la fe catölica, y 
cuando dejaron la i sia, era ya toda catölica. San German, ape- 
nas de vuelta de este viaje, emprendiö otro å I^avena para al- 
canzar del emperador Valentiniano III el perdon de los Armo- 
ricanos que se habian amotinado. La Italia estaba admirada de 
los prodigios que san German obraba ä su paso; pero la muerte 
le aguardaba en Ravena, término de su peregrinacion. Espirö 
el 31 de julio de 448, despues de treinta anos de un ministerio 
episcopal, santo y celoso. 

2. Cuati’o anos antes habia muerto en el Oriente el Atanasio 
del nestorianismo, san Cirilo de Alejandria, dejando a la pos- 
teridad, como monuméntos de su piedad y erudicion, una serie 
de obras que no forman menos de siete voliimenes en folio. 
Tuvo por sucesor un obispo indigno de este nombre,.ä Diös- 
coro, que tomö ä pechos hacer olvidar con sus cobardes lison- 
jas y condescendencias con el emperador, y por su conducta 
en el negocio del eutiquianismo, los ejemplos del gran san 
xAtanasio y san Cirilo, sus antecesores. En el 448, Eutiques, 
abad ö archimandrita dp un monasterio cercano ä Constantino- 
pla, combatiendo la herejia de Nestorio, que dividia las perso¬ 
nas en Jesucristo, cayö en un error no menos contrario al 
dogma de la Encarnacion. Ensenaba que no habia sino una, 
sola naturaleza en Jesucristo : la divinidad, la cual habia ab- 
sorbido la humanidad al unirse con ella. La obstinacion con 
que sostuvo Eutiques este error, å pesar de las ilustradas y 
caritativas amonestaciones de Eusebio de Dorilea, su amigo, y 
las dulces reprensiones de Flaviano, recientemente promovido 
al patriarcado de Lontantinopla, probö evidentemente su igno- 
rancia y mala fe. En el fondo, habia él ambicionado muy an- 
siosamente la dignidad metropolitana, ä la que habia pensado 
llegar por el crédito de Crisafio, favorito de Teodosio, ä quien 
habia educado y ensenado. Asi es que el mö vil de esta alma 
ambiciosa era una ouestioa de amor propio herido : j y cuantas 
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herejias, que ban asolado y entristecido ä la Iglesia, no han 
tenido el mismo origenl Eusebio de Dorilea , sacrificando å-los 
intereses de la verdad una rancia amistad desde la niöez, se 
creyö en conciencia ser acusador de su mismo amigo. Le per- 
siguiö pues ante un concilio convocado por Flaviano en Cons-- 
tantinopla (448). Eutiques se negö ä comparecer en un princi- 
pio; mas se presentö a laiiltima sesion , el 28 de noviembre ; y 
como persistiese en el error, fué condenado.^ depuesto del 
sacerdocio, pri vado del gobierno de su ministeri o, y iinal- 
mente excomulgado. La sentencia fué firraada por todos los 
obispos del concilio y por vein ti tres abades que asistieron. Eu¬ 
tiques , como todos los heresiarcas, se negö å someterse; por- 
que lo que coiistituye la herejia no es tanto el error del espi- 
ritu humano, tan expuesto ä enganarse , como la perseveran- 
cia y tenacidad en el error. Flaviano habia enviado al papa las 
actas del concilio de Constantinopla : Eutiques tambien le es- 
cribiö quejändose de que se le condenaba injustamente. San 
Leon previö, con una sola mirada, la trascendencia de seme- 
jante doctrina ensenada en el Oriente en el momento en que la 
controversia animada contra el nestorianismo habia llamado 
los änimos hacia el exdmen del dogma de la Encarnacion. Res- 
pondiö pues a Flaviano, confirmando las actas del concilio, y 
empefiändole å castigar al nuevo sectario. San Pedro Crisö- 
logo, obispo de Ra vena, ä quien tambien se habia dirigido 
Eutiques, para atraerlo ä su partido, le escribiö una carta elo- 
cuente, en la ciial le conjuraba renunciase al error. « Cuando 
» Jesucristo, decia, hacia oir los vagidos de la infancia en el 
» pesebre, cantaba el ejército celeslial : i Gloria ä Dios en los 
» esplendores del cielo! y ahora que al nombre de Jesus se do- 
» bla toda rodilla en el cielo, en la tierra y en los infiernos, se 
» saca a luz la cuestion de su origen! Os exhortamos, sobre 
» todo, carisimo hermano, os sometais ä lo que ha sido escrito 
» por el bienaventurado papa de Roma; porque san Pedro, 

» que vive y preside en su cätedra, da la verdad de la fe ä los 
» que la buscan. » Palabras tan tiernas quedaron sin efecto en 
este corazon terco. Con ayuda de Crisafio, Eutiques se hizo su 
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protector en la persona de Diöscoro de Alejandria. Per su in- 
fluencia, obtuvo del débil Teodosio la convocacion de un con- 
cilio que fuera ecuménico, y en que se procederia de nuevo al 
examen de la cuestion. Por otra parte, san Leon ya habia sido 
consultado sobre este partlcular por la corte de Constantino- 
pla, y escogiö por legados suyos : Julio, obispo de Puzzoles en 
la Campania; Renato, presbitero del titulo de san Clemente, 
que muriö en la travesia; Hilario, diäcono, ä los cuales agregö 
el papa ä Diilcicio en calidad de notario. Eran portadores de 
instruccienes dadas por escrito, en las que probaba el papa 
con argumentos irrefragables el dogma catölico de las dos na- 
turalezas en Cristo. Ciento y treinta obispos de las provincias 
del Egipto, del Asia, del Ponto y de la Tracia estaban reuni- 
dos; pero esta asamblea no iba ä formar, por esta vez, sino un 
conciliäbulo, manchado en la historia con el nombre de latro- 
cinio de Éfeso (8 de agosto de 449). El eunuco Crisafio se ar- 
rogö el derecho de nombrar presidente, que fué Diöscoro. Los 
legados del papa fueroti coloeados en segundo rango, con me- 
nosprecio de todos los antecedentes y de todas las reglas canö- 
nicas. Ciertos autores pretenden que Diöscoro les hizo alejar 
de todas las deliberaciones. Dos condes, enviados con tropas 
por Teodosio, pretendian dietar la sentencia y hacex ejecular 
las ördenes de su aino. Asi es que desde la apertura misma de 
la primera sesion, Diöscoro se negö ä leer ni dejar leer las 
instrucciones dadas al legado por el papa san Leon ; pero no 
faltö en hacer solemne lectura de las letras de convocacion que 
le habia dirigido el emperador. Se insistiö sin embargo por que 
se diera conocimiento de los rescriptos del Pontifice romano. 
Diöscoro lo prometiö hasta siete veces diferentes; pero siem- 
pre hallaba medio y pretexto de eludir esta lectura que tanto 
temia. Mandö comparecer en seguida å Eutiques en presencia 
del concilio. Los Padres, y san Flaviano de Constantinopla ä 
su frente, pidieron entonces que se mandara introducir tam- 
bien ä Eusebio de Dorilea, que se presentaba canönicamente 
como aeusador: y en efeeto , era un deber indispensable å to¬ 
das luces divinas y humanas. Pero el conde Elpidio, comissnrio 
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del empeFador, se opuso, pretextando que Eusebio de Dorilea 
habia perdido el derecho de sentarse con los jueces desde el 
momento en que se constituia acasador. Eutiques tuvo pues 
toda libertad de hablar solo y sin contradictor. Despues de ha- 
blar cuanto quiso, solo se le obligö ä suscribir el simbolo de 
Nicea ; y sin hablar mas de lo que formaba el punto Capital de 
su herejia, Diöscoro lo declarö soleranemente absuelto de to- 
das las censuras pronunciadas contra él, restablecido en la co- 
munion de la Iglesia, en la dignidad del sacerdocio y en el 
gobierno de su monasterio. El presidente del conciJidbulo leyö 
en seguida una acta de deposicion contra Eusebio de Dorilea y 
san Flaviano de Constantinopla, porque habian calumniado 
publicamente la fe de Eutiques. ^^idX\6 en el seno de la asam- 
blea una exclamacion unänime de indignacion, supercheria.y 
traicion. Los obispos que por debilidad habian suscrito ä la re- 
habilitacion de Eutiques, se volvian ati'äs horrorizados ante 
una arbttrariedad tan tiränica. Diöscoro, para intimidarles, 
mandö llamar å los comisarios, que invadieron la iglesia al 
frente de una tropa de soldados con las armas en la mano. La 
mayor parte de los obispos cedieron ä la violencia; mas los le¬ 
gados del papa resistieron altamente, y su protestacion hubo 
de insertarse en las actas. De todas partes gritaban voces de : 
fif Descuartizar a los que di viden las naturalezas!... a fuera, ä 
» fuera!... mueran, mueranl... » De las amenazas se pasö ä 
los hechos,^apaleando ä unos, hiriendo ä otros. Los obispos que- 
daron encerrados en medio de este tumulto hasta muy entrada 
la noche, sin que se les permitiese salir ä los que estaban ma- 
los ö indispuestos, ni dejar respirar aire ä ninguno. A costa 
de esto alcanzö Diöscoro ciento y treinta firmas. Despues de tal 
triunfo, hizo deponer å Teodoreto, obispo de Giro, å Ibas 
de Edesa, ä Sabiniano de Perrha y ä Domno de Antioquia, 
todos notables por su santidad y por su amor ä la fe catölica. 
Osö en seguida pronunciar una sentencia de excomunion con¬ 
tra el papa san Leon. Esto acto de manifiesia locura terminö el 
famoso latrocinio de Efeso, San Flaviano de Constantinopla 
fué desterrado, y muriö de las heridetö que habia recibido. 
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Diöscoro hizo ordenar en su lugar ä Anatolio, diäcono de su 
iglesia de Alejandria, y creyö con esto haber consolidado su 
herejia. 

3. Teodosio diö inmediatamente un deerrto que confirmaba 
con sancion imperial cuanto habia sido hecbo en el concilia- 
biilo de Éfeso. Mientras tanto, san Leon , inforinado ä fondo 
por sus legados del éxito desventurado que babian lenido los 
negocios, convocaba y celebraba en Roma un concilio, en 
donde anulalka todos los actos del falso concilio de Éfeso, re- 
habilitaba a los que habia condenado injustamente, y decla- 
raba nulas todas las sentencias. Se moströ entonces su activi- 
dad infatigable en esta circiinstancia. Escribio ä la vez cartas 
Ilenas de celo abrasador y de apostolica energia al emperador 
Teodosio, ii la einperatriz Pulqueria, al clero y pueblo de Cons- 
tanlinoplä, a los abades de los monasterios de la cindad, ä Anas- 
tasio de Tesalönica, al mismo san Flaviano, cuya muerte aun no 
sabia. Su lenguaje äTeodosio respiraniajestad sosegada en rae- 
dio de una borrasca, caridad compasiva a todos los que babian 
caido, y una finura llena de miramientos para con un principe 
débil y enganado. c<Permitid, Senor, decia, permitid ä los obis- 
» pos el que tengan liberfad para defender la verdadera fe, aun- 
» que escrito estä que ningun poder humano podra destruirla ja- 
» mas. Cuando defendemos la causa de la Iglesia, sostenemos 
» la causa de vuestro imperio y salvacion. Defended la autori- 
» dad de la Iglesia y su constitucion contra los herejes, y nues- 
» tro Senor Jesucristo defendera tambien vuestro imperio. » 
El solo remedio eficaz que se presentaba al espiritu de este 
gran papa en tan ciitica situacion, era la convocacion de un 
concilio verdaderamente ecuménico; y ä es’o dirigiö sus mi- 
ras, tratando de interesar en ello y hacer mediar con el empe¬ 
rador Teodosio ä la corte de Ravena (450), Valentiniano III y 
su madre Placidia escribieron con este objeto ä Constantino- 
pla. Mas la Providencia se reservaba quitar de en medio el 
abstäculo que podria venir de la debilidad de Teodosio; pues 
que.el 18 de julio de 450 este principe espiraba, a la edad de 
oincuenta afios, a efecto de una caida de caballo. La empera- 
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triz Pulqueria le diö por sucesor ä Marciano, cuyos talentos y 
virtudes, admirados de todo el universo, hicieron de él im em- 
perador digno de este nombre (24 de agosto de 450). El pri¬ 
mer cuidado del nuevo César fué la pacifioacion de la Iglesia. 
Cuando los legados del papa, encargados de las cartas para 
Teodosio, llegaron å Constantinopla, hallaron un concilio reu- 
nido bajo los auspicios de Marciano por Anatolio, sucesor de 
san Flaviano. El diäcono de Diöscoro, hecho palriarca , se ha- 
bia mostrado, con asombro de aquel, firmemente^eloso por la 
corannion con la Iglesia romana. En presencia de los legados 
del papa san Leon, y ä la cabeza de su concilio, anatematizö 
solemnemente å Eutiques, su doctrina y sectarios. El cuerpo 
de san Flaviano fué trasladado a Constantinopla y colocado 
junto ä las reliqui6ts de san Juan Crisöstomo. Todos los obispos 
désterrados ö desposeidos por la fe ä consecuencia del latroci- 
nio de Éfeso, fueron llamados y repuestos ; los que babian te- 
nido la debilidad de suscribir ä las medidas dictadas por Diös¬ 
coro, fueron conservados al frente de sus diöcesis, mas sin 
admitirlos a la comunion de la Iglesia catölica hasta que se 
hubiera pronunciado su suerte en un concilio ecuménico. San 
Leon aprobö todos estos actos, y dirigiö å Anatolio letras de 
comunion; de lo que hasta entonces se habia abstenido, para 
tomar tiempo y conocer los sentimientos de un prelado elegido 
por el crédito y maniobras de Diöscoro (456). 

4. El papa san Leon y el emperador Marciano deseaban 
ambos con igual celo la celobracion de un concilio universal 
que pudiera dar la paz ä la Iglesia. Se seQalö desde luego 
Nicea; pero la Iliria, amenazada por los Hunos, no ofrecia 
seguridad. Se escogiö pues la ciudad de Calcedonia, en la 
costa del Asia menor, cerca de Constantinopla. Quinientos 
obispos de todas las provincias del Oriente se hallaban reu- 
nidos alli el 8 de octubre de 451, bajo la presidencia de los 
legados del papa : Pascasino, obispo de Lilibea en Sicilia; 
Lucencio, obispo de Arcola; Basilio y Bonifacio, sacerdotes 
de la Iglesia romana. La primera sesion del cuarto concilio 
general fué consagrada al examen de las actas del latrocinio 


Digitized by LnOOQle 



cAPfTULo n. 628 

ée Éfeso, Dlöscöro oompareciö alli camo acusado. Se pusieron 
de manifiesto todas las irregularidades de aquel falso concilio: 
los legados del papa puestos en grado inferior; la imposibili- 
dad de leer las cartas del papa por causa de Diöscoro; las 
proteslas de san Flaviano y de Eusebio de Dorilea desaten- 
didas; violeneias ejecutadas contra los prelados para forzarles 
å suscribit' sentencias injustas. Cuando se llegö å este ultimo 
punto, loa- obispos orientales exclamaron : « Se nos ha herido 
» y apaleado; los soldados nos abrumaron de ultrajes y de 
® golpes. Todos hemos sucninbido, y pedimos gracia y mi- 
» sericordia! » Se leyeron en la segunda sesion las cartas 
doctrinales qne san Leon habia entregado ä sus legados. La 
verdad catölicaj opiiesta å los arrores de Eutiques^ estaba de- 
clarada con la autoridad drgna de un sucesor de san Pedro. 
Al oir la exposicion de esta doctrina lan pura y tan explicita, 
los obispos exclamaron: « jEsa es la fe de nuestros padresl 
» esa es la fe de los Apöstoles! Pedro ha hablado por boca de 
» Leon! Esta es la fe que creemos todos!» —Aclarada y decidida 
]a cuestion dogmätica, el concilio pas6 en la tercera sesion ä 
la condenacion explicita de Diöscoro. Fué anatématizado unä- 
nimemente; y la sentencia que lo deponia como reo de he- 
rejia, le fué notificada, asi como ä todo el cleto y fieles de 
Alejandria, por los diputados del concilio. Anatoliö, patriarca 
de Constantinopk, la habia firmado con todos los demäs 
Padres. Diöscoro fué relegado por el emperador Marciano ä 
Gangres, eti PaflagÖnia^ donde muriö en 4S4. — La cuarta 
sesion fué consagrada å examinar las diversas reclamaciones 
que Diöscoro habia hecho dirigir al concilio por monjes egip- 
ciös, suplicando a los Padres revocasen la sentencia de deposi- 
cionj pero fué mantenida con todo su rigor. ct Diöscoro ha 
» sido depuesto juridicamente, decian los Padres. Dios mislno 
» es quien ha condenado ä Diöscoro. » Finalmente en la 
quinta sesion se compuso ö formulö la profesion de fe opuesta 
al eutiquissismo : « Dcclaramos con voz unänime, dicen los 
» Padres, que se ha de confesar un solo y un mismo Jesu- 
si cristo nuestro Senor; perfecto en la divinidad, perfecto en 

40 


Digitized by LnOOQle 



626 . S. LEON I, EL MAGNO (439-461). 

» la humanidad; verdadero Dios y verdadero homhre; consus- 
» tancial al Padre segun la divinidad, y consustancial ä nos- 
)) otros segun la humanidad; compuesto de una alma racio- 
» nal y de un cuerpo; en todo semejante ä nosotros, excepto 
» el pecado; engendrado del Padre antes de todos los siglos 
» segun la divinidad; y en nuestros liltimos tiempos nacido de 
)) la Virgen Maria segun la humanidad, por nosotros y por 
» nuestra salvacion; un mismo y solo Jesucristo, Hijo unico, 
» Senor, en dos naturalezas, sin confusion, sin cambio, sin 
» division, sin separacion, sin que la union perjudique å la 
Ä diferencia de naturalezas : al contrario, la propiedad de cada 
» una es conservada, y concurre en una sola persona, en una 
» sola hipöstasis; por manera^ que Jesucristo no estå dividido 
f) en dos personas, sino que es un solo y mismo Sefior, el 
» Verbo, Hijo unico de Dios. yy Esta expresion neta, explicita y 
categörica del dogma de laEncarnacion, fué acogida porlas acla- 
maciones de todos los Padres y suscrita unanimemente. Para 
dar mas brillo y solemnidad a la lectura de esta profesion de 
fe, el emperador Marciano asistiö en persona å la sextasesion, 
en que se leyö, Declarö que ä ejemplo de Constantino no ha- 
bia querido entrar en aquella santa asamblea sino para apoyar 
con la autoridad imperial las decisiones del concilio, mas no 
para influir en lo mas minimo en la libertad de los sufragios. 
Todos los Padres exclamaron: cc ]Viva el nuevo Constantino! 
» Vivan el religiosisimo empera*dor, y la emperatriz ortodoxa! 
yy Reinado largo y feliz ä Marciano! » El emperador mandö leer 
la definicion de la fe, y preguntö si todos estaban de acuerdo 
con lo que acababan de oir. Exclamaron todos : « j Nosotros 
» no tenemossino una fe, una doctrina. Tal es la fe de los san- 
» tos doctores; tal fué la de los Apöstoles. Esta es la fe que 
» ha salvado al universo! » Marciano publicö un decreto que 
promulgaba la profesion de fe del concilio de Calcedonia, y la 
condenacion de Eutiques. Este muriö poco despues, de cerca 
de setenta y cincö anos de edad. — Los Padres trataron en las 
sesiones siguientes de ciertos puntos y articulos de disciplina: 
prohibicion de fundar ningun monasterio sin consentimiento 
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del obispo y del senor del lugar; sumision de los monjes å la 
jurisdiccion diocesana; pi'oliibicion a los eclesiästicos y monjes 
de encargarse de tutelas ni mayordomias, ni de pasar de una 
iglesia ä otra sin permiso del ordinario. 

Ilasta aqui los actos del concilio babian sido perfectamente 
regulares. Una tentativa de Anatölio interrumpiö la armonia 
que no habia cesado de reinar entre los Padres del concilio de 
Calcedonia y los legados del papa. Era pretension hereditaria 
en los patriarcas de Constantinopla de elevar su catedra al se- 
gundo rango en la Iglesia, atribuyéndole el primado, ö mejor 
el grado superior jerärquico despues de Roma. Anatolio creyö 
favorable el momento para entablarla: ios servicios inmensos 
que habia prestado åla Iglesia catölica, el celo de que habia dado 
pruebas contra la herejia de Eutiques, las cartas ö lelras de 
comunion que recientemente habia recibido del soberano Pon- 
tifice, le hacian esperar que su peticion seria bien acogida. Y 
en efecto, el cånon veintiocho del concilio Calcedonense fué 
hecho en este sentido. Mas los legados del Papa protestaron 
alta mente contra esta innovacion. « El bienaventuradö y apos- 
» tölico Papa, dijeron ellos, nos ha dado esta instruocion entre 
Ä otras; Si algunos obispos, sobrado confiados en el esplen- 
» dor de sus ciudades, quisieren arrogarse algunas preroga- 
)) tivas, resistidles con la firmeza conveniente. n Los legados 
apoyaron estas dignas expresiones con la lectura del cånon 6°. 
de Nicea, en donde, como hemos visto, esta cuestion estaba 
resuelta(^). Estä discusion quedö pues suspensa, y se procediö 
muy pronto å la clausura del concilio en noviembre de 451, 
con la accion décimasexta y liltima. [Los cänones se publica- 


(!) La trailuccion del cånon 6°. del concilio Niceno ^ada por el abate Darras no 
es conforine å ninguna de las actas autéoticas del concilio Niceno, y solo el colector 
Maosi indicö hallarse concebido en estos términos dicho cånon en el texto u 
eopia de dicho concilio presentada por los legados del papa en el concilio Caice- 
donense. Mas esta .version ni es auténtica ni estå reconocida probable por ningun 
critico sabio. La relacion que el senor Abate hace del concilio Calcedonense estå 
muy incompleta é inexacta. Pero como en el fondo y en lo esencial es verdadera^ 
nos abstenemos de hacer mas observaciones acerca de este interesantisimo concilio, 
al cuai asislieron 630 Padre». (El Traductor.) 


Digitized by UnOOQle 



628 


S. LEON 1, EL MA6NO ( 439 ^ 461 ). 

ron probablemente en la accion décimaquinta^: eran, &egun 
unos 26; segun otros 28; segun algunos 30* El cänon 28®* 
nunca ha sido reconocido ni aprobado por el papa, como con- 
trario ä los derechos delos patriarcados de Alejandria y de 
Antioquia, consagrados por el canon 6®. del eoncilio Niceno.. 
Asistieron seiseientos treinta obispos; y las actas del eoncilio 
se encabezaron de la manera siguiente : In civitate Chalcedo- 
nensiy metropoli provincioe Bithynice, facta est ^ijnodus ex de- 
cretö piissimorum Imperatorum Valentiniani et Martianiy et 
sub die 8 idus octobris, indiet, 4, in ecclesia Sanetoe martyris 
Euphemiasy conyreyatis et comedentibus Paschasino et Lucerv- 
tio reverendisimis episeopis, et Bonifacio religiosissinw presby- 
tero y tenentibus locum sanetissimi et rexerendissimi Arhiepis- 
eopi urbis Romee Leonis, et Anatolio reverendissimo episeopo 
inclytoe urbis Constantinopolitancey cceterisque revei'endissimis 
episeopis et gloriosissimis Judieibus,,,,. Se ve pues que el 
emperador Valentiniano cöoperö con Marciano ä la convoca- 
cion del eoncilio, circunstancia harto de senalar. — Santa Pul- 
queria, de consentimiento con el senado, ofreciö ä Marciano el 
imperio, y casö con él, permåneciendo ambos en el estado de 
continencia. En la accion oetava Teodoreto, sospechoso de 
arrianismo, hizo su profesion de fe clara y explicitaménte, y 
a.si fué rehabilitado por los legados del papa y por todo el 
eoncilio. Es muy digna de notarse la liltima frase de la accion 
oetava: Arehiepiseopo Leoniy multos annos: PostDeum, Leo 
JUDICAVIT.] Los obispos se separaron llevando la santa satisfac- 
cion y esperanza de asegurar por miiehos anos la paz de la 
Iglesia por su concierto y piadosos esfuerzos. Habian dirigido 
al soberano Pontifice las actas del eoncilio y una epistola 
sinodal. Le pedian en esta especialmente confirmase por su 
autoridad apostölica el privilegio que habian ereido otorgar ä 
la silla de Coastantinopla : lo mismo le suplieaba Anatolio en 
una carta particular. San Leon se mantuvo firnie contra esta 
pretension. Su respuesta ä Anatolio, y sus cartas al empe- 
rador y å la emperatriz canta Pulqueria, son un magnifico tes- 
timonio de su solicitud en salvar las reglas de la jerarquia 
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^elesiistieia, sin respeto humans (4S2). Los Eatiquianos se 
valieron de la reserva del papa respecto del cdnon 28, relativo 
a la preeminencia de la silla de Constsntinopla sobre los de- 
mäs patriarcados, para decir que san Leon no recibia las actas 
del concilio dé Calcedonia. El papa se viö pnes obligado a re- 
novar con cartas piiblicamente ndtiiicadas lo que hadiia decla- 
rado en las que habia remitido å los emperadores y å Anato- 
bo. Confirmaba todo lo relativo ä la cuestion dogmätica, y ann 
å lo tocante ä la disciplina; mas protestaba coi^ra la atrevida 
empresa del patriarca constantinopolitano. 

5. Mientras que este gran papa volviaélaunidad de lafe y d 
le paz las iglesias de Oriente, en el Occidente detenia al cruel 
rey de los flunos en su marcha trianfante al través de las rui- 
nas del mundO romano. Atila, el mas temible carnicero de 
hombres que hubieoe aun parecido al frente de las naciones 
barbaras, parecia haber nacido para espanto del universo: 
•alido de los bosques de la Tartaria, parecia Uevar en su 
.destino. tal terror, que el vulgo se hizo de él la opinion mas 
espantOsa y fatidica. Su presencia y ademanes eran soberbios, 
altivOs, feroces : aparecia una funesta potencia aterradora en 
los moviraientos de su cueipo, en el devaneo de sus fieras mi- 
radas. Su estatura pequefia, su ancho pecbo, su cabeza aun 
mas dilatada, su barba escasa y su tez morena anunciaban ya 
su orlgen, Su capitai era un campamiBto en las orillas del 
Dänubio. Los reyes que babia sometido, haciasi la guardia por 
tbmo ä la entrada dé su tienda. Cubriendo su mesa de platos 
de madera y de comidas silvestres, dejaba las vajillas de oro 
y plata en manos de sus soldados. Asentado en un taburete, 
el Tértaro recibia los embajadores de Valentiniano III y Teo- 
dosio el Jöven, cnya credulidad enganaba tan Hndaménte que 
biciera honor al mas habil cortesano de Constantinopla ö de 
Roma. Decia él de si mismo, con salvaje energia: « Cae la es- 
»trella, tiembla la tierra; yo soy^el martillo del mundo. La 
» yerba no orece mas por do pase el caballo de Atila.» Se hacia 
bamar oficialmente el Azote de Dios. Los dos emperadores 
romanos de Ravena y de Constantinopla babian creido detes 
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ner ä este bärbaro ä sus puertas, dändole el ti tulo de general 
del imperiOy y pagändole un tributo que miraban ellos como 
su renta. Pero el Huno decia : « Los generales de los empe- 
» radores son criados; y los criados de Atila son emperado- 
» res. » Cicrto dia enviö dos Godos, uno å Teodosio II y otro 
ä Valentiniano III, con este mensaje : « Atila, mi amo y amo 
» vuestro, os manda le prepareis un palacio. » Era la senal 
de la invasion (Chatealbriand, Estudios histöricos). Llevando 
en pos de si un enjambre de principes tributarios y quinientos 
mil Bärbaros, pas6 el Rhin y penetrö en las Galias (451). Era 
precisamente la época en que el cuarto concilio ecuménico 
debia de reunirse en Nicea de la Ilirja : el terror de las aF- 
mas de Atila le hizo trasladar ä Calcedonia. Tongres, Reims, 
Arras, Cambray, Besanzon, Långres y Auxerre fueron sa- 
queadas y entregadas ä todas las violencias de una soldadesca 
sin freno. Metz, que quiso oponerse algun tiempo^ viö dego¬ 
llar mas de la mitad de sus habitantes : los Bärbaros llevaron 
el resto prisioneros con su obispo, y pusieron fuego ä la ciudad, 
que quedö reducida ä cenizas. Troyes estaba amenazada de 
igual suerte. Lupo, su obispo, no cesaba de implorar la mise- 
ricordia divina con sus oraciones, ayunos, lägrimas y buenas 
obras. En fin, lleno de sobrenatural confianza, se adorna con 
sus ornamentos pontificales, sale al encuentro de Atila, y le 
pregunta : cc ^^Quién söis vos, para vencer tantos reyes y pue- 
» bios, arruiiiar tantas ciudades y subyugar al universo? » 
Atila le respondiö: i( To soy el rey de los HunoSy el azote de 
» Bios, — Si sois el azote de mi Dios, respondiö el obispo, 
» tened ciienta con no hacer sino lo que os permite la mana 
» que os mueve y os gobierna. » Admirado Atila de la entereza 
de este lenguaje y de la majestad del santo pontifice, prometiö 
perdonar la piudad, y la atravesö sin hacer dano. — En Paris 
la alarma era tal, que los habitantes pensaban retirarse con sus 
mujeres y familias ä ^itios mas defendidos. Santa Genoveva, 
aquella humilde virgen de Nanterre, ä quien babian consa- 
grado ä Dios san German y san Lupo, se hizo la patrona y 
madre de la ciudad. Animö ä todos los abatidos, asegurö sub- 
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sisteticia å la muchedumbre espantada, y prometiö en nombre 
del cielo que Atila no se acercaria ä los muros de Paris. Y en 
efecto, el rey de los Ilunos, cambiando repentinamente de 
direccion, vino å caer con sus innumerables bordas bäcia la 
ciudad de Orleans. Esta poblacion, destinada ä las m^is mara- 
villosas redenciones, tenia entonces por obispo ä san Agnanio : 
y le debiö su salvacion. Porque sin perder momento tu vo 
tiempo de llegar ä Arles solicitando socorro de Aecio, gene¬ 
ral de los Romanos. En el momento mismo en que Orleans, 
apurada del bambre, iba ä abrir sus puertas ä los Bärbaros, el 
ejército combinado de Aecio y de Teodorico, rey de los Visi- 
godos, se presentö a la vista de sus muros. Atila, bramando 
de cölera, levantö el sitio y se fué ä busear en las llanuras de 
Cbalons un campo de baialla donde pudiera desplegar sus 
fuerzas, y ofrecer el combate ä sus adversarios'. Aecio y Teo¬ 
dorico contaban en sus filas ä un principe de los Francos, Mé- 
roveo, que mandaba un cuerpo de su nacion; Los dos ejérci- 
tos, acampados en presencia, juntaban cerca de un millon de 
combatientes. Se empenö la batalla: fué una de ias mas espan- 
tosas de que baya becbo mencion la bistoria. Treseientos mil 
bombres quedaron en el campo; un arroyo que atravesaba el 
llano se conviriiö en un torrente de sangre. Teodorico perdiö 
la vida, pero asegurö la victoria ä sus aliados. Atila, completa- 
mente derrotado, se buyö ä su campamento, y volviö ä pasar 
el Rhiq^T:- En el ano siguiente, 4S2, volviö ä, aparecer mas 
terrible que nunca sobre las fronteras de Italia, despues de 
baber puesto ä sangre y fuego toda la Panonia y la Nörica. 
Valentiniano III dejö precipitadamente ä Ravena y corriö ä 
encer^ar^se en Roma. Atila sitia y arruina ä Aquileya, Padua, 
Vicenza, Yerona, Brescia y Bérgamo, saquea ä Milan y Pavia. 
Al través de los restos de tantas ciudades asoladas é incen- 
diadas, llega cerca de Mantua å las orillas del Mincio : las 
poblaciones buian en masa despavoridas, é iban buscando, en 
medio de los pantanos donde despues se fundö Venecia, un 
asilo contra estos bärbaros vencedores. Se creyö que babia 
llegado sin remedio la liltima bora del imperio romano; san 
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Leon, empero, logrö conjurar el peligro. Se presents asto 
Atila como el enviado del cielo, como uQ ernbajador do paz. 
Estas dos soberanias, de la pälabra y de la espada, se hallaron 
.cara å cara; mas la espada se inclinö tmte la isaj^^tad dol 
Evangelio. Atila, sobrecogido de respeto å la vista de este 
gran Pontifice, cuya reputacioo habia llegado hasta el fondo do 
la Tartaria, escnchö favorablemente sus prpposiciones; dejö la 
Italia, y se retirö al otro lado del Danubio, donde la muerte lo 
arrebatö en medio de sus planes de destruccion (433). A 
vuelta de la embajada, el papa entrö en Roma en trionfo, y.el 
piieblo entusiasmado le diö el titulo de Magno- 
6. La auréola del iogenio, que brillaba en la persona del 
santo Pontifice, realzaba maravillasamente el brillp y n^ajestad 
de la silla apostölica. Sus cartas eran recibidas en todas laa 
iglesias del uni verso con testimonios de respeto y de la mas 
profunda siimision fiUal. Los obispos de las GaUas le decian 
que excitaban la admiracion universal. « Es justo, afiadiap, 
» que sea establecida la primacia de la cåtedra de Pedro, alU 
» donde se continda la tradicion de los oråculos del espudtu 
» apostölico. » Se rennian en concilio para recibir la condena- 
cion de Eutiques, y agradecian al santo Pontiiiee la solicitnd 
con que les preservaba de los errores que febzmente aun po 
babian penetrado hasta sus iglesias. Las del Oriente , no pre- 
sentaban entonces la union y calma de las del Oceidente. En 
Alejandria, la deposicion de Diöscoro por los Eadres de Cal- 
cedonia fué ocasion de graves alborotos. El pueb.lo de Alejan¬ 
dria se dividiö entre Proterio, nueyamente elegido, y Diöscoro, 
desterrado. Los pai'tidarios de esterinsultaban d los magisti^a- 
dos, y perseguian a pedradas dlos soldados quo querian apagar 
la sedicion. Estos se refugiaron en el templo de Sprapis, dpnde 
fueron sitiadqs por los amotinados. Furiosos estos aun mgs por 
la resisiencia de aquellos, pusieron fuego altemplOj donde fue¬ 
ron quemados vivos. El emperador Marciano tomö medidag 
severas para comprimir y castigar estas violencias. — Eotcp 
tanto. el nuevo patriarca, Proterio, escribiö al papa san Leon 
para alcan^ar de la autoiidad de la Sede apostölica la eopfirT- 
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maeion (jb su ekto^on. Asi que se hubo aseguvadq <ie la pureaa 
da su fe, san Jjeon enviö 4 Proterio lelras de comunioa (4S4)< 
La Palestina se hallaha al propio tiewpo becha presa de iina 
faecion de Eutiquianos, que rehusaban someterse al cpacilio 
Galcedopense. Se babia apoderadp de la silla de Jferusalen pp 
obispo intcusQ llamado Teodosio, y se mantenia en ellappr los 
erfuetzos de algunos munjes influyenles, afeptos al eutiquia^ 
nisqio, y sobre todo por el favpr de la emperatriz Eudoxia, 
viuda de Teodosio II, que babitaba en la Palestina. Sap Leon 
esoribiö 4 esta princesa para separarla de la berejia una carta 
admirable, que puede mirarse como qn tratado completo del 
dogma de la Encarpaoion. La pontroversia entre }os dos par¬ 
tidos babia toipado la forma de una iogomaquia de gram4ticos, 
y giraba sobre la diferencia entre la particula (fe y la parti- 
cula m. Los cismaticps deoian que Jesucristo, Dios y bombre, 
es de dos naturalezps; los catöboos que Cristo, siendo verda-" 
dero Dios y bombre, no solameute es de dos naturalezas, sina 
que est4 m dos naturalezas. Para hacerse cargö bien de la 
importancia de aate illtima expresion, es menester saber que 
Eutiques y Didscoro, al decir que Cristo es de dos naturalezas, 
sobreentendian: antes de la flncarnacion; y pretendian que en 
este misterio las dos naturalezas se babi6m confundido en una 
sola persona del Hombre^Dios j y bé aqui porqué los catöboos 
insistian tapto en la expresion : esta en dos natwakzos. El 
papa éscribié 4 los monjes, autores de estas divisiones, cartas 
muy eloQuentes y sölidas : «c j Qué no bubieran beebo entre 
» vosotros las sangrientas persecudones, los garQos de bierro, 
» los tormontos y verdugos, si para robaros la integridad de 
» la fe ban bastado vanos artibcios de miserables berejes I 
» i Vosotros creeis obrar pof la verdad ; y sin embargo osais 
» combatir centra la verdad! [ Os armais del nombre de la I^e» 
» sia, y lo que haceis es rasgar el senq de la Iglesia! ^Habeia 
» aprendido acaso esto de los Profetas, Apdstoles y Evange- 
» bstas ? » Estas exbortaciones, favorecidas con una vigilancia 
acliva de parte de Marciano, llevaron su fruto. Teodosio, el 
obisp() intruso, fu4 ecbado de su silla usurpada, y duvenal, 
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patriarca legitimo, entrö en el libre ejercicio de su autori-; 
dad (454). No se le pasaba ä la solicitud de san Leön Magno 
ninguna de las cuestiones que se agitaban entre las iglesias de ^ 
Oriente. Apetias supo el restablecimiento de Juvenal en Jeru- 
salen, se apresurö ä escribir al patriarca de Antioquia, exhor- 
tåndole ä mantener sin alteracion ni menoseabo sus derechos 
de metropolitäno que trataban de disputarse los obispos de Je- 
rusalen. ccNo disminuya jamas los privilegios de la iglesia de 
» Anlioquia, decia el papa, la ambicion de ninguno otro; por- 
» que tengo tal respeto a los cänones nicenos, que jamas 
» permitiré se les quebrante con ninguna innovacion. y> Para . 
consolidar mas la unidad de gobierno, daba entonces a Teodo- 
reto, obispo de Ciro, el titulo y funciones de su legado en las 
provinciäs del Eufrates y de la Armenia. — Julian de Cos tenia 
la misma dignidad en Constantinopla; é inforniö å san Leon la 
conduota sospechosa de Anatolio, patriarea de aquella ciudad, 
con los restos del partido eutiquiano que no cesaban de prose- 
guir sus intrigas y cavilosidades. Aecio, arcediano catölico de 
esta iglesia, habia sido despojado de su dignidad, por darsela 
ä un eutiquiano. El papa insistiö con el patriarca para que 
fuese restablecido Aecio en su dignidad. El emperador Mar- 
ciano mediö é intervino en el mismo sentido, y Anatolio se 
sometiö. Conservaba siempre, empero, la pretension de usar 
de los privilegios que le conferia el canon subrepticio del con- 
cilio Calcedonense. El papa le reprendiö severamente. El pa¬ 
triarca, sininsislir mas, respondiö reconociendo la necesidad de 
la sancion pontifical en este negocio. a En cuanto ä lo que ha 
» sido decidido en favor de la silla de Constantinopla, escri- 
» bia al papa, estad seguro de que no he tenido yo parte activa 
» en ello. Por otra parte, la confirmacion de todo cuanto se ha 
» hecho ha sido reservada ä la autoridad de Vuestra Santidad. » 
Estas preccupaciones éxteriores no bastaban ä absörber la in- 
fatigable actividad de san Leon : él se aplicaba å reglar desde 
entonces la celebracion de la Pascua. Por örden suya, Victorio 
de Aquitania trabajaba en la redaccion de un canon pascual 
mas extenso, exacto y cientifico que cuantos le babian prece- 


. Digitized by AnOOQle 



CAPflTLO VI. 


635 


dido. El docto Galo volviö å tomar muy de åtrås en esta obra 
loda la serie de lunaciones y dias desde el principio del mimdo, 
siguiendo la cronologia de Eusebio : prosiguiö sn trabajo 
hasta el aiio 559 de la Encarnacion. El Ciclo de Victorio, publi- 
cado en 457, fué desde entonces la regla de la Iglesia latina, 
y sirviö en adelante de base ä todos los trabajoa anålogos. 

7. Los acontecimientös politicq^s se sucedian en el Occidente 
con una^avedad espantosa. Valentiniano lll, entregado ä los 
placeres y å los eunucos, era incapaz de gobernar por si miyno. 
Aecio, que se habia cubierto de gloria en los llanos de Chalons 
derrotando al hasta entonces invencible Atila, no tardö en dis- 
gustar al débil y apocado Valentiniano III. Mandöle este venir 
un dia ä palacio, y en el ardor de la discusion le atravesö de 
una estocada. Se hallaba entre los palaciegos un romano ver- 
da4/Bramerite digno de este nombre, que dijo al principe ; 
« Acabais de cortaros la mano derecha con la izquierda. » 
Pocos dias despues Valentiniano sucumbiö al puilal de sicarios 
pagados por el senador Måximo, que ansiaba subir al trono (455). 
El matador se visti6 en seguida de la piirpura comprada con 
un crimen, y obligö ä la emperatriz Eudoxia, viuda de su vic- 
tima, ä recibir como esposa su mano tenida aun en sångre. 
Eudoxia creyö vengar «u honor y la muerte de su marido, 
sacrificando å su resentimiento el sacro interés de la patria. 
Llamö ä Genserico, rey de los Våndalos, å Roma, y le pro- 
metiö de ayudarle å hacerse diiefio de ella. El Bårbavo partiö 
del Åfrica con una arinada formidable. Lanoiicia de su llegada 
se esparciö muy pronto en Italia y con ella el terror. Måximo, 
asesino coronado, se preparaba å salirse de Roma; baja cobar- 
dia que irritö sobremanera hasta å sus mismos partidarios. 
Algunos criados do su palacio le mataron y descuartizaron sus 
raiembros, arrojåndolos furiosamente al Tiber (j 2 de junio 
de 455). Genserico se hallaba ya å tres jornadas de Roroa, y 
.solo quedaba en pié un poder ; solo un hombre habia conser- 
vado, en medio de la consternacion general, todo su valor, 
toda su energia. Este poder era el pontificado, y este hombre 
san Leon Magno. Ya habia salvado å Roma de la invasion de 
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Atila; aun la salvö de la ferocidad de Gemerico. El Poatifice 
saliö al encuentro del rey våndalo, fuera de los rouros de 1» 
capita!, y le hizo prometer respetar la vida y honor de los 
desvepturados Romajios, y de no toear"^å los monunjentos pii-^ 
hlicos. Era todo 1 q que se podia espe]^ razonablexnente de un 
principe bårbapo que iraia consigo hördas salvajes, a quienes 
se habia prometido en recoi^pensa de sus servicios el saqueo 
de Roma. Durante catoree dias la ciudad etema fué presa de 
los soldados de Genserico. Eutre las inmensas riquezas que se 
roharon entonces, las mas sensibles fueron los vasos sagrados 
traidos en otjo tiempo de Jerusalen por Ti te. Los Vändalos se 
Uevaron muchos miles de cautivos : fué de este mimero Eu- 
doxia, que lös habia llamado, y sus dos hijas : burla araarga de 
un Bärbaro dpsapiadado ! En las playas lejanas, estas bandas 
de desgraciados cautivos hallaron un consolador y un padre en 
el santo obispo de Cartago, llamado Deogracia^. Vendiö por el 
•rescate de los cautivos todos los vasos de oro y planta emplea- 
dos en el sagrado servicio : y para darles abrigo convirtiö en 
hospitales dös grandes iglesias de Cartago, que hizo guamecer 
de lechos y de paja, pasando las noches en cuidar con sus propias 
manos ä los que babian enfermado el Cansancio y las penas. 
Cuando vino ä sorprender la muerte ä* este piadoso obispo en 
medio de sus caritativas tareas, los cautivos romanos se creye^ 
ron de nuevo en la esclavitud. Las crueldades de Genserico 
contra los catölicos agravaron äun mas su triste situacion. Este 
principe h!zo cerrar la igtesia de Cartago, y desterrö ä varios 
puntös ä los sacerdotes y clérigos. Desde la costa de Äfrica 
extendia sus rapiöas hasta las costas de Espaöa é Italia, en 
la Sicilia, Cerdefia, Grecia, Epiro, Dalmacia y aun en la Ve- 
necia. En cierta ocasion salieudo del puerto de Cartago, ha- 
biéndole preguntado su piloto häcia qué nacion debia dirigir 
la armada : « Häcia aquellos contra quienes esté Di os mas 
» irritado, » respondiö Genserico. De este modo el imperio. 
romano venia ä ser un dominio de los Bärbaros. Los empera- 
dores se sucedian, como reyes de un dia, al capricho del conde 
Ricimero, que ejercia realmente el poder soberano con el titulö 
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de geideral del imperio. *Desde el 4S6 al 461 pasaron por el 
trono altemativaménte Avi to, Mayoriano y Severo, con diver¬ 
sas cualidadesyttiéritos; pero todos con la impotencia de sacu- 
dir el yugo de Ricimero. Mientras que el Occidente entraba ya' 
en las convulsiones de la agonia, el imperio do Oriente perdta 
un perfecto principe en la persona de Marciano (437). Con el 
celo de Constantino por la religion, no tuvo las deplorables 
inconsecuencias que, despues de abatida ya la berejia, la^ 
reanimaron por siglos. Bueno y generoso como Teodosio el 
Grande, no tenia sus funestos accesos de cölera. Salido de la 
oscuridad, ensalzö empero la majestad del imperio. En ocasion 
en que Atila le reclamaba impériosamenttf el tributo anual 
[estipulado con Teodosio II], le respondiö con nobleza y valor 
romano : « Tengo oro para mis amigos, yhierro para mis ene^ 
y> migos. » El papa san Leon, su ainigo y adniirador, declarö 
Santa y venerable su memoria; la Iglesia griega lo celebra, asi 
que ä la emperatriz santa Pulqueria, el 17 de febrero. La corona 
de Oriente pasö ä las sienes de Leon el Tracio, gobemador de • 
Selembria, a quien hizo elevar al supremo rango et favor de 
un bårbaro, el patriciö Aspar. Este habia creido hacérselo un 
instrmnento döcil ä sus volnntades; el nuevo emperador le 
probö muy pronto que se habia enganado. Gomo el patriciö le 
intimase norabrar César å uno de sus hijos, segun convehio 
anterior, le decia : « No conviene que el que lleva la piirpura 
» falte ä sti palabra. — que conviene mas el que se le trate 
» como ä esclavo? » repuso Leon. 

8. Leon Tracio estuvo muy lejos dé ser un gran principe ä 
pesar de su tono imperial, ni con mucho igual ä Marciano 4 
pesar de su afectada demostracion de catolicismö. Desde el 
principio misrao de su reinado, volviö å levantar cabeza én 
Egipto el partido de Eutiques. Un nonje, Ikmado Timoteo 
Eluro 0), en entredicho por causa de su apego å la herejia, 

(1) Eluro ([n\ere decir gatunö (del griego aUoupo;, ^gato), porque este iropostor 
recorria de noche las celdas de los monjes, å quienes, lingiendo la voz y llamåndolos 
por su nombre, les intimaba de parte del cielo que desobedeeiesen ä Proterio, y 
•ligiesen patriarca de Alejandria å Timoteo (que era él mismo). 
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juntö en las cercanias de Alejandria una turba de sediciosos 
ganados por el oro; entrö en la ciudad ä su cabeza, é hizo ma¬ 
tar en la iglesia misma al santo palriarca Proterio, cuyo cuerpo 
fué arrastrado por las calles, entre gritos del populacho. Timo- 
teo ejerciö entonces piiblicamente las funciones del episcopado 
en Alejandria. Änatematrzö al concilio de Calcedonia y ä todos 
los que le recibian, esto es, al papa san Leon, ä Anatolio de 
, Constantipopla y a Basitio de Antioquia. Toäos los obispos ca- 
tölicos de la provincia fueron arrojados de sus sillas, y reem- 
plazados por hechuras del intruso. Julian de Cos, legado 
del papa en Constantinopla, participö tan horrendas noticias ä 
san Leon. Timotéo Eluro y sus partidarios se babian dirigido 
al emperador Leon Tracio para lograr la convocacion de un 
concilio, destinado ä revisar el Calcedonense. El papa se opuso 
vivametite a esta fechoria de los herejes, y todos los melropo- 
litanos de Oriente la reprobaban igualmente. « Nunca acaba- 
'Si rian los desördenes si se renovasen las discusiones al capri- 
)) cho de los herejes, » escribia al emperador el papa (457). 
Para apoyar mas sus diligencias en la corte de Constantinopla 
san Leon enviö otros dos legados , encargados de amplias ins- 
trucciones para con el emperador. A su pelJcion , Leon Tracio 
se dccidid ä dar ördenes formales a Stila, gobernador imperial 
de Alejandria, para expulsar å Timoteo Eluro. El intruso fué 
relegado al Quersoneso con buena escolta, y reemplazado en 
Alejandria por un patriarca legitimo ^ Timoteo Solofaciola, 
quien se apresurö ä hacer confirmar su eleccion por el sobe- 
ranoPontiflce. Recurrian a la decision de este gran papa todos 
los obispos del universo, en un tiempo en que la invasion de 
los Bärbaros por todas las fronteras del imperio romano multi- 
plicaba las dificiiltades de la administracion disciplioal. La cor- 
respondencia de san Leon es un inmenso repertorio de solu- 
ciones de toda especie, de discusiones teolögicas, de casos de 
conciencia aclarados por las reglas canönicas. Ciento setenta y 
tres cartas que conservamos de él, serän para siempre jamas un 
modelo perfecto para el gobierno espiritual. La muerte lé arre- 
batö el 11 de abril de 461, en medio de su mayor solicitud y 
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trabajos. Dejö como 'monumentos de elocuencia apostölica se- 
senta y nueve sermones, en que expone con admirable clari- 
dad los mas elevados misterios de la filosofia cristiana. « Aun- 
» que los escritos de san Leon Magno, dice un sabio critico, no 
» estén exentos de algunos defectos propios del mal gusto de 
» su siglo, no dejan de ser notabilisimos por la nobleza y ele- 
)x gancia de estilo,'por la precision y claridad de las ideas, por 
» la fuerza de raciocinio y por los movimientos patélicos de 
f) una elocuencia brillante que encanta al espiritu y se lleva el 
» corazon. » Jiintense ä estos grandes trabajos literarios losactos 
inmortales que senalaron su glorioso pontificado: la fe catölica 
vindicada de la ignominia del latrocinio de Efeso, por el cuarto 
concilio general Calcedonense; Roma salvada de la invasion 
de Atila, de la carniceria é incendio de Genserico; el Oriente 
Ubrado de los furores del eutiquianismo, y uniéndose mas y 
mas ä la catedra de san Pedro, para marchar con el Occidente 
bajo la influeucia de la grande unidad romana : y se concebirä 
porqué la posteridad ha consagrado el dictado de Magno, que 
en un moment o de entusiasmo le diö el reconocimiento piiblico 
al Pontifice que obraba tantas maravillas en medio de iiicesan- 
tes revoluciones, de tronos^deriocados, de emperadores asesi- 
nados y de un mundo ä su ruina. —^ Se cree que san Leon ha 
sido el primer papa que haya autorizado nuncios apostölicos 
cerca de los principes. Hemos visto ä Julian de Cos residir ofi- 
cialmente con este titulo en la corte de Constantinopla. Las 
cartas credenciales son muy dignas de notar. « Os ruego, dice 
)) san Leon al emperador Marciano, acojais con amor y bene- 
» volencia ä nuestro venerable hermano el obispo Julian; ha- 
» llaréis en su deferencia y solicitud una imagen de mi presen- 
» cia. Yo me confio ä la sinceridad de su fe; le be delegado 
j) todos mis poderes contra los herejes de nuestros tiempos; y 
» be exigido que paia vigilar mejor al mantenimiento de . la 
)) paz en las iglesias, no se aleje de vuestra augusta persona. i) 
Tal es el primer vestigio que nos ofrece la historia eclesiästica 
de las nunciaturas apostolicas, establecidas en el transcurso 
del tiempo por todos los reinos cristianos, para representar la 
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autoridad da la Santa Sede y vigilar, cerca da los soberanos y 
de las nacicHialidades ^ por la intcgridad de los intereses de la 
religion. Poco antes de su muerte, san Leon Magno habiä he- 
cho dbolir la costumbre que sé iba introduciendo en las igle- 
sias de*leef publicamente los pecados de los que estaban sömeti- 
dos å la penitencia oanönica. El papa declarö que habia que li- 
mitarse ä la confesion secreta^ hecba ä un sacerdote aprobado, 
la sola necesaria* 

- • 

S li. PONTIFICADO DE SAN HILARIO (10 de setiembré de 4$l'l7 de noviembré de 4^). 

9. Se eligid por stioesor do san Leon al arcediane Oilario, 
qne habia sido uno de los legados de la Santa Sede en el fa* 
taoaa latrccinio de Éfeso, y cuya conducta en aquella circuns- 
tancia habia sido tan noble como valerosa (10 de setieinbre 
de 461). Apenas en el trono pontifical, fiilario escribiö a todas 
las iglesias de Oriente una epistola decretal donde confirmaba 
los concilios de Nicéa, Éfeso y Calcedonia ; cqndenaba ä Nes- 
torio, å Eutiques con sus adherentes, y recordaba el gran prm> 
cipio de la autoridad y principado de la silla apostölica, como 
base y éentro del gobierno de la Iglesia. Dirigia al mismo 
tieoapo ä los obispos de Gccidente una circular para informar- 
les su promocion al poutiikado. « Como la Iglesia romana es 
» madre de todas las demås, le respondia Leoncio de 'Arles, 
» nos veinos colmados de jubilo al saber que en medio de esta 
» gran consteroacion del mundo, en esta intensa enfermedad 
» del siglo, bayais sido promovido para juzgar los pueblos y 
» dirigir las naciones en sus caminos de la tierra. » 

10. La dificultad de los tiempos, de que habia Leoncio de Ar- 
lés , estaba complicada -por los aeontecimientos poJiticos y por 
la invasion mas.y mas amenäzante de los Bärbaros..Resonaba 
por todo el imperio el ruido de las armas, y ya no se mtuidaba 
por los eoaperadores mismos, que en el Occidente se sucedian 
al capricho de las intrigas del ministro godo Ricimero. En me- 
dio de esta decadencia general, san Hilario llev6 con mano 
firme las riendas del gobierno eclesiästico. Los aetes de su 
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corto pontificado tienen todos por blanco estrecbar mas y mas 
los lazos de la jerarquia, mantener al frente de las diöcesis 
prelados capaces y celosos, impedir los estragos de la herejia. 
En 460 , Rustico, obispo de Narbona, habia solicitado del 
papa san Leon autorizacion para dejar su obispado y retirarse 
del mundo. El santo Padre se lo negö, inständole ä que pos- 
pusiese su interés personal al bien general de la Iglesia. Rustico 
se resignö. En 461 consagrö ä su arcediano Hermes, obispo de 
Beziers;mas loshabitantes de esta ciudad rehusaron recibirle. 
Entretanto llegö ä morir Rustico, y Hermes se hizo elegir para 
sucederle en Narbona. Esta traslacion fué delatada al papa 
san Hilario como contraria ä las reglas canönicas. Partieron 
para Roma dos obispos, Fausto de Riez y Auxiano de Aix, 
para dar curso ä estas diligencias. Asistieron ä un concilio que 
el papa celebraba ä la sazon (19 de noviembre de 462). La 
causa de Hermes fué examinada, y el papa hizo saber ä los 
obispos de las provincias de Viena, Leon, Narbona y de los 
Alpes el resultado del concilio. Se convino en que quedaria 
Hermes en la silla de Narbona para bien de la paz y por in- 
dulgencia con el nuevo obispo. Mas temiendo que este ejem- 
plo no tuviese consecuencia en irnitarse, se resolviö que Her¬ 
mes, mientras viviese, no Jtendria poder de ordenar los obispos 
de su provincia; y que este poder se transfiriria al obispo de 
Uzés, como al mas anciano de la provincia. Despues de la 
muerte de Hermes, el derecho de ordenar debia volver al 
obispo de Narbona, como metropolitano. Era en esta época 
tanto mas importante mantener la subordinacion jerärquica, 
cuanto que cambiaban con las frecuentes revoluciones las pro¬ 
vincias de los soberanos temporales. Asi es que los papas vigi- 
laban mucho sobre este punto : san Hilario lo probö contra 
Mamerto, obispo de Viena, cuyo nombre lué insertado des¬ 
pues en el catälogo de los Santos, y que acababa de instituir 
la flesta de las Rogativas, procesiönes anuales para atraer la 
bendicion de Dios sobre los frutos dQ la tierra. En su calidad 
de metropolitano de Viena, san Mamerto queria extender su 
jurisdiccion ä la iglesia de Die {Dea Vocontiorum ); y ordenö un 
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obispo & pesar de la resistencia de los ciudadanos. Leoncio de 
Arlés, ä quien realmente pertenecia este derecho, lo definö al 
päpä, que réprendiö la conducia de san Mamefto, y mandö que 
por entonces la eleccion del obispo de Die fuese confirmada 
por Leoncio de Arles. 

11. Los mismos principios jerärquicos se aplicaban por san 
Hilario contra Silvano, obispo de Calahorra en Espana. Habia 
ordenado tambien ä nn obispo sin el consentimiénto del me- 
troplitano de Tarragona, de quien dependia. Este negocio, 
examinado en Roma (46S), se resolviö como el de san Ma- 
merto; y el obispo elegido fué enviado nnte el metropolitanp 
jiara alcanzar la confirmacion de su autoridad. —Otra viola- 
cion de los canones fué denunciada al concilio de Roma res- 
pecto de la iglesia de Barcelona. Nundicario, su ultimo obispo, 
habia manifestado , } a moribundo, el deseo de tener por sn- 
cesor å lreneo, obispo ya de otra ciudad : se verificö pues la 
translacion de Ireneo a la silla de Barcelona por respeto å este 
deseo. Algunos ejemplares de hechos semejantes daban cierto 
color de regularidad a ésta translacion. Mas para precaver en 
lo sucesivo semejantes abusos, el papa declarö tiula la trans¬ 
lacion de Ireneo, y mandö elegir en la forma ordinaria un 
obispo de Barcelona, para protestar solemnemente contra toda 
tendencia å mirar el obispado como hereditario; y ä abajar, 
degradändola, la dignidad conferida por Cristo, ä un simple 
legado de testador. Para asentar mas sölidamente las reglas 
canönicas y la observancia de estos decretos en Espana, san 
Hilario enviö å esta prövincia al subdiacono Tråjano, como le¬ 
gado suyo. —Recomendaba al mismo tiempo la celebracion 
de concilios provinciales, como una de las medidas mas pro- 
'pias para mantener en las diversas iglesias el verdadero espi- 
ritu de religion y disciplina. 

Es muy notable en la historia de la Iglesia que el desarrollo 
progi^esivo y regular de sus inslituciones, disciplina,liturgia, sea 
en razon directa de la libertad dejada å los obispos de reiinirse 
en concilios por medidas de interés general. Cuantos males 
producia la presion del poder temporal en los concilios bajo 
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priacipes tales como Constancio y Valente, tantos y mas 
bieaes y felicisimos resultados producian los concilios reuni- 
dos librementé y sin entrabas, para el bien delalglesia, launi- 
dad de direccion en su gobierno, y ventaja espiritual de los 
fielos. Las Galias entraron de lleno en las miras de san Hilario. 
Los concilios de Arles, de Tours, de Vannes, celebrados en 
esta época, testifican a la vez su celo en seguir el impulso 
dado por la Santa Sede, y el vigor apostölico con que soste- 
nian incontrastables las reglas de la disciplina canönica. Bl 
concilio de Arles fija una cuestion de jurisdiccion episcopal 
respecto de los monasterios con motivo de la famösa abadia 
de Lerins. Fué decidido que solo el obispo de Arles tenia de- 
recho de ordenar en él clerigos de diversos ördenes; pero que 
los monjes legos quedarian bajo la autoridad y conducta del 
abad, sin que el obispo se ingiriese ni en su eleccion ni en su 
gobierno. — El concilio de Tours renueva las ordenanzas rela¬ 
tivas ä la continencia de Jos clerigos; les prohibe dejar sus 
diöcesis sin conocimiento de su obispo.; fija los grados de la 
jerarquia eclesiästica y los derechos de las diversas jurisdic- 
ciones. El concilio de Yannes confirmö la mayor parte de lo 
dispuesto en Tours ; é hizo extensiva a los monjes la prohibi- 
cion de viajar sin cartas recomendaticias de su obispo. Es de 
notar un ordenamiento particular relativo a la adivinacion 6 
suerte de santos, No es indiferente hacer observar que esta 
costumbre supersticiosa principiö a verse en el Occidente en 
una época en que los acontecirnientos presentes, llenos de dis- 
turbios y angustias, irapelian naturalmente ä los espiritus ä 
conocer lo veoidero. Por otra parte, la profunda turbacion 
acarreada en el mundo politico por la invasion de los Bärba¬ 
ros, tenia necesariamente por rjächazo ö contrapeso cierta 
reaccion en el mundo moral é intelectual que lo nivelaba. 

12. El Oriente, durante el corto pontificado de san Hilario, 
ofrece unintervalo de tregua harto raro en su historia, durante 
el cual parecian dormitar las herejias. Los Bärbaros, que pre- 
paraban su grande invasion en Roma, parecia desdefiaban el 
imperio griego. Dos catastrofes acontecieron en este pei^iodo; 
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la casi total ruina de la floreciente y ricä ciudad de Antioquia 
por un espantoso terreinoto que destruyö la mayor parte de 
sus monumentos, y un incendio en Constantinopla ,duranto 
siete dias que devorö ocho de los catorce barrios de esta opu- 
lenta ciudad. Estos dos desastres dieron lugar a nn prodigio 
igiial de caridad. San Simeon Estilita moraba cerca de Antio¬ 
quia : un gentio inmenso acudiö, despues de la ruina de esta, 
ä buscar al pié de la milagrosa cohimna del Estilita refugio 
contra la cölera del cielo. <f ]\q creo, dice un testigo de vista, que 
» de memoria humana haya habido en el desierto asamblea 
ö tan numerosa. Parecia que Dios huRiese arrancado de su 
» nativo suelo ä todas las naciones para reunirlas bajo la tu- 
» tela de su siervo. » San Simeon hizo proveer por medio de 
sus discipulos å las necesidades de aquella innumerable mu- 
chedumbre, cuyos animos esforzaba con sus discursos, sus 
fervorosas oraciones y su celo caritativo. Este concurso cerca 
del solitario durö cincuenta dias, despues de los cuales les 
exhortö å la observancia de los mandamientos de Dios y de las 
virtudes cristianas ; luego anadiö : « Volveos ya å vuestras 
» casas; continuad vuestros negocios y que los jornaleros 
» viielvan å sus trabajos, que Dios se compadecerå de vos- 
» otros. » Un mes despues, san Simeon Estilita viö llegar la 
hora de su muerte; y echando una ojeada ä las cuatro partes 
del mundo, al que bendijo, reposö su cabeza en uno de sus 
discipulos y espirö. — Otro émulo de su virtud, imilador de 
su género de vida, se habia fijado cerca de Constantinopla; y 
era Daniel Estilita. Despues del incendio que arrasö los dos 
tercios de la Capital, los habitantes fueron'tambien å ponerse 
bajo la proteccion de san Daniel, que parecia ofrecer entre la 
tierra y el cielo en expiacion a la justicia divina las suplicas y 
lagrimas de los hombres. El emperador Leon Tracio vino 
tambien alli con la emperatriz para suplicarle intercediera en 
favor de su piieblo : la oracion de un santo monje fué un 
escudo para el imperio (46S). 

El conde Ricimero acababa de colocar en el trono un nuevo 
simulacro de emperador: y era Antenio, yerno de Marciano 
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al que llamö desde Constantinopla para revestirle de un poder 
efimero. Aritemio trajo consigo un hereje macedoniano, Ila- 
mado Filotep, que queria å favor del crédito de que gozaba en 
la corte introducir en Roma su herejia. San Hilario reclamö 
enérgicamente contra esta tentativa. Cierto dia en que Ante- 
mio asistia å ima ceremonia en la basilica de san Pedro, el 
papa le interpelö publicamente, y le hizo prometer oponerse ä 
la tentativa de los Macedonianos. Este acto de vigor apostölico 
terminö la carrera del santo Pontifice, que muriö el 10 de 
setiembre de 467. San Hilario habia mandado establecer dos 
bibliolecas en la basilica de Letran. De este modo e! pontifi- 
cado abria un asilo ä los tesoros de la inteligencia^ en la 
época misina en que la invasion bårbara iba ä amenazar su 
existencia por lantas si glos. ^ 


s III. PONTIFICADO DE S4N siMPLicio. Primera farte åe setiembre de 467 hasta 
ei fln del imperio de Ocddeote, en 33 de agosto d6 476}. 


13. Inminente era ya la ruina del imperio romano de Occi- 
dente, cuando subiö al trono pontifical san Simplicio, el 27 de 
setiembre de 467. Las divisiones intestinas que le devoraban 
no hacian ya eco en las poblaciones indif eren tes : estaban 
viendo å Anteraio, asesinado por Ricimero, dejar el trono ä 
Olibrio, å quien muy en breve reemplazö Glicerio, comandante 
de la guardia imperial. La fuerza vital de esta sociedad, mez- 
clada de Bårbaros, acostumbrada å las conmociones poli- 
ticas, extrana ä los cambios diversos de sus senores, se habia 
concentrado toda en la Iglesia catölica, cuyo gobierno pre- 
sentaba, solo, un espectåculo de unidad intelectual y moral. 
San Simplicio, segun tradicion de sus maj^ores, y ä fm de es- 
trechar mas con la Sede Romana las diversas comarcas del 
mundo, nombrö un vicario apostölico en Espafla. Es de creer 
que esta costumbre estaba ya establecida para todos los demäs 
reinos. Ya la hemos notado en Constantinopla, asi como en la 
Iliria y xArmenia. 

14. La decadencia de los caractéres, sefial de la eaida dQ 
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los imperios, era ya palpable eH el mundo politico. Solo la 
Iglesia se eximia de esta decadeneia general. Milagros de san- 
tidäd brillaban por todas partes en las sillas de las principales 
cindades del Occidente. En Pavia el obispo san Epifanio ius- 
piraba ämor y admiracion universal. No se sabia un solo 
ejemplo de ninguna naturaleza que, por mas furiosa é indö- 
mila que fuese, hubiese podido resistirse al atractivo celestial 
del jöven y piadoso prelado. Sus contemporäneos decian de 
él: Epifanio persuadiria hasta ä las fieras : el beneficio que 
llega å pedir, lo alcanza antes que hable. Su fisonomla es la 
radiacion misma de la vida. En las contiendas que la ambicion 
de Ricimero sembraba entre él y sus victlmas coronadas, inter- 
Venia alguna vez san Epifanio de Pavia con el éxito ordinario 
de todos sus actos. Una embajada de que fué encargado por el 
orgulloso ministro, cerca del emperador Antemio, brillö sobre 
todo por su caräcter triunfante. La guerra parecia decidida, y 
la Italia iba ä anadir ä todos sus desastres el de una lucha in- 
testina en que se degollarian sus propios hijos. La voz publica 
designö ä san Epifanio como el solo mediador posible. Los 
nobles Ligurianos vienen a Milan, se echan ä los piés de Rici- 
mei ’0 y le suplican con lagrimas que ponga fin å tan funestas 
disensiones y escoja por einbajador al santo obispo de Pavia. 
Epifanio fué pues enviado ä Roma, con proposiciones dé paz, 
cerca del emperador Antemio. Fué acogido por toda la ciudad 
con aclamaciones de entusiasmo; se le tributaron homenajes pii- 
blicos de veneracion, y llevado en triunfo por los mismos Ro¬ 
manos, se presentö al emperador. Sus elocuentes y persuasivas 
palabras dulcificaron lo que la conducta de Ricimero habia te- 
nido de acrimonia y habia irritado el animo del principe. « La 
» gracia que estaba yo resuelto å negar ä un ministro arro- 
» gante, le dijo, soy el primero a ofrecerla por vuestra media- 
» cion. Si os engana, él se castigarä å si propio. Respecto de 
» mi, pongo en vuestras manos el imperio ymi persona. » San 
Epifanio merecia est os magnificos homenajes por sus eminen¬ 
tes virtudes ; su paciencia, mortificaciones, ardiente caridad, 
celo por las ciencias, y su amor ä las sagradas Escrituras, e- 
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tratabap la vida y trabajos de los mas ilustrea dootores. — Bia 
tanto que esta lumbrera brillaba en Italia, las Galjas veia^ 
tambien å su cabeza santos obispps que guiaban los pueblos 
en este ciglo de universal desconsuelo. San Paciente, ineti*o- 
politano de Leon, era en cierlo modo la Providencia viva 
tpda su provincia. A oonsecuencia de las incursipnes de los 
Bfarbaros, el hambre asolaba todas las coraarcas meridionales 
de las Galias. San Paciente multiplicaba los socorro^ de su Cfu*!- 
dad para abas tar tantas gentes. Grandes convoyes de trigo eni- 
barcados por sus ördenes en el Sona y Rödano Heyahan la 
abundancia^ ä Arles, Riora, Aviilon, Orange, Viviera y Yalen- 
cia. « Y asi, dice Sidonio Apolinar, que nos revela estps 
D detalles, cuando la inundacion de la irrupcion götica 
» destruido las mieses, un solo obispo alin^enta a todo el pue- 
» bio: el hambre general no tiene otro socorro que él. » El 
caråcter episcopal tomaba desde entonces ä los ojos de las po- 
blaciones un ascendiente que explica el ascendieme polUico 
que, por la fuerza misma de las cosas, van ä ejercer los obis- 
pos en el mundo. No se ha comprendido bien esto: el movi- 
miento que impeliö ä la J^lesia a llevar el timon y la direccion 
de (os negocios temporales, y que los grandes acontecimientos 
poUticos van ä mostrarnos siempre en aumento, fué un movi- 
miento espontåneo y natural de los pueblos que de sn propjo 
motu venian ä agruparse en torno del solo centro de vida y de 
fuerza que subsistiese [y sobreviviese ä tanta ruina]. El pop- 
tificado y el episcopado no fueron pues potencieis usurpado- 
ras : el instinto de la propia conservacion reunia bajo sus 
auspicios å los pueblos vencidos : una superioridad [moral re- 
conpcida en ellos] inclinaba ante su ascendiente y autoridad 
las naciones victoriosas: y asi todo cuanto contribuia ä abajar 
el imperio de la Roma terrenal, contribuia aun mas ä elevar 
el de Roma cristiana. — San Sidonio Apolinar, poete, histo- 
riador, literato, cuyos escritos son los que mejor nos han hecho 
conocer esta época de transicion, era entonces obispo de Cler- 
mont. Sobrino del emperador Avito, ä quien el efimero favor 
del godo Ricimero habia elev^do por un momento, ^ trono, 
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Sidonio Apolinar principiö su vida publica por la carrera poli- 
tica, é hizo admirar en las altas funciones å que fué llamado 
todas las cualidades de un hombre grande. Espiritu, erudiciön, 
ingenio, bondad, prudencia, elocuencia vivaé insinuante, Sido¬ 
nio reunia todas las ventajas para brillar en el niundo; pero su 
piedad le hacia dirigir sus pensamientos häcia una vocacion 
mas Santa. En 472, Eparco, obispo de Clermont, su patria, 
habiendo muerto, Sidonio fué elegido, aunque seglar aun, 
para sucederle. Esta promocion fué acogida con gozo por to¬ 
das las iglesias de las Galias, cuyos mas aventajados obispos 
estaban ya en relaciones de amistad con Sidonio Apolinar. San 
Lupo de Troyes le escribia : « Con vuestraå alianzas gloriosas 
» habeis emparentado con las grandezas imperiales; habeis 
» ejercido con honra y aplauso los cargos mas elevados del 
» Estado, y habeis logradö llegar ä cuanto puede aspirar la 
y> serie de inquietos deseos en este siglo. El örden se mudö 
» ya: vos habeis arribado ä la cima de la dignidad en la casa 
» del Sefior. Yo que tanto os he amado cuando seguiais los 
» åridos senderos del mundo, ^cuanto mas no os amaré ahora 
» que seguis los caminos fecundos que llevan al cielo ? » 

En la misma época, san Eufronio de Autun, san Valerio de 
Antibes, san Graciano de Tolon,^ san Demetrio de Niza y san 
Leoncio de Frejus ilustraban sus sillas episcopales con eminen¬ 
tes virtudes. Lamayor parte morian gloriosamente märtires de 
la fe en las invasiones de los Visigodos. La reputacion de estos 
grandes hombres no era la sola que ilustraba ä la Iglesia catö- 
lica. [Ademäs de los grandes hombres que engrandecian la 
la Italia en esta época de envilecimiento politico, la Iglesia de 
Espaöa contaba lumbreras de la fe, de la santidad, ciencia y 
caridad cristiana. Capreolo, obispo de Cartagena, Paterno de 
Braga, santo Toribio de Astorga, Idacio de Barcelona, Anto- 
nino de Mérida, Ascanio de Tarragona, Zenon de Sevilla, eran 
para la Espana lo que san Lupo y san Paciente fueron para las 
Galias; lo que san Epifanio de Pavia para la Italia. ] La Panonia 
poseia un santo ermitafio de santidad eminente : se llamaba 
Severino; nadie supo ni su nacimiento ni su pais nativo. A las 
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preguötas que relativamente ä esto se le hacian respondia: cf Si 
» creeis que deseo sinceramente la patria celestial, ^qué neeesi- 
y) dad teneis de saber mi patria terrestre ? » Sus austeridades 
igualaban å las de los solitarios de la Tebäida : no comia sino 
puesto el sol, y en cuaresina una vez por semana : dormia 
envuelto en un cilicio en el suelo de su oratorio. — Los con- 
fines de la Panonia y de la Nörica, que comprendia la Baviera 
y Austrja actiiales, eran como el camino real de los Bärbaros 
para Italia. Las guarniciones, escalonadas por el Danubio, no 
pudiendo ser renovadas en la decadencia del imperio, iban 
desapareciendo, dejando casi Hbre ä los Bårbaros su entrada 
en el imperio. LosRugienos, en posesion de estas comarcas, se 
consideraban como aliados de Roma; pero se veian atacados å 
su vez por los Hérulos, Turcilingos y Alemanes. Era una guerra 
universal ä la que no se preveia término. Por todas partes ciu- 
dades tomadas de asalto , saqueadas, incendiadas, arriiinadas; 
poblaciones inmensas en esclavitud. El refugio delospueblos en 
estas calarnidades era Severino. Su presencia hacia retirarse ä 
• los Bärbaros ; y asi es como le debiö su salvacion la ciudad de 
Comagena. Viena, presa de un hambre horrorosa, encontrö 
recursos en su caridad y solicitud previsora. Los reyes de los 
Rugfenos, Flacciteo y su sucesor Fava, nada hacian ni era- 
prendian de nuevp sin consultar al hombre de Dios. Severino 
se valia del ascendiente con ellos-para rescatar numerosos cau- 
tivos que guerras tan continuas echaban en la esclavitud. Era 
como el centro de la caridad general, é instituyö el diezmo de 
los pobres y cautivos, cuyos productos le eran puntualmente 
entregados por las vecinas poblaciones. Asi era como iba domi- 
nando ä la barbarie el elemento religioso bajo todaa sus for¬ 
mas , y sobresalia como un principio conservador sobre todas 
las revoluciones de este siglo. — Retirado cierto dia en una 
celda solitaria ä algunas leguas de Viena, Severino viö llegar 
una tropa de Bärbaros Arrianos, que iban ä Italia y le pedian de 
paso su bendicion. Entre ellos se hallaba un jöven de estatura 
tan alta, que no pudo estar de pié en su celda. Estaba vestido 
pobremente ; su nacimiento vulgär no habia podido hacerle 


Digitized by LnOOQle 



fi50 s. siMPLicio (467-476). 

coBjetiirar grandes dostinos. El santo ermitafio, viéndole encor- 
vado asi en su presencia, le dijo : « Entrad, hijo mio, en esa 

ItöJia que se ofrece ä vuestros pasos : ahora vais cubierto de 
» despojos de animales; muy pronto repartiréis entre vuestros 
» compafieros los despojos del mundo. » Este jöven Barbaro 
era Odoacro. 

15. Tres anos mis tarde, deapues de varios sucesos y aven- 
turas, se hallaba inveslido de un cargo eminente en las guar- 
dias de Italia. Julio Nepote, que babia destronado al emperadpr 
Glicerio y le babia forzado ä hacerse obispo de Salona, se 
veia destronado tmibien por Oreste, que revistiö de la piir- 
pura ä su hijo Römulo Augiislulo. Odoacro, a la cabeza de 
los Alanos, Eseiros, Rugienos, Hérujos y Turcilingos, in- 
limö ä este liltimo abandonase a los Bärbaros el tercio de la 
Italia. Oreste, que gobernaba ä su hijo, se creyö harto pode- 
roso para rehusarle el pedido. Odoacro le sitia en Pavia, toma 
por asalto la plaza, le prende y le mata. El 23 de agosto de 476, 
sus soldados proclamaron ä este Bärbaro, de religion Arriano, 
rey de Italia. Römulo Augiistulo, sorprendido en Ravena, 
queda degradado de la piirpura. Odoacro asigna al liltimo 
emperador romano una pension de seis mil piezas de of o, y 
la antigua quinta de Luculo por retiro. Cayö el imperio de 
Oecidente. La Iglesia, contra la cual habia combalido du- 
rante tres siglos, quedaba en pié sobre sus ruinas , para con- 
suelo do loh vencidos y civilizacion de los yencedores. 
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SUMARIO. 

Resiimen de la segunda época de la historia de la IGLESIA (313-476). 

1. Progresos del Evangeiio en Qriente.— 3. Progresos de la Iglesia en Occidente.— 
3. Polémica pagana. Apologislas de la segunda época.— 4. Herejias. Doctores. 
Goncilios. — 3. Desarrollo de las instiluciones monåslicas. — 6, Gobierno, culto y 
disciplina. 

1. En la época segunda la Iglesia extendia sus conquistas 
fuera de los Umites del imperio romano. En el Oriente la Ar^- 
menia era evangelizada por san Gregorio el lluminador, des- 
cendiente en linea lateral de la sangre real de los Arsacides 
(386). Losiberos, habitantes de la Georgia actual, colocados al 
norte de la Armenia, separados del mar Caspio por el pais de 
los Albanös y del mar Negro por la Cölquida, recibieron tam¬ 
bi en la fe håcia el ano 326. Una cautiva cristiana foé el apöstol 
de esta nacion, que se convirtiö en vista de los milagros qiie Di os 
obraba por su intercesion. — LaPersia, como ya hemos dicho, 
contaba entonces numerosas iglesias, que tuvieron su raartiro- 
logio ilustre y numeroso durante la cruel persecucion de Sa¬ 
por. La provincia de Adiabena, por su contacto con la Armenia 
ylaOsroena, era ya casi toda ella cristiana. Las provincias 
occidentales, donde mas afluia la poblacion siriaca, recibieron 
mas abundantemente la fe cristiana : asi es que la larga lista 
de los obispos de Persia se compone casi exclusivamente de 
nombres siriacos. Mas tarde, el nestorianismo se introdujo en 
el seno de esta cristiandad é hizo muchos estragos. Protegida 
la herejia por los reyes del pais, se plantö en dicha comarca 
y se perpetuö hasta la invasion del mahometismo. — La AbL 
sinia, convertida håcia el afio 326, por dos jöVenes SirioSj 
Frumencio y Edeso, resistiö valerosamente å los esfuerzos 
del emperador Constancio, que enviö alli misioneros arrianos, 
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Quedö pues firaieraente constante en la fe catölica. Los pa- 
triarcas de Alejandria conservaron el derecho de nombrar y 
de consagrar al metropolitano de este pais bajo el titulo de 
obispo de Etiopia, en niemoria do Frumencio, consagrado por 
el gran san Atanasio. — El cristianismo habia hocho igual- 
mente grandes progresos en la Arabia. Y aun, segun refiere 
Fiiostorgio, la India habia recibido tambien grande impulso 
hacia el gran corriente que en aqiiella época llevaba al niundo 
å la doctrina del Evangelio. [Por lo demas, estå hoy muy bien 
justificado que ya en el siglo cuarto existia en aquellos parajes 
una Iglesia cristiana antigua. ] 

2. No era menor la propagacion del cristianismo en el Oc- 
cidente. Los Germanos se sometieron fäcilmente al yugo de 
la fe, ä excepcion de los Sajones, que se mostraron obstinados 
en el culto de los idolos y hostiles al cristianismo, hostilidad 
de que, aun doscientos aöos mas tarde, le costö gran tra- 
bajo triunfar al ingenio y sumo ascendiente de todo un Carlo- 
magno. Pero todas las tribus alemanas que emigraron å las 
provinoias occidentales del imperio romano, babian recibido 
un cristianismo mutilado, desfigurado por los errores arrianos, 
excepto los Francos y los x4nglo-Sajones. Y aun esto es lo que 
mas conlribuyö en el cuarto siglo, l)ajo los emperadores Cons- 
tancio y Valente, å dar al arrianismo una preponderancia mo- 
mentånea. La tenacidad con que todos estos pueblos, excepto 
los Visigodos y una parto de los Lombardos, siguieron esta 
herejia, aun en medio de las poblaciones catolicas, parece 
fundarse en cierta semejanza que existe entre el politeismo y el 
arrianismo. Como babian sido convertidos primilivamente por 
Arrianos, no se elevaron a la idea de una Iglesia linica é idén- 
tica para todos los pueblos : acoslumbrados desde su origen å 
ver en las diversas formas religiösas la expresion de las nacio- 
nalidades, consideraron al arrianismo como el genio de su 
raza. Los Godos fueron los primeros Germanos bautizados. 
Venidos desde la lejana Escandinavia, mas allå del mar del 
Norte, babian aparecido ya en e! ano 215 en las riberas del 
Danubio. Establecidos en las orillas de este y por las costas 
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del Ponto Euxino, al norte y poniente, habian llegado ä ser 
para el imperio enemigos formidables. Formaban dos grandes 
tribus bajo dos dinastias : la de los Ostrogodos se extendia 
desde el Dniester al Don; la de los Yisigodos del Dniester al 
Tbeiss. Prisioneros y cautivos que babian traido de sus devas- 
tadoras excursiones en la Grecia y Asia menor, plantaron el 
Evangelio entre ellos bäcia la mitad del segundo siglo. En el 
concilio de Nicea figuraba ya un obispo godo, llamado Teö- 
filo. Se propagö entre ellos en un principio la fe catölica, basta 
el advenimiento del emperador Valenie, que logrö por el cré- 
dito del obispo Ulfilas [muy afamado y venerado en loda la 
nacion goda por su mucbo saber y virtudes]^ propagar el 
arrianismo en ellå. Este prelado, seducido por las promesas 
de la corte i m peri al en una embajada de que le babia encar- 
gado Atanarico, consintiö en propagar entre los Yisigodos el 
error de Arrio, baciendo traicion ä su creencia primitiva. Fa¬ 
cili tö el éxito de esta mision la influencia que el obispo Ulfilas 
tenia en su patria, dotändola de un alfabeto y de una traduc- 
cion de los sagrados Libros. Aunque despues de Ulfilas haya 
predominado el a.Tianismo enlre los Godos cristianos, se ba- 
llaban sin embargo entre ellos catölicos en t^into niimero, que 
san Juan Crisöstomo bizo fabricaruna iglesia espeeial en Cons- 
tantinopla al uso de los soldados godos que servian en los ejér- 
citös romanos, y permitiö celebrar en ella el oficio divino en su 
lengua por sacerdotes de su nacion. El respeto de los Godos por 
lasiglesias, y por los desventurados que se babian refugiaJo 
en ellas cuando la toma de Roma por su rey Alarico en 410, 
debiö provenir del alto favor de que ya gozaba entre ellos la re¬ 
ligion cristiana. San Jerönimo nos dice que estos Barbaros, de 
pelo rubio, tenian entre sus tiendas de campana iglesias por- 
tätiles donde se reunian para orar. Desde los Yisigodos, pasö 
el cristiailismo, mezclado con la berejia arriana, ä los pueblos 
aliados suyos i ä los Ostrogodos, Gépidas, Yändalos, Alanos y 
Suevos. Los Yandalos eran en gran parte cristianos C!iando pasa- 
ron el Rbin é invadieron las Galias; y si es cierto, como escribe 
Idacio, que su rey Genserico, que comenzö ä reinar en 428, 
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pasö del catolicismo ä la herejia arriana, se seguiria que este 
pueblo no habia dpbido solamente ä los Godos las primeras 
predioaciones evangélicas, — Los Burgondes, ö Borgonones, 
salidos del nordeste de la Alemania, se extendieron hasta la 
Helvecia y la Saboya, y sometieron las Galias de ambas orillas 
del Sona y del Rödano. Trataron ä los Galos de sus dominios, 
no como ä venddos, sino como hermanos de religion, egun lo 
atestigua Orosio, håcia el ano 417, época en que este pueblo 
estaba ya convertido. Otra rama, mas pequena, de la misma 
naoion no recibiö el bautismo sino en 430, segun testimonio 
de Sécrates el historiador. Los Burgondes quedaron catölicos 
bajo sus reyes Gondikar, Gondioch y Chilperico, que tenia su 
corte en Ginebra: mas despues de 430, en el reinado de Gon- 
debaudio, que hizo degollar ä su hermano Chilperico con toda 
su familia, se Yolvieron Arrianos ä instigacion de su monarca. 
El catolicismo fué restablecido despues. de la muerte de Gon- 
/debaudio por su hijo y sucesor Sigismundo en 517. Los Vån¬ 
dalos, Alanos y el rey Hermerico con sus Suevos, habiendo 
pasado los Pirineos en 409, se repartieron la peninsuia ibé- 
rica. La Galicia y el poniente de la Espana tocö å los Våndalos 
y Suevos ; pero los primeros habiendo pasado al Åfrica désde 
el ano 420, los Suevos se desarroliaron mas libremente, y 
conducidos por Rechila, sometieron todo el norueste de la 
Peninsuia. Los Visigodos, que Alarico habia traido en 410 å la 
conquista de Roma y de Italia, y los que Ataulfo habia intro- 
ducido en las Galias dos anos mas tarde, hostigados por los Ro¬ 
manos, pasaron tambien å Espana en 414. Se apoderaron de 
la raayor parte de este pais, no dejando å los Suevos sino la 
Galicia y parte de la Lusitania; pooo a poco, bajo la conducta 
de sus reyes Walia, Teodorico y Eurico, invadieron el medio- 
dia de las Galias hasta el Loira. Tolosa fué entonces la capitai 
del gran imperio visigodo. Al rey pagano Rechila le sucediö un 
rey catölico; mas Reraismundo, que casö con la hi ja del sobe- 
rano visigodo Teodorico, introdujo en 469 el arrianismo en su 
pueblo, por medio de un sacerdote gålata, llamado Ajax, que 
como él se habia pasado å la herejia. La GaUcia no volviö ä 
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ser cat<5lica sino noventa afios mas tar de ^ en S60, con su rey 
Teodorico. [Segun el tirzobispo don Rodrigo, el primer Bär¬ 
baro que llegö ä Espana fué un principe franco ^ venido del 
Rhin, que despues de haber destruido ä Tarragona, y asolado 
toda la Espafia durante doce anos, habiendo hallado numero- 
sas embarcaciones en Cartagena y Cädiz, pasö al Åfrica (360- 
390). Mas tarde, llamados por Estilicon, vinieron ä Espaöa 
Vändalos, Suevos, Alanos y Silingos: el rey de los Suevos era 
Hermenerico. Los Visigodos por otra parte vinieron por pri¬ 
mera vez entre el 369 y el 373, al mando de Atanarico y de Iridi- 
garao. Alarico y Radagaiso, ö Radaguesio, vinieron al frente 
de oti'as tribus ö tropas numerosas häcia el ano 383. Y final- 
mente Ataulfo, casado con Placidia, hermana de Honorio, vino 
con nn grueso ejército visigodo, como auxiliar de su cunado, 
para sUbyugar ä los Bärbaros usurpadores de la Peninsula, que 
ö los arrojö de ella, ö los subyiigö, quedando dueno Je toda 
Espana, excepto los Suevos de Galicia y Lusitania, que conti- 
nuaron, sin duda como aliados 6 tributarios. Los Espanoles 
proclamaron rey ä Ataulfo, y es el primer rey visigodo de Es¬ 
pana, aunque se reputan tales Atanarico, Iridigarno, Ala¬ 
rico y Radaguesio.] — El destino del catolicismo en las pro- 
vincias meridionales de Francia, bajo el cetro arriano de 
principes visigodos, estuvo sujeto ä muchas vicisiludes. Impe- 
lido por desconfiapzas politicas y obcecado de un increible fu¬ 
ror de arrianismo, el rey visigodo Eurico (^) se entregö ä 
tales persecuciones contra los catölicos, que, segun la ex- 
presion de Sidonio Apohnar, « se dudaba si intentaba mas 
y> bien la exterminacion del catolicismo que la extension de su 


(1) Greemos sea el Teodorico, tio de san Antonino martir, y hermano de Galacio; 
ambos idölatras, no arrianos. El rey Eurico de Espafia fué un buen rey : si fué el 
mismo que aqui se cuenta, la persecucion en las Galias seria por motivos locales, 
pues no se dice hubiese perseguido la religion catölica en Espana å pesar de reinar 
33 anos, lo menos. Aun mas, la compilacion de leyes godas que hizo, y fueron la 
base del Fuero Juzgo, asi como la publicacion en Espana del cödigo Teodosiano, 
basado sobre la religion catölica, prueban que ya que no fuese r.atölico, fué muy 
prudente y tolerante en Espafia. Nosotros estamos inclinados å que los reyezuelos 
d.e Tolosa eran tributarios 6 dependientes de los de Espana, que se Bjaron en Toledo 
como Capital de su reino. (£1 Traduetor.) 
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» reino. » Hacia eerrar con haces de zarzas secas las puertas 
de las iglesias, y les ponia fuego; encarcelabaä los sacerdotes, 
desterraba ä unos, mataba>ä otros, especialmente ä los obis- 
pos, cuyas sillas exigia quedasen vacantes. Asi es que Bur- 
deos, Rhodez, Limoges, Gevaadan, Causa, Bazas, Cominges y 
Auch quedaron largo tiempo sin pastores. El catolicismo no 
triunfö definitivamente en esta lucha sino cuando cayö el 
trono de Tolosa bajo la doniinacion de Clodoveo, despues de 
ochenta y nueve aÄos de duracion. [Sin embargo, la domina- 
cion de los Visigodcs y Suevos en Espana, no parece haber 
sido funesta al catolicismo durante esta época; pues que ade- 
mäs de no hacerse mencion de ningun mårtir de aquella 
época, ni de ningnna persecucion abierta ni hipöcrita, vemos 
que las sillas episcopales se multiplicaban en Espana, tanto 
que en el siguiente siglo pudieron reunirse cerca de noventa 
obispos espanoles en algunosconcilios nacionales. Durante esta 
misma época se celebrai^on Ici^ concilios primero de Toledo, pri- 
mero de Zaragoza, el concilio Aquis-Celenense en la Galicia, 
un concilio general nacional de los obispos de las provincias 
Cartaginense,Tarraconense, Bética y Lusitana, probablemente 
bajo la presidencia de santo Toribio de Liebana, en el afio 447. 
Otros varios concilios debieron celebrarse, cuyas actas se han 
perdido; asi como las de los dos liltimos concilios mencio- 
nados en la fatidica irrupcion de los Sarracenos, que ante todo 
incendiaban los archivos y quemaban todas las escrituras pu- 
blicas.] Hemos tenido ocasion de hablar ä su tiempo de la per¬ 
secucion de los Våndalos en Åfrica contra los Catölicos. Esta 
desconsolada Iglesia estaba como predestinada å no poder 
levantarse de su ruina. A la tirania de los Våndalos se sucediö 
la de los Moros mahometanos; y la larga interrupcion del 
culto catölico en este pais no debia de cesar sino en nuestros 
dias, despues que las armas del rey cristianisimo hubieron 
dejado, por lillimo trofeo de victoria, la tierra de Åfrica å la 
religion y å la Francia. — El Evangelio de Jesucristo hacia 
tambien råpidos progresos en las Islas Britånicas. La conver- 
sion de los Escotos, en Irlanda, se realizaba al principio del 
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cuarto siglo, bajö la iiifluencia de san Patrick, ö Patricio, que 
naciö en 387 en Bonavem Tabernice, como lo dice él mismo, 
esto es, en Boloua de Francia, en la Picardia, sobre la costa 
del mar Armoricano. Preso ä la edad de diez y seis afios por 
un capitan corsario, fué Uevado cautivo a Irlanda para que 
guardase los rebanos de su amo. Despertäronse entonces en el 
alma de este jöven la piedad y el deseo de una vida santa. Al 
cabo de seis aflios, hallando medios de escaparse, volviö ä pa- 
sar ä las Galias y se fué al monasterio de Tours, donde san 
Martin habia fundado una escuela célebre, y estudiö durante 
cuatro aöos las ciencias y costumbres cristianas. Vuelto å su 
bogar patemo, se sintiö llamado, en una vision nocturna, å 
convertir ä la Irlanda : desechö este primer aviso, y se agregö 
en 418 ä san German , obispo de Auxerre, el cual para ter¬ 
minar su educacion le envié ä Lerins. Volviöse a reunir mas 
tarde con -san German, y con él partiö para Roma : llegado alli, 
el papa san Celestino le diö mision para evangelizar la Ir¬ 
landa. Consagrado obispo de Eboria, tomö consigo varios 
companeros, entre los cuales Auxilio é Isernino, y desembarcö 
en 432 entre los Escotos, ö Irlandeses [que estos dos nombres 
tenia la Irlanda, Hibernia j Scotia, hasta que en el siglo xi 
Hibernia quedö reservada a lo que hoy es Irlanda, y se llamö 
Scotia, la Escocia de hoy]. Hallö los paganos de este pais ado- 
radores de las estrellas y de los manantiales : los sitios ordi- 
narios de sus ceremonias eran los collados y los montes. Pa¬ 
tricio predicö el Evangelio ante el rey y los principales del 
pais, y su palabra fué muy fecunda. En poco tiempo fundö 
tres obispados en Irlanda. Una iglesia que edificö en el distrito 
de Macha, fué centro de una ciudad que gradualraente se 
fundö con el nombre de Ardmacha ö Armach: el apöstol fijö 
alli su asiento, y mas tarde fué la metröpoli de Irlanda. Cele- 
brö, con Auxilio é Isernino, un sinodo en que con una serie de 
cänones constituye la Iglesia de Irlanda. Muriö en su retiro de 
Saul håcia el aöo 465, dejando convertida d la fe cristiana toda 
la isla, con tan admirable constancia y fidelidad tan acrisolada. 
— La Bretafia septentrional, ö Escocia actual, estaba poseida 
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entonces por los Pictos ö Caledonianos, pueblo inmigrado de 
la Eseandioavia. Loa Piotoa del Sud, establecidos entre el 
Forth y la cordiHera de los Grampianos, fueron convertidos 
håeia el afio 412 por Niniano, obispo breton. Los Piotos del 
Norte no tuvieron apöstol sino ciento cincuenla enios mas 
tärde, en qoe lo fué suyo el gran san Colnmbano. 

3. La invasion de los Bdrbaros por todo el imperio romano, 
celocaba la Iglesia en presencia de nuevos pueblos ä quienes 
tenia qiie hacer recibir su influcncia. Ya en su origen, habia 
tenido que conquistar toda una sociedad pagana regularmente 
constituida. Un historiador debe tener presente que la civiliza- 
cicm ofreee å la aecion de la Iglesia mas resistencia que la 
barbarie. El paganismo romano, vencido por Constantino, que 
tratö de haceido desaparecer de las leyes, costumbres, institu- 
ciones, literaturay educaeion, produjo bajo Juliano una re- 
aecion poderosa. Los sofistas que rodeaban al emperador apös- 
tata pudieron esperar un niomento que sucumbiria la religion 
cristiana al conjunto de medidas concertadas con tanta maestria 
contra ella. El filösofo Mäximo y el retörico Libanio intenta- 
ban resucitar el culto y la poesia de los dioses de Ilomero. 
Julktno mismo, dejando el cetro y el cuchillo de sacrificador, 
en medio de sus imperiales ocupaciones hallaba tiempo de 
escribir tratados de polémica, donde se esforzabaen probar que 
Theognis, Orfeo, FociJides é Isöcrates eran politicos, legisla- 
dores y moralistas superiores con mucho å iMoisés y ä Salomon. 
San Cirilo de Alejandria se encargö de refutar las elucubraciones 
de esta cabeza coronada, y lo verificö con tanto mimen, logica 
y eloouencia, que nada dejaban por desear. Arnobio ya habia 
tomado altu puesto en la lista de los apologistas de aquella 
épeca, y i su tiempo hemos hablado de sus obras. Lactancio, 
su elegante discipulo, consagrö tambien los siete libros de sus 
Institmimes divinas ä refutar las objeciones de los paganos 
contra el cristianismo. Eusebio de Cesarea escribia oon igual 
ebjeto los quince libros de la la Preparacion evangélica. En 349, 
Firmica Materno presentö ä los emperadores Constancio y 
Constante su hbro de la Falsedad de las religiones paganos, 
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libro lleno de fuego, donde se propone hacerresaltarlospuntos^ 
mas vergonzosos é inmprales de la religion pagana. San Ata- 
nasio publicö ä su vez los dos discursos ö tratados Contra los 
Pag anas y sobre la Enearnacion del Verbo, La division es tan 
justa como hermosa y sencilla. Atanasio hace ver en la caida 
original el principio del paganisrao y el alejaniiento de Dios : 
luego explica, refutando las objeciones de los paganos, la posi- 
bilidad, necesidad y realidad de la Enearnacion de Jesueristo. 
Pero la apologia mas grandiosa y completa de la Iglesia son 
los veintidos libros de la Ciudad de Dios, opuesta por san 
Agustin å la Ciudad del mundo, 6 paganismo. En lo» diez 
primeros el obispo de Hipona analiza las tres especies de mi~ 
tologias politeistas indieadas por Varron y por el ponlifice 
Escévola, es decir, la de los poetas, la de los politicos, y la 
teologia natural de los filösofos. Entablando sobre todo su po- 
lémica contra la escuela neoplatonica, cuyo principal repre^ 
sentante es, ä sus ojos, Porfirio, echa en cara ä esta escuela 
su idolatria aventurera, su apoteosis de los demonios, lo 
absurdo de su liturgia y de su doctrina sobre la migracion de 
las almas. En seguida, parliendo del principio de que « el co- 
» nocimiento de Dios no es posible sin Jesueristo y por Jesu- 
» cristo, 0 funda, por decirlo asi, en los doce primeros libros 
la Ciudad de Dios, comenzando por lacreacion y la caida de los 
ängeles; prosiguiendo los destinos de este reino divino al través 
de la antigua alianza hasta el juicio final, hasta la eterna feli- 
cidad de los justos. La objecion mas populär del paganismo 
contra los cristianos se sacaba de la pendiente räpida y de la 
debilidad progresiva dei imperio. Los paganos comparaban 
xon la situacion presente sus antiguas glorias, su grandeza y 
magnificencia sin limites, tales como florecian antes b^jo la 
proteecion de los dioses, firme y poderosa en lo interiör, victo- 
riosa siempre é invencible ä lo exteriör, extendiendo hasta los 
opuestos confines del mundo el terror de su nombre. Ahora 
qu© los dioses eran menospreciados, suspendidos los aacrifi- 
cio», y que ya no habia honras sin«o para ©1 Dios de los cristia^ 
no», se extendian por todas partes la miseria, la desunion y k 
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impotencia, caminando visiblemente el iinperio å su inminente 
ruina. « En adelante, decia Libanio con amargura, en lugar de 
» los dioses inmoriales, se honran los que son causa de nues- 
» tras desgracias. » Los cristianos replicaban que la miseria y 
vergiienza de los tierapos presentes eran fruto necesario de la 
simiente derramada por el politeismo en las pasadas edades; 
que Ips descendientes cristianos expiaban las fallas de sus as- 
cendientes paganos : mostraban que la caida y disolucion del 
imperioeran ya visibles cuando el culto delos dioses estaba en 
sn mayor äpogeo. « Y en el fondo, exclamaba san Agustin, 
» iqué e^ lo que sienten !os que intentan hacernos cargar con 
f) el peso de un imperio que se estä inevitablemente desmoro- 
» nando? Sienten el brillo exteriör, la riqueza, la seguridad de 
» sus goces, la arbitrariedad con que los ricos y poderosos po- 
» dian satisfacer sus pasiones. Quisieran vol ver ä un estado en 
» que reinaban sin freno la licencia, el desörden, la corrupcion. 
» Ahora bien, les pena cabalmente lo que ha producido dentro 
» la ruina y disolucion del imperio romano, y fuera su deca- 
y> dencia. » A pesar de las recriminaciones del pueblo y de los 
retöricos, a pesar del crédito extraordinario de que gozaban 
los sofistas de Atenas y de Alejandria en el siglo cuarto, ä pesar 
del ensayo de resucitar el paganismo intentado por Juliano el 
Apöstata, no cesaba la idolatria de ir cayendo en el espiritu 
piiblico, y el paganismo se iba desmoronando hasta que su ul- 
timo vestigio desapareciese con la sociedad vieja desplomada 
por el martillo de los Bärbaros. 

4. Despues de la con version de Constantino Magno, la reli¬ 
gion cristiäna se mostraba sin temor, y ganaba en ser conocida. 
La grandeza de sus promesas, lo grave y hermoso de sus leyes, 
la pureza de su moral, la magnificencia de sus ceremQuias y 
iiestas atrajeron en poco tiempo todos los corazones. Los pue- 
blos, admirados y confusos por los extravios espantosos ä que 
les habia arrastrado la supersticion, se apresuraban ä tributar 
homenaje a la verdadera religion, y se convertian en masas 
considerables : ciudades enteras echaban por tierra espontä- 
neamente sus templos y levantaban iglesias. En este universal 
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movimiento qiie cristianizaba al mimdo, se hallaban sin duda 
ninguna envueltas gran niimero de almas débiles y timidas, ä 
quienes el ejemplo general y la proteccion oficial ntorgada al 
cristianismo, y algunos otroi molivos extrinsecos, mas bien 
que una sölida conviccion, mas bien que la accion de la gracia, 
atraian al seno de la Iglesia. San Agustin, san Jerönimo y Sal- 
viano, enlre otros, senalaii en sus escrilos la relajacion que 
habia introJucido ä principios del quinto siglo esta invasion, 
en la sociedad cristiana, de tantos neöfitos que estaban aun 
impregnados de ios häbitos y costiimbres paganas : por manera 
que la fe encontraba un nuevo peligro en su mismo triunfo. Se 
diria que la Iglesia toma fuerzas con las borrascas y tempesta- 
des desencadenadas contra ella. El cuarto y quinto siglo, no 
porque estuviesen exentos de persecuciones generales, carecie- 
ron de aquellas priiebas que aerisolan los änimos, excitan el 
valor y hacen resaltar los grandes caractéres. En el Occidente, 
el cisma dé los Donatistas, las herejias pelagiana y semi-pela- 
giana, las persecuciones locales de los Vandalos en el Åfrica y 
de los Visigodos en el mediodia de las Galias; en el Oriente, 
las herejias de Arrlo, Nestorio y Eutiques, agitaron tanto äla 
Iglesia é hicieron casi tantas victimas como la persecucion mas 
cruel. Mas, paralelarnento ä esta pululacion y ypululacion de 
errores, jqué fecundidad entre los doctores catölicos Jlamados 
ä combatirlas! El humano ingenio pareciö irse legando en 
estos dos siglos como una herencia, y perpetuarse en la Iglesia 
en los ilusires nombres de los AmbrosiosV Jerönimos, Agusti- 
nos, Leones, Atanasios, Basilios, Gregorios y Crisöstomos. 
Estos nombres, de los cuales uno solo bastara ä inmortalizar 
una época, no eran los solos que se encontraban a la vez en los 
fertiles campos del cuarto y quinto siglo r hemos inscrito ä su 
tiempo los^^de san Efren, Epifanio de Salaminå, Epifanio de 
Pavia, Cirilo, Gregorio Niseno, Hilario, Optato, Lupo, Sido- 
nio Apolinar y tantos otros doctores del Oriente y Occidente, 
siempre en brecha por la defensa de la fe y unidad catöUca. La 
re union de tantas luces derramaba tanto fulgor en los concilios 
celebrados en esta época, que los han bechp inmortales. Por 
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la conversion de Constantino todos los caminos del imperio se 
habian allanado para los obispos cristianos. Que Arrio, que 
Macedonio, que Nestorio ö Eutiques ataquen uno de los dog- 
mas fundamentales de nuestra fe, y veranse inmediatamente 
las grandes asauibleas de INicea, de Constantinopla, de Éfeso y 
Oalcedonia, presididas por el papa é inspiradas por el Esplritu 
Santo, aherrojar el cisma y la herejia. Una escuela teolögica, 
siempre al acecho y siempre buscando argumentos en la histo¬ 
ria para debilitar la autoridad de la Santa Sede en provecho de 
opiniones locales, ha pretendido encontrar hechos favorables å 
su causa en algunos acontecimientos particulares del cuarto y 
quinto siglo. Estos hechos se explican por si mismos, y prue- 
ban mas que nada la indefectibilidad, la infalibilidad dogmätica 
y la superioridad sobre toda otra autoridad, del papa, de la cå- 
tedra de Pedro. 

5. El desarrdllo de las instituciones monasticas fué consi- 
guiente al progreso general de la Iglesia. Se disiinguian desde 
luego tres especies de monjes : los Cenobitds, que vivian en 
comun bajo un siiperior; los Anacoretas, que vivian solos en 
el desierto; y los Saharaitasy que habitabaa dos ö tres en cel- 
das. Estos liltimos no tar dar on en desaparecer. Casiano nos 
ha dejado el cu^dro tan edificante de los solitarios de su tiempo: 
su linica ocupacion era el trabajo de manos y la oracion; su 
alimento ordinario pan y agua; su lecho una estera grosera, y 
su cabecera un haz de hojas secas. En Egiplo comenzö la vida 
monastica, como hemos dicho en su lugar, y de alli se exten- 
diö ä la Siria, Ponlo y Asia menor y pasö al Occidente. Las 
Galias tuvieron sus monasterios célebres; hemos hablado de 
los de Lerins y Tours. [La Espana los tuvo tambien en lapro- 
vincia de Tarragona y de Braga en la Lusitania. ] San Agustin 
diö su nombre a célebres reglas monasticas, deslinadas ä servir 
de cödigo de santidad ä unå muchedumbre de generaciones 
monacales. La mayor parte de los monjes eran legos : pues 
leemos en Casiano que los del monaslerio de San Pacomio 
recurrian ä los sacerdotes de las poblacianes inmediatas para 
celebrai* en sus oratorios los oficios sagrados, Y en efecto la 
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vida monrtatim les inhibia lasfunoionessacerdotales* Eltrabajo 
manual a que estaban dedicadoa aRiduamente, les suministraba 
no solamonle su alimento, aunque muy pobre y frugal, sino 
medios de hacer copiosas limosnasy donativos. Losrtnonjes åé 
Ai’sinoe enviaban para los indigentes de Alejandria embar€a<^ 
cioneé cargadas de trigo que su paciente laboreo hacia saoat 
del abrasado suelo del desierto. El misnio teslimonio nos da 
san Agustin de los monjes del Åfriea. Sin embargo los obispos 
sacaban a veces de su soledad a los monjes para ineorporarlos 
en el clero de sus iglesias; mas desde aquel momento se hacion» 
seculares, asi corao los que eran promovidos al obispado. San 
Atanasio en su carla ä Draeoncio, escrita hacia el afio 3B3, 
cuenta hasta siete monjes que babian sido ordenados obispos. 
El mimero de los solitarios se aumeotö tanto desde el fin de 
este siglo, que en la sola poblacion de O^cirinca, en la baja 
Tebäida, se contaban diez mil monjes y veinte mil virgenwi 
consagradas. 

6. El gobierno de la Iglesia se desarrollaba libremente sobré 
las bases fundamentales que ya hemos visto establecidas al fin 
del ultimo siglo. La autoridad de la Santa Sede avocaba å u 
las grandes causas promovidas en toda la extension del mundo 
cristiano. Los legados apostölicos enviadosälos diversos reinos 
eran como la radiacion del poder central de Roma. Las cues- 
tiones de jurisdiccion para los patriarcados, decididas en el 
concilio de Nicea, ponian freno a pretensiones ambiciosas. Ya 
hemos visto como los esfuerzos de los obispos de Constantino- 
pla para elevar su silla sobre las de todas las del Oriente, se 
estrellaban, å f>esar del favor y decidido empeno de los empe- 
radores griegos, cpntra la firme y constante resistencia de los 
soberanos Pontilices. La disciplina se manteniaigualmentecon 
sabio y prudente rigor. El grande ejemplo de Teodosio el 
Grande, humildemente postrado en el pavimento de la catedral 
de Milan, ä los piés de san Ambrosio, habia ilustrado en cierto 
modo la penitencia publica. Aunque las costumbres de las di- 
versas iglesias estuviesen regladas en cuanto ä las prescripcio- 
nes principales, se halla empero desde esta época [y muchp 
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mas en la anterior] cierta variedad en las observancias parti- 
culares. Asi es que san Agustin nos hace saber qiie el ayuno 
del såbado que se observaba en diversos lugares , no tenia en 
todas partes el mismo caracter obligatorio. En ciertos lugares 
se celebraba la misa todos los dias; en otros solamente el sa- 
bado y domingo : los fieles comulgaban en algunas partes 
todos los dias, en otras una vez a la semana. San Agustin 
aöade que hay libertad en conformarse con estas diversas präc- 
ticas, y que la mejor regla en semejante caso es seguir la tra- 
dicion de la iglesia en donde nos hallemos. Se ve que estas 
divergencias no recaian sino sobre puntos particulares y facul- 
tativos de disciplina y de ciilto. La gran ley de la unidad en 
las cuestiones mas graves quedaba incontrastable. En un 
tiempo en que la sociedad politica, conmovida y vacilante por 
la invasion de los Tlarbaros, no ofrecia per do quiera sino li- 
cencia, arbitrariedad y desörden, la unidad de gobierno, aun 
cuando no hubiera sido ley fundamental y divina de la Iglesia, 
tenia que ser una imperiosa necesidad : y no sera esta la ultima 
vez que la veremos conservar, en medio de las convulsiones 
del mundo, el principio de auteridad que sobrevive å las bor- 
rascas y cataelismos, reparando todas sus ruinas. 


FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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10. Eleccion del papa san Cornelio (2 de junio 251). — 11. Novaciano, primer an- 
tipapa. —12. Muerte de Decio (231). Fin de la séptima persecucion general. San 
Pablo, primer errnitaflo. —13. Conciiio de Cartago (252). Tratados de san Ci¬ 
priano : De lapsis, De unitate Ecclesim. — 14. Conciiio de Roma. — 15. Segundo 
conciiio de Cartago, bajo san Cipriano (252). Cisma de Fortunato en Cartago.— 
10. Confesion, destierro y muerte de san Cornelio (14 de setiembre de 252). 


Digitized by LnOOQle 





DEL TOHO PBIMERO. 669 

§ 3. San Lucio I, papa (252-235). 275 


17. Eleppion, pontificado y muerle del papa san Lucio I. —18. Muerle de Ori- 
genes Dudas acerca de su ortodoxia. 

§ 4. San Esleban 1, p-.pa (253-257). 277 

19. Eleccion del papa san Esléban I. — 20. Pesle universal (253-260). — 21. Ca- 
ridad de los 6eles. — 22. C^rlas y depisiones de san Cipriano sobre diversos 
asuntos de su litimpo. — 23. Gueslion del baulisino de los lierejes. — 24>. Goncilio 
de ochenla y cinco obispos en Gartago (I®. de seliembre de 256). — 25. Octava 
persecucion general de la Iglesia. Murtirio del papa san Estéban 1 (257). 

§ 5. San Sixlo II, papa (257-258). 285 

26. Eleccion del papa san Sixto II. Fin del negocio de los rebautizantes. — 

27. Marlirio de san Cipriano en Gartago. Principales mårlires de la octava perse- 
cucion general en las diversas provincias del imperio. — 28. Martirio de san 
Cirilo, iii6o de Cesarea en G.ipadocia. — 29. Martirio del papa san Sixto II 
(agosto de 258). — 30. Martirio de san Lorenzo. — 31. Fin de la octava persecu¬ 
cion general. 

CapItulo XIII. — § 1. Pontificado de san Dionisio (259-269). . 293 

1. Eleccion del papa san Dionisio. Caridad de los cristianos. Progresos del crislia- 
nismo. — 2 Decadencia del imperio bajo Galieno.— 3. Herejia de Sabelio.— 
4. Pablo de Samosata. — 5. Muerte de san Dioni.cio de Alejandrfa y de san Gre- 
gorio Taumaturgo. — 6. Muerte del papa san Dionisio. 

§ 2. Ponlificado de san Fé ix I (269-274). 298 

7. Eleccion del papa san Felix 1. — 8. Manes. — 9. Carta de Manes é Marcelo. — 
10. Principios fundameiitales de los errores de Manes. — 11. Conferenria entre san 
Arquelao, obispo de Carrhas, y Manes. Otra conferencia entre el sacerdote Diodoro 
y Manes. —12. Nona persecucion general de la Iglesia bajo Aiqceliano. — 13. Mar¬ 
tirio del papa san Félix I. 

§ 3. Pontificado de san Eutiquiano (275-283). 302 

14. Eleccion de san Eutiquiano. Fin de la nona persecucion general de la Iglesia. 

15. Doroteo, sacerdote de Antioquia. Aquilas de Alejandria. —16. San Félix de 
Nola. — 17. Progresos del maniqueismo en Egipto y en la Siria. — 18. Muerte del 
papa san Eutiquiano. 

§ 4. Pontificado de san Cayo (283-296). 306 

19. Eleccion de san Cayo. — 20. Martirio de san Sebastian. —21. Martirio de la 
legion Tebana. — 22. Martirio de san Victor en Marsella. — 23. Crueldades de 
Riccio Varo. — 24. Secta de los Hieracitas de Egipto. ~ 25. Gonversion de Arnobio: 
sus siete libros contra los Gentiles. — 26. Eleccion de Gonstancio Ghioro y de 
Galerio al imperio. — 27 Inslrucciones de santo Tomés, obispo de Alejandria, ä 
los oficiales de la corte de Diocleciano. —28. Muerte del papa san Cayo. 

CapItulo XIV.— § 1. Ponlificado de san Marcelino, (296-304). 317 

1. Eleccion del papa san Marcelino (30 de junio de 296).— 2. Galerio comienza la 
persecucion. — 3. Gistna de los Melecianos Goncilio de Elvira, ö Iliberitano. — 
4. Décima persecucion general bajo Diocleciano (303), —5. Guadro general de )a 
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décima persecncion. — 6. Mértires de la ca^a del emperador. Los sofistas. Qie* 
rocles. — 7. Mårlires del Oriente. — 8. Mårtires del Occidente. — 9. Martirio del 
papa san Marcelino (24- de octubre de 304-). 

§ 2. Vacanle de la Silla Aposlölica (304-308). ...... 333 

40. Gontinuacion y un de la persecncion de Diocleciano en Occidente. —11. Mar¬ 
tirio de san Ginés —12. Abdicacion de Dioclecitno. — 13. Maximino Daya.— 
14-. Gontinuacion dela persecncion en el Oriente —15. Gonciliäbulo de nbispos 
traditorei en Cirta. Cånones de san Pedro, patriarca de Alejandria. 

§ 3. San Marcelo, papa (30^310) . . . ^ . . * . . . 340 

16. Eleccion del papa san Marcelo. —17. Constantino proclamado emperador por 
las legiones de la Gran Bretada. —18. San Metodio, obispo de Tiro. — 19. San 


Antonio. — 20. Muerte del papa san Malrcelo. 

§ 4. San Eusebio, papa (310). 345 

21. Eleccion, destierroy muerte del papa sanEusebio. 

§ 5. Vacanle de la Silla romana (310-311).846 

22. Ultimos crimenes y suplicio de Maximiano Hércules. —23. Edicto de Gale- 
rio, favorable a los cristiancs. Muerte de Galerio. — 24. Libertäd de los presos 
Cristianos en Oriente. 

§ 6. Ponlificado de san Melquiades (311-314).349 


25. Eleccion del papa san Melquiades. 26. Cisma de los Donatistas en Gartago. 
^27. Maximino Dava trata de renovarla persecucion, é pesar de los edictos de 
Galerio. 28. Guerra entre Constantino y Maxencio. El Låbaro. Victoria de 
Constantino. ~ 29. Edicto de Constantino proclamando la religion cristiana réli- 
gion del imperio. — 30. Concilio de Roma, en el peiacio do Letran, ootitri los 
Donatistas. ^31. Muerte del papa san Melquiades.82. Fin de U prirnéra época 
de la historia eelesiåstica. 

CapItulo XV. — Resiimen de la primera época de la IlisloriA de 
lalgle^ia(l-312) ..361 

1. — Råpida exlension del cristianismo en Italia. — 2. En tödo el resto del Ooci- 
dente — 3. En el Oriente. — 4. Obstécnlos al desarrollo del rristiahismo. — 
5. Catisas favorables ä su desarrollo. — 6 Eseritores y dlésofos paganos hostiles 
al cristianismo. Luciano, Celso, Porfirio, Jåmblico, Filosliete. Vida de Apolotiio 
de Thiana. Hierocies. — 7. Primeros apologistas. — 8. Herejias, cismas. — 9. Go» 
bierno, disciplina y cullo. — 10. Conclusion. 


ÉPOCA SBQUNDA DE LA HISTORIA ECLES4ÄSTICA. 

CapItolo PBiMUto. — Ponlificado de san Silveslre I (314-335). . 383 

1. Épeea segunda de la historia eclesiastUa. — 2. Eleccion dcd papa san Silmtre 1. 
8. liBotancio. Sus obras. 4. Ikisehio de Gesarea* Sue obirae# 5. Selilarios. 
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San Antonio, aan Amon, aan PacomiOi aan Hilnrion, Padrea del desierto^ — A. Gon- 
eilio de Ariea contra los Donatistar.7. Goncilio Ancirano en Galacia^ de Neo> 
cesarea en el Ponto, y de Gangres en la Bilinia.— 8. Legislacion cristiana de Gona- 
tantino.—^^9. Grueld^dea de Gpnalantiiio. — 40, Reaccion contra el cristiaoisnio. 
Persecucion de Licinio. Mårtires. — II. Guerra entre Gonataiitino y Licinio Oer- 
rota y muerte de Licinio. — I2. Antecedenles de Arrio. — 13. Herejia de Arrio. 

— 14. Goncilio de Alejandria contra Arrio. — 15 San Alanasio, diacono de Ale- 
jandria.— 16. Liga de Arrio y de Cusebio de Nicomedia. Gomposicion da la 
Talia.— 17 Gartas de4 patriarca san Alejandro contra el arrianismo. —18. In- 
iervencion de Gonstantino en el negocio del arrianismo. — 19. Primer concilio 
ecuménico de Nicea en Bilinia (5>15). —?0. Apertiira de este concilio. — 21. Se- 
sion publica del concilio Niceno.*— 22 Profesion de fe, conocida bajo el nombre de 
Simbolo de Nicea. — 23. Guartodecimanos. Guesiiun de la Pascua, decidida por el 
concilio Niceno.— 24. Negocio de los Melecianos, ventilado en el concilio Niceno. 

— 25. Cånones de disciplina del concilio Niceno, ö bien Cänones apostölioos. — 
26. Aiitoridad jerarquica de los patriarcas, arreglada por el concilio Niceno. — 
27 Eleccion y ordenacion de los obispos y presbiteros. — 28. Celibato de los 
clérigos. — 29. Reglas para la reconciliacion de los berejes y de los lapsos ,— 
.80. Disciplina ecleSiåstica relativa al matriinonio^ arreglada por los cénonts apos- 
tolicos. — 31. Gonclusion del concilio Niceno — 32. Deposicion de Eusebio de 
Nicomedia y de Teognis de Nicea por el concilio de Alejandria. — 33. Furidacion 
de iglesias, y donaciones pias de Gonstantino. — 31. Invencion de ia Vera Grui 
por tanta Elena, madre de Gonstantino. — 35. ProgresoS de la fe fuera del im- 
perio romano. — 86. Fundacion de Gonstantinopla. — 37. San Atanatio, paiilarca 
de Alejandria. Intrigas de los Eusebianos contra san ÉSsfatio, patriarca de Aritio- 
quia. — 38. Arrio, condenado å no entrar o volver å Alejandria por resistencia de 
san Atanasio. San Antonio en Alejandria. — 39. Goncilio arriano de Tiro contra 
san Atanasio.— 40. Destierro de san Atanasio å Tréveris por el emperador Gons¬ 
tantino. — 41. Dedicaciori de la iglesia de Jerusalen (13 d(fsetiembre de 885). — 
42. Muerte del papa san Silvestre (31 de diciembre de 335). 

Capitulo ii. — § I. Poniificadö de san Marcos (336). 446 

1. Eleccion de san Marcos al supremo pontificado —2. Concilio arriano de Cöns- 
tanlinopla. Deposicion de Marcelo, obispo de Ancira. Restablecimiento de Aitio: 
su muerte tragica. — 3. Muerte del papa san Marcos (7 de oclubre de 386). 

§ 2. Ponlificado de san Jiilio I (337-352).449 

4. Eleccion del papa san Julio 1. — 5. Garia de san Antonio al emperador Cons^ 
tantino. Deslierro de san Pablo, patriarca de Gonstanlinopla. Muerte de Gonstan- 
tiiio Magno. — 6. Llamamienlo de san Atanasio å Alejandria y de san Pablo ä 
Gonstantinopla. Segundo destierro de Pablo. Eusebio de Nicomedia se apodera 
de la silla de Gonstantinopla. — 7. Primer concilio arriano de Antioquia. — 
8. San Atanasio echado segunda vez de Alejandria. Gregorio de Gapadocia se 
apodera de aquella silla. Concilio de Roma convocado por san Julio. — 9. Lla- 
mamiento del patriarca san Pablo ä Gonstantinopla : su tercer deslierro. —- 
10. Segundo concilio arriano de Antioquia. — II. Goncilios catdlicos de Milan y 
de Sårdica.— 12. Vuelta de san Atanasio é Alejandria despues de su segundo 
destierro. Vuelta de san Pablo, patriarca de Gonstantinopla. — 13. Muerte desan 
Pablo, primer ermitaAo.— 14. Circunceliones. Concilio de Gartago respecto de 
ellos. — 15. Persecucion de Sapor, rey de Persia, contra los cristianos. —. 
16. Levantamiento del primer sitio de Nisiba por Sapor U. Gontinuacion de lo 
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persecucion en la Persia. —17. Levantamiento del segundo silio de Nisiba por 
Sapor 11. San Efren, disefpulo de Santiago de Nisiba.— 18. Asesihato de Cons- 
tanle, emperador de Oci idente Triple iisurpacion del imperio. — 19. Concilio de 
Sirriiio. Cuarto y ulLimo destierro de san Pablo, patriarca de Conslantinopla. Su 
niartirio. — 20 . Aparicion de una cruz milagrosa en Jerusalen. — 21 . Muerte del 
papa san Julio 1. 

Capitulo III. — Poniificado de Liherio (352-306).480 

1 . Eleccion del papa Liberio. — 2 . Nuevas aeiisaciones de los Arrianos contra san 
Atanasio. Caida de Vicenle de Capua. — 3. El papa Liberio reprueba la condncta 
de Virente de Capua, su legado.— 4. Concilio de Milan (^5^). — 5. Destierro de 
san Atanasio por Constancio (355). — 6 . Carta del papa Liberio a los obispos 
desterrados. — 7. Destierro del papa Liberio å Berea, en la Tracia. — 8 . Caida 
de Osio de Cördoba. Segundo concilio arriano dc Sirmio.— 9. Estado de la cuestion 
acerca de la caida controvertida del papa Liberio.— 10 . Semi-Arrianos. Anomeos. 
Aecianos. Euriomianos. Eunomio-Eupsiquianos. — 11 . Conciiios arrianos de Ce- 
sarea, Anlinquia, Ancira y tercero de Sirmio.— 12 . Concilio de Rimiiii (359).— 

13. Concilio de Seleucia <359).— 14. Concilio de Constanlinnpla (itiO) Primer 
concilio de Paris. — 15. Concilio de Anlioquia (361).— 16. Muerte del emperador 
Constancio. — 17. Primeros esludios y amislad de san Cregorio Nacianceno y san 
Basilio de Cesarea.— I 8 . Sau Cirilo de Jerusalen. Sus C^itequexis. — 19. 'San 
Narse», palri iica de Armenia. — 20 Doctores del Occidente : San Hilario de Poi- 
tiers, san Martin de Tours, san Eiisebio de Verceil, san Pauliiio de Tréveris, Lu- 
cifero de Cagliari Nacimiento de los santos Ambrosio, Jerönimo y Agustin.— 

21 . Jjiliano Apostata, emperador. — 22 . Caråcter y causas de la persecucion de 
Juliano Apdstata. — 23. Edicto que vuelve a llarnar u los desterrados, y que por 
otra parte despoja al clero de sus inmunidades, y å las iglesias de sus bienes. — 
24. Regreso de sau Atanasio é Alejnndria en 362. — 25. Concilio de Alejandria. — 
26. Edicto de Juliano Apöstata prohibiendo a los cristianos el estudio de las hu- 
manidades ö bellas letras. — 27. Juliano Irafa de reediticar el templo de Jerusalen. 
Muerte de Juliano. — 28. Macedonio. Su herejia. — 29. Muerte del papa Liberio 

Capitulo IV. — § 1 . Poniiricodo de snn Dåmaso (366-384). . . 636 

1. Antipapa Ursino.— 2. Arrianismo en Oriente bajo el imperio de Valente.-— 

3. Basilio de Cesarea y el prefecto Modesto. Muerte de san Atanasio en Alejan¬ 
dria. — 4. San Martin, obispo de Tours Eleccion de san Ambrooio al obispado. 

5. San Optato, obispo de Mileva. Principiojs de san Jerönimo. — 6 . Graciar.o 
Ilama al imperio de Oriente a Teodosio el Grande. Muerte de san Basilio Magno. 
— 7. San Gregorio Nacianceno es llamado al gobienio de la iglesia de Conslan- 
tinopla Cisma de Måximo en Constantinopla. — 8 . Concilio de Coristantinopla. 
Muerte de san Melecio. Motines con este motivo Retiro de san Gregorio Nacian¬ 
ceno Derechos de los diversos patriarcados. — 9. Prisciliano : su herejia conde- 
nada en el concilio de Zaragoza. Muerte de sau Dumaso. 

§ 2. Ponlificado de san Siricio (385-398). 557 

10 . Decretal de san Siricio å Himerio, obispo de Tarragona. — 11 . Persecucion 
de la emperatriz Justina contra san Ambrosio, en Milan. Embnjada de san Am¬ 
brosio al usurpador Mäximo. —12. Molin en Anlioquia. San Flaviano. San Juan 
Crisöstomo. Clemencia de Teodosio.— 13. Mataiiza de Tesalönica. Penilencia de 
Teodosio. Masalinos. Muerte de Teodosio el Grande. Muerte dc san Ambrosio. — 

14. Goaversion de saa Agustiii. —r 15 . Retiro de san Jerönimo g Belen. San Martin 
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de Tours. San PauHno de Nola. San Delfin y san Amando de Burdeos. Santa 
Victricia en Ruan San Sulpicio Severo.— 16. San Juan Crisöslomo es elegido para 
la silla de Constanlinopla. Sinesio. Muerte de san Siricio. 

§3. Ponliricnilo do san Anastasio I (398-402). 574 

17. Carlas ö letras diinisoriales. Primer conriiio de Toledo. —18 Dcsgracia de 
Eulropio. Corilienda enlre san Jeröniino y ei presbitero RuQno. — 19. Muerte de 
san Martin, obispo de Tours. Muerte de san Anaslasio 1. 

C.\piTULO V. — § Poniificado desan Inoconcio 1 (402-417). . 579 

1. Cartas de san Inocencio I ä varios cbispos de Francia, Espada y Äfriea. — 2. Pri¬ 
mer destierro de san Juan Crisöstomo. — 3. Segundo deslierro y muerte de san 
Juan Crisöstomo. — 4. Invasion de Uoma por Alarico.—5. Ciudad de Dios por 
san Agustin. Pelagianismo. — 6. Muerte del papa san Inocencio 1. 

§ 2. Poniificado de san Zosimo (417-418).595 

. 7. Trabajos y muerte de san Zosimo. 

§ 3, Poniificado de san Bonif.icio 1 (418-422). 597 

8. Eleccion de san Bonifacio I. Antipapa Eulalio Ciiestion del derecho de apela- 
cion å Id Santa Sede, movida por los obii^pos de Åfiiea. — 9. Pretensiones de 
Älico, obispo de Constantinopla, a la jurisdiccion sobre todas las Iglesias del Asia. 
—10. Muerte de san Jerönimo y de san Dunifa«:io 1. 

§ 4. Poniificado de san Gefi^stino 1 (422-432). 601 

41. Semi-pelagianismo. — 12. Casiano. San Simeon Eslilita. Invasion de Gense- 
rico en Äfrica. Muerte de san Agustin. — 13. Los Francos en las Galias San Lupo 
de Troyes, san Eiiqucrio de Leon de Francia, san German de Auxerre, etc.— 
14. Nestorio. Goiicilio de Éfeso, tercero general. Tduerte de san Celestino 1. 

§ ö. Poniificado de san Sixlo III (432-439). 610 

4 5. Eleccion de san Sixto III. — 16. Prudencio. Sedulio. Predestinacianismo. San 
Pröspero. — 17. Codigo Teodosiano. Invasion de los Barbaros en diversas pro- 
viocias del iinperio Muerte de san Sixto 111. 

CxPiTULoVI.—§ 1. Poniificado de san Leon Magno (439-461). 616 

4. Trabajos de san Leon Magno contra las diversas herejias, — 2. Eutiques. Ao/ro- 
cinio de Éfeso. —3. Marciano, emperador de Orieute.— 4. Concilio de Calce- 
doriia, eiiarto general — 5. Aiila. Su invasion en las Galias é Italia. Se retira ante 
la majcstad de san Leon Magno. — 6. Nuevus motines suscilados en el Oriente 


por el eutiquiariismo. — 7. Invasion de Roma por Genserico. — 8. Tiuioleu Eluro 
en Alejandria. Muerte de san Leon Magno. 

§ 2. Poniificado de san Hilario (461-467).. 642 


9. Eleccion de san Hilario.— 10. Trabajos de san Tlilario por mantencr las reglas 
de la jcrarqula eclesiäslica. — 11. Cuncilios de Arles, de Tours, de Vannes, en 
las Galias. — 12. Terremoto en Antioquia. Inceudio de Con&tantinopla. Muerte de 
san Simeon Estilita. 

§ 3. Poniificado de san Simplicio (467-476). 645 

43. Eleccion de san Simplicio. —14. San Epifanio de Pavfa. San Pacicnte de 
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Leon. San Sidonio Apoliaar. i&. Odoacio, rey de loa Bérulof, da 6n al imperio 

de Ortente. ' 

« 

Capitulo VII. — Resumen de la segunda época de la Historia de 

la Iglesia...651 * 

I. Peegreses del EvangeUo en Orlenle.— 8. Progresos de la Iglesia en 0«?cidente. ? 
— 8. Polémica pagana. Apologistas de la segunda época. — 4. Herejias. Doelores.; , 
Concilios. — 5. DesarroUo de las institueioaes oMoasiicas.— 6. Gobierae, eulto 
j disciplina. t 


FIN DB LA ¥ABLA DfflL TDED PEUlRROu 





BESANZON. IMPRENTA D£ J. ROBLOt. 
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